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MEMORIAS 


PAIA  BfCBOn 


LA  IIlSTOmA  COIS  TEMPORANEA. 


CAPÍTULO  ONCE. 


Disturbios  de  la  Real  familia  entre  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  y  los 

Sres.  Infantes  Don  Francisco  y  Dona  .Haría  Luisa — Se  restablecen 
por  mi  mediación  las  interrutiipnhis  relaciones  diploinnticas  con 
la  Suiza— Cueslion  de  fueros — l'rojHJiigo  al  gobierno  tener  una 
entrevista  con  el  (ieneral  Ivsparleru — Viaje  del  Coronel  Hezeta  a 
Amurrío,  cuartel  general  del  Conde  de  Luchana — -Pidoinstniccio- 

nes  terminante»  sobre  transacción  con  los  carlistas — Acuerdo  del 

'  •  , 

consejo  de  ministros  en  Il^((|iid  ''^é|  <l2  d&.]unioj|tf  jU$39 — Insisten- 
cia con  presencia  del  anterior,  acúcenlo  sobVe  ia  cuestión  de  fue- 
ros—Proyecto del  Marqués  dé'.4laUílúrid&  empezado  á  ejecutar — 
Mi  opinión  sobre  el  tel  proyeoto%.  • 

•  •••     í        ;  * 


Un  aranto  de  no  peqoefia  imoortancía  habiéine 

dado  también  en  los  primeros  meses  del  año  de  1839 
amargos  momenlos.  l^nlre  los  tristes  disturbios  que 
se  eslendian  á  la  sociedad  espaffok  entera  ,  habia  al- 
canzado una  parte  no  pequeña  á  la  Familia  Keal. 
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No  era  sola  la  cneslion  de  sucesión  entre  D.  Gárlos 

y  su  sobrina  la  que  habia  introducido  en  ella  la  dis- 
cordia. Disensiones  mas  imporlantes  por  sus  resul- 
tados que  por  sus  verdaderos  fundamentos ,  habían 
alterado  la  armonía  doméstica  en  el  Real  Alcázar: 
cuestiones  políticas  mezcladas  á  intereses  de  famiüa» 
habían  hecho  salir  de  España  al  Infante  D*  Francis- 
co con  su  niuger  é  hijos,  fijando  su  residencia  en  l*a- 
rís  en  los  últimos  meses  del  año  de  1838  ,  después 
de  contestaciones  entre  estos  Príncipes  y  la  Goberna- 
dora en  las  cuales  interv  ino  el  Conde  de  Lalour  Mau- 
bourg  embajador  de  Francia  en  Madrid ,  en  su  ca- 
rácter de  embajador  de  familia.  En  vano  la  alta  pni- 
dencia  y  circunspección  del  Conde  de  Ofalia  escilan- 
do  la  cooperadon  del  de  Latour  Maubourg  intentó 
sosegar  los  ánimos  entre  los  augustos  parientes.  El 
medio  de  una  separación  con  pretesto  de  baños  se 
creyó  el  mas  ventajoso  para  calmar  el  acaloramiento 
momentáneo  existente,  y  con  este  fln  se  veríGcó  el 
viaje.  .  .  .  . 

Otro  ineidéiÍ|L¿  tto  Veíiósl^ave  hizo  coetánea- 
neamente  bien  difsciltCr^r^iCrga  mi  posición.  Seria  á 
mediados  de  rp4i;z.^>''<^^i(ú)ida  ei  gobierno  me  comuni- 
có, refiríéndosé^'  é*:n€Ai¿ias'¿ef  Portugal ,  la  existen- 
cia de  un  libelo  contra  la  Reina  Gobernadora  que 
debía  imprimíise  en  París,  bajo  los  auspicios  y  direc- 
don,  según  lo  que  se  me  indicaba  de  oficio,  de  un 
matiz  político  que  trataba  de  sacar  provecho  de  los 
disturbios  de  familia  de  que  voy  hablando.  Mí  deber 
me  mandaba  buacar  el  rastro  de  este  crimen,  y  en  su 
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busca  me  fué  también  la  suerte  propicia.  De  este 
folleto,  producción  la  um  procaz ,  íosoleate  y  gro- 
sera que  produjera  la  preoM  de  la  época  y  en  la  que 
la  lleiiia  liegenta  era  tratada  coa  indecente  asquero- 
sidad ,  al  paso  qae  ultrajados  y  escarnecidos  lodos 
los  hombres  notables  políticos  y  militares  de  todos 
loa  colores,  lo  mismo  Calatrava  y  Argüelle^  que  Mar- 
tínez de  la  Rosa  y  Toreno,  lo  mísnio  Espartero  que 
Córdova,  vinieron  bien  pronto  á  mi  poder  (piinion- 
toa  ejemplares ,  los  cuales  fueron  quemados  por  mt 
propia  manOy  y  mas  tarde  hasta  doa  mil  mas  suflrie^- 
ron  la  misma  suerte ,  guardando  en  este  suceso  toda 
la  prudencia  y  cautela  que  eiígian  los  altos  respetos 
de  las  personas  que  jugaron  en  tan  poco  grato  epi-* 
sodio.  No  se  limiló  la  malignidad  á  la  impresión  del 
folleto  detenido  en  su  funesta  carrera*  El  gobierno 
francés  eii  los  primeros  dias  de  mar/o  do  1839  llamó 
mí  atención  por  revelaciones  becbas  á  su  policía^ 
acerca  de  agitaciones  preparadas  en  la  frontera  de 
los  Pirineos  para  el  momento  que  llegasen  á  cila  los 
Infantes  que  debían  dl^jnr  'ét'París^pi^ra  lomar  baños, 
y  cuya  presencia  seqoeti^  ¿ipiti^echar  por  agitadores 
políticos  de  tal  ó  cual  cólor  y  'a'casó  sin  conocimiento 
de  SS*  AA.  Mi  deber  booM  íéinl^tid!^^  de  la  Reina  y 
como  hombre  monárquico  era  cortar  todas  las  ma- 
quinaciones en  que  se  arriesgase  por  un  lado  la  quie- 
tud del  Estado  que  tan  precaria  era  en  España  en  la 
situación  coetánea,  y  evitar  al  mismo  tiempo  el  com- 
promiso de  personas  augustas  de  la  familia  de  nues- 
tros Reyes.  Logréto  también  perauadíendo  á  SS.  A  A. 
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de  le  necesidad  de  abandonar  bu  projecCo  de  Tiaje  á 

los  Pirineos ,  convenciéndose  de  que  en  las  ÍVonteras 
españolas  se  hallaban  acumulados  combustibles  que 
p(Hlrian  inflamane  oon  h  mayor  faeilidad  y  con  el 
mas  pequeño  prelesto,  y  abandonaron  su  proyecto. 
Cuestiones  eran  todas  estas  en  que  su  carácter  polí- 
tico se  enlazaba  con  el  carácter  de  cuestiones  de  fa- 
niilia.  Tía  camal  la  muy  ilustre,  virtuosa  y  respeta- 
ble Princesa  que  ocupa  boy  el  trono  de  Francia,  de 
la  Reina  Gobernadora ,  como  de  su  hermana  la  InlSnn- 
la  Doña  Luisa  Carlota,  mugerdel  Infante  D.  Francis- 
co 9  ayudóme  con  el  mas  carifioso  interés  4  la  par 
que  con  la  roas  esqnisita  prudencia  i  calmar  los  áni--* 
líios  ualuralinente  enconados.  Lográrnoslo  por  lo 
pronto  participando  el  gobierno  de  Madrid  de  la  con- 
vicción de  cuan  necesario  y  Alil  era  qué  tan  desagrada- 
bles disturbios  quedasen  cubiertos  con  el  velo  espe- 
so con  que  contemporáneamente  es  útil  cubrir  ciertos 
negocios  y  aun  los  secretos  de  las  altas  familias  lla- 
madas á  personificar.  In  .craju. institución  social  del 
trono.  Asi  sÍr  Vf  tyic^  eArerecftl'y  me  cupo  en  tan  de- 
licado  negocio  el -jilaé^iriílé -poder  combinar  el  papel 
de  defensor  de  jQá..írííéni%e!^qu^  como  embajador  me 
estaban  encom4Mtádos>*:Má«-él  de  conciliador  hasta 
donde  fuera  posible  de  la  íamilia  Real.  Ofendería  mi 
modestia  si  consignase  en  mis  mbmobias  los  estre- 
mados elogios  con  que  me  honraron  en  esta  ocasión 
las  conteslaciones  oficiales  del  gobierno,  aprobando 
mi  conducta  con  encomios  cuales  se  aprobó  rara  vez 
la  de  un  agente  diplomático.  No  la  ofendería  menos 
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si  reprodiqeia  las  lOMibUkíiiiai  y  Uiongerag  espre- 
riones  con  que  me  honró  el  Rey  de  los  ftunceses , 

ni  aun  las  meocionára  siquiera  si  no  me  fuera  indis- 
pensable dar  es|ilicacíones  á  un  hecho ,  prodncido  en 

mi  juicio  por  estos  mismos  sucesos ,  de  que  di  cuenla 
ai  gobierno  de  S.  M.  en  un  despacho  oücial. 
;rM.'^;Siémpre>faé  la  basede  lodos  mis  procedimíentoa 
políticos  el  mas  completo  desinterés ;  así  que  uu  quie-' 
religar  de'C4>nsignar  en  mis  insMomiAs  ia  manera  con 
qaéuel  Rey  de  los  franceses  sin  indicación  ninguna 
mía  directa  ni  indirecta,  sin  indicación  tampoco  del 
gébiein0.éspaiol  de  ninguna  especie /sola  y  e8clns^^ 
▼wneiíte^wr  la  idea  propia  del  Rey  en  tiempo  de  un 
niinist^ria  mterino  sin  color  político ,  |>ues  existia  el 
del ,  Biiqtfe  i  dé  Montebello,  cambió  S.  M.  la  crm 
de  gran  oficial  de  la  legión  de  honor ,  que  -^e  tup  ha- 
bía dado  como  ürmanle  del  tratado  de  la  cuádruple 
aKanáa ,  por  la  gran  cruz,  que  según  el  Príncipe  Tail- 
lemmd  me  inaniíc^lü  cüloiices  en  Luiidre>,  era  ia  que 

apvie^habia  debido  dar  en  aquella  célebre  ocasión, 
yttujñaifedlaiDacion  me  dijo  el  Príncipe  haría.  Mas 
ni  él,  ni  yo,  ni  otro  alguno  la  hicimos  jamás,  por 
considerar  qne  en  aquel  caso  el  grado  debia  serme 
indiferente,  por  cnanto  la  decoración  de  la  legión  de 
honor  la  miraba  tan  solo  como  el  recuerdo  de  un 
servicio  prestado  á  mi  patria  proporcionándola  la 
alianza  y  ventajas  del  tratado  de  Londres.  Como  este 
recuerdo  me  honraba,  creí  poder  aceptar  sin  men- 
gua una  insignia  destinada  á  perpetuario,  por  mas 
que  en  su  grado  no  se  hubiese  entonces  guardado 
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consideración  á  mi  rango  personal  en  España ,  atem- 
perándose solo  ú  carácter  dipiomálieo  de  minislro 
Plenipotenciario  que  era  el  que  yo  tenia  en  Lóndres 
cuando  so  íirmó  el  tratado.  Sea  como  quiera,  S.  M. 
el  Hay  de  lo»  franceses  se  sirvió  anuncianne  perso^ 
nalmente  qoe  como  so  sola  j  esclusiva  inspiración 
había  decidido  ponerme  el  grau  cordón  de  la  Legión 
de  Honor  por  su  propia  manO|  lo  que  verificó  en  el 
eeremonial  de  estilo  en  su  Real  Palacio  de  Neuilly ; 
gracia  que  jo  debí  atribuir  enlouces  y  atribuyo  abo* 
ra  á  la  aprobación  que  mereció  del  monarca  francés 
mi  conducta  en  el  delicadfsimo  asunto  político  á  la 
par  que  de  familia  ^  que  logré  llevar  á  dichoso  ün  por 
entonces,  pues  no  había  tenido  ocasión  de  prestar 
ninguna  especie  de  servicio  personal  á  S.  M.,  ni 
con  el  gobierno  francés  habia  tenido  ninguna  especie 
de  complacencia  especial. 

También  en  los  cuatro  meses  primeros  del  ano 
de  tuve  la  suerte  de  llenarlos  deseos  del  gobier- 
no en  renovar  nuestras  bterrumpidas  relaciones  con 
la  Suiza ,  á  la  manera  que  entablé  las  primeras  que 
hubo  en  i^ispaña  con  Bélgica  j  Grecia ,  que  abrí  desde 
Lóndres.  Cooperando  al  cumplimiento  de  mis  deseos 
el  respetable  Mr.  Tscham  encar^^ado  de  negocios  de 
Suiza  en  París  y  quedaron  nuevamente  entabladas  re- 
laciones diplomáticas  entre  Espafia  y  Suiza ,  á  punto 
que  á  poco  fué  restablecida  la  legación  de  España 
cerca  de  la  Confederación,  j  nombrado  ministro  Ple- 
nipotenciario el  Sr.  CarnerarO;  que  ocupó  poco  des* 
pues  su  puesto. 
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Logrado  el  cambio  de  poUlíca  del  gabinefte  fias^ 

ees  y  puesta  la  cuestión  de  nuestra  alianza  con  la 
Inglaterra  ;  Francia  ea  vía  de  un  común  acuerdo 
mas  6  menos  duraUe,* estaba  dado  un  gran  paso 
para  acercamos  al  logro  de  uuo  de  los  objetos  prin- 
cipales que  me  propuse  desde  que  S.  AL  poso  á  mí 
carga  la  embajada  de  Parfs.  Mas  si  no  era  esto  sin 
embargo  suficiente  para  llevar  á  cabo. la  gran  obra 
de  la  pacificación  >  si  no  alcanzaba  tampoco  ét  Ueoar 

tan  suspirado  objeto  la  nu(íva  y  benévola  línea  polí- 
tica en  que  acababa  de  entrar  el  gabinete  írancés, 
no  por  esto  dejaba  de  aer  evidente  que  sin  esta  nue- 
va conducta  de  la  Francia  y  sin  que  cesase  ó  calma- 
se al  menos  el  desacuerdo  anterior  entre  ingleses 
7  franceses  en  la  cuestión  espaiola ,  no  era  posible 
adelantar  nada  en  punto,  á  la  conclusión  de  la  devas- 
tadora guerra  civil.  En  suma  la  nueva  situación  no 
era  bastante  para  que  se  venciese  á  D.  Carlos;  pero 
habria  sido  de  todo  punto  imposible  conseguirlo  jar- 
más  sio  hacer  desaparecer  de  su  campo  las  falaces 

ilusiones  que  alimentaban  sus  secuaces,  íundadas  en 
la  conducta  cuando  meaos  iría  j  casi  dudosa  que 
existía  de  hecho  en  Francia,  hasta  la  formación  dd 
gabinete  del  12  de  mayo.  En  aquel  caso^  lo  que  se 
consiguió  era  lo  mas  á  que  podia  aspirarse  por  en* 
tonces  en  fávor  de  la  causa  de  la  Reina  respecto  á  la 
cuestión  esterior,  para  lo  cual  fui  eíicazmente  ayu- 
dado por  la  fortuna»  pues  sin  haber  eiistido  las 

eventualidades  (¡ue  creara  la  coalición ,  imposible 
hubiera  sido  á  nadie  obtener  ia  mudanaa  de  k  oual 
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}o  me  aproveché  grandemente  en  beneficio  de  los 
interéses  cpie  me  estaban  encomendados. 

Desembarazado  el  paso  de  un  obstáculo  qae  sin 
vencerle  era  imposible  andar  adelante,  debía  mi  es- 
fuerzo todo  concretarse  á  llerar  4  cabo  las  otras  dos 

bases  de  mi  plan  en  el  que  cada  dia  me  alirmaba 
mas  y  mas.  Parecióme  que  en  el  estado  momentá- 
neo de  los  negocios  lo  qne  era  mas  útil  emprender, 

logrado  como  lo  estaba  el  can)l)¡o  d(*  })o]ítica  de  la 
Francia,  era  el  posible  acuerdo  con  la  Inglaterra ,  y 
lo  que  podía  contribuir  muy  directamente  y  con  mas 
eficacia  á  la  pacificación,  la  transacción  con  los  car- 
listas, aprovechando  la  situación  de  su  campo,  la  agi- 
tación y  conflagración  de  sus  partidos  y  la  posición  de 
Marolo  cada  momento  mas  crítica. 

Mas  entre  cuantos  elementos  de  acción  podian 
aprovecharse  al  intento  de  pacificación  ó  sea  de  tran- 
sacción con  los  carlistas,  ninguno  en  mi  juicio  podía 
ser  mas  eficaE  que  separar  de  una  ú  otra  manera  la 
cuestión  de  fueros  de  la  carlista.  Objeto  era  este  que 
habia  sido  causa  de  mi  diseulimíento  de  opinión  con 
la  del  cónsul  de  Bayona  D.  Agustín  Fernandez  Gam- 
boa en  una  discusión  que  cuando  empezó  fué  franca, 
leal  \  tranquila,  en  que  cada  cual  apoyamos  nuestras 
convicciones,  remitiendo  su  juicio  al  gobierno*  Juz- 
gaba el  cónsul  qne  la  cuestión  de  fueros  era  secun- 
daria y  que  su  inllujo  para  la  paciúcacion  no  podía 
ser  tan  grande  como  yo  pensaba,  y  como  lo  pensé 
siempre  juzgando  aquella  como  primaria  y  esencial. 
Así  se  lo  manifesté  al  dicho  cónsul  en  mi  comunica- 
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cion  del  11  de  mayo,  cuya  importaaotaBie  hiio  dar 
eonociniíenlo  de  ella  al  gobiemo,  y  la  cual  creo  po~ 

drá  ser  leída  coa  aigua  interés.  Héla  aquí  integra* 

El  Embajador  de  S.  M.  al  cótisnl  de  Bayona.  Parl$ 

11  de  mayo  de  1839. 

May  Sr.  niio :  he  leído  con  el  mayor  interés  y 
meditación  su  despacho  muy  reservado  número  51  y 
las  comunicaciones  de  M nñagorrí  de  no  menor  int^ 
res  que  las  juiciosas  observaciones  que  contiene  el 
citado  despacho  de  V.  S. 

Deseo  hacerme  cargo  de  estos  dos  puntos  que 
considero  debemos  discutir  con  toda  frialdad,  única 
garantía  del  acierto :  una  franca  discusión  es  el  solo 
medio  de  llevar  estas  gravísimas  cuesl ionios  á  terre- 
no de  aplicación  momentánea,  que  es  eá  solo  útil, 
pues  cuando  las  cuestiones  llegan  al  punto  que  las 
nuestras  se  hallan  hoy  ,  es  ocioso  teorizar  mas  allá 
que  lo  meramente  indispensable  para  establecer  con 
exactitud  las  consecuencias. 

No  es  en  verdad  fácil  ni  sencillo  aclarar,  ó  díd^i" 
do  mejor  desenredar  la  acción  de  todos  los  elemei^- 
tos  que  han  influido  en  la  grave  complicación  en  que 
hoy  se  halla  la  cuestión  de  las  provincias  Vasconga- 
das y  de  Navarra ;  pero  creo  absolutamente  neces»- 
río  separarlos  uno  de  otro  y  analizarlos  en  una  re- 
gión tan  elevadamente  imparcial  como  si  no  fuera 
uno  espalíol,  como  si  no  tuviera  uno  opiniones  polí- 
ticas de  ninguna  especie ,  como  si  fuera  absoluta- 
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mente  eslraio  á  la  coatienda  y  solo  poseedor  de  los 
datos qoe  snministraii  los  hechos;  con  ellos  solos 

delante  ,  sin  pasión  de  ninguna  especie.  Solo  así  pue- 
den ser  bien  juzgados;  es  decir,  al  través  de  un 
prisma  sin  colores  qae  nos  presente  la  verdad  sola 

y  pura. 

Difícil  es  sin  duda;  pero  es  de  interés  tan  vital 
para  la  cansa  de  la  Reina ,  de  la  libertad ,  y  del  por- 
venir de  nuestra  patria  iniclíz^  que  yo  sin  ilusión  de 
lograrlo  9  no  quiero  dejar  de  emprenderlo. 

No  dndo  que  el  origen  de  la  insurrección  de  ese 
pais  en  cujas  montañas  se  conserva  inmaculada  y 
sin  mancilla  ona  libertad  que  no  pudieron  desarrai- 
gar ni  los  Procónsules  de  Roma  ni  los  Reyes  mo- 
ros, dejase  de  ser  ai  principio  de  la  insurrección  el 
recelo  de  la  pérdida  de  sus  derechos  y  de  sus  usos 
ferales;  pero  aunque  no  fuera  este  su  solo  origen,  no 
quiere  decir  que  no  haya  sido  el  estímulo  principal 
que  se  procuró  avivar  para  escitar  el  solo  medio  de 
faerza  efectiva  y  de  apovo  del  partido  de  D.  Cárlos, 
por  la  facción  fanática  uno  de  los  dos  partidos 
politices  que  dividían  toda  Espafia  desde  que  el  Rey 
Fernando  VII  en  181i,  creando  una  primera  reac- 
ción debió  ser  seguida  por  otra  y  por  otras  como 
desgraciadamente  se  ha  verificado  en  Espafia.  No 
sea  enhorabuena  el  riesgo  de  perder  el  régimen  fe- 
ral ó  sean  los  usos  y  fueros  vascongados  y  navarros 
el  origen  inieo  de  la  agitación  de  este  interesante 
pais  y  pero  cou  solo  haber  sido  el  factor  principal 
para  U»  tuAulencias ,  no  puede  dejar  de  ser  siempre 
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4e  ima  ínfloeiieia  íonemaen  loe  aooBtedmientos  que 

pudieran  traer  de  nuevo  al  pais  á  su  estado  normal , 
principalmeiiie  en  im  Itempo  en  que  es  tan  grande 
la  desunión  de  los  partidarios  de  D.  Cérlos,  tan  d^ 
caído  el  prestigio  que  en  otros  dias  inspiraba  este 
Príncipe^  y  tan  vivo  y  ardiente  el  anhelo  por  ver  el 
término  de  esta  mortífera  lucha. 

Un  hecho  de  gran  peso  en  la  cuestión  que  noe 
ocupa ,  contiene  el  despacho  de  V.  á  qoe  contes* 
to ,  y  es  el  relativo  al  alejamiento  en  que  se  hallan 
hoy  del  poder ,  de  la  importancia  y  de  ki  influencia 
Jas  cosas  y  los  hombres  qne  para  entendemos  llama*- 
ré  forales;  pero  el  que  esto  sea  cierto  como  lo  creo, 
no  destruirá  el  radodnio  de  qne  sí  de  el  resto,  poco 
ó  mucho,  de  su  importancia,  de  su  poder  y  de  su 
fuerza  se  privase  para  siempre  la  causa  de  D.  Cár-* 
los  y  no  podría  dejar  de  ser  de  nn  peso  importante 
en  la  balanza  que  regla  la  suerte  futura  de  aquel 
país  y  y  no  indiferente  en  favor  de  la  causa  de  la  Rei- 
na que  hoy  tiene  contra  sí  de  hecho  carlistas  y  fiie^ 
rístaSy  y  que  después  no  tendría  mas  que  á  los  pri- 
meros. 

He  aqní  porque  he  dado  la  importancia  que  d( 
en  mi  primera  comunicación  á  esta  parte  de  la  cues- 
tión,  proponiendo  qne  las  Córles  aiitorízasen  al  go- 
bierno para  tratar  de  este  punió  con  las  provincias 
sublevadas,  y  por  lo  que  apruebo  completísimamente 
la  indicación  de  V.  S.  relativa  i  qoe  está  autorizado 
al  efecto  el  General  en  Geie  del  ejército  de  la  Kei- 
na  y  si  tal  Tez  le  (bita  esta  antorizacion. 
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Las  consideracioiies  y  argaoientos  que  los  hom^ 
bres  fldo  de  teorías  pudieran  hacer  sobre  esto ,  pre- 
sentándolo como  infracción  de  la  unidad  constitucio- 
nal y  serian  en  verdad  mucho  mas  especiosos  que  só- 
lidos, y  no  se  crea  que  para  probarlo  tenga  neceridad 
de  COCUI  i  ir  á  aquella  máxima  ya  u  iviai  de  puro  cé- 
lebre inSalus  populi  míprma  l€x'\  sino  que  sin 
acudir  á  ella  jamás  podré  conformarme  con  los  op- 
timistas que  no.  tienen  reparo  en  sacrificar  á  meras 
palabra»  inleréses  muy  verdaderos. ' 

Nada,  absululaincalc  nada  impoitaria  i\\n'  á  los 
A^iacamos  .y  navarros  se  les  dejase  un  tiempo  dado, 
untljeitipo  qua  la  misma  fuerza  de  la»  cosas  baria 
muv  transitorio,  ostentar  m\  Iriunlo  al  ver  reap¡u(*- 
>cer  jn^ituoiones,  ó  diciendo  mejor,  usos  que  ai  lado 
<W  «régibién  tdel  últiino  aiglo  ^ran  tan  grandes  garan^ 
tías  de  libertad ,  como  aparecerán  chicas  para  ellos 
imif«iQsial:Jadode  la  libertad  que  ha  adquirido  Cas- 
4ilhi  c<m»ísuS'nnevasfomiaS'Oonstitucionales.  Insensa- 
to fuera  el  que  |)or  didfrular  lai  pi  iiicipio  de  unidad 
tjaórica-sin  dejar  de  venir  á  él  prácticamente  por  la 
fuerza  de  los  hechos ,  se  quisiese  privar  de  un  pode- 
roso medio  de  paciücacion.  Seria  lo  mismo  que  el 
que  anteponiendo  un  ridículo  amor  propio  á  los  ver- 
daderos interéses  de  su  patria  por  no  acordar  venta- 
jas personales  á  tal  ó  cual  individuo ,  se  enagenase  un 
día  los  medios  mas  poderosos  para  hacer  triunfitr  sus 
principios  y  sus  interéses  esenciales. 

Paréceme  haber  indicado  ya  en  lo  dicho  hasta 
aquí  en  mi  primer  despacho  con  bastante  precisión 
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Supongamos  que  llegado  el  momenlo  de  pnligro 
en  qae  mas  ó  menos  pronto  va  á  verse  Jülaroto ,  nao- 
mentó  precioso  para  nosotros^  y  que  si  se  pierde  no 
adivino  como  hallarémos  otro  semejante,  antes  de 
verse  abandonado  de  los  medios  materiales  en  qae  su 
fuerza ,  su  importancia  y  su  poder  se  apoyase ,  se 
decidiese  á  buscar  su  salvación  en  un  acomodamiento 
con  nosotros  bajo  las  condiciones  que  nos  resolvié- 
semos á  acordarle ,  v.  g.  fueros ,  ventajas  persona- 
les, etc.,  y  que  Maroto  por  su  parte  se  obligase  á 
hacer  salir  de  las  provincias  á  D.  Cárlos,  obligándole 
á  refugiarse  en  Francia,  ó  á Cabrera,  y  á  conservarse 
al  frente  de  una  foerza  armada  que  impidiese  en 
Vizcaya  y  Navarra  entrar  ningún  carlista ,  y  dejase 
espedito  ei  gobierno  foral  y  las  leyes  de  Navarra  bajo 
el  reconocimiento  de  la  Reina.  Este  partido  que  yo 
no  vacilo  en  llamar  perfectamente  aceptable,  pues 
nos  daría  de  hecho  los  medios  de  caer  sobre  Cabrera, 
7  sin  remedio  aniquilarle  ¿no  habia  de  fijarse  por  una 
convención  con  Maroto,  previo  un  armisticio  tan 
loego  como  D.  Cárlos  saliese  del  territorio?  ¿Pero 
qnién  garantizarla  el  cumplimiento  en  el  estado  ac- 
tual de  las  pasiones?  Precisa  era  una  tercera  perso- 
na, una  entidad  neutra  á  los  dos  partidos,  poderosa 
V  fuerte  relativamente  á  ambos ,  v  estas  condiciones 
no  las  veo  en  ninguna  parte  sino  en  la  Francia  ó  en 
la  Inglaterra  i6  mejor  en  ambas,  pero  sin  estenderse 
por  esto  nunca  su  acción  á  entrar  en  las  cuestiones 
interiores ,  agenas  del  todo  al  objeto  de  la  garantía 
limitada  al  simple  cumplimiento  de  lo  que  estipulasen 
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Marolo  y  el  Conde  de  Luchaná;  para  esto  solo  bus- 
taba  \  o  esta  garantía  que  sobre  ser  necesaria  me  pa- 
rece que  lo  facililaria  lodo,  pues  sia  ella  no  preveo 
el  medio  práctico  de  reducir  á  ejecución  la  teoría* 
No  68  de  este  momento  el  entrar  coa  Y.  S.  en  largos 
detalles  acerca  de  mis  opiniones  formadas  desde  el 
centro  de  los  grandes  negocios  en  Inglaterra  y  Fran* 
cía  y  de  lo  que  j  o  espere  en  principios  generales  de 
los  estranjeros ;  mis  ilusiones  en  esta  parte  son  pocas^ 
y  mis  opiniones- están  concretadas  á  decir  que  des« 
graciado  el  país  que  no  cuenta  con  mas  elementes 
de  bien  que  los  que  reciba  de  manos  estranjeras,  cxh* 
vos  intereses,  pocas  veces,  por  no  decir  nunca,  de- 
jan lie  ser  antepuestos  á  los  del  pais  que  espera  j 
necesita;  nuestros  males  están  en  nuestro  interior, 
pero  el  remedio  lo  veo  \o  también  en  el  interior. 

Uéstame  iiablar  á  Y.  S.  para  completar  esta  co* 
rounícacion  de  la  parte  relativa  á  Mufiagorri,  cu  jo 
asunto  miro  bajo  dos  aspectos ,  ó  diciendo  mejor, 
veo  en  Muñagorri  dos  elementos  diversos. 

El  primero  un  elemento  que  agite  á  los  carlistas, 
que  llame  su  atención,  que  distraiga  sus  fuerzas  po- 
cas ó  muchas,  que  promueva  la  deserción,  quealai^ 
me  y  moleste;  bajo  este  aspecto  creo  á  Mufíagorri 
iiiil,  y  no  me  parece  escesiva  la  suma  de  quince  mil 
francos,  y  aunque  fuese  algo  mas ,  consagrada  i  este 
objeto,  ni  si  estuviese  en  mis  atribuciones  yacilaria 
en  aprobar  completamente  cuanto  el  celo  de  \ .  S.  le 
ha  dictado  en  esta  ocasión ,  y  que  yo  apruebo  compie* 
tamente. 
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Mas  eonaiderado  Mafiagorri  coma  demenlo  de 

pacificación  importante ,  no  pienso  pueda  serlo  ya, 
si  bien  hubiera  podido  serlo  en  el  principio  de  su 
tentativa,  i  haberla  dado  mejor  dirección. 

La  bandera  de  Muñ^i^orrí  ofreciendo  paz  y  fueros 
olipecia  ana  cosa  muy  seductora ,  pero  presuponía  kii 
aparición  de  un  tercer  partido  que  no  era  el  de  la  Rei- 
na ni  el  de  D.;  Carlos;  apenas  Muñagorri  sino  oslensi- 
blaMorte^  de  una  manera  conocida  de  todos^  se  iden- 
tificó con  la  causa  déla  Reina,  y  recibió  de  ella  auxi- 
lioa^papM>lofigaa  su  ei^istenda^  se  convirtió  en  una. 
fracción  de  nuestro  partido,  y  la  fuerza  é  importancia i 
de  su  nueva  bandera  dejó  completamente  de  existir, 
y  las  palabras  seductoras  de  paz  y  fueros  se  desvir-. 
toaron  ante  la  situación  dependiente  é  identificada  de 
su  gefe  con  uno  de  los  partidos,  el  cual  hubiera  debi-* 
do  ya  que  abrigó  la  bandera  de  paz  y  fueros,  haber 
hecho  alííuna  demostración  eficaz  de  reconocer  el 
principio  y  no  rechazarle  como  se  rechazó  en  Madrid 
haciendo  ilusoria  la  promesa  en  este  punto  que  habia 
hecho  el  general  en  gefe,  la  cual  viéndose  desairada  y 
coniradicha  creó  en  el  porvenir  la  necesidad  dé  no 
pensar  jamás  en  renoTarla,  ó  que  si  se  renovase  se 
apoyase  en  una  garantía  capaz  de  borrar  el  recuera 
do  funesto  de  una  promesa  hecha  nada  menos  que 
por  un  General  en  gefe  ,  y  no  cumpilda  después  do 
publicada. 

Tales  son  mis  ideas  completas  sobre  los  puntos 

que  hacen  el  objeto  de  estas  comunicaciones ;  uu  de- 
jo de  participar  hasta  un  cierto  punto  de  las  convic- 
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ctottes  de  V.  S.  qoe  creo  dictadas  por  los  seoUinieii- 

tos  de  un  puro  patriotismo ;  pero  el  fondo  de  las  mías 
es  que  los  medios  materiales  de  la  fuerza  ni  alcanzan 
ni  alcanzarán  tal  yez  jamás  á  conduir  una  guerra  d* 
\il,  que  el  país  ya  no  tiene  alientos  para  tolerar  por 
iiuicho  tiempo;  hablo  del  puis  que  paga,  el  que  coa- 
tribÉíye^  oóo'  sangre  de  sus  hijos  j  con  el  resto  de  sus 
agoladas  forLuiias  á  la  iitanulencion  de  ejércitos,  mo- 
delos de  constancia  y  valor;  pero  desproporcionados 
en  número  á  los  recursos  todos  que  el  país  esprimido 
puede  dar:  este  es  el  verdadero  país.  Ll  que  no  tiene 
mas  patrimonio  que  una  pluma  para  escribir  artícu- 
los en  un  periódico,  ni  mas  que  la  facultad  de  hablar 
y  gritar  desde  un  puulo  seguro  para  vilipendiar  y  de- 
n^rar  hombres  que  si  no  hacen  mas  por  su  patria  es 
poitióe  no  pueden  ^  este  no  es  el  pais,  estos  son  hom- 
bres para  ios  mic  las  agitaciones  J  trastornos  es  el 
sólo  «iemento  de  existencia  que  el  estado  de  paz  anu- 
la^ y  ooloca  en  la  posición  de  donde  jamás  debieron 
salir  y  por  lo  que  no  solo  no  la  desean  ^  sino  que  la 
rechazan. 

Espero  que  V.  S.  penetrado  como  yo,  primero 
de  estas  verdades  y  después  de  la  necesidad  imperio- 
sa de  contribuir  y  auxiliar  los  medios  materiales  de 
nuestros  ejércitos  con  otros  que  puedan  procurarse 
por  medidas  de  otra  naturaleza^  redoblará  si  es  po- 
sible su  celo  para  que  lleguemos  á  nuestro  Gn  por 
unos  n  otros  medios ,  sobre  los  que  yo  no  disentiré 
con  tal  que  llenen  las  indicaciones  y  sean  dignos  de 
un  gobierno  cuya  divisa  verdaderamente  liberal  es 
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k  justicia  y  el  honor  y  k  probidad.  V.  colocado 
en  el  terreno  de  los  «icesos  puede  en  derto  modo 
apreciar  mejor  que  nadie  el  modo  práctico  de  adqui- 
riilos  7  utilizarioS)  ilustrando  al  gobierno  j  conti- 
nuándome á  mi  sus  indicaciones  que  medito  siempre 
con  el  mayor  cuidado. 

Dios  guarde  á  V.  S*  muchos  affos.  Paris  1 1  de 
mavo  de  1839 — Firmado— El  Manjués  de  Miraflo- 
res — Señor  Cónsul  de  S.  M.  en  Bayona. 

Era  mi  convicción  en  esta  parte  profundísima^ 
pero  la  ejecución  de  mi  ¡dea  de  separar  las  dos  cues- 
tiones carlista  y  fuerista  en  la  cual  pensaba  como  yo 
el  gobierno  inglés  y  francés ,  era  para  mí  entonces 
difícil  en  esiremo  de  realizar ,  si  no  nos  acordábamos 
perfectamente  en  ella  todos  los  agentes  del  gobier-* 
no.  De  aquí  principalmente  tuvo  origen  mi  propo- 
sición oúcial  al  gobierno,  de  avistarme  con  el  gene- 
ral en  gefe  de  los  ejércitos  Duque  de  la  Victoria  en 
Bayona  ú  otro  punto,  aprovechando  esta  entrevista 
para  poner  al  corriente  á  dicho  general  de  una  por- 
ción de  intrigas  cuyos  hilos  había  yo  podido  lograr 
coger  por  agentes  tan  exactamente  informados  (|ue 
me  hacían  conocer  por  instantes  todas  ks  maquina- 
ciones carlistas  y  no  carlistas  que  abundaban  á  la  sa- 
zón en  París,  Londres,  Salzbourg,  Madrid  y  en 
las  fronteras  de  Navarra ,  Cataluña  y  Vizcaya.  Has 
al  |:obiñrno  no  le  pareció  conveniente  qne  mi  entre- 
vista con  el  Duque  de  la  Victoria  se  veriiicase ,  te- 
miendo llamase  demaskdo  la  atención  ,  y  no  quiso 
acceder  á  ella.  No  desmayé  sin  embargo  en  mi  pro- 
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verlo,  y  propuse  en  seguida  se  me  permiliese  enviar 
ai  Ducpie  en  mí  Ingar,  una  persona  de  toda  mi  €on*> 

fianza ,  y  de  alias  prendas  en  lodos  conceptos ,  que 
la  fortuna  me  deparó,  que  se  prestase á  Yerificar  este 
«ervicio  importantísimo  por  sn  propia  cuenta ,  sin 
interés  de  ninguna  especie  y  solo  por  servir  á  su  pa- 
tria. Este  era  el  digno  coronel  D.  José  Uezeta ;  su 
reputación  de  alta  capacidad  y  moralidad  reconocida 
por  el  gran  número  de  personas  que  le  conocen  j 
^precian  6n  España  y  fuera,  le  hacian  dignísimo  de 
mi  antigua  amistad  y  confianza.  El  objeto  que  me 
pri^nia  llenara  la  misión  que  pensaba  confiar  al 
coronel  Hezeta ,  y  que  autorizado  á  ello  por  el  go- 
bierno le  cometí  y  él  aceptó  en  efecto ,  era  enterar 
al  Duque  verbalmente  de  una  porción  de  detalles  ya 
respecto  ¿  cuestiones  interiores  ó  esteriores ,  que 
siempre  es  arriesgado  confiar  a!  papel.  Deseaba  yo 
al  mismo  tiempo  conocer  la  opinión  del  Duque  do 
ia  Victoria  acerca  de  la  gran  cuestión  de  Aleros  que 
para  mí  se  iba  haciendo  por  instantes  ia  mas  esencial 
para  plantear  toda  clase  de  transacción  con  los  car- 
listas, verdad  que  todos  los  días  corroboraban  nue* 
¥0S  testimonios  y  acercándoseme  por  todas  partea 
agentes  que  me  aseguraban  las  disposiciones  que 
cada  dia  crecían  en  el  cuartel  general  carlista,  y  aun 
se  me  acosaba  por  mil  direcciones  para  que  yo  coo- 
perase á  la  suspirada  paz  por  medio  de  una  transac- 
ción cuya  base  (que  siempre  y  todos  me  indicaban 
como  preferente  é  in^ispensaUe)  debía  ser  la  con- 
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procurarme  dalos  al  mismo  tiempo  de  cual  era  la 
epioioB  del  Duque  de  la  Victoria  acerca  de  los  pun- 
ios que  habían  sido  el  objeto  de  mi  correspondencia 
con  S.  comenzada  con  laa  briiianles  auspicios  en 
el  mes  de  marzo  anterior,  y  h  cual  habia  sido  casi 
totalmente  interrumpida,  no  por  mí,  sino  por  el 
Duque,  ó  agobiado  por  sus  inmensas  ocupaciones  j 
atenciones  militares ,  ó  porque  hubiese  cambiado  en 
el  modo  de  ver  ciertas  cuestiones. 

Marchó  en  efecto^  d  coronel  Hezeta  en  busca 
del  cuartel  general  del  Doque  con  la  debida  reserva 
j  sin  ser  conocido  su  viaje  absolutamente  por  nadie 
mas  que  por  el  gobierno  j  por  el  General  en  gefe,  á 
los  que  yo  di  ayiso,  y  llegó  k  Amurrío  donde  estaba 
el  cuartel  general^  después  de  un  penoso  viaje,  el  dia 
A  de  julio  de  1839,  donde  recibió  Heaeta  del  Gene- 
ral en  gefe  la  roas  atenía  y  amable  acogida.  Infor-' 
móle  Uezeta  de  cuantos  particulares  iba  encargado,, 
en  cuatro  conferencias  de  mas  de  una  hora  cada  una, 
y  diume  cuenta  de  su  desempeño  en  una  larguísima 
é  interesante  carta  escrita  desde  Bayona,  de  la  que 
copiaré  algunas  cláusulas  testuales.  Ta  he-dieboque 
uno  de  ios  objetos  sobre  que  mas  iba  encargado  por 
mi  el  coronel  Hezeta  era  saber  la  opinión  ád  Duque 
acerca  de  la  interesante  cuestión  de  fueros.  Partici- 
paba Hezeta  de  mi  misma  convicción  con  todo  ei  ca- 
lor de  que  es  capaz  su  alma  de  fuego ,  de  que  era 
condición  sin  la  que  no  era  fácil  dar  la  paz  alpais 
Tasco-MTarro ,  la  conservación  de  sus  fueros;  pero 
si  su  convicción  no  hubiera  stdó  hasta  entonces  pro* 
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funda,  habría  llegado  á  serlo  apenas  hubiera 

8ado  el  lerrilorio  vizcaíno  v  oido  iiablar  á  los  hoio- 
brea  conocedores  del  país.  Una  combínacioii  de  via- 
je procuro  al  coronel  Hezela  una  ]ar<:a  conversación 
con  un  oficial  del  estado  niajor .  carlista ,  en  la  que 
le  aseguró  que  todo  podría  lograrse  con  la  concesión 
de  conservar  los  íueros.  Debíamos  creer  entonces 
tanto  el  coronel  Hezeta  como  yo  y  que  el  Duque 
opinaba  en  esta  cuestión  como  nosotros.  Después  de 
la  tofña  de  Hemaní,  Irun  )  Fuenterrabia,  habia  pu- 
blicado una  bella  proclama  fecha  en  Uernani  á  19 
de  ma\o  de  1838  en  la  cual  habia  prometido  solem* 
nemente  la  conservación  de  los  fueros ,  con  otras 
Tanas  concesiones,  las  cuales  debíamos  pensar  eran 
ludas  til  resuUado  do  su  convic  ( ion  y  voluntad.  Mas 
el  Duque  declaró  á  Hezela  coa  franqueza  que  aque- 
lla oferta  suya  había  sido  hedha  por  obedecer  y  com- 
placer al  gobierno  que  se  lo  mandaba ;  pero  teniendo 
el  Duque  la  convicción  de  que  nada  serviría  pam 
asegurar  la  pacificación ,  para  lo  que  S.  E.  no  halla- 
ba otro  medio,  según  testuaimenlo  me  decia  el  coro- 
nel Hezeta,  que  la  ocupación  militar  y  la  destruc- 
ción del  pais  haciendo  insignes  escarmientos  como 
los  que  con  fruto  decia  habia  verificado  en  Luyan- 
do.  Permitióse  el  coronel  Hezeta  observar  respetuo- 
sa y  amistosamente  al  Duque  su  opinión  contraria, 
apoyándola  en  vahas  razones,. y  entre  otras  recor- 
dando al  General  en  gefe  lo  ocurrido  en  la  guerra 
de  la  independencia  en  la  que  en  vano  ensayáronlos 
franceses  el  sistema  de  intimidación  y  horribles  cas- 
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ligos,  que  en  vez  de  abatir  los  ánimos  no  habían  Ite- 
cho  mas  que  embravecerlos.  Ckm&estóie  el  Duque  me 
decia  Hezeta  tegtaalmente :     si  el  gobierno  y  las 

«<C¿rie^  tiieeu  oportuna  la  coaces^iuu  du  lo:»  fueros, 

ii.>á^ai&  no mé  loca  mas  que  obedecer»  Tengo  jurada 
«iifideliilad  á  la  Reina,  ¿la  Constitución,  t  lealtad  á 
«  kbRi^ina  Gobernadora ,  nada  me  separará  de  estos 
fít^;  objetos  j  Jio  embainaré  mi  espada  hasta  ver^ 

«  los  asej^urados.  Que  él  no  se  rndotndia  eii  asun- 
«f)tas^^eiílico&^  que  su  deber  era  mantener  su  ejér--. 
«aíloM.£$(  ¡|)iina,  conducirle á  la  victoria  y  sosten 
«  iitir  \  obedecer  al  gobierno.  Qüo  á  el  en  nialerías 
üipeltÜQaa  lio  le  correspondía  tomar  la  iniciativa/' 
Safo  dicho,  (cendoyó  el  Duque  diciendo  á  Hezeta  lo 
que  también  su  carta  me  trasladaba  testualmente. 
*^  Diga  Y.  al  Marqués  que  no  me  parecen  mal  esas 
«  leves  y  providencias  que  me  lia  indicado ,  pero 
<c  pertenecen  á  las  C^órtes  y  al  gobierno. "  £n  suma  la 
comotticadon  del  coronel  Uezefa  roe  revelaba  la 
triste  verdad  de  que  el  General  en  gefe  del  ejército 
en  los  primeros  dias  de  julio  de  1839  se  hallaba  ea 
completo  desacuerdo  conmigo.  En  efecto  yo  creia 
que  la  guerra  no  se  podía  concluir  sino  por  una  tran- 
sacción coa  los  carlistas  y  y  el  Duque  esperaba  con- 
seguirlo por  la  fuerza  de  su  espada. 

Tal  era  la  parte  mas  importante  de  la  comuni- 
cación que  el  coronel  Hezeta  me  dirijió  desde  Ba- 
yona á  mediados  de  julio,  añadiéndome  una  pintura 
muy  iisongera  del  brillante  estado  del  ejército  en  su 
material  y  en  su  disciplina.  Analizada  esta  larga  é 
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ÍHteremit6  comiiBieacioti ,  documento  de  los  mat 

preciosos  posibles  para  la  historia  de  la  época ,  con 
todo  el  detenimiento  que  ella  merecia  j  resultaba  que 
el  Duque  de  la  Victoria  no  solo  díferia  como  ya  he 
dicho  de  mi  modo  de  pensar  respecto  á  ios  medios 
de  pacificación  9  sino  también  en  cuanto  otorgamien- 
to de  los  fueros.  También  debia  inferir  de  su  con- 
testo, que  ápesarde  que  en  la  amable  respuesta  que 
desde  Logroño  había  dado  el  Doqne  á  mi  carta  del 
3  de  luai  /o  de  1839,  en  la  que  me  decía  hallarse  con- 
forme conmigo  en  todos  los  puntos  de  política  inte- 
rior qoe  en  dicha  mi  carta  había  sometido  á  sn  exá«* 
men.  ó  liabia  variado  siijuieio,  6  aunque  pensase  del 
mismo  modo  en  el  fondo  de  la  cuestión  habíase  de- 
cidido á  no  mezclarse  en  cuestiones  políticas  circun^ 
cribiéndose  á  su  condición  de  mero  gefe  militar.  Así 
debí  pensar  después  de  la  espUcacion  del  Duque  al 
coronel  Hezeta,  y  debo  confesar  que  esta  opinión 
manifestada  por  el  General  en  gefe,  al  paso  que  me 
pareció  altamente  honrosa  ató  completamente  mis 
manos ,  pues  la  severidad  de  mis  propios  principios 
me  imponía  el  deber  de  respetar  una  doctrina  tan 
sana  y  conservadora  si  era  estrictamente  observada* 
Añadiré  con  franca  ingenoidad  que  el  Duque  al  ma- 
niíestar  no  querer  tomar  parte  ninguna  en  las  cues- 
tiones políticas^  se  colocaba  en  mi  juicio  en  mejor 
camino  que  en  el  que  yo  le  indicara  al  hablarle  de 
planes  políticos,  pues  podría  asi  conservar  mtacta  la 
Aierza  de  su  espada  en  defensa  de  las  leyes,  con  ente- 
ra abstracción  de  los  intereses,  de  los  hombres  v  de 
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los  partidos.  Mas  jo  me  babia  dirijido  ea  marzo  al 
Doqoe  fundándmie  ea  lá  eiperienda  de  que  dificil-» 

mente  los  iiombres  en  la  siluacion  en  la  que  él  se 
enconiraba»  podían  evitar  un  poco  antes  ó  después, 
immiñméQ^  níanera  ,  el  tomar  parté  en  las  cuestio-^ 
Ii0s4e  eatado.  Como  quiera  que  estopea,  in^isliendo 

jb  mfln.iéeB!de  que  el  único  plan  cpie  se  debía  Ue^ 

\ar  á  efecto  (Ta  v\  de  la  transacción,  y  reusando  el 
IkMfneiinlerveiiir  en  los  negocios  polílicos ,  tuve  que 
pNMÉÉSBí^Utt  poderoso  auxiliar,  siguiendo  el  em-v 
pciio  por  mí  solo  hasta  dDiide  iiii  punición  lo  periui- 
lÍMa^^Mnraacido  para  ello  de  la  necesidad  imperiosa 
de  coBoesiones  relativas  á  los  Iberos  7  á  cuántas  ven- 
ta^ persüuaies  se  deseasen  en  favor  de  Marolo  y 
AÍÉttÉÍ''gefts  de  influencia.  Era  sin  embargo  para  íái 
un  hecho  de  suma  gravedad  que  el  Duque  de  la  Vic- 
locia  ^  el  General  eu  geíc  de  todos  ios  ejércitos,  por 
dlqué  lodos  teníamos  una  justa  consideración,  pensar 
se  al  dejar  el  coronel  Hezeta  su  cuartel  general  ( que 
««i«in«liadosde  julio,y  citosu  fecha  poique  enlos 
iMwqée^  recorro  cada  día  era  de  importancia)  que 
la.coiicesiou  de  fueros  no  era  eAeiicial  para  coiu>eguir 
lÉfpMífiottCÍon ,  á  la  que  podía  llegarse  en  su  opinión 
por  medios  dé  rigor ;  ni  era  menos  trascendental  en 
aií  jiií^ola  opinión  delÜuque  respt  cto  á  ia convicción 
qnf  'BiÉnifestó  ,  de  ser  muy  difícil  una  transacción 

con  los  carlistas.  Sea  como  (ju¡(»ra  ,  di»  diuna  y  Iidii- 
iosadebia/ graduarse  la  abnegación  conque  se  mos^ 
traba  el  General  en  gefe  sometiendo  su  opinión  par-^ 
ticular  á  la  voluntad  del  gobierno  y  á  la  decisión  legal 
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(Ic  los  poderes  conslilucionales,  limitándose á  guar- 
dar fidelidad  á  la  Reina  y  á  la  Consülacion,  j  lealtad 
á  la  Reina  Gobernadora. 

El  gobierno  por  fortuna.^  en  aquellos  nu»iientos 
habia  adherido  hasta  cierto  páato  á  lo  qae  yo  tantas 
veces  y  con  tan  vivas  instancias  le  tenia  pedido,  de 
que  fijase  resueltamente  bases  de  una  transacción^  lo 
que  yo  veía  sencillo ,  deslindando  con  acierto  los 
puntos  transigibles  de  los  que  no  lo  eran.  £n  efeclo 
el  2  de  junio  reunido  el  Consejo  de  ministros  delibe- 
ró maduramente  sobre  tan  gravé  ¿uestion,  y  me  di- 
rijió  con  fecha  del  3  su  acuerdo,  cuyo  interés  exije 
su  inserción  íntegra.  Hélá  aquí. 

Ál  Excmo,  Sr.  Marqués  de  Mira/lores ,  Embajador 
de  S.  M.  en  Parts  ^  Madrid  3  de  junio  de  183D. 

Excmo.  Señor:  deseándo  la  augusta  Reina  Go- 
bernadora ,  de  acuerdo  con  su  Consejo  dar  á  \.  E. 
instrucciones  convenientes  y  seguras ,  satisfaciendo 

su  deseo  manifestado  en  el  despacho  en  cifra  de  21 
de  mayo  próximo  pasado,  número  233,  para  el  caso  en 
que  cualquiera  agente  de  la  facción  seacerqueáV.E. 
para  hacerle  comunicaciones  cu\a  tendencia  sea  de 
aprovechar  en  bien  de  la  causa  de  S*  M.  y  de  la  na- 
ción y  ha  acordado  el  Consejo  de  ministros  lasque  ha 
juzgado  mas  oporUiníis,  las  cuales  presentadas  por 
mí  á  S.  M.  lian  merecido  su  entera  aprobación.  Ten- 
go pues^el  honor  de  remitir  á  V.  £.  por  extraordi-* 
iiarto ,  según  úi  th  n  ospresade  S.  M. ,  copia  literal  del 
citado  acuerdo  del  Consejo  que  dice  así: 
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2  DB  JUNIO  DB  1839* 

Acuerda  el  Consejo  de  Ministros  se  trasmitan  al  em- 
bajador de  S.  M.  en  París  las  instrucciones  siguien- 
ieSf  en  eonie$tmeim  d  su  detpacko  en  cifra  del  24  de 

mayo  número  233. 

1/  Ooe  reciba  y  oiga  coantas  comonicacioiies 

quiera  hacerle  cualquier  emisario  cariisla  que  se  le 
acerque,  usanda  siempre  de  la  cautelosa  reserva  que 
la  prudencia  recomienda 

2/  Que  no  admita  ni  considere  admisible  cual- 
quiera proposición  qne  tienda  á  entrar  en  negocia- 
ciones con  D.  Cárlos  ni  su  familia  ,  ya  sea  por  medio 
de  boda  ya  de  otro  acomodamiento  cualquiera. 

3/  Que  si  se  le  proponen  defecciones  de  Genera- 
les del  Pretendiente  ó  de  gefes  de  cuerpos ,  balalio- 
nes  f  etc.»  que  quieran  abandonar  á  D.  Cárlos ,  ó  pa- 
sarse al  ejército  leal  con  las  fuerzas  que  manden,  eli- 
giendo la  conservación  de  sus  grados ,  honores ,  suel- 
dos, etc.,  no  tenga  la  menor  dificultad  en  ofrecerlo, 
seguro  de  que  el  gobierno  lo  cumplirá  verificada  que 
sea  la  defección  en  un  plazo  determinado  de  uno  ó 
dos  meses. 

4/  Que  si  se  exigiese  por  los  proponenles  una  ga- 
rantía, como  sucedió  ja  el  año  anterior  en  una  nego- 
ciación semejante,  se  puede  proponer  la  garantía  del 
gobierno  inglés  que  fué  propuesta  y  admitida  en- 
tonces. 

No  parece  necesario  hacer  comentarios  ni  querer 
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espUcar  esle  acuerdo  del  gobierno  mas  dtí  lo  que 
claro  testo  manifiesta  de  un  modo  tan  espUcito  que  no 
puede  quedar  duda  sobre  su  objeta  j  estensioD*  Solo 
indicaré  que  recibir  comunicaciones  de  esa  especie  y 
tratar  de  ollares  negocio  que  requiere  discreción,  tao 
to  7  prudente  cautela ,  todas  dotes  que  posee  V.  E. 
}  que  sabrá  eai|>lear;  que  defecciones  efectivas  y  de 
importancia  por  los  sujetos  j  número  de  las  perso- 
nas 6  Aierzas  que  por  suerte  aspiren  á  tentar  un  aco- 
niodaniieiilo  de  que  resuLle  ^  ihible  disüiinuciuu  de  las 
fuerzas  enemigas^  es  negocio  de  tal  importancia  y  uti^ 
lidad  qué  el  gobierno  esti  pronto  á  conceder  todas  las 
íacüidades  y  ventajas  que  sean  necesarias  y  discretas 
eomo  las  enunciadas  en  general  en  el  acuerdo  que 
queda  trasladado;  y  que  V.  E.  está  autorizado  á  todo 
lo  que  espresa  el  acuerdo ,  encargado  también  de  los 
puntuales  avisos  de  cuanto  vaya  ocurriendo  ó  pueda 
oeqrrir  en  el  ^rticuter. 

£;»cusaido  es  repetir  que  es  voluntad  espresa  de 
Sé  iL  que  no  se  admita  6  entre  en  proposición  algu- 
na que  tienda  por  ningún  modo  á  un  acomodamiento 
coa  el  Pretendiente  y  su  familia,  dinjido  á  alterar  eu 
lo  mas  mínimo  la  Constitución  déla  monarquía,  el  sa^ 
forado  derecho  de  la  Reina  nuestra  Senuia  allroiio  de 
sus  mayores  y  el  de  su  augusta  madre  como  Kegenla 
'Gobernadora  del' reinos  tal  como  la  reconoce  la 

Constitución,  ni  la  integridad  del  lenitorio,  como 
tti  tampoco  cualquier  proposición  que  se  encamine  á 
un  acomodamiento  por  medio  de  una  boda. 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  comunico  á  Y.  £.  pa- 
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ra  su  conocimieiilo  y  gobierno.  Dios  etc.— Evaristo 
Pérez  de  Castro/' 

Este  acuerdo  que  basta  cierto  punto  resolvía  la 
cuestión  de  transacción  por  la  afirmativa,  pues  me 

aulorizííba  á  entrar  en  pláticas  con  los  carlistas,  acep- 
taba también  mis  bases  en  los  puntos  en  que  yocreia 
no  podia  transigirse ,  pero  en  los  transigibles  kio  cdn* 
venia  conmigo  el  gobierno  de  una  manera  tan  espl!- 
cita  como  yo  deseaba,  sino  en  lo  relativo  á  la  conce- 
sión de  ventajas  individuales  á  los  que  hiciesen  dellíc- 
don  á  su  bandera.  Fuese  que  parlicipase  el  gabinete 
de  la  misma  convicción  que  el  General  en  gefe,  Duque 
de  la  Vicloria,  había  manifestado  al  coronel  Hezeta, 
fuese  como  lo  manilesló  después  por  lo  delicado  de 
la  cuestión  legal ,  ello  es  que  fué  poco  espHcito  en  la 
cuestión  de  íueros  en  su  acuerdo  de  2  de  junio.  Mas 
mi  convicción  era  tan  profunda  de  que  sin  adoptar  la 
base  dé  aquella  concesión  con  masó  menos  largueíá 
era  imposible  dar  un  paso  hácia  la  pacificación ,  que 
con  noble  y  honrada  franqueza  me  diríji  al  gobierno 
de  nuevo  insistiendo  en  tratar  de  probar  que  la  cues- 
tión de  fueros  era  condición  sine  qua  non,  y  que  sin 
ella  la  transacción  no  podría,  en  mi  juicio,  verificarse. 
Ningún  argumento  que  yo  alegase  en  este  lugar  hoy 
podría  ser  de  tanto  peso  como  reproducir  testual- 
mente  lo  que  contestando  al  gobierno  á  su  comuni- 
cación de  3  de  junio  le  dije  en  15  del  mismo  mes. 
He  aquí  el  fragmento  de  mi  despacho  relativo  al  pun- 
to en  cuestión. 
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Parts  15í/e  junio  de  1839 — -1/  Excmo.  Sr.  primer 
Secreiario  deMstado.  El  Embajador  de  U.  con^ 
testa  á  las  instrucciones  reservadas  que  se  le  comu^ 
nican  en  fedm  del  3  del  corriente. 

Yo  veo  Excmo.  Sr.  con  gusto  y  con  entusiasmo 
participar  hasta  cierto  ponto  de  mi  .entera  opinión  al 
Consejo  de  Sres.  miaisiros  cujo  acuerdo  tengo  á  la 
vista  9  pero  sin  embargo  observo  una  diferencia  que 

considero  interesante  al  servicio  de  la  Reina  v  del 
Estado  entrar  á  discutirla  de  una  manera  prorunda 
con  aquella  franca  lealtad  de  un  alto  funcionario  que 
líabla  á  un  Consejo  que  en  toda  cuestión  (¡uc  trata 
pone  solo  un  ínteres  de  acertar,  tan  sincero  v  tan  leal 
j  tan  sin  pasiones ,  cuyas  cualidades  le  harán  oir  y 
pesar  imparcialmente  mis  razones ,  acogiéndolas  si 
las  hallase  convincentes  ,  y  desechándolas  si  no  le 
pareciesen  dignas  de  sii  respetable  atención ;  pero 
en  todo  caso  haciendo  justicia  á  la  pureza  y  patrio- 
tismo que  las  dictan.  Tal  es  la  seguridad  que  abriga 
mi  corazón  después  de  tantas  y  tan  repetidas  prue- 
bas de  benevolencia  con  que  el  Consejo  me  ha  hon- 
rado. 

Quiero  hablar  á  V.  E.  de  la  gran  cuestión  de  fue* 

ros ;  no  es  la  primera  vez  que  lo  he  hecho :  en  poder 
deV.  £.  debe  hallarse  mi  comunicación  al  cónsul  de 
Bayona,  su  fecha  11  de  mayo  (de  que  hoy  remito  á 
y.  £.  nueva  copia).  Este  agente  de  b.  JÜI.  con  el 
cual  he  estado  y  estoy  de  acuerdo  completo  en  otras 
cuestiones,  no  ha  podido  coaveucernis  de  que  la 
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cuesUon  de  fueros  era  semi-secundaria,  apocando  su 
raciocinio  en  la  ausencia  de  las  fórmulas  ferales  que 
*  constituyera  hoy  el  pats  bajo  el  yugo  de  un  despo- 
tismo  carlista  puro  sin  mezcla  de  fuerista. 

Para  m(»  Excmo.  Sr.»  noes  sólido  esteargumen* 
lo ,  es  solo  aparente ;  podía  ser  en  efecto  cierto  qu(í 
en  el  estado  de  guerra  actual  todo  esté  oprimido  por 
las  condieíones  que  impone  la  guerra,  estado  en  que 
lodo  calla  ante  la  fuerza  militar,  en  cuya  mano  se 
reconcentra  la  acción  del  poder  de  hecho ;  pero  la 
esoepdon  jamás  poede  s^  la  regla ,  y  íüera  preciso 
desentenderse  complclamcnle  de  ios .  anteceden le:> 
históricos  de  las  agitaciones  qae  en  diversas  épocas 
se  han  realizado  en  aquel  pais ,  escitadas  á  la  sola 
idea  de  ataque  á  sus  fueros ,  para  desconocer  que  el 
origen  fundamental,  7  dondé  reside  la  fnerza  de  la 
resistencia  organizada  en  las  pio\iíicias  procede  no 
del  entusiasmo  en  favor  de  D.  Cárlos,  sino  del  ar- 
diente afán  de  conaervar  sus  fueros  ¿Cuál  ha  sido  el 
principal  estímulo  de  agitación?  ¿Ha  sido  por  ventura 
D.  Cárlos?  ¿Podría  producir  entre  navarros  7  viz- 
caínos un  gran  estímulo  la  defensa  de  sus  interéses 
absolutistas ,  si  no  se  hubiese  puesto  por  delante  la 
idea  de  que  iba  la  Reina  á  privarlos  de  sns  fueros  y 
íiüiiquicias  ?¿No  fué  este  el  mismo  móvil  con  el  que 
en  21  y  22  se  convirtieron  aquellas  [)rovincias  en  el 
foco  principal  de  la  insurrección?  Se  dirá  que  el  in- 
flujo del  clero  es  de  donde  parte  la  resistencia ;  pues 
este  mismo  clero  ¿qué  decia?  ¿cómo  agitaba?  Siem-- 
pre  amenazando  á  la  población  con  la  pérdida  de  sus 
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Aleros ,  eflciiando  ese  resorte  poderoso  en  m  poeMo 

que  conservó  intacta  su  libertad  al  lado  de  las  arbi- 
trariedades que  pesaban  sobre  Castilla ,  mas  de  tres 
siglos  había,  en  un  pueblo  á  que  daban  sus  fueros 
una  prosperidad  material  y  un  bienestar  que  le  co- 
locaban en  una  condición  ventajosa  respecto  al  resto 
de  EspaHa. 

Es  tan  innegable  et»ta  verdad  que  mientras  no  se 
procure  separar  de  una  ú  otra  manera  la  cnestion  de 
fueros  de  la  cuestión  de  D.  Cárlos ,  es  imposible  ter- 
minar la  lucha  como  no  se  reduzca  á  escombros  el 
país  y  se  sepulten  bajo  de  ellos  sus  bizarros  habitan- 
tes; no  es  menos  cierlo  que  la  causa  de  los  vi/xainos 
y  navarros  en  el  solo  círculo  de  defensores  de  sus 
fueros  y  privilegios  es  la  de  todos  los  hombres  libe^ 
rales  del  mundo  entero:  en  Inglaterra,  sobretodo, 
no  hay  mas  que  una  sola  opinión  en  este  punto,  y  los 
mas  ardientes-defensores  de  la  cansa  de  la  Reina  y 
de  la  libertad,  todos  miran  en  la  conservación  de  los 
fueros  uo  acto  de  reparación  y  de  justicia. 

No  se  me  oculta ,  Excmo.  Sr,  la  dificultad  prác- 
tica que  el  gobierno  tiene  delante  de  si ,  en  la  unidad 
reconocida  por  la  Coietitucion ;  pero  este  código  que 
fuera  el  mayor  de  los  absurdos  no  respetar,  este 
mismo  código  encierra  en  si  un  elemento  eminente- 
mente salvador ,  á  saber  la  omnipotencia  parlamento* 
ria  en  virtud  de  la  cual  el  acuerdo  común  de  las 
Córtes  y  el  trono  lo  puede  todo,  pues  que  ejercen  la 
soberanía. 

Veo  cuul  el  que  m^s,  cuan  grave  seria  en  cir- 
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cunsUDcias  como  las  pretieated  adudir  á  ki»  iumen- 
sas  coffiplicacmies  qne  agobian  al  gobierno  ana  tan 

grande  como  seria  la  mas  pequeña  alteración  consti- 
tucional; pero  un  una  cuüsUoa  que  envuelve  para  mí 
la  decisión  de  la  paz  que  es  en  mi  juicio  imposible  sin 
acordar  niomentáncanit  nte  los  fueros,  merece  una 
escepcion  Unto  mas  ^  cuanto  es  una  cuestión  de  una 
eondicioii  que  no  agita  pasiones  de  naturaleEa  peli- 
g^ü^a,  y  cuya  cualidades  pasajera. 

Haj  mas,  y  voj  á  traer  esta  cuestión  para  m( 
de  vida  6  muerte,  al  terreno  de  la  práctica;  esta  me- 
dida seria  acaso  muy  temporal;  y  un  voto  de  confian*- 
za  dado  por  las  próximas  Cortes  al  gobierno  para  en- 
tenderse con  las  provincias  disidentes  en  la  cuestión 
de  fueros ,  seria  bastante  para  hacer  posible  la  pa- 
cificación con  no  muchas  concesiones,  j  ann  estas , 
repito ,  de  un  carácter  meramente  temporal ;  pues 
que  una  vez  salvado  el  amor  propio  provincial ,  de 
haber  conseguido  la  conservación  de  sus  fueros ,  la 
comparación  de  las  libertades  que  eslos  acordaban  á 
los  provincianos  y  navarros ,  con  las  que  acuerda  la 
Constitución  dei  Estado  é  la  nueva  causa,  no  seria 
dudoso  les  hiciese  abandonar  ííradualmenle  á  aque- 
llos y  preferir  á  ellos  la  completa  uniformidad  y  uni- 
dad cpie  la  Constitución  establece;  es  decir,  que  la 
importancia  moral  de  una  autorizariim  dada  al  |,^o- 
bierno  por  las  Córtes  de  una  manera  solemne  podría 
influir  en  el  logro  de  lo  que  se  desea.  Para  mí  es  ab- 
surdo el  pensar  siquiera  que  se  pueda  obtener  \)ov  la 
foerza^  j  lo  mismo  juigo  sucederá  desechando  una 
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base  sin  la  cual  quedan  escluidos  todos  los  medios 

conciliatorios  coa  grave  daño  de  la  causa  de  S.  M« , 
cuya  utilidad  exige  absolutamente  la  separación  dará 
y  espHcita  de  la  cuestión  de  flieros  de  la  cuestión 

carlista. 

No  encuentro  en  todo  caso  ninguna  dificultad  de 

aplicación,  si  bien  reconozco  la  niavor  necesidad  de 
toda  la  circunspección  que  tan  justamente  desea 
V.  £.  y  me  recomienda  el  Consejo,  y  yo  procararé 
hasta  donde  alcance  ,  en  el  contesto  de  las  instruccio- 
nes fijadas  en  los  cuatro  artículos  que  se  me  comuni- 
caron :  solo  relativamente  al  cuarto  me  ocurre  alguna 
observación  ([iie  creo  importante:  dicese  en  el  citado 
articulo  núm.  4.    Si  se  exijiese  por  los  proponentes 
a  alguna  garantía  como  sucedió  ya  el  año  pasado  ea 
«  una  negociación  semejante,  se  puede  proponer  la 
<¡L  garantía  del  gobierno  inglés  que  fué  propuesta  y 
«  admitida  entonces/'  Ignorando  completamente  la 
negociación  que  se  cita ,  ignoro  todo  lo  que  pudiera 
tal  vez  convenir  saber,  pero  pienso  que  aun  después 
no  me  haría  variar  de  mi  idea  relativa  á  la  necesidad 
en  ios  moiuenlos  actuales  de  dirijirse  en  busca  de  la 
garantía  en  cuestión » al  mismo  tiempo  que  á  la  Ingla- 
terra ,  á  la  Francia ,  pues  qne  hoy  el  gabinete  que  en 
esta  última  potencia  está  al  fV^nte  de  los  negocios, 
lo  considero  sin  duda  afecto  á  nuestra  causa  de  una 
manera  indudable ;  por  consiguiente  seria  indiscreto 
no  contar  con  él:  ademas,  esto  seria  separarnos  de 
nuestro  sistema  en  el  que  parece  estamos  convenidos, 
y  del  que  creo  he  logrado  ir  liaciendo  entrar  á  todos, 
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de  que  el  solo  medio  de  que  España  reciba  de  sus 
afiadoa  auiifioa  eficates,  ha  de  tener  por  base  el  co- 
mún acuerdo  de  ambas  grandes  potencias,  pues  esci- 
iariamos  rivalidades  que  es  preciso  cxlinguír  j  no 
avivar  y  iimceiitando  el  gobierno  de  la  Reina  una 
garaiilia  ,  ia  buscase  esriusivamenle  en  uno  de  los  flos 
gebiemps  aliados^ y  no  contase  con  el  otro,  ó  al  me- 
nóá  haátáMier  intentado  bailarla  en  ambos. 

Mu  resumiré  para  ev  ilar  trabajo  al  Consejo  en  lo» 
pn^loaiaigirientes :  1  Que  de  los  cuatro  artículos  que 
trasfaidaii ,  en  los  tres  primeros  no  hallo  mn^ 
gui^a  íliUcuiiad  prácüi  a.  2.^  Que  la  garantía  de  que 
¿abkiíettfticulo  si  se  reclamase ,  debe  tantearse  el 
obtenerla  de  ambos  gobiernos  inglés  y  liaiices,  y  no 
del  inglés  solo.  3.''  Que  la  base  primera  y  el  medio 
mas  eficax  para  que  sea  posible  algo ,  exije  que  las 
Córtes  en  su  próxima  reunión,  autorizen  de  una  ma- 
nera solemne  al  gobierno  para  entenderse  con  las 
provincias. 

Réstame  solo  para  concluir,  el  pedir  una  autori- 
sadon  mas  esplídta  para  conceder  indulto,  que  lo  que 
permiten  las  órdenes  >  í^^^ntes ;  pues  aunque  paren», 
envuelta  en  el  artículo  3.°  cuyo  objeto  es  acordar  mas 
de  lo  que  hay  acordado ,  es  decir,  amnistía  á  los  que 
desengañados  (que  hü\  son  muchos)  quieran  (l(»jar  el 
partido  del  Pretendiente ,  convendria  sin  embargo  una 
declaración  mas  terminante.  Dicha  concesión  y  la 
consiguiente  presencia  de  los  amnistiados  en  lo  inte- 
rior de  Espada ,  en  medio  de  algunos  inconvenientes 
traería  la  ventaja  de  ser  una  espede  de  trompeta  qne 
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publicase  la  ioiposibilidad  del  Iriuníb  de  la  eaiua  cai^ 
lista  desuniendo  á  los  partidarios  interiores.  Si  el  go^ 

bierno  de  S.  M.  consíderai^e  útil  coQÜar  á  mi  cuidado 
ó  al  del  que  me  sucediese  en  este  importante  puesto^ 
que  siempre  ha  de  ser  persona  de  la  confianza  del 
gu^i^flOQ,  .^te  utU  encargo,  podrían  adoptarse  medi^ 
dapiide  precaución ^eaújteodo  á  los  indfdtados  por  es- 
crito uiíd  declaración  y  el  juramento  de  fidelidad  á  la 
Reipa  J  Á  h  Gonstitiiobn ,  dando  órdenes  reserva- 
das para  que  en  el  paraje  á  donde  fuesen  se  ejer-^ 
cie^  3!QJt>re  ellos  una  vigilaucia  no  vejadora  ni  humi-* 
liante^  sino  como  mera  precaución  y '  sin  que  jamás 
fueran  molestados  sino  por  hechos  positivos  poste- 
riores á  su  iaduito ;  con  esto  creo  se  podría  arrebatar 
al  bando  enemigo  hombres  muy  útiles  é  importantes^ 
á  quienes  circunstancias  moniontaneas  de  acalora- 
miento f  de  ofensas,  etc.,  han  puesto  en  el  campo  car^ 
lista  aumentando  su  fuerza  ¿  imiportancia.  Dios  etc. 
París  13  de  junio  de  1839." 

Si  á  lo  que  tuve  la  honra  de  decir  al  gobierno  se 
une  lo  que  este  me  contestó  con  fecha  28  del  mismo 
jimio ,  y  recordamos  por  otra  parte  ai  propio  tiempo 
lo  que  el  Duque  de  la  Victoria  dijo  al  coronel  Ueze- 
la ,  qucídará  completo  el  cuadro  que  la  hisloi  ia  debe 
trasmitir  acerca  de  cuales  eran  las  opiniones  que  el 
gobierno  de  Madrid,  el  General  en  gefeque  mandaba 
los  ejércitos  de  S.  M.  la  Reina  y  yo  teníamos  respecti- 
vamente acerca  de  la  importante  cuestión  de  fueros; 
opiniones  consignadas  en  documentos  solemnes  por 
parte  del  gobierno  en  fin  de  junio,  y  del  Duque  de  la 
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Victoria  á  mediados  de  julio  de  1839  en  cuya  fecha 
ne  trasmitió  el  coronel  Hezeta  la  relación  circunstan- 
ciada de  sa  misión  ,  fechas  ma j  cafetales  todas  para 
enlazar  los  acontecimientos  que  siguieron  muj  de 
cerca. 

He  aquí  lo  que  el  ministro  de  Estado  me  dijo  con 
fecha  28  de  j unió  de  1839  al  contestarme  á  mi  comu- 
üieacioa  del  15  del  mismo  mes. 

El  miuiiiro  de  Estado  al  Embajador  de     M.  en 
Parts,  38  dejtmio^ 

**  £xcmo.  Sr.:  S.  M.  la  Reina  Gobeniadora  se  ha 
enterado  de  las  muy  justas  observaciones  que  V.  E. 
hace  en  su  despacho  num.  285  fecha  15  del  actual, 
cootestando  á  las  instracdones  reservadas  que  se  le 
reniilieron  en  3  del  mismo. 

No  desconoce  el  gobierno  la  importancia  que  pue- 
de tener  para  la  pacificación  de  las  provincias,  el  tra- 
tar convenieülemente  según  lo  exijan  las  circuusUu- 
cías  especíales  de  ellas  j  las  generales  de  la  nación, 
la  cuestión  de  los  faeros,  prescindiendo  también  bas^- 
ta  cierto  punto  del  mayor  ó  menor  influjo  que  la  con- 
servadon  de  los  fueros  haya  tenido  en  el  levantamien- 
to de  dichas  provincias ;  pero  esta  es  una  materia  (hí 
mucha  gravedad  que  se  halla  fuera  de  las  atribuciones 
del  gobierno^  y  para  tratarla  es  menester  contar  con 
las  Córles  ;  por  lanío  mientras  no  llega  el  caso  de  que 
pueda  tomarse  en  consideración ,  debemos  suspender 
el  juzgarla  tan  detenidamente  como  ella  lo  requiere/' 
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Sea  como  fuere,  adoptado  por  el  gobierno  el  pen- 
samiento capital  déla  transacción,  fijados  los  pontos 

en  que  esta  no  era  aceptable,  j  concediéodome  el  go- 
bierno facultades  para  ofrecer  irentajas  personales  á 
los  partidarios  de  D.  Cárlos  que  quisiesen  abandonar 
su  causa ,  ya  rae  hallaba  con  medios  de  trabajar  en  fa- 
vor del  designio  de  transacción  en  cuyo  sentido  se  me 
acercaban  por  muchos  y  diferentes  conductos ,  unos 
directos  otros  indirectos,  agentes  carlíslas  en  relacioa 
con  el  coartel  Real,  cuyo  estado  de  división  y  tras- 
torno, sabia  por  instantes  \  coa  perfecta  exactitud. 
Verdad  es  que  nadie  se  me  acercaba  que  no  pusiese 
en  primer  término  la  cuestión  de  füeros ,  lo  que  cor- 
roboraba roas  y  mas  mis  convicciones,  de  cuya  dificul- 
tad salia  yo  perfectamente ,  asegurándoles  á  todos  que 
aunque  la  concesión  de  los  fueros  era  peculiar  de  las 
Córtes,  el  gobierno  la  apoyaría  cerca  de  ellas  si  los 
fueros  hiciesen  parte  entre  las  bases  de  una  tran- 
sacción. 

Entre  varias  personas  habia  entrado  coetánea- 
mente en  relaciones  conmigo  y  presentado  cierto  plan 
de  pacificación ,  el  Marqués  de  Mataflorida.  Redu- 
cíase su  plan  á  crear  una  fuerza  militar  á  sus  órde- 
nes en  la  frontera  de  Cataluña ,  fomentando  y  prote- 
giendo la  deserción  en  las  filas  carlistas,  alzando  á 
la  manera  que  por  la  parte  de  Vizcaya  habia  alzado 
Muñagorrí  con  la  divisa  de  paz  y  fueros  y  una  noeva 
bandera  con  la  divisa  de  paz  y  reconciliación.  Conta- 
ba el  Marqués  como  elementos  de  éxito  sus  muchas 
rdadones  entre  los  cariistas  de  Catalufia,  que  en  gran 
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parte  eran  los  mismos  que  ea  la  época  del  22  y  23 
86  ludMan  aooBlimibrado  á  reipetar  ra  mismo  nombre 

en  la  persona  de  su  padre  Mozo  Rosales,  Marqués  do 
Mataflorida,  Presideole  de  la  Carnosa  Regencia  de 
Urgel.  Uoiaw  á  esto  el  odio  con  que  el  Conde  de 
España  era  mirado  por  la  excesiva  severidad  que  le 
distinguía,  da.  la  que  el  Marqués  y  su  padre  habían 
wb«9Íelim«ftipor  haberse  querido  oponer  á  ella.  Co- 
municada al  gobierno  la  idea  del  Marqués  de  Mala- 
florida,  aquel  se  sirvió  pedirme  informase  eslensa- 
inMlévfo)qiie  verifiqué  en  un  largo  despacho  de  que 
ioserUpré  los  párrafos  mas  imporlaules. 

FragmefUo  del Deipaeho  ném,  329,  fecha  i2de  julio 

de  1839. 

IKFOEMB  SOBaB  EL  PAOYBCTO  DKL  MARQUaS  JDB 

XATAFLOamA. 

Estos  8on  los  documentos  sobre  k»  que  V.  E.  me 

manda  de  Real  órden  informe  con  toda  estension ;  y 
para  veriiicarlo  debo  empeñarme  en  un  trabajo  de 
mas  profundidad  que  decir  simplemente  lo  que  creo 
del  Marques  de  Mataflorida  y  de  su  proyecto ,  pues 
sin  ello  la  imporlancia  que  yo  he  dado  y  doy  á  este 
asunto  y  ni  quedaría  justiGcada  ante  los  ojos  de  M», 
de  V.  E.  ni  del  Cousejo. 

Esta  justihcaciun ,  Excmo.  Sr. ,  me  hace  necesa- 
rio entrar  en  consideraciones  muy  elevadas,  y  cuya 
fuerza  é  ¡ni poi  Lancia  está  tomada  de  unas  cuantas 
bases  de  que  yo  parto,  no  sé  si  con  equivocación  ó 
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etaolUody  siempre  que  sale  de  mb  labios  la  sola  pa- 
labra que  reúne  laa  verdaderas  j  profímdas  8iiiip»« 
tías  de  b  España  /  la  palabra  pacificación. 

¿  Puede  lograrse  esta  deCnitivamente  por  medios 
eftiranjerosy  ya  diplomáticos ,  ya  materiales? 

¿Puede  alcanzarse  por  resultado  de  triunfos  mi- 
litares de  los  ejércitos  de  S.  M.  eiLÍstenles? 

He  aquí ,  Exorno.  Sr.,  las  dos  grandes  cuestiones 
que  debo  examinar  previamente  antes  de  eiiaminar 
el  proyecto  de  Mataflorida. 

No  es  mi  ánimo  entrar  en  tan  largas  considera- 
ciones como  iuera  preciso  para  probar  que  la  pacifi- 
cación de  España  reducida  á  cuestión  práctica  no  se 
puede  obtener  por  los  solos  medios  iliploniáticos ,  ni 
por  medios  materiales  procedentes  del  extranjero, 
pero  aunque  sea  ligeramente  es  preciso  este  exámen 
para  resolver  la  cuestiuu  principal. 

En  casi  todos  los  despachos  que  he  tenido  la  hon- 
ra de  dirigir  al  gobierno  desde  que  S.  H.  me  dispen- 
só su  confianza  en  este  punto  importante^  apenas 
hay  uno  en  que  no  esté  dicho  de  mil  maneras  distin- 
tas que  el  remedio  fundamental  de  nuestros  males 
había  de  nacer  denosotros  mismos. 

Para  poder  persuadirse  de  lo  contrario  era  pre- 
ciso se  me  demostrase  que  los  intereses  extranjeros 
en  la  pacificación  de  España  eran  tales  que  compen- 
sasen los  sacrificios  y  las  dificultades  que  tendrían 
que  hacer  y  allanar  para  conseguirla  en  el  actual  es- 
tado de  nuestro  país  y  de  la  Europa  entera. 

Yo  no  veo,  Excrao.  Sr.,  ese  interés  claro  v  ma- 
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ferial;  existirá  si  se  quiere  un  interés  moral,  un  ín- 
leréBqiie  ktndocnms  de  mm  eleraián  i  no  gmio 
de  suma  importancia,  al  paso  que  otros  los  disminui- 
rán,  pero  jamás  los  grandes  sacrificios  se  lúcieron 
flébcs  pmitós^  dudosos  y  controverlíblesi  neoesitaa 

siempre  intereses  evidentes. 

Mas  jeudo  todavía  noas  lejos  suponiendo  graioi- 
taoMDle  que  eiistiese  para  algunas  potencias im  ver** 
dadero  interés  de  pacificación  ¿dejarían  sin  embargo 
de  existir  inmensas  dificultades  en  su  aplicación? 
¿  Cómo^  podría  ser  esta  ?  ¿  La  Europa  entera  se  jun- 
taría para  imponernos  las  leyes  de  sus  protocolos  ? 
Imposible  me  parece  amalgamar  ios  elementos  hete- 
rogéneos que  debían  acordarse ,  6  mas  daro  y  no  es 
practicable  se  acuerden  intereses  tan  contradictorios 
como  en  esta  cuestión  versan  entre  la  Inglaterra  j 
k  Francia  en  su  situación  de  hecho ,  entre  estas  j 
las  grandes  potencias  de  ultra-Kbiu.  Y  no  se  cite, 
fiicmo.  Sr.9  el  ejemplo  de  la  cuestión  Belga  porque 
los  que  tal  hiciesen  manifestarían  una  i<:norancia  gro* 
sera  en  la  comparación.  La  cuestiuu  iioiando-ilelga 
era  de  equilibrio ,  estaba  ligada  con  los  principios  j 
los  designios  qiuí  se  lijaron  en  Viena  y  se  conmovie- 
ron en  la  revolución  de  julio ;  era  de  fronteras  que  la 
Europa  quería  consolidar,  y  la  Francia  no  se  hallaba 
en  situación  de  aspirar  á  restablecer  en  el  pie  antiguo; 
en  suma  versaban  intereses  no  morales,  ni  simple- 
mente de  principios  políticos  sobre  tal  ó  cual  íbrma 
de  gobierno,  para  tal  ó  cual  país,  sino  inierésesma^ 
teríalesy  evidentes  j  perentorios. 
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lie  aquí  porqae  es  semí-imposible  traer  iacues- 
lioa  española  á  un  terreno  en  qoe  la  Europa  toda  ha- 

de  decidirla  de  común  acuerdo ;  he  aquí  igualmen- 
te de  donde  deduzco ,  creo  que  con  rigoroM  exacti- 
tud.^ que  nuestras  celacíouea  esleriores  han  Hegado 

al  piiülo  (lo  domlc  no  pasaráa  íácilnuíiiUí,  ni  nos  pro- 

GUffacén  major  bien  positivo  y  real  que  el  que  natu- 
rahuento  produzca  la  importancia  moral  de  una  sitúa- 

í  iüu  bien  clara  de  proteger  la  cai|sa  de  la  iíeina  la 
Inglaterra- 7  la  Francia,  cual  lo  verifican  en  estos 
monientos  y  no  es  poco ;  pero  tal  como  es,  no  alcan- 
za ui  áia necesidad  ni  al  objeto,  siendo  lo  que  iiaccu 
completamente  insuficiente  como  medio  material, 
por  mas  que  las  polencias  que  no  han  í  im onocido  á  la 
Iteina,  y  que  tuvieron  un  díala  hjereza  de  creer  que 
D.  Cárlos  podia  ser  la  cabeza  de  una  reconstrucción 
monárquica  en  España  ,  ha^an  perdido  sus  ilusiones 
y  sustituido  á  ella  un  deseo  de  terminación ,  pero  de* 
seo  ineficaz  é  insuficiente  para  nada  de  definitivo.  Si 
se  compara ,  pues,  la  siluacion  de  la  causa  de  la  Reina 
con  la  de  D.  Cárlos ,  indudable  es  de  qué  lado  está  la 
ventaja;  pero  sea  de  oslo  lo  que  quiera  ,  en  el  estado 
en  que  se  halla  la  paciiicacion ,  dependiente  princi- 
palmente de  fuerza  j  de  medios  materiales ,  creo  que 
fuera  uu  iluso  el  que  pensara  que  sin  dar  mas  osten- 
sión que  la  que  ahora  tienen  á  los  medios  materiales 
empleados  por  la  Inglaterra  y  ta  Francia  en  favor  de 
nuestra  causa,  aun  dando  por  supuesta  la  completa 
annonia  en  los  medios  de  obrar  de  las  fuerzas  navales 
inglesas  j  francesas,  j  lograda  la  autorización  de  des- 
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embarear  las  tripuladoiiea ,  todo  esto  ni  es  ni  puede 

ser  bastante  para  la  terminación  de  la  guerra. 

Por  oirá  parte  la  cuestión  de  intervención  ó  sea  ' 
cooperación  armada  de  la  Francia ,  que  seria  el  solo 
apo JO  material  eficaz,  pues  toda  ulra  es  iin¡H>sible^ 
esla  erizada  para  la  España  misma  de  dificnltades  ; 
céiwplicaciones  inmensas?  y  sin  nn  pcíllí^ro  inminente 
4e  tmlFÍutdo  del  Pretendiente,  que  hoy  per  íortuna 
eififc  muy  lejano,  '  no  sé  que  el  gobierno  espaffeí  sé  . 
atreviera  á  solicitarla ,  auuijuc  no  íucsü  sino  por  el 
kowr  dotsufrir  una  nueva  negativa. 

-liBáiesto  infiero  yo,  Excmo.  9r.,  que  hyque  teiie^ 
mo8  es  cuanto  podcmui)  esperar  del  extranjero;  es 
ábekyéA  ios  aUadós  en  punto  á  auxilios  materiales  y 
morales,  y  no  puedo  preveer  pasen  de  la  Hnea  á  que 
los  hemos  hecho  llegar,  y  como  creo  haber  demos-^ 
trado  su  insuficiencia,  preciso  es  fijar  la  vista  en  los 
medios  interiores^  si  es  que  la  pacíiicacion  ha  de  lo^ 
grarse. 

Naturalmente  al  entrar  en  este  terreno,  la  vista  se 

jija  en  primer  término  en  nuestro  ejército,  modelo  de 
constancia,  de  valor  y  de  decisión,  y  conducido  por 
distinguios  gefes:  ¿pero  todo  esto  basta  para  deci- 
dir y  consolidar  la  paciücacion?  Yo  creo  que  no,  por- 
que la  clase  de  guerra  es  tal ,  que  necesitaria  una  mi* 
na  inagotable  de  hombres  y  de  dinero  ,  elementos  sin 
los  cuales  no  hay  ejércitos,  y  los  hombres  y  todavía 
maa  el  dinero  está  casi  agotado ,  como  lo  demuestra 
la  sola  consideración  de  las  das  cantidades  de  pro- 
dueto  y  gastos  y  la  inmensa  dificultad  de  cubrir  el 
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enorme  déficil  otro  ano  mas  sobre  los  transcarridos^ 
es  decir  y  que  la  Bituadoa  es  improloogable  á  nienos 
de  conformarse  á  ver  convertirse  nuestras  fértiles 
provincias  llamadas  al  verdadero  progreso  que  el  siglo 
reclama ,  en  un  mooton  de  escombros  poblados  de 
pordioseros. 

No  sé  ,  Excino.  Sr*,  sí  me  he  ido  mas  lejos  que  lo 
que  exigía  el  informe  que  es  el  objeto  principal  de 
te  despacho,  [>c;ro  de  otro  nioLlo  no  me  fuera  posible 
apojfar  esie  ó  cualquiera  otro  provecto  contra  el  que 
se  podrán  alegar  objeciones ,  que  para  m{  son  todas 
menores  que  la  fuerza  de  la  situación  que  exije  ir  á 
buscar  la  pacUicacion  por  todos  los  caminos  con  tal 
que  no  comprometan  la  causa  j  el  honor,  y  buscarla, 
Exc  .0.  Sr.,  por  medios  prácticos  empleados  pronto 
con  actividad  y  sin  descanso* 

¿Y  puede  dudarse  que  un  medio  eficaz  y  evidente 
es  el  aproYecharnionlo  del  estado  material  y  moral  del 
partido  carlista?  Si  la  causa  de  la  Reina  puede  atraer 
á  sí  una  porción  mas  6  menos  grande  del  partido  que 
entre  los  carlistas  conoce  que  estamos  en  el  siglo  X1X| 
que  la  inquisición  es  un  elemento  que  el  siglo  recba^ 
za,  que  el  imperio  monacal  tampoco  lo  tolera  la  é\M>* 
c'á ,  y  que  á  su  D.  Cárlos  no  le  es  posible  labrar  la  dicba 
de  nuestro  gran  pueblo,  ¿dejará  de  ser  un  inmenso 
impulso  dado  hacia  la  j)aciíicac¡on,  mucho  mas  impor- 
tante que  uno ,  ni  dos,  ni  diez  combales  en  los  que 
después  de  haber  corrido  en  ambos  bandos  sangre 
siempre  española ,  iu>  se  logre  otra  cosa  que  irritar 
pasiones  y  cambiar  de  sitio  los  combatientesi  dejando 
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intacta  la  aoIocíqii  de  la  cuestión  principal  y  siempre 

vivíoslos  odios  y  los  rencores,  y  preparadas  las  armas 
para  el  día  siguieoie  clavarse  y  volverse  á  clavar  por 
manos  españolas  ea  pechos  espadóles  ^  machas  ve- 
ces de  antiguos  amigos,  mas  de  una  vez  de  her- 
manos? 

Bajo  este  aspecto  apoyo  yo  el  proyecto  del  mar- 
qués de  Matafloriday  ;  apoyaré  todos  los  que  tengan 
el  mismo  designio. 

Se  me  dirá,  y  con  razón,  que  no  basla  para  que  un 
gobierno  adopte  un  proyecto  que  este  sea  dictado  por 
un  buen  deseo ,  que  es  preciso  primero  el  exémen 
'ógico  de  si  ofrece  ó  no  probabilidad  de  resultados 
útiles,  y  se  me  citará  en  apoyo  de  tan  sólida  refl^ 
xión  el  reciente  de  Muñagorrí ;  esta  es  la  parte  prác- 
tica y  mas  interesante  de  la  cuestión,  y  en  consecuen- 
cia lo  que  me  dvligará  á  estenderme  todavía ,  si  bien 
con  el  sentimiento  de  hacer  no  solo  de  este  informe 
nn  despacho  sino  una  memoria  política.  Y.  E.  y  el 
Consejo  habrán  de  disimularme  atendiendo  á  lo  in- 
teresante del  objeto* 

No  seré  yo  por  cierto  el  qoe  para  apoyar  el  pro- 
yecto en  cuestión  lo  pinte  en  nn  lecho  de  rosas ;  que 
garantice  el  resultado;  que  tome  sobre  mí  el  asegu- 
rar qne  las  lisonjeras  esperanzas  del  marqués  de  Ma- 
tallorida  de  poner  á  los  ]>ies  de  S.  M.  una  fuerza  real 
y  efectiva  en  favor  de  su  causa,  arrancada  de  las  filas 
carlistas  se  reaGce  en  toda  su  ostensión ,  y  que  hom- 
bres y  nombres  respetables  con  quienes  cuenta  el 

Marqués  respondan  á  on  llamamiento  en  Catalufia  y 
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en  otras  j>r()\incias;  }0  no  aseguraré  nada  de  esto, 
pero  si  diré  que  lo  que  puede  arriesgarse  en  la  prue* 
ba  es  pequeoisimo  compafado  coa  la  veotaja  que  se 
obtendrá  si  se  llegase  á  lograr,  no  diré  yo  lodo  lo  que 
el  Marqués  se  propone,  siao  una  parte ,  la  sola  des*- 
membracíon  de  alguna  fuerza  del  Conde  de  Espaíla: 
el  complicar  la  situación  de  este  rebelde  que  ha  me- 
jorado últimamente  su  condición,  esto  solo  valdría 
el  único  riesgo  que  se  corre ,  que  est¿  reducido  á  ase- 
gui  ar  la  suerte  personal  de  un  hombre,  y  en  la  peor 
hipótesis  á  la  pérdida  de  algunas  pequefias  sumas  qae 
como  habian  de  emplearse  poco  á  poco  y  con  ciertas 
precauciones,  se  estaba  á  tiempo  de  irlas  midiendo  en 
razón  segura  de  los  resultados. 

Nadie  hay  que  ignore  va  que  el  fondo  del  parti- 
do carlista,  es  el  mismo  que  era  anti-constitudonal 
en  1821, 22  y  23,  y  es  indudable  que  entre  estos  el 
nombre  del  marqués  de  Malaflorida,  nombre  que  pre- 
sidió la  famosa  regencia  de  ürgel,  debe  conservar  un 
prestigio,  porque  en  sustancia  su  causa  entonces  triun- 
fó ,  y  este  nombre  en  consecuencia  ^iwjh)  inOuír  po- 
derosamente para  ser  por  sí  una  bandera  entre  esta 
gente  á  quien  lo  crítico  de  su  situación  no  puede  os- 
curecerse." 

Aprobó  pues  el  gobierno  el  proyecto.  £1  activo 
Marqués  de  Mataflorída  no  contento  con  el  apoyo  que 
el  gobierno  espaüoi  pudiera  prestarle ,  consultóme 
acerca  de  la  manera  con  que  podría  procurarse  una 
cooperación  mas  6  menos  eficaz  á  su  empresa  depar- 
te del  gobierno  francés,  ya  entonces  úrancamente  de- 
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GÍdído  á  favorecer  con  verdad  ia  causa  de  la  Reina. 

Aprobé  la  idea  del  Marqués  de  Malaflorída  j  eiH> 
emiwtíñ  al  Mariaoal  Souk,  el  cual  con  leahad 
acostumbrada  me  pidió  ioíormes  acerca  de  las  cir- 
cuoalaneías  del  Marqués ,  las  que  siendo  naturalmeiH 
tButtófwnUties ,  prestóse  él  Mariscal  Presidente  del 
lüoibieio  á  prometer  á  la  empresa  toda  su  proU  (cion, 
ofradeiáé  armas  y  loda  especie  de  auxilios.  Reuni-^ 
dósieila^elémefitos  ,  abiertas  comunicaciones  por  el 
Marqués  con  hombres  inílu}  entes  tu  Cataluña,  hn-r 
bieüdé^iÉaildado  un  atrevido  j  bizarro  agente  á  las 
fronteras,  dejó  Malaflorída  á  París,  dirigit^ndose  al 
iogm.de  su  empresa  que  no  pudo  ser  llevada  á  cabo^ 
poique  estándose  preparando  se  verificó  el  gran  de- 
senlace  de  Yergara. 

Antes  de  hablar  en  mis  iievobias  de  este  suce- 
so al  que  fué  debido  esdusivamente  la  condosíon  de 
la  guerra  civil ,  suceso  producido  por  diferentes  ele- 
mentos que  lo  prepararon»  y  de  que  me  ocuparé  con 
eslensíon ,  deberé  consignar  en  obsequio  á  ia  verdad 
\  á  la  justicia  que  el  gabinete  español  (¡ue  ocupaba 
el  poder  apreció  las  circunstancias  y  conoció  que  era 
llegado  el  momento  de  impulsar  con  esfuerzo  todo  lo 
que  pudiera  conUibuir  al  suspirado  linde  la  paciüca** 
don  tan  apetecida  por  todos  ios  hombres  honrados* 
Buscar  en  la  situación  de  las  cucKitioiies  esteríores 
auxilio  eiicaz  á  las  interiores,  fué  un  pensamiento 
mió  de  qae  el  gobierno  participó  con  leal  decisión,  y 
que  se  puso  en  prActicft  desde  el  cambio  iavorri)le  do 
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la  políúca  de  la  i  rancia  hasta  cuyo  momento  era  to- 
da ienlaüva  inútil.  £o  todo  caso  el  gobierno  y  jo 
Biempre  empleamos  medios  legales  y  esentos  compl»- 
tameiite  de  toda  otra  mira  que  obtener  la  pacificación 
sin  menoscabo  alguno  de  la  cansa  de  la  Re^  ai  de 
las  instituciones  vigentes,  de  que  era  la  base  la  Cons* 
tituciOQ  del  Estado.  Rechazo  á  nombre  de  la  santa 
justicia  la|  acusaciones  que  en  erta  parte  han  hecho 
contra  aquel  ministerio  línfi  pasiones  y  el  e^rítu  de 
partirlo. 

También  participaba  el  gobierno  de  Madrid  de  la 

profunda  convicción  que  yo  tenia  en  París  de  que  to- 
do paso  dado  en  el  esleí  ior  que  no  partiese  de  la  base 
del  común  acuerdo  de  Inglaterra  y  Francia,  cuando 
menos  seria  iiifruí  tuosn  ,  ya  que  no  fuese  nocivo; 
pensamos  siempre  que  antes  de  fijarse  la  naturaleza 
de  lo  que  se  pudiese  reclamar  de  nuevo  como  resul^ 
tado  de  la  alianza  de  abril,  era  preciso  asegurarse  de 
la  existencia  de  tan  deseado  común  acuerdo*  Ya  de 
antemano  habia  anunciado  yo  al  gobierno  poder  ser 
factible,  por  mas  ó  menos  tiempo  en  aquellos  mo- 
mentos por  el  influjo  de  las  circunstancias  peculiares 
que  daba  al  gabinete  francés  del  13  de  mayo ,  no  sc^ 
lo  el  cambio  de  su  política ,  sipo  el  recuerdo  grato 
que  conservaba  muy  vivo  el  Jtfariscal  Soult,  Presi** 
dente  del  gabinete,  de  la  especie  de  ovación  que  el 
ilustre  Mariscal  habia  recibido  con  acalorado  entu- 
siasmo en  Inglaterra  durante  la  coronación ,  de  lo 
que  JO  hahia  sido  testigo  ^  y  cuyas  impresiones  de- 
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iña  esfiloUir  y  espidió  sia  pércMa  de  ecüMoa  {>ara 
«sdtar,  de  eaaiitoft  omnIm  directo»  ó  indireetds  me 

proporcioaabaü  las  eventualidades,  recuerdos  j  sen- 
liimeiitos  que  pudienm  inflmr  en  U  armonia  mas  6 
menos  sólida  y  duradera  entre  ambos  gabinetes  in^. 
glés  y  francés,  sin  la  que  el  acuerdo  común  no  po- 
dría realizarse  nunca. 

Convencido  estaba  á  lal  punto  el  gabinete  de  Ma- 
drid de  esta  verdad  proclamada  siempre  por  mí  bas- 
ta la  saciedad,  que  á  tan  importanle  objeto  se  enca- 
minaron las  interesantes  comunicaciones  del  ministe- 
rio, que  con  fecha  del  26  de  julio  se  nos  dirijieron 
por  estraordinario  al  General  Alava  y  á  mí.  Pre- 
veníase al  ministro  de  S.  M.  en  Lóndres  espiurase 
aquel  terreno  acerca  de  la  cuestión  del  común  acuer- 
do ,  y  '<\  íiinbos  se  nos  espionaba  el  pensamiento  del 
gobierno  de  que  apenas  se  tuviese  seguridad  de  él  se 
acordarían  las  nuevas  negociaciones  de  que  harían 
parte  cuantos  objetos  se  creyesen  conducentes  á  la 
pacificación  apetecida  que  justamente  miraba  el  go- 
bierno como  la  necesidad  preferente  del  pais.  En  es^ 
ta  comunicación  entraba  el  gobierno  de  lleno  en 
apreciar  las  condiciones  de  acomodamiento  con  los 
carlistas,  y  aun  ventilaba  francamente  la  cuestión  de 
fueros,  declarando  que  si  fuera  necesario,  mediaría 
con  las  Córtes  en  favor  de  sa  otorgamiento ,  conci- 
llando todos  los  estremos  :  así  como  renovaba  todos 
los  puntos  en  que  no  creiamos  conveniente  transijir* 
Detallaba  la  clase  de  cooperación  que  en  su  caso  de- 
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bia  füíciamarse  de  la  Francia  en  sus  fronteras ,  en 
nuestras  costas^  etc^  y  por  fin  adoptaba  en  su  caso 

mi  pensamienlo  primitivo  de  pedir  conferencias,» 
se  creyesen  convenientes  al  logro  de  tan  capital  ob- 
jeto. 
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Inleresantisimo  informe  dado  por  Lord  John  Hay  al  Conde  de  If  intu 
primer  Lord  del  Almirantazgo— Relación  de  Bf .  Sairuslegui  «»- 
crelarío  del  Lord  John  Hay  redactada  á  su  yltXa  y  de  su  órden— 
Propoeicíones  de  IraMecAon  preiimtadtM  por  Hmltf  ñ\  Lord  Job* 

Hay  cu  Miraballes — Lord  John  Hay  mira  la  cuei4ion  de  fueros  del 
mismo  moílu  t|iio  yo — I'^l  convenio  do  Vorgara  no  fué  obra  es- 
Husiva  (|p  ningún  individuo  sino  el  r(»suUnf!(i  de  una  situación 
creada  ¡>ar  Ittó  acontccirfiientos— Exáiiien  deUniido  é  imparcial  del 
GQATeoio — La  cooperacioa  de  k  IiiglaWrra  y  la  Fraiusia  fué  de 
grande  «tilidad  para  llevar  á  cabo  el  convenio — ^Dii^onsicmcH  on- 

M 

Ire  lo^  partidos  carlistas — Comunicaciones  oficiales  del  gabinete 
inglés  en  contestación  ¿  las  instrucciones  pedidas  por  el  Lord 
John  llay'-oPelix  comiun  acuerdo  entre  loe  gabinetes  faglés  y  Tran- 
.  cós  en  la  truuaooion  qoa  se  tenninió  en  Vergam-i4JiileB  sievír 
mientos  militares  á«A  Duque  de  la  Victoria ,  para  apurar  mas  y 
mas  la  situación  (le  los  carlistas— Tnsnrreccion  del  5.**  batallón  He 
Navarra  en  Vera — Entrada  de  Mchcvarria  «mi  EspnFia — ('oiidin  ta 
vacilantt'  y  débil  de  D.  Carlos  cu  atpu'ilds  niMiiM  ulus — l  llimas 
negociaciones  cnlrc  Maroto  y  el  G<Mieral  Lalon  c,  por  {Kirie  df 
los  carlistas,  y  del  Duque  de  la  Victoria  por  ol  do  la  Keina — 
Convenio  fírmado  (>n  Oñatc  el  29  de  agosto  de  ÍS'.W  y  ralifu-ado 
en  Vergara  el  31 — ^Varias  comunicaciones  oficiales  del  Coronal 
*  Wyide  al  Lerd  PaloersIon^ProclaniB  del  Duque  «le  la  Victoria 
.  y  Xarota»  inmfldiatamente  despues.del  nonvenio« 

■ 

t 

Son  muy  dignas  de  obsenarse  las  fechas  de  las  ro- 
gninicaiciaa06  dirijida»  al  minislro  de  S.  M.  en  Lóik^ 
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,  dres  j  á  mi  eu  París,  eran  del  26  de  julio  de  1839  f 
época  en  que  los  sucesos  de  las  provincias  Vascon- 
gadas ,  sucediéndose  con  rapidez  9  conducían  ios  ne- 
gocios al  estado  de  la  final  terminación  á  qne  puso 
el  sello  el  convenio  de  Vergara.  Es  decir ,  que  en  el 
espacio  de  veinte  y  seis  ó  veinte  y  ocho  días  después 
que  las  comunicaciones  del  gobierno  habían  llegado 
á  nuestro  poder,  se  esperimentaron ,  110  mi  nos  los 
efectos  de  su  oportunidad  que  de  los  esfuerzos  de 
los  doa  agenies  diplomátícoa  de  la  Reina*  Esta  tot- 
dad  la  confirmará  la  relación  estensa  del  convenio 
de  Vergara,  cuya  complicada  historia  me  propongo 
consignar  en  mis  MBHoniAs  con  cuanta  exactitud  me 
sea  posible,  sin  desconocer  las  dificultades  de  conse- 
guirio,  sin  por  esto  renunciar  á  procurar  Degar  al 
punto  de  claridad  á  (jue  aspiro. 

Mas  antes  de  entrar  en  la  relación  miauciofia  de 
los  sucesos  que  he  procurado  recoger  con  imparcia- 
lidad absoiula ,  habré  de  decir  algo  acerca  de  las 
causas  que  produjeron  este  acontecimiento,  sin  duda 
el  mas  grave  y  trascendental  de  cuantos  se  veriica- 
ron  desde  la  muerte  del  Rey  Femando  hasta  la  épo- 
ca que  recorro,  y  acaso  el  único  que  escitó  un  senti- 
miento de  verdadera  v  efectiva  nacionalidad. 

Insensato  fuí^a  el  que  quisiese  considerar  este 
suceso  como  su  patrimonio  peculiar ,  atribuyéndose» 
lo  esclusiv amenté  como  resultado  de  sus  esfuerzos, 
de  sus  planes  ó  de  sus  meditaciones  peculiares.  £1 
convenio  de  Yergara  fué  el  producto  de  una  íilBni— 
dad  de  combinaciones  felices  que  crearon  una  situa-^ 
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cioQ  especial  cujo  desenlace  no  ]>o(lia  ser  otro  que 
el  que  fué. 

DificU,  por  no  decir  imposible  ^  me  sería  des- 
lindar completamente  las  causas  que  crearon  esta 
fliiiiaciQii.  Pero  me  parece  que  la  clave  de  todas  ellas 
se  halle  en  las  condiciones  simultáneas  de  disolución 
con  que  minaron  la  causa  de  D.  Carlos  los  sucesos 
posteriores  á  sn  retirada  de  las  inmediaciones  de 
Madrid,  y  muy  singularmente  los  de  Estella  en  fe- 
brero de  1 839  después  de  los  cuales  su  causa  quedó 
á  merced  de  la  voluntad  de  Maroto  y  sus  tropas. 

Este  General  por  sí  solo ,  como  resultado  de  su 
situación  peculiar  habiase  en  Estella  colocado  en  una 
posición  de  la  cual  no  podia  salir  sino  de  dos  modos,  & 
destruyendo  el  ejército  de  la  Reina  y  haciéndose  con 
esto  ana  sitoacton  de  fuerza  irresistible  en  su  par- 
tido, ó  pasándose  á  sus  filas ;  no  pudiendo  conse^i^uir 
lo  primero,  debió  por  necesidad  verificar  lo  segun- 
do. Entre  esta  disyuntiva  no  había  sino  un  tercer  ca* 
mino  en  el  caso  de  no  ser  vencedor,  que  era  fugarse  á 
Francia;  pero  rodeado  como  lo  estaba  de  sus  irrecon- 
ciliables y  activos  enemigos,  los  exaltados  c^rlista«!, 
de  cuyo  partido  habla  fusilado  á  unos  }  proscripto  á 
otros,  no  pedia  á  decir  verdad  intentar  evadirse  sin 
nn  peligro  inminentísimo  de  ser  víctima  de  nh  pnflal. 
Me  puedo  ii^ongear  de  haber  pronosticado  en  mar- 
so  esta  situación  de  Maroto  que  no  se  hizo  esperar 
mas  que  hasta  julio,  y  que  se  aproveclió  runi{)lída- 
mente  en  beneficio  de  la  causa  de  la  Reina  por  cuan* 
toa  estaban  encargados  de  defender  sus  intereses^ 
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Los  sucesos  de  Estella  habían  producido  dostn* 
mensos  efectos ;  uno  en  España  y  otro  fuera ,  que 
debían  crear  moral  }  malerialmenle  una  situación 
del  todo  diferente  á  la  anterior  en  el  partido  carlista ; 
pero  situación  irrésistible  que  había  de  someter  á  n 
fuerza  los  hombres  y  los  sucesos.  Fusilados  en  £s^ 
tolla  García,  Sanz,  Guergué^  Carmoiiay  Uriz,  At* 
gado  Balmaseda ,  desterrados  el  obispo  de  León , 
Arias  Tejeiro,  Olal,  Lanías  Pardo,  Echevarría , 
Urai^a,  Pecondon ,  Labandero  9  Mazarrasa  D.  B»* 
silio,  ele. ,  etc. ,  quedó  el  partido  exaltado  carlista 
sin  hombres  de  acción  ni  de  consejo,  y  el  moderado 
duefio  enteramente  del  campo»  D.  Cáilos  al  rassino 
tiempo  perdió  su  consideración  pública  ])nvc\  ron  lo- 
dos^ y  quedó  sin  fuerza  moral  para  ningún  partido, 
como  debia  suceder  al  que  con  tres  días  de  difeim- 
cia  publicó  dos  proclamas  declaraiulo  á  Marolo  en 
la  primera  traidor  y  en  la  segunda  leal ,  y  al  que 
desterrando  á  Arias  Tejeiro  porque  Haroto  lo  exijia^ 
le  prevenia  al  mismo  tiempo  que  fuese  de  oculto  á 
ver  á  Cabrera  en  su  nombre ,  para  decirle  qna  no 
estaba  libre  ni  obraba  por  su  voluntad.  Dada  esta 
situación  iulcrior  debia  influir  é  influyó  en  efecto  en 
que  en  el  estranjero  la  causa  cariista  fuese  casi  oom* 
pletamente  abandonada  por  sus  protectciresde  ullni* 
iUúu,  cuya  moralidad  uo  podia  consenlir  acoger  co- 
mo cosa  propia  las  justicias  orientales  de  Maroto ,  ni 
tampoco  era  posible  conservasen  ilusión  por  D.  Cár- 
los,  supuesta  la  conducta  que  observó  en  Lsteiia  ea 
la  cual  no  obró  en  tal  6  cual  dirección  á  que  le  con- 


Digitized  by  Google 


57 

dtijeran  sus  profúas  coaviccioaas  á  sm  ÍAterésese^ 
diMÍ voa ,  lino  ipor  las  umfináamiB  ám  m  Mnlinlie»* 

lo  de  temor  que  suicida  infaliblíímonle  á  los  quo  la 
Miarle  Uaiuó  á  serla  eabexa  debaadera  en  iiiia  guer-* 
n  civil.  En  mma^  eilw  socem  hirieron  de  muerte 
la  cau^a  carilbla,  quedando  prtTada  al  inibiiio  tiempo 
imkkémvé  noiali  que-  itiviet»  anlesy^  de  les  re-^ 
riWHMiT  iriiititriilífiv  ^e  oblenia  í  ééAttS'  potencias  qne 
no  solp.  no  habían  reeoaocido  á  la  Ueiaa  ,  sino  que 
liiÉvia»«(mdidQté  sQ  socxHTO  co«i  s^  con  con*^ 

sejes  y  con  simpatías  éfíeaées.  Abortado  habia  tam- 
bieu  una  famosa  íiegociacioa  de  hacienda  propuesta 
éüDi^CtáiilQstfkirlos  banqueras  Franessmtf  j  Tastet, 
cuya  memoria  escesivamiínte  lanza  para  insertarla 
eStafiliifi^^  seuballará'eu  ei  apúudice  como  uno  de 
los  doGumenlos  mas  curiosos  para  la  historia  (1). 

Malo^frada  dii  ha  negociación  quedaron  1>.  (darlos  y 
ios  SUJOS  privados  absolulanienle  de  recursos»  pues 
los  que  sacara  antes  del  interior  del  pais  estaban  ^a 
agiotados.  Añádase  á  esto  el  decainiiento  material  v 
aun  moral  en  que  se  hallaba  el  ejército  carlista  de 
que  no  se  habia  recobrado  del  todo  después  do  la 
espediciou  de  D.  Cárlos,  y  ademas  minaba  gradual- 
mente macho  tiempo  hacia  su  existencia  el  gérmen 
de  división  que  se  fomentaba  por' instantes  en  sa 
campo,  ya  por  las  pasiones  desencadenadas  en  él, 
^a  por  las  hábiles  escátadones  procedentes  de  acti-> 
vos  agentes  de  la-ReiBa»  singularmeate  del  diestro 
< 

(1)  V^docnaentiiSO.  ^  ■ 
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D.  Eugeaio  Aviraoelay  situado  enBayooa  trabajando 
flift  descMifiO  ea  favor  de  la  causa  de  la  Heioai  de  lo 
que  me  haré  cargo  mas  tarde.  En  tal  situación  de- 
bían ser  de  mas  importancia  que  nuaca  las  ventajas 
militares ,  que  coa  paso  léalo,  pero  ouiy  seguro  iba 

consiguiendo  el  Duque  de  la  Victoria ,  aprovechando 
eaTavor  domieiítra  caúsa  los  eiamonios  de  debilidad 
qoeiliiuijcorfoyead^^la  aoligua  pujanza 4le  los  bala-» 

lloiH's  [>rov¡n(  iaii()s  v  navarros.  En  efecto  el  ejército 
mandado  por:  el  Duque  tomó  sucesivamente  coa  glo* 
ridta  biáanrfa  el .  37  de  abrü  la  fonaidable  poricioii 

del  Moru .  el  8  de  ma\o  á  Guardainiiiu  v  el  dia  si— 
guíenle  á  Ramales^  cooipensaodo  eompletameate  coa 
eátoa  gbriasas'  hecbos  nrililares  el  descalabro  mate- 
rial que  sufrió  la  causa  de  la  Ueiua  ea  el  desgraciado 
sitio  ida  Jtorella ,  j  lel  moral  que  produjo  el  aplaia^ 
mieáCa  de  la  loma  de  Estalla  en  selíembre  del  alio 
ajittiriur^.con  lo  que  nm  sira  causa  habia  suindo  uu 
ndagolpe.  IT  de  esta  siluaoioa  ioterior  pasamos  á 
la  qnelenian  en  elestranjero  D«  Cárlosy  su  caasav 
observiiréiiios  que  i^e  iiallaba  ja  entonces  como  dejo 
dicbo,  casi  idMindonado  de  sos  amigos.  También  veia 
<lesaparecer  por  instantes  las  ridírnlas  ilusiones  que 
con  razón  estraviada  concibió  algunos  momentos 
pensando  qae  la  Francia  le  fiivoreceria.  Como  si 
fuera  lo  mismo  no  haber  sido  el  ministerio  anterior 
al  del  1 2  de  majo  de  1 839  un  enemigo  activo ,  que 
ser  amigo  ó  auxiliador  de  lo  que  había  estado  siem- 
pre distante.  En  todo  caso  las  absurdas  ilusiones  des- 
aparecían entonces  en  el  campo  carlista  por  instan- 
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le$  á  la  vímU  de  hechos  positivos  que  cada  dia  se 
«preraraba  á  repetir  ei  gobienio  Francés  nieodo  io 
pabellón  con  el  pabeUon  brílánico  en  favor  de  h 
causa  de  Isabel.  Tal  erm  el  conjunto  de  circuaatan- 
cías  ifoe  crearan  poco  á  poco  ñaaenliiniénto  prolton^ 
do^-miversal  en  el  pai$  vasco  navarro,  tanto  de  la 
iiQtíWW  4e  U  lucha ,  como  de  la  necesidad  de  paz^ 
sentimiento  y  opinión  tanto  mas  vehemente  cnanto 
aotoooibinabai  para  afianzarlo  el  general  desengaño 
elctnsmicio  espantoso  producido  por  seis  mor- 
tales anos  de  incesantes  padecimientos.  Por  otro  lado 
jflüiésHQain^  fondo  de  la  nacionalidad  vizcaína  y  na-  ' 
inifUt><uM»estinguida ,  pudieron  sinceramente  ber* 
manarse  los  ínteréses  y  opiniones  de  D.  Carlos  ni  los 
psintipios  del  partido  apostólico.  Este  Príncipe  per* 
tonificando  los  intereses  monárquicos  pudo  esciCarua 
primer  estimulo  que  hubiera  podido  conservar  si  sus 
ariíAidas.(iersonáles  le  hubieran  realzado  en  la  co»* 
sideración  de  los  suyos,  u  la  íorluna  le  hubiese  serví- 
4a  aMÓo«ipor  n^ío  de  triunfos  militares  decisivos* 
MaifiiBi  uno^  y  sin  otro,  apenas  el  pais  altífo  y  Ta«^ 
h^tíJ^mjo  arrojo  le  había  sostenido  pudo  entrever 
iilifMiimlirn  deieqperanza  de  no  decaer  en  su  propia 
^estimación  por  no  ser  vencido  por  la  ftierza  y  de  po- 
dflyirfülTnr  al  .menos  una  parte  de  sus  fueros  y  usos 
que  estimaban  ea  mas  que  á  D.  Gáilos,pues  iapr&<- 

sentaban  mejor  su  nacionalidad .  va  no  dudaron  en 
abandonar  la  bandera  de  aquel  por  la  de  paz  y  fue-^ 
ros.  Verificóaede  becho  y  por  lamisaui  faerza délos 
acontecimientos  la  separación  que  tanto  había  yo 
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apetecida  8ien|ire'de  hs  dos  cnésiioaes,  fuerísla  y 
otriÍBta ,  con  la  caál  la  carlista  quedó  de^ñaillecída  y 
moribunda ,  al  pa^o  que  la  fuerista  se  sobreponía  y 
predomiaabay  debiendo  sucumbir  aquélla  á  la  prínae^ 
ra  cvenliuilidad  Hn orable. 

Ocasión  ventajosa  oie  ofreciera  esta  situación  que 
cual  yo  la  deacrílK}  era  precisamente  ta  que  tenia  la 
causa  carlista  en  las  prov  incias  Vascongadas  y  navar- 
ra en  julio  de  1839,  para  entrar  de  Heno  en  las  con-^ 
sideraciones  polilicas  y  filosóficas  que  me  fbera  ficil 
deducir  de  ios  hechos  para  demostrar  si  la  importan- 
eía  que  di  síemipre  á  la  cuestión  de  fueros  era  ó  no 
exacta ;  pero  repugnándome  siempre  mezclar  ni¡  amor 
propio  en  los  debates  políticos,  me  propongo  no  en- 
trar en  este ,  trasmitiendo  sin  embargo  á  este  lugar 
un  documento  capital  de  los  muchos  que  sí^  han  pu- 
blicado. Será  este  d  sensatísimo  y  bien  meditado  in* 
forme  dado  por  el  respetable  Lord  Jobn  Hay  Como- 
doro británico  á  bordo  del  navio  de  S.  M.  B.  North- 
Star  en  la  bahía  de  Pacajes  á  ^  de  diciembre  de 
1839,  dirijidoal  Conde  de  Minio,  primer  I^ord  del 
almirantazgo.  Escribióse  este  precioso  documento 
por  un  estranjero  sensato ,  imparoíal,  y  que  llevaba 
tres  años  en  el  j)ais  desde  donde  escribia  á  su  gobit^i  - 
.no  con  toda  la  frialdad  ó  imparcialidad  de  un  honra- 
4o  inglés,  y  después  que  la  cuestión  estaba  comple- 
tamente decidida^  pues  hacia  ya  tres  meses  que  Don 
dárlos  estaba  en  Bourges  y  las  provincias  Vasconga- 
das y  Navarra  pacificadas.  He  aquí  este  interesante 
-documento. 
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£i  Lord  John  Hay  al  Lord  Minio  desde  la  bahía  d9 

Coma  Ul  ve£  será  probable  que  vuestra  señoría 
no  baya  coodenrado  m  recuerdo  exacto  de  todo 
cuanto  le  he  comunicado  aeerca.  de  los  suceaos  que 
iian  producido  la  paciUcacioo  de  ]m  provincias  Vas- 
confina  y  ho  creiilo  que  vuestra  señoría  no  dejará 
de  tener  interés  en  leer  una  completa  relación  de  la 
parte  que  he  tomado,  con  el  objeto  de  conducir  á 
ambos  partidos  á  otros  asedios  qué  á  km  de  la  faena 
material ,  para  poner  un  término  á  la  lucha  que  por 
Um  largo  tiempo  han  sostenido* 

No  es  mi  intención  entrar  en  usa  diruaa  isveslí- 
gacion  sobre  las  causas  y  los  progresos  de  la  guerra 
de  sucesión  en  £spaÉa ;  pero  es  importante  consignar 
los  motivos  que  tnduieron  ai  princip»  á  lós  T8seoa>* 
gados  á  declararse  por  i).  Carlos  v  á  defender  su  caq- 
sa.  La  difamBciads  idioma»  de  costumbres  y  de 
ráder  entre  los  Yasooagados  y  castellattos,  la  que 
existe  en  las  instituciones  bajo  las  cuales  han  sido 
educados,  son  ks  causas  que  eu  todos  ti^áipos  baa 
hecho  que  no  se  considerasai  como  miembros  de  una 
misma  familia.  De  aqui  esta  diversidad  de  opmiones 
en  todo  lo  que  tiene  relación  á  los  iateróses.  sociales, 
cuyos  elementos  de  discordia  forman  sin  duda  alguna 
ai  principio  que  ha  fomentado  todas  las  disputas  sus^ 
citadas  ealre  ellos  y  los  castellanos.  La  mas  ligera 

causa  era  suficienlr  [lara  desper[¿ir  esla  rivalidad ,  la 
cual  era  muy  iacU  si  conociendo  la  simplicidad  de  las 
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costumbres  de  los  vaácoagados ,  se  ponía  en  juego  su 
amor  por  sus  aniigiiaft  ínsiitucioiies  y  por  la  religión. 
Estos  fueron  los  elementos  de  que  se  aprovechó  el 
partido  apostólico ,  primer  instigador  de  esta  guerra, 
para  levantar  en  la  población  vascongada  las  masas 
que  kmM  vistb  a^^rupadas  al  «tUndarte  de-D*  €át^ 
los  y  de  la  religiou.  En  1820  el  parlido  couslilucio- 
nat  iMMn¿>  andidas  tvigorosaa  para  lefomiar  el  eiefo  i 
supriniirleé-dietiiios  y  aMir  los  fueros.  Las  lenden-^ 
cías  liácia  la  reiottiia  ([iie  se  nianil^  ^íarou  un  poco 

antea  )de^  iá*  méorto  de  Fenunido  V 11  faicievon  Mfmm 
al  clero  •sé  réaHfa»en  aquellos  provectos  dumnle  el 

reinado  de  su  hija.  Esle  teuior  anlicipaiio  de  perse- 
eoMiiesde'lü'parte  del  gobienio  de  Isabel,  los  in- 
dujo á  declararse  contra  él  y  á  persuadir  á  D.  Carlos 
bicie^^  valer  sus  pretensiones  á  la  corona  de  España, 
^^aedíeiéndóle  ^  mm  ttcü  jr  seguro  triunfo.  £1  partido 
apüólülicü  se  reforzó  con  un  i,i  an  número  de  hombres 
dn^eilos  qoeae  encuealcan  en  todas  parles ,  que  no 
sigueii  ningún  partido  y  para  los  que  la  guerra  d¥it 
es  siempre  ventajosa  si  sale  bien,  y  nada  pierda  ii  si 
sakn  nal. porque  nada  tienen  que  perder.  Las  pro^ 
vindan  Vascongadas  situadas  en  la  fhNitera  de  F^m**^ 
cia  j  coa  una  línea  niu}  c:>tenba  de  costas,  ofrecían, 
giácíai  al  caráeter  particular  de  sus  habitantes^' los 
«nedios  de  fomar  una  faeeion ;  asi  poes^  ftieren  >es^ 
cogidas  |iara  ser  el  teairo  de  la  guerra ,  j  si  los  vas— 
coigádoa  proGlaniaron  á  €árlos  fué  porque  el  de^ 
ro  consiguió  persuadirle»  que  sos  instiUieiones  for»-^ 
les  }  &u  religión  corrian  el  major  peligro  si  do  sos- 
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teníaB  á  lodu  trauce  al  Príacipe  ¿aíco  que  podía 
salTarlas. 

Tales  ftieron  las  causas  que  indujeron  á  los  vas- 
congados á  declararse  por  D.  Cárlos,  y  silacuestioa 
ée  loa  fueros  no  Agoró  m  m  principio  fué  porque  la 
consideraron  de  tai  modo  identiücada  con  el  absolu- 
tismo á  causa  de  la  esperienda  que  tenían  de  las  iiH 
tenciones  de  los  oonstiiacionales  por  lo  que  vieron  en 
1820,  que  no  creyeron  necesario  hacer  una  parlicu--» 
lar  nwncion  de  ella*  No  se  hablalMi  pues  en  las  pn>* 
vincias  mas  que  generalmente  de  los  fueros  hasta  el 
fin  de  la  guerra ;  pero  su  influencia  era  tan  grande 
qne  ana  cuando  obrase  insensíbleneote ,  los  que  de* 
fendian  á  D.  Cárlos  creían  siempre  que  al  mismo 
tiempo  defendían  sus  insliindones  y  la  religión. 

Sin  entrar  en  mi  ánimo  la  critica  de  las  operacio- 
nes militares  de  ninguno  de  los  partidos ,  no  puede 
sin  embargo  deíarse  de  reconocer  como  un  beeho  el 

acrecentamiento  ^^radual  de  las  fuerzas  del  Preten— 
diente ,  que  mejor  organizadas  se  hadan  cada  día 
mas  formidables  en  términos  que  en  el  verano  de 
1835  el  partido  de  la  Reina  llegó  á  alarmarse  alta- 
mente ,  juzgando  necesario  hacer  grandes  alistamien*- 
tos  de  bombres  á  fia  de  reanimar  el  abatido  espíritu 
de  la  nación» 

Las  Tenlajas  mAitares  obtenidas  por  los  vascoiH- 

gados  que  siempre  han  sido  un  pueblo  guerrero,  les 
lisongeaban  y  contribuyeron  á  estrecharlos  mas  iatt- 
mámente  con  la  causa  de  D.  Cárlos  y  á  sostener  la 
guerra  con  mas  valor  y  decisión. 
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Sin  embargo  poco  á  poco  í>e  iban  compensando 
de  tal  manera  que  era  absolutamente  imposible  for^ 
mar  um  exacta  opioioD  sobre  la  duración  probable 
de  la  lucha  y  sobre  sus  icsuilados.  Todos  los  ejérd* 
tos  cristinos  que  íntenlaroii  penetrar  en  el  interior 
de  las  provincias,  fueron  los  onos  destruidos,  los 
otros  rechazados  con  grandes  pérdidas;  al  mismo 
tiempo  los  carlistas  no  podian  obtener  ventaja  algu- 
na decisiva  en  as  numerosas  espediciones  que  envia- 
ron en  el  interior  de  España ,  por  consejo  de  sus  ge- 
nerales» de  acuerdo  con  las  autoridades  de  las  pro- 
vincias ,  que  deseaban  impedir  la  ruina  de  su  país 
que  miraban  como  inevitable  si  por  mas  tiempo  con- 
tinuaban las  provincias  solas  sosteniendo  la  pesada 
carga  ile  una  corle  y  de  un  ejército  tan  numeroso. 
Entonces  D*  Carlos  principio  á  sospechar  que  los 
yasoongados  no  combatían  sino  por  sus  ftwros,  y  en 
varias  ocasiones  obió  con  las  provincias  con  una  in- 
gratitud que  le  alejó  por  fin  la  afección  de  aquellos, 
y  sobre  todo  de  los  gefes  principales  á  quienes  hizo 
aprisionar  y  desterrar  con  la  mas  criminal  ligereza. 
Las  instigaciones  y  las  maniobras  del  partido  apos^ 
tólico  que  veta  sus  pretendidos  derechos  y  sus  inte» 
réses  amenazados  habían  conseguido  reanimar  las 
antiguas  simpatías  de  los  vascongados ,  produciendo 
un  entusiasmo  que  comunicándose  como  un  ftiego 
eléctrico  se  hizo  general  en  todas  las  proviucias;  mas 
los  sacrificios  inmensos  que  esta  lucha  les  ocasionaba, 
los  pocos  progresos  que  algún  tiempo  hada  veian 
hacer  á  la  causa,  la  falta  de  simpatías  que  las  espe- 
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diciones  carlistas  habían  encoDtrado  en  el  interior 
del  reinO;  iodo  coniribuyó  á  detaaimar  á  los  Ya»- 
coogados  que  principiaron  á  conocer  habían  sido  en- 
gañados. 

Supieron  por  fin^  annqoe  de  un  modo  tardío  y 

penoso  que  su  solo  objeto  debia  haber  sido  el  apoyo 
de  sus  interéseSy  ios  cuales  debian  defender,  dejan- 
do á  un  lado  las  cuestiones  de  derecho  que  no  eran 
las  su  vas  y  con  las  cuales  nada  Iciiian  que  hacer.  Don 
Cárlos  y  su  partido  castellano  fué  desde  entonces  el 
objeto  del  odio  de  los  yasoongados ;  pero  la  subor- 
dinación natural  en  estos  pueblos ,  que  creían  es- 
tar  comprometido  su  honor  en  esta  causa,  el  te- 
mor de  perder  sus  fueros  en  castigo  de  su  rebdion,  y 
la  poca  confianza  que  les  inspiraba  el  gobierno  cons- 
titucional y  eran  otras  tantas  razones  que  tenían  para 
continuar  tomando  una  parte  activa  en  la  guerra  aun 
que  fuese  contra  su  inclinación. 

Todos  los  que  habían  sonido  atentamente  el  cur- 
so de  esta  guerra  juzgaron  desde  entonces  que  seria 
interminable  si  el  gobierno  de  la  Reina  no  procuraba 
garantizando  sus  fueros,  separar  la  causa  de  los  vas- 
congados de  la  del  Pretendiente;  y  el  general  Espar- 
tero se  convenció  de  esta  verdad  por  las  conversa- 
ciones que  sobre  este  punto  tuvo  con  los  vasconga- 
dos mas  influyentes. 

Después  de  la  toma  de  Uernani ,  Irun  y  Fuen- 
terrabia,  Espartero  dSó  en  este  primer  pueblo  con  fe- 
cha 19  de  mayo  de  1837  dos  proclamas ,  una  dirigida 
á  los  vascongados  y  otra  al  ejército  carlista  en  las 
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corie8]e9<lecia:   Los  que  jamás  se  cansan  deenga-» 

«  ñaros  os  dicen  que  combatís  por  la  defensa  de  Yues- 
« tros  fueros ;  pero  no  los  creáis :  como  General  eá 
«  gefe  del  ejército  de  la  Reina  y  en  nombre  del  go- 
«  biemo  os  aseguro  que  los  fueros,  que  tanto  teméis 
«perder ,  os  serán  garantidos.  ¿Ni  como  podéis  Caer 
«  en  tal  engaño  cuando  veis  que  las  insliluciones  que 
a  rigen  á  la  nación  española  están  fundadas  sobre  ba- 
tí é8S  tan  liberales  como  lasque  por  tan  largo  tiempo 
a  han  hecho  vuestra  veiiUira?" 

Al  mismo  tiempo  Espartero  oíkh  ia  las  condicio— 
nes  sigoienles  á  los  oficiales  y  soldados  del  ejército 
carlista  que  se  presentasen  en  su  cuartel  general  en 
el  término  de  un  mes. 

^   1.®  Conservación  de  empleo  á  todos  los  gene-^ 

rales,  gefes,  oficiales  y  sargentos  que  en  el  término 
de  un  mes  á  contar  desde  dicho  día  se  presenlasen 
en  el  coartel  general  con  un  número  de  s<ddados 
igual  al  que  por  3u  rango  debian  mandar  ;  quedan- 
do en  libertad  de  volver  á  sos  casus  ó  de  continunr 
en  el  servicio. 

2,  "*  £1  empleo  inmediato  superior  á  todos  los  que 
se  presentasen  solos  á  menos  4|ae  no  hubiesen  serví-* 
do  en  las  filas  de  la  Reina ,  en  cuyo  caso  conserva- 
rían el  que  antes  tenían. 

3.  *^  Los  soldados  que  se  presentasen  tendrían  la 
libertad  de  continuar  en  el  servicio ,  pudiendo  ellos 
escoger  el  cuerpo  al  que  deseasen  pertenecer,  ó  po- 
drían igualmente  volver  á  sus  casas  ó  á  los  pon-* 
tos  ocupados  por  las  tropas  de  la  Reina ,  donde  en- 
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contrarían  toda  daie  de  ptoteccioD  y  seguridad; 
Los  vascongados  hicieron  poco  caso  de  estas  ofer* 

tas,  por  cuanto  no  tenían  coniiansLa  en  la  sinceridad 
de  JEsparterOy  y  no  le  saponian  ademas  con  facultades 

para  hacerlas.  No  contribuyeron  menos  á  fomentar 
su  iiicreciulidadioó  debates  á  ios  cuales  dio  lugar  en 
laatGÓDteala  prodama  de  Espartero ,  así  que  algunos 
de  los  periódicos  constitucionales  aíirmaron  que  Es- 
ptflBfO^soio  había  querido  ofrecer  á  los  vascongados 
el  nond^re  de  fueros,  las  leyes  é  instituciones 
OQ^uuc^  al  recode  Espaúa,  porque  cualquiera  otra 

eoMiesta^  en  contradicción  con  la  unidad  constitu-^ 
ctonal  f  en  cualquiera  caso  solo  á  las  Córtes  corres- 
ppiulia  >\i  decisioa. 

Todas  estas  causas  dieron  lugar  á  que  saliese  mal 
el  proyecto  y  á  que  la  guerra  continuase;  mas  el  (1(ís- 
eootento  de  los  vascongados  se  aumentaba  cada  día: 
entre  las  tropas  por  las  fatigas,  las  privaciones  y  la 
falta  de  vestuario  ;  y  entre  los  habitantes  por  la  con- 
ducta de  los  soldados  que  adoptaban  ú  terror  por 
principio  y  no  guardaban  consideración  con  ninguna 
lie  las  clases  de  la  sociedad.  Los  gefes  también  se  ha- 
llaban disgustados  por  la  folta  de  órden  que  habiaen 
la  administración  de  los  fondos,  por  la  inmoralidad, 
de  las  tropas  y  de  los  agentes  de  D.  Cárlos,  y  por 
las  divisiones  que  principiaban  á  manifestarse  en  la 
corte.  Bien  pronto  estuvieron  tan  fatigados  los  vas- 
congados, que  todas  las  clases  que  padecían  por  la 
continuación  de  la  guerra ,  deseaban  la  paz  k  cual- 
quier precio  y  y  la  hubieran  recibido  de  cualquiera 


maao  que  se  la  hubiera  ofrecido ,  muy  felices  en  po* 
ner  término  á  los  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero  á 
que  se  yeian  continuamente  condenados.  Ei  deseo  de 
la  paz  eslaba  esparcido  por  ledas  las  provincias;  pe- 
ro toda  la  dificultad  estaba  en  saber  de  que  modo 
podría  obtenerse  y  como  se  conservaria ;  todo  sin 
herir  los  sentimientos  de  honor  que  decian  les  ha- 
bían obligado  á  emprender  y  á  sostener  la  lucha. 

En  esta  época  Muñagorri  enarboló  por  primera 
vei  la  bandera  de  paz  y  fueros  en  Veráslegui  el  1 
de  abril  de  1838,  y  la  mayor  parte  de  los  yascoii-^ 
gados  de  inílaencia  adoptaron  esta  idea  con  placer, 
por  cuanto  consideraban  que  siendo  aquella  neu- 
tra, era  un  medio  honorífico  para  concluir  la  lucha 
que  les  afligía  y  el  único  remedio  capaz  de  cicatrizar 
las  Hagas  que  su  imprudencia  habia  abierto. 

Esta  idea  de  contrarevolucion  ftié  concebida  en 
1834  por  una  persona  que  gozaba  de  mucha  consi- 
deración en  Bilbao  ^  y  habia  sido  aprobada  por  un 
gran  número  de  vascongados  de  distinción,  todos 
grandes  propietarios  de  las  provincias.  Sin  embargo 
no  habia  podido  llevarse  á  efeao  por  cuanto  estos  se 
convencieron  fácilmente  de  la  imposibilidad  de  que 
la  adoptasen  los  vascongados,  en  tanto  que  no  se 
abatiese  el  fuego  y  entusiasmo  de  que  se  hallaban 
animados  por  la  causa  que  habían  abrazado.  Estos 
patriotas  de  las  provincias  hacia  fines  de  1837  juz- 
garon el  momento  favorable  para  operar  la  contra* 
insurrección,  y  al  efecto  escogieron  á  Muñagorri  para 
que  se  pusiese  á  la  cabeza  del  movimiento,  por  cuaii* 


to  ademas  de  ser  adicto  á  esta  causa  se  le  suponía  con 

lina  grande  influencia  entre  los  jornaleros  y  artesa- 
Bos  de  la  proviocia  de  Guipúzcoa ;  mas  la  esperíen-^ 
eia  acreditó  bien  pronto  lo  contrario,  y  aunque  las  pa- 

iiibm^á.iie  paz  v  fueros  despertaron  esperanzas  1  ísou- 

fpMi|eB:  todas  ílas  dases,  quedaron  no  obstante  nen- 
lfiililÉadas'e«Milla  poca  confianza  que  las  atta<i  clases 
teaían  en  Muñagoi  ri,  que  á  su  parecer  ni  poseía  bas- 
íñík^  miioiidad  ni  el  talento  que  requería  una  em- 
presa tan  importante.  En  iin;i  j);flabra  la  causa  gusta- 
iMtaflj^igfenerai;  pero  Muáagorrí  no  contentaba  á  nadie* 
^ni- JioMié  üiera  de  propósito  hacer  aquí  una  rese- 
ña del  gobierno  de  los  vasconga(lo^  bajo  el  réjimen 
éÉdasriMWOSv  7  sobre  los  cuales  han  descansado  to^ 
im'  9m i  4eBlativa8  hechas  para  reconciliarlos  con  el 
gob¿t^i*no  representado  por  la  Ueina  Isabel  IL 
-^odBarcadaí  provincia  los  poderes  supremos  y  legis- 
lativos se  ejercen  en  unión  del  gobierno  por  la»  jun- 
tas generales,  compuestas  de  representantes  de  todos 
los  ayuntamientos  de  las  villas  y  parroquias.  Estas 
juntas  se  reúnen  cada  dos  años  en  Vizcaya ,  anual- 
mente en  Guipúzcoa  y  cada  seis  meses  en  Alava , 
podiendo  ademas  reunirse  en  el  intermedio  en  cali- 
dad de  juntas  estraordinarias  todas  cuantas  veces  las 
drconstancias  lo  exijan.  Para  ser  representante  en 
las  juntas  y  ejercer  todos  los  demás  cargos  públicos 
no  se  exijen  mas  calidades  que  ser  vascongados  y  po- 
seer en  la  provincia  una  pequeña  propiedad  que  pue- 
da servir  de  garantía.  Los  subsidios  (pie  so  conceclen 
k  la  corona  son  votados  por  las  juntas  en  dase  de 
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donativos  voluotarios.  Para  la  promulgación  de  to- 
das las  leyes  que  emanan  del  gofaíenio  eoacarren  con 

la  corona  dando  su  consentimiento ,  y  cuando  ema- 
mn  de  las  provincias  solicitan  la  sanción  Real  por 
medio  de  una  representación.  Toda  innovación  á  los 
fueros  debe  venir  de  las  junlas,  y  á  linde  que  pueda 
ser  maduranu  ule  pesada  y  considerada  su  utilidad 
^be  ser  debatida  en  dos  juntas  generales  y  presenta- 
da en  la  una  y  discutida  en  la  otra  antes  de  supli- 
carse la  sanción  üeai.  Las  juntas  generales  deciden 
3obre  todas  las  representaciones  y  quejas  dirijidas 
por  las  villas  y  lugares  y  por  los  particulares.  A  las 
mismas  pertenece  el  exámen  de  las  cuentas,  y  el 
empleo  del  dinero  del  tesoro  público :  nombran  la 
diputación  que  debe  arreglar  durante  el  año  .siguien- 
te los  n^ocios  corrientes  que  puedan  decidirse  según 
Jas  instrucciones  particulares  y  las  órdenes  que  ha— 
.yan  sido  dadas  al  efecto ,  y  en  fin  á  las  juntas  gene- 
rales dan  cuenta  todas  las  corporaciones  y  empleados 
públicos  de  todo  el  tiempo  que  ha  durado  su  admi- 
nislraciou.  .  . 

Todos  los  vascongados  con  muy  cortas  escepdo- 
nes  son  fueristas ,  pues  la  no  interranqjída  serie  de 
siglos ,  durante  los  cuales  han  gozado  de  los  fueros 
y  de  las  ventajas  que  les  han  producido  les  ha  hecho 
nacer  tal  especie  de  veneración,  que  cualquiera  no- 
vedad es  considerada  por  ellos  con  una  grande  re- 
pugnancia. Contentos  con  sus  instituciones^  que  es^ 
tán  de  acuerdo  con  sos  hábitos  y  costumbres ,  no 
creen  posible  haya  reforma  que  pueda  producirles 
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veniqaft  de  que  no  se  curan  y  que  solo  miran  como 

teorías.  Hay  con  lodo  algunos  entre  ellos,  que  bien 
aea  por  sus  interéses  particulares ,  ó  por  la  rijidez 
de<«iis  prinoipioa  miran  los  ftieros  con  indiferencia ; 
pero  su  número  es  mu^  limilado  y  son  considerados 
por  fiia^  paísauoa  como  vascongados  bastardos. 

Las  esperanzas  que  hizo  concebir  el  grito  de  paz 
j  U^o^  lueroQ  soiocadas  por  la  casi  certeza  en  que 
eilibwi  Jo6  vascongados  de  que  jamás  Mufiagorri 
podría  obtener  la  concesión.  Esta  creencia  fué  au- 
l^o^^indose  por  la  incertidumbre  de  las  relaciones 
que  etiltiim  entre  los  defensores  de  tal  bandera  y  el 
gobierno  de  la  Reina  que  les  pareció  una  falta  de 
sípQiii4ad*  I4QS  violentos  debates  de  los  periódicos 
«^HHialitaeíoBales  contribuyeron  y  no  poco  al  mismo 
pue9  la  mayor  parte  soslenian  que  era  imposible 
piil|i0Qtif  en  una  concesión  que  violaba  la  unidad  de 
la  monarquía  constitucional, 
j  Si  el  gobierno  de  la  Reina  en  esta  ocasión  hubie- 
se formalmente  garantizado  la  conservación  de  los 
fueros  ,  los  vascongados  hubieran  inmediatamente 
abandonado  á  D.  Cárlos  y  corrido  á  unirse  á  la  nue<- 
va  bandera  atropellando  cuantos  inconvenientes  se 
les  hubiesen  opuesto,  según  me  han  dicho  y  repeti- 
do tanto  por  escrito  como  de  palabra  varios  gefes 
earüslas  de  mucha  influencia  con  los  cuales  he  teni- 
do conversacioues  y  correspondencia  sobre  el  parti- 
cular. Pero  temian  que  no  fuese  un  plan  trazado  por 
el  gobierno  de  la  Reina  para  establecer  la  división 
en  el  campo  carlista  y  conseguir  así  mas  íácUmente 
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el  medio  de  vencerlos.  Sin  embargo  el  apoyo  que  la 
Gran  Bretaffa  prestaba  á  la  bandera  de  paz  y  fueros 

les  daba  alguna  traranlía,  y  así  se  decidiiíroii  á  aguar- 
dar que  el  gobierno  de  la  Keina  se  hubiese  esplicado 
de  una  manera  mas  precisa  antes  de  comprometerse. 
Se  pensó  que  el  medio  de  obtener  esta  declaración 
era  el  de  enarbolar  el  estandarte  sobre  el  territorio 
de  las  provincias  vascongadas  por  cuanto  las  venta- 
jas que  no  podría  menos  de  presentar  serían  mas 
pronto  apreciadas  por  el  gobierno  y  las  córtes. 

Pensóse  también  entonces  que  Valcarios  seria  el 
punió  mas  á  propósito  para  desplegar  la  bandera  tan- 
to por  su  inmediación  á  la  frontera »  como  por  sus 
fortificaciones ;  pero  el  coronel  Aguirre  que  manda-^ 
ba  esle  fuerte  se  negó  á  admitir  á  Muüagorri  ni  á 
permitirle  situarse  cerca  de  Valcarios  sin  espresa  6r- 
den  de  sus  gefes  superiores.  Para  este  efecto  aquel 
escribió  al  Virey  pidiéndole  instrucciones^  y  como  es- 
te no  se  decidiese  por  si  mismo  á  resolver  hubo  de 
consultar  al  General  en  gefe. 

La  respuesta  á  las  comunicaciones  del  coronel 
Aguirre  fué  una  órden  prohibiéndole  formalmente 
permitir  la  entrada  en  Valcarios  y  sus  fuertes  de 
otras  tropas  que  las  de  su  mando. 

Contrariado  Muñagorri  por  esta  parte  escogió 
enloiices  para  principiar  su  eslablecimiento  la  altura 
de  San  Marcial  y  la  he r mita  del  mismo  nombre,  y  en 
su  consecuencia  pasó  la  frontera  el  1.*^  de  diciembre 
de  1838  ;  mas  á  su  llegada  encontró  que  la  altura  y 
bernúta  estaban  ocupadas  por  las  tropas  del  General 
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O^DonelI,  comaiidaiiie  general  de  Guipúzcoa,  en  vir- 
tud de  órdenes  qoe  para  este  efecto  había  recibida 
'de  Espartero ,  so  protesto  que  esta  posición  estaba 
constantemente  ocupada  por  los  carlistas  que  en 
aquel  misoio  día  habían  sido  desalojados  por  los  cris- 
tinos. 

Muñagorri  estableció  entonces  sn  campo  en  la 
orilla  izquierda  del  Vidasoa  fortificando  los  caseríos 
de  Lastaola ,  después  de  haber  recibido  de  mí  toda 
la  asistencia  necesaria  para  la  seguridad  de  sn  posi- 
ción. Los  partes  oficiales  que  recibí  del  coronel  Col- 
guhoun  y  del  teniente  Vicars,  á  quienes  envié  con 
una  fuerte  columna  de  artilleros  y  zapadores  para 
ayudarle  á  la  construcción  de  su  campo  hablan  en 
los  términos  mas  satisfactorios  del  buen  conporta- 
miento  de  las  tropas  fueristas  que  se  componían  en- 
tonces de  nuevccienlos  sesenta  liooibres  de  infante- 
ría ,  cuarenta  artilleros  y  cuarenta  caballos»  todos 
hombres  escogidos ,  y  6  la  escepcion  de  algunos  tam- 
bores y  cornetas ,  naturales  de  las  provincias  vas- 
congadas » animados  todos  del  deseo  de  obtener  la 
paz  i  costa  de  los  roas  grandes  sacrificios.  La  mayor 
parte  de  estos  soldados  eran  hijos  de  respetables  ve- 
cinos de  las  proYinciaSy  á  pesar  de  cuanto  se  ha  di- 
cho de  que  casi  toda  la  fuerza  fuerista  se  componía 
de  desertores  de  las  tropas  de  la  Reina »  lo  que  es 
completamente  falso. 

Debe  hacerse  una  observación  muy  importante, 
y  es  que  en  todo  el  tiempo  que  los  fueristas  ocupa- 
ron esta  posidon^  ios  carlistas  enviaron  tres  ó  cuatro 
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dUereales  batallones  á  Vera  CQiiórdeii  de  alacarlos  y 
arrojarlpa al  otro  lado  del  Vidaaoa;  masloa  soldadosdel 
tercer  batallón  de  Navarra  dieron  mm  retpoesta  digna 
de  nolarse  á  sus  oficiales  que  les  daban  órdenes  de 
disponerse  para  el  ataque.  Nosotros  no  qaeremos 
«  derramar  la  sangre  de  esos  hombres  que  solo  de- 
«  sean  la  paz  y  son  vascongados :  si  se  nos  conduce 
contra  los  ojalateros  entonces  obedeceremoa  con  el 
«  mayor  gusto. "  £1  gefe  Ibero ,  uno  de  los  que  mas 
popularidad  gozaban  en  Guipúzcoa»  recibió  también 
la  órden  de  atacar  á  los  fueristas;  pero  ningún  re-* 
sullado  lu\ieron  sus  tentativas  para  decidir  á  sus 
tropas  á  avanzar ,  por  manera  que  los  carlistas  no 
podían  hacer  otra  cosa  que  di>serYar  á  las  tropas  fae^ 
ristas. 

Del  ejército  carlista  pasaban  algunos  desertores 
todos  los  días,  y  señaladamente  en  uno  se  presentaron 
veinte  v  cinco  de  una  vez,  diez  v  siete  en  oiro  v  en 
fin  doce  otro  dia.  Las  tropas  carlistas  que  guarnecían 
las  líneas  de  San  Sebastian ,  principiaron  también  á 
gritar  algunas  veces  viva  la  paz  y  los  fueros,  y  aun 
cuando  los  oficiales  hubieran  querido  impedir  estas 
voces ,  no  tenían  poder  soficiente  para  ello.  Un  dia 
que  el  brigadier  Alzaá  pasaba  revista  á  un  batallón, 
este  gritó  delante  de  él :  mva  la  paz  y  la$  futras* 

Inútil  sería  hacer  una  descripción  de  todos  los 
esfuerzos  que  se  pusieron  en  juego  para  poner  esta 
bandera  bajo  mejor  ¡ne  que  en  el  que  se  hallaba  ^  y 
solo  bastará  decir  que  todos  fueron  inútiles  y  que  Mu- 
ñagorri  se  vió  precisado  á  licenciar  sus  tropas  y  á 
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«Dtregar  las  armas  á  las  autoridades  francesas  baja 
condición  que  le  serian  devueltas  si  tenia  neceá** 

dad  para  ia  misma  causa,  lo  cual  prometió  el  gene- 
ral Harispe. 

Así  desapareció  por  algún  tiempo  el  estandarte 

de  paz  y  fueros ;  mas  auo  cuaado  no  llenó  el  objeto 
que  se  habían  propuesto  sus  promovedores,  produjo 
sin  embargo  mucho  efecto  entre  los  vascongados , 
consolidando  en  ellos  el  deseo  ád  la  paz  de  que  bar- 
bián 7a  sentido  las  primeras  voces  ^  dió  á  conocer 
el  medio  de  reconciliar  á  los  pueblos  de  estas  pro- 
vincias con  el  gobierno  de  la  Reina ,  formó  la  opinión 
del  pueblo^  y  en  una  palabra  le  dispuso  para  la  con- 
vención de  Vergara,  que  no  ha  sido  otra  cosa  que  el 
resultado  natural  é  inevitable  del  espíritu  que  domi- 
naba á  los  vascongados.  Estaba  tan  convencido  de 
esto  y  tan  seguro  de  que  el  gobierno  tendría  por  fin 
que  venir  á  parar  á  este  sistema  de  pacificación,  que 
siempre  en  mis  comunicaciones  sosLeiiidas  con  los 
gefes ,  les  he  recomendado  del  modo  mas  particular 
no  abandonar  su  plan  y  tener  paciencia  hasta  que  Ilei 
gase  el  momento  de  ponerle  en  ejecución. 

Después  de  la  acción  y  toma  de  Pefiacerrada  el 
ejército  carlista  se  hallaba  en  un  estado  de  confusión 
imposible  de  describir,  por  consecuencia  de  las  disen** 
mnes  que  hablan  nacido  entregos  que  le  componían: 
y  entonces  obtuvo  el  mando  en  gefe  el  general  JMa- 
roto ,  oficial  de  gran  reputación  y  esperiencia ,  que 
según  se  creia,  era  el  mas  capaz  de  reorganizarle. 

A  su  llegada  á  las  provincias  encontró  que  los 
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principales  gefes  vascongados ,  los  mas  distinguidos 
j  los  mas  inflajentes  estaban  encarcelados,  y  Don 
Cárlos  gobernado  por  hombres  sin  energía ,  sin  sis-* 
tema  en  la  administración  délos  negocios,  j  en  ün 
hombres  que  no  merecían  la  confianza  de  los  vascon* 
gados  y  que  solo  atendian  á  sus  ¡nteréses  peculiares. 
Desde  la  primera  eulrcvisla  qui?  Manilo  tuvo  con 
D.  Cárlos  al  tomar  el  mando  del  qército  le  propu- 
so modificar  el  >i>lrrna  de  gobierno  y  adoptar  uno 
.mas  liberal  y  calculado  de  manera  á  conciliar  ta  na- 
ción española ;  mas  todo  füé  inútil  pues  D.  Cárlos  se 
neíjó  obstinadamenle  á  escuchar  nada  liablaso  de 
modiiicaciones  diciendo:  * 'pretiero  no  reinar  á  dejar 
«de  ser  Rey  absolato/ 

Maroto  conoció  muy  luego  que  la  cau^a  lic  Don 
Cárlos  estaba  perdida  y  que  aun  cuando  este  Frín- 
típe  consiguiese  sentarse  en  el  trono  de  España  seria 
incapaz  de  hacer  la  leliciiiad  de  la  nación  :  vw  conse- 

cuenda  rauoió  á  los  priiicipak»  gefes  irascongadoo  y 
les  in?tt6  á  unirse  á  él  para  trabajar  de  consuno  en 

la  grau  ubra  de  la  paciücaciun  de  Ld|»aña. 

Conociendo  que  los  soldados  estaban  fatigados  de 
una  lucha  en  1á  cual  no  iban  á  ganar,  Maroto  procu- 
ró atraerle  la  estimación  publica  y  la  conlianza  del 
ejército.  Sus  antecesores  en  el  mando  no  habían  te- 
nido suficiente  eneróla  para  impedir  que  la  mayor 
parte  del  dinero  recibido  por  i).  Cárlos  no  fuese  des- 
pilfarrado y  consumido  entre  una  horda  de  agentes 
i[inliles  que  rodeaban  á  la  corle,  >  á  quienes  se  deno- 
minaba o/aiateros.  Maroto  empleó  todo  el  dinero  en 
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provecho  de  la  Iropa ,  y  eii  lanío  qun  luvo  el  mando 
esia  fué  submioislrada  y  asistida  puntualmente  ^  lo 
cual  escitó  como  era  natural  su  gratitud  en  términos 

que  a|>o>ado  aquel  en  &ü  ejéreilo,  tuvo  sieuipre  bas- 
tante fuerza  para  destruir  las  intrigas  de  los  partidos 
de  la  corte  que  trabajaban  por  derrocarle^  temerosos 
de  la  ioflueacia  que  el  General  habla  adquirido  entre 
los  Yascoagados*  Una  carta  que  cayó  en  manos  de  es- 
te, le  descubrió  los  planes  de  Guer^uó,  Sanz,  Car- 
fiHWUi»  etc»  f  ele,  ^  y  las  ejecuciones  de  Estella  íueron 
la  eonséenenda  de  este  azar.  No  me  ocuparé  de  estos 
sucesos  por  cjantocreo  que  el  general  Marola  publi- 
cará pronto  los  motivos  que  le  pusieron  en  el  caso  de 
tmar  aquellas  medidas ,  como  igualmente  algunos 
doeuuieutos  ialerei»anleá  y  oficiales  para  defenderse 
da  las  acusaciones  que  contra  él  se  han  fulminado.  En 
el  apéndice  he  insertado  la  sustancia  de  una  conver- 
sación que  he  tenido  con  una  persona  dei  servicio  de 
IK  Gárlosy  que  es  el  único  informe  que  poseo  sobre 
el  particular. 

Estos  sucesos  hicieron  recaer  sobre  D.  Garlos  y 
sus  partidarios  un  completo  descrédito  y  escitó  entre 
los  vascongados  un  grande  descontento  contra  él^  y 
les  inspiró  un  ardiente  deseo  de  sacudir  el  yugo  que 
hacia  pesar  sobre  ellos.  En  el  campo  carlista  ya  no 
se  hablaba  de  otra  cosa,  cuando  pocos  meses  antes 
cualquiera  que  hubiera  tenido  la  audacia  de  tocar  se- 
mejauto  cuestión  habría  sido  inmediatamente  fusila- 
do ;  mas  en  el  día  gefes  y  soldados  todos  eran  de  la 
misma  opinión.  Solo  podían  esoeptuarse  algunos  ofi^ 
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cíales  á  quienes  el  espirito  de  amUcioii  «BÍindMi  á 

continuar  la  guerra  en  favor  de  D.  Cárlos ;  pero  no 
se  atrevida  delante  de  las  tropas  á  manifestar  sa  opí<- 
aioii. 

Los  sentimientos  indicados  tomaron  tal  estension, 
que  si  Maroto  no  hubiese  dado  á  conocer  sos-  intei^ 
cienes,  no  hay  duda  alguna  en  que  los  vascongados  se 
hubieran  sublevado  y  arrojado,  ó  tai  vez  sacrificado 
á  Maroto ,  D,  Cárlos  j  el  partido  apostólico. 

He  manifestado  va  que  estaba  convencido  de  que 
el  gobierno  español  no  terminaria  la  guerra  en  las  pro- 
vincias por  medio  de  la  fuerza  material ;  y  como  sa* 
bia  también  que  el  primer  deseo  de  inl  gobierno  era 
el  de  poner  un  lérmino  á  una  guerra  tan  destructora 
para  el  pais^  sin  que  sobre  todo  sofriese  en  lo  mas 
minimo  el  honor  de  la  corona  de  España  y  la  inle¿;ri* 
dad  de  la  nación ,  no  perdoné  medio  alguno  por  mi 
parte  para  llegar  á  tan  importante  resultado. 

La  bandera  de  paz  y  fueros  volvió  de  nuevo  á 
presentarse  en  el  territorio  español,  y  el  19  de  mayo 
de  1839  Huñagorrí  tomó  á  los  cariistas  el  fuerte  de 
Urdaz  con  una  parte  de  la  guarnición,  es  decir,  siete 
oficíales  y  veinte  y  cinco  soldados^  poes  el  resto  con* 
siguió  fugarse. 

Este  movimiento  fué  ejecutado  en  consecuencia 
de  avisos  que  se  recibieron  del  interior  de  las  pro- 
vincias vascongadas  ^  espresando  los  deseos ,  siempre 
en  aumento,  del  pueblo,  y  sobre  todo  de  la  tropa  pa- 
ra obtener  la  paz ;  y  después  de  una  conferencia  con 
las  personas  que  habían  formado  en  el  principio  y 
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sostenido  este  proyecto ,  se  decidió  á  hacer  una  ten^ 
tatíva  para  indinar  á  Marolo  ae  eocargase  él  mianio 

de  la  pacificación  del  país. 

Coa  este  objeto  varios  agentes  recorrieron  la^ 
provincias  haciendo  conocer  á  los  soldados  que  era 
llegado  d  momeriio  de  concluir  un  arreglo  a  mi  >  lo- 
wmmmtlMmlmtimíámúR ;  qoe  era  necesario  q^é  eUos 
decidiesen  á  sus  e^efes.  Entonces  se  dieron  igualmen- 
te coa  Mac0|U>  por  medio  4e  dos  de  sus  principales 
aftairitoajqiasas  mas  directos  cpie  los  qae  basta  étUo»-' 
ees  se  habiíHi  internado.  Estos  agentes  dieron  pria- 
tipiaéjsiis  irahi^  desde  ios  primeros  días  del  vera^ 
M  Mttt>¥4uego  encontraron  qne  Marolo  baHaliá 
muj  dispucs(í)  á  aprovechar  la  opurtuaidad  que  se 

htff  oaaliUha^  l?idiá  iener  nnaqrtrevisla  ccmnitgo  pa* 
ra  hablar  acerca  de  la  captura  de  al  launas  lanchas 
pescadoras,  y  también  llamaba  mi  atención  sobre  la 
quema  de  las  cosechas  de  Navarra  (1)  pablicando 

al  mismo  tiempo  uaa  proclama  dirigida  á  las  tropas, 
que  era  un  estracto  de  lo  que  sobre  este  particular 
me  decia  en  so  carta. 

Inútil  será  que  yo  fatigue  la  atención  de  Vuestra 
Señoría  relacionando  minuciosamente  las  notas  y 
conversaciones  que  tuve  con  los  carlistas ;  y  como 
observase  que  todas  tendían  principalmente  á  que 
tuviese  una  entrevista  con  M aroto  ^  marché  á  San-^ 
Iduder  con  objeto  de  ver  á  una  persona  que  ejerce 

(1)  Véanse  mis  comunicaciones  al  gobierno  con  motivo  de  este 
lucideiile.  Documentos  41  y  42. 
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una  grande  influencia  en  las  proTincias ,  quien  desde 
luego  adoptó  todas  mis  ideas  j  coadyuvó  á  ponerlas 
en  ejecución ;  asf  pues»  tan  luego  como  recibi  la  car- 
ta de  Maroto  de  20  de  julio  y  algunos  otros  iníurmes, 
marché  á  Bilbao  adonde  llegué  el  23. 

A  fin  de  que  los  detalles  que  trasmito  á  Tuestra 
Señoría  sean  mas  exactos,  y  temiendo  que  la  memo- 
ria no  me  sea  tan  üel  como  desearía ,  he  ordenado 
al  Sr.  de  Satrustegui,  mi  intérprete,  que  se  ha  en- 
contrado on  lodas  las  entrevistas  que  he  tenido  con 
el  general  Maroto ,  escriba  una  relación  de  ellas »  y 
la  cual  me  tomo  la  libertad  de  remitir  á  vuestra 
Señoría,  contentándome  de  referir  el  resultado  de 
mi  visita  al  cuartel  general  de  Espartero  (')« 

Después  de  la  entrevista  con  Maroto  habia  peiH 
sado  enviar  al  coronel  Colguhoua  á  Amurrio,  y  todo 
estaba  ya  preparado  cuando  á  súplica  del  general 
JIreebavala,  Comandante  general  de  Vizcaya,  n^ 
decíáU  yo  mismo  á  pasar  áiníormar  á  Espartero  de 
Winto  babía  ocurrido.  Hice  observar  al  general 
Arechavala  que  tal  vez  Espartero  pondría  alguna 
objeción  en  que  yo  interviniese  en  estos  negocios, 
pero  me  respondió:  Nadie  mejor  que  yo  conoce 
<í  á  Espartero,  hemos  servido  juntos  por  espacio  de 
c(  veinte  años,  y  hace  cinco  que  estoy  en  correspon- 
«deuda  confidencial  con  él  acerca  de  los  asuntos 
«de  la  guerra  civil ;  así  V.  puede  ir  seguro  que  no 
«lo  llevará  á  mal,  sino  por  el  contrario  considera- 

(*)  HhIus  detalles  iinportaiitísiinos  se  insertanin  á  contiuuacion 
del  informo  de  Lord  John  Uay,  que  va  el  lector  recorriendo. 
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«rá  esta  inlerveocion  como  }  o  la  miro ;  v  como  espa- 
«ñol  aseguro  que  8ÍV.  neula  las  bates  de  uaa  oego-* 
«ciacÍM  haii  m       lemcb  ai  peis ,  porque  ea.el 

«  único  medio  de  iioalizar  ia  guerra  civil." 

£1  39  salí  pani  Amurrio,  «tramaBdo  el  paia 

ocupado  por  loa  carlistas ,  j  al  llegar  á  loa  pÉoatod 

a^ao/íidos  (Irl  eje  rato,  de  la  Retaa  encontré  al  coro- 
nel Wilde.  Debo  hacer  al  general  Espartero  la  jus- 
ticia de  decir  qw0  nada  es  corWparablé  á  recibimien- 
to <^ie  me  (úzo^  ^,  igualmeaU^  oie  mapüe^tó^ei^^e*^ 
seo  de  tonér'otrá  conferencia  conmigo  antes  dé  qiíe 
me  marchase  de  su  cuartel  íieneral. 

Al  día  sig u tente  eii  que  mr  autortau  á  baoac  pro- 
poaíoíaoaa' á  Maroto ,  toItí  á  ttlbaov  y  'On-  el  leanáDCí 

encdiiln'  i'i  este  á  quien  hauia  <ni>íiíla  me  esperase 
eiijAr4[aücu(iiaga..Le  luce  saber  cuanto  hai^a^pasado 
enlee  tú  y.  Espartero,  \  me  respondió  que  prefesia 
aguar  Jar  para  \oi  qnc  uieilídas  toiiiariau  los  aliados 
de)4*ileiiia  de£spaña;.paes8u  objeto  noiseüiitttaba 
i^iiai|kn>que  solo  aprovechase  &  las  proirfaleítaÉ 

ejércilo  que  lrni;i  á  .-lus  uriienea,  bino  que  quería  la 

ptk  patB'lodft'ia  España,  cimentada^  de  maneta «pae 
ÉkigonO'de*los  partidos  se  lletase  h  victoria ,  f)ero 
que  se  aspfruraM:  la  íeiicidad  de  la  uacioa.  A  mi  ller^ 
gadaátBilbaoi  me  con  vencí  habia  hecho  cuanto  había 
e8tad64ini  alcance  para,  de  acuerdo  con  mis  ii»truc- 
eieaefiyi  los  deseos  de  lui  gobierno ,  atraer  a  los  dos 
paiiidea  <é  i«icoiTÍr  á  otros  medios  qúe^  tá  la  Cuftra^ 
de  las  armas  para  terminar  la  guerra,  y  consideré  que 
lo  que  fallaba  correspondía  á  Espartero  y  Maroto, 

TOHO  II.  F 
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en  euyo  seniido  me  espliqoé  e»  diverM  oortmnes. 

Ninguna  oira  parie  kubiera  tomado  en  las  demaft 
iiegocMokMMs^  lili  ha  nueras  ¡asiniccionea  de  Tiiea*^ 

Ira  Señoría,  y  que  siempre  he  deseado  que  lapacifi- 
oidon  de  ks  proYiacíaa  se  tennínaae  entre  Marola  y 

Aquí  concluye  Lord  John  líav . 

mBLacieii  iw  h.  MTiursTnaoi. 

J«  M»  Sairu9iegui  al  Lord  John  /íay — Pasajes  8  de 

noviembre  Je  1839. 

^^Milord:  cumpliendo  con  la  orden  que  vuestra 
Señoría  ae  ha  servido  commiicarBie,  be  escrito  mía 
relacKMi  oontenienrio  la  tradacckin  esteta  de  tote 
las  correspondencias  y  oíros  documentos  que  para  el 
eiécto  me  ha  entradlo  vuestra  Sefloria »  asi  como 
un  fiel  relato  de  todas  las  entrevistas  á  las  cuales  me 
he  bailado  presóte ,  insertando  con  la  mas  escrupU'-^ 
losa  idebdad  las  palabreas  qae  be  oido.  También  he 
sentado  las  conclusiones  que  he  podido  sacar  de  mis 
oimversaciones  con  los  geías  mas  influyentes  del 
partido  carlista  por  el  conooímiento  que  tengo  del 
carácter  de  los  vascongados,  mis  paisanos,  sobre  los 
motivos  que  han  podido  influir  en  su  determinación 
de  dirijírse  i  vuestra  Señoría  para  que  obrase  como 
mediador  entre  ellos  y  el  gobierno  español,  á  fin  de 
poner  un  término  á  la  guerra  civil  bajo  las  bases  qoe 
vuestra  Sefioría  hace  largo  tiempo  había  procurado 
liacerles  adoptar. 
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Correspondencias  y  entremsfas  que  han  imido  lu^r 
meerea  de  ¡a  facifitati^  da  Us  framMcias  Vas^ 
congadas  entre  el  Comodoro  Lord  John  Hay  y  el 
general  Maroío. 

La  debilidad  de  D,  Cárlos,  y  las  divisiones  que 
exisUan  enlre  sus  pariidlaffiofi ,  parecua  baber  can-* 
▼encido  al  general  Haroto  de  que  era  imposible  el 
triunfo  de  las  preleasiones  de  este  Principe,  y  que 
aun  cuando,  sí  por  alguna  drcunslancia  fivorable  que 
para  él  se  presentase  en  la  política  europea  conse<- 
guia  sentarse  en  el  trono ,  su  superstición  y  su  inca- 
pacidad harían  la  desgracia  de  la  Espafia  sepulUndo* 
la  en  la  miseria.  El  especláculo  que  la  España  ofre- 
cía en  1839  era  el  de  una  lucba  que  todavía  podía 
ser  de  larga  doracioii ,  demniándose  sangre  ittúlil'* 
mente  y  dando  lugar  á  actos  atroces  de  violencia  y 
venganzas  particulares,  ocasioiuidas  por  la  aaíoMisi** 
dad  que  reinaba  entre  el  partido  absolutista  y  cons^ 
titucional.  Maroto  en  su  consecuencia  formó  la  re- 
solución de  dar  la  paz  á  la .Efi|i»ña  por  medio  de  un 
arreglo  amistoso  entre  el  ejército  bajo  sus  órdenes, 
los  gefes  y  habitantes  de  las  provincias  vascongadas 
por  un  lado  ^  y  el  gobierno  de  la  Reina  por  oftro* 
Aprobadas  que  fueron  estas  miras  por  la  mayor  par- 
te de  los  hombres  influyentes  del  ejército  y  de  las 
provincias,  Maroto  las  di6  á  conocer  á  Esparte-^ 
ro  de  una  manera  indirecta;  pero  este  no  hizo  cas- 
so  al  parecer ,  bien  fuera  porque  creyese  que  sedo 
trataba  Maroto  de  ganar  tieni^io  bajo  falsos  pretes^ 


u 

tos,  ó  bien  porqué  confiase  en  que  su  ejércilo  era 
bastante  numero^  para  sugetar  á  los  carUslas  por  la 
Aierza  de  las  armas» 

Los  gefes  vascongados  suplicaron  entonces  á  Ma- 
roto  se  dirigiese  á  Lord  Jobn  Hay,  á  quien  coDodao 
por  amigo  sincero  de  la  España ,  justo  é  imparcíal  en 
sus  (le«(oos  en  favor  de  la  nación ,  y  que  si  él  pudie-^ 
ra  inclinarse  háda  alguna  parte  lo  baria  siempre  em 
favor  (lo  los  vasconí];ados ,  cnyo  carácter  a|)rpciaba 
altamente.  Maroto  comunicó  sus  deseos  de  couferea* 
ciar  con  Lord  Jobn  Hay  acerca  de  dicho  asunto,  á  un 
rico  y  respetable  negociante  de  Bilbao  de  quien  sabia 
era  favorable  á  los  pasos  que  se  proponía  dar.  Esle 
negociante  envió  á  decir  al  Lord  que  deseaba  hablar-- 
le  sobre  un  asunto  importante  que  no  podia  confiar 
á  la  pluma  temeroso  de  comprometerse^  y  en  su  con- 
secuencia (^sle  Sr.  marchó  á  Porlugalete  y  después 
de  haber  hablado  con  él  y  con  dos  gefes  carlistas 
volvió  inmediatamente  á  Pasajes. 

£1  14  de  julio  Lord  Jolm  Hay  fué  nuevamente  á 
Bilbao  donde  tuvo  varias  conversaciones  sobre  este 
asunto  con  las  autoridades  y  con  el  citado  negocian- 
te ,  el  cual  recibió  ai  dia  siguiente  una  esquela  de 
Maroto  concebida  en  los  términos  siguientes. 

*'Es  de  absoluta  necesidad  pedir  y  conse^iuir  una 
entrevista  por  cuanto  este  es  el  único  medio  de  con- 
venir en  los  términos  en  que  podrá  arreglarse  el  asun- 
to. Como  por  nuestra  parte  no  es  posible  acudir  á  un 
punto  sin  arriesgar  el  resultado  que  debemos  esperar^ 
es  indispensable  que  la  persona  venga  á  donde  yo 
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esté,  y  á  fin  de  facilitar  esta  entrevista  acortaré  el  ca* 
mino  cuanto  me  sea  posible  y  designaré  el  paraje  pa* 
ra  la  cita*** 

Lord  John  Hay  manifestó  estaba  dispuesto  á  cru- 
zar el  terreao  ocupado  por  los  carlistas,  y  á  fia  de 
de  dar  á  Haroto  tiempo  para  lomar  sos  medidas ,  y 
deseando  evitar  toda  sospecha  se  decidió  á  cruzar  so- 
bre las  costas  dejando  al  Camela  en  Poriugalete  con 
la  órden  de  aguardar  instrucciones. 

Las  órdenes  que  Espartero  dió  á  todos  sus  gene- 
rales para  destmir  las  cosechas  y  propiedades  de  todo 
el  pais  carlista ,  sirvieron  á  Maroto  de  un  plausible 
protesto  para  pedir  á  Lord  John  Uay  sin  escítar  las 
sospechas  de  D.  Cárlos  y  de  su  corte ,  le  concediese 
una  entrevista  para  conferenciar  acerca  de  las  infrac- 
dones  cometidas  en  el  tratado  de  Lord EUioi:  en  con- 
secuencia escribió  la  carta  siguiente  que  fué  entrega- 
da á  su  Señoría  el  20  de  julio  por  el  Cometa  que  en 
el  mismo  día  entró  en  A  puerto  de  Santander. 

Cuariel  general  de  Orozco  20  de  julio  de  1839* 

**E1  enemigo  ha  adoptado  un  sistem;i  h  irbaio  de 
destrucción  en  todos  los  puntos  de  estas  provincias  he- 
róicas,  4  donde  su  posición  topográfica  le  permita  es- 
tender su  dominación,  y  sobre  todo  en  Navarra  don* 
de  ha  entregado  á  las  llamas  con  una  ferocidad  de  que 
no  hay  ejemplo  las  cosechas  de  la  villa  de  los  Arcos 
y  otros  pueblos  cercanos  y  que  ha  podido  invadir,  en 
el  memento  mismo  en  que  sus  desgraciados  bbrado* 
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res  iban  á  recoger  el  froto  de  sus  wtkñtSy  sia  codsí-- 

(leracion  de  parte  de  a(¡iiel  á  lanías  familias  que  que* 
daa  reducidas  á  la  mas  horrible  miseria. 

Semejante  oondacta  propia  tan  solo  de  los  siglos 
bárbaros  y  tan  opuesta  al  derecho  de  gentes  recono- 
cido en  todos  los  países  civilizados,  está  en  contradie* 
eion  flagrante  con  las  estipulaciones  contenidas  en  la 
convención  que  se  concluyó  entre  los  dos  ejércitos 
beligerantes  por  mediación  de  Lord  Eiliot  enviado  al 
efecto  por  la  nacton  británica,  y  por  resoltado  de  tan 
atroz  conduela  vendrá  forzadamente  una  guerra  i 
muerte  como  lo  fué  al  principio  de  esta  desastrosa 
lucha :  por  cuanto  es  mi  obligación  hacer  respetar  las 
armas  del  Key  mí  Señor.  Pero  queriendo  al  mismo 
tiempo  que  toda  la  Europa  conoeea  los  sentimientos 
de  humanidad  que  animan  á  su  pat( mal  j,M)bierno, 
así  como  ios  de  traición,  barbarie  y  mala  lé  de  que  se 
halla  poseído  el  usurpador,  y  deseando  también  eTÍ«- 
tar  la  responsabilidad  de  la  muerle  de  numerosas  víc- 
timas que  van  á  ser  inmoladas  por  el  capricho  de 
hombres  ágenos  de  todo  sentimiento  de  humanidad, 
que  encuentran  un  placer  en  la  destrucción  de  sus  se- 
mejantes ,  dirijo  á  V.  esta  comunicación  á  fin  de  que 
su  gobierno ,  por  coya  mediación  fué  condoido  el 
tratado  que  ha  conservado  la  vida  á  tantos  desgra- 
dados españoles ,  pneda  convencerse  qne  la  adop- 
ción de  esta  medida  que  pondré  en  ejecndon  si  el 
enemigo  no  cambia  de  conducta,  no  procede  de  ven- 
ganza ni  de  la  feroddad  de  qoe  tantas  veces  y  tan  in- 
justamente se  ha  acusado  al  gobierno  de  mí  Sobe-^ 
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raao ,  que  hkm  léjtB  de  esto  m  dedea  oira  cosa  que 

kt  £BÍkúl^(Ldafius  vasallos;  stoo  solaoienie  como  ju9« 
las  represalias,  y  á  fin  de  contener  en  los  debidos  lí- 
mites la  ferocidad  de  aquellos  que  violan  los  derechos 
mas  sagrados  de^  la  sociedad^  no  cumpUeoda  lo  que 
soieiiuiemeüe-líaii  jurado* 

Al  mismo  tiempo  suplico  á  V.  tenga  á  bien  in- 
tarpoBec  sia  mediación  para  ,  obligar  á  los  buques  cris* 
lMKia  i|ae'enaail  delante  de  las  costas  de  Guipúzcoa 
^iVizcaja  á  entregar  las  lanchas  pescadoras  perle^ 
mMaOm^  á  los.puertos  ocupados  por  las  tropas  rea** 
les  que  han  sido  capturadas "pbr  ellos,  que  han  co- 
metido asi^iiiia nueva  infracción  al  tratado,  añadien»- 
db  him*fm  m  prueba  á  las  muchas  que  ya  tíeaea 
dadas  de  su  inhuma  ni  (Lid  y  barbarie.  Si  V.  tiene  á 
bÍQ|i>emveBÍr^n  una  entrevista  con  el  objeto  de  con» 
afliaftledos  estos  particulares ,  le  estimária  maynin<*> 
cbp  se  sirviese  manifestármelo  en  contestación ,  á  fia 
dbsqae  jpodamps  acordar  el  paraje  donde  podemos 
tener  esta  reunión.*' 

Es  de  presumir  que  conociendo  Maroto  la  inqK>- 
sibiitdad  de  ocultar  i  D.  Cárlos  su  correspondencia 
con  Lord  Jolm  llaj  imaginó  escribir  en  el  estilo  poco 
conveniente  en  que  está  redactada  esta  carta,  y  la  pro- 
dama qoe  piddicó  al  misou»  tiempo  y  que  irritó  en 
sumo  grado  á  l^spai  tero ,  á  iio  de  evitar  las  sospe^ 
chas  del  partido  de  la  corte,  enemigo  decidido  de 
toda  transacdon,  y  de  fascinarle  sobre  los  motivos 
verdaderos  que  tenia  para  la  entrevista  pedida. 

Tan  luego  como  Lord  John  Hay  recibió  esta  carta 
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«alió  de  Santander  para  Bilbao  i  donde  Uegéi  el  29, 
y  él  U  escribió  so  Sedoria  á  Haroto  la  respuesta  si* 
guíente. 

Del  navio  de  S,  M.  B.  North  Star  en  la  rada  de 
Bilbao  el  24  de  julio  de  1839. 

''He  recibido  la  comunicación  que  me  ha  hecho  \  . 
el  honor  de  escribir  con  fecha  20  del  corriente,  y  sin 
entrar  en  el  pormenor  de  las  círcantancias  sobre  las 
cuales  cree  deber  llamar  mi  atención,  y  que  conside- 
ra como  infracciones  al  tratado  de  Lord  EUiot,  le  di- 
ré sdamente  en  contestación  qoe  tengo  el  mayor 
placer  en  acceder  á  la  entrevista  que  me  propone,  en 
la  cual  tendrá  la  oportunidad  de  ampliar  cuanto  rae 
habla  en  su  carta ,  mas  al  mismo  tiempo  debo  asegu- 
rar que  el  gobierno  inglés  tiene  la  mayor  satisfacción 
en  que  se  mantenga  el  tratado  Elliot,  j  añadiré  qoe 
en  todas  ocasiones  he  encontrado  al  general  en  gefe 
de  los  ejércitos  de  la  Reina  Isabel  dispuesto  á  obser- 
var todos  los  principios  de  bmnanidad  posibles,  en 
el  curso  de  esta  guerra  civil  que  desgraciadamente 
destruye  la  España. 

Deseo  que  la  entreTÍsta  tmga  logar  tan  Inego 
como  fuere  posible  y  me  parece  Aliraballcs  6  Ar- 
rigornaga  punto  á  propósito  para  el  efecto  y  V*  po- 
drá designar  el  dia  y  hora  en  que  podré  coticurrir»'' 

Esta  carta  fué  enviada  por  el  general  Arecha- 
vala  f  comandante  general  de  Vizcaya ,  quien  hizo  á 
su  Señoría  todos  cuantos  servicios  le  fué  posible,  y 
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deseaba  iambieii  se  realizase  un  arreglo  aiiiísloio  coa 
los  vascongados ,  pues  estaiba  persuadido  era  él  ént-i- 

co  medio  de  terminar  la  guerra.  Al  día  siguiente  lie*- 
gó  la  respuesta  de  Marotp  én  que  manifeslaba  s(e  ha^ 

Uaria  en  Miraballes  el  27  al  medio  di>w  i  • 

£1 27  de  julio  salió  Lord  John  Haj  de  Bilbao  á  las 
seis  de  la  mañana  acompañado  del  corond  Parke<de 
la  marina  ReaU  del  teniente  coronel  Colguliijuii,  del 
eapiian  liurners  dji^l  cuerpo  de  artillería,  j.dol  hono^ 
rabie  llr.  Planquetit  comandante  del  Sáumge  >  de 
una  escolla  de  caballeiía  Cristina  que  ma  siguió  has- 
ta el  Puente  ^uevo  á  cuyo  lado  opuesto  ^encótítra^- 
ÍBOs  á  desayudantes  de  Harotocon  dos  lanceros qup 
nos  aguardaban. 

En  llegando  4  MiralnUes  entramos  en  usa  casa 

donde  nos  aguardaban  Clarólo  y  el  general  D.  Simón 
de  la  lorre,  y  habiendo  precedido  las  primeras  salu* 
tadones  nos  sentamos,  y  los  generales  carlistas  abrie^ 
ron  la  conversación  relatando  diversos  actos  de  des- 
truodon  de  propiedades  cometidos  por  los  cristinos, 
y  que  aseguraban  habían  causado  una  grande  irrita- 
ción entre  los  habitantes  y  la  tropa  que  tal  vez  les 
sería  imposible  mitigar,  añadiendo  que  si  su  Señoría 
no  podia  conseguir  que  los  crislinos  cambiasen  de 
conducta ,  desde  el  primer  encuentro  principiaría  la 
guerra  sin  cuartel. 

Lord  Johu  Ha}  respondió  que  le  causaba  la  ma« 
yor  afliocion  considerar  un  pais  tan  bermoso  sujeto  á 
tales  calamidades,  y  que  tendría  la  mayor  satisfácriou 
en  ver  concluida  la  guerra  por  medio  de  un  tratado 
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deiiniiiTO.  Maroio  ealoiicefi  aseguró  que  deseos 
ekm  loi  mismo»;  pero  «pie  ckíod  ertaba  muy  d»^ 

lanle  el  término  de  la  guerra,  por  cuanto  los  Cristi- 
nos  pareciau  e&lar  poco  dispuestos  á  prestarsOiá  uia- 
guna  coQcesioE  ^  ¡j  4^  ddft  cürlbtis  -iioí  foUsm  ^peotal' 
en  sornclerse ,  mientras  que  tuviesen  medios  de  con- 
tinuar la  guerra.»  Verdad  .es y  anadió  él ^  que  nodue 
Ipéreceestaii'iiliiyipiMmó^eljtiiünfbde  la  caaM-qué 
defiendo.  ¿Mas  quién  es  capaz  de  preveer  el  íin  que 
esto  podrá  icínecZ  j  espero. sin  inda  algana  sostaiier 
'todavía  la  guerra  ctvl  portálgiinós  aios  ^  y  puede 
ser  tal  vez  que  ventajas;  piies  bien,  lejos  de  im-^ 
'pedir  á  EsparUsro  que  entnieé  ksí  pimiiiciaéi  por  di 
contrario  lo  atraeré  á  penetrar  sin  disparar  un  lim 
^hasta  que  esté  en  el  corazón  de  nuestro  terreno,  mas 
^entonces  lo  esiracharó  por  iodos  losi  costados,  le  iñ** 
quietaré  de  dia  y  de  noche  ;  y  en  un  pais  montañoso 
<ionde  la  caballería  y  la.ariillería  de  que  se  aprove- 
^a  con  tanta  ventarja  no  pddtán  maniobrar,  le  baftífé 
en  detall  y  por  una  pi'írdida  diaria  do  20  6  30  hom- 
bres le  haré  bien  pronto  desaparecer.  Si  Espartero 
-consiguiese  batir  alguna  de  mis  divisiones,  los  sol^ 
dados  irán  á  sus  casas  á  descansar,  v  ai  cabo  de  ocho 
dias  estarán  otra  vez  en  las  íilas  ;  de  modo  que  mis 
pérdidas  serán  siempre  de  poca  consideración ,  pues 
que  nunca  me  harán  prisioneros,  y  solo  consistirán  ea 
muertos  y  heridos ,  mientras  que  sí  una  de  las  divi- 
siones de  Espartero  es  batida;  ni  un  solo  hombre  es- 
capará, pues  no  conocen  los  caminos  y  se  encontrarán 
perdidos  en  un  pais  irritado  contra  ellos ,  y  cuyos 
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habílaiites  se  aniréii  eon  gustó  á  mis  tropas  parar  per- 
seguirlos y  esterrninarlos. 

Después  de  la  conversackm  que  precede  Maroto 
«iadíé  que  á  pesar  de  todo  tenia  uní  vivo  deseo  de 

poner  lénnitio  á  ia  guerra  por  medio  de  ufia  Iransaür 
ck»,  porque  si  no  concluye  de  este  modo  se  derra^ 
VMrá  mucha  dangre  durante  algunos  años,  y  taltet 
sia  resultado  para  ninguuo  de  los  dos  partidos;  que 
ate  verdad  que  las  provincias  y  los  gefes  deseidbáa 

arilienleniiMili*  la  paz  con  (al  que  ella  fuese  honro-^ 
61^;  pero  que  de  lo  coulrario  estaban  decididos  k  con- 
tmiuir  la  locha  hasta  morir  el  óltimo  hombre  antes  de 
someterse  al  gobierno  de  la  Reina;  y  condujo  supli-* 
candi»  á  su  Seíioría  que  puesto  sabia  se  ocupaba  desi- 
4n  indio  tiempo  en  trabajar  por  la  pacificación  de 
lasfirovincías,  pidiese  áia  nación  briláuica  obrase  en 
oaáoii  eon  la  Francia  en  calidad  de  mediadoras  y 

como  liaran  tos. 

Lord  John  Hay  respondió  que  el  gobierno  de  la 
€bral'9rateiSa  deseaba  la  pacificación  de  la  España,  y 
puso  &u  Señoría  en  manos  de  Marolo  un  papel  con- 
lelúendo  los  ideas  del  gobierno  sobre  el  particular  en 
taÉténtiinbs  siguientes. 

r,>  gobierno  inglés  desea  vivamente  que  la  guer- 
flMívil'i|Éé  desoía  á  £spaña  se  concluya  con  un  arre- 
glo amistoso  entre  los  gefes  de  la  insurrección  (ín  las 
provincias  Vascongadas  y  el  gobierno  español ,  cuyo 

medio  le  parece  preferftile  al  empleo  de  k  Aierza 

física. 
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Aunque  dicho  gobierno  no  pueda  conMituirse 
garante  por  ninguna  de  las  dos  partea  del  eompK-r 
miento  de  las  condiciones  en  que  convengan  ambos, 
por  cuanto  aería  intervenir  en  ios  negodos  interiores 
de  España ,  cosa  sujeta  á  objecciones  de  principios 
é  imposible  de  ejecutarse ,  sin  embargo  el  gobierno 
inglés  desea  ser  mediador  con  el  objeto  de  obtener 
condiciones  capaces  de  conciliar  los  ínteréses  y  opi* 
niones  de  los  partidos,  j  de  asegurar  una  paz  sólida 
j  honrosa. 

En  tal  caso  solo  en  concepto  de  mediador  y  no 
como  garante  y  el  gobierno  inglés  tomará  parte  ea 
las  negociaciones  que  puedan  emprenderse  para  ob* 
tener  un  resultado  tan  ventajoso  para  la  España.  Si 
en  el  curso  de  las  negociaciones  se  suscitasen  algu- 
nas dificultades  acerca  de  si  las  condiciones  aceptadas 
serán  fiel  y  puntualmente  ejecutadas,  el  gobierno 
inglés  no  economizará  sus  buenos  oficios  en  favor 
de  los  vascongados  cerca  dd  gobierno  español ,  j 
empleará  toda  su  influencia  para  el  sostenimiento  de 
la  buena  fé  por  ambas  partes.  Toda  negodadoa 
entre  los  dos  ejércitos  en  la  cual  la  Gran  Bretafía  to* 
mase  parte  debe  ser  precedida  de  una  deciaracioa 
hecha  por  los  gefes  de  la  insurrección ,  en  la  que  se 
proclame  el  fin  de  la  guerra  de  sucesión.  Desde  este 
momento  la  Gran  Bretaña  se  encontrará  en  posición 
de  proponer  ana  suspensión  de  armas  en  las  provin- 
cias Vascongadas  y  Navarra,  y  de  interponer  su  me- 
diación para  el  reconocimiento  de  los  fueros  como 
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base  mceniia  pm  todo  «mglo  Bml ,  sogflláiido^ 

sia  embargo  á  las  condiciones  que  se  juzgasen  coa- 
Tenientes.'' 

Después  de  haber  leido  Marolo  este  papel  ob- 
servó que  no  oootenia  mas  que  una  idea  general  de 
las  bases  que  debían  sentarsey  y  Lord  John  Hay  le 
contestó  se  sirviese  designar  las  condiciones  que  el 
deseaba  obtener^  las  cuales  me  dictó  Maroto  en  es-» 
pañol. 

Omite  el  copilador  en  su  narración  las  condicio- 
nes qoe  le  dictó  en  MirabaUes  el  general  Marolo  oc^ 
mo  bases  de  un  acomodamiento,  y  como  sean  de  la 
major  trascendencia  para  el  juicio  de  este  asunto,  y 
TO  iQviese  noticia  de  ellas  por  obra  procedencia ,  las 
insertaré  yo  íntegras.  Héias  aquí. 

1  /  Armisticio  en  el  distrito  de  su  mando* 

S«*  Que  la  Reina  Gobernadora  y  D.  Cárlos  sa-^ 
líesen  simultáneamente  del  territorio  español. 

3/  Casamiento  de  la  Reina  Isabel  con  el  hijo 
dd  Pretendiente. 

4/  Córtes  por  Estamentos. 

5.*  Amnislía  general  y  completa. 

(>.'  Asegurar  la  saerte  de  los  gefes  del  ejército. 

7."  La  conservación  de  los  íueros  de  las  provínr 
cías  Vascongadas. 

Tales  fueron  las  proposiciones  de  transacción  que 
puso  Maroto  en  poder  del  Lord  Jobn  Hay  en  Mir»* 
balles  el  27  de  julio,  cu\os  detaDes  van  refimdcs,  y 
que  no  resultan  en  la  relación  del  narrador  que  con- 
tinoaré  hasta  el  mismo  puntó  que  se  ba  publicado, 
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y  que  piiedb  UámaM  oooplela^  pues  llega  al  S7  de 

agoslo.  Continúa  asi. 

Lord  John  Hay  le  manifestó  francamente  i 
Maroto  que  ¿1  creía  que  el  gobierno  de  Madrid  baria 
objeccíones  á  varias  de  las  condiciones^  á  lo  cual  re* 
plicó  Maroto:  que  el  gobierno  me  conceda  oondi-* 
«  ciones  que  mi  honor  me  permita  aceptar,  y  me  so- 
<i  meteré."  £o  vista  de  io  cual  Lord  Julm  Hay  la 
manifestó  que  iba  á  poner  en  conocimiento  del  go« 
bict  no  inglés  todo  cuanto  habla  pasado  ea  esta  en- 
trevista,  j  á  espedir  un  barco  de  vapor  para  in^a** 
Ierra,  á  fin  de  hacer  conocer  sos  deseos  m  invitando 
al  gobierno  á  declararse  mediador  para  obtener  una 
paz  honrosa  entre  ambos  partidos;  y  le  prometió  co*^ 
municarle  la  respuesta  tan  luego  como  la  recibiese. 

Concluida  la  conferencia  nos  pusimos  á  coincry 
Lord  lohn  .Hay  y  su  acompañamiento  por  un  lado, 
y  por  |)ai  te  de  los  cíirlislas  Clarólo  ,  Simón  de  la  Tor- 
re ^  Arizaga,  auditor  general  del  ejército,  el  coro- 
nel Toledo,  hijo  del  Duque  del  Infantado,  Enrique 
O  done  11,  Kiorriaga  y  algunos  oficíales  de  estado  ma- 
yor. Los  oficiales  carlistas  manifestaron  mucho  res* 
peto  por  Lord  John  Hay ,  y  parecían  tener  mucha 
confianza  en  él  y  grandes  esperanzas. 

Después  de  la  comida  emprendimos  la  marcha ,  y 
Marolo  con  su  estado  ma>or  nos  acompaño  por  es- 
pacio de  dos  millas. 

Durante  todo  el  dia  Marolo  habló  con  gran  fran* 
queza  sobre  el  estado  de  los  negocios,  y  entendi  por 
m  conversacioa  que  la  parte  iloslrada  del  ejército 
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cariifiU  estaba  convencida  de  haber  sido  inducida  ea 
ertorcnaBdo  te  propoao  Ja  defisnia  de  D.  Gárlot  y 

de  sus  pretensiones ,  y  que  en  el  dia  todos  detesta-» 
ÍM^b  y  despreciaban  á  este  Ptiiieipe,  así  corno  al. 

su  cansa  sirríiprc  ([ue  les  concediesen  coiuiiciones 
hímMm»v*t  JéM  ikif  iUMmo»  ióriQiiio&'ise  e^preAroit 
oMb  gefes  y  ófidide^  coil  ks  cnde^  tirvíno^éearioé 
de, .tx>n  versar  díganle  el  curso  de  estas  uegociacio- 
■ton(ná»lH|CiiaCráid&  k  larde  Hegáinos  de '  metía  á 
BiHiao; 

£1  28  de  julio  Lord  Joba  Uay  espidió  al  Cómela 
á  Soeoaeon  despaches  para  el  gobierno  inglés ;  y 

y  habiüüdosc  decidido  á  pasar  al  cuartel  general  de 
Espartero  y  escribió  á  Maroto  con  este  objeto.  £n  la 
misnoa  noche  recibió  respoesta  de  este^  manifeslá»- 
dolé  que  ningún  mcanveniente  tenia  en  que  atrave- 
sase por  el  terreno  ocapado  por  soa  tiopas,  ;  que 
por  d  eontnrio  todo  estaba  dispuesto  para  recibir  á 
su  Señoría. 

Dia  29  á  las  aeis  de  la  nafiana  saiinm  de  Bil«* 

bao  acompañando  á  su  Señoría  el  coronel  Colguhoun, 
j  á  la  cabeza  del  puente  nos  encontramos  á  Elorria^ 
ga  con  otro  ayudante  y  dos  lanceros  enviados  por 
Maroto  para  servirnos  de  escolla.  Continuamos  nues- 
tro canúaOy  y  al  llegar  á  Arrigorríaga  vimos  dos 
fcemiosaa  eonpafiias  de  sargentos  y  cadetes  qne  ha<* 
cian  el  ejercicio,  y  en  Miraballes  al  segundo  batallón 
de  Guipúzcoa  qne  acababa  de  llegar  después  de  una 
marcha  de  noche  de  doce  leguas,  y  coya  gente  en 
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hermosa  y  parecía  tener  buena  disciplina.  A  poco  ra- 
to 86  nos  incorporó  el  brigadier  Martínez^  secretario 
deiMurétOy  jF'díjf»á  Lord  Joba^Hay  que;dtíiieftdd^ 
general  pasar  revista  en  Luvaiido  á  una  división, 
i^pardaiMi  k  llegada  ^de  ss^fiefioría.  £a  Llodio^e»4 
eootrédm  al  general  Urbisloiidei^  quien  maiiifeató  al 
Lord  ^u  proíuiido  rcconociiuieiito  por  haberie  salva- 
dala  TtdajCuattdoioé  cogido  á  bordo  del  buque /ftt^ 
MoKÁwuii  ipM^^Mbñ  persuadido <pe  sin  su  linma^ 
iüler-^encion  él  y  sus  veiiile  y  seis  coiHpaneros  de 
infortunio  hubieran  sido  infaliblemente  fusilados;- 8i«-^ 
í^'uiendo  nuestra  marcha  encontramos  al  primer 
hatailoQ  do  Navarra  que  íué  el  eiit  ai -ado  en  16  de 

f(tíb#ero  de  los  fusilamientos  de  £stella.  La  gente  «ra 

buena ,  estaba  bien  vestida ,  y  en  la  cara  se  les  di&i 
iin^nia  un  aire  guerrero  ó  indepeodiente.       r  ^  i  i 
£n  Luyando  nos  apeamos  y  nos  condujeron  |fc  ului' 

casa  donde  cncontl•aI^()^  á  Míirolo,  qnr  (^>lal)a  escri^ 
bicndo.  Lord  JoliaJiay  le  espli( o  ia&  razones  que.  k| 
hablan  decidido  á  pasar  á  ver  á  Espartero^  y  MiteM 

lo  contestó  dando  íji  íh  las  á  su  Sefiuría  ])ni  todas  las 


Hi 

m 

de  la  Kpañá^  y  aprobó  tedas  las  ideas  de  Lord' John 

liav,  añadiendo  seria  muy  imporlaiile  quetlase  algo 
deliemninado.  antes  de  que  pudiese  ocurrí^  aigúil 
ocnnbate ,  \)or  cuanto  •  si  los  carlistas  alcanzaban'  la 
\ictoria  leiMlria  mucho  trabajo  en  persuadiiles  con^ 
siiltiesen  en  un  arveglo^  y  si  por  el  contrarió  la  ' con^ 
seiruian  los  cristinos estos  se  negarían  á  su  vezi  pres^ 
larse  4  ninguna  condicipn.  '    ,  i 
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Después  de  «Igimos  momentos  de  conversacioa 
inoDtamos  á  caballo,  ^  á  una  milla  de  Lujando  en-» 
coBtramos  los  puestoB  avanzados  crisünos;  hicimos 
alta,  y  habiendo  anunciado  un  parlamentario,  al  ca- 
bo de  algunos  minutos  salieron  á  recibir  al  Lord  John 
UMjfii^iynaniI  Xena,  el  coronel  Wilde  y  como  utios 

veinte  oficiales  de  estado  inavor  ,  seguidos  por  una 
eicolla  de  coraceros  y  granaderos  de  la  tioardia- 
J  QÜ-nedío.  dUa  llegamos  á  Amurrio,  y  nos  apeamos 
en  el  alojamiento  d(d  fíonoral  Esjiartero,  eriliauJo  sii 
flatoia  ;  d  coronel  Wilde ,  donde  permanecieron 
Offtfrndospor  espacio  de  hora  y  media« 

Al  dia  siguiente  tuvo  so  Síñoría  uUa  eatieunla 
ocwiEiparterOy  y  á  las  diez  de  la  mañana  salimos  del 
aíiírtel  general. 

•rij.£lotTiaga  y  sus  compañeros  aguardaban  en 
Ioa|Niestps  avanzados,  donde  se  despidieron  el  ge- 
neaál.Talia ,  el  coronel  Wilde  y  demás  personas  que 

EOS  habían  acompañado.  Tor  la  converdacíou  de  ios 
eMiiés  oariistas  que  de  tiempo  en  tiempo  se  unían 

en  el  camino  á  nuestra  comitiva,  según  íbamos  atra- 
vesandopor  susacantonaniienloi»,  asi  que  por  el  aire 
eoMlBiiídoi  j  respelaoso  de  las  tropas,  se  deducia  evi- 
dentemente que  lodos  hablan  fundado  graiidos  espr^- 
lana^^de  pazi^n  nuestras  vi^iitas  á  los  dos  Generales 
en  gefe ,  y  efectivamente  hemos  sabido  después  (]U(* 
in\  vvii  rl  tema  favorito  de  las  conversac¡oin»s  en  (d 
país  ocupado  por  los  carlistas  y  en  el  ejército. 
.»  *iEBiAmncudiaga  hicimos  alto  al  frente  de  una  casa 
grande^  donde  Marolo  se  hallaba  alojado.  Lord  John 
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Hay  dijo  á  este  que  había  tenido  dos  enlrerbtas  con 

Espartero,  }  que  pensaba  no  liabia  obstáculo  para  la 
conchision  de  un  arreglo  amistofio ;  ñas  que  como  m 

Señoría  no  tenia  autorización  de  su  gobierno  para 
tomar  parte  en  ningún  tratado,  solo  babia  hablado 
de  uoa  luniera  geaend^  radicando  los  deseos  que  te- 
iiian  los  \asrf)n<;íulos  de  entrar  en  negociaciones.  Su 
Señoría  lüzo  una  relación  á  Maroto  de  las  ba^  so* 
bre  las  cuales  Espartero  podía  tratar,  mas  este  las 
rehusó  diriemlu  (jue  prcícria  aguardarla  decisión  del 
gobierao  inglés;  concluyendo  Lord  John  Uaj  con  ase- 
gurarle tenia  las  mas  grandes  esperanzas  de  Ter  ter- 
niiiiada  Ja  lucha  á  salidíacciou  de  ainha^  [>artes  ^  tan 
luego  como  el  gobierno  inglés  hubiese  inf<H*mado  al 
de  España  del  contenido  de  las  comnnicacbnes,  álas 
que  esperaba  coulcblacion  üenUa  de  unos  diez  días. 
Después  de  comer  Yolvimos  á  Bilbao. 

El  2  de  agosto  nos  embarcamosi  bordo  del  North 
Síar  y  á  cosa  del  medio  dia ,  decidido  Lord  Jului  Hay 
é  cruzar  delante  de  las  costas  hasta  la  Tudta  del  Có- 
mela ,  y  después  de  haber  Ttsitado  á  Pasajes  y  San- 
toña  CiUrauiOb  eii  el  puei  tu  de  Santarnler  el  13« 

Habiendo  recibido  el  Lord  John  Uaj  naa  comu- 
nicación de  los  gefes  vascongados,  reclamando  su 
protección  en  el  caso  que  las  negociaciones  no  pro— 
dujeseu  resultado  idguuo,  saHmos  de  Santander  á 

burdo  del  Cometa  el  2i5  i\  las  di>>  de  la  mañana  ,  y 
llegamos  á  San  Sebastian  á  las  cinco  de  la  tarde. 
En  cuanto  desembarcamos  supimos  que  oorrian 

mucho:)  rumoreb  i^obre  negociaciones  eutabladasi  en~ 
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tre  llaioto  y  Espartero,  pero  nada  pudimos  averiguar 

de  positivo.  Lord  John  ila^  escribió  á  Maroto  ma- 
Bifesiándole  tenia  mnchos  deseoa  de  Terie  j  mas  como 
suponía  que  sus  ocupaciones  no  le  permitirian  venir 
áAndoain,  le  suplicaba  envíase  alguaa  persona  de 
sa  confianza.  Desgraciadamente  el  paisano  que  llevó 
esta  carta  no  pudo  entregarla  íi  tiempo,  pues  solo 
llegó  á  manos  de  Maroto  el  27  por  la  noche,  á  las  po- 
cas horas  después  de  una  entrevista  que  acababa  de 
tener  coa  Espartero ,  y  á  aquella  contestó  en  los  tér- 
minos siguientes. 


Ázcoitia  27  de  agosto  de  1839. 

Muy  Sr.  mío:  respondiendo  á  su  carta  debo 
manifestarle  tendría  el  mayor  placer  en  pasará  An> 
doain  según V. desea;  mas  como  Espartero  avanxa 
me  veo  precisado  á  permanecer  aquí  para  observar 
sus  movimientos ,  y  como  por  otra  parte  estoy  dis- 
puesto á  combatir  bien  pronto,  me  ocupan  otros 
asuntos  en  este  momenlo.  En  consecuencia  envío  á 
Andoaín  al  brigadier  Martínez ,  portador  de  la  pre- 
sente, á  quien  podrá  V.  comunicar  francamente  cuan- 
to le  acomode.  Tengo  el  honor  etc. — ^Rafael  Maroto." 

Martines  envió  desde  Ándoain  esta  carta  á  San 
Sebastian  el  28  por  la  mañana ,  y  en  su  vista  Lord 
Jolm  Hay  acompañado  del  coronel  Colgulioun  y  de 
m(  pasamos  á  Lrnieta  para  verle.  Nos  dijo  que  Es- 
partero habla  ocupado  á  Durando  y  Verízara,  y  aña- 
dió que  no  habiendo  querido  conceder  los  fueros , 
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las  tropas  se  habían  irritado  hasta  el  estremo,  por 

luauera  que  era  del  lodo  inevitable  un  combale  en  el 
coal  se  derraniaria  mocha  sangre.  Y.  solo  y  dijo  á 
Lord  John  Hay  puede  impedir  estas  desgracias  pa- 
sando al  cuartel  general  de  £spartero »  y  diciéndole 
lo  que  debe  hacer ,  porque  él  así  como  todos  noso- 
tros estamos  dispuestos  á  ol)!  ar  según  sus  consejos. 
Lord  John  Uaj  respondió  que  no  habia  recibido  co- 
municación alguna  acerca  de  lo  que  habría  pasado 
últimamente  entre  ambos  Generales  en  gefe ,  y  que 
iba  á  escribir  al  coronel  Wilde  pidiéndole  algunos 
informes.  Esta  carta  flié  en  efecto  escrita  en  seguida 
y  Martínez  la  llevó,  prometiendo  Lord  John  Hay 
enviarle  la  respuesta  sin  pérdida  de  tiempo." 

A  poco  que  se  mediten  estos  importantísimos  do- 
cuuienlos  irrecusables  á  todas  luces,  se  halla  en  su 
contesto  la  clave  6  sea  la  esplicacion  de  la  célebre 
transacción  de  Vergara.  También  esplica  bien  clara- 
mente la  narración  concienzuda  é  imparcial  del  ilus- 
tre Comodoro  Lord  John  Hav,  los  eminentes  servicios 
prestados  por  él  á  la  causa  de  la  Reina ,  no  solo  co- 
mo militar^  sino  como  hábil  negociador,  los  cuales  exi- 
gen un  testimonio  de  justicia  que  yo  debo  consignar. 

En  etecto  ,  Lord  John  Hay  puso  en  Miraballes  la 
primera  piedra  sólida  del  edificio  de  la  paz  en  el  mes 
de  julio.  Del  precitado  documento  deducense  tam- 
bién varías  consecuencias  indudables.  La  primera 
que.  el  Lord  John  Hay  al  escribir  al  Lord  M into  miró 
la  cuestión  de  fueros  de  la  misma  é  idéntica  manera 
que  yo  la  veia,  y  habia  procurado  por  cuantos  me-* 
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dios  habían  estado  á  mi  alcance  hacérsela  yer  al  go- 
bierno,  si  bien  no  lo  había  conseguido.  Tampoco  la 
miraron  como  nosotros  ni  eIDuqne  delá  Victoria  ni  el 

(.ónsiil  (le  Bavona.  La  seí^iinila  que  la  roiuíMirion  do 
Vergara  que  pu¿»o  léruimo  á  la  guerra  fué  el  resul- 
tado de  una  situación  creada  poco  á  poce  por  acon^ 
tecimienlos  sucesivos  y  di>ersos,  cuyos  fiirioi  i  ?.  [>i  in- 
apales  fueron  las  discordias  del  partido  carlista.  La 
posición  personal  que  se  creó  Maroto  con  los  sucesos 
de  febrero  iíii  Estella,  la  rondiii  Ui  absurda  v  i  hUi  ula 
de  I>.  Carlos,  el  cansancio  y  disgusto  del  país  y  sus 
deseos  irresistibles  de  paz :  esto  es  lo  q  u  e  se  deducé  de 
uua  iiiiiin  ra  pn;i  ¡>a  (h'  e>la  gra^e  peripecia  (jut  de- 
terminó la  cuestión  de  sucesión  en  la  cual ,  ni  la  fúer- 
za  de  las  armas ,  ni  la  habilidad  de  los  negociadores 
pueden  rt  claniai  la  MijHemacía  d(»  una  obra  luas  lu- 
ja de  eventualidades  felices  que  de  la  previsión  esclu-- 
siva  de  nadie.  Sea  romo  quiera  ,  yo  no  \eo ,  ron  la 
mano  puesta  en  mi  corazón  y  mi  conciencia,  en  nín- 
guna  parte  traición ,  ni  traidores »  así  como  á  decir 
verdad  hallo  poros  béro(»s.  ponfue  el  héro!<»nio  no 
es  por  desgracia  la  condición  predonunaule  dei  si<;lo. 
Veo  hombres  que  divididos  en  partidos,  cada  cual  qui- 
so procurar  para  el  suyo  la  victoria  :  y  (jiie  era  preci- 
so obtuviese  el  uno  sobre  <ii  olro  al  lin  de  la  lucha. 
Veo  los  hombres  dominados  por  los  acontecimientos 
\  siempre  aiia^trados  por  una  fuer/ i  uresis! ildi'  que 
concluye  por  crear  uua  situación  predonuuaiUe,  que 
mas  ¡)oderosa  que  los  hombres  y  aun  que  sus  pasio* 
ne»  y  sus  inLeréses ,  cout  linc  por  avasallarlos  y  opri- 
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mir  8U  acción  por  su  foemi  invencible.  Veo  en  fin 

conGrmado  mi  gran  principio  de  que  en  España  los 
acontecimientos  son  casi  siempre  el  resultado  del  aca- 
so ó  la  casualidad,  y  que  la  opinión  que  ni  los  creó  ni 
los  preparó  de  anteoiano ,  los  juzga  y  esplota  des- 
pués de  realizados.  Esta  es  la  causa  originaria  y  esen- 
cial de  la  conclusión  de  la  ^i^uerra  civil  en  España. 
Verdad  es  que  sin  la  convención  de  Vergara  acaso  y 
sin  acaso  no  se  habria  concluido  todavía ,  que  aun 
correría  sangre  española  á  torrentes.  ¿Pero  no  se  ha- 
blan de  cansar  algún  día  los  pueblos  de  presenciar 
tantos  males  y  de  ser  víctimas  de  situación  tan  atroz? 
¿Y  ese  día  no  se  babna  declarado  la  victoria  en  fa- 
vor del  que  en  aquel  momento  fuese  el  mas  fuerte? 
Pues  bien ;  este  dia  fué  de  hecho  el  31  de  agosto, 
los  campos  de  Vergara  los  respetará  la  posteridad  co- 
mo los  campos  de  la  paz. 

Al  meditar  los  sucesos  ocurridos  v  la  conducta 
del  general  Maroto,  acusado  por  los  suyos  como 
traidor;  yo  le  veo  sujeto  á  las  condiciones  de  ana  si» 
tuacion  nacida  antes  que  él  lomase  el  mando  del  ejér- 
cito carlista,  que  fué  en  25  de  junio  de  1838.  Los  su^ 
cesos  posteriores  ftaeron  la  consecuencia  precisa  de 
los  precedentes.  D.  Cárlos  obligado  á  abandonar  su 
empresa  sobre  Madrid  y  repasar  el  Ebro  sufrió  un 
revés  militar  que  produjo  una  pérdida  de  su  fuerza 
moral ,  que  solo  entrando  en  Madrid  triunfante  po- 
día reparar.  Guergué  batido  en  Pefiacerrada  hundió 
coa  »u  prestigio  militar  la  fuerza  de  su  partido  po- 
lítico. Esta  es  la  condición  de  las  cosas  humanas  re- 
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ducidas  MCBipre  á  coestíoEes  de  éxito,  el  caal  no  po« 

cas  veces  es  el  resultado  de  circunstancias  estrañas 
á  loa  hombres  ^  creadas  por  la  ftierza  de  las  cosas 
nismas.  Sea  como  quiera ,  en  las  condiciones  de  una 
guerra  civil  como  la  que  existia  en  España^  conser- 
▼aiMdhibia  m  ambos  campos  combatientes  un  enla- 
ce indisoluble  entre  las  cuestiones  políticas  y  las  mi- 
litares» De  su  giro  y  su  desenlace  babia  de  depender 
ÉOOeÉniameBle  en  so  dia  la  suerte  del  porvenir. 

Sentíase  por  todos ,  tanto  carlistas  como  crisli- 
■Mi^ianecesídad  de  terminar  la  lucha  encarnizada  y 
mil  que  lanía  agotada  la  paciencia  y  el  sorrimiento 
de  los  combatientes  de  ambos  bandos.  La  paz  era  el 
ijfasáflíde  la  generalidad ,  pero  los  medios  de  enten- 
derse á  fin  de  conseguirla  ofrecían  grandes  diriciilta- 
des«^GIacias  sean  dadas  al  Lord  John  Hay  á  cuya  buena 
?«l«ilad  j  á  cnyos  sentimientos  generosos  es  deudo- 
ra la  fispafía  de  haberse  enlabiado  confereiK  ias  v  ar- 
reglar intereses  tan  opuestos,  sin  ofender  el  amor 
propio^de  los  partidos  contrarios  y  de  sus  principales 
agentes.  Réstame  decir  que  al  propio  tiempo  que  el 
gmmL  Maroto  entabló  sus  comunicaciones  con  el 
dooMdora  inglés ,  envió  á  Francia  un  ayudante  su- 
yo llamado  Duffau  que  llegó  á  París  el  28  de  mavo 
ea^^aastnicciones  de  conferenciar  con  el  Mariscal 
Soult,  á  la  sazón  Presidente  del  Consejo,  cuyas  con- 
ferencias reservadísimas  se  verificaron  en  los  dias  que 
mediaron  hasta  el  18  de  junio ,  dia  en  que  Duífau 
dejó  á  París  satisfecho  de  haber  hallado  en  el  gal)i- 
nete  francés  todo  el  interés  y  buena  voluntad  en  fa- 
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\'or  de  ia  idea  de  la  traosaccion.  Coeláneameole  so- 
pe yo  y  di  cuenta  al  gobierno  de  haberse  acercado 

al  gabinete  francés  agentes  carlistas ;  pero  no  supe 
hasta  mucho  tiempo  después  de  haber  llegado  el  go- 
bierno francés  á  ofrecer  su  cooperación  para  un 

convenio  hasta  el  punto  de  hablar  de  bases  que  me 
son  desconocidas,  y  sin  duda  no  aceptó  D.  Cárlos^ 
puesto  que  no  tuvo  efecto  la  tentativa. 

Hernuí»  visi(í  ¡)or  la  anterior  relación  de  Lord 
John  Hay  y  ios  detalles  de  su  intérprete,  qué  se  ha- 
bían v;  riiicado  proposiciones  (escritas  v  es¡)lí(  ilíis  j)<i« 
ra  un  aconiocianiiento ,  hechas  por  ilarolu  en  Mira- 
raballes  al  Lord  John  Hay  ;  pero  ni  en  la  relación  ni 
en  ningún  duciuiionto  de  los  puLlica<l(>s  hasta  ahora 
se  halla  comprobante  alguno  para  poder  Üjar  con  exac- 
titud si  las  precitadas  proposiciones  hechas  por  Maro* 
to  fueron  obra  e»clusiv amenté  suva  .  si  lo  eran  de  la 
totalidad  del  partido  moderado  á  cuya  cabeza  se  halla* 
ba  aquél  general ,  y  como  se  hablan  combinado  las  tales 
propu^icione^,  la^  que  en  lodo  caso  no  puede  dudarse 
fueron  hechas  sin  conocimiento  alguno  de  D.  Gárlos, 
cuando  no  se  hablaba  de  él  en  ellas,  sino  para  lanzar- 
le de  i'^>paña.  Resulta  huubien  de  la  anterior  relación 
qué  el  Duque  de  la  \  icloria  no  se  conformó  con  ar- 
reglo á  sus  instrucciones  á  la  totalidad  de  las  propo- 
.sicioiies  de  uiirabailes  sino  á  una  ])art(»  de  ciias,  y 
por  último  que  el  Comodoro  Lord  John  Hay  aceptó 
de  una  manera  solemne  el  papel  de  mediador.  Por 
otra  parle,  sabida  es  la  guen  a  encarnizada  que  exis- 
tía entre  el  partido  exaltado  carlista  y  Maroto«  Los 
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desterrados  enBajcma  que  perteneciao  á  aquel  par- 
tido trabajaban  con  encamisamíento  7  sin  descanso 

conlra  el  General  en  gefe  carlista ,  desde  que  por  él 
fueron  espulsados  del  reino.  Cubiertos  de  la  seguri" 
didfqne  le»  daba,  su  asilo  en  Francia ,  lanzaban  des- 
de su  destierro  üLtjlüs,  proclainaí»  j  lodii  ( la>r  de  es- 
cjtacioBea  contra  Maroto  y  contra  su  partido.  D.  Car* 
loa  máatrábase  sin  embargo,  al  menos  en  la  aparien- 
cia ,  unido  coa  Maroto  j  los  su}  ob ,  pero  bajo  mano 
ooiflpiiaba  on  sa  contra ,  como  lo  descubrió  ia  cor- 
respondencia interceptada  ,  que  en  los  prinieros  dias 
de  julio  eavió imparte ro  a  Maroto,  la  que  revelaba  el 
doblo  juego  que  hacia  D.  Cários  con  Arias  Tejeiro 
y  Cabrera  en  contra  Je  aquel  general.  Mas  habíase 
visto  también  ó  á  lo  menos ,  esto  aparecía  esterior- 
mente ,  que  después  de  las  ocurrencias  de  Estella 
fusilados  unos,  desterrados  otros,  en  fin,  separado 
de  la  escena  política ,  todo  lo  que  era  partido  exal- 
tado carlista ,  lo  que  había  permanecido  cerca  del 
Pretendieote  parecía  deber  ser  favorable  á  Maroto, 
pnes  todos  los  hombres  que  habian  quedado  cerca  do 
D.  Cários  habian  sido  cual  mas,  cual  menos,  vícti- 
mas del  fanatismo  encarnizado  del  partido  al  que  los 
sucesos  de  £stella  aniquilaron.  La  persecución  de 
Elío  y  Zariategui  los  llevó  ante  un  consejo  de  guer- 
ra, donde  los  defendió  con  razones  incontestables  el 
brigadier  lladrazo. 

Yo  no  pretendo  de  modo  alguno  sacrificar  al  de- 
seo de  completar  bien  mí  cuadro ,  la  verdad  históri- 
ca. Yo  no  quiero  esponerme,  por  el  deseo  de  apurar 
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io  que  no  es  fácil  esclarecer  bien ,  al  menos  todavía , 
á  recriminaciones  semejantes  á  las  del  P.  Cirilo  y  Eiío 

contra  el  autor  del  famoso  folleto.  El  campo  y  la 
cúrie  de  ü.  Carlos  en  cuyo  escrito  se  haUan  piezas 
curiosisimas  de  las  que  insertaré  varías  en  mi  apén- 
dice. Mab  bi  diré  que  Ji»  (juc  ri Milla  comprobado  de 
una  manera  incuestionable  j  los  hechos  sucesivos  lo 
demuestran  es  que  hubo  ima  verdadera  escisión  den- 
tro del  mismo  partido  moderado  carlista. 

Sea  de  ello  lo  que  qmera,  los  acontecimientos  de- 
miK  ívlran  ev  id(mlemenl('  la  existencia  de  dos  sil  na- 
ciones en  el  interior  del  partido  carlista ,  una  unido 
lodo  el  partido  moderado  en  nuirzo  de  1839 ,  y  aun 
en  juiiu  di  Yíírificarse  las  [Ht»|)usici<>iUis  de  Miraba— 
lies:  otra  en  agosto  del  mismo  año  en  que  aparece  el 
partido  dividido  en  dos  fracciones  claras ,  unos  ad- 
hiriéndose á  la  transacción  de  V  ergara  )  otros  protes- 
tando contra  ella ;  unos  aceptando  sus  consecuencias 
y  otros  sin  aceptarlas  entrarse  en  Francia  con  Don 
Carlos.  Esta  división  clara  y  palpable  parece  puede 
esplicarse  sin  violencia.  Kl  ¡)artido  moderado  carlista 
en  su  lülalidad  dtíbcaba  la  paz  }  la  transacción.  Las 
primeras  proposiciones  hechas  por  Maroto  en  Mí- 
raballes  al  Lord  John  Hay  ,  es  mas  qu(^  probable 
iuesí'ii  acorde.^  con  los  dtíseu»  de  la  totalidad  del 
partido  moderado ;  pero  después  que  aquellas  fue- 
ron alteradas  por  la  no  aceptación  de  al^^unas  de 
ellas .  no  poco  esenciales  ,  pues  las  desecho  el  Ihiipie 
de  la  Victoria ,  una  fracción  de  aquel  partido  debió 
acaso  pensar  uo  podría  coa  honra  continuar  las  ne- 
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gociaciones  ni  aceptar  908  Goasecueiicías.  Has  á  Ha* 

roto  una  vez  llegado  á  tan  avanzados  compromisos 
le  fué  casi  imposible  retroceder  ;  en  todo  caso  lo  que 
se  advierte  de  un  modo  daro  j  palpable  en  medio  de 
tan  enredada  siluacion  rs  que  D.  ('-árl(><s  pprson?il- 
mmui&f  babia  perdido  con  todos  los  iiombres  mode- 
fadea  m  antigDa  consideración.  Habia  sido  reempia- 
zatia  aquella  por  uiia  (M)inioa  geneialriiuiite  propala- 
da j  aostemda  que  el  solo  medio  de  vencer  las  difi-* 
enllades  de  la  sitnacion  momentánea  era  que  l>on 
Carlos  debía  abdicar  sus  derechos  en  su  hijo ,  y  esto 
hecko  Tarificarse  el  matrimonio  del  que  los  carlistas 
llamaban  Príncipe  de  Asturias  con  la  Reina  Isabel, 
cual  ae  propuso  eu  iMiraballes  como  una  de  las  bases 
da-tvansaccion*  Es  decir  ^  que  la  generalidad  de  la 
opiüiüu  iiiudcrada  carlista  couUibuvo  á  desnaturali- 
auneompletamenie  su  causa  aspirando  á  eliminar  la 
pemnaifue  hasta  entonces  llamaron  su  Rey. 

,1  .£ü  iodo  caso  sometidas  íueron  por  el  Lord  John 
Hay  «al  Buque  de  la  Victoria  las  proposiciones  de 
Mftrolo  en  Mirafoalles ,  mas  al  Duque  le  era  imposí- 
&ibla  aceptarlas,  porque  sus  insirucciones  lo  resis- 
tían, pues  necesariamente  debian  ser  las  mismas 

que  las  que  el  gobierno  nos  liahla  comunicado  á  sus 
agentes  diplomáticos  en  Londres  y  París,  de  acuerdo 
con  las  bases  que  yo  fijé  el  primero  y  nadie  se  habia 
decidido  á  fijar  hasta  que  yo  lo  hice.  ¿Cómo  podía 
suscribir  el  gobierno  de  Madrid  á  lanzar  del  pais  á 
la  ihistre  Gobernadora?  ¿Cómo  avenirse  i  Górtes 
por  i:^tamentos  existiendo  una  Constitución  jurada  y 
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en  vigor  ?  Era  imposible.  Negóse  ea  efecto  ei  Du» 
que  de  la  Victoria  á  las  cuatro  primeras ,  aceptando 

plenamente  la  quinta  y  sesla,  y  contestando  sobre  la 
séptima  que  el  Gobierno  recomendaria  á  las  Górtea 
la  concesión  de  los  fueros ,  pues  la  cuestión  pertene- 
cia  legalmente  al  dominio  del  poder  iegibialivo.  £1 
Lord  John  Hay  en  tal  estado  de  la  negociación  espi- 
dió sus  comunicaciones  á  Londres  en  el  barco  de  va- 
por llamado  el  Cómela  que  dejó  nuestras  costas  el 
38  de  julio.  Navegaba  el  Cometa  para  Inglaterra  y 
los  sucesos  traspiraban  por  Francia  llegando  con 
rápida  celeridad  á  mí  conocimiento  en  París  y  al  del 
celoso  General  Alava  ministro  de  S.  M.  en  Lóndres, 
que  viera  con  exactitud  en  estos  aconlecimienlos  una 
oportunidad  feliz  para  empezar  ¿  realizar  el  pensa- 
miento de  que  habian  sido  objeto  las  comunicacio- 
nes del  gobierno  del  ¿tí  de  juiio^  de  que  ya  he  ha- 
blado,  provocadas  originariamente  en  mi  larguísi- 
ma y  no  interrumpida  (orre.^pondencia  reputada  á  la 
sazón  por  escesivameute  larga;  como  si  cupiera  es- 
ceso en  agitar  y  desenvolver  cuestiones  que  encer- 
raban el  porvenir  de  la  monarquía  según  io  coníir- 
marón  los  acontecimientos.  Con  incontestable  y  dies- 
tra  oportunidad ,  dirigió  el  General  Alava  de  acuerdo 
conmigo  una  comunicación  al  Lord  Palmerston,  di- 
ciéndole  que  teniendo  noticias  de  las  conferencias  de 
Miraballes  creia  de  su  deber  informarle  que  si  se 
trataba  en  aquellas  de  asegurar  la  suerte  personal  de 
D.  Cártos  y  la  de  los  gefes  de  su  ejército,  conceder 
una  amnistía  general  y  completa  y  la  continuación 
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de  los  fueros  ea  las  provincias  en  cuaulo  fuesen 
compatibles  cod  la  Constitución  qne  rige,  y  previa 
autorización  de  las  Córtes.  podia  darle  lialos  del  ma- 
yor interés  v  utilidad  para  que  el  gobierno  inglés 
pudiese  caminar  con  todo  conocimiento  de  las  inten- 
ciones del  gobierno  Español.  Citó  el  Lord  Palniers- 
ton  con  completa  lealtad  y  buena  fé  al  General  Ala-- 
va;  conferenciaron  y  conviniendo  sin  discrepar  en 
nada  el  Lord  Palmerstou  con  los  datos  y  las  esplica- 
ciones  que  el  ministro  de  S.  M*  en  Lóndres  le  diera 
acerca  de  los  deseos  y  opiniones  del  gobierno  espa- 
ñol consignados  en  sus  comunicaciones  del  26  de 
julio  9  y  sobre  ellas  mismas  se  calcaron  las  instruc- 
ciones dadas  al  coronel  Wilde,  al  que  el  gobierno 
inglés  dirigió  la  contestación  pedida  por  Lord  Jobn 
Hay,  y  de  las  que  dió  conocimiento  el  gobierno  bri- 
tánico á  su  encargado  de  negocios  en  Madrid,  cuyas 
piezas  son  de  tan  grave  interés  que  las  insertaré  (n- 
tegras  y  son  las  siguientes. 

£1  Lord  Palmerstou  al  coronel  Wilde.  Foreing- 
Office  10  de  agosto  de  1839. 

^^Muy  señor  mió :  he  recibido  el  despacho  de  V. 
número  50  fecha  29  de  julio  en  que  da  cuenta  del 
resultado  de  las  entrevistas  del  Lord  Jolui  Hay  con 
Maroto  y  el  Duque  de  la  Victoria ,  dirigidas  al  logro 
de  una  suspensión  de  hostilidades  entre  los  dos  parti- 
dos,  y  pongo  en  noticia  de  V.  que  el  gobierno  de  S.  M. 
aprueba  haya  V.  enviado  al  teniente  Lyun  para  dar 
parte  de  los  asuntos  á  que  se  refiere  en  su  despacho. 
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Ten<^o  órdeii  de  decir  á  V.  manifiesle  al  Duque 
de  k  Victoria  que  el  gobieroo  de  S.  M.  ieudria  la 
•inagfor  salísfaocion  en  poder  coniribuir  de  cualqnim 

manera  al  loíjro  de  un  arreglo  enlre  los  gefe»  carlis- 
tas j  el  gobierno  do  la  Keiaa  de  Eépaíia ,  por  el  cual 
se  restableciese  la  fiaz  ea  las  provincias  Vasoonga'!- 
das,  >nl)r('  una  l)a«e  satisfactoria  y  diiradiTa,  y  el 
gobierno  de  b.  M.  autoriza  á  V al  Lord  Joba  Uay  j 
k  la  legación  de  S.  M«  en  Madrid ,  para  que  ofrezcan 
sus  butíüos  oíj(:ii)í>  del  inudu  quíí  crea»  que  puedan 
conducir  á  un  efecto  tan  deseado.  Sin  embargo  el 
f^obíemo  de  S.  H»  está  enteramente  de  acuerdo  con 
el  Duque  de  la  \  icLoria  ^obre  que  las  proposiciones 
becbas  por  el  General  Maroto»  no  pueden  ser  acep^ 
tadas.  Ni  el  Duque  de  h  Victoria ;  como  súbdito  fiel 
de  la  lleina  de  España,  ni  el  gobiei  fk»  briláruco  co- 
mo gobierno  de  una  potencia  aliada  de  España ,  po- 
drían admitir  por  un  momento  una  proposición  fun- 
dada en  la  base  de  que  la  Regencia  de  laiispuña  du- 
rante la  menor  edad  de  la  Keina ,  en  virtud  de  una 
estipulación  hecha  con  subditos  rebeldes  armados^  se 
separase  de  aquella*»  manos  en  que  las  autoridades 
consiilucionaies  de  Espada  la  han  colocado  legal- 
mente: el  ííobierno  de  S.  M.  opina  del  inÍMno  tun- 
do que  el  Duque  de  la  Victoria  ea  cuanto  á  que  un 
casamiento  de  la  Reina  de  Espafia  con  un  l^o  de 

1).  Carlos  seria  por  una  iiiluudad  de  razones ,  un 
arreglo  que  encontraría  mucha  oposiciou  y  en  el  que 
la  nación  española  nunca  debe  consentir,  y  el  go- 

bieiuü  de  S.  M.  cree  que  ea  el  estado  eu  que  ac- 
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tualmcnle  se  encuentran  los  dos  partidos  en  el  norte 
de  España,  un  tnnistício  enlro  las  tropas  áA  Du- 
que de  la  Victoria  }  MaroLo  no  producirla  ven- 
taja alguna  á  la  causa  de  la  Reina»  á  menos  que 
no  haja  una  certeza  mucho  mayor  que  b  que  en 
el  dia  se  ve,  de  que  un  armisticio  sería  el  paso  pre- 
liminar para  un  arreglo  final  y  satisfactorio;  pues  á 
no  ser  que  el  General  Maroto  diese  al  Duque  de  la 
Victoria  una  prenda  segura  é  irrevocable  de  since- 
ridad, ya  sea  soneliéndose  á  la  Reina,  ó  evacuando 
algún  distrito  importante,  ó  ya  retirándose  á  algu- 
na parte  del  país  que  se  destinase  á  este  objeto, 
licenciando  sus  tropas  y  enviándolas  á  sus  casas,  ó 
de  cualquier  otro  modo,  es  claro  que  el  arniisli- 
cío  mientras  durase  íavoreceria  enteramente  á  los 
caritstas,  quienes  le  darían  por  conduido  tan  luego 
como  viesen  que  no  correspondia  á  sus  fines. 

£1  gotuemo  de  S.  M.  conviene  en  ios  términos 
jnstos  y  razonables  que  según  un  despacho  que  el 
General  Alava  ha  recibido  de  Madrid  y  que  según 
este  me  ha  eomunicado ,  el  gobierno  español  está 
dispuesto  á  conceder  á  los  gefes  carlistas ,  y  el  go- 
bierno de  S.  M.  ve  que  estos  términos ,  salvas  algu- 
nas modificaciones,  soo  los  mismos  qne  los  que  ftie- 
ron  presentados  por  el  Duque  de  la  Victoria.  Sin 
embargo  laa  condiciones  que  el  gobierno  de  S*  M* 
eieeria  razonables  y  que  son  en  sustancia  las 
mas  que  las  ofrecidas  por  el  gobierno  español  son 
las  siguienAes. 

1    La  conclusión  de  todas  las  hostilidades  con- 
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tra  la  Reina  por  parle  dé  D.  Carlos,  j  por  consi- 
guiente la  salida  de  este  del  territorio  español ,  con 
la  condición  de  que  recibiera  de  la  nacíoQ  espafltola 
una  pensión  correspondiente  á  su  rango  y  á  su  naci- 
miento como  Príncipe  de  la  casa  Ueal  de  España» 

2«*  Conservación  de  los  empleos  y  paga  á  los  ge- 
nerales y  oficiales  de  las  tropas  carlistas,  y  un  com- 
pleto olvido  de  lo  pasado  con  respecto  á  todas  las 
ofensas  políticas. 

3/  Las  provincias  >  ascongadas  reconocerán  la 
soberanía  de  la  Reina  Isabel  ^  la  Regencia  de  la  Rei- 
na Madre  y  la  Constitución  de  37,  conservándose  por 
lo  tanto  la  uUegridad  del  territorio  español. 

4/  Que  los  privilegios  locales  é  instituciones  de 
las  provincias  Vascongadas  serán  conservados ,  en 
cuanto  dichos  privilegios  é  instituciones  sean  compa- 
tibles con  el  sistema  representativo  de  gobierno  que 
ha  sido  adoptado  por  toda  la  España,  j  en  cuanto  no 
sean  contrarios  á  la  unidad  de  la  monarquía  es- 
pañola. 

OiKNla  V.  auloriziido  para  comunicar  estas  con- 
diciones á  cualquiera  de  los  dos  Generales  ó  á  ambos, 
como  bases  de  un  arreglo  que  el  gobierno  de  S.  M« 
se  esforzará  coa  mucho  gusto  en  apoyar  entre  los 
partidos  beligerantes ;  pero  debe  Y.  hacer  presente 
á  los  dos  que  según  la  opinión  del  gobierno  de  S.  M. 
no  seria  conveniente  al  honor  y  dignidad  de  la  na- 
ción española ,  ni  podría  entrar  en  los  limites  de  los 
justos  derechos  de  la  Gran  Bretaña  el  que  el  go- 
bierno de  S.  M.  saliese  garante  de  un  arreglo  entre 
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la  Reina  de  España  y  una  parle  de  sus  subditos.  Al 
mismo  tiempo  ios  geíes  carlistas  podrán  tener  la  uia- 


l 

nko  empleará  sus  buenos  olicios  á  su  favor,  si  en  h> 
sucesivo  el  gobierno  de  Madrid  hiciese  alguna  leota« 
ItTa  para  apartarse  de  los  arreglos  negociados  con  la 

ayuda  y  incdiacit)ii  de  la  Gran  Bretaña — i''n'n»ado. 
l^almerston — ^Al  coronel  Wilde.'* 

El  encargado  de  negocios  de  S,  M,  IL  en  Madrid 
ul  Sn  Uiniitro  de  Msíado.  Madrid  25  de  agosto 

de  1839. 

Muy  Sr.  mió:  coa  motivo  de  una  comunicación 
qoe  el  coronel  Wilde,  comisionado  de  S.  M.  B.  en 

el  cuartel  general  del  Duque  de  la  Vicluria ,  tuzo  a 
mi  gobierno  acerca  db  algunas  proposiciones  presen- 
tadas á  los  Generales  del  ejército  de  la  Reina  por  Ma- 
rolo.  General  de  las  íuerzas  carlistas,  por  conduelo  de 
Lord  John  Hay  >  el  mínbtro  de  negocios  estranjeros 
de  S.  M.  B.  ha  dirigido  al  coronel  Wilde  un  despa- 
cho que  espresa  el  modo  con  que  el  gobierno  de 
S.  M.  B.  mira  esta  nnportante  cuestión »  y  contiene 
al  mismo  tiempo  las  iuali  uccioues  que  ie  deben  guiar 
en  esta  ocasión. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  V*  E.  qne  he  re- 
cibido órden  de  mi  gobierno  para  comunicar  el  con- 
tenido de  este  despacho  al  de  S.  M.  y  en  conse- 
cuencia me  apresuro  á  remitir  adjunto  á  V.  E.  una 
copia.  Al  mismo  tiempo  tengo  encargo  de  manifestar 
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á  V  -  K.  lo  salisfacloríoque  seria  para  el  gobierno  bri- 
tánico  ú,  por  buenos  oficios  sayos  y  mediación ,  pu-* 
diera  coillribaif  de  alguit  ttiodo  á  efeettiilr  inia  recon- 
ciliación entre  el  gobierno  español  y  los  gefes  car-» 
Ustas.  Con  este  objeto  tengo  órden  de  oftwer  á 
S.  M.  C.  los  servicios  del  coronel  Wilde ,  de  Lord 
John  Hay  y  los  mios,  para  que  sean  empleados  del 
modo  que  se  crea  que  cualquiera  de  nosotros,  6  to^ 
dos  juntos^  podamos  ser  de  alguna  utilidad. 

Finalmente  se  me  ha  mandado  decir  á  Y.  £•  que 
las  comnnicaciones  hechas  al  gobierno  británico  por 
el  coronel  Wilde  y  la  contestación  del  gobierno  de 
S.  B.  han  sido  trasladadas  al  gobierno  del  Rey  de 
los  ftunceses,  y  que  se  ha  mandado  á  Lord  Granville 
invite  á  aquel  gobierno  á  cooperar  con  el  de  S.  M.  en 
esta  ocasión. 

Tefigo  la  honra  efe. ^Firmado — Henrv  Sou- 
them-^A  S.  £•  el  Sr.  Ü.  £varisto  Pérez  de  Castro/' 

Primera  secretarla  de  Eslado.  Palacio  27  de  agosto 

de  1839. 

**Muy  Sr.  mió:  he  recibido  la  nota  que  V.  S.  me 
ha  hecho  el  honot  de  transmitirme  con  fecha  25  del 
corriente,  incluyéndome  copia  del  despacho  que  el 
Sr.  ministro  de  negocios  estranjeros  de  M.  B.  ha 
diríjido  al  coronel  Wiide,  comisionado  de  sn  gobierno 
en  el  cuartel  general  del  Duque  de  la  Victoria ,  con 
motivo  de  lo  que  el  citado  coronel  comunicó  á  su 
eoHe  acerca  de  algunas  proposiciones  presentadas  i 
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los  generales  del  ejército  de  S.  M.  por  Maroto»  gefe 

(le  las  fuerzas  rebeldes,  por  conducto  de  Lord  Joba 
Hay. 

S.  M.  se  ha  enterado  con  el  mas  vivo  interés^  asi 

ác  ki  nota  de  V.  S.  á  que  tengo  el  honor  de  contestar, 
como  del  conieoido  del  despacho  dirijido  al  coronel 
WOdeporMflordPalmerston,  en  el  que,  al  manifes- 
tarse el  modo  con  que  el  gobieruo  de  S.  M.  B.  mira 
esta  cuestien,  comonica  al  citado  coronel  las  instnic- 
cumes  qne  le  deben  servir  de  gnia  en  esle  asunto. 

Esta  comunicación  que  V.  S.  se  sirve  dirijirme  de 
Men  de  su  gobierno «  el  vivo  interés  qoe  el  mismo 
toma  en  un  negocio  que  puede  adelantar  tan  conside- 
rablemente la  suspirada  paciticacion  de  la  España ,  y 
las  instrucdones  comunicadas  al  coronel  Wilde  sns- 
tancialmente  conformes  con  las  que  el  gobierno  de 
S.  M.  ha  dado  á  su  ministro  en  Lóndres,  no  para  este 
presente  caso ,  pero  si  para  otros  análogos ,  son  una 
prueba  laa  clásica,  repetición  de  tantas  otras,  del 
interés  amistoso  y  constante  qne  anima  al  gobierno  de 
S.  M.  B.  en  favor  y  defensa  de  la  causa  de  mi  Sobe- 
rana, que  S.  M.  la  augusta  Reina  Gobernadora  ve 
con  la  mayor  satisfacción  aumentarse  los  titules  que 
ac](|uiere  el  gobierno  de  su  augusta  aliada  la  Reina  de 
Inglaterra  á  la  gratitud  de  S«  M.  ;  de  la  España  en- 
tera. 

Sle  ordena  en  consecuencia  la  augusta  Reina  Go- 
bernadora manifestarlo  asi  á  Y.  S.  para  el  debido 
conocimiento  de  su  gobierno,  y  asegurarle  al  mismo 
tiempo  que  los  servicios  de  V.  S.,  del  coronel  Wil* 
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de  j  de  Lord  John  Hay  que  á  S.  M.  se  ofrecen  con 
este  motivo ,  le  son  sumamente  gratos  y  que  no  de- 
jará  de  recurrir  á  ellos  cuando  lo  crea  necesario.  In- 
teresados tan  noblemente  esos  servicios  en  pró  de 
la  causa  española ,  cuenta  S.  M.  con  ellos  mientras 
las  ¡nstruccioues  dadas  al  general  en  gefe  Duque  de 
la  Victoria  como  presente  en  el  terreno  y  conoce- 
dor de  todas  las  circunstancias,  ponen  el  negocio 
en  cuestión  en  enlacio  de  producir  alguu  suceso  de 
la  mayor  importancia. 

No  es  de  menos  valor  para  la  gratitud  de  S.  M. 
la  parlicípacíon  que  V.  S.  se  sirve  hacerme  de  ha- 
ber sido  trasladadas  al  gobierno  francés  las  comn-^ 
nicacíones  hechas  por  el  coronel  Wilde  al  gobierno 
británico,  y  la  contestación  de  este,  con  órden  al 
Lord  GranviUe  de  convidar  al  gobierno  del  Rey  de 
los  franceses  á  cooperar  con  el  de  S.  M.  B.  en 
esta  ocasión. 

Con  este  motivo  tengo  el  honor  etc.  etc.  B.  L.  M. 
su  atento  etc. — Firmado — Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro— Sr.  encargado  de  negocios  de  S.  M.  B." 

Faltaría  á  la  justicia  si  no  encomiara  aquí  alta— 
mente  el  desinterés  v  la  insigne  cordialidad  y  bue- 
na  fe  oon  que  en  esta  ocasión  capital  se  condujo 
el  gobierno  inglés  prestando  sus  buenos  oficios  de 
una  manera  ulilisiaii^  y  altamente  generosa.  Aquí  si 
que  el  gobierno  inglés  se  mostró  amigo  sincero.  £n 
esta  ocasión  no  se  ve  interés  propio ;  solo  se  ve  la 
mano  amiga  y  generosa.  Aun  hizo  mas  el  gobier- 
no inglés !  comunicólo  todo  á  su  embajador  en  Fa- 
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para  que  diese  eoDoeímienlo  exacto  y  completo 

al  gobierno  francés,  buscando  su  acuerdo  y  escitán- 
doJe  á  secundar  sus  miras.  £sle  paso  que  tal  vez 
es  desconoGÍdoy  era  dado  para  dicha  de  la  Espafia  en 
los  aioiueulos  en  que  relicídi mámente  el  acuerdo  co- 
mún «tre  los  dos  gabinetes  babia  estado  en  mejo- 
res  irias.  Gradas  sean  dadas  á  la  fortuna  que  no  sie^n- 
pre  había  de  mirar  con  ceño  á  la  desventurada  Es- 
pada. En  efecto  acogido  con  toda  benevolencia  é 
interés  por  parte  del  gabinete  francés  lo  que  el  in- 
glés le  comunicára,  dió  órdenes  iealmente  sinceras 
y  amigas  á  las  fronteras  para  auxiliar  la  negociación 
que  se  agitaba,  prescindiendo  con  notable  desinte- 
rés de  las  negociacioues  peculiares  al  gabinete  fran-- 
cés  que  Maroto  babia  entablado  por  el  intermedio 
de  DuiTau  en  el  mes  de  juiiiu.  A  este  desinterés  v 
á  esta  cooperación  unánime  de  ambos  gobiernos 
francés  é  inglés  ^  debe  atribuirse  en  gran  manera 
el  feliz  éxito ;  el  cual  sin  el  común  acuerdo  que 
momeatáneamente  existia  entre  Inglaterra  j  Fran- 
cia ,  no  habria  sido  fácil  haber  hecho  llegar  á  di- 
choso término  la  transacción  que  concluyó  el  con* 
venio.  En  efecto  cada  momento  se  ombrollaba  y 
dificultaba  llevarse  á  cabo  :  en  el  campo  carli>la 
existian  elementos  tan  discordes  y  tales  compli- 
caciones ,  que  á  poco  que  hubiesen  sido  escita  ^ 
das  ó  protegidas  por  cualquier  apoyo  esterior  de 
alguna  importancia  no  fuera  temeridad  pensar  que 
con  dificultad  se  hubieran  allanado,  ó  al  menos,  el 
término  íeliz  que  tuvieron  no  habria  resultado  tan 
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pronto*  Gracias  pues  seaa  liadas  repito  olra  vez  á  la 
Inglaterra  y  la  Francia  que  obraron  en  eata  ocanoa 
de  acuerdo  y  como  verdaderamenle  aliadas,  prestan- 
do no  interYenciüD  humillante  ^  no  cooperacioa  in-- 
teresada ,  sino  amistosos  buenos  oficios ,  iKMque  in- 
dudablemente fiHTori  la  mas  alta  utilidad  para 
contribuir  al  desenlace,  cohonestando  en  su  forma  el 
justo  respeto  á  la  independencia  nacional  de  Espafia* 
Sin  embargo  acaso  j  sin  acaso  imbiera  podido  favo- 
recer mucho  á  la  cansa  de  la  Reina  Isabel  eo  el  por» 
venir  el  qne  las  dos  potencias  sus  aliadas ,  ó  menos 
escrupulosas  esta  vez  como  otras  en  rei^etar  los 
principios  del  derecho  de  cada  país  en  sos  asuntos 
interiores ,  ó  mas  previsoras  y  mejor  enteradas  de  la 
verdaitera  situación  de  ios  partidos  políticos  en  que 
la  EspafSa  estaba  dividida ,  no  se  hubieran  contenta- 
do con  prestar  á  los  dos  partidos  beligerantes  en  Es- 
pana  simples  buenos  oficios  en  ei  convenio  de  Ver- 
gara,  sino  que  los  hubieran  ampliado  i  una  verdadera 
mediación  solemne,  en  una  transacción  completa  que 
hubiese  tomado  por  base  una  fusión  de  los  partidas 
fundibles  por  su  naturaleza;  habiéndola  garantido  en 
toda  forma.  £1  principio  conservador  que  eiistia  en 
el  fondo  del  partido  carlista  habría  entonces  podido 
guarecerse  detras  de  esta  garantía  contra  el  desbor- 
damiento revolucionario,  llevando  á  dichoso  fin  la 
consolidación  de  unas  instituciones  tanto  mas  fuer- 
tes cuanto  se  hubiesen  apoyado  en  una  reconstruc- 
ción ilustrada  de  los  antiguos  elementos  en  que  se 
apoyaba  la  monarquía  espalKola.  En  uno  y  otro  pir<- 
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tido  hibia  ronclios  bombres  de  prindpios  iiionár«« 
q^íeos  y  ilustrados  ^  conservadores ,  que  abrazando 
por  omvíccio»  lis  refonnas  que  Espaüi  necesitaba 
y  los  adelantamientos  del  siglo  exigian,  hubieran 
podúkx  encadetti^ur  la  revolución,  que  era  evidente  se 
iwMíNiriaí  aHiva  y  acaso  desbordada  apenas  D.  Cár^ 
los  desapareciese  \encido. 

T  ,  Abeairaii  los  gobiernos  francés  é  inglés  coopera* 
baM(é  la  tacon  al  triunfo  de  la  causa  de  su  aliada^ 
circunscribiéndose  estrictamente  á  la  cuestión  de  su* 
MAM^ficelerébanse  con  increíble  rapidez  los  sucesos 
eli  el^inpo  carlista.  La  situación  personal  de  Ma- 
rato  apenas  hubo  D,  Carlos  penetrado  sus  pensa- 
aMmcla^AB  transacción  9  era  del  todo  insostenible. 
Este  niomertto  era  precisamente  el  que  yo  habia 
ismifitadQ  desde  marzo  en  que  debía  encontrarse 
llwplo,  7  w  ol  que  predije  no  tenia  opdon  entre 
batir  á  Espartero,  ó  pasarse  á  sus  Glas.  Marolo  ha- 
bía pubUeado  el  23  de  julio  en  Orozco  ^  cab^mente 
cuatro  días  antes  de  las  conferencias  de  M iraballes, 
una  proclama  completamente  guerrera,  pero  al  pu- 
blicarla no  pedia  dejar  de  conocer  que  al  lado  de  la 
cuestión  militar,  que  no  estaba  en  aquellos  momen- 
tos mu^  en  favor  de  los  carlistas,  se  hallaba  la  cues- 
llon  politica  en  un  estado  de  eomplicadoo  tal,  perso- 
nalmente para  Marolo,  que  era  indispensable  ocupar- 
se de  ella.  £o  vano  habia  intentado  este  General  al 
hacer  ccmunicar  á  los  emigrados  en  las  fronteras^ 
firmada  por  el  ministerio  Alontenegro  fecha  en  Oñar 
te  el  310  de  julio,  una  Real  órdeo  para  que  se  ínter- 
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nasen^  la  cualdesobedeeieron.  Inútil  había  sido  lanH 
bien  la  ¿vden  del  ejército  fecha  23  de  julio  en  Oroz«- 

GO.  También  se  publicó  olra  dirijtda  á  Cabrera  para 
qoetebháse  á  Arias  X^qeiró  de  sü  euaiial''{t^  y 
eoR'lNiejolta  lo^enviase^áCalalafla  5  deafli  ¿iFi^iiéMi. 
Concesiones  e^aa  todas  estas  hecha:»  por  D.  Carlos 
ante  la  posición  ventajosa  en' que  MaroCo  ie  (hallaba* 
Esta  era  en  verdad  fuerte  de  hecho  piies^  tíftwlf-  tina 
pocdoa  de  batallones  a  su  devoción,  y  ios  moinenlos 
iban  jat  eneerrando  toda^  las  cnestíonés  eé  etestre^ 
cho  círculo  de  fuerza  material.  Aumentaba  también 
los'.apuros  \  coniusiou  de  la  corle  de  D.  Cáriu»  lo 
perenipria  de  los  lacontedmienios  qué  se  sneediim 
con  asombrosa  rapidez  en  cd  espacio  que  medió  en- 
tre las  coníeiriu  ias  de  Mirabaües,  venücadas  el  21 
^jjaUo  kastaeldl  deagosto,  en  qne  el  coiiYento  de 
\  crgaia  concluw.  Sucesos  tiiiiitares,  suceso^^  pulí- 
tiois^  todos  se  agolparon  en  estos  treinta  días  ;  de 
«lodo'iouie  es  muy  idífícU  referir  v  roncho  meños  es^ 
plícai'  ludosi  lu5  ciuaüüiiaiciilui  pa>ado;>  en  este  corto 
peijíodo  que  puede  liamarse  propiamente  período  de 

disoluciba  de  la  cansa  carlista;    \r-  .'■ 

-  r  En  la  parto  puraiiieute  militar  ei  Duque  de  la 
Victoria qüéicón  suma müídad  parala  causa  que  de- 
-fendia  íio  habia  querido  con^tír  ntnguriá  tregua 
á|)f^i  de  haberlas  solicitado  ^iai  ulo,  emprendió  el  (> 
Id^iagosto  la  arriesgada  operación  de  atrávesár  desde 
A  murrio  á  Victoria ,  pasando  por  las  formidables  po- 
8Íoioues>  de  Alluve  lo  (jue  verilicó  facilísimamente  lle- 
gando ár  Victoria  el>  9 ,  y  desde  aiii  enípreiidiéíindo  de 
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nuevo  sos  movimientos  sobre  Durango,  en  cuyo  ca- 
mino qaiso  Maroto  disputarle  el  paso»  lo  que  veríGoó 

muy  débilmente ,  retirándose  sobre  Salinas  y  Arma- 
yona.  Permaneció  el  Duque  hasta  el  1 7  en  Villa  real , 
milgirodo:  sabsisteBcias,  y  siguió  á  Durango,  donde 
entró  el  22  sin  resistencia,  aptMicráinlose  del  riñon  de 
JftiGaipikcoaé  Si  Maroto  anteriormente  en^  Guarda-* 
flHMióf  Aamales,  sí  en  la  marcha  del  Duque  de  la 
Victoiia  á  JJmango  hubiese  hecho  espeiiiuont.ir 
a|éad(lft  de  la  Iteina  el  mas  pequeño  descalabro , 
iMMTOS  etnbarazos  hubieran  retardado  A  frustrado  del 
iado  ia  transacción  pro  vedada  y  o  iachnado  á  íavor 
díBii^ls. ;^rel^íones  el  desenlace;  pero  no  fué  así, 
y  Maroto  se  vio  tan  estrechado  que  le  fué  forzoso 
adherirse  al  único  medio  de  salvación  á  que  le  ha- 
Jáni^Riflueido  las  circunstancias. 

Los  desterrados  en  Francia,  ó  sea  los  carlistas 
ffajtoidftfl  que  habían  despreciado  la  Real  órden  que 
lói  mudaba  internar ,  no  cesaban  de  arrojar  en  el 
campo  caihsla  cohelr^  inrcudiaiios  por  la  prensa,  ni 

dtt^rabqar  contra  Maroto  que  era  el  blanco  de  su 
sallan  No  contentos  con  esto ,  determinaron  conver- 

MKé  eo^ hechos  sus  amenazas,  y  habiendo  entablado 
iKWwinícaciooes  con  algunos  gefes  de  batallones  na- 
varros, lograron  insurreccionar  en  la  noche  del  18  de 
agpstaiaL.o."  batallón  de  Aavarra,  (|u<^  cu  completa 
jNwraccion  contra  Maroto  se  dirijió  á  Vera«  El  fa- 
moso cura  l).  (nan  Echo\ arría  presidente  que  habia 
sido  de  la  junta  de  Navarra,  hombre  influyente  y 
decidido  que  era  uno  de  los  desterrados ,  se  acercó 
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ol  9  de  agosto  á  la  e^rema  frontera ,  desde  don- 
de dirijió  á  los  navarrofl  j  á  los  habitaoles  de  las 
provincias  Vascongadaí;  una  proclama  contra  Ma- 
rolOy  j  el  12  entró  en  España,  veritícando,  segua 
se  aseguró  y  una  conferencia  dandeslina  con  Doa 
Carlos ,  después  de  la  cual  marchó  á  Vera  y  se  pu* 
so  ai  frente  del  b.""  batallón  ^a  ínáurreccionado.  Im* 
posible  es  deslindar  bien,  llegado  este  momento^ 
que  interés  sustentaba  cada  partido  en  la  nueva  lu- 
cha  que  iba  empeñándose.  £1  cura  Echevarría  pues- 
to á  la  cabeza  del  5.'  batallón  nairarro  insurrec-* 
cionado  en  Vera,  al  que  después  se  le  unió  el  12 
también  navarro ,  y  á  cuyo  punto  acudió  D.  Basi- 
lio García  ,  aparecían  como  los  representantes  del 
partido  carlista  exaltado ,  y  formaban  la  parte  activa 
de  él,  á  la  que  se  unió  Velasco;  Maroto  se  propuso 
contener  aquella  insurrección  por  la  fuerza,  en  cuyo 
objeto  era  ajudado  por  Elío,  Zariátegui,  y  por  todos 
los  bombres  moderados  y  prudentes  del  carlismo.  En 

el  mismo  dia  que  el  cura  Echevarría  publicaba  su 
proclama  desde  la  estrema  frontera,  Zariátegui  pu- 
blicaba otra  á  los  Bastaneses  en  contra  del  5.^  bata- 
llón na^  ai  ro  insurreccionado  en  Vera:  mientras  Eche- 
varría, D.  Basilio  y  Velasco  organizaban  medios 
materiales  de  fuerza  con  que  combatir  á  Maroto  y 
sus  amigos ,  Elio  con  urden  y  aprobación  de  D.  Car- 
los manifestaba  ostensiblemente  por  el  conducto  oii* 
cial  del  ministerio,  que  reunía  tropas  para  someter  los 
insurgentes  de  Vera  por  la  fuerza  de  las  armas.  Don 
Carlos  en  tanto  siguiendo  su  conducta  casi  siempre 
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débil  y  vacilante ,  llamaba  á  Echevarría ,  y  le  mani- 
festaba estar  muy  satisfecho  de  su  conducta ;  pero 
coajurábale  al  miimo  tienpo  que  aplazara  su  empre- 
sa para  m^res  circunstaucias,  mostrándose  en  con- 
toa^tlaijmiunreocioii  j  de  los  insurreccionados.  En 
ipua^  blagaba  la  insurrección  de  Vera  bajo  mano, 
j  U  anatematizaba  en  sus  documentos  oGciaies,  tan 
sohiiuiea^como  el  Boletín  de  su  cuartel  general  del 
17  de  agosto,  y  su  proclama  del  mismo  día  que  de- 

Boletín  del  cuartel  general  de  D,  Carlos  de  Xl  de 

agoMío  de  1839. 

Las  primeras  comunicaciones  recibidas  por  el 
Bey  sobre  los  desagradables  sucesos  acaecidos  en  el 
5.^  batallón  de  Navarra ,  bastaron  para  que  S.  M. 
se  pusiera  en  camino  para  Yera,  punto  sobre  el  cual 
se  habían  dirigido  los  insurreccionados.  Después  de 
una  conferencia  con  el  comandante  general  de  Na- 
varra y  personas  de  confianza  y  de  carácter  respe- 
table, entre  ellos  el  cura  de  Lesaca,  lüeron  enviados 
desde  esta  villa  para  hablar  con  los  oíiciales  y  sol- 
dados á  fia  de  hacerles  renunciar  á  una  empresa  qne 
ocasionaría  males  sin  6n  á  su  pais ,  á  su  religión  j 
á  su  causa  por  la  que  tanta  sangre  se  había  derra- 
mado. Estas  amonestaciones  paternales  no  habiendo 
producido  ningún  resultado  favorable ,  una  Real  or- 
den se  dirigió  al  gefe  de  los  revoltosos  mandándo- 
le marchar  en  el  instante  á  Sumbilla  donde  recibiria 
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de  su  comandante  general  las  órdenes  que  S.  M.  le 
había  comunicado;  pero ,1a  re^uesU  hizo  conocer 
el  grado  de  perversidad  donde  caen  los  que  desvián* 
dose  una  vez  de  la  senda  del  deber  no  siguen  otro 
impulso  que  el  de  ,sos  pasiones:,  esta  reflpuésia  se 
reduicia  á  eludir  la  dbediencia.  debida  á  estas  ¿rdenes 
con  diversos  preleslos. 

Las  cosas  estaban  en  tal  estado ,  cuando  se  pre- 
sentó D.  Juan  Echevarría  en  Lesaca ,  acompañado 
del  cura  de  dicha  villa,  y  después  de  una  entrevista 
con  S.  M.,  declaró  que  los  refúgíados  en  Vera  esta- 

ban  prontos  á  someterse  á  la  voluntad  soljcrana.  Es- 
ta palabra  dada  por  un  ministro  del  altar  uo  podía 
ofrecer  dudas  en  punto  á  su  cumplimiento  y  se  ere* 
\ó  que  los  rebeldes  marcharían  al  punto  que  se  les 
habia  designado,  pero  no  fué  asi  y  su  desobediencia 
llegó  ai  mas  alto  punto.  S.  M.  que  no  podía  sin 
conipromeler  su  di¿;nidad  iieal  ver  con  indiferencia 
esta  insubordinación  y  esta  falta  de  respeto  á  sos 
órdenes  soberanas,  mandó  al  comandante  general  de 
Navarra  reunir  fuerzas  necesarias  pai  a  reducir  por 
las  armas  k  los  que  ciegos  y  faltando  al  amor  que 
debian  á  su  Real  persona  » llenaban  su  paternal  co- 
razón de  amargura.  Por  este  motivo  y  para  que  lo.s 
leales  habitantes  de  estas  provincias,  de  su  hel  rei- 
no y  de  su  valiente  ejército  y  la  Europa  entera  sean 
instruidas  de  la  marcha  seguida  en  un  negocio  tan 
delicado^  dirigió  á  su  ejército  la  alocución  siguiente* 
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Proclama  de  D.  Cdrlos  del  il  de  agosto  de  1839. 

Voluntarios — La  insureccíon  dd  S.""  baUlloQ 
de  Navarra  estando  al  frente  del  enemigo  dispuesto 
á  invadir  nuestro  lerritorio ,  ha  llamado  mi  atención 
soberana,  y  queriendo  cortar  el  mal  de  raíz  he  aban- 
donado otros  negocios  no  menos  graves  y  he  veni- 
do aquí  para  exorlarlos  á  desistir  de  su  temeraria 
empresa ,  á  volver  á  las  filas  de  este  valiente  ejér- 
cito j  á  continuar  dando  dias  de  gloria  á  la  cansa. 
Las  exorlaciones  palernales  de  personas  respetables 
y  qoe  poseen  toda  mi  conBanza  no  han  bastado  pa- 
ra hacerios  entrar  en  h  senda  del  honor  y  del  de- 
ber, y  no  permitiendo  mi  dignidad  soberana  dejar 
impone  un  tan  criminal  atentado,  he  resuelto  hacer 
uso  (le  la  fuerza  pue¿lo  que  la  dulzura  no  lia  pro- 
ducido ningún  resultado. 

Voluntarios ,  vosotros  habéis  sido  testigos  de  mis 
penas  para  hacer  volver  á  sus  Glas  á  este  puñado  de 
escarriados,  que  abusando  de  lo  mas  sagrado  y  de 
nuestra  santa  religión  davaii  un  puñal  homicida  en  el 
seno  de  vuestra  querida  patria.  Conociendo  á  fondo 
la  decisión  y  lealtad  que  os  distingue  yo  espero  que 
daréis  una  nueva  prueba  de  amor  á  vuestro  Rey  y 
que  contribuiréis  con  vuestras  armas  á  la  estermi-* 
nación  de  este  gérmen  de  cobarde  insurrección  y  de 
vil  traición.  Esto  es  cuanto  de  vosotros  espera  vues- 
tro Bey  y  General — Cárlos.  ' 

Echevarría  sabiendo  que  su  conducta  no  desoF- 
gradaba  ai  que  llamaba  su  Iley  por  mas  que  osten- 
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siblemenle  proclamara  ea  contra  ^  publicaba  por  su 
lado  otra  nueva  y  Tiolentísima  proclama  en  el  mismo 

17  de  agoblü  i^ue  debe  recoger  la  historia. 

Proclama  de  Echevarría  de  ÍT  ie  agasio  de  1839 

en  Vera, 

YOtmiTAKIOS  BIBÓICOS,  PUEBLOS  VB  HATABKA  Y  VEOTIN-^ 

CIAS  VA8C0NGÁAAS. 

El  velo  que  ocultaba  á  Tuestros  ojos  el  vasto 
plan  de  perfidia  tramado  por  la  revolución  para  hun- 
diros en  un  caos  de  interminables  desgracias,  acaba 
en  fin  de  descorrerse.  Habéis  visto  á  vuestros  mojo* 
res  generales,  á  los  baluartes  de  la  restauración  caer 
bajo  el  plomo  fratricida;  habéis  visto  á  un  monstmo 
tan  feroz  como  brutal ,  tan  estúpido  como  atrevido 
ponerse  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  asesinos ,  ma- 
tar, desterrar^  j  lo  que  es  aun  peor  deshonrarloa, 

aplicando  el  nombre  de  Ira  i  lloren  á  estos  hnnx^í^  so- 
bre los  que  se  cifraban  todas  las  esperanzas  del  Uey 
y  de  la  patria.  Habéis  visto  á  ese  cobarde  precipitar- 
se sobre  el  mejor  de  los  lleves,  sobre  el  virtuoso 
Cárlos  f  ultrajándole  y  degradándole  á  la  faz  de  las 
naciones  que  admiraban  antes  vuestras  virtudes  mar- 
ciales. Leed  voluntarios  y  pueblos,  leed  la  infame 
carta  dirigida  á  nuestro  buen  Rey  por  ese  mismo  que 
manda  la  turba  de  asesinos,  leed  esa  carta  publica^» 
4a  por  el  mismo  para  que  pase  á  la  posteridad  co- 
mo monmnento  eterno  de  su  barbarie.  £s  el  mes 
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Leed  también  el  iirinier  acto  eseandaloso  del  gi>* 

biemo  de  estos  houibres  que  á  fuerza  de  crímeaes 
se  baa  apoderado  del  poder.  Esto  ae  ooosigiia  en  ea-* 
le  decreto  que  declara  rerestido  de  plenitud  de  po- 
deres á  un  bombre  que  acaba  de  degradar  á  su 
Rey. 

Volúntanos  y  pueblo  vasco-navarro  ,  habéis  vis- 
to todo  esto  y  pero  ignoráis  aun  que  estos  hombres 
indignos  no  oyendo  mas  que  su  vil  interés  tratan 
de  vender  á  vuestro  Rey,  á  vosotros,  de  la  aboli- 
ción de  vuestros  fneros^  del  incendio  de  voestn» 
campos  y  hogares ,  de  la  eterna  esclavitud  de  vuea-« 
tros  descendientes ,  de  la  ruina  de  la  patria  y  de  la 
desolación  de  vuestros  templos.  ¡Miserables!  Coa 
que  placer  gozarán  en  el  estranjero  de  las  mezqui- 
nas pensiones  que  aceptaran  en  precio  de  haber 
puesto  entre  ha  manos  de  sus  eoonigos ,  objetos  tan 

caros  y  sagrados. 

Voluntarios  y  pueblos,  si  la  sorpresa  producida 
por  tan  horribles  atentados,  ha  podido  deteneros  por 
algún  tiempo,  es  llegado  el  caso  en  que  el  valor  que 
inflamaba  vuestros  nobles  corazones  debe  aparecer, 
no  para  matar  {legalmente,  pues  esto  no  es  propio 
mas  que  de  cc^rdes  asesinos,  pero  sí  para  salvar  de 
mayor  peligro  una  causa  tan  santa,  y  por  la  cual  se 
han  hecho  tantos  sacrificios.  Es  necesario  que  lo  se- 
páis, estamos  en  riesgo  de  perder  el  premio  debido 
á  nuestro  valor  y  á  nuestra  fidelidad,  y  de  ver  bufr* 
dido  en  el  olvido  ouebtro  incomparable  heroísmo. 
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V  ulualarios  y  pueblos  ^  han  llevado  á  Lesaca  á 
nuestro  querido  Rey ,  pero  rodeado  de  los  mas  des- 

enfrenados  marolistas,  de  lodos  los  que  lian  tomado 
parte  abíertameate  ea  la  coajuracíoa.  No  le  bau 
permitido  el  veros,  no  han  querido  que  le  hablasen 
vuestros  ^'ofes,  sin  duda  para  dar  una  prueba  roas 
de  la  esclavitud  á  que  está  reducido ,  para  íorzarle  á 
Grinar  lá  ábdioacion  de  sus  derechos  ¡mprescriptí- 
bltb,  solo  ci  íiiiL'u  que  les  falla  coíuetcr  para  entrar 
en  el  goce  de  las  pensiones  que  les  han  asegurado 
en  el  eslrañjero*  Pero  vosotros  no  permitiréis 'qué 
i<M  ()j;ni  el  íiulo  de  »ü  iíilaiiiia;  y  si  no  desisten  de 

tan  abominables  proyectos»  les  haréis  morir  en  el 
suelo  que  han  hollado  con  tantos  crimenes  y  alroei^ 

dades. 

Vengan  á  nosotros  los  hasta  ahora  engafiados  i  y 

serán  recibidos  como  hermanos.  Unámonos  todos 
para  romper  las  cadenas  que  tienen  prisionero  ,á  nues- 
tro Rey  f  lavemos  la  mancha  echada  sdire  su  trono^ 
})or  esos  hombres  desleales  y  ])éríidos,  marchemos 
identilicados  con  nuestros  principios,  marchemos  por 
la  senda  del  deber ,  por  d  camino  que  nos  fué  tra« 
zado  por  el  mismo  Rey  en  PorUigal,  y  persistamos 
en  nuestra  gloriosa  empresa,  hasta  asegurar  el  triun* 
fo  y  y  visto  lucir  el  dia  de  hi  restauración  espafio- 
la — Vera  17  de  agosto  de  1831) — Juan  Echevarría." 

Tal  }¡  tan  violenta  era  la  situación ,  que  fuera 
imposible  se  prolongase  por  mucho  tiempo,  sin  que 
tuviese  uno  ú  otro  desenlace.  £n  tamaño  conflicto, 
D.  Cárlos  se  propuso  verificar  un  consejo  en  ViUa- 
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real  de  Zumarraga  el  23  de  agsosi6»eI  caat  con  cona-^ 

cimiento  de  Marolo  se  aplazó  para  dos  dias  después, 
debiéndose  verificar  el  25  en  Elorrio*  Al  llegar  á  es- 
te punto  conocer  debía  de  antemano  D.  Cárlos,  aun- 
que )  a  tarde ,  que  solo  era  posible  salir  de  la  crítica 
¿tuadon  en  que  se  enconiridia  por  un  golpe  atreví- 
do:  intentólo  en  efecto  aunque  sin  resultado.  A  su 
llegada  á  Elorrio  revistó  las  tropas  que  se  hallaban 
en  aquel  punto^  y  formadas  les  dirigió  la  palabra  pre- 
guntando á  los  batallones  si  le  reconocían  por  su  Iley 
y  si  le  seguirían :  contestáronle  en  el  primer  instante 
COQ  vivas  al  Rey,  que  momentáneamente  fueron  mez- 
cladas con  vivas  á  Maroto.  Repuso  D.  Carlos  á  los 
batallones  que  donde  el  Rey  estaba  no  habia  Gene- 
ral ,  é  insistió  en  pn^guntarles  si  le  seguirían ;  pero 
como  notase  un  profuQdo  silencio  en  los  batallones 
guipuzcoanos  y  pensase  si  era  que  no  entendían  bien 
el  castellano ,  dirigióse  a  un  gefe  vascongado  (jue  los 
mandaba  y  le  encargo  ios  dirigiese  la  pregunta  en 
vascuence:  hízólo  así  preguntándoles  al  mismo  tiem- 
po si  querían  seguir  á  D.  Cárlos  ú  la  paz ,  á  lo  que 
gritaron  todos ,  viva  la  paz.  Reputóse  perdido  Don 
Cárlos,  y  volviendo  su  caballo  tomó  precipitadamente 
el  cauuno  de  Yergara  trasladándose  sin  descansar  á 
Tillafranca. 

Ya  el  16  de  este  mismo  mes  de  agosto  se  habia 

]>resentado  en  los  puestos  avanzados  al  ejército  de 
la  Reina  el  brigadier  Martínez,  secretario  de  Maroto» 

encargado  de  pedir  un  armisticio  de  tres  dias  y  de 
saber  las  condiciones  definitivas  con  que  podían  con- 
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lar  para  el  coiiTenio.  Contestó  el  Duque  á  este  emi- 
sario ,  que  si  Maroto  roconoeia  á  la  Reina  y  la  Cons- 
titución suspendería  las  hostilidades,  j  que  estaba  dis» 
puesto  á  tratar  de  la  paz  sobre  las  bases  que  le  ba- 

biau  sido  comunicadas  por  el  Lord  John  Hay  eo 
Ámurrío ;  pero  que  mientras  Maroto  no  se  declarase 
abierlamenle  no  habría  Irogiia,  si  bien  (»l  ejórcilo  no 
se  moverla  en  dos  ó  t[  rs  días.  Voivio  Marlinez  el  18 
al  cuartel  general  del  Duque,  contestando  que^Ha— 
rolo  se  hallaba  dispuesto  á  continuar  las  iiegociaciO' 
nes.  En  tal  estado  las  cosas,  el  que  no  podía  ignorar 
completamente  D.  Cárlos ,  no  era  por  cierto  estrailo 
se  cousideras('  obligado  á  lomar  la  resolución  que 
aunque  sin  fruto  ensayó  personalmente  en  £lorrio, 
pero  ya  era  tarde  para  evitar  la  completa  disolución 
que  de  una  niantíra  irremediable  amenazaba  su  cau- 
sa. Después  de  los  pasos  dados  por  Maroto  el  16  y 
18  en  sus  mensajes  al  Duque  de  la  Victoria,  envia- 
dos con  el  brigadier  Marlinez,  su  secretario,  el  ge- 
neral Don  Simón  Latorre  (|ue  mandaba  ocho  ba- 
lallonus  \izcainos  eri  h)s  cuales  el  seiihiuioülo  ^  de- 
seo de  paz  era  la  opinión  que  predominaba ,  envió 
cerca  del  Duque  en  la  noche  del  23  de  agosto  al 
coronel  Linares,  á  lia  de  tratar  directamente  con  él 
de  condiciones  de  acomodamiento  á  nombre  de  la  di- 
visión que  mandaba.  Contestó  el  Duque  al  general 
Latorre  insistiendo  en  las  nusmas  de  que  va  hecho 
mención  comunicadas  de  antemano  á  Maroto,  y  aun 
el  coronel  Wilde  añade  en  su  relación  que  entregó 
á  Linares  para  que  la  llevase  al  general  Latorre  una 
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InMfaiodoii  de  las  iastrueodoaeft  que  acpiel  había  re- 
cibido de  su  gobierno  con  fecha  de  10  de  agosto  en* 
Lóndres,  traídas  en  el  barco  de  vapor  el  Cometa,  en 
contestación  á  las  comunicactones  de  Lord  John  Hay 

después  de  las  conferencias  de  Miraballes.  Añadió 
ei  JiiK|ue..€^>eBta  ocasión  que  leuia  plenos  poderes 
piMiftlÜlv,  y  qde-el  gobierDO  de  la  Reina  se  com^ 
prnini'tia  á  pedir  á  las  (lories  la  concesión  ó  inudiíi- 
cacÍM^  4^  íueros.  insistió  el  coronel  Linares  di<^ 
ciaBM  qob  téniiá  que  los  batallones  no  conviniesen 
no  haI>it3iiiio  una  concesioa  esplicila  ^uLic  íiieros.' 
VeMMrie  «i  taronel  Linares  accmipañado  del  brígin^ 
dftrtfabaTá  ewcargado  por  el  Duque  de  traer  la  res^ 
pitesta ,  ia  que  iué  lavorable  á  la  continuación  de  la 
iéghMl|M9on.  Al  día  siguiente  24  presentóse  otro^ 
nuevo  emisario  de  Maroto  en  el  cuartel  general  del 
DüyaCrf  J¿ya  este  un  aj/udante  suyo  pidiendo  nueva 
atüpiaÉIÉwi^de  armas«  Mandó  el  Duque,  refiere  el 
loroiiel  \\  ilde ,  su  respuesta  á  Maroto  con  el  Lriga- 
dítr.2||Mdft^dícíéndoIey  que  si  no  se  declaraba,  no 
suspendería  las  hostilidades ,  llevando  ademas  Zaba* 
la  consigo  para  enseñársela  á  Maroto  la  Real  órden 
firmada  por  cinco  ministros,  la  coal  encerraba  las 
mismas  condiciones  para  el  acomodamiento  que  ha- 
bía llevado  el  coronel  Linares.  Regresó  Zabala  el  25 
por  la  maffana  con  la  lísongera  contestación  de  que 
Maroto  estaba  satisfecho,  y  t¡ue  se  veria  con  el  Du- 
que entre  Durango  y  Llorrio,  cuya  entrevista- se 
verificó  el  96  á  las  seis  de  la  mañana.  En  ella  se 
abrazaron  anibo^  Generales  antiguos  compañeros  y 
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entraron  en  im  caserío  para  redactar  ias  condidones 
defioHivas ,  yendo  Maroto  acompañado  del  General 

IJrbislondo ,  y  el  Duque  de  su  secretario  particular 
el  brigadier  Linage.  La  cuestión  de  faeros,  según  la 
relación  del  coronel  WUde,  fué  todavía  y  consUnie- 
mente  el  ehcollu:  envió  Maroto  en  aquel  misnio 
momento  á  Lrbistondo  á  que  consultase  á  una  Juntai 
compuesía  de  comandantes  de  batallón ,  lo  que  veri- 
licado  \i»Uiú  el  üí  iumíiI  l  rbistondo  acompañado  de 
una  diputación  de  dicha  junta  al  cabo  de  dos  horas^ 
haciendo  sabor  á  Maroto  que  de  nin^uii  iiiuilo  ücce— . 
diese  á  ninguna  modificación  en  la  cuestión  de  ftie^ 
ros.  Al  Duque  en  todo  caso,  en  esta  cuestión,  no  le 
eia  íacil  pasar  de  lo  que  el  gobierno  le  líínia  dicho 
de  que  interpondría  su  influjo  en  ias  Córtes  para  ia 
indicada  concesión.  Mas  como  la  conservación  de  los 
fueros,  se^^uü  habia  ^o  pensado  lauto  tiempo  hacía, 
era  la  cuestión  preferente  y  sin  lo  que  la  pas  era 
imposible  á  pesar  del  sentimiento  uni\ersal  y  unáni- 
me (11  pais  de  recobrar  su  antiguo  sosiego^  no 
pudo  Maroto  sin  seguridades  que  salvasen  su  res- 
ponsabilidad,  con\en¡r  en  nada  düliiuli\o,  separán- 
dose los  dos  Generales ,  rotas  del  todo  las  negocia- 
ciones y  resueltos  ambos  á  recurrir  de  nuevo  al 
triste  medio  de  los  combales  con  gran  dolor  y  cons- 
ternación general ;  pero  las  cosas  estaban  tan  ade- 
lantadas que  ya  no  cabía  otra  solución  que  un  con- 
venio. £n  este  momento  presentóse  el  General  La- 
torre  ,  refiere  el  coronel  Wilde  9  después  de  sepa- 
rados Maroto  V  el  Duque  en  Üurango ,  \  retirádose 
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cada  cual  de  los  Generales  en  gefe  á  sus  respectivos 
acaalouamieatos ;  manifestóse  el  General  Latorre 
satisfecho  de  las  condiciones  que  el  Duque  le  habia 
coniuuicado,  y  le  invitó  á  ir  á  Marquiua  á  hablar  á 
sus  batallones  vizcaínos  asegurándole  los  reduciría* 
Mas  sea  que  informado  en  Durango  de  lo  que  habia 
pasado  entre  Maroto  y  el  Duque ,  ó  lo  que  quiera 
que  fuese  ^  reirajose  Latorre  de  separar  su  suerte 
de  la  de  su  General  en  gefe ,  quedando  el  26  ente- 
ramente rotas  las  negociaciones.  £1  27  por  la  maña* 
na  dejó  á  Durango  el  cuartel  general  del  Duque ,  y 
en  el  mismo  dia  lle^íó  coa  la  división  de  la  Guardia 
lieal  á  Vergara,  siguiendo  el  dia  28  á  Ouskia  que 
fué  donde  definitivamente  se  acordó  el  convenio  el 
dia  29. 

Preciso  es  detener  la  atención  en  un  suceso  de 
altisáma  gravedad  ocurrido  en  estos  últimos  dias. 
Procurando  yo ,  para  fijar  la  relación  de  los  hechos, 
tomar  las  noticias  del  origen  mas  respetable  posí-> 
ble,  parecíame  que  nada  lo  podía  ser  mas  (]ue  las 
eomumcaciunes  oliciales  hechas  al  Lord  i^aluiersloa 
por  el  coronel  Wilde  que  diariamente  daba  noticia 
oficial  á  su  corte  desde  el  cuartel  general  del  Duque 
de  los  sucesos  ocurridos.  Mas  en  estos  documentos 
no  hallo  rastro  ninguno  del  suceso  á  que  aludo ,  y  de 
cuya  existencia  tengo  completa  certeza. 

lie  aquí  las  coninnicaciones  oficiales  del  comisa- 
rio inglés  cerca  del  cuartel  general  del  Duque. 
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El  coronel  Wildc  á  Lord  Palmerslon  desde  Dui  uu- 
go  áíJ&de  agosto  de  1839. 

I  Tengo  el  disgusio  de  anuaciar  ¿  viieetra  Seoo- 
ría  que  esta  mafiana  se  han  roto  las  negociacíoBeSy 

después  de  una  entrevista  tenida  entre  el  Duque  de 
la  Victoria  y  Maroto,  á  la  cual  he  asistido. 

Voy  á  dar  á  Toestra  Sefiorfa  nna  sacinta  rela- 
ción,  pero  exacta ,  de  lo  que  ha  pasado  en  el  inter- 
valo después  de  mi  carta  del  23  basta  boy ,  y  de  los 
sucesos  de  esta  mafiana. 

£q  la  nucbe  del  23  un  coronel  llamado  Linares, 
se  presentó  al  Duque  de  la  Victoria  con  un  mensaje 
del  General  D.  Simón  Latorre^  por  el  cnal  supi- 
mos de  cierto  la  sublevación  de  los  ocho  batallones 
viscainos  bajo  las  órdenes  de  este ,  ocurrida  el  mis- 
mo dia  23  después  de  la  toma  del  fuerte  de  Areta, 
gritando  los  soldados  querían  la  paz  y  restituirse  á 
sus  casas.  Latorre  les  habia  suplicado  permanecie^ 
sen  en  las  filas  durante  nna  sciiiana,  antes  de  cuvo 
tiempo  les  aseguraba  quedarían  cumplidos  sus  de- 
seos. Después  de  algunas  dificultades  los  soldados 
consintieron  y  Latorre  se  pnso  en  marcha  con  ellos 
para  Marquina,  desde  donde  sin  contar  con  Maroto, 
ha  enviado  al  coronel  Linares  para  tratar  de  la  paz 
con  el  Duque.  Me  he  hallado  presente  i  esta  con- 
ferencia y  como  á  todas  las  que  se  han  seguido ,  y 
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be  enviado  ceo  el  miMiio  coronel  á  Maroio  una  ir«« 
daccion  de  la  mayor  parte  de  ha  ¡asiraedoiies  que 

vuestra  Señoría  me  ha  dírijido» 

£1  Duque  ha  dicho  al  eoconel  Linares  que  tenia 

plenos  poderes  de  su  gobierno  para  ofrecer  condi- 
ciones en  un  lodo  seminantes  á  las  que  contiene  la 
comunicación  de  vuestra  Señoría  del  10  ^  añadiendo 
que  el  ¿gobierno  se  compromelia  a  proponer  á  las 
Córtes  tan  luego  como  se  veríücase  su  apertura^ 
los  pontos  esenciales  de  los  fueros,  prometiendo 
apojarios.  £1  coronel  Linares  respondió  que  él  te- 
mía que  los  comandantes  de  batallón  no  se  contenta- 
seo  sin  la  completa  concesión  de  los  fueros,  mas  que 
en  el  particular  encontraba  las  condicioues  razona- 
bles*  £1  Duque  le  hizo  observar  que  no  estaba  en 
5US  alribuciones  ni  en  las  del  gobierno  proponer  mas 
sobre  los  fueros,  por  cuanto  era  una  cuestión  que 
solo  podían  decidir  las  Córtes*  Dicho  coronel  mar- 
chó entonces,  según  sus  in^li ucciones ,  para  el  cuar- 
tel general  de  Maroto  acompañado  del  brigadier  Za- 
bala ,  enviado  por  el  Duque  para  traer  la  respuesta 
de  Maroto ,  la  cual  no  íué  favorable  á  causa  de  los 
fueros. 

Varias  comunicaciones  mediaron  en  el  intervalo  ; 
mas  sin  embargo  nada  adelantaban  las  negociaciones, 
en  cojo  estado  se  presentó  el  24  un  ayudante  de 
campo  de  Maroto  pidiendo  una  nueva  sus[)ension  de 
armas.  El  brigadier  Zabala  volvió  con  él  para  mani- 
festar que  el  Duque  no  consentiría  en  ninguna  nue- 
va suspensión  de  hostilidades,  en  tanto  que  Maroto 
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no  se  declarase ,  llevando  aquel  la  Real  órden  origi- 
nal firmada  por  chico  ministros  que  encerraba  las 

mismas  condiciones  que  le  habían  sido  trasmitidas 
por  el  coronel  Linares. 

El  25  á  la  mañana  volvió  Zabala  diciendo  que 
Maroto  estaba  satisfecho  y  que  vena  al  Duque  entre 
Durango  y  Elorrio,  y  en  efecto  esta  mañana  á  las  seis, 
hora  convenida,  ambub  Generales  se  lian  encontrado, 
y  después  de  haberse  abrazado  hemos  pasado  á  uno 
de  los  caseríos  próximos  para  redactar  y  firmar  las 
condiciones ,  acompañados  del  general  Urbistondo  y 
del  brigadier  Linage  secretario  particular  del  Duque. 

La  conversación  principió  y  bien  pronto  se  echó 
de  ver  habia  una  mala  inteligencia  en  las  condicio- 
nes que  debían  estipularse  9  en  cuya  situación  Maro- 
to eü\iü  al  general  TrLislondo  á  lin  de  consultar  con 
una  Junta  compuesta  de  los  gefes  de  los  batallones. 
Al  cabo  de  dos  horas  volvió  este  acompañado  de  una 
diputación  de  la  junta  la  cual  traía  ol  encargo  de 
manifestar  á  Maroto  no  accediese  á  ninguna  especie 
de  modificación  en  lo  concerniente  á  fneros.  La  con- 
ferencia concluyó  de  este  modo  y  los  Generales  vol- 
vieron á  sus  respectivos  acantonamientos.  £n  el  mis* 
mo  dia  vino  á  Durango  D.  Simón  Latorre  y  de- 
claró de  nuevo  que  estaba  muy  satisfecho  de  las 
condiciones  propuestas,  invitando  al  Duque  á  que 
pasase  á  Marquina  para  arengar  á  los  batallones; 
mas  sin  embargo  por  último  reusó  separarse  de  Ma- 
roto. 

La  conducta  del  Duque  de  la  Victoria  durante 
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todo  el  corso  de  las  negociactones  ba  sido  maj  dig* 

na  y  conciliadora;  manifestando  claramente  la  sioce- 
rídad  de  sus  deseos  por  la  paz,  y  en  realidad  es  evi- 
dente que  este  sentimiento  es  uniTersal. 

Mañana  temprano  salimos  para  Vergara,  }'  creo 
^pe'OttguQ  obstáculo  se  p<^rá  á  oueslra  marcha  ^ 
¿i  wMiirgei  do'qro  Ihroto  está  con  quinces  batidlo- 
nes  en  vigueta ,  que  es  muy  buena  posición  ^  entre 
Kiigüni^^EIorriO)  á  ana  (egoa  de  distancia  y  y  Si- 
món Latorre  en  Esmua  con  ocho  batallones  viz- 
caínos. Pero  si  las  hostilidades  deben  continuar ,  no 
sé^ajb^dií  qaé  bandera  el  ejército  de  Maroto  podrá 
combatir,  á  menos  que  no  sea  la  de  paz  y  fueros, 
porque  habiendo  venido  ayer  D.  Carlos  á  Ligúela  á 
pÉMUrnna  revista ,  y  exortado  á  las  tropas  á  que  se 
conservasen  fieles  y  que  abandonasen  á  Maroto^  co- 
mo este  le  llamase  públicamente  Príncipe  ingrato 
que  quería  derramar  la  sangre  de  sn  ejército  solo 
por  él  f  y  sin  mas  resultado  que  el  de  sumir  al  país 
en  la  miseria  y  desgracia«  Las  tropas  gritaron  inme* 
díatamenle,  viva  la  paz,  viva  Maroto  ^  á  escep- 
cion  del  Conde  de  Negri  y  de  cuatro  compañías  de 
zapadores  qoe  dijeron  viva  el  Rey  j  y  siguieron  á 
1).  Carlos  á  Vergara,  desde  donde  marchó  en  se- 
guida hacia  Navarra/' 

Los  escritores  carlistas  han  contradicho  en  parte 
la  relación  del  coronel  Wilde,  niegan  completa- 
mente haber  existido  el  conflicto  que  se  supone  en 
la  relación  entre  el  General  Latorre  y  las  tropas 
que  tenia  á  sus  órdenes,  en.  las  cuales  aseguran 
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exisliao  tan  ardientos  deseos  de  paz,  que  ningim 
<lÍ8eiil¡iiiieiilo  faabo  eotre  dios  y  su  general  Latorre^ 
antes  por  el  coiilrario  existió  siempre  un  perfecto 
acuerdo*  También  contradicen  la  eiaciitud  del  re- 
lato de  los  detalles  de  la  revista  pasada  por  D.  Cár- 
los  f  diciendo  que  en  aquella  se  limitó  D«  Carlos  á 
exortar  á  las  tropas  se  mantuviesen  fiéles ,  y  que  su 

voz  fue  contentada  por  el  silencio  ,  á  esc(^pcion  de 
un  batallón  castellano  que  prorrumpió  ea  vivas  á 
Maroto.  En  todo  caso  resulta  como  hecho ,  que  en 
aquellos  momentos  la  imporLaacia  personal  de  Ma- 
roto era  mayor  que  la  de  D*  Gárlos  por  la  sola  ra* 
zon  de  apoyar  Haroto  la  idea  de  la  paz  que  era  la 
predominante  en  todos  los  ánimos*  Veamos  mas  co- 
municaciones oGciales. 

El  coronel  Wilde  al  Lord  Palmer slon  desde  Fer- 
gara  eli&de  agoiio  de  1839. 

*^  El  cuartel  general  y  la  división  de  la  Guardia 
Real  han  llegado  ayer  aqui  sin  la  menor  oposición. 
Los  ayuntamientos  de  Elorrio ,  El^ueta  y  de  esta 
villa  han  salido  á  recibir  al  Duque,  y  los  habitan- 
tes manifiestan  su  entusiasmo  con  los  gritos  repeti- 
dos de  viva  la  paz ,  hallándose  dispuestos  por  cuan- 
tos medios  estén  eu  su  posibilidad  á  contribuir  á  la 
subsisloncia  de  las  tro|Mis ;  lo  cual  es  una  prueba 
del  notable  cambio  que  se  ha  verificado  en  sus  sen- 
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limienlosi«  EuElgiieia  se  han  encontrado  im  almacén 
de  pólvora  y  algunos  efectos  militares  ^  j  aqu(  el 
hospital  lleno  de  oficiales  y  soldados  heridos ,  que 
todos  han  sido  respetados  ^  porque  las  tropas  ob-* 
servan  la  mas  rígida  disciplina.  Maroto  se  ha  retira- 
do hácia  Azpeilía ,  sin  duda  para  pasar  á  Tolosa. 

£1  Duque  lia  puMicado  una  proclama  dirigida  4 
las  tropas,  en  la  caal  manifiesta  las  causas  que  han 
producido  la  rotura  de  las  negociaciones,  y  hoy  ha 
publicado  otra  en  el  mismo  sentido  ^  dirigida  á  los 
habílantes. 

Hoy  marcharemos  sobre  Oúate  para  apoderar-* 
nos  de  los  almacenes  que  deben  existir  en  dicha  vi** 
lia.  £1  Duque  lieoe  la  intención  de  avanzar  en  se- 
guida hasta  Tolosa  para  ponerse  en  comunicación 
por  su  derecha  con  el  General  León ,  que  ha  recibi- 
do órden  de  adelantarse  hasta  Izurzun,  á  la  entrada 
de  la  Boranda,  tan  luego  como  sepa  nuestra  llegada 
á  Tolosa.  Por  medio  de  este  movimienlo  se  lomarán 
por  la  espalda  las  líneas  de  Andoain,  y  la  artillería 
gruesa  que  los  enemigos  pueden  tener,  la  perderán 
necesariamente,  pues  no  hay  otro  camino  por  donde 
puedan  sacarla. 

Durante  la  marcha  ha  vuelto  el  coronel  Linares 
con  un  mensaje  de  Maroto;  mas  el  general  do  ha 
tenido  por  conveniente  recibirle,  y  sotóle  envi¿á 
decir  que  sí  tenia  alguna  comunicación  que  hacerle 
del  general  Maroto ,  podia  enviarla  por  escrito  á  es^ 
ta  villa,  pero  hasta  la  hora  presente  el  Duque  nada 
ha  recibido/* 
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Es  visto  que  en  ninguna  de  las  dos  comuoícacio* 
oes  del  coronel  Wilde  al  Lord  Palmeraton^  hace 
mención  de  los  documentoB  importantísimos ,  de  cu- 
^a  eMst^ooia  BO  puedo  dudar/  ■ 
M  i  He  ai^ui  estos  documenUw  asi  como  la  caria  dí- 

ríuida  por  .Marolo  á  \).  Cárlos.  Los  dos  primeros 
so&^  (nótese,  pues  es  importaulisimo)  de  fecha  el 
priAien!if  >en  Elgneta  á  25  de  agbsto  de  1839,  ei  'se^ 
giindo  en  Llunio  á  iü  del  niistnf>  mes,  y  la  carta  á 
l>j  Cárlos  ea  Elgoeia  á  21  deJl  mismo  agosto. 

l.o — ^E.  M.  6.  En  la  noche  del  dia  de  ayer  sé 
me  pieseiiló  uii  pailaiüeiUaiiü  del  (^jímtíIo  eiHMiiíp^o, 
haciéadiNne  Jas  proposiciones  siguientes  de  parte  del 
gobierno 'de  Madridv  Reconocimiento  del  Sr.  Don 
Cárlos  María  Isidro  do  i^)rboa  como  Infante  do  lis- 
palta>  mi  ttej.  y  Señor.  Keconocimtento  de  tos  íoe^^ 
ros  proviñciales  en  toda  su  ostensión.  Reconoci- 
miento de  lodüá  ios  empleo»  }  condecoraciones  . del 
qéraloj  dejando  á  mi  arbitrio  el  ascenso  6  premio 
de  alguno  que  se  considere  acreedor  á  ello.  Lo  dijio 
á  V.  b«.para  que  poméndolu  en  conocimienlo  de 
SwMwse  npe  prevenga  lo  que  deba  contestar;  y  como 
en  las  presenl(*s  circunstancias  me  lie  propuesto  pa* 
ientizar  mi  comportamieulo  hasta  en  los  asuntos  mas 
retorvados  v  rue^o  se  me  permita  dar  al  público  esta 
mi  conuiuicacion ,  ad\irtiendo  á  \  .  S.  que  en  la  tar- 
dado este  dia  me  he  propuesto  tener  una  conieren^ 
eiai  paitícular  con  el  gefe  superior  enemigo,  páiia 
p:íd¡rlc  naas  aclaraciones  sobre  el  particular.  Dios  etc. 
Cuartel  general  de  £lgueta  25  de  agosto  de 
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Rafael  Marolo — Sr.  Brigadier  encargado  de  la  se-* 
cretaría  de  Estado  j  del  despacho  de  la  Guerra/' 
< '  S.*»— En  b  matlaM  de  hoy  be  conferenciado  con 
el  gefe  enemigo,  según  me  había  propuesto  >  [)ar- 
licipé  á  Y.  ea  fecha  de  ayer;  um  deseogauado  de 
lasolileza  jdoUex  dejsus  proposicKMm^  esloy  re*- 
suelto  á  conihaiirlo  con  las  fuerzas  de  uii  mando.  Y 
espero  lo  pondrá  V.  S.  en  conodinieaio  del  üey 
N.  S.  D.  L.  G.  y  para  que  se  sirva  dictarme  las  ¿rde- 
nes  de  su  soberano  agrado ,  que  estoy  pronto  á 
cumplir.  Dios  etc.— *£lorrio  26  de  agosto  de  1839 — 
Rafael  Maroto — Sr.  encar<^a(io  de  la  secrcUría  de 
Estado  y  del  despacho  de  la  Guerra/' 

3*^— Sefior :  al  ponerme  á  L*  R.  P.  de  V.  M«  co- 
mo lo  ejecuto  á  nombre  de  todos  los  (jtie  uio  acom- 
pañan, me  atreveré  solo  á  decir  á  Y.  M.  que  nunca 
es  mas  grande  un  monarca  que  cuando  perdona  las 
Caltas  de  sus  vasallos.  Don  Eustaquio  LkIso  presen- 
tará á  Y.  M.  los  sentimientos  de  mi  corazón ,  para 
que  se  digne  dirijirme  las  órdenes  que  fuesen  de  su 
soberano  agrado.  Dios  ele. — Elguela  27  de  agosto 
de  1839— Seiíor— A  L.  R.  P.  de  Y.  M.— Rafael 
Maroto.*' 

Pasos  eran  estos  que  compromelian  la  posición 
personal  de  Maroto  de  una  manera  mas  que  emÍMi* 

ra/.osa.  La  comunicación  de  Elguela  al  ministro  do 
la  Guerra  en  el  dia  25,  y  de  que  también  dirijió  co- 
pia á  los  comandantes  de  fuerzas ,  suponía  niie\  as 
proposiciones  del  Duque  hechas  por  un  parlamenta- 
rio prometiendo  devolver  á  D.  Carlos  su  carácter  de 
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Infante  y  la  concesión  lala  de  los  fueros.  Ignoro  si 
estas  proposicioaes  exisiieroa  realmeate ,  ó  acaso 
ftié  tan  solo  m  ardid  para  sosegar  un  tanto  los  áni- 
mos encendidos  y  ganar  algan  tiempo ,  en  el  cual 
las  pasiones  se  calmasen ,  pudiéndose  de  este  modo 
dominar  los  acontecimientos  que  Haroto  pensaba  po- 
der traer  á  un  estado  hasta  cierto  punto  normal, 
cuando  rotas  del  todo  las  negociaciones  con  el  Do- 
que  de  la  Victoría  todo  iba  á  ser  sometido  otra  ves 
á  la  suerte  de  nuevos  combates.  En  todo  caso  las 
tales  proposiciones  no  produjeron  ningon  efecto  en 
la  opinión ,  ni  mitigaron  poco  ni  mucho  las  pasiones 
que  Maroto  hahia  deseado  aplacar. 

£1  solo  medio  que  le  quedaba  á  Maroto  era  com* 
batir  y  vencer ;  sin  esto  era  forzoso  allanarse  á  im 
acomodamiento  malo  ó  bueno ,  ó  ser  victima  de  lo 
critico  de  la  situación.  Combatir,  en  todo  caso  era 
imposible :  una  disolución  moral  se  habia  apode- 
rado del  campo  carlista.  £1  general  Latorre  que 
mandaba  la  división  vizcaína ,  habia  tratado  direc- 
tamente con  el  Duque  de  la  Victoria ,  convencido  de 
que  nadie  ni  nada  era  capaz  de  contener  la  decisión 
universal  de  asegurar  la  paz  á  toda  costa.  El  1 1  de 
agosto  en  la  línea  de  Andoain  ocupada  por  la  divi- 
sión guipuzcoana  habia  habido  m  movimiento  ó 
sublevación ,  en  la  cual  hablan  quitado  el  mando  al 
brigadier  Vargas  y  tomádolo  el  coronel  Olide^  de- 
clarando una  especie  de  neutralidad  entre  di  cuar- 
tel general  y  el  Real  de  D.  Carlos .  pero  que  de  he- 
cho desmoralizaba  aquella  imporlaiilísima  fuerza. 
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Habíase  verificado  también  la  insurrección  délos 
balallones  navarros  dihjida  por  Echevarría ,  y  en  tal 
etiado  de  dssolacion  material  del  ejéroito  earlíslay 
avanzó  el  Duque  de  la  ^  ictoria  el  27  sin  resistencia 
á  Veteara ,  }  el  28  á  Oáate ,  saliendo  á  recibirle  co- 
mo amigos ,  y  ofredendo  j  dando  todo  auxilio  ka 
ayuntamientos  de  Elorrio ,  Eigueta  y  Yergara  á  las 
vocea  entusiasUia  de  TÍva  la  pax ,  cambio  notabílí*^ 
simo ,  como  con  razón  observaba  el  coronel  Wilde 
en  la  anterior  comunicación  al  Lord  Paimerston.  £a 
tal  situacioDy  ¿qué  le  quedaba  que  baoer  á  Ma«* 
roto?  Difícilmente  pudo  hacer  otra  cosa  que  anudar 
las  rotas  negociaciones.  Ai  intento  autorizó  á  lodos 
los  gefea  militares,  cuya  opinión  era  decididamente 
la  conclusión  de  un  acomodamiento  ^  á  trasladarse  ¿ 
Odate,  como  en  efecto  lo  verificaron  muchos  i  don- 
de acordaron  con  el  Duque  de  la  Victoria  el  convenia 
que  consta  eu  la  siguiente  comunicación  del  corouel 
Wilde  á  Lord  Paimerston,  fecha  m  Onale  á  29  de 
agosto  de  1839. 

El  coronel  IVilrle  á  Lord  Paimerston  desde  Oñale  á 

29  de  agosto  de  1839. 

''Tengo  el  honor  deiníormar  á  vuestra  Señoría 
que  acaba  de  conduirse  ui»  convención  entre  el 
Duque  de  la  Victoria  y  el  General  Marolo ,  mediante 
la  cual  veinte  y  un  batallones  y  tres  escuadrones^  es 
decir  toda  la  fuerza  que  tiene  Maroto  á  sus  iumedia» 
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Gidnés  eompoesla  'dé  los  cuerpos  de  Ykeaya ,  Gui- 
púzcoa y  cinco  castellanos  depondrán  las  armas  re- 
conociendo á  la  Reina  Isabel ,  la  G>iislitU€Íon  de 
1837,  y  la  regencia  de  la  Reina  madre. 

•  Así  niibiiio  debe  hacürse  entrega  á  las  autorida- 
des de  la  Reina  de  iodos  los  efectos  de  artillería  y 
demás  de  guerra  que  existan  actualmente  en  las  pro- 
vincias de  Guipúzcoa  y  Vizcaya.  Bajo  estas  condi- 
ciones el  Duque  de  la  Victoria  se  id>liga  como  tam* 
bien  el  gobierno  á  j)n)p()íipr  á  las  (Ini  tes  y  apoyar  en 
cuanto  pueda  la  conservación  ó  modiiicacion  de  los 
fueros  Y  de  los  empleos ,  grados^  etc.,  de  los  oficíales 
carlistas. 

Los  batallones  alaveses  y  navarros  que  quieran 
en  el  término  de  doce  días  enviar  su  adhesión  á  la 
convención,  serán  admitidos  á  gozar  de  las  mismas 
'  condiciones  que  los  demás.  No  se  nombra  á  D.  Cár- 
los  en  ninguiio  de  los  artículos  de  este  convenio. 

P.  D.  Acabo  de  recibir  en  este  momento  una  co- 
pia de  la  convención ,  la  cual  incluyo  adjunta, 

• 

Convenio  celebrado  entre  el  Capitán  General  de  las 
ejércitos  nacionales  D,  BaUomero  Espartero  y 

el  lenienle  general  D,  Rafael  Maroto. 

Artículo  1.**  El  Capitán  General  D.  Baldomero 

Espartero  recomendará  con  interés  al  gobierno  <;! 
cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse  formaU 
mente  á  proponer  á  las  Córtes  la  concesión  6  modi- 
ficación de  los  fueros. 
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Art.  2.*'  Serán  reconocidos  los  empleos ,  grados 
1  condecoradones  de  los  generales,  gefes  y  oficiales 
y  demás  individuos  dependientes  del  ejército  del 
maodo  del  teoiente  general  D.  Kafael  MarotOi  quien 
presentará  las  relaciones  con  espresion  de  las  armas 

a  que  pertenecen,  queiiatulo  eíi  liberlatl  de  cuiUiiiuar 

sifivjtaiid»:»  idefendiendo  la  Constiludon  de  1837>|  el 
irMI  4é«faa¡bel  n  T  la  Regencia  de  su  augusta  mtH^ 
dre,  ó  bien  retirara  á  sus  casas,  io^  que  no  quieran 
segfjv^eot);  las  armas  en  la  mano. 

v:Arl»'  3;**'  Los  cfiie  adopten  el  primerease  de  coth 
imuar  hirviendo  tendrán  colocación  en  los  cuerpos 
del  qército^'  'já  de  efectivos»  ya  de  supemamerarioa, 
según  el  órden  que  ocupen  en  la  escala  de  las  ins- 
pmHOoes  á  cujra  arma  correspondan. 

r  rAilv  Los  que  prefieran  retirarse  á  sus  casas; 
siendo  Generales  y  Bri¿;iulieres,  oblciidráu  cuarlel 
para  donde  lo  pidan»  con  el  sueldo  que  por  reglamen- 
to  les  xCtiyesponda :  los  gefes  y  oficiales  obtendrán 
licencia  ilimitada  ó  su  reliro  según  reglamento.  Si  al- 
guna de  estas  clases  quisiere  licencia  temporal,  la  so- 
líeita«¿  por  el  conducto  del  inspector  de  su  arma  res* 

pectivay  le  sera  t:<Hiceiiiila  ,  sin  escepUiar  e^U  licen- 
cia para  el  estranjero ,  y  en  este  caso,  hecha  la  soli-> 
diod  <fG9  el  conducto  del  Capitán  General  D.  BaU 
(iomero  ljí>parlero,  este  les  dará  el  pasaporte  cor- 
resf^Wdíeate  9l  mismo  tiempo  que  dé  curso  á  las  so- 
lídtildes,  TOComendando  la  aprobadon  de  S.  M. 

\tU  Los  que  pidan  licencia  temporal  para  ol 
estranjero  como  no  pueden  percibir  su  sueldo  has-» 
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la  el  regreso ,  según  Heales  órdenes ;  el  Capitán  Ge«*> 
neral  D.  Baidomero  Espartero  les  facilitará  las  coa^ 
tro  pagas  en  virtud  de  las  facultades  que  le  esláa 
conferidas  y  incloyéndose  en  este  articnio  todas  las 
ciases  desde  General  liasta  subteniente  inclusive. 

Art.  6."^  Los  artículos  precedentes  comprenden  & 
todos  los  empleados  del  ejército  ^  haciéndose  osten- 
sivo á  los  empleados  civiles  que  se  presenten  á  los 
doce  (lias  de  raliíicado  este  convenio* 

Art.  7.®  Si  las  divisiones  navarra  y  alavesa  se 
presentan  en  la  misma  forma  que  las  divisiones  viz— 
caina  y  guipuzcoana,  disfrutarán  de  las  concesiones 
que  se  espresan  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  8.''  Se  pondrán  á  disposición  del  Capitán  Ge- 
neral D.  Baidomero  Espartero  los  parques  de  artí^ 
Uería,  maestranzas,  depósitos  de  armas,  de  vestua-- 
rios  y  de  víveres  que  estén  bajo  la  dominación  del 
Teniente  General  D.  Rafael  Maroto. 

Art.  9.^  Los  prisioneros  pertenecientes  á  los  cuer- 
pos de  las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  los 
de  los  cuerpos  de  la  división  castellana  que  se  con* 
formen  en  un  todo  con  los  artículos  del  presente  con- 
venio, quedarán  en  libertad,  disfrutando  de  las  ven-* 
tajaÉ  que  en  el  mismo  se  espresan  para  los  demás* 
Los  que  no  se  conviniesen  sufrirán  la  suerte  de  pri- 
sioneros. 

Art.  10*  £1  Capitán  General  D.  Baldomcro  Espar** 

tero  hará  presento  al  gobierno  para  que  este  lo  haga 
á  las  (fortes  la  consideración  que  se  merecen  las  viu- 
das y  huérfanos  de  los  que  han  muerto  en  la  presen- 
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te  guerra,  correspondientes  á  los  cuerpos  á  quiei^es 
comprende  oite  coaveoio.*^ 

No  espresa  el  coronel  WUde  los  detalles  de  la 

couicieiicia  iiik  ijuc      t:bU3udió  y  firmo  en  Oíiate  en 

Sí^rde  agosio  de  i829el  coofenío  coBoeído  con  el 
Mnlmeide  cOBTeaio  de  Yerbara,  porque  sé  ratificó  en 

e&ia  ciudad  el  31  del  uii^inu  mes;  pero  la  historia 
recogerá  con  interés  tanto  los  nombres  de  los  que 
mtenrinteron  en  este  acto  célebre ,  romo  la  singula- 
ámfí^  circunstancia  de  no  liaberlo  presimciadi»  el 
general  JÍilavdto«  Asistieron  á  éi  los  generales  Urbis- 
tondo  \  Latorre — Ilurbe — Linares — VA  brigadier  To- 
ledo— ^  el  aim>r  ikl  t^jercito  Lalueute,  si  bien  no  lo 
finMPon  V  lo  que  verificaron  las  personas  siguientes. 

ün  Qoinbie  ¿o  au  bii^^ada — «losé  Ignacio  de 
JUurbe.  , 

En  MinbfB  de  la  1.*  brigada  castellana — ^Uario 

Alonso  Cuevilla». 

-  Á  nombre  de  la  2/  brigada  de  Castilla — h  ran- 
dseo  Fulgosio. 

.  Ai  nombre  del  balalluu  de  un  uiaudo — Juan  Ca- 
Mteo« 

Eiv  nombre  del  3."  batallón  de  Castilla — Antonio 

Uiez  Mogrovejo. 

Su  nombre  del  2/  batallón  de  Castilla — ^Manuel 

Lasala. 

£a  nombre  dci  primer  bulaUon  de  Casldla — José 
Folgosio. 

En  nombre  de  las  compañías  decadeli's  v  sargen- 
tos— ^El  comandante  primer  Geíe— Landro  de  i%uía. 


U8 

En  nombre  de  h  r«enui  de  ingenieros— En  nom* 

bre  de  }a  íuerza  de  artillería — ^Francisco  de  Paula 
Selgas  " 

Veamos  pues  ahora  lo  que  después  de  verificado 
el  coavenio  en  Oñale  y  ratificado  en  Yergara ,  reüe- 
re  el  coronel  Wilde  al  Lord  Palmerston  con  fecha  en 

esta  villa  el  1.°  de  setiembre. 


£1  coronel  Wilde  al  Vizconde  Palmerston  desde 
Vergara  á  l.''  de  $eliembre  de  1839. 

En  coDitecuencia  de  la  convención  concluida  en 
Oñate  y  de  que  indul  una  copia  que  acababa  de  re- 
cibir en  el  momenlo  de  cerrar  los  pliegos ,  el  Duque 
de  la  Victoria  ha  vuc  lio  aquí  el  dia  siguiente  30  con 
ftu  escolta  9  por  cuanto  había  convenido  con  Maroto 
en  que  este  vendría  á  unírsele  con  los  veinte  y  un  ba- 
tallones y  tres  escuadrones  comprendidos  en  la  con- 
vención; mas  al  entrar  en  la  villa  solo  encontramos  á 
Maroto  con  su  estado  mayor ,  los  generales  Latorre 
y  Urbistondo,  y  algunos  otros  gafes  en  corto  número, 
que  todos  aguardaban  la  llegada  del  Dnqoe.  Maroto 
dijo  entonces  á  estr  que  él  y  los  que  le  acompafiril)an 
habían  venido  para  probar  su  sinceridad  y  buena  fe 
con  que  habían  firmado  la  convención ,  pero  que  te- 
nia el  sentimiento  de  que  ninguno  de  los  batallones 
comprendidos  habían  querido  obedecer  á  sus  órde* 
nes  y  venir  á  Vergara,  dando  por  motivo  de  so  deter-> 
minacion  el  que.no  podian  tener  confianza  alguna  en 
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lanío  que  las  Córtea  no  concediesen  los  Tueros.  Este 

acontecimienlo  inesperado  parecía  haber  paralizado 
á  todos,  y  nadie  sabia  que  decir.  Aiaroto  dirigién- 
dose á  mi  reclamó  mi  protección ,  y  yo  le  respondí 
que  estaba  seguro  que  nada  debía  temer  ,  al  menos 
en  lo  que  ie  concerniera  personalmente ;  mas  en  se* 
guida  el  Duque  le  dió  todas  las  seguridades  tanto 
para  él  como  para  los  oficíales  que  le  acompa- 
ñaban. 

Eu  este  pslado  llrbislondo  y  Simón  Latorre  ofre- 
cieron bacer  un  nuevo  esíuerzo  para  que  las  tro- 
pas aceptasen  la  comrencíon  y  obedeciesen  las  ór- 
denes de  Marolo ,  cuya  oftírfa  fué  arepiada,  y  su 
misión  coronada  de  un  feliz  éxito.  Por  la  noche  vol* 
vieron  trayendo  una  copia  de  la  conyencion  acepta- 
das las  condiciones  y  firmada  por  cada  uno  de  los 
comandantes  de  los  batallones  en  su  nombre  y  en  el 
de  sus  soldados ,  as(  que  la  promesa  de  presentarse 
aqa(  mañana  temprano. 

Al  dia  siguiente  31  se  recibieron  noticias  de  que 
los  castellanos  estaban  en  marcha,  pero  que  los  viz- 
caínos y  guipuzcoanos  vacilaban  todavía ,  diciendo 
estos  últimos  querían  aguardar  á  Espartero  en  An^ 
doain  para  someterse  á  la  cuhn  niciou.  Los  castella- 
nos y  los  tres  escuadrones  llegaron  muy  luego  y  fue* 
ron  formados  en  batdla  entre  dos  divisiones  de  tro- 
pas de  la  Reina,  arengándoles  el  Duque,  y  ofrecién- 
doles podían  quedar  al  servicio  de  la  Reina  ó 
restituirse  á  sus  hogares,  á  lo  cual  respondieron  con 
vivas  repelidos,  pidiendo  todos  continuar  en  el  serví* 
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cío.  Al  medio  día  han  marchado  acompañados  de  una 
brigada  de  tropas  de  la  Reina  con  destino  á  Cascar- 

rila,  cerca  de  Haro,  bajo  las  órdenes  por  ahora  del 
general  lirbislondo. 

Mientras  pasaba  todo  esto  sapimos  qne  los  bata- 
llones vizcaínos  se  aproximaban,  y  mas  después  se 
anunció  llegaban  tres  y  medio  de  Guipúzcoa.  A  sa 
arribo  fueron  arengados  por  el  Duque,  correspon- 
diendo eslos  con  el  mayor  entusiasmo,  y  habiendo 
hecho  en  seguida  pabellones  de  armas  se  mezdaron 
francamente  con  las  tropas  de  la  Reina,  y  la  alearía  y 
la  mayor  armonía  reinó  entre  ellos.  Sin  embargo 
dado  á  entender  estén  decididos  á  no  dejar  las  armas 
hasta  que  la  convención  haya  sido  raliíicada  ])or  las 
Córlesy  y  que  todos  los  puntos  esenciales  de  sus  fue- 
ros hayan  sido  concedidos ,  y  se  ha  juzgado  conve- 
niente no  intentar  el  desarmarlos.  Los  vizcainos  han 
salido  para  Elorrio,  y  los  guipuzooanos  para  Moa«- 
dragón. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  encuentran  las  cosas, 
y  me  parece  no  harán  grandes  progresos  hasta  tan- 
to que  no  se  sepa  cual  es  la  decisión  de  las  Cortes: 
mas  con  todo  el  deseo  de  la  paz  es  sincero  y  uni- 
versal, y  cual(|uiera  que  sea  el  resaltado ,  por  de 
pronto  la  causa  de  D.  Cárlos  ha  recibido  un  golpe 
de  que  jamás  podrá  reponerse* 

El  Duque  de  la  Victoria  nos  ha  manifestado  á 
m!  y  al  general  Marolo  que  desde  el  principio  de 
las  operaciones  ha  deseado  tenninarias ,  sí  era  pa- 
sible y  sin  ninguna  intenrendon  ni  mediadon  estran- 
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jera,  porque  siendo  la  lucha  entre  españoles,  entre 
ellos  debía  fiaalizarse ;  j  como  Maroto  no  iia  inü^ 
tído  pm  obleii«rifai>in«diacioii  da  k  liiglatcinévjel 
gobierno  británico  no  está  en  lo  mas  mínimo  com— 
pwneUdfikj^a  el  cumpUmieiito  ó  aprobación  d«  la» 
fuMMÜMiinffi  estipuladas  y  «reptadas.  Aá  es  q«e  am 
cuando  be  sido  ^asultado  constantemente  poram» 
bas  partes,  j  be  :Qóntrbuido  á  promoTer  la  reconc»^ 
fiadon )  lio  me  lian  invitado  á  la  última  conferencia 
29  en  la  cual  las  condiciones  fueron  dictadas 
por  el  Duque  y  aceptadas  por  los  oontisarios  car-* 
liütas." 

He  aquí  reunido  cuanto  puede  ser  bastante  á 
fiNrmar  idea  cabal  del  aeonledniíeatp  imporCantísi*- 
mo  del  convenio  de  Vergara,  el  cual  puso  término  á 
la  espantosa  guaira  civil  qne  devastó  la  Espafia  en 
siete  alKos  consecutivos*  Los  hechos  referidos  por  tes« 
tigos  presenciales  de  uno  y  otro  campo,  parece  no 
pueden  esclarecerle  mejor  que  lo  que  resalta  del 
conjunto  de  documentos  oficiales  emanados  del  co-- 
ronel  Wilde  y  del  Lord  Jobn  Hay.  Por  poco  que 
se  analioen  se  verá  confirmada  mi  opinión  de  que 
el  gran  acaecimiento  de  la  pacificación,  resultado  del 
convenio  de  Vergara  no  puede  redamarse  con  justicia 
por  ningún  individuo  como  su  obra  esclusiva.  A  los 
errores  de  D.  Curios  débese,  en  iin  juicio^  principal- 
mente bi  creación  de  la  situación  que  dominando 
loe  hombres ,  las  pasiones,  los  interéses,  todo  en  fin^ 
condujo  á  Maroto  á  un  convenio  que  fuera  ó  no  lo 
que  deseaba  y  una  vez  llegados  los  sucesos  á  térmi- 
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nu!»  ian  eslremos ,  era  imposible  evitar.  El  cansan'^ 
cío  ya  insoportable  de  los  pueblos  creó  una  nece- 
sidad de  paiL  y  reposo  mas  fuerte  que  todos  los 
otros  eslímiilos  que  escitáran  las  pasiones  políticas 
y  los  intereses  locales ,  y  uno  y  otro  bando  sentían 
caérseles  á  lodos  las  armas  de  las  manos ,  bañadas 
en  la  sangre  de  sus  parientes ,  de  paisanos,  de  ve- , 
cinos»  de  antiguos  amigos  de  la  infancia.  Si  esteno 
hubiese  sido  asi  ¿cuándo  se  hubiese  verificado  el 
convenio?  Ciertamente  que  jamás.  El  mismo  Duque 
de  la  Victoria  que  á  mediados  de  julio,  es  dedr,  so* 
lo  cuarenta  (lias  antes  de  firmar  el  convenio  de  Ver- 
gara  ,  pensaba  que  solo  con  la  fuerza  podía  vencer^ 
se  á  los  carlistas,  que  los  fueros  ño  escítaban  sim-^ 
palias  ardientes  en  el  pais,  y  que  su  espada  domi- 
naría á  los  altivo»  montañeses,  hubo  sin  duda  de 
convencerse  de  que  con  la  fuerza  no  habrían  sido 
jamás  domados.  £1  mismo  Duque  repito  firmó  en 
Vergara  el  31  de  agosto  el  convenio ,  y  en  el  pro- 
pío  dia  victoreaba  la  paz  y  los  fueros  que  hacia  dos 
meses  había  creído  no  era  necesario  invocar  ni  con- 
ceder á  los  provincianos.  £n  todo  caso  el  convenio 
de  Vergara  fué  el  mejor  laurel  de  los  que  alcanza- 
ra en  su  carrera  militar  y  política.  En  fin,  en  este 
gran  suceso  determinado  por  un  conjunto  de  even^ 
tualidades  casuales,  pero  de  ningún  modo  hijo  de  la 
previsión  ni  del  calculo  anticipado,  la  historia  hará 
justicia  á  cada  cual  de  los  actores  que  tuvieron  par- 
te tanto  en  su  preparación  como  en  su  ielíz  desenla- 
ce con  que  terminó  la  guerra  civil  y  de  soceshm  que 
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por  espacio  de  ¿iele  años  soporta  la  desvenlurada 
Bftcioii  eipaoola. 

Al  miUicane  d  ooQTenio  circoiaron  los  dos  Ge- 

r 

aérales  en  Gefe  dos  proclamas:  la  de  Matólo  fué  da- 
da eo  YiUareal  de  Zuinarraga  el  30  de  agoelo  de 
1839  ,  Y  la  del  Duquo  de  la  Victoria  en  Vergara  i 
31  del  mismo.  He  aquí  su  testo  literal. 

Proclama  de  Maroto  del  3Ü  de  agosto  en  Yillareal 

ée  Zwmrraga* 

Vdimtaríosy  paeblos  vasGoiigados~Nadie  mas 
eoimíasla  que  yo  por  sostener  los  derechos  al  trono 

de  las  Españas  en  favor  del  Sr«  D.  Carlos  María  Isi- 
dro de  Borboa,  cuando  me  prommcié;  pero  ningu-* 
DO  mas  convencido  por  la  esperiencia  de  multitud  de 
acontecimienlos  de  que  jamás  podría  conseguir  la  fe- 
licidad de  mi  patria ,  único  estímulo  para  mi  coraaoO) 
y  por  lo  lanío  uiúUo  al  senliinienlo  de  los  gefes  mi- 
litares de  Yiaccaya,  Guipúzcoa ,  castellanos  y  algunos 
otros,  he  convenido  para  conciliar  los  estremos  de 
una  guerra  desoladora  y  procurado  la  paz:  la  paz 
tan  deseada  por  todos ,  según  pública  y  reservada* 
mente  se  me  ba  hecbo  conocer.  La  falta  de  recur- 
sos para  sostener  la  guerra  después  de  tantos  años,  y 
la  demostración  pública  de  odiosidad  á  la  marcha  de 
los  ministerios  me  han  comprometido  al  último  pa- 
so, lo  mauiíesté  al  Rey  mis  pensamientos  y  propo- 
sieicoes  con  la  noble  franqueza  que  me  caracteriza^ 
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j  cuando  debí  promelmne  una  acogida  digoa  de  un 

Princine ,  desde  luego  se  me  marcó  coo  la  resolu- 
ción de  sacrificarme*  £n  tan  crítica  posición  mi  es- 
pirilu  se  enardeció  y  los  trabajos  para  conseguir  el 
lérmiuo.Ue  nue^ras  desgrac  ias  ^  mulüplicaroavpoi? 
último  he  convenido  con  el  General  Espartera  y  ao* 
lorizaílo  en  debida  fm  iiia  j)or  todos  los  s^efes  referi- 
dos ,  que  en  estas  provincias  se  concluja  la  guerra 
para  siempre^  y  que  todos  nos  consideremos  recípro- 
camente como  hermanos  v  españoles,  cuyas  bases 
se  pubUcaráo ,  ;  »  la«  (a;r»»  de  1»  demás  provin- 
cias  quieren  seguir  nuestro  ejemplo ,  evitando  la  mi- 
na  desús  padres,  liermanos  y  parientes ,  serán  con- 
sideradas J  admitidas ;  pero  para  ello  es  indispensable 
que  desde  luego  se  manifiesten ,  abandonando  á  los 
que  les  acousejea  la  cotiUiniaciou  du  una  guerra  que 
ni  i^vime  ni  puede  sostenerse.  > 
^  Los  hombres  no  son  de  bronce,  ni  como  loa^ca- 
maléanos  para  que  puedan  subsistir  con  ei  viento* 
La. miseria  loca  su  esiremo  en  todo  el  ejército ^des- 
paiís  de  tantos  m(;ses  sin  socorro.  Los  gefes  y  olicia-« 
les  tratados  como  de  p(.'or  condición  que  ei  sóida» 
do»  pues  á  este  se  le  da  su  vestuario «  mas  á  aquel 

tan  sdÍü  una  v.n  id  jaiiuii ,  inv  alidólos  de  consiunicn-* 
te  marchar  descalzos ,  siu  catuisa,  y  eu  lodos  Gon>* 
ceptos  sufriendo  las  privaciones  y  fatigas  de  una  gner* 

ra  tan  peiu^sa. 

-  .Si  algunos  fondos  han  entrado  del  estranjero  los 
habéis  visto  disipar  entre  los  que  los  recibían  6  ma- 
nejaban. £i  pais  abrumado  en  luerza  de  los  esce- 
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sivos  gravámeneft^  ja  nada  tiene  con  que  atender  á 
wm  necesidades  ^  j  ei  mifitar  que  antes  eentaba  oon 
d  auxilio  de  su  casa ,  en  el  día  siente  las  angustias 
de  sos  padres  qne  Ueran  la  generosidad  de  on  prcH 
Bandaoiiento  que  solo  la  maerte  y  la  desolación  les 
promete. 

ProTÍncianos»  sea  eterna  en  nnestros  corazones 

la  sensación  de  paz  y  de  unión  entre  los  españoles,  y 
desterremos  para  siempre  los  enconos  y  resentimien« 
los  personales:  esto  os  aconseja-  voeslro  compatero 

y  General — ^Rafael  Marolo." 

* 

Proeimmm  <b  Espariera  de$de  Yergara  el  31  dé 

agosto  f  á  los  puebos  vascongados  y  navijirroi. 

Seis  años  de  nna  guerra  que  jamás  debió  en-» 
caulerse  en  estas  hermosas  y  florecientes  provincias, 
las  ha  reducido  al  lamentable  estado  en  que  hoy  se 

miran.  La  flor  de  su  jiiventud  ha  sido  víclima  en  los 
combates.  £1  comercio  ha  suirido  quiebras  y  me-« 
noBcabos*  La  propiedad  siempre  invadida,  ha  redu<^ 
cido  á  la  miseria  á  sus  dueños  y  colonos.  Las  arles 
y  oficios  han  participado  de  la  paraliaacion  qne  cons- 
tituye ia  mina  de  infinitas  familias.  Todo  en  fin  ha 
esperimentado  el  desconcierto  y  amargura,  hacien- 
do cruel  y  precaria  la  existencia.  Contemplad ,  vas- 
congados y  navarros,  vuestra  presente  situación. 
G>mparadla  con  la  felicidad  que  disírutábais  eu  otros 
tiempos,  y  no  podréis  menos  de  confesar  qne  el 
azote  de  tan  baiigrieata  lucha,  cambió  el  bien  por  el 
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mal ,  el  sosiego  por  la  zozobra ,  las  costumbres  pa- 
cificas de  vuestros  mayores  fot  un  deseo  de  ester* 
minio,  la  ventura  por  todas  las  desgracias :  ¿v  con^ 
ira  quién  y  por  qméu  se  ha  beciio  la  guerra?  con- 
tra españoles  por  españoles,  contra  hermanos  por 
hermanos. 

Vosotros  fuisteis  sorprendidos.  Se  os  hizo  creer 
en  un  principio  que  los  defensores  de  Isabel  II  ateiw 
tabau  contra  la  religión  de  vuestros  padres ;  \  los 
ministros  del  Altísimo  que  deberían  baber  cumplido 
la  ley  del  Evangelio  y  su  misión  de  proclamar  la  paz 
cüiJaudo  de  curar  las  conciencias  ^  iueron  los  pri- 
meros que  trabajaron  por  encender  esa  guerra  in- 
testina, que  ha  desmoralizado  los  pueblos  donde  las 
virtudes  tenían  sus  asientos. 

Vosotros  fuisteis  engañados  por  un  ambicioso 
Príncipe  que  pretende  usurpar  la  corona  de  España 
á  la  sucesora  de  Fernando  VII ,  á  su  iegílíma  hija  la 
¡Docente  Isabel.  ¿Y  cuáles  son  sus  derechos?  ¿Cuál 
el  justo  motivo  de  haberos  armado  en  favor  de  Don 
Carlos?  ¿Qué  ventajas  positivas  había  de  reportar 
su  soñado  triunfo?  Persuadios,  navarros  y  vascon- 
gados, del  error  ,  de  la  injusticia  de  la  causa  que  se 
os  ha  hecho  defender^  y  de  que  jamás  hubierais  al- 
canzado otro  galardón  que  consumar  vuestra  ruina. 

Yo  sé  que  los  pueblos  están  desengañados ,  que 
en  su  corazón  sienten  estas  verdades ^  y  que  aman 
T  desean  la  paz  á  todo  trance*  La  paz  ha  sido  pro- 
clamada por  mí  en  Alava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa, 
y  esta  palabra  dulce  y  encantadora  ha  sido  acogida 


Digitized  by  Google 


157 


coQ  eDtusiatfflo  v  victorpada  con  enardeciitiieulu. 
El  General  Ü.  Rafael  Maroto  y  las  dhisiones 

vizcaína,  giiipúzcoaiia  y  castellana,  qm*  solo  han 
recibido  desaires  y  tristes  desengauos  del  prelendido 
Rey ,  han  emehado  3ra  la  loz  de  paz  y  se  han  nní* 
do  al  ejército  ríe  mi  niamln  ]);ira  lorminar  la  íjner- 
ra.  Los  campos  de  Vergara  acaban  de  ser  el  teatro 
de  la  fraternal  anión.  Aquí  se  han  reconciliado  los 
españoles,  y  miituamente  lian  cedido  de  sus  dife- 
rencias, sacrificándolas  por  el  bien  general  de  nues- 
tra desventurada  patria.  Aqu(  el  ósculo  de  paz  y  la 
incorporación  de  las  contrarias  fuerzas,  ionnandQ 
una  sola  masa  y  un  solo  sentimiento ,  ha  sido  el  prin- 
cipio qu(3  ha  asef^urado  para  siempre  la  unión  de  to- 
dos los  españoles  bajo  la  bandera  dr;  Isabel  II,  de  la 
Constitución  de  la  Monarquía  y  de  la  Regencia  de 
la  madre  del  pueblo,  la  inmortal  Cristina.  Aquí  se 
ha  ratificado  un  convenio  para  el  cual  estaba  yo  su- 
ficientemente autorizado ;  convenio  que  abraza  los 
inlerésiis  de  lodos,  v  que  aleja  r\  rencor.  1;í  ani- 
mosidad y  el  vértigo  de  venganza  por  anteriores  es- 
travíos.  Todo  por  él  debe  olvidarse,  todo  por  él  de- 
be ceder  genero?>ainente  ante  las  aras  de  la  patria. 
Y  si  las  fuerzas  alavesas  y  navarras  que  tal  vez  por 
no  tener  noticias,  no  se  han  apresurado  á  disfrutar 
de  sus  beueiicios,  quisiesen  obtenerlos,  dispuesto 
estoy  á  admitirlas  y  á  emplear  todo  mi  esfuerzo  con 
el  gobierno  de  S.  M.  la  Reina  para  que  muestre  á 
todo  su  reconocimiento. 

Vascongados  y  navarros :  que  no  me  vea  en  el 
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íluro  \  sensible  caso  tic  mover  hostilmente  el  niime- 
rofio,  aguerrido  y  disciplinado  ejército  que  habéis 
visto ;  que  los  cánticos  de  paz  resuenen  donde  qoie* 
ra  que  me  dirija ;  que  se  consolide  por  siempre  la 
unioOy  objeto  de  mis  cordiales  j  sinceros  votos,  y 
todos  encontrareis  un  padre  y  prolector  oh— El  Du- 
que de  la  Victoria/' 
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CAPÍTULO  TRECE. 


Cooducta  «lo  Don  Ciirlos  después  del  convenio  de  Vergara— D^*!»nio- 
nliaieiun  de  su  ejérrito— Efectos  inmediatos  del  convenio  de 
Verg^ra  en  b  fuerza  de  loa  éjércUot  da  la  Reina  y  de  D.  Gár» 
loa— Sálvase     Cirios  en  Francia  el  14  de  aatíembre  do  1839— 
Escesofl  de  los  soldados  carlistas  en  esle  momento— Comunica" 
Clones  del  Duquit  de  la  Victoria  conmigo ,  y  mis  contentaciones 
después  del  convenio  hasta  la  entrada  de  D.  Cirios  en  Francia- 
Mi  nota  dirigida  al  Mariscal  Scniít  pra  asegurar  la  per^na  da 
I),  Carlos— Satisfactoria  contesta t  ion  del  Mariscal  Minisitro  de 
uegocios  eslrangeros — Medidas  tomadas  para  precaver  que  Don 
Carlos  volviese  á  Esj^ana— Lleprnda  de  D.  Carlos  á  Bourp'"^, 
acompañado  de  apentes  de  policía,  veritirada  el  ¿2  de  setiem- 
bre de  1839-' Aviraneta  y  sus  trabajos  como  agente  del  gobierno 
de  la  Heina— £1  Duque  de  la  Victoria  marcha  con  su  ejército  á 
Aragón  después  del  convenio^Negociaciones  con  Cerdeña  en 
virtud  de  las  cuales  se  estipula  la  neutralidad— Negociaciones  con 
Rema  para  que  admitiese  un  nuevo  encargado  de  la  correspon- 
dencía—IntereSBnte  ceniunícacton  del  19  de  agosto  hecha  al  go^ 
hierao  de  S.  M.  b  Reina  dindole  conocimiento  de  los  planes  de 
loe  revolucionarios— Consejos  importantes  del  Rey  de  los  francO' 
scs — Comunicaciones  oficiales  y  confidenciales  con  el  Diujue  de 
la  Victoria — Salida  de  D.  Sebastian  de  Dourges  para  Ñapóles  y  su 
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separación  de  D.  ('.u  los  -  Deseos  del  Rey  de  lo6  fmnceses  de  dar 
los  pasaportes  á  D.  Cárlos  solicitados  por  é)  con  grande  afan-»Mi 
o|K)6Ícioná  ellos — Contestaciones  diplomáticaB  cruzadas  entr«  el 
gobierno  francés  y  yo  sobre  esta  gravlsinu  cuestión 


Verificado  el  conveDÍo  de  Vergara,  en  virtud  del 
cual  lodos  los  batallones  vizcaínos  y  guipúzcoanos  y 
parle  de  castellanos ,  en  número  de  veinte  y  un  ba- 
tallones y  tres  escuadrones »  hablan,  fuese  como 
quisiese ;  dejado  el  campo  carlista,  imposible  era  á 
D.  Cárlos  sostenerse  en  aquel  país.  Dos  caminos 
únicos  le  quedaban  que  tomar ;  uno  ,  y  el  que  hu- 
biese prolongado  mucho  la  lucha ,  era  reunir  toda  Ja 
fuerza  que  conservaba  de  navarros  y  alaveses,  v  di* 
rijirse  á  Aragón  6  Catalufia ,  lo  que  hubiese  podido 
>('rilicar  sin  diÍKuUad,  \  como  se  aseguró  entonces, 
se  había  tratado  de  hacerlo  entre  sus  Generales  que 
acaso  hubieron  de  desmayar ,  ya  al  considerar  los 
inmensos  peligros  y  obstáculos  que  debia  ofrecer  la 
ejecución  de  este  plan ,  ya  la  repugnancia  invencible 
que  los  batallones  alaveses  y  navarros  tenian  de  de- 
jar el  pais,  ya  el  estado  de  coníusion  y  de  desmora- 
lización que  ya  existia  antes  del  convenio ,  y  que  es* 
Me  habia  naturalmente  aumentado.  Continuaba  el 
cura  Echevarría  al  frente  de  los  batallones  navarros 
5.''  y  12  insurreccionados  y  siendo  para  esta  fracción 
y  para  su  partido ,  tan  enemigo  Maroto  como  Elfo  y 
Villareal^  los  cuales,  sin  detenerme  mas  en  calificar 
el  por  qué  no  aceptaron  el  convenio ,  es  cierto  que 
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no  solo  no  entraron  en  él",  fino  que  se  e^íui  zaiianen 
aquellos  maiueQlos  para  que  m  ae*  acabale  de  hua- 
dúr  la  caittft  cariista ,  unténdoáe  y  ooBii)aiieDdk>la  in-» 
surrección  que  se  sostenía  en  Vera.  £n  tanto  üon 
(^iáBrtoA^panoMimeiito^  eapeiandú^MCar  deidla  lÉeiin 
foja  pMf taloáiM  eapiraiiil&y  ludagéba;  k tB/dbkymfm^ 

a  D.  liddihu  j.  ú  ios  del  |miiüu  e^Ucuiu,  >ín  dejar 

ú^fm/mé  ímapó     aipaieoeri  i»teBsttd6m«nte  j^bd^ 

emk  su  imiuslet  lo.  Sea  eumo^  quiei  a ,  no  aJuplaiuitii 
¡aneiiaUaieBie  Ué  €áplo9.  wr  partido  q¡ue  lorihieieaq 
viflízar  de  una  manera  efecliva  el  resto  de  su  ejér^ 
is&La 4xuái parado ,  y  dUmuiuido.  por  ci  .coMi}iiua..fiu 
in«ailbíi3^t:un;bataUones  y  . tres  escuadrones,  > erario 
mismo  que  dar  por  concluida  su  cmis.i.  I'oi  otra 
pa£lo>l0s  dos^|balaiione&  que  estaban.  ea.Vera.iaiu^ 
hÍHiécwiitios  V  pues  estaban  en  la  de6or(j;aniaaciaii 
iii¿i¿  espantosa ,  Y  muchos  cenlenan;s  de  soldados 
hahiaa  desertado  buscando  ia  paz  en  sua  £asas«^iXaa 
MHÜtaéa.laiflierza  material  y  moral  delíejároito  de 
D^Carios  ,  dilicduieuie  podía  evitar  su  cotttpleiu 
tenmío.  Jii^  s6lo  camino  posible  era  dejav;  las  ifA-^^ 
iinAasíVasfeoiigaAs  y  Navarra  ^  ^  trasladarse  ^in  ])éiH 
dida.de-  tiempo  a  Araron;  de  no  hacer  oslo^  el  úm-^ 
ea^íHiedio' de  salvación  era  el  de  internarse .  en  el 
reino  iwiiioJ  El  Duque  de  la  Vielori»  tenia  nn  ejér- 
cito  numeroso  ^  aguerrido  ,  provisto  ^  oatusktüniido 
pordaívietoríá,  y.  con  toda  la  fóerza  moral  que  le 

dab;i  la  esperanza  la  próxima  conclusión  de  Ki 
guosra.^.^  todo^eítto,  sin  mas  íuers^a  enemiga  que 

TOMO  II.  k 
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combatir  que  ocho  ó  diez  batallones .  y  estos  en  la 
dislocación  que  no  podian  dejar  de  producir  las  cir- 
eanttaücu».  Ademas  iba  el  Duque  ocopaado  el  país 
sin  obstáculo ;  pues  reaitiiente  escasa  resistencia  ha* 
bia^ballado  en  la  ioma^det  ^ts  {leaioioiiei*^^  úmm^ 
jmkmfiá  ^tbbtOBÜiiiMas'  idttfeiiaoreB'  4a>la  Aeinaiiiak 
Morb  Ramales  ,  (juardaauno  ,  Alluve  y  despuoi- 
Veiil^raii^aOfiirtey icaria  >aii^6  y  aÍG|n»c>  ÍMqpiq[i« 
aabUidaO).  VáimJ  Ef  laiNiázo  ^le  Vé^gara^ptbdi^ 
ei  eiecjLo  material  inrqeaso  de  hiúmt  privado-al  ca»- 
pat^  énémi^c»  ^de  veíliteí  71  m  batalloliea  i;  irosí  leieaam 
drenes,  6 hsed  mai^le  te  Tríitad  del  ejército de^dalé 
lodo  su  material;  iiis^u  mas  todavía ,  amquü¿  la  íuerz» 
niofal»de«'ia<oafaMi  carlislaí,  y  enrobiiBlecióiaVinfioifear 
el  deseo  ardiente  del  pais  que  se  üiiiiH  iitalja  mas  a 
cada moi&eulo  á  lavor  do  la  pas»  Áú  que,  aolo^^oi^ 
éia»iiftiercni^>^fieieiiliea  fiaía '  dar '■  ffio'^  al ? ¿sangríaid 
drama  de  la  guerra  civil  de  las  prü\iiicias  \a>cüii-« 
gadas  y>  j>íavarra%  £a<  jeiécU^  y  el  Üuquei  de  la  Vm^aM 
riii'^i'lfiii'dé  itéinBmr  hi crtwüoBSTnilitaé  ^ i¿w|iÉicbri 
dió  sus  uioviiíiiciilos  el  8  de  seüüínbie  para  íorzar 

al  i^ralaudi^ñla  á  eotrar  eo'  l^raacia^  lo  ^ue  aerim*^ 
ficé  imy  pFMto.' 'Habíase  desde  Lecoraberti 

Kli/.uudo>  y  de  allí  á  i.  rdax^  . pueblo  de  la  eslrema 
hN>fltera< '  tíejjti  ¿i).  Cários,  en  1  fln  v  el  lerviloiib'  cspa^ 
flol  ,  estrpidiricVo  ^^y*áé  cdror  pof  ila«  bavónetas'M 

ejéicíUi  doi  Üuqiio  de  ia  \  ii:U)i  ia  ,  ei. liando  en^Fran-^ 

cia  efc>l  4*de*BetíeBitee  de  1 é  las  dieoc'  Jde/lahna^t 

ñaña ,  haciendo  lo  mismo  por  uno  ú  otro  punió  de 
la  jlroAlera^  i^raneesa  y  todos  los.  que  110  habían  -  acup^ 
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tado  por  tal  ó  cubI  razón ,  por  esta»  6  aquellas  €ir«^ 
auistaiMsias^  el  eoirvenia  de  Vergara ,  habiendo 

metido  en  estos  últimos  momentos  los  insnrreccio-* 
aados'de  Yera  y  la  soldadesca,  desenfrenada  siempre 
en  estas  ocasíofieft ,  esceaoa  espantosos  con  los  de^ 
graciados  fugitivos  que  buscaban  asilo  en  Francia,  y 
asesinando  desapiadadamente  al  General  carlista  Mo- 
reno. 

El  mismo  8  de  setiembre  en  que  empezó  sus 
operaciones  estratégicas  el  Doqtie  de  la  Vietoría  para 
íurztir  á  1).  Cárlos ,  al  extremo  de  ser  su  prisioneror 
¿  refugiarse  en  Francia,  me  comunicó  el  Duque  su 
Bovimiento  encargándome  adoptar  las  medidas  qner 
considerase  oportunas  para  que  una  vez  que  Don 
Gárlos  hubíeae  pasado  la  frontera,  se  evitase  no  la  re-* 
pasase  por  otro  punto ,  prolongándose  la  guerra  qne 
se  consideraba  moralmeute  terminada,  toda  vez  que 
féesen  paciflcadaB  las  provincias  Vascongadas  y  Nit*^ 
varra  y  salido  el  Pretendiente  de  España.  Insertaré 
íntegra  la  interesante  earJla  que  el  Duque  me  escri- 
bió con  este  naotivo ,  así  como  mi  conteataclon. 

El  Duque  de  la  Victoria  al  Embajador  de     Jf.  en 
Parle  fecha  Táloea  8  ie  eeiiemhr^  de  1839. 

£«cmo«  Sr.  Marqués  de  Mirafliores^Mi  estima- 
do amigo  :  la  paz  tan  deseada  por  todos  los  pueblos 
de  esta  desgraciada  nación  no  dudo  ya  verla  atianzada 
desde  que  consegui  qtie  las  principad  fomaswemí- 

gas  de  estas  provincias  se  uniesen  al  ejercito  de  nri 
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mando  por  medio  del  rouveiiio  que  celebré  con  Ma- 
roCo  el  31  de  agosto  último.  £1  Preteadieate  coa  res- 
tos '  mifietriiies  se  ha  dirigido  al  BisUn  /  para  donda 
emprendo  mañana  la  marcha,  y  no  le  qaedará  mas 
Teemsoi qoe  cac»r  ea  ofii  poder  ó 'saWarse  en>Fmuáa¿' 
A  preraidoir'^iiñíboaliSenéral^Árispe  cpié4i#«iuwt 
Iradü  la  mejor  voluntad  en  bien  de^  nuestra  causa, 
rogándole  procure  sea  internado  iamediatamenile  é 
Hifkiya  para  q«e  «n  el  pwWlío-  qne  se  te  'suflále  Jde  le 
mauleiiga  con  segundad  para  que  no  pueda  dirigir^ 
á>  Cataluña  ai  á  Arágonv  Bien  convencido  d»\M 
patrióticos  sentimientos  de  V'.  y  de  lo  mucho  que  ha 
tra^jado  para  coatiibuir  ai  triunfo  y  ventura  «io  la 
nadonv  estoy  ae^ro  qoe  triibajará  V.;  con  el  ihiaaM» 

esmero  y  efn^acia  para  que  si  llciza  á  ])enetrnr  Don 
Gário&  en> ese  reino  se  le  ponga  en  disposición  de^^^ 
Doivuelvalá  >la  péninrala^  pues  aunque  está  iiatorque 
no  liene  ningunas  siüipatías  en  los  pueblos,  siempre 
seiiaiw mal  para  la  pronta  pacificación.  í  hí.. 
■  ■'•  i  Deseo  á  V.  perfecta  saiúd  y  que  disponga'  franca^ 
mente  del  lino  alecto  de  su  apasionado  ami¿jo— U 
Duque  de  la  Victoria.*' 

Al  Excmo.  St\  Duque  de  la  Vicíoria, 

Mi  estimado  amigo:  repito  á  Y.  mil  afectuosas 
enhorabuenas,  que  di  á  Y*  en  una  carta  que  aupoa- 
go  habrá  llegado  á  sos  manos. 

Creo  que  cuando  Y.  me  escribió  su  estimada  de 
S  del  cornéate  ea  Tolosa ,  que  recibo  iioy ,  no  ha-* 
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bria  llegado  todavfai  á  sus  matios  mi  oomunicadoii 

del  que  recibió  Gamboa  para  dirijirla  á  V.,  eQ4{tto 
laicQDdHiQatNi  ila  salísitcforía  respaesta  dd  fofcierao 

francés  contestando  á  mí  nota,  en  la  que  oficial  mente 
pedLW  que  ian.  justameale  desea  V.  de  qur  «  I  gon- 
bíflfiieí.frMicés  asegure  la  persona  del  Preiendieiitef 
caso  de  entrar  en  su  territorio,  lo  que  me  prometió 
«oiemneineiiie ;  pareciéndome  puede  V.  estar  seguro 
etaflifiné,ípues  en  lodo  el  período  trascurrido  diesde 
que  el  gobicrao  iníjlés  din  (  (uiociiiiicntu  á  este  de  las 
iifllfiioeioaes  dada&  á  i.ord  John  Hay  ^  ha  secundado 
4tt(todM;Oonceplas  mis  deseos ,  y  escedido  á  cuanto 
ike.piidido.  Sé  que  el  üeiierai  Arispe  )  totlas  ia:>  au^ 
loridades  de  las  fronteras,  llénenlas  órdenes  mas 
teiiiiiiiantes  para  cooperar  á  todo  lo  que  se  desea  por 
y^'J  por  los  ageiUe.>>  del  j^^obieruü. 

Repilo  á  V.  mil  enhorabuenas  y  deseo  siga  hasta 
iá  conclusión  la  gran  obra  de  la  pacificación,  que 
tanto  ha  adciantadu  la  esceiente  cuiiveucion  de  V  er- 
gara. 

Lo  que  importa  es  que  en  Madrid  no  ha  va  difi- 
cultades iotempestivas  é  inoportunas  en  ia  cuestión 
ée  fueroflt  7  que  secunden  en  toda  so  estension  la  idea 
de  pacificación  ,  auxiliándola  con  amnistía,  perdones 
y  medios  que  ayudarán  á  V.  en  el  benéüco  y  útilísi- 
mo designio  de  asegurar  la  paz  á  nuestro  desgracia- 
do pais ,  que  empieza  coa  lo  j  a  hecho  á  coger  frutos 
de  .designios  que  solo  pueden  contrariar  los  hombres 
qoe  viven  de  revolneiones  y  trastornos;  pero  que 
^ueban  y  bendicen  todos  los  hombres  honrados. 
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Queda  de  V,  ete.  Parfs  13  de  setiembre  de  1839~ 

£1  Marqués  de  Miraflores." 

Ta  el  gobienio  de  S«  M.  en  agosta  ae  había  an* 
ticipado  á  encargarme  estar  á  la  mira  de  tan  rnipor* 
taote  y  vital  asuuto,  y  ya  el  29  de  a<,m?to  por  el  telé- 
grafo había  comiiDicado  el  gobierno  francés  ínstmc* 
ciones  á  la  frontera,  que  se  ampliaron  en  seguida, 
habiendo  tenido  yo  varias  conferencias  con  el  presi- 
<lente  del  consejo  el  Mariscal  Soult  y  con  el  Conde  de 
Duchatel  ministro  del  interior,  cuya  benevolencia  y 
eticacia  en  hacer  todo  cuanto  les  pedí  debo  consignar 
aquí  con  justa  gratitud.  Nada  puede  ofl'ecer  una  cóm» 
probación  mas  esplícita  de  cual  fué  la  conducta  leal 
y  amiga  del  gobierno  francés  en  estos  momentos,  co- 
mo las  comunicaciones  originales  qne  mediaron  por 
escrito,  lie  aquí  eülos  dos  documentos  iuleresantes. 

El  Marqués  de  Miraflores  Embajador  de  S.  M.  C, 
en  París  al  Mariscal  Soult  PresideiUe  del  Cotise^ 
jo  el  27  de  agosto  de  1839. 

Sr.  Duque:  las  escisiones  del  campo  carlista  son 
tales  que  no  fuera  sorprendente  un  deienlace  por  el 
cual  el  Pretendiente  solo  ó  con  su  familia  se  viese 
obligado  á  entrar  e^  territorio  francés,  bien  para  pe- 
dir nn  asilo  hospitalicio  y  generoso  al  gobierno  de 
S.  M.  el  Rey,  ó  lo  que  es  mas  probable  y  mas  de 
acuerdo  con  las  noticias  que  el  gobierno  de  S.  M.  C. 
tiene  y  me  comunica  boy ,  pare  burlar'  la  vigilancia 
que  el  gobierno  de  S.  M.  el  Uey  naturaimcnte  ejeir- 
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mrÍA  en  bu oiilodíA,  cm el  ofajelode  TolTene  á&T 

paña  por  la  frontera  mm  iomediata  6  á  Aragón  ó  á 
Cataluña  con  el  designio  de  reunirse  á  Cabrera ,  ó 
•t  CoBde  de  fqMlía ,  medio  que  et  iMurlido  afNMtóB^ 

co  le  sujiere  para  sustraerse  á  Maroto  y  adquirir  no 
líidiitiflnfWMfiia,  «au  ponerse  bajo  la  inmedmla  y»ao 
watmmAvn  d^ndeneia  de  aquellee  dos  gafé»  4^ 
corresponden  al  parlido  niüs  exajijiadu  \  íciuz  üe  los 
éostAn.'que  m  .bMaí  dividUido  ei  campo  del  Prelen- 
dienÉeii^Looalpecsonalmenld  propende  maa  én  fhvél* 
del  uids  viülealo,  si  bien  üo  Ueiie  ener«i;ía  suíicietile 
pemimealrArio  9  halagando  ostonsiblemente  la  fuersa 
dbtMafoId  y  imiitndo  subrepttdameéte  so  €sisteiicta« 
(MI  superior  du^traciun  de  V.  E.  me  dupeusa  de 
■epéür  á  la  alta  consideración  el  gran  número  de 
reflexiones  que  se  a;;(>l|>an  á  la  pluma  acerca  de  los 
mal^s  ininriisns  (yue  se  seguirianála  causa  de  S.  M, 
ia  'Reiaa  .y  é  la  hitmanidad  si  este  plan  se  realiza^ 
se.  Nü  creo  en  verdad  fácil  que  una  vez  dentro  d(» 
territorio  francés  ei  l^reLünüieale  pudiera  trvaduse 
^  la  vigilancia  de  la  perfecta  administración  de  S.  M> 
el  Key,  redoblado  sin  iluda  su  celo  para  no  dejar 
«acapaf'^esUi  prenda  de  paz  para  España,  en  ca;a 
oomecucion  el  gobierno  francés  se  muestra  tan  afa- 
nosOy  j  para  lo  cual  las  alias  miras  de  V.  E.  no  ce- 
san de  emplearse  todos  loa  dias  j  en  todos  loa  ins- 
lantes ,  io  cual  el  gobierno  de  S.  H«  conoce  y  afire'^ 
cia  en  su  justo  valor. 

lias  sin  embargo  el  gobierno  de  S.  M.  G.  na 
cree  inútil  llamar  la  atención  del  gobierno  de  S.  M. 
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el  Rey ,  sefialándoie  la  eveitualidad  grave  coya  in- 
dicación ,  Sr.  Dnque ,  forma  el  objeto  principal  de 
estacarla  y  y  la  cual  si  en  \erdad  es  meramente  fai* 
poté  tica  y  no  puede  -sefialane  con  eiactitud  el  mo- 

nienlo  de  realizarse ,  está  rrniv  en  la  posibilidad  de 
que  se  verílique,  si  las  combinaciones  de  los  sucesos 
procelosos  que  pasan  en  el  campo  carlista  tomaaea 
cierta  dirección, 

£n  todo  caso,  dada  la  eventualidad  de  entrar 
1).  Cárlos  en  el  territorio  francés ,  solo  con  su  ftimí^ 
lía,  6  algún  indi\iduo  de  ella,  el  gohii  rno  francés 
hará  al  de  S.  M.  C.  y  á  la  cansa  de  la  Uaina  el  ons 
importante  de  los  servicios  asegurando  la  persona 
>  del  Pretendiente  y  las  demás  y  de  una  manera  que  no 
sea  duefio  de  obrar  hasta  que  un  arragto  definitivo 
lo  hiciese  posible. 

V,  E.J  Sr»  Duque )  se  hará  cargo  que  no  entra 
de  modo  ninguno  en  la  intención  del  gobierno  cu«* 
yos  intereses  represento ,  que  el  Pretendiente  no 
sea  tratado ,  si  este  caso  llegase ,  can  todos  loa  mi** 

ramientos  debidos  á  su  alio  rango  y  nacimiento,  sa- 
be bien  que  aunque  lo  desease ,  el  gobierno  de  S.  M* 
el  Rey ,  digno  de  una  nación  grande  y  generosa  ^  no 
se  prestaría  á  ello,  al  paso  que  sabrá  asegurar  la 
persona ,  y  detener  su  mano  para  que  no  volviese  á 
avivar  de  nuevo  la  horrible  guerra  civil  que  devora 
la  España ;  pero  el  honor  del  gobierno  de  S.  M.  C 
exije  que  yo  sea  bien  esplícito  en  sns  intenciones  en 
punto  tan  grave  y  delicado  para  su  propio  decoro. 
Por  último  y  Sr.  Duque ,  be  de  merecer  de  la  ai- 
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la  bondad  coi  que  siompie  jmhmt$j  m  sirva  f«v<i^ 
recerme  con  una  respuesta  que  espero  tan  sati^clo- 
ría  como  son  todas  las  que  proceden  de  V.  p^r^ 
9aftéallaltMifpd«0*>«ip  (el  caso^de  pod6r>iUraBC|uilisar 

el  aaiino  ile  la  augusta  Reina  Gobernadora,  en  esla 
0iioalk^>g|}avi»fiiai^.i«ti&u^  ja  lie  procuradp  iji^r 
aat  íKeglicaQdV  m9  vecesf  é  S.-  M<. ibeneTolenoia 

(le  su  augusto  tío  el  Rey  liu  loa  franceses  en  favor  de 
Wtinniu  j  ni  nrdirnln  nf  in  dn  Y*  £.eQícpiiUibuüir.de 
ia4os'4nódot  &  la  pacificación  de  la  destVeniaradA 
pana,  m  (  uyüJa>:or  .t.auto  ^inl^e^^l  §V>^iqrA0  !dQl 
fisyt^l  ¥4  £<t  personalmente^  ^  i  ;-  . 

-jtvDios  etc.  París  27  de  agosto  de  1 839-'T^¡raiar 
«k>— Eií'Marqués  de  MiraÜore»-r-£j^caip*  Sr».,MarisT- 
cal  Doqne  de  Dalmaoia." 

El  Mariscal  So^,  MmuirQ  de  megmioi  ertran)^ 
rosj  al  embajadot  estraerdinario  3larqué$  íb  MÍt 

ra  fiares  en  28  de  agosío  de 

Sr.  Marqués:  he  recibido  la  carta  que  V.  E.  rae 
Ju  heciio  la  honra  de  escríbirme  ajer,  j  ea  la  cual 
prevé  la  proximidad  á  nn  deseidace  en'qiie  sQ.halla 
la  insurrección  carlista,  y  la  necesidad  que  el  Pre- 
tendiente y  su  luniiia  pueden  U^ar  á  .tener  precisar 
mente  que  buscar  un  asilo  en  Francia.  Para  este  caso 
V.  E.  pide  que  se  toaaen  medidas  que  imposibiliten 
al  Pretendiente  7  á  s«s  partidarios  de  intentar  nue- 
vas empresas  contra  los  derechos  de  la  Reina. 
Esta  redamación  se  actieida  demasiado  .con  los 
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semimientiM  del  fobíémo  <tel  Aey  para  eoa  la  Espa* 

ña;  V  debo  decir  á  V.  E.  están  demasiado  en  armonía 
coa  &US  propias  intenciones,  para  haberlas  dejado  de 
fliM^ércNiVi'tódb  el  adln  q«e  ha  fUteatei  y  pDudiéiaíM^ 

pre  en  r(>ntril)iiir  linsla  doadi*  de  r\  íipponíi.j  á  la  pa^ 
cííicacion  de  la  península,  y  al  aííaaiuiaiíento  del  Irono 
^i&itl  Reina  biA>eltI»^Áuir 

bienio  del  Rey ,  no  habt  ia  necebilaiio  esciladoa  iiiii- 

goñÉpiM'a  adeptat  eü  vista  de  la  gravé  eventuaUdad 
-en  icfoé  ñé  heMav  M^  di^siciones,  que  sogienetí  lM 

naturalmente  el  interés  de  la  España.  V.  E.  puede, 
pues,  estar  seguro  de  fae  en  el  caso  qué  el  Infante 
©i  f^rtoíf  i  sn  fitmilia  sean  condenados  por  Ids  s«- 
X)esos  á  retugiarse  en  Eranqta,  nada  su  descuidará 
para  conciliar  con  las  consiémidoneft  debidas^é'mt 
ran^jo  y  posición,  las  precauciones  de  vi^ilauí  ia  y 
seguridad  que.  redama  el  reposo  de  la  monarquía 
i0ij||kifibla;  ¥ad'  á^rannitífse  órdenes  á  este  efeolo  á 
las  auloridades  ci\  ilcs  y  militares  de  la  frontera ,  y 
V.  E.  será  informado  ulteriormente. — París  28  de 
agostb  de  1939MPii^adiM^EI  Dnqoe  de  Dahmada.** 

■'-'  Por  otra  parle  las  precauciones  loniadas  de  mi 
^fdea  portólo»  agentes  consulares  de  Espaia'enáa 
-Mátera,  que  desplegaron  todos  en  esta  ocasión  elmaé 
ardiente  celo,  y  las  muy  eficaces  loniaiias  por  elgo- 
'biemo-inincés^  á  «ií  escitacton,  debieran  ^n  iiinda 
contribuir  tmir  poderosamente  á  impedir  la  fejeí- 
cucion  del  designio  que  se  me  asegiuo  entonces 
haber  wnibUda  peri  dn  moniento  üon  Cárioss'^'dc 
escaparse  solo  y  disfrazado ,  dirijiéndose  á  Cala- 
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gía  por  el  ejército  mandado  por  el  Duque  de  la 
Victoria  y  los  restos  del  ejército  Garlisla,  }  D.  Carlos 
iidÉÉ¡b»1É9  ti^roti  obligados  wmo  y  otro  á  buscar  m 
asilo  en  Francia.  Ni  esperar  pudo  1).  (  .arlos  la  res^» 
poesía  del  gobierno  firancés ,  al  cual  kabia  eniríads 
«MfD  emisario  á  Ramirec  de  la  Piscina.  Dentro  ya 
del  territorio  irancés  y  cumplió  aquul  gobierno  €ua»<- 
to  había  promelido.  Aseguróse  de  su  persona  con 
todas  las^^onsíderaclones  debidas  i  su  alto  narim{e»*> 
to,  j  poniéndose  en  ejecución  los  acuerdos  del  go-» 
bierno  conmigo »  se  diríjió  é  D*  Cártos  ^  i  su  imaí*- 
lia  y  á  D.  Sebastian  con  agentes  de  policia  á  Bour«- 
ges,  punto  que  de  antemano  se  había  fijado  para  su 
residencia.  Llegó  el  Duque  de  la  Victoria  inmedia- 
tamente después  de  D.  Cárlos  á  la  eslrema  frontera, 
donde  fué  amistosamente  acogido  por  las  autoridades 
francesas,  que  no  solo  at^dieronáproourar  á  su  ejjér^ 
cito  las  provisiones  que  necesitó,  sino  que  desarman^i- 
do  á  los  carlistas  entregaron  á  los  comisionados  del 
Duque  todas  las  armas,  caballos  y  municiones  que 
recojieron  á  los  restos  de  aquel  ejército  que  se  ha- 
bían refugiado  en  Francia,  y  á  los  cpie  el  gobierno 
francés  tomó  sobre  sí  el  no  pequeüo  gravémen  de 
socorrer  separándolos  de  la  frontera. 

Asi  concluyó  la  atroz  guerra  dnl  en  las  provin-i- 
cias  Vascongadas  y  Navarra;  guerra  fratricida  que 
habia  costado  tanta  sangre  y  tantas  lágrimas;  y  guec- 
ra  que  cuando  la  bistoria  la  consigne  en  ^sus  tatos, 
habrá  de  consignar  también ,  mezclados  horrores  y 
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heroisMO,  eacriiNondo  en  todo  €890  coa  l^cas  de  oro 
el  siempiB  célebre-  oonvenio  de  Vergara ,  que  fué  el 
^ue  dió  lo  paz  á  aquellas  heroicas  niunianas ,  donde 
ee  ooimnró  siempre  m  mdneiUa  una  liberlad  ionuH- 
calada,  que  no  pudieron  arrancar  ni  los  procónsules 
de  Roma,  ni  ios  Reyes  morofi»  lOi  el  ouuiípol^^Alr^ 
ibrazo  de  Cário»)¥U  ífo'éecé  r|iief 'dectoik^imttY^s 
que  habré  de  ocuparme  en  mis  memokias  de  este  acto 
célebre,  pqroipaca  aGaÍMr^d&escla£ei6er»jy|Compb(ir 
{oe  hechos  qÉe  iiifliijeM^tiiasfóiineiiíis  en-JIetiiffM^ 
cabo ,  paréceme  del  raa>  or  inierjés  decu*  algo^de  ono 
-de  los  elemeiilós'íaiporlaiiies  4tte  ppdierM :  ínfliiírM 
^1  estado  dedisoliSK^ioa  áiilue  se  redujo  el  partido  caí*- 
lista,  y  el  'Que.creo  la  ^posibilidad  de  la  conYencioq^ 
¥a  dije  mivf'deiiAfldqile  «lislió  enla  frontera  íbhst 
chos  meses  un  ageritédel  gobierno  español,  llamado 
j).  Eugenio  Avirapeta^  cuy^a  tra^^esura  fué  doi  alia 
•utsEdad  i  k  causa ,  aa  fiiTor  de  cuyos  interéses  tra* 
bajaba. 

Este  agente  ya  célebre  en  la  historia  de  nuestras 
-agítacionés  políticas  desde  1 833 «  se  había  coBstituido 

en  Bayona ,  y  lomado  sobre  sí  íomenlar  con  habilidad 
estreñíalas  disensiones  en  el  campo  carlista,  apro- 
vechando ser  nalural  del  ])ais  }  sus  relariones.  La 
memoria  que  este  agente  présenlo  al  gobierno  de 
S.  M»  con  fecha  15  de  noviembre  de  1839,  es  uno 
de  ios  documentos  curiosos  de  la  época  ^  y  ua  curso 
-completo  del  arte  de  conspirar.  Avirasieta  por  medio 
.de' ardides  ,  escitó  y  acabr6  pastonea  que  pndieron 
contribuir  grandemente  á  disolver  la  cau;»a  carlista. 
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En  un  nii^nio  día  hacia  temer  á  D.  Cárlo^  la  que  lia* 
mba  traickm  de  Marolo^  7  á  el  venaao  y  eL 

paiai  de  les  apoMólicoa.  AlaTexe6ckaÍNiiIoaap6s-< 
t6Kcos  desterrados  porMaroto  contra  aquel  gefe^  co-, 
adb  le  haefar  á-  él  temer  h>>i|ae  lo»  apostólicos  fragua^ 

ban  contra  su  enemigo.  Legitimisla  francés  para  Don 
Cárlos^  le  kacia  ^  singular  conüauzade  una  coi»*?. 
pirariini  l|4eiboivtFaÍsq  bausa  se  fragmiB  en  ona  seK 
ciedad  secreta  de  Madrid  ,  en  comunicación  de  otra 
que  decía  existir  en  Azpeitia,  á  cuya  cabeza  se  ha^ 
liaba  Maneto,  y  ni  Ir  sociedad  ^delladrid  ni  ladÍ9?A»-^ 
peitia  existían  mas  que  en  la  cabeza  de  Aviranelay. 
el  ooal  halMatfiiigide  signos  V  esl^ft»  sellos,  IriáB'^ 
gulos  que  había  hecho  llegar  con  destreza  ingeniosa 
á  poder  de  Ü.  Cárlos  por  el  intermedio  de  Marcó 
del  Po&t  1  «éagMadé  de  goso  de  llevar  &  rfU'  Bey  tan 
preciosos  descubrimientos.  Aviraneta  otras  veces  en 
vez  de  legilimísta^  franoés  apnrecia  soto  víccaina^  y 
é^MMa  piMlaimis  en  vascuence^ae  debieron  coii4 
tribuir  á  escitar  los  deseos  de  paz,  y  otras ,  coi)8pi~ 
rador  adñro  y  diestro,  alisaba  la  revolodon  4pi  los 
momentos  decisivos  en  la  Hnea  de  Andoain,  ejercien- 
do acción  hasta  sobre  los  batallones  insurrecciona- 
dos* En  el  Apéndice  se  hallará  esta  cnríosisiaia  me** 
moría  fecha  en  Madrid  á  18  de  noviembre  de  1839, 
T  un  índice  esténse  de  los  interesantes  docunientoa 
con  que  la  aeompaió  al  dirigirla  al  gobierno,  y  que 
Aviraneta  solo  tiene  derecho  á  pi|blicar  (1). 

m 

(!)  V.  documenlo  43. 
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litbré'de  deeir'sin  embargo,  que  si  bien  este 

diestro  ageale  mo  dejó  de  tener  un  influjo  útil  en  lar 
pacificacioci ,  Sa&nt  eseesíva  jaclaiiCMi  de  w  parte  su- 
poner que  á  lo  que  el  llamaba  sus  trabajos ,  en  len- 
guaje (le  clubs  y  sociedades  secretas ,  era  debidor 
exclusiva  ni  aun  priacipalBiente  el  convenio  de  Ver- 
gara.  Este  suceso ,  no  me  cansará  de  repetir,  glorio— 
sisimoy  pues  procuró  la  jfa^z  al  país,  y  sin  el  cual  mu- 
choa  alioa  habrían  transcurrido  aín  obtenerle  ^  nadie 
tiene  derecho  á  reclamarlo  como  su  obra  esclusiva. 
Cuando  el  agente  Aviraneta  se  situó  en  Bayona  pa- 
ta ooaDentar  su  obm ,  el  verdadero  determinante  d» 
los  sucesos,  es  decir,  lasituaclou,  estaba  ya  creada. 
Eatibaio  ya  taaibíeii  cuando  el  Duque  de  la  Victoria, 
Tecbacando  en  julio  toda  idea  de  Crameeiea ,  la  fuer* 
za  misma  de  los  acontecimientos  le  obligaba ,  obranda 
como  prudente,  ét  firmar  el  .convenio  de  29  de  agosto. 
Estábalo  cuando  Maroio  queriendo  romper  de  nuevo 
las  bostilidades  en  27  de  agosto  bubo  de  apcrcibiraa 
de  que  no  tenia  ningunos  elementos  de  resístencía.^ 
Los  que  coa  mas  razón  pudieran  reclamar  una  parUí 
no  escasa,  fueron  los  que  contribuyeron  á  crear  la 
situación,  y  en  este  número,  si  sos  cireunstaneiaa  le^ 
permitiesen  reclamar  pur  gloria  lo  que  en  verdad  fué 
solo  on  suicidio ,  i  ninguno  le  cupiera  mayor  que  al 
mimno  D.  Cirios.  Sin  su  iiisuScieneia,  sin  sudosa-» 
cordado  empeño  de  querer  en  el  siglo  XIX  lo  que  el 
siglo  no  conseatia,  y  con  el  que  eva  incompatible  la  inr 
quísicion  y  las  doctrinas  absurdas  del  P.  Lárraga  ó  Ca- 
sares; en  fuerte  aprieto  se  hubiese  visto  la  causa  de 
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la  Ueiaa^  sobre  todo  después  la  jprnnerá  revolu- 
mu.  deagOBlo  de  l^&  miebiió  los  horriUés  prali-f 
minares  del  verano  y  otoño  de  183i,  y  roas  todavía 
después  que  la  revolución  íocíaI  y  política,  empezada 
efliMiÉBtitpadmivoUó  con  lodo  sa  vigbr&  iOoniecmii;4 

cia  dv  la  rc>olurion  de  la  Granja  do  ISlU).  Sin  emhar- 
%ajm4mim  justicúnd  agente  Avkraaeta^.'  si:  no  dy  ese 
üéiiti  wiiiii'quw  ftiehih^los  qo6  qnimsen  los  m^diosdef 
quei^  >¥aliu  paiuir  á  su  üny  nadie  puede  ue¿^'  á^us 
api'WMDp  wisíÉirfOoaisieiL  la  weahstaiiciadd  ii^pmrr^ 
tftñlisimos  y  sobre  todo  desínléresadoái  Aviranelh  sin» 
ntedios  de  íoiiuna  no  espiotó'  como  pudo  los  recur- 
smfafriel  golMmoipii8oá.8u  éntenidiscfeGk)iu*'¥*-K 

vi<S  sin  opulííiiria  y  sir\ió  la  causa  do  la  HtMna  ,  á 
quieo>debiábeae4ioiosviOOH  celo^  dasprendittieiiki  y! 
lMÍlBáií»9Ui90Ja<verdad ;  parattteiiar  d  ^eto^de^w 
ijiicargo  iiupai  lió  aias  de  una  vez  mi  cooperaciuu.eakí'^ 
MÉrtiituumn'Utala  éaoritocde  jsigente  idei  gObieraOj)ieli 
^mmiMiiéM  ñktmh  V  se  la.  ddsi^nipile  cnmpltda  ; 
no  dirá  que  de  nú  parie  halló  embarazos.  ^  ^ 
mlMiÉBli  ■!  irtiDgquetde  la  yicloríavi>a€Íficadi^  kí» 
provincias  Vascoír^snlus  \  ^a^aI  ^a  caminaba  con  sus 
Wrmos^  batallones ihácia  Aragony  ipart  dar  el :  iúúrp 
Wb  golpaifeiá  cansar  carlista  que  .eki  liqiiel  feúlo  se 
conservaba  UHla\ía  iuerle,  pues  el  ajcliv o  Cabrera 
■iÉim»Éitai)las  sásiíaérsas,  así  coom  el  COfide-de 
Sfipalla ,  eitiChtalttnay  teniarorfluitzados  veinlerv  nn 
balaikin^i»;  v  inieitUas  JÜüu  Cários,  caiUMiaba  hacia 
Boorges^  habré  de  vcdver  m  ptm  airas  para  referir 
algún  suceso^  de  no  pcqueha  importancia^  que  ha<*> 
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bia  ocurrido  en  P¿írís  anles  áiú  convenio  de  Vergara. 
Quiero  hablar  de  dos  negociaciones  imporianüúnafi 
en  aquelki»  momentos  para  minar  y  deslniir  k  fiier<- 
za  moral  de  los  carlistas ,  de  las  cuales  no  he  podido 
baomneicargof  hasta  ahová  por  no^interrümpir  laman-» 
raeíim'dal  bcñHN^éniof^  rposlériorií>6Ha&¿^  »  >  fw> 
Fué  la  primera  la  provocada  para  Te&Udileceir^^ 
hásta  >  fiunlb  }oompa|ible  can  el  dentro  ¡reelpraoo»  de  > 
6ftráeña  y  España  sus  relacione»  mercantiles  ,  tan> 
menoscabadas  por  las  divergencias  poUtica^  quailo-T^ 
gó<al<e8lTemb  de  imavdarae  retihir  los'ageoteaieaBtrJ 
sulares.  El  representante  de  Insjlaterra  en  Turin  in— ' 
terpusi»  una  especie  de.  mediación^  o>kibia&do^4:iM^ 
mas  ^ropiedády  de  buenoí  oficios,  para^qüCí^a  IUvitohr 
ra  efecto  el  louipimienlo,  y  esta  comunicación  me  fué 
aaviadftáiaé  pocol  miaisieriocon  autoüi^eiaA^^as» 
eiilablar>plAtica9de:acomodanfiento  con  Gaitáe4iai|Mm 

el  intermedio  del  emijajador  Sardo  en  Taris,  lo  cual 

S6iifia^c96  ab<^barinMlyo  de  ÍSUSa  Eraioiáilaj 
zon  el  estimable,  prudente  y  drcunspecto  Marquéa 
de  Brignole  ¿>ale,  con  el  que  me  unian  estrechas 
reheioBea  de  amistad  años  hacia ,  deade  el  tiempa 
que  dicho  señor  habia  desempeñado  la  embajada  de 
Cerdeña  en  Madrid.  Abrimos,  pues^  írancas  y  loar- 
les conferencias,  aumpie.  ciñéndome  en  m»  prime^ 
ras  esplicaciones  á  las  simples  relaciones  mercantiles 
de  que  me  encargaban  las  órdenes  y  bases  remiti- 
das por  el  gebiemo  deS.  M.  No  tardé  en  apercibir- 
me de  que  los  interéses  comerciales  de  (>erdeña  de- 
bían resentirse  mas  del  rompimiento  que  k>s  espa-f 
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ñoles ,  circunstancia  que  aproveché  para  decir  al 
Marqués  de  Brignoie  que  era  preciso  sacar  esta  cues* 
tíon  an  tanta  del  terreno  de  los  ínteréses  mercantiles 
y  colocarla  en  los  políticos;  que  yo  conocía  que  ia 
cuestión  de  reconocimiento  de  la  Cerdeia  al  gobier- 
no de  Isabel  II  no  tenia  madurez ;  pero  que  me  pa« 
recia  que  podía  tomarse  uu  tei  iniuu  medio  que  lue^o^ 
dí§iiÉMÍ»nidy  como  la  base  de  la  negociación  que  nos 
onsfriMíii Propuse  terminantemente  al  Maniiiés  Brvf^ 
uole  be  pre^ia^e  a  venücar  una  conveiiciun  en  que  su 
gohinÉnottab  ¡obligase  á  guardar  completa  neutralidad 
entre  las  parles  beliíreranles  en  Kspaña,  lo  que  el 
Manqii^ii  Brignoie  sabia  uo  babia  sucedicio  autos, 
pimsirfcbierno  babia  favorecido  y  aniiliado  post-* 

ti\;impnlp  á  l).  (, ¡trios.  Era  cliin)  (jiir  l.r  t)bsorv?mcia 
de  esta  neutralidad  exijia  que  se  comprometiese  el 
Rey  de  Cerdeña  i  no  permitir  se  dieran,  procedentes 
de  Génuvd  ai  de  níugun  otro  punto  de  sus  estados  ni 
por  ningún  súbdito  sardo^  auxilios  algunos  á  la  cansa 
carlista.  Por  lo  demás ,  es  decir ,  sobre  el  exequátur 
de  los  cónsules ,  sobre  la  libre  y  recíproca  facultad 
de  viajar  libremente  en  los  estados  respectivos  á  los 
subditos  sardos  y  españoles ,  que  eran  las  bases 
propuestas  por  el  gobierno,  parecía  muy  [ácíl  po- 
nerse de  acuerdo.  £1  interés  de  aquellos  momen- 
tos de  hacer  verificar  al  gobierno  de  Cerdeña  una 
especie  de  retroceso  en  su  linea  política  seguida  sin 
interrupción  en  favor  de  Ü.  Cários^  era  para  mí  de 

suma  importancia,  >  por  lo  lanío  esforcé  mis  dili^en- 
<^  para  conseguirlo.  No  meaos  feliz  que  en  otras 
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ocasiones  lo  fui  esta  vez,  logrando  del  todo  mi  pro- 
pósito, obteoieodo  un  compromiso  del  embajador  de 
Cárdena  á  nombre  de  sn  gobierno  en  el  qne  declaró  y 

se  compromeliü  á  Ja  neiiüalidad,  quedando  arregla- 
dlas íi:iialnieiiltí  los  puntoi  del  exeqmlm  y  pasapor^ 
tesi  Tan  dichoso  Gn  tnvo  este  asunto  dé  saéuimiKii^ 
laiicia  eiiloiices,  pues  loí?  caí  lillas  que  habían  con- 
lado  tanto  tiempo  bacía  como  el  mas  decidido  de»«u8 
auxiliare»  á  S.  U.  el  Rey  de  Gerdeña^  pérdíeéwM 
tíiicaz  apovu  ea  virtud  de  esta  negociación  (juc  cisiii— 
plíói  el  gobierno  sardo  con  religiosa  probidad  y^buéna 
fe^  comprobadas  con  hechos  y  testimonios  evideatm^. 

La  otra  acgotiaciou  fué  con  la  corle  do  Üpma. 
Fácil  es  pensar  cual  era  el  estado  de  relaciones  entre 
el  gobierno  de  España  y  el  de!  Sumo  Pontífice.  De^ 
bia existir  en  liomn  r;  (  losa  desconfianza,  ó  por  ha- 
blar con  mas  propiedad  decidida  aversión  k  lÉi 
dea  de  cosas.  1í)ta[!i);'nl(»  conlrai-id  a  opiiiiodes''^ 
doctrinas*  Uabíatie  visto  aseíúnar  sacerdotes,  derri- 
bar templos,  abolir  los  diezmos,  soprimir,  sin  respe- 
tar los  principios  canónicos,  los  regulares  y  monjas, 
ocupando  y  vendiendo  sns  bienes.  No  es  por  tanto 
de  estrañar  que  tales  hechos  corroborasen  la  natnral 
simpatía,  con  que  desde  un  principio  protegió  la  San* 
ta  Sede  la  causa  de  D,  Cárlos,  y  qne  llegase  hasta  el 
caso  de  negar  las  bulas,  ó  sea  la  colación  canónica  á 
los  nuevos  prelados  electos  por  la  lieina  en  uso  de 
sns  prerogativas,  habiendo  entre  los  elejidos,  obis- 
pos \a  consagrados,  claros  >arones  en  sabiduría  y 
virtudes.  lal  era  la  irritada  situación  de  la  oort^?  de 
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Roma  respecto  al  g«)l)i<Tiio  de  la  Reina.  A  los  fiiii- 
damentos  justos  de  sus  quejas  era  fácil  también  uuie- 
ra  d  deseo  de  aprovechar  esta  ocasión  de  realizar  sa 
pciisamionto  constante  de  restrinjir  las  prí^rogativas 
del  iieal  Patronato  y  la  iadependeacia  civil  de  los  re- 
yes de  España  que  tan  vigorosamente  defendieron 
ilustres  religiosos  españoles  eii  el  católico  reinado  del 
gran  Cárlos  III  y  de  su  hijo.  En  tan  desventajosa  si- 
tuación pensó  el  gobierno  ensayar  acercarse  á  la  San* 
ta  Sede  de  una  manera  decorosa  para  enlabiar,  si  era 
posible,  pláticas  de  avenimiento  que  importaban  á  la 
tranquilidad  de  las  conciencias,  y  que  si  respondían  í 
las  esperanzas  podían  dar  un  gran  golpe  á  D.  Cár- 
los j  i  su  cansa ,  viniendo  el  Santo  Padre  en  reco- 
nocer á  lii  K(  ¡na  Isabel  y  reconciliado  con  su  gobier- 
no. Cuando  por  todas  estas  razones  y  por  el  poco 
propicio  influjo  que  cerca  de  la  Santa  Sede  debía 
producir  la  conducta  del  Austria,  se  interrumpieron 
h&  relaciones  de  Roma  con  el  gobierno  de  la  Ueina ; 
quedó  allí  como  consentido  nn  agente  diplomático  sin 
carácter  de  tal,  y  mas  bien  como  simple  encargado  de 
la  correspondencia  ó  de  las  preces  que  para  dispensas 
ú  otras  materias  estrictamente  religiosas  se  continua- 
ron evacuando  en  Roma.  A  este  agente  anciano  y  de 
salud  quebrantada ,  y  cuya  larga  residencia  y  carác- 
ter dulce  le  hada  mirar  como  persona  del  país,  pen- 
só el  gobierno  reemplazarle  por  un  nuevo  agente 
diplomático  con  condiciones  de  negociador;  pero  su 
admisión  era  un  {iiiiilo  giave,  y  no  lo  era  menos  (pie 
el  gobierno  español  se  expusiese  á  una  repulsa  que 
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no  habría  sido  decorosa.  Esla  negociación  me  fué 
eacargada  y  \o  la  entablé  por  medio  del  respetable 
Internuncio  de  S.  S.  en  Paría ,  Honsefior  Garibal* 
d\ ,  en  cu\ü  carácter  conciliador  hallé  el  elemento 
mas  á  propósito  para  llevar  á  cabo  mi  idea  de  que 
recibiera  la  corte  de  Roma  en  el  Sr.  Villalba  aa 
reemplazante  del  Sr.  Aparici.  Entablé,  pues,  mis  co- 
municaciones coa  el  Sr.  Garibaldy,  entramos  en  lar- 
gas esplicaciones;  escribió  á  su  corte,  y  el  resultado 
fué  la  admisión  benévola  del  Sr.  Milaiba  con  el  ca- 
rácter de  encargado  de  la  correspondencia,  reempla* 
zando  al  Sr.  Aparici ,  habiéndose  ireríficado  mas  tar* 
de  la  ida  del  nuevo  agente.  Verdad  es  que  sus  fa- 
cultades estaban  circunscriptas  á  lo  dicho,  y  que  se 
dejaban  intactas  \  aplazadas  todas  las  cuestiones  de 
bulas  y  reconocimiento  etc.  ,  ote,  pero  siempre  era 
gran  ventaja  tener  dentro  de  Roma  un  nuevo  agente 
español,  con  circunstancias  capaces  de  poder  entablar 
algún  dia  pláticas  de  diíinitivo  acomodamiento.  £a 
suma  á  Cerdeña  hostil,  la  hice  neutra;  y  respecto  á 
Koma  temple  algún  tanto  su  irritación  y  establecí 
medios  de  entendernos  con  ella,  lo  que  para  mí  era  de 
grande  interés. 

No  se  limitaba  tampoco  mi  solicitud  aules  de  la 
convención  de  Yergara  á  empeñar  por  cuantos  me- 
dios estuvieran  á  mi  alcance  los  elementos  estranje» 
ros  á  liu  de  que  concurriesen  á  la  conclusión  de  la 
guerra  civil  y  consolidación  del  gobierno  de  la  Rei- 
na, Centinela  vigilante  contra  toda  especie  de  ene- 
migos taolo  e^i^teriores  como  interiores  que  pusiesen 
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m  peligra  tan  caros  objetos ,  me  esforzaba  en  com- 
batirlos con  todo  mi  poder,  señalaodo  los  peligros  al 
gobierno.  Entre  estos  no  eran  los  de  menos  impor- 
tancia los  de  origen  puramente  revoluciunario.  Cuan- 
to digese  de  su  existencia  seria  menos  convincente 
qoe  la  inserción  de  mis  comunicaciones  oficiales  del 
19  de  agosto  de  1839,  es  decir,  doce  dias  antes  dei 
en  que  se  firmó  el  conYonio  de  Vergara. 

El  emhmjador  estraordinario  ul  ruínistro  de  Estado» 
París  1»  de  agosto  de  1839. 

^'Muy  Sr.  mío:  dias  hace  que  en  cumplimiento 
de  las  Reales  órdenes  que  arreglan  esta  materia,  me 

proponía  espedir  sin  pliegos  un  correo  de  gabinete 
de  los  tres  que  tengo  aquí  para  que  según  está  man- 
dado no  quedasen  mas  que  dos. 

Mas  no  quise  verificarlo,  porque  hace  dias  tam- 
bién me  llegaban  avisos,  que  completados  anoche 
exigen  el  envío  de  uno  y  ganando  horas. 

No  eran  para  mí  nuevas,  ni  lo  serán  para  V.  E. 
las  relaciones  existentes  entre  los  clubs  españoles  y 
los  de  Francia ;  ni  está  lejana  la  época  del  famoso 
Alibau,  cuyo  crimen  espiado  en  el  cadalso  fue  come- 
tido poco  después  de  llegado  de  Barcelona,  cuya  in- 
teresante ciudad  habia  visto  en  sus  calles  blandir  el 
puñal  de  los  asesinos  y  lucir  la  tea  incendiaria. 

No  es  pues  de  estrafiar,  y  antes  es  muy  probable 
que  se  conozcan  en  los  clubs  de  París  los  designios 
de  ios  de  Madrid,  y  estos  cabaimenle  me  han  sido 
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revelados  por  conductos  que  siempre  me  han  in- 
formado con  exaclilud  y  con  relación  á  los  clubs  fran- 
ceses, donde  no  exi^iten  hoy  afiliados  mas  q^e  la  hcrz 
de  la  sociedad  de  este  país,  y  donde  no  quedan  mas 
principos  que  los  que  loman  su  oí  íi^cn  de  la  nivel»* 
cion  de  las  fortunas,  y  como  resultado  de  esta  con- 
moción social  el  cambio  de  las  formas  monárquicas 
por  las  republicanas ,  lo  (jue  en  este  pais  liov  es  ya 
imposible.  Á  tal  punto  despreciadas  y  desacreditadas 
están  en  Francia  las  doctrinas  de  nivelación  cuya 
monsUuosidad  rechaza  ia  altura  de  ilustración  que 
este  pab  tiene ,  y  á  que  se  opone  la  fuerza  material 
creada  por  los  inmensos  interéses  que  existen  secun- 
dados por  un  gobierno  fuertísimo ^  cuja  administra- 
ción es  perfecta. 

Fuerza  es ,  pues ,  buscar  otro  teatro,  y  ninguno 
mas  á  propósito  para  llevar  á  cabo  ideas  revolucio** 
nanas  que  la  desventurada  Espada  en  su  triste  situa- 
ción, en  la  que  una  minoría  \  una  guerra  civil  y 
hasta  cierto  punto  religiosa  ^  son  elementos  que  todo 
lo  hacen  posible. 

He  ¡Kjuí ,  Excmo.  Sr.,  estos  planes  tales  como  han 
llegado  á  mi  noticia ,  para  mi  todo  lo  auténticos  que 
pueden  ser  cosas  de  esta  especie. 

Los  medios  para  llegar  á  este  fln ,  según  se  me 
dice  I  son  los  siguientes. 

1  .'^  La  formación  de  un  nuevo  gabinete  oonsei^ 
vando  el  actual  ministro  de  Guerra  y  de  Hacienda. 

S.""  Apenas  esté  formado ,  minar  al  ministro  de 
la  Guerra  y  arrojarle  de  su  puesto. 
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3.**  Desacreditar  por  la  imprenta  y  por  coantos 

medios  sean  posibles  al  Duque  de  la  Victoria ,  hasta 
quitarle  el  mando,  cueste  lo  que  cueste,  y  susti-* 
tutrle  por  otro  General  qoe  se  preste  como  dego 

¿U&lriniKMito  de  los  revoiuciüuariu».  '  -"'i' 

Qmétñ  dkleofao  esto,,  proponer  á  la  Reina  GobenoH 
áafa  asociarse  k  ella  dos  corregentes  responsables.  > 
5."  Si  S.  M.  se  conformase,  seguir  buscando «1 
dtMÉOra^Uiria  y  aburrirla  hasta  obligarla  á  ftienea  de 

humiiiacioiK's    di^j.ir  r]  puesto. 

-Hi^^ifiila  liegenta,  como  es  natural ,  se  negase  y 
nfüoiéH»  con  lodos  los  medios  deque  puede  dispon 
ner,  amen^zarid  coa  iiacer  iuterpelaQÍones  en 
Cái*n»llsoeie9  de  cuestiones  peculiares  al  decorb 
fünbaai  de:  S.  M.  > 
.i  .T.*^  i^uiada  la  iiegentu  y  subsliluiila  consumaF 
ei|iÉoian  aus:  partes  la  revolución. 

'  Tales  son,  Excmo.  Sr..  las  conmnif  .¡clones  íjup 
8^i£|ia:iiaC6a^  pero  a  pesar  (ie  lo  doUcado  de  su  na^ 
lalaklnjietTacilado  mocho  si  trasmitirlas  comd  tkh^ 
jeto  de  ua  despacho  olicial,  conUfalarnK»  roa  lia-* 
flTt>ii|fc  V>itü*  en  una  carta  contidencial ;  la  incertíi 
4Mbié4|iie  acompaña  siempre  á  esta  clase  de 
mm^<qm  las  pasiones  y  el  espíritu  de  partido  lia- 
é^iim  principal  papel,  no  pueden  dejar  de  escitar 
escrúpulos  graves  de  aventurar,  aunque  solo  hacien* 
do  de  simple  narrador ,  acusasiones  tal  vez  injustas. 

Mas  cuando  á  notídafl  de  esta  naturaleza  se  reú- 
nen otras  de  carácter  nn'nos  dudoso ;  cuando  se  com- 
binan con  ellas  antecedentes  de  alto  origen  y  suce-*- 
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§ú%  no  solo  coetáneos  sino  anteriores,  entonces  ja 

todo  foma  un  carácter  lal  de  gravedad,  que  la  con-  1 
ciencia  de  un  hombre  de  honor  constituido  en  nn 
puesto  como  el  que  yo  ocupo ,  en  esta  especie  de  . 
atalaya  del  mundo ,  se  consideraría  laslimada  si  no  | 
pusiera  á  cubierto  su  inmensa  responsabilidad  dicíen-  i 
do  cuanto  sabe,  de  cualquier  modo  que  sea,  por  i 
cualquiera  conduelo  que  lo  reciba.  ^ 

He  dicho  á  V.  £.  que  el  plan  que  dejo  apuntado  | 
ha  llegado  á  mis  manos  con  relación  á  los  clubs  y  en 
consecuencia  de  su  naluraieza  tenebrosa  ^  será  sus- 
ceptible de  dudas.  ¿Pero  pueden  serlo  para  S*  M., 
para  V.  E.,  para  el  Consejo  y  })ara  mí  que  sabemos 
ha  habido  constantes  ronspiraciuues  para  llevar  á 
cabo  este  plan?  No  á  la  verdad  ^  pues  tan  evidente 
es  que  han  conspirado  ciertas  personas ,  que  V.  E. 
conoce  9  como  que  hace  muy  pocos  dias  se  decia  aquí 
que  era  Uegada  la  hora  y  que  se  daban  pasos  los  mas 
directos,  los  mas  elicaces  y  los  mas  posilivos  para 
que  la  imprenta  de  París  secundase  las  miras  de  de- 
sacreditar al  gobierno,  atacar  personalmente  á  la 
Reina  Gobernadora,  y  que  me  atacase  dura  y  perso- 
nalmente i  mí  y  suponiéndome  una  importancia  harto 
exagerada,  y  cuyo  origen  no  puede  ser  otro  que  la 
vigorosa  acción  que  he  ejercido  y  ejerzo  en  ia  vigi- 
lancia de  estas  maquinaciones. 

Este  hecho  cierlísimo  del  cual  respondo  con  se- 
guridad, es  de  naturaleza  muy  signilicativa. 

También  lo  es  para  mí  un  artículo  que  me  llegó 
ayer  inserto  en  el  Centinela  de  los  Pirineos  que 
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Uamó  tanto  mi  atencioa  que  me  hizo  escribir  ayer 
mknio  al  oiamú  da  Bajona  para  que  á  toda  eoatu 

averiguase  el  autor ,  y  aun  que  rebatiese  en  el  Faro 
su  coateoido  aliameote  sedicioso  y  de  que  me  abs- 
tengo de  hacer  comeiitarios,  acoaspadándole  á  este 
despacho. 

¥  este  coDjuato  de  hechos,  ¿cómo  es  posible  de- 
jen  de  traer  á  h  imaginación  las  obsenraciones  tan-» 
tas  veces  repetidas  por  este  gobierno,  informado  j 
servido  en  sus  noticias  como  nadie  mejor  de  Europa 
acerca  de  los  temores  de  que  S.  M.  la  Rejenta  se 
fatigase  y  abandonase  la  partida  seguu  una  feliz  es- 
presión  de  alto  origen?  •  •  •  • 


 (Reservado)  

 ? 

Hé  aqni  lo  que  jo  no  me  atreveré  á  dedr;  mi 
solo  deber  es  poner  á  V.  E.  perfectamente  al  cor- 
riente de  cuanto  ha  llegado  j  llegue  á  mi  noticia  que 
pueda  interesar  la  causa  de  S. 

£1  corazón ,  en  verdad ,  se  salta  de  mi  pecho  al 
pensar  la  estension  de  tales  crímenes^  y  si  cabe  toda- 
vía mas  considerando  los  momentos  en  que  apare- 
cen tan  tristes  eventualidades. 

Cuando  la  Inglaterra  y  la  Francia  lioy  de  un 
acuerdo  común,  mirado  no  hace  muchos  meses  co- 
mo semi-imposible,  y  para  el  que  ha  sido  preciso 
un  cambio  completo  en  la  política  del  gabinete  de 
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las  TuUerías,  se  interesaa  taa  eücaz  y  posiUvameaie 
por  la  caifea  de  la  Reina ,  hasta  el  panto  de  aoeptar 

una  mediación  que  podrá  dar  hoy  mas  ó  menos  ro- 
auUados  efeclivos ,  pero  siempre  de  soma  importan* 
cia  moral ;  cuando  las  potencias  que  no  han  reco- 
nocido á  la  iiema  perdiendo  ludas  las  iiusiones  ,por 
D* '  Gárlos  desean  una  términacím  que  íeá  pnácure 

uu  iiiedío  huüi'oso  de  aiiudar  sus  rolas  relaciones  con 
la  £spañav  cuando  en  el  campo:  del  Pretendieiile  aiF*- 
d^'  la  discordia  ^  disolviendo  la  fuerza:  y  la  impovt«i-«' 
cia  de  su  causa;  cuando  en  fin  este  conjunlo  de  com- 
binaciones 7  el  brillante  estado  de  ios  ejércitos  ite 
Ja  Reina  y  el  prestigio  de  sus  Generahís  podrá  ha- 
cer \er  como  cercana  la  paeiiicacioa  de  la  desveolu^ 
rada.  España  después  de  seis  años  de  sangre^  lato  y 
eslerminio,  enluiuxís  es  cabaliuenle  cnandu  ajiare- 
cen  nuevas  complicaciones  ¿y  de  qué  origen?  De  un 
brigen.  interior,  resultado  de  un  designio  permanen^ 
W  da 'agitar  para  llevar  á  c<d>n  una  revolución  desas- 
trosaacaso  imposible  por  fortuna  en  España,  pero 
cuyas  tentativas  son  bástanles  á  prolongar  sin  fin 
nuestros  padecimientos. 

De  esperar  es,  Exemo.  Sr. ,  que  el  gobierno  ad- 
Ycrlido  por  mí  y  como  tal  vez  lo  estará  antes^  des- 
plegará los  medios  que  están  en  su  mano  para  evi-- 
tar  tamañas  consecuencias,  y  también  que  conseguí-* 
rá  contener  los  males  que  en  tal  caso  amenazarían 
al  Estado. 

Pero  antes  de  terminar  este  despacho  faltaría  á 
mi  deber  si  no  llamase  de  nuevo  la  atención  de  S.  M. 
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del  consejo  y  de  V.  £.  hácia  lo  que  considero  ineTi*^ 
table  si  los  planes  en  cueslion  obtuviesen  siquiera 

un  priflcipio  de  realizaciou*  Üudo  cierlameule  que 
el  •  •  •  •  (Reservado) «  •  •  reconociese  ninguna 
combinación  que  alterase  la  Regencia  cual  se  halla, 
y  digo  mas,  si  estuviese  eu  los  inleréses  de  S.  M* 
una  declaración  prévia  •  .  .  •  (Beservado)  .  •  .  * 

acaso  no  sería  difícil  obleacria  

(Reservado)  

También  diré  sin  temor  de  equivócame  ^  qoo 
cualquiera  lla^lo^no  revolucionario  proiliu  iria  eu  Eu- 
ropa un  disgusto  tan  general ,  que  no  íuese  estrano 
hiciese  retroceder  todo  lo  adelantado  >  y  se  laaxasen 
las  potencias  en  apocar  á  D.  Carlos  en  la  línea  po- 
lítica mas  exajerada  que  han  desaprobado  y  desa^ 
prueban  hoy  los  Soberanos  de  mas  allá  del  Rhin, 
pero  á  que  darían ,  sin  embargo  ,  preferencia  sobre 
el  desencadenamiento  revolucionario. 

Tal  es  mi  sentir,  y  tal  debo  manifestarlo,  4  fin  de 
que  no  se  ignore^  }  para  que  pese  la  inmensa  respoi^ 
sabilidad  de  los  resultados  sobre  quien  hubiese  lugar. 
Dios  etc.  19  de  agosto  de  1839/' 

No  me  coutenlá  con  remitir  al  gobierno  estos 
dátosy  sino  que  dirigi  al  Duque  de  la  Victoria  de  oíi«^ 
cío  ^  una  copia  de  la  oomuniracion  que  hice  al  go- 
bierno, y  la  carta  coniidencial  que  sigue. 

Al  Excmo,  S¡\  Duque  de  la  Vicloria, 

Mi  estimado  amigo:  hoy  recibirá  V.  de  oficio 
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co|iUi  de  ]a  comunicación  oficial  que  hago  á  Madrid  ^ 

y  le  remito  también  copia  del  arhViiIo  del  Cend'ne^ 
ta  de  los  Pirineos  cuyo  número  acaso  habrá  á  V. 
mandado  Gamboa :  las  distancias  se  estrechan ;  es 
preciso  que  las  categorías  políticas  se  concentren  en 
solo  dos  bandos:  hombres  honrados  que  quieren  á  la 
Reina  y  á  su  patria ,  é  instituciones  conformes  á  los 
progresos  de  la  civiiizaciou  del  siglo;  y  picaros  que 
quieren  la  revolución  social ,  agitando  y  conmoTÍen* 
do  pasiones  viles. 

La  casualidad  ha  designado  á  Y.  para  contribuir 
al  bien ,  nadie  hay  que  no  lo  espere  de  su  probidad 
y  lealtad;  por  lo  demás  yo  no  prejuzgo  ninguna 
cuestión :  fiel  servidor  de  nuestra  Reina  y  nuestra 
patria^  amigo  de  las  leyes,  yo  cumplo  con  mi  deber» 
informando  al  gobierno  de  todo,  y  crno  niniplirlo 
trasladando  á  Y.  lo  mismo  exactamente  que  digo  al 
gobierno:  á  él  toca  resolver;  á  m(  solo  asegurarle 
de  toda  la  consideración  que  le  profesa — París  19 
de  agosto  de  1839 — El  Marqués  de  Miraflores/' 

Notables  son  en  verdad  estos  anuncios  ^  pero  no 
lo  es  menos  la  imporlanlísima  comunicación  que  di- 
riji  al  gobierno  con  fecha  14  de  setiembre  del  mismo 
año  ,  es  decir,  el  mismo  dia  que  D.  Cárlos  entró  cu 
Francia  á  las  diez  de  la  mañana,  cuya  noticia  supe 
por  el  telégrafo  al  dia  siguiente  temprano.  Llamo 
mucho  la  alnncion  á  las  fechas,  pues  es  del  ma¿  al- 
to interés  lijarse  en  ellas. 
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FarU  i  i  de  setiembre  de  1839.  Al  Exceleniísi^ 
mo  Sr.  ministro  de  Estadó  el  embajador  extraer'^ 
dinario. 

'^Muj  Sr.  mió:  el  camplimiento  de  mi  deber  áe»- 
deque  S.  M.  me  acordó  su  coa&anza^  encargáado- 
me  de  este  importantísimo  puesto,  eiígia  de  mí  oons^ 

tituirine  un  vijíilante  centiru'la  (\ue  velase  subre  1ü¿ 
ioieréses  espaaoles  y  solo  españoles. 

Creo 9  Eicmo.  Sr.,  haber  cumplido  hasta  áhora 
eále  deber  sagrado,  y  mi  correspondencia  oiicial  jus- 
tifica si  yo  he  ¡do  delante  de  los  acontecimieatos ,  ó 
ellos  me  han  llevado  arrastrado  y  envuelto. 

Mas  ea  política  como  en  casi  lodas  las  cosas  hu- 
manas, los  momento^  clásicos  ó  los  de  desenlace,  son 
\os  que  es  preciso  utilizar  con  preferencia,  p()r(|ue 
ellos  influyen  no  solo  en  el  tránsito  de  las  convulsio- 
nes  al  estado  normal ,  sino  que  suelen  ser  el  deter*» 
mmante  del  porvenir  de  las  naciones. 

Tales  miro  yo  los  momentos  presentes  para  nues- 
tra adorada  patria ,  y  por  esto  mi  afán  se  redobla  sin 
descanso  para  aprovechar  para  ella,  y  solo  para  ella 
los  elementos  agitados  por  la  nueva  situación  creada 
por  el  célebre  convenio  de  Vergara,  que  ha  justili- 
cado,  £xcmo.  Sr.,  mis  repetidas  previsiones,  en 
fie  el  momento  de  tomar  Maroto  su  último  partido, 
á  lo  que  le  oblígariau  forzoddíiiente  las  circunstancias, 
topues  de  los  sucesos  de  Estella ,  era  el  momento 
clásico  que  debíamos  aprovechar. 

Aprovechóse  por  fortuna ,  y  los  resultados  ena* 
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genan  de  gozo  á  todos  los  aíiiantes  de  la  causa  de 
S.  M.  y  de  ia  regeneración  de  España  ^  al  ver  acer- 
carse la  tan  suspirada  pacificación.  ¿Pero  esta  gran- 
de obra  está  consumada?  ¿los  elementos  enemigos 
han  dejado  de  existir?  ¿las  dificultades  han  desapa- 
recido del  todo? 

He  aquí ,  Excmo  Sr. ,  las  cuestiones  principales 
que  debo  examinar:  interesan  demasiado  á  la  salva- 
ción definitiva  del  Estado  para  que  j  o  deje  de  hacer- 
lo I  y  hacerlo  con  la  noble  franqueza  que  acostum- 
bro, y  procurando  colocarme  en  una  atmósfera  tan 
elevada ,  donde  no  lleguen  pasiones  ni  espíritu  de 
partido »  donde  no  me  rodeen  mas  qne  ínteréses  j 
miras  esclusivamenle  españolas. 

¿Nuestra  obra  de  paciücacion  está  consumada? 
(Aquí  trasladaba  estensamente  una  conversación  in-> 
teresanLísima  con  S.  M  el  Rey  de  los  franceses ,  de 
naturaleza  reservada ,  pero  de  la  cual  no  quiero  de- 
jar de  trasmitir  para  la  historia  algunas  palabras 
tesluales  del  Monarca  francés ,  muestra  de  su  alta 
capacidad  como  hombre  eminente  de  Estado»  y  de 
sus  buenos  deseos  en  favor  de  la  causa  de  la  Reina. 
Ue  aquí  lo  que  S.  iU.*  el  Rey  me  dijo  entre  otras 
cosas. 

Don  Carlos  acabó;  su  parüdo  está  en  mal  es- 
es tado,  pero  podrá  alzarlo  todavía  la  exageración 
€f  de  las  ideas  y  las  agitaciones  de  los  hombres  re- 
u  vollosos  é  inquietos ;  un  gobierno  tuerte  apoyado 
«  por  unas  Córtes  sages,  prudentes  y  circunspectas 
a  asegurarán  ai  país  un  feliz  porvenir. 
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Tai  es  mí  convicción^  bajan  sido  las  que  ha- 
«  van  querido  las-  acasadones  7  caltumiiafii  con  que 
«  me  lian  ofendido  en  España  y  fuera :  mi  interés 
«  por  Ja  Reina  es  siempre  el  mismo  y  muj  profun* 
«  do;  el  tienqpo  faa  Tenido  á  justificar  mi  política 
«  acerca  de  que  la  España  se  bastaba  á  sí  propia,  y 
«que  mi  intervención  no  habría  hecho  mas  que 
«  darla  una  complicación  mas,  y  una  dificultad  de 
« llegar  á  una  verdadera  paciGcacion ,  porque  la  que 
«  le  hobiese  dado  la  inlerrencion  hubiera  sido  fao~ 
«  ticia,  y  solo  hubiera  existido  mientras  hubiese  du- 
«  rado  la  acción  material  de  las  bayonetas  extran** 
« jeras.  Ustedes  por  s(  mismos  concluyan  su  obra»" 
Tales  fueron  las  palabras  testuales  de  S.  M.  y  cnya 
nataraleza.  permite  publioacion.  Sigue  el  despedios 
^*  Poco  ó  nada  es  posible  añadir  á  lo  dicho  por 
8»  M.  en  demostración  de  que  si  á  la  .  grande  obra 
de  la  pacificación  y  regeneración  le  ha  dpdo  nn 
menso  impulso  el  con\  enio  de  Verga  ra ,  deben  con- 
solidarse sus  efectos  á  medida  que  las  Cértes  y  el 
gobierno  procnren  al  pais  el  conjunto  de  leyes  oi^ái- 
nicas,  sabias  y  oportunas,  que  armonizadas  con  la 
ley  f ndamental  aseguren  al  estado  las  condiciones  de 
existencia  social  que  son  comunes  a  todas  las  formas 
de  gobierno.  ¿Los  elementos  enemigos  han  dejado 
de  existir?  Mucho  se  han  desvirtuado  y  disminuido 
los  enemigos  esteriores,  desengañados  de  que  Don 
Gárlos  era  imposible  desde  que  los  sucesos  de  Este^ 
Ha  oftederon  al  mando  la  convicción  de  su  insufi- 
ciencia, y  se  alzó  el  velo  que  cubría  la  realidad  de 
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esta  causa  que  el  siglo  rechazaba  ;  desde  eiilonceá 
alzaron  su  mano  protectora ,  y  como  dije  á  V«  £• 
eieo  Teces  en  m»  comanicaciones  oficíales ,  es  pre- 
sumible deseen  anudar  sus  rolos  vínculos  con  la  Es- 
paña y  y  se  anudarán  sin  duda  sin  mas  que  ofrecer  ei 
gobierno  de  S.  M.  la  estabilidad  y  el  porrenir  que 
debe  ser  el  natural  resultado  de  la  pacificación. 

Los  enemigos  interiores  parece  no  podrán  opo- 
ner grande  resistencia  al  impulso  de  la  salTadora 
nacionalidad  que  tiene  la  tendencia  de  alzarse  ai 
rededor  del  Trono  de  Isabel,  7  de  la  consoladora 
idea  de  la  paz  y  de  la  reconciliación  española;  pero 
en  todo  caso  forzoso  es  observarlos  y  perdonarlos 
n  so  reconciliación  es  sincera,  y  estermiDarloa  si  ana 
escitase  ¡deas  de  convulsión  y  Iraslornos. 

¿Las  dificultades  han  desaparecido  del  todo?  Ue 
aquí  la  tercera  de  las  coestiones,  coyo  exámen  me 
ocupa,  y  que  no  puedo  juzgar  con  apariencia  tan 
risueña ;  se  álirá  que  si  no  hay  enemigos  interiores 
y  esteriores ,  ¿de  donde  pueden  proceder  las  dificul-- 
tades?  yo  responderé  victoriosamente :  al  hablar  de 
enemigos  esteriores  he  querido  solo  concentrarme  á 
la  consideración  abstracta  de  naciones  amigas  y  ene-* 
migas  hasta  aquí  de  la  causa  de  S.  M.;  servicios  emi- 
nentes nos  han  hecho  los  aliados,  impotentes  han 
sido  por  fortuna  los  esfuerzos  de  los  favorecedores 
del  Pretendiente,  pero  ai  llegar  á  ia  pacificación,  im- 
posible es  que  dejen  de  ajilarse  de  nuevo  interéses 
peculiares  en  cada  una  de  eslas  naciones ,  los  cuales 
es  de  primera  importancia  apreciarlos  en  su  justo 
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valor.  Hablo,  Excmo.  Sr. ,  de  inleráses  políticos  y  do 
ioteréses  materiales  y  unos  y  oíros,  eu  verdad  no 
pañoles^  y  por  la  tanto  qne  debemos  tomar  muy  en 

cueota. 

V«  £•  recordará  lo  que  ture  la  honra  de  mani- 
festarle en  mí  despacho  nbm.  433 ,  fecha  S9  de  agos- 

tu  úlLimOy  cuya  idea  merameote  hipotética  relativa 
al  deseo  que  pudiera  suscitarse  de  tomar  parta  por 
las  grandes  potencias  en  nuestras  caeslioiK^s  interio- 
res la  veo  confirmada  eu  uu  articulo  del  importante 
periódico  el  Consiiiwíianal  del  12  del  corriente  que 
empieza:  S'il  faut  en  croire  les  nouvelles  de  Vien- 
ne  9  il  seraít  questiott  d*une  eonfórence  daña  la  qudle 
les  cinq  puissances  s*occuperaint  en  corafaiun  de  la 
paciíicatioQ  de  la  Feoinsule ;  "  otros  periódicos  ban 
repetido  de  esta  ú  otra  forma  la  misma  espeeíe. 

Para  mí,  Kxcmo.  Sr. ,  eslo  es  completamente 
prematuro,  y  solo  lo  considero  posible  si  en  vez  de 
la  estabilidad  que  debemos  presagiar,  como  resoltan- 
do  inmediato  de  la  pacificación,  continúa  el  reino 
agitado  y  entregado  ¿  convulsiones  y  trastomoB  que 
no  es  íiríi  consienta  el  buen  sentido  español 'ni  lo 
tolere  la  verdadera  nacionalidad  española.  Solo  con 
trastornos  que  produjesen  una  convicción  europea  de 

que  no  poilianiui  u  nu  sabianu)S  llegar  á  la  estabili- 
dad y  al  órdeu^  seria  el  modo  cajfaz  de  que  se  rea* 
Usase  una  intervención  estranjera,  de  una  i  otra 
naturaleza,  en  nuestros  asuntos  interiores,  siendo 
este  caso  el  lijado  mas  arriba  por  mi  coando  hablaba 
de  intereses  políticos:  caso  que  no  dudo  mirarlo  co^ 
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nio  remolí).  Mas  no  lo  es  lanío  la  acción  inmediala 
que  pueden  ejercer  los  iuleréses  materiales  estran- 
jerosy  los  caaJes  son  tanto  mas  dignos  de  tomarse  en 

cuenta,  rnanlo  para  evadirluií  y  evitarlos  es  preciso  la 
eirounspeccioii  y  el  lino  esqi^siU)  de  un  gobierno  que 
alciamfffir  :el  éagtado  deber  de.defender  loskdMsei 
nacionales^  no  debe  dar  lugar  á  ser  reconvenido  con 
la  f  otaidp  iograio  4  los  beneficios  evideaiefneoleii^ 
eibidó8f»ra  llegar  al  bien  de  la  padficaqon ,  qneiioy 
tiene  toda  la  apariencia  de  asegurada.  •  '  '  ' 
i  pNO(  ha>y  duda«  Excmo.  Sr.,  que  la  causa  daS.  Mé 
ha  fdfeibído^  sobre  todo  en  este  ¿ttímo  perbdo,  in^ 
signas  s<  r\  idos  de  sus  dos  poderosas  aliadas  la  Fiéao* 
da  If  iaiiliiglaterray  auY^ios  materiales  y,  «landes; 
que  haíi  lomado  parle  importanlísima  en  las  neao- 
ciacioiie&;: servicios  son  oíos  inmensos,  que  1^  Cf>r«- 
Mpondehpias  del  Ministro  de  S.  M.  en  Lóndreá  j  la 
mia  dejan  coii>i<^'nadas  para  la  iiibioria,  \  (juc  la  ^ra- 
iitud  española  escribirá  con  signos  de  reconocinúeoto 
eo.sasifiistos.  .lí 

Mas  la  pacilicaciou  conseguida,  preciso  es  que 
•  osiateréses  peculiares  reciban  su.  acción  natural  y  y 
contra  eUa^  sin  perder  de  vista  una  justa  gratitádl, 
es  de  iui  deber  apercibir  al  ^oblei  ito  de  S.  M*  coino 

«ÉutargadOcde  la  defensa  de  los  interéses  Qseocndr 
wente  esppñoles^  /  f 

,  1  jy^^  hace,  üxcrno.  Sr. ,  que  di  la  \  oz  de  alar-*» 
«iba  oentra  el  famoso  tratado  de  comercio  con  la;lii-i- 

iglaierra,  que  fué  un  tiempo  en  aquel  [)ais  ei  objeto 
iíeBii«resciusivo  de  aqu^l  gobierno;  mi  voz  española 
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filé  escuchada ,  y  V.  E.  y  el  Consejo  én  sus  recién^ 

Ui6  comunicaciones^  coa  sabia  previsión  esclujeron 
este  asunto  de  los  que  podian  mirarse  como  de  apli- 
csicion  inmediata. 

I;  El  gobierao  .iaglés  mismo  aplazó  sus  deseos  y 
fTHi.iihiífi  acerca  de  esta  cuestión  gravísima,  y  con 
una  generuóidad  que  honra  á  los  hombres  ilustres  que 
coi^IflllM  aquel  gabinete^  sin  acordarse  de  sus  acá- 
Idnidoa  des€K)s  para  llegar  á  él ,  se  condujeron  en  la 
n^^í  iru  iuii  eacaigadd  ai  respetable  y  diestro  Como- 
dom^  liOKd  John  Hay  y  coronel  WUde  con  toda  la 
decisión  y  tino  que  caracterizan  todos  los  procedi- 
iQÍeatosiide:aqaelia  i:i<ni  nación. 

riciH^íluwm  acaso  inútil  recordar  solo  por  un  ¡ns-* 
tanta  la  inmensa  dilcrciicia  de  comporlaiiiieiilo  de 
partfi^é^  gobierno  francés  en  la  época  anterior  al 
mes  4e  mayo  del  presente  año,  comparada  con  la 
p(»Nterior  ;  pero  gracias  sean  dadas  á  la  iorluna,  la 
diAMÜciaies  ^ya  hoy  inmensa ,  y  aun  el  acuerdo  co- 
mún entre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  objeto  de  todos 
nuestros  aíanes^  es  hoy  un  hecho  positivo  que  tal 
Téf  ínia^a  en  que ,  á  la  manera  que  la  Inglaterra 
abandonó  y  a|>ia/.ó  inleiéded  peculiares  suyos,  la 
FiWifia  *t  complique  nuestras  cuestiones  ^  querien- 
d»>eip1otar  la  «tuacion  presente  eñ  beneficio  propio. 

lujüalo  íuera  yo  en  atribuir  ai  gobierno  francés^ 
deli  wai  desde  mayo  no  he  recibido  sino  pruebas  de 
benevolencia  .  ideas  que  considero  sugeridas  por  es- 
luQulos  completamente  ágenos  al  gobierno.  Su  len* 
guajeraíempréy  el  del  Rey  mismo ,  el  del  /harto  de 
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ios  Debates ,  órgano  el  mas  fiel  de  las  alias  volmiitadesy 

me  aseguran  que  el  aobienio  no  apetece  ninguna  es- 
pecie de  complicacioQ  ni  intervención  en  nuestras 
caestiones  interiores ,  pero  por  mas  que  \o  pudiese 
pensar  ser  un  medio  ele  oposición,  no  puedo  dejar  de 
llamar  la  atención  al  famoso  artículo  del  Cúiurier^ 
que  acompaña  este  despacho ,  reproducido  en  com- 
pendio eu  olro  artículo  inserto  hoj  en  ei  mismo  pe- 
riódico. 

La  iclf  a  en  este  siglo  de  que  los  interéses  mate- 
riales dominen ,  podia  tener  eco ,  pues  puede  ser  se- 
ductor en  Francia  el  pensamiento  de  que  no  hubiese 
aduanas  entre  dos  países,  uno  en  estado  de  alto  pro- 
greso industrial  como  la  Francia ,  otro  naciendo  en- 
tre las  ruinas  y  la  sangre ,  y  en  obstrucción  comple- 
ta de  todos  los  manantiales  mercantiles  é  industria- 
les ,  como  la  España :  esto  produciría ,  aunque  por 
distintos  medios ,  resultados  idénticos  á  los  del  trata- 
do de  algodones  ingleses;  bueno  seria  sin  dudar, 
tanto  para  los  ingleses  como  para  los  franceses  la  su- 
presión de  las  aduanas  españolas;  pero  esta  medida 
echaría  sobre  nuestro  porve/Uir  de  prosperidad  y  ri** 
queza  una  losa  sepulcral ,  que  no  podrían  alzar  diez 
generaciones.  Por  esto  no  he  menospreciado  ei  artí- 
culo enlazado  con  la  idea  que  yo  considero  ya  funes- 
ta como  innecesaria  de  querernos  ahora  auxiliar  con 
tropas  francesas ,  de  que  habla  el  articulo,  y  no  creo 
necesitemos  absolutamente ,  siendo  nuestras  solas 
necesidades  dinero  v  organización. 

Mas  resumiéndome ,  infiero  de  todos  estos  im- 
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porlaoles  raciocinios,  unidos  al  conjuaio  de  datos 
que  ftiera  sobrado  prolijo  enumerar »  que  es  de  ua 

interés  vilal  para  la  causa  de  S.  M.  y  de  la  nación 
no  penitjr  i^ie  %ií>la  las  adverlcuciab  sij^uienteb. 

1/  Que  el  gobierno  y  las  Cortes ,  de  acuerdo 
común  se  apresuren  á  terminar  la  cueslion  de  fueros 
con  lii)erai  y  frauca  direccciüu,  para  editar,  como 
infidíUeniente  sucederia  ^  que  se  encienda  de  nuevo 
la  guerra  en  las  [nuviiicias  patiiicadas  pui  ia  con- 
^eocion  de  Versara. 

3.*  Que  en  las  cuestiones  interiores  se  siga  un 
caoiiao  cüUbeiHaüor  ^  circuii5>peclu,  que  c<iütluzta 
lo»  «aÍDiltos  públicos  á  una  situación  normal ,  que 
aleje  los  protestos  de  que  se  mezclen  de  ninguna  ma- 
nera ni  en  ningún  caso  los  eslraajeroa  en  nuestros 
DegocíoB  interiores* 

3/  Que  se  ponj^an  en  planta  con  toda  celeridad 
íqAo$  los  medios  (le  paciiicacioa^  como  amuistia, 
peidoD  j  demás  términos  de  conciliación,  que  son 
los  solos  con  que  se  han  tíírininado  siempn»  las  guer- 
ras civilesi  y  sin  ios  cuales  nadie  hay  capaz  de  lo- 
grarlo. 

Culi  esto  creo  cogeremos  lodo  el  ÍVulo  (jue  nos 
prometen  los  úiUmos  aconlecimienlos,  y  evitare- 
mos á  nuestro  país  nuevas  y  delicadas  complicacio- 
nes, qüc  pueden  |)roceder  de  la  agilai  ioii  de  pasio- 
nes é  intereses  de  que  la  causa  de  S.  M.  y  de  ia  na- 
ción, no  podrían  recoger  sino  inmensos  daños — 
l)ios  guarde  etc." 

También  pienso  que  no  carecerá  de  interés  mi 
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camunicacion  oficial  coatemporánea  hecha  al  Duque 
de  la  Vicioría,  con  fecha  18  del  mismo  mes. 

Al  Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victaria, 

**Mu)  Sr.  mió:  cuando  recibí  la  comunicación 
que  Y.  E.  se  había  servido  hacer  al  Cónsul  de  S*  M • 
en  Bayona ;  y  este  rae  trasladó,  en  que  V.  E.  le  pre- 
venía que  procurase  internar  á  los  carlistas  que  se 
hablan  refujíado,  desde  los  últimos  sucesos,  en  Fran- 
cia sin  escepcion  alguna ,  estaba  }a  decidido  por  es- 
te gobierno  y  que  Unto  ha  servido  á  la  causa  de 
S.  M.  en  esta  céldire  ocasión ,  retirarlos  todos  á  so- 
licitud míaá  treinta  leguas  de  la  írantera^  á  pesar  del 
inmenso  trastorno  y  dispendio  que  operación  tan 
complicada  y  difícil  ocasionaba ,  pues  escede  al  nu- 
mero de  catorce  mil  personas ,  comprendidos  los  tre* 
ce  batallones  y  cuatro  escuadrones  de  alaveses  y 
varros  los  que  sucesivamente  se  refujiaron  á  territo- 
rio francés  desde  que  el  Pretendiente  fué  oUigado 
por  V.  E.  á  buscar  asilo  y  refujio  en  Francia. 

Mas  aunque  baya  sido  tan  completa  la  compla- 
cencia de  este  gobierno^  hay  cuestiones  coya  na- 
turaleza es  tal  que  las  resoluciones  que  se  toman 
en  ellas  no  pueden  dejar  de  tener  un  carácter  de  in- 
terinidad que  no  se  puede  llevar  muy  lejos,  y  de  es- 
ta clase  es  la  que  nos  ocupa ,  y  así  he  tenido  la  hon- 
ra de  decirlo  á  la  corte  provocando  con  acuerdo  de 
V.  E.  medidas  urgentes  que  descompliquen  la  situa- 
ción. 
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El  beUisimo  y  grandioso  edificio  de  la  pajciliea^ 

don ,  del  cual  ba  tenido  V.  E.  la  gloria  de  poner  la 
primera  piedra  al  firmar  la  célebre  convencioa  de  ' 
Vergara  ,  no  se  puede  acabar  sin  que  jas  totin  ven- 
gan á  un  estado  normal,  sin  que  las  pasiones  se  apa- 
gMi^  y^W\qit»  ^  afee  UQ  ntnro  de  bronce  entre  el 
P«iiImI#^^  él  porvenir.' 

^i»>,v41  que  iimu)  (  I  convenio  do  Vergara,  al  que  al 
hWi»r>de^hM[i fflas  de'  sus  valieates  alsó  el  primtoi 
la  consoladora  voz  de  paz ,  y  tendió  una  manó  ani-» 
ga  y  generosa  al  General  enemigo ,  fuera  basta  ri- 
dA^qlshfitígaRle  con'arguinéntos  acerca  de  la  néoe«« 
sidad  de  medidas  conciliadoras,  de  amnistía  y  per-» 
doaes,  sin  los  cuales  jamás  las  guerras  civiles  ler-^ 
minaron. 

Las  guerras  de  las  comunidades  terminaron  con 
el  famoso  indulto  de  Cártos  V  publicado  al  son  de 
clarines  y  trompetas  en  Vüllaclolid.  Lii  |;u(»rra  de 
sucesión  concluida  en  la  paz  de  Litrech  íué  termina* 
da  por  completas  amnistías  consignadas  en  los  di^ 
versos  tratados  de  aquella  célebre  paz. 

Me  he  desviado  algún  tanto  del  objeto  principal 
que  me  propuse  al  dirijirme  á  V.  E. ,  y  vuelvo  á  él 
llamando  su  atención  principalmente  á  lo  urjenle  y 
necesario  de  tomar  lo  mas  pronto  posible  ona  me* 
dida  sobre  todo  con  los  soldados  que  se  han  refu- 
giado a  los  cuales  se  ha  mandado  reunir  en  depósitos* 
Estos  y.  E.  mejor  que  yo ,  isabe  son  eariimizósos 
y  costosos  á  este  gobierno  que  desea  con  razón  ir- 
se desembaraiando  de  la  inmensa  aglomeración  de 


900 

mdividuosy  á  los  que  en  gran  parle,  tiene  que  alen» 
der  con  socorros  de  una  ú  otra  naturaleza  qne  son 

cuantiosos  por  el  número ,  aunque  sean  escasos  in- 
d  ividiialmenle. 

Hay  mas,  la  situación  personal  de  D.  Carlos  hoy 
segura,  pues  el  gobierno  lo  vijila»  tampoco  puede 
prolongarse  indeCnídamenle,  y  foera  peligrosMnio 
cuando  llegase  el  caso  de  poder  disponer  de  su  liber- 
tad ai  abusaba  de  ella  para  tratar  ds  yolver  á  encen- 
der  el  ñiego  horrible  de  la  goerra  civil  ,  que  no  ter- 
minaríamos en  Aragón  y  Cataluña ,  si  en  Francia  no 
tuviésemos  divididos ,  subdivididos  y  diqiersados  loa 
elementos  {\\m  hoy  existen  juntos  en  este  pais,  ele- 
mentos tanto  mas  temibles  cuanto  se  conserven 
nos  reconciliados.  * 

£1  estado  de  semi-prisionero  en  que  hoy  se  halla 
el  Pretendiente  y  estado  que  yo  apuraré  todos  mis  es^ 
fuerzos  para  prolongar  lo  mas  posible,  al  menos 
hasta  la  completa  pacificación  de  Aragón  y  Cataluña, 
es  un  estado  grave  y  que  debe  antes  de  mucho  agí-* 
tar  cuestiones  diplomáticas  gravísimas  en  Francia  y 
en  Inglaterra,  y  mas  ó  menos  pronto  también  toma-* 
rán  parte  en  ellas  las  potencias  que  todavía  no  han 
reconocido  á  la  Reina ,  de  una  ú  otra  manera ,  por 
una  ú  otra  razón» 

El  obtener  este  reconocimiento  seria  la  cúspide 
dei  edificio  alzado  por  Y.  £. ,  pues  si  la  convención 
de  Vergara ,  que  la  historia  escribirá  con  letras  de 
oro ,  mató  á  D.  Cárlos  y  su  partido ,  el  reconoci- 
miento del  gobierno  de  la  Ileína  por  las  potencias 
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que  tm  dia  (beroii  su  apoyo  y  á  las  que  debió  su  sola 

importancia ,  seria  la  losa  sepulcral  que  le  impediría 
resacitar  jamás ,  fuera  la  que  quisiese  su  sttuaeioa 
personal:  mientras  este  reoonocimieiilo  mo  se  veri** 

íii^ue^  \o  hiempre  veré  posible,  no  digo  su  Uiuníoy 
pm^sí^isii  Usurreocion»  y  con  ella  nuevas  catamidar^ 

des  \  mas  saní^re  española  derramada. 

Miograr,  pues,  esto,  debe  ser  todo  oueslro  anhe- 
h^>!f(ijr<^  aseguro  á  Y.  £.  conseguirlo  con  unas  cuan- 
la>  condiciones. 
.  l«/(iCon  la  pacificación  de  Aragón  y  Cataluña. 
f  Sí*  La 'Concesión  de  los  fueros  y  oportuno  com-^ 
prumiso de  V.  E.  laque  cuiisidcro  asegurada  en  vis- 
ta: det. juicioso  mensaje  de  las  Córtes  y  del  oportuno 
y  bien  pensado  provecto  de  ley  del  gobierno :  este 
pmto^.es  acaso  el  mas  clásico. 
'>ui3^-  Una  bien  meditada  ley  de  amnistía,  en  la  que 
sobre  todo  ae  realice  el  principio  cou^lilucioiial  de 
la4»' confiscación,  y  que  demuestre  al  mun^o  la  in- 
rnemaf ^diferencia  entre  las  banderas  de  Isabel  11  ó 
las  de  sus  enemigos. 

^^  ¥  por  último,  la  consolidación  de  un  gobierno 

fuertemente  conserveidor  y  monárquico,  que  conten- 
ga con  brazo  de  hierro  las  pasiones  sobreponiendo  á 
ellas  las  leyes,  y  haciendo  verdad  los  principios  y  las 
loiidiciones  sociales  consignadas  en  la  Constitución 
del  Estado ,  en  la  cual  se  hallan  garantidos  el  respe- 
to á  la  propiedad,  la  seguridad  individual  y  el  órden 
público  sin  lo  cual  no  hay  sociedad  ni  gobierno  po- 
sible. 
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'  Sí  la  forlona  y  la  coopendon  del  tfono,  del  go- 
bierno, de  las  Górtes  y  de  los  hombres  inflayeiiles  en 
la  suerte  del  Estado  nos  depara  estas  condiciones,  jo 
me  prometo  qoe  no  pasarán  niuciios  meses  sin  que 

el  celebre  convenio  de  Vercara  produzca  sus  últimos 
frutos^  reconociendo  el  gobierno  de  S.  M.  ias^ran-^ 
des  potencias  que  no  le  han  reconocido  v  orn  o  pasb 

si  no  nos  auiiieiila  1:1 '^ndprriRnlr  ni  iiucsIkv^  medios 
ni  nuestra  situación  moral,  hará  en  todo  casoiuip(>- 
sible  la  resurrección  de  una  causa  que :1a  espada  de 
Y.  £•  venció  en  sus  úlLiinos  aü  iacheraüiientos  ,  ai 
forrar*  sus  bizarras  tropas  los  de  Veíate  y  de  Maya, 
planteando  en  Urdax  la  bandera  de  Isabel  11. 

'Per^líUlme  Y.  E,  antes  de  terminar^  asegurarle 
qoe'  las  opiniones  emitidas  en  6sta  larga  comunica-- 
cion  no  son  precisamente  la  sola  espresion  de  mis 
coi|vi<^ciones ;  son^  Sr.  Duque  .  la  de  todos  los-hom- 
breé^  altamente  colocados  y  de  inBuencia  en  este  ^¡rm 
país,  por  sus  puestos .  por  sus  talentos  y  su  consi-^ 
deracAon,  todos  hombres  liberales  v  ni  éninioa,  j 
constantes  defensores  de  la  causa  de  S.  M.,  los  cua- 
les aie  encargan  y  rup^^Mu  haga  llegar  á  España  sus 
ardientes  deseos,  de  que  sus  consejos  sean  escuchar^ 
dosy  pues  en  ello  ven  el  triunfo  y  la  consolidación  de 
la  04 usa  conslilucional  española.  H(  pilo  á  \  .  E.  por 
mi  parte  las  mas  sinceras  felicitaciones  por  el  ielis 
sn€Bso  de  laS' armas  que  con  tanta  gloría  bá  coddu^ 
cido  á  la  vieloria ,  dando  la  paz  á  nuestra  palt  ia» 
INqs  fuarde  ete.-^Paris  18  de  setiembre  de  1839^ 
El  Marques  de  Miraflores." 
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Vaelvo  i  tomar  el  hilo  roomenláneamente  inter^ 

rumpido  de  las  ocorrencias  con  D.  Carlos. 

£q  el  mismo  íoftianto  que  hubo  entrado  en  Fran-* 
dtfbé  €$ttcaiÉfnado  con  gendarmes  y  agente»  de  po-^ 

licía  hácia  Boargcs,  donde  llegó  el  22  de  stilieriibrc 
jMiúüpáftado  de  su  mnger ,  su  hijo  mayor ,  el  infante 

I).  Seba^l¡;lIl  v  nrui  íiiun  (-orla  s('r>  idiinihrí!.  (?nlre  la 
cual  mo  se  permilió  incluir  ningún  hombre  con  ca-« 
licler  poMtíco  ^  sino  de  simple  servicio  particular  de 
1^  personas  j  en  cnvu  nuiuero  se  conlaban  Tamarit| 
^secretario  de  D.  Cérlos ,  Yillavicencio  gentil  hom-^ 
bre,'s«  confesor,  etc.  Tomado  habia  el  Infante  Don 
^eLdsüan partí'  myiy  activa  en  lus  sucesos  polilicosy 
miHtaared  que  habían  ocurrido  en  España  después  de 
ia  \enida  deU.  Carlos;  habíase  colocado  D.  Sebas- 
tian^ii  €i  partido  moderado,  el  que  puede  entenderse 
bajo  isl  nombre  de  transaccionista ^  contra  el  que  Don 
Cários  conservaba  a\ei^¡oli  constante .  v  la  que  en 
cmMéoeneiá  alcanzaba  á  D.  Sebastian.  Participaban 
pues  en  efecto  ambos  Príncipes  á  su  entrada  en  Fran* 
da  ée  una  irritación  recíproca  y  talmente  viva  que 
dovíMe  su  tránsito  de  Bayona  á  Bourges  ni  siqnie* 
ra  se  avinieron  en  comer  junios.  Ln  la!  síluacion 

era  imposible  conservarse  unidos  en  recinto  mate- 
rial tan  estrecho  como  debía  serlo  la  residencia  de 

Bourges.  En  efecto  dirigióse  D.  Sebastian  á  un 
edecán  del  Mariscal  Soult,  el  jóven  Comandante  de 
Lalalloü  Mr.  Tiiiari,  que  habia  ido  de  París  á  acom- 
pañar á  D.  Cários  hasta  Bourges,  ;  le  manifestó  su 
deseo  de  escribir  al  Rey  de  los  franceses ,  con  el 
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objeto  que  le  permitiese  ir  á. reunirse  á  su  mujer  j 
establecerse  en  Ñápeles,  abandonando  cottipietamenle 

Ja  causa  de  D.  Carlos  que  I).  Sebasliari  reputaba  per- 
dida sin  remedio,  ni  parecia  encoiitrar  tampoco  con* 
dicíones  en  su  tio  j  padrastro  para  poder  saW^r— 
la.  Consulto  Mi .  de  Tinau  a  Tai  al  Mariscal  ¿uuU, 
el  que  tuvo  la  complacencia  de  conferenciar  con- 
migo acerca  de  si  habla  inconveniente  en  que  el 
iic^  accediese  á  lo  que  deseaba  D.  Sebastian.  Pa- 
recióme que  lejos  de  haberlo  era  por  el  contrario 
muy  útil  fomentar  la  escisión  y  las  opiniones  en* 
cniilrada^  que  debían  inlluir  en  la  aniquilacipu  com- 
pleta de  la  causa  de  D.  Cárlos.  Asi  lo  hice  pre* 
senté  al  Presidente  del  Consejo,  cuya  opinión  se  con— 
lormó  coa  la  mía,  j  ambas  con  la  del  Key.  Acce- 
dió ^  pues ,  el  gobierno  francés  sin  tardanza  á  los 
deseos  de  D.  Sebastian,  al  que  se  le  espidió  pasa- 
\H)v\\)  para  salir  de  Francia  para  Mapoles  por  la  via 
de  Turín,  lo  cual  verificó  en  los  primeros  días  de 
octubre. 

Fuerte  impresión  causó  en  la  familia  de  los  confi- 
nados en  Bourges  tan  brusca  separación  de  D.  Sebas- 
tian ,  quien  se  me  aseguró  haber  tenido  una  reverla 
vivísima  con  su  madre  y  padrastro  al  comunicarles 
que  acababa  de  recibir  sd  pasaporte  para  Nápoles^  al 
paso  que  los  solicitados  por  ellos  coa  iostancias  las 
iñas  vivas  para  marchar  á  Saltzboarg  no  los  hablan 
podido  conseguir.  Fué  la  impresión  de  esta  separadon 
tan  viva  en  el  ánimo  de  D.  Carlos  y  de  la  Princesa  de 
Beira,  que  produjo  en  ambos  on  desaliento ,  el  mayor 
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tal  vez  que  hasla  entonces  habian  tenido ;  fué  esto  k 
tal  punto  qae  «caso  debióse  á  ello  la  idea,  aunque  muy 
pasajera,  y  no  sé  si  con  verdadera  resolución  de  que 
se  llevase  á  efecto,  de  autorizar  á  Cabrera  y  al  Con- 
de de  España  á  hacer  su  sumisión*  Así  lo  creyó  el 
gobierno  francés  y  así  me  lo  comunicó,  desicjiiando 
como  emisario  de  esta  autorización  á  un  gentil  hom- 
bie  de  D.  Sebastian  llamado  Vargas.  Atribuyóse 
también  esta  resolución  ú  bien  fugaz  á  las  gestio- 
nes de  un  ajenie  del  gobierno  francés  que  habia  si-* 
do  carlista  y  se  habia  personado  en  Bourges  con  él 
designio  de  inclinar  á  D.  Cárlos  al  paso  referido.  Co« 
muniqué  á  Madrid  la  noticia ,  aunque  sin  teeer  ilo-» 
sion  chica  ni  grande  de  qne  se  llevase  á  efecto  ,  de 
lo  cual  bien  pronto  tuve  ocasión  de  confirmarme. 

Desde  e)  momento  en  que  entró  D.  Cárlos  en 
Francia  pudo  considerarse  como  prisionero  de  he- 
cho,  pues  habia  viajado  llevando  en  so  mismo  cch* 
che  dos  ajentes  de  policfa,  uno  en  el  pescante,  y 
otro  en  la  silla  de  detrás,  y  se  hallaba  á  decir  verdad 
confinado  en  Bourges.  Mas  bien  pronto  empezaron 
á  ajilarse  cuestiones  en  que  lomaron  parle  en  una 
ú  otra  forma  el  üey  de  los  franceses  por  un  lado^ 
que  debia  halUir  un  grande  embarazo  en  conservar 
en  calidad  de  prisionero  un  Príncipe  de  su  familia, 
que  huyendo  se  habia  refujiado  en  el  territorio  fran« 
eés ;  y  por  otro  los  ajenies  diplomáticos  de  las  Córr 
tes  que  duranle  la  guerra  de  sucesión  habían  favo- 
recido á  D.  Cárlos  y  con  mas  calor  que  todos,  el  paiw 
tido  lejilimidla  íianccs  que  cousidtiaLa  en  la  causa 
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de  D.  Cárlos  acaso  un  porvenir  para  tifs  d69faHed-> 
di»  esperanzas.  D.  Cárlos  mismo  debió  ser  y  lo  fué 
en  efecto  el  que  diera  acción  y  juego  i  todos  estos 
elementos  que  él  no  desconocía.  En  efecto  \a  he  di- 
cho que  antes  de  entrar  D.  Cárlos  en  el  territorio 
francés  había  mandado  al  Rey  de  los  franceses  una 
misión  con  Ramirez  de  la  Piscina,  portador  de  una 
carta  autógrafa;  pero  precipitadas  las  circanstaocias^ 
este  paso  hizóse  inútil ,  renovando  D.  Cárlos  su  cor- 
respondencia con  el  Rey  apenas  entró  en  Francia  y. 
después  de  su  llegada  á  Bourges.  El  objeto  prínd-» 
pal  de  esta  correspondencia  era  reclamar  con  calor 
que  se  le  diesen  sus  pasaportes  para  salir  de  Fran-- 
cia  y  dírijirse  eon  so  mujer  é  hijo  á  Saltsbourg.  Mas 
D.  Cárlos  mas  tenaz  que  diestro,  cometió  la  indiscre- 
ción de  dar  á  su  carta  en  su  forma  y  dirección  la 
fórmula  de  cancillería  usada  entre  soberanos.  Por 
mas  que  el  Roy  de  los  franceses  desease  aliviar  la 
situación  de  D*  Cárlos  ^  no  le  era  posible  contestar  á 
sus  cartas  revestidas  de  unas  formas  que  no  tenían 
cabida  sino  en  un  soberano  reconocido ;  y  D.  Cár-* 
los  no  lo  babta  sido  de  la  Francia  por  mas  que  con 
fanatismo  absurdo  y  faccioso  le  diese  Majestad  y  le 
tratase  como  Rey  el  Arzobispo  de  Bourges  dentro 
de  su  iglesia  ,  sin  considerar  que  la  Francia  no  le  re- 
conocía; siguiendo  el  revolucionario  ejemplo  del  Ar- 
Eobispo  los  diarios  legitimistas.  Ni  el  Rey  de  los 
franceses  podia  contestarle,  ni  el  ministro  iraucés 
responsable  y  á  la  sazón  en  perfecto  acuerdo  y  ar- 
menia conmigo,  representante  de  la  Reina,  podía 
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eoomlir  nadá  qué  padiera  ddjar  did<Mh  su  Ibea  po* 

iítíca,  siguiéndola  en  aquellos  momentos  tan  leal  y 
francameple,  que  lejos  de  mostrar  ütferencias  por 
Di  Cários,  mandaba  al  Duque  de  la  Victoria  el  gran 
curdun  de  la  I j'irioii  de  Honor,  cu\a  noticia  coinuni- 
qué  eoofideDcialiuente  al  Duque  antes  que  saliese  á 
Befársela  d  edecán  del  Mariscal  Soult,  que  fué  por^ 
lador.  Mas  si  bien  el  Ilej  uu  podia  coulestar  á  Dua 
Carlos  y  era  natural  que  el  gobierno  Trancés  desease 
concederle  sus  pasaportes  y  desembarazarse  de  la» 
eu'  jo^a  huespede^  de  cu}a  presencia  ni  b,  Al.  ni  el 
gobierno  podían  sacar  otra  cosa  que  ocasiones  de 
nuevos  embarazos,  no  solo  por  parle  de  los  acalora- 
do&  legitimistas  j  de  ios  agentes  dipiomélicos  del 
Norte,  Cerdeña  y  Nápoles^  sino  que  aun  los  hombres 
de  opüsiaou  que  por  lo  coiiiuti  poco  escrupulosos  eu 
loslmedios  se  oponen  siempre  al  gobierno  por  el  solo 
gusto  de  contradecirle  y  censurarle.  En  efecto,  em- 
Ipezaron  á  invocar  los  oposicionistas  los  derechos  y 
priadpios  de  la  libertad  individual  en  favor  de  Don 
Carlos.  Mas  el  niinibterio  íraiicés  negóse  liábiiniente 
tonaciendo  los  peligros  y  la  responsabilidad  de  de- 
jaile  ea  disposición  de  volver  á  España ,  lo  que  en 
mi  opinión  babria  verificado  apenas  bubiese  podido, 
paés  cada  día  crecia  su  obstinación,  alimentando  es«- 
peranzas  de  rehacer  su  causa  fiándose  en  la  fortuna  y 
el. arrojo  de  Cabrera,  y  en  la  íuerle  situación  delkr- 
ga  que  defendían  los  carlistas  catalanes. 

Coniltalii"  (hdiia  yo  y  combalí  en  (afecto,  solo  y 

cuerpo  a  cuerpo  conira  tan  mullipUcados  ataques , 


sos 

cuyo  resultado  fuera  funesto  si  el  gobierno  fraacó» 
hubiese  dado  á  D.  Cárlos  sos  pasaportes*  Empellada 

era  la  lucha,  pero  en  la  cual  no  desmayé  pensando 
siempre  que  D.  Cárlos  jamás  retrocedería  oo  sokl 
paso  de  sa  intento ,  al  menos  mientras  coaserrase;  la 

esperanza  mas  remola  que  }  o  pensaba  le  duraría  con 
fe  constante '  hasta  que  U  Europa  reconociese  4  iá 
Reina  Isabel,  cuyo  suceso  sí  bien  podía  irse  acer-^ 
cando  carecía  todav  ía  ile  madure;!:,  Multilud  de  ata^ 
ques  apoyados  en  sólidos  j  respetabilísimos  aign-^ 
menlos  aducidos  sobre  la  imposibilidad  de  conservar 
á  D.  Cárlos  en  su  sítuaciou  de  pri&ioaero,  pu&iéroa- 
me  cien  Teces  en  on  conflicto  gravísimo,  que  ekidia 
siempre  paraptlaflo  sin  desviarme  iin  instante,  ni 
un  ápice  de  este  argumento.  ''Yo  no  digo  no  sedan 
tt  los  pasaportes  á  D.  Cárlos,  si  el  gobierno  fr^céa 
u  no  puede  ó  au  quiere  conservarle  eu  1  rancia;  digo 
ce  solo  que  esta  cuestión  no  es  de  hoy,  y  que  no  puer 
«  de  tratarse  de  élta  hasta  que  se  hallen  sometidos  ^ 
a  rendidos  el  Conde  de  l:i»paña  y  Cabrera  sin  faltar 
«( á  la  obligación  sagrada  que  tiene  el  gobierno  fom^ 
«  cés  en  virtud  del  tratado  cuádruple  de  contribuir 
«al  r^slabledmieuto  de  la  paz  en  la  Península  ,  que 
«I  casi  asegurada  se  arriesgaría  inmensamente  si  üou 
€f  Cárlos  pudiese  volver  de  nuevo  á  la  Península  á 
«  encender  la  guerra  Civd,  lo  ((ue  en  mi  juicio  eiii-M 
«  prendería  apenas  tuviese  posibilidad  de  haoerio.r 
Combatían  sin  embarco  mis  ar^íumentos  con  oíros, 
y  sobre  lodo  por  la  aagusUosa  posicioa  eu  que  po- 
día juzgarse  el  soberano  francés  de  estar  constituido 
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en  carcelero  de  un  Príncipe  de  su  sangre^  )  por  ulro 
lado  aiacado  por  la  oposición  como  infractor  de  las 
layw  jwotooton»  de  la  seguridad  individual. 

£1  1,4  itiS  t^eliembre,  iita  cu  que  1).  (  etilos  entró 
en^BraiÉja,  6  mas  bien  el  22  ^  que  llegó  á  Bourges; 
empegó  para  m(  este  débale,  al  que  vo  daba  nna 
imparUacia  suma.  Nada  &e  omilia  para  (*onvcn-<> 
cerme  j  hacerme  consentir ,  evadiendo  yo  toda  otra 
respuesta  (|im  asnijurar  no  teuia  inslrurcionos  do  nii 
corlei  ú  bien  no  podía  dudar  que  el  iuterc^s  del  gu- 
bífeiiÉa  español  era  dilatar  el  momento  de  la  liber- 

ídd  de  1).  Carlos,  s¡  au  pudia  iiiijícdiilu  ab^iduta— 

mente*  Coincidían  estos  momentos  con  los  primeros 
dias  de  octubre  del  mismo  afio  de  1839,  en  los  que 

uu  cuerpo  luilil.ir  íuiiuado  en  las  ¡nuituiiaciunr^  de 
FootaineblaUy  babia  llevado  á  aquel  delicioso  sitio  la 
cori#^  que  convidaba  con  amabilísima  cordialidad, 
a  las  notabdidadcs  del  país  }  a  iu>  l^inbajadon^s  v  Mi- 
nislfos.  Cúpome  á  mí  como  á  los  demás  este  bonor 
tres^días  en  que  ful  objeto  de  la  hospitalidad  mas  ama- 
ble y  cordial  que  es  íacd  ( uuocer  á  los  cpie  han  teuido 
la  honra  de  ver  de  cerca  á  la  interesantísima  y  ama- 
ble familia  de  Orleans,  qu(»  ocu[)a  hoy  el  Iroiio  de 
Luis  XIV.  £n  estos  Ires  días  agradabilísiinos  en  es- 
tremo,  esta  cuestión  se  agitó  mas  de  una  vez,  sin 
alterarse  nunca  mi  d(»cision;  era  nu  convicción  i<,Mial-  . 
mente  que  dejar  ir  á  Ü.  (';irIos  lihn^  de  Hourges  se- 
ria alentar  con  su  presencia  las  desfallecidas  espe  - 
ranzas de  loá  carlistas  ara^ijaesi*s  \  catalanes.  .Mas 
mi  resistencia  estuvo  momenláneamenle  en  riesgo  de 
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ser  ineficaz  y  si  no  hubiese  sido  apoyada  por  los  ar- 
dientes  deseos  que  en  favor  de  ia  España  animaban 
al  gabinete.  Combinaciones,  que  fuera  delicado  re— 
velar,  procuraron  un  momento  de  inmenso  peligro, 
j  una  casi  resolución  de  dar  los  pasaportes  á  D.  Cár- 
los:  en  tales  laoincnlos  me  decidí  á  presentarme  en 
la  lid  con  una  nota  oficial,  que  no  será  inútil  inser* 
tar  en  estas  memorias.  Héla  aquí. 

"  Señor  Mariscal :  apenas  tuve  el  honor  de  re- 
cibir las  observaciones  que  V,  £.  tuvo  á  bien  comu^ 
lúcarme  locante  á  la  cuestión  suscitada  por  la  solici- 
tud dirijida  por  1).  Carlos  á  S.  M.  el  iley  pidiendo 
sus  pasaportes  para  Saltzbourg,  creí  de  mi  deber 
ponerlas  en  conocimienlo  de  mi  gobierno,  el  cual 
las  ba  considerado  como  de  la  mayor  importancia,  j 
habiéndome  oomunicado  las  órdenes  correspondien«- 
tes,  puedo  en  virtud  de  estas  dar  á  Y.  £.  una  res- 
puesta oficial. 

En  mi  carta  fecha  i  del  corriente  tuve  el  honor 
de  decir  á  Y.  £.  que  el  deseo  de  S-  M.  C.  no  era  de 
ningún  modo  corresponder,  suscitando  obstáculos  y 
complicaciones  á  los  servicios  que  la  España  ha  re- 
cibido del  gobierno  del  Rey,  sobre  todo  desde  que 
los  ejércitos  de  S.  M.  C.  obligaron  al  Pretendiente  á 
la  corona  de  España  á  buscar  un  asilo  en  el  territo- 
rio fi'ancés,  único  medio  que  le  quedaba  para  no 
caer  prisionero. 

En  este  momento  mi  primer  deber  es  recordar  á 
V.  E.  estos  mismos  sentimientos  en  nombre  de  S.  M. 
la  Reina  Gobernadora  y  de  su  gobienio« 
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Uttbieodo  cumplido  coa  eslo  mi  primer  deber» 
ereOy  Sr.  Mariscal,  que  antes  de  eiaminar  bn  graves 

cue&lioiie»  íltí  que  me  liaié  cargo,  lU)  estará  di)Ula^ 

nM)ppdyq[;:i  V^'£<  que  el  gobieroo  español  sabedor  de 
los  acDUteeinienlos  de  las  provincias  Vascongadas  en 

los  meses  de  julio  j  agosto,  j  pre\it*tuiu  que  elPre- 
tendieiilefSe  veria  pronto  precisado  á  buscar  un  re- 
fugio eti  Francia ,  me  mandó  solicitar  del  gobiemoi 
quo.  toa,  digna rueulc  preside  V.  ■  que  tuve  el 
hoMF  dle  verificar  en  mi  carta  dei  27  de  agosto)  que 
dado  este  caso  tuviese  á  bien  lomar  las  medidas 
oportunas  para  impedir  al  ProlcnilK ule  >  sus  partí-* 
danos  qae  fraguaran  nuevas  tentativas  contra  el  go- 
bierno lie  la  lleiua. 

,  vLa  respuesta  de  Y.  estuvo  eu  ou  poder  al  día 
sigaiéote  SS'de  agoslo,  y  en  esta  respuesta  tan  sa- 
lisíacloiia,  el  interés  del  Uev  por  la  causa  española 

estaba  U^vado  al  mas  alto  grado/' 

-Tenniiiaba  diciendo:     V.  E.  puede  estar  seguro 

u  qucjdado  caso  que  el  Infante  i).  Cari  os  )  los  luiii- 
«  vtduos  de  su  familia,  impelidos  por  los  aconte- 
«  cimientos  vinieran  á  refuj^Marse  en  Francia,  nada 
a.  66  omitirá  para  conciliar  los  rx^spetos  debidos  á 
ücsu  fango  y  posición  con  la  vigilancia  y  seguridad 
a  que  reclama  la  tranquilidad  de  la  monarquía  es- 
a.paaolu.' 

No  se  habían  pasado  diez  y  seis  dias  cuando  el 

14  de  setiembre  va  estaba  D.  Carlos  en  terriloricí 
francés,  y  las  medidas  tan  sabia  y  ieaimcule  toma- 
das por  el  gobierno  del  Rey  eran  ejecutadas,  pues 
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D.  Carlos  caminaba  hacia  Booi^es»  donde  llegó  el 
22  del  mismo  mes. 

Desde  esta  residencia  es  desde  donde  ha  pedido 
á  S.  M.  el  Rey  sas  pasaportes  para  Saitzbourg ;  esta 

petición  ha  suscitado  diferentes  cuestiones  relativas 
todas. 

1^.  A  la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  el  go* 

bierno  francés  de  negarse  á  esta  pelicioií,  presentán- 
dose como  el  carcelero  de  D.  Carlos.  2.""  A  la  difi- 
cultad para  el  gobierno  de  tenerle  como  prístonero: 
3.''  y  último,  á  la  imposibilidad  de  prolongar  laes- 
laocía  de  D.  Cárlos  en  Bourges^  poes  sa  prolonga* 

clon  ¡nfrinf^iria  las  leves  del  pais. 

Sr.  Mariscal  y  no  desconozco  la  gravedad  de  to- 
das estas  coesliones,  y  sé  que  su  solución  perte- 
nece preferentemente  al  gobierno  del  Rey ;  pero  en 
vista  de  su  benevolencia ^  6  por  mejor  decir  del  vi- 
vo interés  que  ha  tomado  por  la  causa  de  España, 
espero  que  las  consideraciones  (|üe  voy  á  tener  el 
honor-de  someter  al  juicio  de  Y.  £.  ilustrarán  é  in- 
fluirán en  la  decisión  difinitiva. 

No  creo  y  Sr.  Mariscal  ^  que  la  conducta  del  go* 
bierno  del  Rey  hasta  el  día  haya  barrenado  ningún 
principio ;  porque  ¿cuál  ha  sido  la  conducta  que  ha 
seguido  este  en  las  actuales  circunstancias?  No  ha 
sido  otra  sino  la  que  debia  ser  necesariamente  con- 
secuencia de  haber  firmado  un  tratado  con  la  Espa- 
fía,  Inglaterra  y  Portugal,  cuyo  único  objeto  era 
el  restablecimiento  de  la  paz  y  la  (^^[)al^ion  de  los 
dos  Pretendientes  á  las  coronas  de  España  y  Por- 
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tugal ,  lo  cual  se  tiene  obtenido  con  solo  impedir  á 
Don  Carlos  volver  á  España. 

Por  otra  parte,  las  leyes  dvQes,  cuya  perfecta 
igualdad  en  la  aplicación  es  de  toda  justicia,  no  pue- 
den, á  mi  modo  de  ver/  hacer  ostensivos  sus  bene- 
ficios al  Pretendiente  á  la  corona  de  un  Estado  amt-- 
go,  con  el  cual  la  Francia  ha  estipulado  solemne- 
mente oponerse  á  las  miras  de  usurpación  de  este 
mismo  Pretendiente. 

No  estando  todavía  enteramente  terminada  la 
pacificación  de  España,  creo,  Sr.  Haríscal,  que  el 
que  D.  Carlos  continúe  en  la  posición  misma  que 
tiene  koy  debe  mirarse  no  tanto  como  nna  cuestión 
(le  derecho  público  ó  internacional,  sino  como  con- 
dicton  y  consecuencia  de  un  tratado ,  bajo  cuyo  as* 
pecto  el  derecho  en  que  se  halla  el  gobierno  Aran- 
cés,  para  que  D.  Carlos  permanezca  en  1  rancia,  é 
impedir  su  vuelta  á  España,  aun  en  lo  sucesivo ^  es 
en  mi  joicia  incontestable. 

Sin  embargo  tengo  el  honor  de  repetir  á  V.  E. 
que  d  deseo  de  S.  M.  G*  y  de  su  gobierno  no  es  de 
ningún  modo  el  de  suscitar  estorbos  al  del  Roy :  muy 
lejos  de  esto  el  gobierno  español  conoce  la  diücultad 
de  prolongar  indefinidamente  la  estancia  de  D.  Car- 
los en  Francia.  Mas  la  cuestión  de  oportunidad  que 
es  la  principal ,  hoy  parece  resuelta  por  las  circuns- 
tancias momentáneas:  por  lo  demás  dejo  á  las  altas 
luces  de  S.  M.  el  Rey  de  los  franceses  el  apreciar  de 
que  modo  ofrecerá  el  Pretendiente  menos  riesgos 
de  que  coa  nuevas  tentativas  no  se  renueven  tan- 
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tas  desgracias ,  y  no  se  derrame  todayfai  mas  sangre» 
Pero  el  gobierno  español  no  puede  dejar  de  lla- 
mar la  aftenddi  jde  la  alta  sabiduría  del  gobierno  del 
Rey,  tocante  á  la  tenaz  determinación  que  jamás 
abandooa  el  Freteadieate  de  renovar  sus  tentativas 
ea  el  momeato  que  le  sea  posible.  Si  pudiera  dudar» 
se  de  esto,  bastaría  para  convencerse  pasar  la  vista 
por  . el  documento  célebre  en  los  fastos  del  fanatis- 
mo, publicado  en  la  Gaceta  de  Fronda  en  sn  ttú«* 
mero  15  de  este  mes. 

£8ie  documento  es  la  carta  díríjida  al  redactor 
del  Nacional  por  el  Sr*  Labrador,  en  k  eusi  conali- 
tuyóodose  órgano  casi  oficial  de  D.  Cárlos^  enuncia 
á  sus  partidarios  la  firme  voluntad  en  que  está  de  no 
ceder  jamás  sino  á  la  ftiensa.  En  ^te  caso  si  no  se 
establece  como  principio  la  imposibilidad  de  que  Don 
Cárlos  siga  permaneciendo  en  Francia,  la  cuestíoa 
parece  puede  resolverse  en  este  momento,  de  que 
no  es  posible  la  concesión  de  los  pasiq¡>ortes  que 
desea. 

La  resolución  de  esta  cuestión  trae  consigo  una 
grava  responsabilidad  moral  ^  pues  puede  convertirse 
en  cuestión  de  humanidad. 

El  gobierno  del  Re}  resolverá  este  punto  graví- 
simo,  pero  el  de  la  Reina,  por  mi  conducto,  pien-» 
sa  que  es  de  su  deber  hacer  presente ,  que  la  des- 
trucción próxima  de  los  grandes  focos  de  rebelión 
que  todavía  eiistea  en  Gatalufia  y  Aragón  puede 
cambiar  enteramente  el  estado  de  cosas ,  y  simplifi- 
car todas  las  cuestiones. 
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Si  á  pesar  de  lodas  estas  consiilerucíoues,  el 
gobienio  del  Rey  j  lo  que  no  espero  ^  cree  inevita- 
ble el  conceder  desde  luego  los  pmportes  para 

Sallzbourg  al  Prelendiente  ^  decicHcniiü  así  ia  grave 

mt^mméá  oj^erumidaé  ^  &  M«  k  Ueina:/  «ri  ttdgus- 
tiiiiétciwitav  mé  manda  aolícíie  ínmedinlaBíente  dd 

l^obieiiiü  Utíl  Rey,  » 
^{n<^lii^(tínoideflitBiindo  al  Pretendiente  de  ona  mat^ 
nawfilicial  y  «olemne ,  que  en  el  mero  hecho  de 
|)ies»eiitari)e  en  ei  icrrUono  de  la  l^JfttílSllla ,  S.  M. 
4kJla9}>  dflir<hla  ÍNinceaei  juzgaría  haber  llegádo  el 
caso  de  aplicar  nuevamente  el  tratado  (h»  la  cuadru- 
ptiualíiüift»  aittiu{M'a  vigentt; ,  ponii^nduse  de  acuer- 
4i  iMlriiaa  ailgustes  aliados  sobre  los  medios  de 
cumplir  el  objeto  de  esle  tratado,  el  gobitruo  del 
li^^lit|mfaibirtd  «Iravetiar  su  reioo  ski  haber  oblje*^ 
mÍ0  ■ntoftiniia  autorización  especial  para  ello. 

2.'^  Que  se  d(?clara¿»ii  ¿il  i'rtiU'iiiiu'iiUi  eu  uom- 

ii»>deá  getúemo  español ,  que  si  movido  de  un  sen* 
tWenfto  di»  4riste  obstinación  tratase  de  presentar- 

410,, üUa  v«2  en  el  lerrílono  de  Ja  monarquía,  el 
giAiéiiio  espallol  se  vería  obligado  á  usar  medios 

de  rif*«or<  á  consecuencia  de  los  cuales  seria  posi- 
ibittv  si^>  vicrd  .expuesto  a  i>ür  declarado  íuera  de  la 

3/  Declararle  al  mismo  liempo  que  si  se  ohli;;»* 
4Ntipor  UA,  documento  ^olemue  a  uo  lurbar  en  ade- 
J«ilO'>ht'paz  renovando  sus  tentativas  ^  el  gobierno 

de  la  Kciua  Uat.ii  i;t  <le  obtener  de  las  (  lórtc^s  lt>^  Ion- 
do»  neci^ríos  para  que  él  y  su  íanulia  pudieran  sos- 
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lener  en  un  pais  eslranjero,  el  decoro  debido  á  su 
elevado  nadmieato. 

Debia  darse  al  gobierno  español  copia  auténtica 
de  estas  declaraciones. 

i.""  Que  el  gobierno  del  Rey  tuviera  á  bien  prea* 
tar  sus  buenos  oficios  cerca  del  gobierno  austríaco 
para  que  se  decidiese  á  aconsejar  al  Pretendiente 
desistiese  de  una  empresa  imposible ,  que  no  tenia 
por  resultado  sino  sumir  de  nuevo  á  la  España  en 
una  guerra  renovando  escenas  de  horror  y  desolacioa 
que  él  mismo  gobierno  de  Austria  ba  deplorado  ofi— 
cialmente. 

S.*"  Que  el  gobierno  francés  interponga  tambiea 
sus  buenos  oficios  con  la  corte  de  Viena  con  el  fin 
de  que  esta  corte  tolere  la  presencia  do  un  agente 
español,  establecido  en  el  punto  que  el  Pretendiente 
escoja  para  su  residencia;  y  que  le  ayude  en  caso 
necesario. 

Antes  de  terminar  esta  carta  que  tengo  el  hoiior 
de  dirijir  á  V.  E. ,  y  según  las  órdenes  de  mi  corte 
debo  poner  en  conocimiento  de  V.  £.  se  me  ha  tras- 
mitido órden  para  que  informe  al  gobierno  del  Rey 
de  la  resolución  del  de  la  Reina  de  pagar  inmediata- 
mente los  gastos  que  se  originen  con  la  permanencia 
del  Pretendiente  en  Francia ,  basta  el  momento  de 
su  salida  del  reino. 

Aprovecho  esta  ocasión,  Sr.  Mariscal,  para  ofre- 
cer de  nuevo  mis  respetos,  y  con  la  mas  alta  consi- 
deración longo  el  honor  de  ser  de  Y.  E.  el  mas  liu- 
miide  y  seguro  servidor— Marqués  de  Mirafloi^s-— 
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París  10  de  octubre  de  )839 — Excmo.  Sr.  Mariscal 
Duque  de  Daimacia ,  presidente  del  Conaejo/* 

El  interés  grarlsimo  de  esla  oomunicadon  hecha 

en  nM>CQeiit<)s  laa  clásicos  y  perentorios,  cuamit»  os- 
UtmmméuiQ  na  espedir  los  pasaportes  á  D,  Céifos^ 
d^ta  prododr  por  necesidad  «na  deliberación  sería 
^f.meditadisioia  del  muii»l«>'rio  íraoces,  la  cual  Uié 
tomadft  ém  consejo  de  ministros  en  el  caal  se  decidió, 
después  de  una  discusión  solemne»,  que  no  se  le  die- 
ran pasaportes  á  D.  Carlos  por  entonces,  coa  lo  que 
nñitriiinlo  fué  completo.  Para  obtenerlo,  natoral 
era  que  \o  hubieru  alciíüdo  en  mi  la\or  cuaaUis 
auj^iáiares  creyera  poder  ser  poderosos.  Impartido 
había  por  nedio  del  General  Alava,  ministro  de  Es» 
paña  ea  Londres,  los  Luchos  íilicii»  del  gabinete  bri- 
iánoo  cerca  del  de  las  TuUerías,  el  cual  los  prestó 
laiir  eficaces  que  recomendó  á  su  ministro  en  PaHs  el 
Sr.  Buiwer^  pues  se  hallaba  au^sunie  el  embajador 
Conde  de  GranvUle,  que  avadase  mis  pasos  ^  lo  que 
el  «üiiistro  británico  verificó  con  sumo  tacto  y  eGca- 
cía. cerca  del  gobierno  francés. 

Aseguré,  pues,  felizmente  la  permanencia  de 
D,  Carlos  en  Bourges  en  donde  le  dejará  liarla  mas 
adelante. V Mas  en  lodo  caso,  cuestión  era  esta  la  mas 
gipre  y  perentoria  de  todas.  Era  para  m(  también 
de  sumo  interés  la  eliminación  de  D.  Sebastian  de  la 
causa  carlista ,  v  esto  se  había  logrado.  Dados  estos 
pasea  mi  vista  debía  hasta  cierto  ponto  fijarse  en  los 
medios  de  acabar  de  una  inauera  furidameulal  con 
la  causa  carlista,  cuya  gran  importancia  se  percibía; 
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mas  contemplando  con  juicio  frió  é  imparcial  los  in- 
mensos eiemeatos  de  íuerza  j  poder  que  U  consií— 
&uíaD ,  y  que  agrupados  en  su  campo  mientras  la  lu^ 
clia  diiraba  no  se  percibían  tan  distintamente  como 
después  que  tti  UM>|VaiMpHíie  Vefgaca  k>i)]Hiso>4e  ma^ 
Ilifieaio.i  V^nté  3r  un  batálkMies  y  tresjeaomilBoÉcis 
a;ínprridos  y  organizados  habían  dcpiicütu  laí>  armas 
V£«gara,;oiro8  vernte  habían.  eiHrada  eitViaiioia^y 
ai4<^  desarmados,  y  uaitimenso  material  bábhsnife^ 

cofricio  por  nujudlro  ejército,  l^uüie^o^a  arlilleria  ha— 

IM^b  el  país  o6upado.j  .en  iodos  los.  fuertes;  cpie 
seifoeroniefilre^ando^.  unbidespues  de  otro^  rntesis* 

l^Mf^ii^pi^  amistosas  eapituiacioue>  ^  todo  Ii  h  ia  ver 
ifllf  la»  completa  conciusion  del  partido  cariista  mi 
cue^tion^  de  la  mas  alta  trascendencia,  \  quelo»  me- 
4wSí.^e  íuei/,d  iiiaterwl /.para  vencerlos  iio  iiabcuia 
pdc^imdoi  4  JogmdO'  en  ñiiichos  años  «n  la  Iránsac-i- 
■cion  de  Vertía  ra.  Pienso  que  la  historia  recocerá  con 
ia^r^ti  jí  ^olfibuirá  á  que  se  lormie  recto  juiao  so-- 
l)re^si]a  guerra.civiL'Sei  hubiera  podida  terminar  ¡6 

iin  |i!)r  las  anaas,  la  reiaciou  abreviadla  de  las  fuer— 

o  M*Qiice,jbal«ilkMiesl  n^marros  y  uno  de  gnia»-»4)cho 

gui|>Lizcoaiíos-T-r:Qriio  vizcaíüos  —  Seis  alaveses-^ 
/CufAf^  icasleUao^s-n'Dos^^  de  Cantabria-^Dos  compa^ 
8líafi>de.  torgliitloi!y  tcadélefr^Un  batallón  de:  ingé- 

ui^-OS-r— Otro  tle  ai  liiltíi  ía  con  seis  piezas  rodadas  de 

4H|Mty'»doi)€NrAint|treo  de  batir  j.  once  piezas  de4o* 
mo-^Kíiístidn  en  Ñav<arfa  diez  punios  gnarnecides  y 
forlibcados  ¿  diez  y  siete  piezas  de  artiiiería — Un 
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Goípúzooa  ea  la  línea  de  Ándoaio,  Moirícoy  Guela- 
ria,  catorce  piezas — Siete  gaarnicíones  y  puntos 
íuertes  con  diez  y  seis  piezas  en  Vizcaya — Tres  en 
las  Encartaciones  con  once  piezas  y  dos  en  Ala- 
va  (1). 


(1)  V.  doGumento  kk, 


CAPÍTULO  CATORCE. 


Pido  al  gobierno  autorínoíoii  pum  entabbr  negociaeíoiMs  con  los 
carlistas  de  Cataluua— El  Cónsul  de  Perpiñan,  los  generales  Val- 
dés  y  Seoane  se  tmen  y  de  acuerdo  conmigo  trabajan  en  estas 
negociaciones— Comunicaciones  importantes  sobre  este  asunto— 
Horrible  asesinato  del  Conde  de  España — Carla  iiiia  muy  impor- 
tante al  general  Yaldés — Su  contestación — Fraj^monto  de  una 
carta  del  general  Scoane — Vuldés  es  reemplazarlo  por  el  general 
Viin-IIalen  en  el  mando  de  Cataluña  —Manifiesta  el  general  Yan- 
llalen  al  Cónsul  de  Perpiñan  su  deseo  de  que  cesase  la  embijada 
de  Paris  y  el  consulado  en  ia  proyectada  transacción  con  los  car- 
listas-£1  gobierno  remueve  los  cónsules  de  Perpidan  y  Burdeos 
y  yo  los  sostengo  demostrando  al  gobierno  los  inconvenientes  do 
la  medida — ^La  transacción  establecida  del  convenio  de  Vergara 
debió  ser  el  tipo  de  la  nueva  situación  que  de  él  se  derivó— Ocur- 
rencia entre  el  Cónsul  de  Bayona  y  los  provincianos  en  la  eues^ 
táon  de  pasaporte»— His  desavenencias  con  d  Cónsul  de  Bsyona 
D.  Agustín  Gamboa— Pbin  ideado  por  mi  de  unir  los  elementos 
conservadores  del  partido  carlista  á  los  del  partido  conservador 
de  la  Ueina-^Fragmentos  de  vm  flc>|Ktcho  diri{íido  por  mi  al  Mr- 
niblro  de  Estado  en  ^  de  octubre  de  1838— Medidas  de  concdia- 
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cÍ0D  lomadas  por  mi  con  loe  cariotas  —Despacho  importantísimo 
dirigido  al  gobierno  en  1.*  de  noviembre  de  1839 ,  en  el  que  se 
desenvuelve  el  sistema  que  en  mí  juicio  oonvenia  seguir  con 
los  carlistas. 


Entretanto  vímog  marchar  contra  Cabrera  cin- 
cuenta mil  hombres  esforzados,  llenos  de  todo  el 
prestigio  que  da  la  victoria ,  y  mandados  por  el  di- 
choso General  que  puso  en  Vergara  sobre  su  frente 
el  mejor  de  sus  laureles.  Mas  no  por  esto  dejaron 
de  continuar  obstinados  los  carlistas  de  Catalufia  y 
Aragón.  Conservóse  Cabrera  intacto  nn  invierno  en- 
tero f  y  las  facciones  catalanas  señoreándose  por  el 
mismo  territorio  de  que  no  habían  podido  desalojad- 
las del  todo  ,  ni  el  distinguido  Barón  de  Meer ,  ni  el 
General  Valdés.  En  tal  situación  propuse  al  gobier- 
no me  autorizase  á  tantear  nuevas  negociaciones 
con  los  carlistas  de  Cataluña ,  j  aun  si  era  posible 
con  el  mismo  Cabrera,  por  medio  de  las  infinitas 
confidencias  que  las  facciones  armadas  y  sus  caudi- 
llos tenían  en  el  reino  vecino.  Áutorízióflie  el  gobier- 
no para  Catalufia ,  accediendo  también  á  mi  deseo 
de  obrar  con  acuerdo  amistoso  con  el  Capitán  Ge- 
neral de  aquel  principado ,  que  á  la  sazón  lo  era  ya 
el  General  Valdés,  con  quien  tenia  antiguas  y  amis- 
tosas relaciones;  también  las  entable  entonces  con 
su  segundo  cabo  el  General  D.  Antonio  Seoane^  con 
cujos  Generales  emprendí  de  acuerdo  uniforme  y 
amistoso  los  pasos  que  creímos  útiles  para  lograr  la 
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paciiicacion  de  Cataluña  por  medios  análogos  á  los 
que  COQ  éxito  había  producido  el  célebre  convenio 
de  Vergara  adoptando  las  mismas  bases.  En  efecto, 
en  los  primeros  dias  de  agosto  de  1839  el  Marqués 
de  Matailorida  se  dirigía  á  la  frontera  de  Cataluña 
para  llevar  á  cabo  el  plan  de  que  ya  he  hablado ,  y 
caya  naturaleza  hubo  de  variarse  por  las  nuevas 
drcimstancias  que  habían  sobrevenido,  dando  á  los 
coaíideales  que  le  precedieron  nuevas  instruccio- 
w.  £1  celoso  y  activo  cónsul  de  Espafia  en  Perpi* 
ñan ,  que  lo  era  entonces  D.  Juan  H(M'nandez ,  fué 
el  encargado  por  mí  y  bajo  oii  dirección  de  enta- 
blar pláticas  con  ios  gefes  carlistas ,  preparando  la 
opiuiuü  y  el  terreno  para  que  nuestros  pasos  pro- 
dnjeaea  loa  resultados  de  paeificacioA  que  nos  pro- 
poníanlos, aumentando  el  n Amero  de  los  que  acep-* 
tasen  las  mismas  bases  del  convenio  de  Vergara,  que 
beroa  las  que  de  común  acuerdo  con  el  Capitán 
General  fijamos,  como  un  punto  de  partida  á  toda 
ulterior  negociación ,  la  cual  si<4uió  sin  descanso 
aunque  con  pocos  resultados.  De  ninguna  manera 
puede  formarse  una  idea  mas  cabal  del  estado  de 
la  cauaa  carlista  en  Catalufia  en  los  primeros  dias 
de  oetobre  que  transcribiendo  integra  la  carta  con- 
íuieacial  que  el  4  de  dicho  mes  me  dirigió  el  seúor 
Hernández*  He  a^i  esta  carta. 
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El  cómul  dé  Perpimñy  D,  Joan  HernandeSy  al  em^ 

bajador  de  S.  M,  Marqués  de  Mira/lores,  Per-- 
piñan  i  de  octubre  de  1839. 

Mi  estimado  Sr.  Marqués:  he  tenido  hoy  una 
oonfereDCÍa  cod  un  francés ,  individuo  influyente  de 
la  junta  carlista  de  Per|iiíian ,  de  la  cual  he  prome- 
tido dar  á  Y.  cuenta.  Voy  á  hacerlo  del  mejor  modo 
que  pueda. 

Empecé  la  conversación  diciendo  que  llevado  de 
mi  deseo  de  terminar  la  guerra  civil  en  España  por 
interés  de  la  humanidad ,  ahora  que  ya  k  cues- 
tión est¿iba  resuelta  en  cuanto  á  1).  Carlos  por  ha- 
berlo abandonado  las  provincias  del  Norte  y  haber— 
se  retirado  él  á  Francia  renunciando  de  hecho  á  sua 
pretensiones  á  la  Corona,  deseaba  me  dijese  su  apo- 
derado, si  habria  un  medio  de  concluir  la  guerra  en 
Cataluña  como  se  había  concluido  en  Vergara ,  ó  por 
otro  medio  en  el  cual  el  Conde  de  España  encontra- 
se un  interés  personal  asegurado  en  Francia. 

El  agente  de  D.  Cárlos  me  dijo  que  este  no  ha- 
bía renunciado  sus  derechos  á  la  sucesión  en  la  Co- 
rona,  que  no  había  querido  admitir  ninguna  de  las 
ofertas  que  para  ello  se  le  habian  hecho ;  que  su  en- 
trada en  Francia  habia  sido  involuntaria  y  veriGcada 
en  uno  de  aquellos  momentos  en  que  la  turbación 
no  daba  lugar  á  reflexionar  con  la  calma  necesaria 
para  tomar  una  resolución  acertada.  Que  mientras 
que  D.  Cárlos  no  mandase  á  Cabrera  y  á  España  la 
órden  para  cesar  la  ¿guerra,  sometiéndose  al  gobier— 
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00  de  ta  fteina  6  retirándose  á  Francia ,  no  lo  harían 
aquellos,  ni  ninguno  de  los  gefes  que  mandaban  gen» , 
te  por  el  temor  que  les  quiten  la  vida,  si  se  llegaba 
ádescobrír. 

Que  por  la  misma  razón  no  hay  uno  que  se 
atreva  á  proponer  á  Cabrera  ó  á  £spaña  nada  qué 
indique  el  deseo  de  terminar  la  goerra  por  ventajo- 
sas que  sean  las  proposiciones  que  se  les  hagan ,  y 
la  seguridad  de  que  se  les  cumplan  las  promesas. 
Por  lo  que  hace  al  Conde  de  Espafia  es  de  parecer  su 
agente  que  no  cederá  cu  ia  lucha  hasta  que  le  liaban 
batido  completamente  y  ó  que  bebiendo  destruido  las 
fuerzas  de  Cabrera  conozca  que  no  puede  prolon- 
garla solO|  que  gobierna  los  pueblos  y  conserva  sus 
tropas  por  el  terror  que  les  ha  inspirado.  Que  cono* 
ce  es  inútil  hacerle  proposición  de  ninjijnna  especie 
porque  mandaria  fusilar  al  que  se  la  hiciera  en  per- 
sona: que  él  su  apoderado  no  se  la  baria  ni  aun  por 
escrito,  iieae  tomadas  tales  disposiciones  que  nadie 
puede  llegar  á  su  persona  sin  su  órden,  ni  pasar  de 
corta  distancia,  y  lo  mismo  hace  para  recibir  las  car- 
tas.  Varios  oüciales  de  las  prouucias  del  norte  que 
habían  venido  á  Cataluña  á  ofrecerle  sus  servicios, 
no  lian  sido  recibidos  ni  vistos  [)or  el  Conde  de  Es- 
paña, habiéndoles  deq>edido  para  Francia.  Ha  obra- 
do asi  temiendo  fuesen  agentes  que  viniesen  á  cor- 
.  romper  ó  á  sublevar  sus  tropas. 

Por  lo  que  respecta  á  Segarra  no  hay  que  pensar 
ganarle  por  dinero:  es  un  hombre  de  honor  y  no  se 
dejará  sobornar.  Aunque  no  puede  decirse  otro  tan- 

TOMO  U.  O 


Digitized  by  Google 


1 


lo  de  los  peinas  gefes  que  ton  geote  qoe  leoie  al 

Uonde,  y  mieqlrai»  no  se  bata  á  üus  tropas,  se  haga 
saber  á  estas  que  se  h«  acabado  la  guerra  en  laa  pro* 
vincias  Vascongadas,  y  que  volviendo  á  sos  casas 

üi^dit!»  Jes  ubligaié  iiServir,  tampoco  abao4oQai¿a  al 

Entrando  después  á  describir  el  eslado  de  ]a  na- 
Q^Qft».  k  PPJOfia  de  Í4  opiniott^  \o  ()ue  el  gdi^mo 
tÍ9P9<fue,tea(iei)  de  los  exaltados,  condaida  qw«ea 

la  ^utrni  (•i\¡l,  lle^o  á  demostrar  el  nt:t'iife  de  Don 
Carlos  que  no  liabiia  paít  Qi  tranquilidad,  porque  t^o 

{i^DRÍa  habido  verdadera  i^cioDciiüicioa:  ifaeelibiea 

medio  para  acabar  la  i'ueria,  y  pi  nprnciuiiar  a  la  Es- 
{MUQ^  ^ifá»  felices,  seria  el  de  uoir  á  la  Kpiiia  coa  e| 
hilo  noayor  de      Cárlos.  Esto  seria  onir  la  legílfM> 

g)idad  CUJÍ  iil  >olo  deiaiiut:h)u,  peio  que  era  pred— 

sfl|  e^iHC^r  é  9quei  bajo  priocipios  liberales,  y  ap^itif 
d^  sn  lado  todos  los  fanitiods  que  quieren  que  ía  Bs* 

paña  se  gobierna'  (l(Jspoticaiueute,  como  en  tiempo 
de  Kero#«dQ.  Que  leaia  esperanzas  que  fas  poten^ 
ciaa  que  han  favorecido  i  D.  Cárlos  bteieseli  Duevtts 
teqtaUvaii  qerca  de  esle  para  bacei  le  acceder,  ahora 
qtie  estíi  eü  Eraneía,  á  las  proposiciones  que  estando 
en  España  no  quiso  escuchar,  y  que  á  pesar  de  que 
a  la  u Ilion  de  Isabel coi^  1).  Juan  se  opoadrÍal«-l*Vaa-T 
ciii.y  hi  Inglaterra no  podia  decirse  que  no  se  iMria 
jamás,  püiíjue  los  sucesos  de  la  guerra  y  la  s¡(un(  ion 
deiipsis  ppddan  ser  talos  qut;  se  creyera  necesario  el 
ealaiie  i  eon  el  inen  entendido  que  no  se  batiaséB  mu 
lispíiua^i  l>uu  Cáiioj5  q¡  i)üiia  Ci islilla. 
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'  CoBtesté  á  esto  que  k  nnioii  era  impoMble^  y 

que  no  había  que  hablar  de  ello.  Volví  á  tentar  por 
otros  medios  si  se  podría  poner  á  los  goles  de  Don 
Gários'  de  España  en  discordia,  y  eonsegoir  que  le 
abandonasen.  A  lodo  me  respondió  tpie  no ;  y  aca- 
bamos la  conversación ,  prometiendo  el  agente  em- 
plear SH  ioBueiiGia  para  acabar  la  guerra  por  interés 
á  la  humanidad,  cuando  se  le  presentase  la  ocasión. 
Si  lo  que  se  ha  dicho,  añadió,  es  cierto,  de  que  des- 
de el  1  de  octubre  han  convenido  Valdés  y  España 
eaque  no  se  hagan  prisioneros,  no  es  este  el  modo 
de  poder  atraer  á  la  Reina  los  gefes  y  soldados.  Yo, 
dijo,  conseguí  que  España  vohie^e  los  niños  de  Bar- 
eelooa  que  tenia  en  Berga  en  rehenes,  haciéndole 
conocer  que  era  injusto.  YaMés  debió  negarse  á  de** 
gollar  los  prisioneros ,  forzando  así  á  España  á  ser 
mas  bumano.  Repitió  que  liaría  lo  que  pudiera  en 
favor  de  la  nación  española;  pero  que  se  guardaría 
bien  de  hacer  ninguna  proposición  á  los  geies  de 
D.  Cárlos  España  ni  á  este. 

No  porque  no  haya  encontrado  lo  que  buscaba 
M  desalentó.  Desde  mañana  voj  á  tentar  otros 
medios,  y  diré  4  Y.  si  he  sido  mas  feliz,  con  res- 
pecto á  Segarra  particularmente. 

Queda  de  Y.  su  agradecido  amigo  Q.  B.  S. 
Juan  Hernández." 

Pocas  esperanzas  de  avenimiento  me  dejó  la  es- 
¡riicaciGn  del  agente  carlista  cuyas  reladoaes  había 
entablado  el  Cónsul  de  Perpiñan ;  pero  á  pesar  de 
ello  no  desmayábamos  habiendo  logrado  Iraer  á  co** 
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municacíon  toa  nucílro  aj^^ente  mas  avanzado  en  la 
írualera  á  uno  de  los  gefes  carlistas  influyoDies :  na- 
da puede  dar  idea  mas  eiacta  de  esle  efrisodio  que 
la  carta  tcsiual  del  confidente  O  al  Cónsul  de  Peqpi- 
fian^    la  contestación  de  este. 

Bourgmadame  1.**  de  noviembre  de  1839 — O  al 
Cónsul  de  Perpiñan. 

''Muy  Sr.  mió:  ayer  he  tenido  una  visita  de 
D.  M.  S.  comisario  de  primera  clase,  hijo  del  Gene- 
ral del  mismo  nombre.  Ha  venido  de  parle  de  su  P. 
á  pedirme  esplicaciones  sobre  la  entrevista  que  de- 
bemos tener ,  se  las  he  dado  y  estamos  perfecta- 
mentíí  de  acuerdo.  Me  ha  asegurado  que  desde  el  día 
que  su  P.  tuvo  mi  primera  carta  se  ocupaba  junto 
con  otros  amigos  de  lo  que  le  encargué,  y  de  hoy  en 
adelante  se  ocuparía  mas  y  mas  del  asunto:  que 
desde  el  momento  que  viera  á  su  P.  baria  qae  no 
perdiese  tiempo  en  avistarse  conmigo,  y  las  nobles 
personas  que  me  acompañaran^  y  que  daríamos  ma- 
no inmediatamente  á  la  obra,  y  que  esta  será  la  mas 
grandiosa ,  mas  aan  que  la  de  Yergara. 

Las  garantías  que  piden,  yo  creo  que  muy  fácil- 
mente se  Ies  puedon  conceder ,  y  con  ellas  están  en- 

leramente  decididos  á  reconocer  el  gobierno  de  la 
Reina  y  la  Constitución.  Yo  creo ,  después  de  lo  que 
se  me  ha  indicado ,  qne  los  oficiales  y  soldados  ca* 
talanes  quieren  quedar  armados  basta  que  la  paz  es- 
té enteramente  restablecida  en  España  ^  ya  para  ha* 
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Mr  el  flérvido  en  Catalolia  ó  ya  en  oirá  provincia:  de 

ningún  modo  quieren  oir  el  quedar  desarmados  por 
lo  que  la  esperiencia  les  ha  enseñado  en  otra  época. 
Si  sus  deseos  se  pueden  cumplir  y  no  está  lejos  el  día 
que  los  carlistas  de  Cataluña  juntos  con  las  tropas 
de  la  Reina  unidos  como  liermanos  marcharán  á 
Aragón. 

Cabrera  j  el  Nerón  Conde  de  España ,  quedarán 
sin  fuerzas,  j  sin  brazos ,  y  sin  soldados*  El  modelo 
de  esta  gloriosa  lucha  depende  de  que  el  gobierno 
eche  los  ojos  á  los  tratados  que  quieren  los  carlis- 
tas catalanes ,  y  sino  pasaremos  afios  y  mas  afios, 
Tereim>s  los  mas  atroces  desastres ,  y  una  guerra 
sin  fin. 

No  puedo  por  el  momento  decirle  otra  cosa  mas 

que  noticias  pequeñas  hasta  que  tengamos  la  entre- 
vista con  el  General  S.  que  será  de  un  momento  á 
otro  ,  la  cual  será  presidida  y  se  harán  los  tratados 
con  el  Sr.  Gobernador  do  Puigcerda ,  el  comandan- 
te General  de  la  columna  S»,  el  comisario  especial 
de  policía  de  O.  (  Francia  )  quien  está  enterado  de 
lodos  los  pormenores  y  lo  visito  muy  amenudo  y 
estamos  de  acuerdo  y  está  persuadido  que  nuestro 
Uriuníb  será  inmediato  y  seguro. 

Queda  de  V.  afmo.  y  seguro  servidor  Q.  B.  S. 
M, — o. — Es  copia — ^Hernández/' 
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fíespuesla  del  Comuí  de  Perpihan  al  confidente  O. 
Perpimn  3  de  noviembre  de  1839. 

Muy  Señor  mió :  be  recibido  la  caria  de  V.  de 
1  del  jcorriente,  y  en  su  contesiacioii  le  digo:  todo 
lo  que  los  gefes  y  soldados  de  Catainfia  que  hoy  de* 
Tienden  la  causa  de  D.  Carlos  pueden  desear  y  exi- 
jir  de  ella,  se  halla  estipulado  en  el  convenio  de 
Yergara. 

A  esle  coavenio  debe  V .  alenerse ,  ni  mas ,  m 
menos,  el  Sr.  Gobernador  de  Puigoerda  le  dará  á 
V,  ejemplares. 

La  enUrevista  queda  reducida  i  presenUr  aquel 
convenio. 

Si  los  gefes  le  aceptan  por  sí  y  por  la  fuerza 
que  mandan,  se  eslenderá  el  acta  de  aceptación  del 
convenio  de  Vergara,  y  se  firmará  por  d  gefe  supe- 
rior de  cada  parle  este  convenio. 

Hecho  asi ,  no  4ebe  dudarse  de  la  apn^cion  y 
cumplimiento  de  este  convenio,  ratificado  por  ia» 
Corles  y  el  gobierno. 

£1  comisario  de  policía  de  0«  ( Francia )  ni  nin- 
gún gefe  ni  autoridad  estranjera  tiene  que  interve— 
nir,  ni  en  la  enlrevisla^  ni  en  el  convenio,  ^o  se 
aparte  V*  de  estas  instrucciones.  . 

No  debe  V.  hablar  á  nadie  de  lo  que  se  piensa 
hacer  ni  de  lo  que  se  hace,  como  he  llegado  á  sa- 
ber lo  dice ;  el  sigilo  es  la  primera  cosa  que  hay  que 
guardar  para  no  comprometer  á  nadie,  y  espero  que 
lo  hará  V.  en  adelante. 
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Eof  io  cq)h  de  esta  earla,  menos  dd  óUimo  pái^ 
rafo  al  Sr.  Gobernador  de  Puigcerda. 

Queda,  de  V»  su  seguro  servidor  Q.  B¿  S.  M. 
loao  Heroaadei/ 

No  dará  menos  a  de  la  situación  del  partido 
carUata  á  mediados  de  noviembre  el  primer  párrafo 
de  otra  carta  del  Cónsol  de  l^rpiñan  que  decía  así. 

Mi  estimado  Sr.  Marqués :  be  recibida  la  car- 
la  de  V.  del  13. 

Ha  adivinado  V.  lo  que  por  bajo  de  mano  po- 
dría hacer  D.  Cárlos  para  mantener  armada  la  gen^ 
te  de  su  partido  en  Cataltífia.  Ilttbo  gefes  que  tan- 
tearon el  otro  dia  retirarse  á  sus  casas  despidii  íi- 
do  la  gente.  £1  Conde  de  Jbspaña  á  quien  esto  se 
propuso  y  sacó  y  leyó  dos-  cartás  del  PretenAenle, 
ea  las  cuales  ie  ordenaba  lo  que  V.  sabe,  dando  por 
mon  que  él  no  había  renunciado  sus  derechos  á  la 
corona ,  y  prometieiidd  que  cuaildo  estuviese  en  Ale- 
manía  reuniría  las  tropas  que  los  Ueyes  sus  aliados 
pottiM  á  su  disposíciott.  Visto  le' qiie  decían  aque-^ 
lias  por  unos  ¿¡eíes,  todos  resolvierou  continuarla 
guerra*" 

De  estas  interesantes  oomnnicacioneft  y  de  mil 

otros  datos,  no  seria  temeridad  inferir  que  D.  Car- 
ies conspiraba  desde  Bourgea  sin  interrupción^  y  que 
los  Osarios  cfue  te  suponía  haber  mandado  k  Cabre- 
ra y  al  Conde  de  España  á  üa  de  que  diesen  sus  ór- 
deofó  par» hacer  cesar  las  hostilidades,  habían  sido 
una  verdadera  mistificación,  la  cual  no  había  apro- 
vechado para  otra  cosa  que  para  poder  esparcir  entre 
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los  carlistas  sia  aspecto  de  iuveacioa  propia  una  pro- 
clama que  produjo  cualido  menos  bastante  deserción. 

En  todo  caso  el  resentimiento  moral  que  la  cau- 
sa carlista  había  esperinu^iilado  como  coasecueucia 
patural  de  la  transacción  de  Vergara  no  podía  dejar 
de  producir  inmensas  consecuencias.  Así  sucedió  en 
eteclo.  La  conduela  i»e<>¡ii ida  porMarolo,  á  la  cual 
D»  Cárlos  y  los  suyos  caliíicaban  en  alta  voz  de  trai- 
dora V  alevosa  en  Bourges  y  en  Francia ,  inspiraba 
ál).  Carlos  f  á  su  mujer  y  al  simulacro  de  corle  que 
conservaba  y  recelos  de  todos,  y  entre  otros  in^ 
pirábaselos  nuiy  vivos  el  Conde  de  España,  supo- 
niéndole venal  á  punto  de  relevarle  de  su  mando  pa-* 
ra  reunirlo  todo  en  manos  de  Cabrera ,  nombrando 
en  Bourges  por  de  piuiilo  para  reetuplazarle  al  ge- 
neral carlista  Segarra.  No  faltaron  coetáneamente 
int(  i  pretacionesque  á  decir  verdad  no  he  podido 
uuucu  esclarecer  cou  cúmplela  exacülud.  Aseguró- 
seme  sin  embargo  por  mas  de  un  conducto  carlista 
que  los  términos  en  que  se  dieron  las  órdenes  desde 
Bourges  para  el  reemplazo  del  Conde  de  España,  di- 
rigidas á  la  junta  de  Cataluña»  pudieron  influir  pode-* 
rosamente  en  la  suerte  de  este  personaje  célebre  en 
los  anales  españoles,  la  mano  de  ia  pro\idenciap6r-* 
mitió  su  horrible  fin.  No  son  en  verdad  suficiente- 
menle  conocidas  aun  las  causas  que  produjeron  un 
hecho,  que  seaa  las  que  quieran  las  acusaciones  jus- 
tas ó  injustas  que  pudiesen  pesar  contra  la  infelis 
víctima;  su  horrible  asesínalo  será  cuiUadu  para  la 
historia  .entre  los  hechos  mas  bárbaramente  atroces 
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é  indignos  del  siglo  XTX,  en  cuya  época  solo  pudo 
veriiicarse  ea  uaa  nación  civilizada  en  medio  del 
desbordamiento  de  pasiones  qoe  acompasaron  siem* 
pre  las  guerras  civiles.  Mas  sí  las  causas  que  produ- 
jüái^ifiMn^lMrible  acta  de  barbarie  qiie  cubrirá  df^ 
infamtii  y  execración  eterna  á  los  que  lo  eometienni^ 
MMOfi^^di&scoaocidas ,  tampoco  tienen  la  convenien- 
le^(f /efticta!  oarteza  los  hechos  materiales  en  qoe  se 

perpiítrijron.  Oéolos.  sin  embargo  icíci idos  con  bas- 
lan&Qi(^a€iifcuá  en  la  comuaicacLon  que  se  me  bizo 
eatfUttenenfe  desde  la  frontera  de  Catalufla.  He 

a(^í  la  (al  comuüicaciou. 

t>A  ^«tádemas  de  todo  lo  que  Y*  sabe  pasó  sobre  d 
Mlucgo  y  reconocimiento  del  cadáver  por  personas 
(|y^  conocían  al  Conde  de  España,  haj  que  al  pasar 
ftmk^ni^fí  de  Ganellas  este  iba  á  pie»  escoltado  por 

treinta  mozos  de  pscnadra,  atado  v  aj^arrado  di*  la 
cuerda  por  un  mozo  j  j  tomando  precauciones  de 
sigilo  pernoctaron  el  28  de  octubre  en  el  lugar  de 
Fontanes,  inmediaciones  de  Orgaña.  £1  29  lo  veri- 
ficaron en  Pujol  de  Segre ,  casa  de  campo  de  las  in- 
mediaciones. El  30  retrocedieron  el  camino,  pasa- 
ron la  noche  en  el  lugar  de  Canellas,  cuyos  movi- 
mientos misteriosos  y  de  corta  duración»  indican  qne 
querían  ganar  tiempo,  aguardando  algún  aviso.  VA 
31  á  las  ocho  de  la  noche  pasaron  cuatro  mozos  de 
escuadra  facciosos  á  casa  de  Casellas ,  que  está  á  me* 
dia  hura  de  Orgaña ,  exigieron  el  mejor  cuarto  de  la 
casa,  y  á  las  diez  llegaron  los  demás  mozos  intro- 
dudendo  á  D.  Carlos  de  EspaSa^  pero  con  antícipa- 
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dos  los  habitaiUes  de  la  casa  para  que  no  viesen  á 
qniea  se  ÍDirodocia  en  el  cuarto.  Tres  dias  estuvo 
metido  en  este  cuarto  guardado  por  seis  hombres 
que  se  relevaban,  y  los  demás  se  mantenían  en  laco- 
ciiia«  Desde  la  mañana  signiente  y  durante  los  tres 
diasque  estu\oel  Conde  en  casa  de  Casellas,  iba  á 
Orgaña  por  vía  de  paseo  tres  veces  diarias  el  vocal 
de  la  junta  de  Berga^  D.  N.  F«  Caando  entraba  á 
ver  á  D.  Carlos  de  España  se  quedaba  solo  con  este 
largo  rato:  les  buba  que  duraron  dos  boras ,  j  des^ 
pues  volvía  á  dar  su  paseo  á  Orgaña.  En  los  ínter-* 
medios  de  las  visitas  se  escribían  uno  á  otro*  Los 
que  guardaban  el  preso  solo  decían  qae  aquel  m  an 
estudiante  de  sesenta  y  cinco  años,  que  pronto  can- 
taría misa  y  con  otras  frases  borríUes.  Así  perBiaoe>- 
dó  el  Conde  de  España  basta  el  dia  3  de  noviembre 
á  las  diez  de  la  noche.  A  esta  hora  se  lo  llevaron 
los  tD02os  de  la  escuadra^  menos  los  caatro  que 

quedaron  en  la  casa  guardándola  gente  en  la  cocina 
hasta  el  dia  4  á  las  cuatro  de  la  tarde  que  se  mar^ 
charon  á  Orgaffa,  j  de  allí  á  Abia.  Les  que  escolta--» 
han  al  Conde  tomaron  la  dirección  de  Casa  Fabá  pa- 
ra ocultar  la-  que  llevaron  después ,  pues  ¿  dicha  es- 
celta  se  b  vió  de  regreso  por  la  Valí  de  Lloch ,  entre 
Alina  y  Cambrils  con  el  gefe  á  caballo ,  y  dos  mulos 
vados.  Se  cree  que  el  Conde  de  España  fué  arrója- 
do  al  Segrc  desde  el  puente  de  Espía,  y  se  le  (encon- 
tró }uulo  á  Coll  de  Nargó.  Estaba  atado  de  pies  y 
nanosy  con  una  cumia  al  cuello  que  fenia  mas  de 
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cuatro  Ydras;  el  cadáver  tenia  una  moradura  ea  la 
cara  y  en  las  rodülat ,  del  golpe  que  debió  dar  ooÍH« 
tra  las  piedras ,  y  otra  moradura  en  hr  espalda ;  al 
cabo  de  la  cuerda  atada  al  cuello  habla  un  lazo  en 
dpHWiiii iWi . atawis  «da  piedra»  qiie  la  éorriente  del 
rio  soltó,  y  fué  causa  que  se  descubriera,  saliendo  á 
litiuyirtoio*/  £ú  Ürgaua  ^  formó  espediente  para 
IffwigaaP'  >de>  quieu  éita  el  cadáver  y  quiea  lo  babia 
ecbado  al  rio:  pero  cuando  el  dia  5  la  justicia  de 
fttUii^QüWw^ói^  parle  del  haUasgo  á  los  carlistas 
4e  Orgife'wandarcm  se  enterrase  el  cadáver  por  la 
m>f^^  ü  AO  se  hablara  del  caso  bajo  pena  de  muerte* 
<tm  AtaiIft^S  rpreciso  recordar  que  el  28  F.  desarmó 
al  Conde  de  España  en  la  j  uní  a  ,  le  desnudó  y  ame* 
narrénde  un  pistoletazo;  que  F*  fué  el  comisionado 
pMdkw^  Gottde  y  dejarlo  en  la  frontera  de  Fran* 
cia^  que  pasó  por  Juxen  el  31,  en  donde  supone  ha* 
lMhp«iitiegado  á'unos  i^entes  franceses:  que  Juxeo 
es  camín^ide  Orgaña  y  está  en  Cataluña  á  cuatro 
Jaguas  de  la  frontera;  y  que  el  31  á  las  diez  de  la 
MrikeiUagó  á  Gasellas  el  preso  misterioso^  y  no  salió 
hasta  el  tres  de  noviembre  á  las  diez  de  la  noche: 
^pivlai  gente  que  conoce  y  cita  á  F«  ser  el  sujeto 
qucjifo^dntia?  ni  preso  ignora  lo  que  ba  pasado  en  la 
^Dta  de  Berga,  y  que  aquel  sea  el  encargado  de  lie- 
^WtíUBmiiáñ  al  Conde  de  España*  Todos  estos  indi- 
cios me  baéen  creer  que  F*  recibió  órden  de  la  junta 
pura  matar  al  Conde  de  España  y  que  lo  echó  al  rio^ 
~«v«n8í  temnerte  del  Conde  de  España  pudo  ser  útil  á 
salisíacer  venganzas  y  pasiones  de  sus  enemigos  y 
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aun  á  recordar  á  los  iocrédolos  que  la  mano  de  la 
divina  providencia  deja  rara  yez  impones  los  actos 
de  lesa  honianidad  que  cometen  los  mortales ,  no  es 

menos  que  para  la  causa  carlista  en  Calalufia  íuó  ub 
golpe  mortal  la  desaparición  del  Conde,  al  irM)^ 
de  una  ventaja  inmensa  á  la  causa  de  la  Reina;  pues 
nadie  podía  reeB)[)lazar  el  brazo  del  dcsveDUirad(i>G^ 
neral  cuya  complicidad  de  vender  so  causa ;  jéf  tíb 
la  he  w^io  comprobada  y  mas  bien  mis  iioticiii^, 
de  las  (}ue  en  parte  i^e  hablado  ,  desmientoo  las  ki^ 
pólesis  de  venalidad  que  entonces  se  suposieroÉi  lio 
solo  por  los  carlistas  sino  por  las  que  tuvo  el  go- 
bierno de  S.  M.;  á  juzgar  por  las  comunicacioaes  que 
sobre  este  asunto  se  me  hicieron.  Mas  repito  qoé  jfii 
no  tuve  jdüiás  ningún  fundamento  para  reputar- 
las eoLactas,  debiendo  siempre  desconfiar  en  tiempo 
de  revueltas  del  influjo  apasionado  de  los  paitid»^. 
¿Cómo  explicar  sino  las  uoticias  dadas  á  las  autori- 
dades de  Gatalufia  en  la  época  que  recorro,  con  lo^ 
do  el  aspecto  de  veracidad  en  las  que  se  aseg^irab^ 
al  General  Seoane  que  ei  Conde  de  España  había 
entrado  en  Francia,  y  que  en  la  frontera  había  ^sidb 
recibido  y  acojido  como  am¡í;o  por  la  policía  fran- 
cesa ,  y  esLo  cuando  \a  se  había  bailado  en  el  rio 
Segre  el  cadáver  del  infortunado  Conde  y  había  sí4» 
recoiiücidu  por  mas  dr»  una  persona?  Tal  es  la  con- 
diciqa  de  ios  parlidos  iormados  eolre  los  horroree^ 
dé  las  guerras  civiles.  >  f 

En  todo  caso  sin  iutervenciuii  diiccla  ni  iudiicc- 
ta  del  Conde  de  España,  pues  ya  había  niiierur. 
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nuestros  trabajos  para  lograr  una  transacción  con  los 
eariistas  m  fueroa  intemimpidos.  Habíamos  enta*- 
blado  camnnÍGacionei  con  el  G.  S. ,  en  las  que  si 

bien  dicho  sugeto  no  diese  nunca  paso  alguno  des- 
htiwüaa»! Ao  pudo  dejar  de  recibir  los  consejos  de 

hombres  anlimios  amigos  suvos,  residentes  i^aris 
ytüjnyitigireiida,  que  querían  desviarle  dél  camino  de 
nM»40fiHMa  ja  esléril  de  una  causa  ya  muerta,  y 

cujüjprolougacioa  no  acai  real)ii  mas  que  derriiuiarsiü 

mgyfi<iipaiofai  méiilmente.  Habíanse  estendido  pro- 
dimiis  cÍFCttlaidas  entre  los  carlistas  de  Cataluña,  co- 
mo noticias. esparcida»  con  liábii  d(^»lreza;  y  por  úl^ 
ttiM  linibíase  logrado  inspirar  á  los  carlistas  plena 

couiianza  en  los  generales  Vakiés  y  Seoam»,  (|ut»  á  la 
niaftiuWíiníliihíin  ri  Prinripiulí»  á  aombrc  de  la  Uei- 
Ba4  iünfiwa  tal  que  si  dichos  Generales  hubiesen 
tardado  quince  tiia»  mas  en  dejar  sus  puestos,  hu- 
hiew|Maid0teA  Barcelona  comisionados  carlistas  pa- 
ñi Hirtár  y  asegurar  las  condiciones  del  convenio  de 
Vergara  para  el  ejércilo  carlista  de  Cataluña.  Mas 
eMaipacie  de  instabilidad  fatal  que  afligia  y  aflige 
tndaNÍa  la  nación,  y  presidia  en  lodos  los  cobienidí,, 
h  wífijaa  qíJfí  alejara  pocos  meses  antes  ai  Barón  de 
MaaMaaado  mandaba  con  gloria  y  distinción  al  Prin- 
cipado, hizo  diinilir  también  aus  pue^los  álos  Gene- 
ntanVaM^  y  Seoane  en  el  momento  que  íbamos  á 
coiter  con  un  nuevo  acto  semejante  al  de  Vergara , 
ei  b  ulo  de  nuestros  átanosos  pasos,  pasaré  ade- 
laaleaíaiÉBerlar  inlegras  varías  comunicaciones  mías 
con  el  (jcacral  Valdcs  y  sus  contestaciones,  dirijidas 
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no  solo  á  la  transacción  carlista,  sino  á  aprovechar 
la  amistad  estrecha  existente  entre  el  General  Valdé» 
y  el  Duque  de  la  Victoria^  á  fio  de  hacer  prácticas 
mis  ideas  y  mis  planes  espUcados  al  Duque  pocos 
meses  antes  ^  apreciando  lo  que  vale  un  hombre  de 
iiúiacion ,  Y  un  hombro  en  cnja  historia  eMóti— íyi'í 
ra  su  gloria,  ademas  de  la  reciente  convenció»  de 
Vergara,  en  la  que  la  suerte  le  colocó  en  primer  iér«^ 
mino,  el  hecho  ilustre  del  restablecimiento  ooMplelo 
de  la  disciplina  militar  en  rampluaa  }  xMiraiida  ,  des- 
pués que  á  manos  del  moiin  habiaii  skb  laidas 
en  sangre  tas  honrosas  y  respelables  canas  d«l'  4NMie- 
loérito  General  Sarsüel ,  cortados  en  Üor  ios  años 
juToniles  y  llenos  de  porvenir  del  bisarro  y  hMÍMo 
Ceballos  Escalera.  He  aquilas  comunicaciones  <K« 
el  general  Valdés  y  sus  repuestas.  Después  de  iia« 
blarle  kq^amente  de  nuestras  relaciones  eslerióM 
en  la  luÍMna  loi  ina  que  lo  había  hecho  al  Duque  de 
la  Victoria,  §eguia  mi  carta  lecha  en  París é  d« 
jimio  de  1839  del  modo  siguiente.  '  '  '^^^  * ' 

Cuestión  interior .  no  crea  V.  que  voy  á  hablar 
de  moderados  ni  exaltados,  ni  á  acusar  a  unos  ni 
defenderá  otros,  ni  á  acusar  á  tales  ó  cualermli^ 
víduííh  ;  de  cosan  que  mas  fuertes  que  los  hombres ,  á 
iodos  los  han  eufuelto ,  á  unos  antes  y  á  otroa^^ai^ 
pnes;  quiero  colocarme  en  una  altura  superidr41u 
pasiones  y  á  los  |>arlido>  rniiaudu  solo  las  cosas  ,  ahs- 
iréccion  hechas  de  los  hombres*  '     • ' 

Mas  de  la  situación  presente  no  pneée  mt^m^ 
lento  deducir  que  habiendo  todos  querido  concluir  ia 
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afán  y  buena  fe  y  no  habiéndolo  podido  conseguir 
jiioguao  f  debe  haber  alguna  causa  y  causa  funda"- 
menial  que  haya  impedido  logrario ;  sobre  esta  can- 
sa debe  ser  permitido  discurrir  y  aun  vacilar;  pero  en 
lo  qae  no  cabe  duda  ea ,  que  iosuficiente  lodo  lo  he- 
cho  basta  ahora ,  la  prudencia  aeonsqa  eiwyar  algo 
uuevoy  alguna  cosa  ík>  ea^yada. 

Cual  sea  esU ,  es  gran  ponto  de  duda :  unos 
creen  que  es  preciso  empujar  mas  el  carro  del  Esta- 
do para  que,  aude  ina3  de  prisa:  otros  al  contrario^ 
que  es  preciso  deteuerle  en  su  noviniiento  demasía-» 
4o  rápido;  para  mí  ai  lo  uno  ni  otro  es  cierto,  lo  que 
es  verdad  es  que  el  careo  lia  volcado,  y  que  lo  ÍAd»« 
pensable  precísauMiite  es  levantarior  Ul  veo  yo  nues- 
tra 2»iluacion» 

La  fuerca  de  los  gobiernos  lodos  ^  coBstíludona- 

les  y  absolutos  ,  común  en  esta  parle  á  Turquía  con 
Inglaterra,  se  compone  de  dos  parles;,  de  tuerza  ma- 
terial y  de  fuerza  moral  ó  sea  elementos  sociales  en 
que  se  apoyan. 

£1  secreto  coniste  en  que  el  gobierno  de  la  Ke¡-« 
na  boy  no  cuenta  roas  que  con  la  Aierza  material,  y 
esta  por  si  sola  e&  siempre  impolente  para  eu  defini- 
tiva consolidar,  y  en  la  situacioB  peculiar  nuestra,  es 
absolulameale  insuficiente  por  sí  sola  para  alzar  este 
carro  volcado ,  porque  el  \  uelco  no  ha  sido  el  resul- 
tado de  un  impulso  material ,  sino  de  combinacíor 
nes  sociales  cuyos  efectos  es  preciso  remover  si  es 
que  el  cairo  se  ha  de  levantar. 
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Ni  la  Lizari  ía  de  nuestros  soldados,  ni  i5U  constan- 
cia, ni  el  saber ,  ni  la  buena  voluntad  de  los  Gene- 
rales,  ni  el  peso  de  su  espada  es  posible  qoe  alcan- 
ce á  uua  leconsU  iitcíon  social  sin  la  cual  jamas  pue- 
den reunirse  los  elementos  sociales  dislocadoa^riii  k 
causa  de  la  Reina  puede  ser  seriamente  fuerterino 
puede  amalgaiuar  Cbio»  elementos  ( ofi  la  fuerza  ma- 
terial en  que  se  apoya  únicamente  hoj. 

La  monarquía  española  cuenta  una  existeiieiiii  de 
muchos  siglos,  no  nació  en  ibi2,  ni  en  1820  ,  ni 
en  1833.  Si  los  elementos  sociales  de  esta  medai^ 
quía  han  sido  minados  y  deruidos  ,  preciso  es  bus- 
car algo  que  los  substituya  6  ios  alce ,  porquo  sin 
esta  clase  de  apoyo  la  sociedad  es  imposible ;  porque 
la  sociedad  qu»'  fio  tenga  mas  sosten  que  una  íii»  rxa 
material  está  mu^  en  el  aire ;  porque  la  sola  fuerxa 
material  desaparece  ante  otra  un  poco  mayor,  y  ealá 
crjpuesla  á  la»  coun  ulbiuiie»  y  axaies  que  traeu  con- 
sigo estos  choques. 

Esto  establecido  no  es  muy  difícil  en  oonvénir  en 
un  juiiitipio  que  para  mí  es  capital,  y  es  ei  punió  de 
partida  de  todas  mis  opiniones,  á  saber,  que  la  guer- 
ra civil  en  que  estamos  empeñados  es  imposible,  oem» 
pletameotc  imposible,  se  concluya  con  r(  snltado&sim* 
plómente  militares ,  si  no  se  asocian  á  elloa  los  1M«- 
dios  de  reconstrucción  social  y  los  recursos  diplo- 
máticos que  comí)  i  lie  II  reunión  de  tuerzas  necesM^ias 
para  vencer  á  Ü«  Cárlos  primero,  y  después  para 
arreglar  desónh  n  ceneral  con  la  creación  de  un 
gobierno  iuerte  que  haga  verdad  las  inslitucionea 
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adoptadas  que,  comunes  en  esto  á  todo  lo  que  son 

principios  de  gobierno,  tienen  condiciones  sin  las  que 
ningana  sociedad  puede  existir. 

Partiendo  de  esta  verdad  para  mí  tan  clara  y  evi- 
dente como  la  luz  del  dia ,  me  lie  ocupado  desde  que 
acepté  este  puesto  importante  y  en  reunir  al  gobier- 
no y  á  la  fuerza  material  de  órden  que  tiene  y  con- 
siste en  el  ejército  y  en  gefes  militares  tan  dignos  co- 
mo los  que  le  mandan ,  todos  los  elementos  posibles 
en  apoyo  de  la  Tuerza  material  que  unidos  á  ella  es 
el  solo  medio  de  salvación  que  conozco* 

En  las  relaciones  esleriores ,  gracias  á  la  forluna, 
60  aspecto  ha  variado  en  Francia  favorablemente ,  y 
d  ministerio  hoy  es  cien  veces  mas  benévolo  qne  él 
anterior  á  la  causa  española :  mis  esfuerzos  dirigidos 
i  probar  la  necesidad  del  común  acuerdo  entre  la  In- 
glaterra y  Francia  van  dando  fruto^  y  cunde  esta  doc- 
trina que  no  tiene  un  partidario  mas  ardiente  que  el 
Mariscal  Soult :  el  tiempo  y  la  constancia  espero  nos 
darán  resultados,  pues  nunca  es  fácil  volver  de  arriba 
a  abajo  y  hacer  cambiar  hombres  y  doctrinas ;  pero 
si  seguimos  con  la  bonanza  que  prometen  los  prime- 
ros pasos  ^  habremos  cambiado  la  faz  de  nuestras  re- 
laciones esteriores. 

Mas  jamás  estas  pueden  dar  resultados  tan  efi- 
caces Y  sobre  todo  tan  inmediatos  como  los  que  re- 
sulten del  aprovechamiento  y  buena  dirección  de  los 
medios  españoles  empleados  con  la  dirección  conve- 
niente. 

De  aqni  nació  en  mi  la  idea  de  estudiar  profon- 
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damenle  todas  las  coestiones  para  fijarme  bieo  m 
dande  podrían  existir  cualquiera  especie  de  elemen- 
tos que  pudieran  utilizarse ,  ya  en  los  partidos  mi8<- 

mos ,  ya  en  el  cansancio  general ,  ya  en  fm ,  donde 
quiera  que  se  eocuenlreo,  sin  asustarme  las  palabras 
de  transacción ,  conciliación  y  pacificación. 

Ya  se  sobrceuliende  que  al  iü>ocar  estas  pala- 
bras yo  no  podía  pronunciarlas  sino  bajo  la  base  de 
salvar  la  dignidad  y  decoro  de  nna  causa  tan  hermo* 
sa  como  la  nuestra  y  con  ella  los  principios:  asi, 
propuse  al  gobierno  las  bases  siguientes:  la  cnesliov 
de  sucesión  irrevocable  en  favor  de  la  Reina;  la  in- 
tegridad del  territorio;  las  instituciones  conslilucio* 
nales  como  están;  la  conservación  de  la  Regencia 
€n  la  Reina  Gobernadora  cual  está  y  la  Constitu- 
ción y  tal  como  la  desee  la  nación  y  la  corona:  estos 
son  puntos  intransigibles ,  todos  los  demás  para  mi 
no  lo  son  y  tueros^  ventajas  personales ,  todo  fuera 
de  lo  dicho  son  cuestiones  transigibles ,  ninguno  de 
ellos  \ale  una  gota  de  sangre  española  que  se  der- 
rame. 

El  gobierno  ha  convenido  conmigo;  los  medios 
de  adelantar  en  esta  dirección  no  estaba  en  nuestra 
mano  crearlos;  pero  el  estado  del  partido  carlista, 
sobre  todo  después  de  los  fusilamientos  de  Estella 
nos  abrieron  y  conservan  gran  campo  abierto  en  es- 
ta dirección  que  se  puede  esplotar  mucho  y  con  grara 
beneficio.  Espartero  en  su  puesto  y  V.  en  el  suyo 
son  los  que  pueden  utilizarlos  prácticamente ;  á  mi 
solo  me  es  dado  ebborar  6  prepanur  los  elementos 
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que  Vd$.  pueden,  ap^ovecbar^  y  ayudarles  cotí  hus  in- 
i^iicioiies  mas  puras  y  desmlereaadM. 

Tengo  escrito  larguisímamente  al  Duque  de  fai 
Victoria  sobre  todo,  le  he  dado  cojoocimiento  de  mi 
nodo  de  en  las  cuestiones  esterbres  ó  interíoN^ 
res,  y  hablado  largamente  de  Ja  situación  política  dr 
Maroto  que  él  puede  conocer  y  coDOC^á  tal  vez,  y 
ea  coosecueocia  aproyecliará ;  he  hecho  ann  mas^ 
como  tiene  ocupada  toda  su  aleación  en  operaciones 
Ua  activas  y  en  fatiga  tan  pesada ,  pensé  que  seria 
ntObimo  mandarle  una  persona  de  toda  mi  confimi- 
za,  y  se  la  mande  eu  efecto,  que  ie  evitase  el  trabajo 
de  leer  y  le  diese  detalles  de  cosas  qae  en  su  posidon 
era  arriesgadísimo  fiar  al  papel ,  sobre  todo  de  cierto 
aflato  cuya  naturaleza  me  obliga  por  igual  razón  á 
omitirlo  en  esta:  pero  el  dador  instruiré  á  Y.  ver- 
balmeule  de  lodo,  pues  va  enterado  y  encargado  de 
darle  exacto  conodmiento»  que  para  V*  es  tanto 
mas  importante  cuanto  está  mas  inmediatamente  en-* 
lazado  con  asuntos  de  su  incumbencia ,  por  referirse 
á  proyectos  cuyo  resultado  ha  de  Terificarse  en  Ca-* 
laluila,  y  que  yo  fomento  bajo  la  base  de  que  todo  lo 
que  se  emprenda  y  lleve  á  cabo  haya  de  ser  por  la 
mano  y  dirección,  si  bien  reserradisima  de  Y. 

£1  día  21  he  tenido  caria  de  Espartero  diciéndo* 
me  que  hid>ia  recibido  UíAm  mis  cartas,  áque  le  im- 
pedían contestar  sus  operaciones  en  completa  activi- 
dad; pero  que  esperaba  el  emisario  á  quien  recibiría 
y  veria  con  sumo  gusto :  este  marchó  ya  hace  unos 
dias  y  no  tardará  en  verse  con  él. 
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Vamos  al  asunto  en  cuestión.  E.  M.  de  M.^  hom- 
bre que  ha  jurado  la  Cóftslilucion,  cuyos  anteceden- 
tes esplicará  á  V.  el  dador,  se  halla  con  la  posibilidad 
de  que  levantada  por  él  una  bandera  nueva  de  una 

especie  A«  ó  B.  setucjanle  á  ia  mal  dirigida  empresa 
do  Moiagorrí,  que  á  haber  sido  bien  oondocida  bd- 
bría  reálmente  dado  otros  resoltados ,  tiene  oilé^^ 
tiduiiibrc  moral  de  quo  todoí»  io»  geíes  niililares  im- 
portantes que  están  con  el  Conde  de  Sspaña^  dttjra 
liíita  va  por  separado ,  dejen  al  Conde  y  se  náan  á  la 
nueva  bandera.  i  «: 

En  éste  plan ,  según  espresé  en  mi  proposidon 
al  pobierno,  nadie  lia  de  intervenir  sino  el  ministe- 
rio, \ .  y  yo:  el  mas  protundo  misterio  ha  de  ocul- 
tar á  los  carlistas  que  el  gobierno  de  Madrid  ;  M  V. 
ni  yo  entramos  para  nada  cu  lal  iu  gocio :  los  recur- 
sos de  que  hablo  también  ai  gobierno  y  hasta  ei^  mo- 
do: de  proporcionarlos  han  de  ser  suministrrtdoa  pdr 
mano  de  V.  u  por  la  iiiia  re»er^adís¡¡iiamciite,  y  con 
una' sola  persona  intermedia  que  pueda  hacer  creer 
que  le  vienen  de  otra  parte.  Convendrá  también 
que  á  los  primeros  movimientos  declaré  Y.  que  el 
gobierno  de  S.  M.  no  reconoce  mas  banderas  que 
D.  Cárlos  y  la  Reina  constitucional ,  para  alejar  ab- 
solutamente loda  idea  de  connivencia  con  la  nueva* 
mente  enarbolada ,  á  fin  de  desconcertar  y  dividir 
completamente  los  elementos  carlistas  de  (ialaluña, 
estendiéndose  si  es  posible  la  división  á  las  provin- 
vias  Vascongadas ,  Navarra  j  resto  de  España. 

Tal  es  el  estado  de  este  gravísimo  asunto ^  sobre 
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el  cual  de  Madrid  no  m  han  coDlesUido  todaTÍa,  ni 

lo  haián  aun  en  algunos  dias,  y  aun  estoy  seguro  que 
hasta  recibir  mis  coamnicaciones  del  22  van  á  alar- 
marse en  cierto  modo,  pues  acaso  dudarán  si  esle 

asunto  pu<\le  estar  relacionado  con  el  de  que  habla- 
iÍáiiM«^lMdorv  que  les  asusta  mucho  caliendo  en 
Ttfdsdiliíto  poco;. pues  no  tiene  ni  puede  hallar ni 
alioia^ui.uuuca  mas. apoyo  que  el  de  la  bez  del  par- 
M^étVíAiiQ  corresponde  ningún  hombre  importan-^ 
te  de  España  n¡  de  ninguna  parle  de  Europa ,  cua- 
k)$i«|i|í(ir4i  q^i6  sean  sus  opmiooes.  Si  lo  llevamos  a 
calipy  voji  á  Uanar  completamente  la  idea  de  utilizar- 
la ¿iLuacion  del  pai  lido  carlista  por  la  parle  de  (^ula- 
lilÍ|i^(9iieS;respecto  á  Maroto,  objeto  de  mi  larguí- 
sÍRHK«ocrespondencia  con  Espartero  ^  con  el  gobierno 
jf  :.^9^A^i^óiisul  de  Bayona  y  be  hecko  cuaulo  alean- 
io^  j  creo  á  Espartero  en  disposición  de  aprovechar 
T  utilizar  la  situación  cuanto  sea  dable:  en  fin  re- 
á^f^á^m.  plañen  lo  que  á  mi  toca  en  las  relaciones 
enliBOiea^  7  en  la  cuestión  interior  en  la  parte  en  que 
me  es  dado  iníluir  á  la  dÍ2»laiiC¡a  en  que  me  encuentro. 

Gomo  el  dador  no  volverá  por  ahora ,  y  como  la 
correspondencia  por  mares  tan  segura,  sírvase  V, 
m^p^ioe.el  recibo  y  y  decirme  lo  que  le  parezca  ^  eii 
il^MPilQplie'ide  qne  entregada  por  persona  segura  ai 

Cónsul  de  Porpiñan  ,  llegarán  á  mis  manos  con  pron- 
titud y  seguridad,  y  podré  contestar  á  Y.  por  el 
mismo  conducto  con  la  misma.  Concluyo ,  pues ,  re* 
Gomeodando  de  nuevo  al  dador,  su  amigo  de  V.  co- 
mo mio^  y  me  repito  suyo  como  V.  sabe  lo  es  muy 


246 


afpciísimo  aiiiigí)  de  corazón — ^M.  de  M. — ^París 
de  junio  de 

P.  D.~La  famosa  sesión  del  26  que  ha  sido  ob* 
jeto  de  mis  comunicaciones  oficíales  y  confidenciales 
Vw^  ha  venido  á  comprobar  cnanto  he  dicho  cM^sla 

relatív ámenle  á  la  siluaciou  política  de  ('slc  ^^abinete 
con, respecto  á  iiosolros^  y  he  dicho  aun  todavía  mas, 
7  68  que  la  opinión  dei  ministerio  puede  en  lo  siiee^ 

sivo  apuvarse  cii  las  Cámaras,  y  esle  aj>o\o  es  tan 
poderoso  qne  ante  él  tendría  que  ceder  (toda  f  «rfnn*^ 
tad  contraria]  por  la  ftierza  que  tiene  la  opinión  p6- 
Liica ,  coüíorme  en  esto  á  la  de  las  Cámaras  j  á  la 
mayoría  del  gabinete. 

En  el  mismo  Monitor  que  habrá  V.  recibido  ^  hay 
dos  piezas  diplomáticas,  cuja  importancia  ha  produ^^ 
eido  una  nueva  comunicación  mía  al  gobterñé,  qué 
podré  ser  de  trascendencia:  en  su  dia  diré/'  ' 

CouteMíaeion  del  General  Valdés  á  la  caria  del 

Marqués  de  Mira  flor  es,  fecha  20  de  junio,  dada 
en  Manresa  á  ü  de  julio  de  1839. 

iMi  muy  eslimado  amigo  y  compañero :  por  ha- 
llarme fuera  de  Barcelona  cuando  llegó  nuestro  co-> 
mun  amigo  M.  de  C.  V.,  no  pude  tener  el  gusto 
de  verle  y  hablarle  como  desearía ,  ni  recibí  tam- 
poco hasta  el  dia  de  ayer  sus  apredabilisimas  comu- 
Bioaciones  de  90  de  junio,  y  i  y  27  de  julio,  las  caa-« 
les  me  fueron  entregadas  personalmente  por  el  Ge-- 
■eral  Seoane ,  quien  se  enteró  de  todas  días,  par^ 
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áémiwam  que  m  había  inconveiiidiile  ep  ello,  pues 
V.  sidw  qae  as  otro  ]fo  

CsUiria  demás  bacer  la  apología  de  sus  ob^er- 
ymakam^  pues  aun  verificada  sería  ínúUly  pot^ 
que  estamos  lan  completamente  de  acuerdo  en  to- 
da ,  que  no  encueniro  una  sola  coma  que  añadir  ni 
quitar.  Lo  que  Y.  dice  acerca  de  la  guerra  lo  es- 
toy predicando  á  griegos  y  troyanos  sin  reserva  ni 
nimaiiento  de  ninguna  especie  desde  que  aandé  el 
ejército  dei  norte  por  segunda  vez ,  no  habiéndome 
dado  los  sucesos  posteriores  moiivo  de  cambiar  ui 
modificar  la  opinión  que  en  aquella  época  emiti  al  go- 
bierno de  S.  M.  con  la  lealtad  y  franqueza  que  me 
es  propia.  Y.  me  disimulará  que  no  entre  en  lar- 
gas esplicadooes,  porque  ni  las  operaciones  de  la 

guerra  me  dojan  tiempo  para  ello,  ni  la  inseguri- 
dad de  ios  correos  aconseja  que  se  baga ;  sin  em- 
bargo Y«  puede  escribir  con  sobre  para  el  segundo 
cabo  todo  lo  que  bien  le  parezca ,  en  el  concepto 
de  que  tengo  dada  la  orden  en  Barcelona  para  que 
la  correspondencia  de  algún  interés  no  me  la  remi- 
tan sino  cuando  ha)  a  complela  segundad. 

Acabo  de  recibir  autorización  del  gobierno,  aun** 
que  sin  darme  instrucciones,  para  entrar  de  lleno  en 
el  asunto  relativo  á  Cataluña  á  que  Y.  se  rcíiere 
en  so  carta:  por  lo  tanto  seria  de  desear  que  el  su* 
^elo  que  V.  me  espresa  se  presentase  cuanto  mas 
antes  fuese  posible ,  ó  que  V.  me  mdique  la  marcha 
que  piensa  seguir  en  una  cuestión  tan  importante 


2iS 

ail  paso  que  lan  delicada ,  debiendo  añadir  que  es  tan- 
lo  mas  uijenie  no  perder  tiempo  en  esto ,  cnanto  que 

he  suspendido  por  su  comunicación  continuar  dando 
pasos  sobre  este  pensamieiilo  mió  muy  análogo  al 
de  V.  por  temor  de  echarlo  todo  á  perder ,  mánnie 
cuando  el  niio  no  tiene  laiU.i  estension ,  no  obstante 
que  deben  figurar  en  él  Yarias  personas  que  juegan 
en  el  de  V.  en  el  roll  secundario* 

E5ciil)ir('*  a!  Geneiíil  Espartero  en  los  términos 
que  V.  me  indica,  el  cual  creo  que  no  discrepe  n^u» 
cho  ó  tal  vez  nada  de  los  pensamientos  de  V.  Es- 
cribo también  á  Madi  iil  sobre  el  Cónsul  de  Perpi- 
ñan«  en  lo  cnal  estamos  también  de  acuerdo  con  la 
circunstancia  que  le  he  conocido  en  el  viaje  que-  li^* 
zo  conmigü  de  Madrid  á  Albacete. 

Dispense  V»  mi  buen  amigo  que  no  escriba  -de 
mi  letra  porque  estoy  tan  atacado  de  nervios  que  di* 
fidlmeute  se  entiende  io  que  escribo  ,  y  no  dude  \  . 
que  es  unb  de  sus  mayores  apasionados  por  justicia 
y  gratitud  su  afnio.  Q.  S.  M.  B. — Gerónimo  Yal- 
dés." 

No  concluiré  sin  ofrecer  un  testimonio  de  grati- 
tud á  la  manera  tranca  y  leal  con  que  conmigo  se 
condujeron  los  Generales  Yaldés  y  Seoane.  iü  últi- 
mo y  yo  habiamos  diferido  mas  de  una  vez  con  co«- 
roun  é  igual  lealtad  en  el  modo  de  ver  ciertas  cues- 
tione» relativas  á  la  conducta  seguida  por  el  gobierno 
francés ,  pero  haciéndonos  reciproca  jasticia :  no  po- 
dré dejar  de  insertar  el  último  párrafo  de  una  carta 
del  General  Seoane  fecha  en  Barcelona  á  22  de  di- 
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ciembre  que  fué  la  última  con  que  lerminó  M  cor- 
respondencia conmigo;  decía  así. 

''La  correspondencia  de  V.  y  el  oonociinieDlo 
lie  la  eficacia  v  lino  coa  que  \  .  jiioiiíueve  cuanto 
coBTieae  á  esla  desgraciada  nación,  me  han  hecho 
coBoebir  on  apasionado  afecto  á  su  persona.  Vea  V. 
si  en  Alicante  u  cualquiera  olio  punto  á  ilondc  me 
Heve  la  suerte  puedo  serle  de  alguna  utilidad  ;  man- 
de eon  franqueza  é  su  afmo.  amigo  Q.  S«  M.  B. — 

Auloniu  SeoaiH*." 

Nombrado  fué  para  reemplazar  al  general  Val- 

dés  en  el  mando  de  Cataluña  el  j^eneral  Van-Halcn, 
y  este  general  pensó  que  no  le  era  necesaria,  j  aun 
tal  vez  temo  si  la  creyó  hasta  nociva,  la  cooperación 
que  le  prestara  la  embajada  de  l^arís ,  y  escribió  al 
Cónsul  de  Perpiñan  manifeslándoli^  el  deseo  de  que 
no  noa  mezclásemos  ni  el  Cónsul  ni  yo  en  tales  asun- 
tos, lo  cual  consiguió  íacilaienin  hivanlaiuio  ambos  la 
mano,  dejando  al  general  \an~tíalen  solo,  el  cual 
no  d¡6  un  paso  adelante  en  la  via  de  la  pac¡rica<-- 
cion,  iiasla  que  el  numeroso  ejercilo  del  Duque  de  la 
Victoria  pasó  al  territorio  de  Cataluña  con  todos  los 
medios  de  que  pudo  disponer,  que  fueron  inmensos. 

Guiado  por  principios  uunulabies  y  lirmes,  ja- 
más consentí  en  arreglar  mi  conducta  como  hom- 
bre de  Estado  al  tipo  de  los  hombres  llamados  de 
partido.  Cabalmente  hube  de  aplicar  esta  doctrina 
mas  de  una  vez  y  singularmente  cuando  ignorando 
la  causa  me  hallé  con  una  órden  separando  de  sus 
deslinos  á  los  dos  Cunsulc^  de  Terpuian  y  liurduos, 
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» 

hombres  wuboB  eojt  opinión  poUlie» ,  al  4eGÍr  gene- 
ral,  pertenecía  mas  bien  al  partido  exaltado  que  al 
conocido  con  el  nombra  de  moderado ;  pero  cuya 

conduela  en  el  desempeño  de  sus  destinos  era  inta^ 
chable,  y  tan  útiies  que  ambos  secundaban  coulw-i 
dable  celo  mis  planes  y  diligencias  incesantes  pafa 
sosteuoi  la  caus»a  que  ellos  j  jo  representábamos- 
Defender  debía  y  defendí  en  efecto  á  estos  dQ$  emin 
pleados  con  calor  ^  sin  considerar  para  nada  las  cir- 
cunstancias de  las  personas  nombradas  en  reemplazo 
suyo  f  que  para  Perpifian  fué  un  anciano  cuya  salud 
no  podia  al(  aii/.ar  á  tener  toda  la  actividad  y  ener- 
gía que  aquel  puesto  requena,  y  para  Burdeos  un 
individuo  contra  el  que  teniendo  el  gobierno  francés 
preveacioues  personales,  justas  ó  injustas,  pero  que 

se  habían  escítado  coetáneamente,  según  creo,  desde 
la  frontera  de  España ,  ó  sea  desde  Bayona  á  París» 
se  negaba  el  ministerio  francés  á  darle  el  exequalní\ 
En  suma,  no  teniendo  yo  absolutamente  otra  míni 
que  el  mejor  servicio  del  Estado,  sostuve  con  deci- 
sión á  los  dos  Cónsules  de  Perpinan  y  Burdeos ,  üer- 
nandez  y  Durou ,  pues  que  uno  y  otro  eran  escelen- 
tes  y  celososos  empleados,  única  circunstancia  qu0 
yo  debía  apreciar. 

Largamente  he  interrumpido  la  narración  de 
grandes  acontecimientos,  ya  relativamente  al  gobier* 
no  de  Madrid,  ó  sean  las  cuestiones  interiores,  ya  á 
D.  Carlos  en  Bourges,  después  que  hube  asegurado 
en  octubre  su  permanencia  y  la  negativa  de  los  pa-* 
saportes  para  Saltzbourg ,  que  con  tan  incesante  afán 
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solicitabaa  D.  Cárlos  y  mi  mujer.  Las  noliciag  de  los 
sucesos  contemporáneos  en  Cataluña  en  los  cuales  mi 
embajada  tuvo  parte  era  preciso  reunirías  y  agrupar- 
las juntas  para  poder  formar  idea  cabal  de  aquellos 
grandes  acontecimientos.  Para  ello  ha  sido  preciso 
adelantarme  un  tanto  en  ei  orden  cronologíro,  y 
llegaren  la  narración  hasta  diciembre  de  1839^  en 
que  los  generales  Valdés  y  Seoanc  dejaron  el  mando 
en  Cataluña ,  j  fueron  reemplazados  por  el  General 
Van-Haleny  coya  mudanza ^  como  casi  todas,  ftié  un 
mal  y  mal  grave  para  el  Estado.  En  esta  época, 
pues,  terminé  toda  mi  intervención  en  los  asuntos  de 
Cataluña,  si  bien  por  la  parte  de  la  frontera  de  Fran- 
cia hice  lo  que  mi  deber  y  el  interés  da  mí  patria 
exigía  de  mi,  y  no  sin  resultados;  pero  estos  no  se 
vieron  hasta  mas  larde ,  como  referiré  en  su  lugar. 

Vuelvo  pues  á  anudar  el  hilo  de  los  acontecí*- 
míenlos  Irashdándome  otra  Tez  al  momento  de  la 
transacción  de  Vergara  suceso  capital  que  formó  di- 
gámoslo asi,  uña  era  nueva,  la  cual  ddiia  ser  el  tipo' 
posterior  á  que  parecía  debían  arreglarse  los  agentes 
ú  órganos  del  gobierno  de  la  Reina  en  España  y 
Itera.  Dos  modos  había,  de  haber  lemúwdo  la  guer- 
ra civil  en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  fo- 
co principal  de  ella.  Uno  era  la  fuerza  de  Jas  arauis 
impoBiendo  4  los  vencidos  la  ley  del  vencedor,  y  otro 
una  transacción.  £1  convenio  de  Vergara  determinó 
cual  de  los  dos  se  había  aceptado.  Ál  ver  al  General 
Maroto,  Teniente  General  de  los  ejércitos  de  la  Rei- 
na,  á  veinte  y  un  batallones  y  tres  escuadrones,  sus 
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generales,  sus  gefes  y  sus  oücialesque  el  15  de  agos- 
to perteneciaD  i  D.  Cárlos^  el  31  incorporados  á  núes* 
Iras  (¡las  mezclados  con  nuestros  soldados  entonando 
cánticos  de  paz  y  de  reconciliación ,  reconocidos  sus 
grados  adquiridos  en  cien  batallas  contra  nosotros» 
así  como  afirmadas  en  sus  pechos  las  decoraciones 
dadas  por  D.  Carlos ,  la  cuestión  de  reconciliación  se 
había  resuelto  bien  terminantemente  bajo  la  base  de 
transacción.  £1  principio,  pues,  de  transacción,  debía 
aprovecharse  grandemente  en  beneficio  de  la  conso^ 
lidacion  de  una  paz  sólida  á  la  sombra  del  trono  de 
Isabel ,  y  de  las  instituciones  políticas  que  habían  sa- 
lido á  salvo  de  la  tenas  contienda  que  ensangrentó  la 
Espatia  por  siete  afios ,  i  la  par  que  servir  de  guia 
para  los  procedimientos  sucesivos.  La  proclama  del 
General  Duque  de  la  Victoria,  que  mandaba  los  ejér« 
citos  de  la  Reina ,  publicada  con  aquel  motivo  el  31 
de  agosto ,  día  mismo  de  la  ratificación  del  convenio, 
era  una  especie  de  programa  obligatorio  al  pais  j  á 

los  agentes  del  gobierno  de  la  Reina.  Mí  corazón  sin- 
tió la  emoción  mas  profunda  de  alegría ,  y  mis  ojos 
se  anegaron  en  dulce  llanto  al  leer  j  releer  este  do-» 
cumenlo  que  debía  ser  mi  norma.  Decía  el  Duque  do 
la  Victoria:  Los  campos  de  Vergara  acaban  de  ser 
«  el  teatro  de  la  fraternal  unión.  Aqui  se  han  recon^ 
<K  ciliado  los  españoles  y  mutuamente  han  cedido  sus 
«  diferencias  sacríficadi»  por  el  bien  general  de  núes- 
« tra  desventurada  patria.  Aqui  el  ósculo  de  paz  y 
«  la  incorporación  de  las  contrarias  fuerzas  forman- 
«  do  nna  sola  masa  j  un  solo  seotimienlo  ha  sido  el 
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«  príDcipio  que  ba  aaegurada  para  «empre  k  umni 
«  de  los  espafioles  bajo  la  baiidera  de  babel  II,  de 

t(  la  Conbütucion  de  la  monarquía,  y  de  la  ilegencta 
«  de  la  madre  del  pueblo ,  la  íomorlal  Cristina/'  Tan 
explícitas  y  terminantes  fueron  las  palabras  pronun- 
ciadas oficialmente  en  tan  solemne  ocasión  por  el  Du- 
que de  la  Victoria  ^  las  cuales  repito  eran  la  especie 
de  programa  á  que  yo  debía  conformarme.  En  efecto 
Jfasitj  determinadas  mis  opiniones,  juzgué  siempre 
(]ue  mientras  no  se  sacasen  las  cuestiones  políticas 
del  terreno  reaccionario  en  que  los  partidos  que  divi- 
dían la  España  las  babian  ido  colocando  todos ,  cada 
cual  á  su  vez  ,  era  imposible  establecer  ni  consoli- 
dar nada.  £1  convenio  de  Vergara  parecía  nn  princi- 
pio de  ejecución  de  lo  que  hd>ia  sido  mi  eterna  pe- 
sadilla ,  así  como  verificar  una  reconciliación  entre 
los  españoles  divididos  j  sin  lo  cual  no  podía  hacerse 
nada  consistente  ni  otra  cosa  que  prolongar  el  triste 
estado  de  la  monarquía ,  caminando  de  reacción  en 
reacción ,  medio  seguro  de  alejar  iodeGnidamente  el 
bien  é  imposibilitar  la  consolidación  de  un  gobierno 
reparador ,  fuerte  y  sobre  todo  que  no  tuviera  mas 
norte  que  la  justicia ,  haciendo  desapareeer  bandea- 
rías funestas,  trayendo  los  partidos  á  la  moraliza- 
don,  reemplazando  i  las  malhadadas  categorías  po- 
líticas las  solas  condiciones  de  probidad  y  sufieiencia. 
A  esto ,  y  solo  á  esto ,  se  encaminaban  todas  mis 
miras. 

La  primera  ocasión  de  aplicar  esle  sistema  me  la 
ofreció  una.  cuestión  suscitada  en  fiayona  con  ardor 
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exagerado  en  todos  sobre  daría  el  Cóosul  pasa«- 
porte  á  los  provincianos  qae  lo  solicitasen  sin  exigir- 
les el  juramento  á  la  Constitución  según  estaba  man- 
ado t  lo  que  sustentaba  el  Cónsul  al  paso  qnelo  ie- 

sistian  los  proyincianos.  Esta  cuestión  fui  llamado  á 
resolverla,  consultado  por  el  Cónsul  y  jior  los  inte* 
resados«  Apresuréme  á  contestar  al  Cónsnl ,  cuyos 

servicios  en  eonlra  de  1).  (  -árlos  luihían  hecho  que 
lo.  recomendase  oücialmenle  al  gobierno,  que  se  J# 
diera  á  todos  los  que  estaban  en  Francia  antes  de  los 
úilimos  suce^Ob  siu  exigirles  jurameulu  niuguiio,  y 
que  aunque  babia  una  órden  general  para  exigir  el  ju-^ 
ramento ,  consideraciones  hijas  de  las  circunstancias 
me  bacian  aceptar  la  necesaria  responsabilidad  bajo 
la  cual  le  autorizaba  á  darles  pasaportes  para  Espft^ 
íia.  lüdújome  á  ello  una  ron^idtTacion  do  la  mas 
alta  política.  La  cuestión  de  íueros,  esta  cuestión 
que  el  Cónsul  de  Bayona  babia  reputado  siempre  eo- 
mu  secundaria,  habia  lomado  uua  altura  iumeusa  al 
tiempo  del  convenio.  Este  habia  estado  para  malo^ 
grarse  por  el  conflicto  en  que  se  halló  el  General -en 
Gefe  de  no  poder  acceder  á  la  concesión  con  toda  la 
latitud  que  deseaba  el  país  foral  y  reclamaban  loa 
balallones  armados,  como  condición  precisa  jiara  ad- 
herirse al  convenio.  Mas  en  todo  caso  el  Duque  de 
la  Victoria  se  comprometió  solemnemente  4  que  él 
gobierno  )  él  mediarían  con  las  Corles  para  su  cou- 
cesion.  Muy  necesario  y  útil  debió  ser  este  compro*- 
miso ,  cuando  el  Duque  de  la  Victoria  lo  aceptó  á 
pesar  de  que  pensaba  en  julio  como  el  Cónsul  de 
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Bayona^  que  la  concesión  dé  los  Aleros  no  era  de 
esencia  para  la  consecución  de  la  paz.  Alas  el  Duque 
había  visto  por  sí  durante  las  negociaciones  del  con* 
venií)  si  los  fueros  eran  ó  no  cuestión  primaria  entre 
los  carlistas  y  cuando  ella  y  solo  ella  había  sido  la 
base  de  toda  negodacion,  y  que  en  vano  habrían 
sido  los  comunes  deseos  para  firmar  un  acomodar- 
miento  sin  haber  garantido  el  Duqoe  mas  ó  meaos 
espücitamente  que  su  respetable  mediación  coa  el 
gobierno  y  con  las  Górtes  se  emplearía  eficazmente 
en  asegurar  su  subsistencia. 

Debia  ser  y  lo  fué  rn  efecto  para  mí  impor- 
tantísima la  cuestión  de  fueros ,  tanto  mas  cuanto 
siempre  la  miré  como  preeminente;  de  esto  toTO 
origen  mi  órden  terminante  dada  á  ios  Cónsules  de 
Bayona  y  Burdeos  para  que  dieran  pasaportes  para 
restituirse  á  su  país  á  los  provincianos  y  navarros 
notables  que  se  hallaban  tiempo  hacia  en  Francia  y 
que  aunque  mil  veces  mas  crisiinos  que  carlistas,  mas 
que  uno  y  otro  eran  fueristas.  Alfrunos  de  ellos  se 
dirigieron  á  mí  diciéndome  que  ellos  no  tenían  in- 
conveniente ni  repugnancia  ninguna  en  jurar  la  Cons- 
titución y  pues  todos  ellos  eran  liberales ,  pero  que 
qoerian  hacer  lo  imsBM>  que  su  pais  hiciese  después 
de  resuelta  legalmente  la  cuestión  pendiente  de  fue-* 
ros.  Entre  los  varios  vascongados  que  se  hallaban  en 
este  caso  era  uno  el  respetable  D.  Manuel  Emparan» 
que  habia  sido  Diputado  general  en  1831.  (1)  Ade- 

(1)  V.  docunenk»  4$  y  M». 
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mas  de  los  principios  indicados  consideraba  jo  de  la 

mas  alta  importancia  para  consolidar  la  paz  en  aquel 
país  y  apagar  las  cenizas  que  humeaban  todavía,  se 
considerasen  como  personificados  en  él  los  eslimábles 
pKn  iíK  iauoá^  que  emigrados  de  sus  casas  buyeudo 
de  Di  Cárlos,  conservaban  no  obstanle  gran  preslígj^ 
y  consideración ,  que  estaba  \o  seguro  iban  á  emplear 
uniendo  su  voz  á  la  de  los  deíensores  de  la  paz.  Eii 
tan  sólidos  fundamentos  apové  mi  órden  dada  á  los 
dos  Cónsules  mencionados  para  que  diesen  los  pasa- 
portes que  Emparan  y  otros  solicitaban.  Mateo 
Durou /Cónsul  de  Burdeos,  sea  que  participase  de 
mis  mismas  upiiitoues,  sea  que  no  desconociese  los 
principios  de  subordinación  ^  sin  los  que  no  puede 
existir  ni  sociedad  ni  gobierno ,  ello  es  que  se  apre- 
suro á  cumplir  mis  órdenes ;  no  así  D.  Agustin  Fer- 
nandez Gamboa  que  se  negó  rotundamente  á  eum~ 
plirlas,  y  al  jx^dirle  Empaiaa  d  pasaporte  que  yo  le 
tenia  prevenido  le  espidiese,  Gamboa  tuvo  la  audacia 
de  negárselo.  En  efecto ,  solo  la  palabra  de  audacia 
re\ ohiciunaria  puede  espücar  el  hetlio  que  traduci- 
do al  idioma  vulgar  significaba,  que  el  embajador  de 
S.  M.  en  París  daba  una  órden  terminante  á  un  so— 
balteroo  sujo ,  tan  inferior  como  un  Cónsul  de  Ba- 
yona ,  y  este  redondamente  se  negaba  á  cumplirla, 
seííuu  me  lo  iiianifesló  Amparan  y  el  Cuiisul  mismo, 
entre  los  que  bubo  una  escena  poco  grata.  Mi  con- 
testación á  Emparan  no  se  hizo  esperar  mandándole 
un  posaporte  mió  para  que  regresase  á  su  pais  y  mi 
autoridad  quedase  en  su  lugar.  Relatívamenle  al 
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Cónsul ,  mis  buenas  v  amistosas  relaciones  hasla  on- 
tonces  habían  sido  tales  que  no  contenió  con  ciarle 
¿fdmes  como  gefe,  seguía  con  él  ademas  de  la 
correspondencia  oiicial  otra  conGdencial  amistosa, 
en  que  me  esfiendia  siempre  á  manifestarle  con  la 
lealtad  y  francpieea  de  mi  carácter  el  fandamentoen 
que  apocaba  todo  lo  que  le  prevenia  de  oficio*  Tal 
era  la  amistosa  correspondencia  de  Gamboa  eonmi^ 

go ,  que  como  comprobanOn  inserlare  íntegra  una 
carta  confidencial  suya,  fecha  i  de  agosto^  cujo 
eonlenido  no  está  desnudo  de  interés.  Decia  asi. 

£1  Cámul  de  Bayona     Agu9tin  femanda  Gam-^ 
hoa^  al  embajador  de  la  Reina  en  Parfs,  Marqués 

de  Mirafiores,  Hayotia  3  de  oíoslo  de  1839. 

^^Excmo  Sr.  Marqués  de  Mi  ra  flores — Mu  v  Sr.  inio 
j  amigo  de  mi  mayor  estimación :  ajer  no  hice  mas 
que  tener  el  gusto  de  participar  á  V.  el  recibo  de  su 
grata  del  30 ,  con  la  que  me  incluyó  para  el  Señor 
Duque  de  la  Victoria  á  quien  le  dirigí  acto  conti* 
nno  por  medio  de  mi  amigo  el  Comandante  General 
de  (juipúzcoa.  Hoy  be  \uelto  á  ser  favorecido  con 
h  de  V.  del  31,  y  por  mas  que  he  deseado  tomarme 
tiempo  paia  responder  sobre  sus  (Iímmxis  puntos, 
todos  ellos  muy  interesantes ,  que  contienen  las  dos» 
no  he  podido  lograrlo ;  me  limito  pues  á  manifestar 
que  coincido  con  orgullo  con  su  opinión  y  ei  modo 
de  mirar  j  considerar  nuestras  cuestiones  políticas 
tanto  en  b  interior  del  pais  como  en  'bub  velaciones 
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esleríareft:  asi  es  que  todo  ni  aÍM,  lodo  mi  estudio 

y  todos  mis  deseos  se  dirigen  á  lo  practicable ,  á  lo 
asequible  para  lograr  la  paciacadoa  coo  los  smh- 
ficios  compaÜUes  con  el  honor  nadonal^  la  dignidad 
de  Ici  corona  y  las  impresciudibies  exigencias  de  las 
círcunstaacias  ^  considerándolas  como  realoteote  son 
en  sS;  7  no  como  pudieran  y  debieran  serlo  para  co- 
locaruos  en  posicíoti  utas  íuerie  é  mdepcndieote  de 
la  que  desgraciadamente  ocupamos. 

Procurar  obrar  en  ella  con  el  mavor  decoro  y  fir- 
nie/.a,  circuospecciou  }  tino  eu  cuanto  ( ]  bica  del  £s« 
tado  me  lo  requiera  en  mi  línea,  será  mi  conato  es- 
elusivo,  cualquiera  que  sea  mi  di\ isa  jx^lilií  a ,  >la 
perjuicio  de  ser  consecuente  á  ella  como  debe  serlo 
todo  hombre  de  honor,  puesto  que  mis  opiniones  son 
pruduclü  de  mi  coiuatUH.'ia  \  cuuv  iecioiu\'>. 

Cada  día  arde  con  mas  furia  la  tea  de  la  discordia 
y  desconfianza  entre  los  opuestos  bandos  cariistas  cpie 
cercan  al  Preleudieide,  Se  lo  aviso  ai  Duque,  al  quo 
Yeo  con  sentimiento  profundo  en  una  loaccioa  íktal 
por  resultado  de  un  errado  concepto  sobre  un  siste-^ 
iiia  (ie  operaciones  en  el  estado  aclual  de  cosas.  Está 
•  dando  al  enemigo  una  importancia  que  está  mu;  lejos 

de  tener,  ni  por s«  fuerza  numérica,  comparada  con 
la  nuestra^  ni  por  su  conqjleta  dcsiuorali/arion. 
Una  segunda  entrevista  ha  tenido  Lord  Jofaa  Hay 

con  el  Duque  pasando  por  Mirabailes ,  de  modo  que 
á  su  vuelta  de  Orduña  y  Amurno,  i^lmorzó  en  esto 
último  pueblo  d  30  con  Espartero ,  y  comió  en  d 
mismo  día  con  Maroto  en  Mirabailes  ;  durmió  en 
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Bilbao*  ¥m  este  aiMitio'cQrreo  Van  so»  pliegos  á  m 

Baibajador  en  esa,  y  supe  mi  go  que  V.  podrá  ser  en^ 
tecado  }  lo  i»erá  de  iodo  su  eooteDÍdo,  pueslo^ue 

Imd  Mmilia;  ba  ébrado  eñ  ttúAatñ  enfreviAtaB  con 

previa  autorización  de  ambos  gobiernos  j  las  ins- 
trucciones competentes,  ' 

n^fifir>lMnpo  para  teas  me  repito  de  V.  Sr*  Mar- 
tjucs  afniíL  V  aU»nlo  amigo  Q.  S.  M.  1). — AgusUu 
^einaadez  de  Gamboa/' 

'  iQiailirft  aqui ,  pues  no  considero  de  bacante  th*^ 
lerés  para  iiilcrrumpir  la  narración ,  las  ctHiiuiHca- 
ciones^  qoe  cruzamos  con  motivo  de  k  negativa  de= 
GÉnAea  m  ptmto  al  pasaporte  de  Emparan  y  dedás 
en  su  caso.  £1  Cóosul  disculpaba  su  proceder^  jo 
le  néfietfai  cpié  lo  snspenderia  de  sa  destino  si  no 
obedeeia;  Pendientes  estas  contestaciones  llegó  una 
circular  del  gobierno  dada  con  lecha  21  de  setiem- 
bte'  éo:  i)ne  lijaba  las  reglas  que  el  gobierno  habia 
resuelto  adoptar  con  presencia  de  la  nii(*va  silua- 
cica  creada  por  el  convenio  de  Vergara  (1).  Matu-- 
títmmUe  recibióla  el  Cónsul  de  Bayona  antes  qne 
vo,  V  en^nUiendo  diestramente  la  cuestión  jx'íKiien- 
te  coa  la  nueva  circular ,  coosuilóme  preguntando- 
me  li^^é  baria  en  ytsta  de  las  nuevas  órdenes  que  se 
Labian  comunicado  de  Madrid,  (^ontesléle  como  era 
naliiiral  que  se  atuviera  estrictamente  á  lo  que  la 
árMét  prevenia ,  pues  qne  mi  resolución  había 
tenido  el  carácter  de  inteiinidad  basta  recibir  nue- 


^1)  Y.  documento  47. 
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\as  órdenes»  á^l  gobierno,  después  de  conocerse  en 
Madrid  ei  convenio  y  los  sucesos  que  le  acompa- 
ñaron y  siguieron.  Asi  concluyó  el  primer  disentí- 
miento  que  tuve  con  ei  Lunsul  de  ikiiona,  del  cual 
se  ocupó  mas  larde  la  prensa  periódica  j  aun  la  tri- 
buna de  las  Corles. 

Mas  este  disentimiento  en  la  cuestión  de  pasa- 
portes á  los  vascongados  entre  el  Cónsul  de  Bayo- 
na y  yo,  fué  el  preludio  de  mas  importante  desave- 
nencia, ó  diciendo  mejor ,  de  completo  desacuerdo 
entre  ambos  en  el  sistema  general  que  yo  creía  el 
mas  ventajoso  para  el  país  y  que  sin  duda  el  Cón- 
sul lo  creía  peijudidaK  £1  convenio  de  Yergara  it>a 
completando  mí  sistema  primordial  de  que  tantas  ve- 
ves  me  he  ocupado.  El  cambio  de  la  poiiUca  de  Fran- 
cia se  había  obtenido  completo.  La  transacción  oon 
los  carlistas  ,  sin  lo  que  la  guerra  civil  para  mí  era 
imposibla  haberla  terminado ,  liabiase  veriíicado  de 
hecho  en  Yergara ,  y  la  palabra  reconciliación  ha- 
bhse  pronunciado  por  el  Duíiuí'  de  la  Victoria  y  por 
el  gobierno  de  una  manera  olicial  y  solemne  en  el 
decreto  de  2i  de  setiembre  de  1839,  comunicado 
por  circular  á  las  autoridades  civiles  i)()r  el  señor 
Carramolino  ó  la  sazón  ministro  del.  interior  (1),  y 
por  la  acertadísima  resolución  de  2i  de  setiembre^ 
no  solo  permitiendo  la  entrada  en  España  á  una  gran 
parte  de  los  carlistas  militares ,  sino  por  el  Real 
decreto  devdviendo  los  bienes  patrimónialés  &  to- 

• 

(i)  V.  documonlo  V8. 


üigiiized  by  Google 


m 

dos  los  carlÍBias  que  los  tenían  secuestrados  (2). 
PcH*  ótra  paite ,  el  acuerdo  •oopmuh  de  Ingiaterrii 

V  Francia  ,  se  hallaba  consignado  en  la  conducta  do 
ambos  gobiernos  durante  la  actuación  del  gran  siice«< 
80  á  qoe  dió  fin  el  contenió.  Restábanos  solo  per» 
llevar  á  glorioso  lérniino  la  completa  realización  de 
mi  aisieoiaí  la  consolidación  de  un  gobierno  fuerte  en 
España  que  encadenase  todas  las  distintas  pasiones 
que  se  oponían  á  ello ;  para  vencer  esta  dificultad  in** 
mensa  yo  había  apurado  aunque  inútilmente  todos 
los  medios,  pero  desgraciadamente,  ó  lo  que  )o  decia 
era  absurdo  j  ó  los  hombres  de  cujas  manos  había 
de  proceder  la  acción  y  el  impulso,  pensaban  que  16 
que  yo  proponía  no  valia  la  pena  de  ocuparse  de  ello« 
£1  Duque  de  la  Victoria  en  coya  cooperación  pose  un 
dia  gran  confianza ,  me  dió  pronto  á  entender  por  la 
internipcioQ  de  su  correspondencia ,  que  no  partici- 
paba ya  de  mi  manera  de  ver  las  cuestiones ,  según 
antes  me  lo  había  significa  lo.  Poco  habría  esto  impor- 
tado si  se  hubiese  reemplazado  mi  sistema  por  otro, 
mi  pensamiento  fijo  por  otro  fijo  también,  aunque 
hubiese  sido  diverso  ;  pero  no  hacer  nada  dejándolo 
todo  al  acaso  y  bajQ  el  imperio  de  eventualidades  aza- 
rosas,  equivalía  á  abandonar  el  mísero  bajel  del  Es- 
tado á  la  libre  merced  de  ios  vientos  y  de  los  hura- 
canea.  Ya  en  19  de  agosto  me  habia  visto  obligado 
á  dirii^ir  al  gobierno  impoi  lanlisimos  despachos  de 
que  be  hablado. 

■ 

■ 

(í)  V,  dociiijienlos  V9  y  30. 
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/  Kn  tan  grave  situación  de  los  asuntos  públicos, 

para  ella  en  loólos  los  eleroenttís  con  que  podría  en— 
(ir^^^ci^H :  m  mi&a^^  de  allegar  jig^Jii, 

que  juzgaba  prov0€bi86O  álIftiCftlw^jd&JáiBQ^'^tall 

ilurainenle  combaUda  pur  los  carlistas  v  los  revolu-r, 

deshaciéiidole  7^  diiNAviéndole  pori«o0i|dí3to ,  apode- 

j:4ilAdo:»e  al  lüisiao  lieuipo  de  todo^  1ü$  elementos  mofr. 

^ba,  y  unirldSri'la  4^iiwi  idb  babély  Qiiid>iiiifbbjeto 

propÍp.d^t.que.eD  Parí»  eblalja,eugaj:g0d9  4e  Akip^. 

!iifli,m  tetoijé^m»^ : IaL  f^é  qmi  .peoiitiBÜeií<H(ffan  ,«p|r 

muníqué  al  gobierno ,  y  que  índiqtié  a)  Duque  >A  tt 
Vic^ip^  4^  una  mao^d.^ieu  pfírce^ükb»^  ^up^^i)^^ . 
dfinqf^  entviirffi  jan  asU»  idaasy  aupeakioiii  Jio(*a(if»i| 

tanta  mas  razón ,  cuanto  debía  pensar  después  de  mi 
42^^uic4Pon  dei  ii^  4$  agosto.de  qufi.UmbimdLflür 
BiQfUiHi^tfC»  id:I}^^     que  no  podía  edtei  eiUr  i^nf, 

lisonjeado  de  la  suerte  que  le  (lt'[)arííba  la  rcvoluciüü, 
<^^iaual  no  j^abia  ojption  entre  una  «fie  ^stos  dos 
jpatio#;j6  elJtaqpiek  y^lai  esiemiiiiabai^^ 

li  ansigia  y  se  identificaba  con  sus  principios,  cedien- 

4()iAi«iifl  etigeooia^».  /Yo  .mi  que.  el;  pmiemiG»gí(^ 
^fMwrtíte  maa  análíigt)^  al  «pie  )Tt9slift»lséiór  eon  braioida 

bÍei«l^üO|Miiaada  y  Pamplona  lü.  disciplina  j  ^ 
ea  sa  viaje  á  Madrid  contribuyó  en  fáiáétá  W^i^ 
derribar  el  ministerio  nacido  del  motín  de  la  Granja, 

y  que  decia  á  la  Gobernadora,  que  su  espada  estaba  á 
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M  eñlm  úisfkmtím ;  al  que  fimó  el  congenio  de 

Vergira,  constituyéndose  una  especie  de  mediador 
para  liicer  conservar  loa  fueros  á  los  vascongados ;  y 
al  que,  m€ir^4elide  9Ím|fle  ceíroiiel  deun  re<:irjiTijéfi: 

lo  dcs^tiíanteria  liabia  llegado  á  Capitán  General  >  á 
Apande  ^  á  decorar  su  pechó  ebn  ieuafltas 
decoraciones  tiene  el  Estado ,  y  lodo  por  merced  de 
la  iluato£k4>ernadüra  y  á  quien  en  su  proclama  del 
3laiinigo6to  apellidaba  la  Madre  del  puehh  .  la  in^ 
mortal  Cristina  y  la  cual  proclama  publicó  el  mi^mo 
dii^l|tter8é^¡iali&cé  el  conYenio  de  Vergara. 
rmMid9.«sto  lo  que  quiera,  el  llevar  á  cabo  mi 
jilea  lie  dissolver  completan! inte  el  partido  carlista 
adpÉMM  déé^inio  fijo  y  un  pian  para  realizar  ei  peiH 
Sarniento.  Reducíase  pues  este  á  aprovechar  el  com- 
pkto^  descrédito  en  que  había  caido  para  su  partido 
atauÜnbhie  D.  Cirios.  Acordar  amnistía  \  perdón 
rehaciendo  la  posición  de  todos  los  prohombres  car— 
lisint  j  ampliando  las  condiciones  del  convenio  de 
¥ti^ai:i  'Hato  en  mi  juicio  se  habria  logrado  infali- 
blemente, volviendo  á  los  hombres  notables  su  anir- 
sideración  política  anterior  á  la  guerra  civil.  Como 
base  de  este  plan  entraba  la  leal  y  completa  devolu- 
ción de  fueros ,  armonizándolos  con  la  Constitución, 
de  acuerdo  con  los  mismos  interesados.  Mí  juicio  en 
esta  parte  se  formó  sobre  el  exacto  conocimiento  de 
cuales  oran  los  recelos  6  las  esperanzas  de  D.  Carlos 
en  Bourges,  sos  deseos  6  sos  temores.  Deseaba  la 
dimíauta  corte  de  Bourges  que  se  negasen  las  Cor- 
tea á  eonoeder  los  fueros^  y  yo  los  apoyaba  eficaz- 
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mmiG  por  la  convicción  dé  que  nada  podía  coa-- 
iribuir  ñas  poderosanente  i  concluir  eom  k'  cansa 

C(irlis(a.  Estremecíase  el  Prelendienle  y  sus  adic- 
tos do  aue  se  concediera  la  anmisiia*  y  \  o  clamaba 
porque  ise.  dieraé  Ácosabán  siémpti&!enriBtiufífé9í)&  la 

lleina  de  doblez  \  mala  fe  en  el  i:iiai|>liinienlo  de 
snsíoitipulac&ones,  yo  deseaba  ardtenianMMile>seí<lo^ 
mostrase  lo-€ontmrio.  Asocióse  en  los  .príimniis<iiio»^ 

laeiilüh  ("i  gobierno  cuiüplclanieule  al  [ien^aiitíenio 

mió  jeUtivo  á  la  disolución  del  partido  carlíslUj  Alas 
circulares  del  ministro  Carramoltno  del  21  y'Sijde 

setiembre ,  ,  bon  pá^nnas  umy  boniusab  paca  <él. que 
laa  suscribió.  Aqüel  camino  era  por  el  qüb  ségnnn 
mente  se  hubiese  llegado  á  una  paz  estable  y  sólida^ 
iii  iDÍnislerio  cnloace^  parlicipaba  iodo  de  la  niiMna 
cottviccion  ^  7  no  solo  aprobaba  la  marchft'4elr>ial^ 
nistro  de  la  (iobernacion,  sino  que  nombraba  una 
comisión  es[>t)cial  que  propusiera  un  proyecto  da  iey 
de  amnistía  que  cumplió  su  cometido»    ^  é:  a     n  ; 

Mas  el  genio  del  mal  ca  l-l^ji¡in,i  íjuc  parecía  es- 
tar eu  aquellos  joiomeatos  encadenado  por  la;fo«tu- 
na  f  no  tardó  en  volver  á  «ejercer  so  accieiiífiNieMa 
en  los  negocios  imblicos.  Aquella  uiiiversaliíiaU  de 
opinión )  de  lenidad  y  reconcUiacion  que  «aspiraron 
las  primeras  impresiones  del  convento  dé 'Verga  ra, 
viéronse  interrumpidas  y  aun  cambiadas  por  un  le- 
mor  puerü  de  las  incesantes  maquinaciones»  dtttJos 
carlistas  iiteconciliables,  como  si  ellas  podienñÉ  ser 
eiicacub  a  cambiar  la  siluacion  >  y  como  á  para  con- 
trarestav  la»  maqoitiáciones<  pudiera  eseogítarser^nín*- 
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gun  medio  lan  elicaz  como  disolver 7  áoülar  eo  tu 
fondo  el  partido-carlista*  Corta  nsla  era.fNraciwf»« 

ra  no  ver  la  cuestión  de  esle  modo;  pero  sea  que  no 
^^iif^^^Qjiiyimu^  los  inleréses  revolucinoainosite 
aUMÉMMiiiiitedelwfndo  'golpe  cim*  la  inro^efiM- 
cion  de  los  elemetitos  (onserN  ;n loros  con  tjno  el  par- 
tido carlista  .paUia  fbrliUcar  }  ^nrobasteoer  «li4e  k 
iWniipeild  «sxfue'iiiiuv  proato  'me  -apercribi  é&  H^ 
m'i  sistema  debía  esperimenliir  gravíj^  coiiliaditcio- 
wmii  ffiMwigOi  i  capital  de  perBonalidades^t  las  ev  itaré 
eolkiclMÉRdoiv iinmbraró  persdnas'  oi^^milíré^iiiís 
opiíiiouc^  iiuli\  iihmies  eu  una  poicmica  eslérii;  in- 
sÉilaréiÉaDpaieiitob  «ontempoiineeev  |f  <Son  eNo9  á 
Inopisili 44 Historia  juz^'ari;:  >  '  f  ^  r-.  *  >.,' 
tvjt  Me  ai|uí  liúry  primeras  comunicacione»  oiiciale^ 
aefanQ  et  importaalídiine  asante  enf  cuestioiiw 

í^'ft^^enios  dfil  (irsjxirhoée      de  (n  lnhve  de  tS:ií). 

-i\Ehiivéajaimp  íieiS.  U.  m  Pt^rk     dé  aími^ 

r  nutro  de  Eaiadoé      \        •  -    -  i      -      i  -  . 

'v^ni^fiPani  Goasegurr  el  objeté  jiiteresaiae  de  la  to- 

lal  pacificación,  mi  interés  todo  e>lalj.i  íiji>  la  ulia 
^bwaaoieide  dividir  y  snbdividir  el  partido' carlista 
IfMei  hoy  muy  nomeroso  aqui  todavía  r  ba^ta  der^ 
tu  punió  couipaclo ,  pues  le  tuiisei  >an  eousi»leucia 
loi»  esfuerzos  y  medios  del  partido  legilimieta  fran-^ 
«éii^'i  ifileiaiimpüe  impotente  contra  la  inmensa  fuer-t- 
ea de  esle  gobierno,  la  libertad  de  su  acción'  ai 
^rigé  del  las  leyes  protectoras  de  la  seguridad  per- 
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TOiial  68  tal,  que  puede  emplearse  j  se  eoíi{dea  á 
naiiMlTa  m  favamer  é  k»  cariotas  espafides  que 
aon  on  alinmlo  de  sm  ilmóDes  j  esperaatas.  La 

subdívmoa  que  intento  de  este  partido  es  para  mí 
auigr  darav  y  eaiá  dii^igDada  por  la.naliiialenauá^ 

ma  de  las^cosas  ,  pues  la  marca  el  diverso  calor  por 
k  cau^  eaire  ei  corto  número  que  tiene  identiücar* 
dcjcoá  ella  m  suerta^  j  so  porvenir,  y  lú»ifm\u^ 

rastrados  en  segmido  \  l creer  h'rmino  ])()r  su  pn«íi-* 
cion  anhelan  solo  por  asegurarse  pronto  una  situar 
oion  aémejañle  á  la  que  lanian  al  temar  iiqDiri  iiar^ 

lijo.  ■   "  '1 

La  circular  del  21  da  setiembre  va  producieaée 
rápidos  efectos  ^  pues  solo  el  vice-Ksóosal  dé  Bawsá 
\eaíiü  á  los  dopóbilos  iiiinedialos  lia  hecho  etUrar  en 
Espafia  sobce  mil  doscientos  soldados  y  cabes  y 
igual  operación  se  empleó  el  canciller  del  consulado  de 
Bufdeosei  ái\  iripiatui^  habiendo  procurado  jpque 
aales^Mvieaeli  separados  emeramente  de  suá  é6-* 
cíales  los  soldados  y  cabos,  pnesinilnyen  sobre  ellos 
para  que  no  se  vuelvan  á  España,  previendo  como 
3fO|  que  si  por  cualquiera  eombiaacioB  se  prolongase 
mas  ó  menos  tiempo  la  guerra  en  Aragón  y  Catalu- 
ña ,  estos  depósitos  les  servirían  para  ir  dando  ÜcH- 
mente  alimento  al  egércilo  carlista  ,.raion  por  la  cual 
deseo  que  desaparezcan,  quedando  solo  los  oficiales, 
eclesiásticos  y  empleados  civiles,  y  aun  estos  en  de* 
pósitos ,  sobre  los  cuales  la  acción  qne  deba  ejer- 
cerse ha  de  ser  resultado  de  otras  combinaciones ,  sin 
dqar  la»bien  Biuchos  de  estos  de  aprovecbar  la  dis^ 
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poaidiii  ik  li  dscalarv  7  Mrá  ínfioítinQDlé  mmyw 
el  número  apena»  se  p«bli€|ae  la  «Rinwt{a<(«e  espe*« 

ro  coa  suma  impaciencia  para  llegar  á  cabo  el  plaa 
AtiifB^yjdir»  >y»«Ba*«i  cwnsecMocia  destruir.  eMe 
partido,  dejando  solo  los  irreconciliables,  y  á  estos, 
^stidia,  quiiáiuioie&.UMlo.mediaiie  4iapar.  ^  < 
iiiniíti  jirtniam  giirii  nn  siga  |iara  llegar  á  este  fin,  ri  ei 
bien  meditado  y  circunspecto  nos  dará  resultadas  evi- 
iian|iiii|H»<jiel  carácter  español  es  tenaz  7  imumIom^ 
mai^rlaijdea  derabjurar  una  causa  es  dura  para  todos 
los  boiabres4e  cduqiciau,  y  es  preciso  para  coodu^ 
oUlmk  eUÉ  no<  avivar  las  pasiones  ni  escítar  su  asM 
propio,  sino  con  destreza  irlos  amortígnaiulo  (hindo 
faciiidaítoftfiaffa  que  ioseosiblemente  se  veriüque  el 
Iréasita. 

Muchos  hombres  los  mas  importantes  del  partido 
cariiala  entre  los  que  nombraré  á  V.  Q.  Z.^  no  tie** 
aen  ya  ilusión  por  D«  Cirios ,  ni  por  su  causa;  siem- 
pre estuvieron  mas  indinados  al  sistema  moderado 
de  Maroto  que  al  bérlaaiD  y  lanálioo  de  Arias  Xo« 
jeiro  y  Cabrera,  y  si  siguieron  la  causa  hasta  el  es- 
tremo ,  solo  eventualidades  momentáneas  los  han 
guiado ,  pero  se  esplican  consiguientes  á  lo  qm  acá-** 
bo  de  decir  según  he  averiguado  con  exactitud,  sin 
eoDskferacbn  ninguna,  por  D«  Cárlos  j  deseosos  de 
consolidar  una  pas  honrosa* 

Si  á  estos  hombres  se  les  oprime ,  si  se  les  hace 
experinentár  una  ooaccioa  qoe  solo  debe  veriiicarae 
con  los  que  se  sepa  de  cierto  que  continúan  agitán- 
dose, se  baria  que  se  eiasperasen^  lo  que  podría  ser 


Digitized  by  Google 


allamenle  perjudicial,  cuando  con  un  poro  di'  maña  y 
discrecioa,  se  evitará  vuelva^  á  louuur  parte ,  sobre 
todo  ios  gefes.  que  he  citado  y  algunos  oíros  de  iga«| 

categoría,  cu\o  número  es  cortísimo. 

Yo  doy  taota  importancia  á  separarlo^  de  la  cau^ 
sa  carlista  qoe  Uano  la  atención  ¿0  V,  E.  hácia«i  e\ 
gobierno  de  S.  M.  podrá  creer  útil  hacerles  alguii 
partido  individual»  Sé  con  ^videncia  que  ee  aiegi»- 
rían  algunos  de  poderse  acoger  á  la  convención  » de 
Yergara  ,  loque  no  hicieron  en  tiempo  oportuno  por 
no  juzgarlo  conciliable  con  lo  qoe  creiAn  en  aquéllos 
momentos  exigirles  su  pundonor;  pero  sobre  no-atre* 
\eruie  á  tomaren  esta  parte  la  iniciativa  hallae^in- 
iconvenienle  de  qne  se  agolparían  infinitos  con  la 
misma  soliciUid  de  hacer  su  sumisión  y  acogerse  á 
aquel  convemu.  A  los  que  han  hecho  ya  tales  gestio- 
nes les  be  contestado  que  yo  no  tenia  facultades  pa- 
ra adiiiitir  su  sumisión  y  darles  pasaportes  en  la  íor- 
ma  prevenida  en  la  circular  ;  pero  que  debían  espe- 
rat  con  fándamenlo  qae  la  ley  de  aranístia  rtmnl^eiiEi 
todos  los  obstáculos. 

£n  esta  situación  tan  difícil  de  conciliar  he  con- 
ferenciado con  esta  adininistracion ,  hemos  acordado 
establecer  un  término  medio  para  no  escitar  las  pa- 
siones y  dár  un  poco  de  lugar  á  que  el  tiempo  ejer* 
za  su  influjo.  Este  medio  ha  sidb  ir  exigiendo  el  go* 
bierao  francés,  siu  sonar  }o  para  nada,  á  las  p.^r— 
sonas  mas  notables ,  pahibra  de  honor  de  mo  tomar 
parte  en  las  cuestiones  políticas,  autorizando  á  los  que 
la  dieren ^  n9  vivir  en  depósito ,  facultándolo»  á  vivir 
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en  el  punto  de  FraDcia  que  deseen  elegir  ,  \  obligan* 
4o  á  -todos  los<p6  no  la  dén  áeogetaneé  los  depósitos, 

Al  propio  tiempo  nos  ocupamos  en  rounlarizar  estos, 
comiiiiupdo  cabaiipeote  que  lo^  sugolc^s  i]ue  se  oreen 
fitíifthiBon  eii'ilasrfroiiten»,^     los  coalra  mo  manda 

L'l  Cónsul  de  Ba\()ua  una  lista,  v  ruvo  núiiu»ro  no 
fB^áo  catorce»  v>i»ee,  ..^.n  siendo  inlen»uloB, 
|iet6  hntíéndotoTsin  tmUa  ni!  escándalo  qoe  né  sÁm^ 
ría  fuas  que  pata  pillar  ias  pasiones  que  en  uiuclios 
ettío'.iimrtiaíff  'wm)  poes  mandó  el  gobierno  francés 
ooiraoBOfdo  inib  á  los  depósitos  de  Peri^iieu^í  y  Aii^U 
goukme  un  carlisla^  y  ei>tuvo  en  riesgo  innuocnte  su 
per>ÍBiii^«8Ín'  haber  eónsegoído  ferificasen  su  sunn-* 
sién^ mas  íjtie üreinla  y  dos  ó  treinta  y  cuatro;  cuja 
lista  i-emiio. 

Mj«Pds  eslB<  medip  damos  logar  á  qne  publioada<<i¿ 

ley  de  i^lllIl¡>l í.i ,  nos  abra  camino  al  rompleiiimio 
del  plan  que  deberá  d i rij irse  a  lograr,  después  ifue 
lá^amiuslía  liava  producido  sus  efectos^  qoe^estisni^ 
bicniu  piu'da  di  darar  que  los  que  so  niej^uoii  á  ar<»*^ 
gofseiá  ella  no  tendrán  derecho  á  socorros 'okemorqs', 
ntiáiMniideracion  de  ninguna  especie.  Quediinéi^  as( 

Couipielaiiiciil ('  (  laio,  circunsí  ripio  n  l)irn  vonocido 

d»núméro  de  los  individuos  irreconciliabto^/iéslaré 
avtorntedo  el  gobierno  francés  á  emplear  «nnt  ello» 

un  rigor  que  nadie  se  alrevorá  á  calilicar  de  uijuslo 
ni'easbstvd.  Dios  guarde  etc/' 

•r :  Tal  era  el  plan  quo  propuse,  á  ruva  cjcrnrion  se. 
opusieron  sin  duda  las  noticias  i  recuentes  que  se  re- 
cibíanle» Madrid  de  las  maquinaciones  incesantes  de 
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cíerios  earlisUs  de  ios  ma»  eoDtamaces ,  impulsados 
por  loa  agíladom  de  Boerget.  Nt  deprian  tampood 

de  arredrar  al  gobierno  español  las  escitaciones  re- 
voiucioaarias  que  asomaron  bien  pronto  después  del 
convenio  y  atacando  con  encono  revolucionario  la 
concebiua  de  hoa  fueros  que  miraban  coa  odio  los 
aanvqnístas  ^  como  signo  conservtdar  y  vdeoeeáor 

de  la  existenéia  de  la  antigua  monarquía.  Mas 
aqueüas  mismas  maqmuaciones  que  yo  CQOocia  en 
sos  mas  recónditos  arcanos ,  pues  tenía  ínamMbasíe'' 
dios,  cuino  (Yir^  mas  larde,  en  vez  de  hacerme  va- 
oilar  me  conikmabaii  eu  mt  sistema  de  destruir  á  los 
alistas ,  aprovechando  la  división'  fondaraentat^<|Q6 
existia  eu  el  fondo  de  aquel  partido,  dividido  j gub- 
dividido en  mil  categorías,  y  opiniones  etieadaÉíi|M 
los  acontecimientos  anteriores  y  posteriores  al^on-^ 
^eaioida  Vergara.  Decir  simplemente,  los  ci^lisiaá 
«opspiran,  y  querer  por  eslo  hacerlied  guerra*  dhidaí» 
terminio  conUa  todos  ellos  sin  dístinriori ,  equivalía 
¿  verificar  de  hecho  un  cambia  completo  del  lip#qaé 
ffjó  ljfc  transacción  de  Vergara,  y  esto  era:  indigno 
de  u&. hombre  de  Eslado^  era  adoptar  el  camiao 
iflliásoá' propósito  para  volver  ¿  hacer  compaetor  ^l 
partido  carlista  y  resucitar  su  fuerza  Material  y  irn^ 
ralt^>  poniendo  á  sus  secuaces  en  necesidad  de  reu- 
«BÍrse  ibontra  la  persecución  que  amenazaba  ár  todM 
indisUnlanienle.  Insistí,  pues,  cerca  del  firobierno 
en  mi  sistema,  desenvolviéndolo  en  un  larguísimo 
despacho ,  que  tal  vez  no  se  leería,  pues  iM^sabido 
después  que  á  mas  de  una  de  mis  comunicaciaues 
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let  capo  la  desgracia  de>  no  aer  leídas  á  caasa  de  ser 
largas.  Pét  esta  raxoa  qaim  iuertarlft  íatcgro,  pre** 

samiendo  que  aunque  largo  merecía  la  pena  de  leer*^ 
se  y  meditar  su  oMienido. 

Par ¿5  I.""  de  noüiembre  de  1839.  El  Embajador 
e$timírdimrÍ0  Marfui$  de  Miraflores  mi  mimii^ 

ir  o  de  Estado  el  Sr.  Pérez  de  Castro. 

Jimj  Sr.  mío :  m  dos  CDMnicacioiies  conse- 
cutivas del  Cónsul  de  S.  M.  en  Bajona,  y  en  una 
de  dfai&  reiríéndose  al  Comandante  General  de  Guí- 
páxoM  ^  me  prevenía  la  eiistenda  4e  maquinacio-* 
nes  dirigidas  á  turbar  la  faz  que  felizmente  disfru-^ 
tan  las  proTineias  Vascongadas  y  Navarra  ^  desde  el 

(élebre  convenio  de  Vcrgara.  Una  de  aquellas  me 
señalaba  como  instigadores  á  vanos  gefes  carlistas 
lefiigiaifes  en  Francia ,  indicándome  hi  necesidad  de 
su  inlernacíoQ,  y  mandándome  una  lista  de  sus  nom- 
bres. 

Con  estos  avisos  coincídian  ootícias-  mnv  detalla-^ 
das  acerca  de  los  trabajos  de  la  misma  naturaleza 
con  que  se  ocupaba  en  París  D.  P.  L. ,  y  otras  no-» 

labilidades  carlistas,  procurando  que  los  refugiados 
se  contuviesen  en  sus  deseos  de  aprovechar  las  fa- 
cflidadea  de  racondliecion  que  el  gobieivo  de  S«  M* 
les  ha  prestado  y  presta. 

En  tal  situación  creí  deber  desplegar  toda  mí 
eneigfai  y  todos:  mis  medios  cerca  de  este  gobierno 
para  hacerles  sentir  duramente  los  resultados  de  sa 
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proceder,  y  leogo  el  gusto  de  anunciar  á  V.  E. 
que  é  todos  I99  iidif  idimé  indicados  cono  agíU-- 

dores  en  la  frontera ,  se  les  ha  mandado  internar, 
y  á  los  turbulentos  de  París,  incluso  á  D.  P.  L.,  se 
les  hará  dejar  esta  capital ,  y  salir  á  treinta  leguas 
de  ella  hácia  el  norte,  cuya  providencia,  que  \n  se 
les  ba  .noiiúcadoy  les  tiene  en  un  «stado  de  cons- 
ternación difícil  de  describir,  negándose  L.,  y  ha- 
biéndose melido  en  la  cama ,  ahogando  ser  la  ór- 
den  de  su  salida  un  equivalente  á  una  senlencia  de 
muerte. 

En  tal  estado ,  he  sido  consultado  por  el  miiiis^ 
terio  del  Interior,  cuyas  complacencias  no  puedo  eiH 
carecer  bastante ,  y  he  contestado  que  jo  nada  sa- 
bia de  la  situación  física  de  L.;  pero  á  que  su  esta-^ 
do  no  le  impedia  conspirar  con  actividad  y  sin  des* 
ca^so ;  no  sé  cual  será  el  último  resultado;  pero  sí 
puedo  asegurar  á  V«  £•  que  estos  fanáticos  partida- 
rios de  D.  Carlos  se  hallan  aturdidos  y  consterna- 
dos ^  habiéndose  veríGcado  respecto  á  D.  P.  L.  lo 
(¡ue  tu^e  la  honra  de  anunciar  á  V«  que  le  pon- 
dria  en  hiluacioii  de  ser  algo  mas  cii cuiihpecto  en  su 
conducta  sucesiva.  . 

Tal  ha  sido ,  Excmo.  Sr. ,  mi  conducta  firme  y 
decidida  contra  los  que  obstinados  quieren  todavía 
atizar  la  tea  de  la  discordia  apenas  apagada;  tal  lo 
seré  siempre  con  los  enemigos  da  mi  Reina  j  de  mi 
patria. 

Mas  yo  creería  faltar  á  mis  sagrados  deberes  y 

contrariar  comfdetamente  cuanto  creo  útil  á  ia  causa 
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de  S*  M.  y  á  los  interéses  que  estoy  encargado  de^ 

defender ;  si  no  aprovechara  esla  solemne  ocasión  pa- 
ra Gjar  bien  principios  cuya  aplicación  es  el  solo  me* 
dio  de  llegar  á  la  pacificación  de  la  España ,  única  y 
prmdpai  necesidad,  objeto  ante  el  cual  deben  sacri^ 
fieiriéSfasiSMS  y  partidos. 

•  'fllra  ©MiTicctones  justificadas  por  la  esperiencia 
me  harían  considerar  como  íunesto  al  servicio  de 
S.  liJ'y  del  Estado,  que  en  vista  de  la  instancia 
pertinaz  de  los  hombres  lau  ilusos  romo  1).  V.  L. 
y  sus  secuaces,  aconsejase  vo  al  gobierno  de  S.  M. 
mudará  el*  nimbo  que  adoptó  desde  la  convención 
de  Vergara;  luniLo  de  paz,  de  coüciliacion  v  do 
leaidndy  consignado  en  la  circular  de  21  de  se- 
tienrirfe ,  que  debe  llevar  á  cabo  el  proyecto  de  am- 
nÍ5iía.  = 

Xfitos  hombres,  Excmo,  Sr.,  no  son  muchos;  el 
secreto  de  so  obstinación  consiste  en  que  identifica- 
ron con  la  perdida  causa  del  Pretendiente,  sus  for- 
tunas y  su  porvenir  personal;  el  interés  bien  enten* 

dido  del  servicio  es  aislarlos  y  dejarlos  solos,  y  esto 
hecho  oponerles  un  brazo  inflexible;  pero  seria  el 
mayor  triunfo  para  ellos ,  al  paso  que  un  golpe  fuer<« 
tísimo  á  la  cauha  que  defendemos,  el  cambiar  el  sis* 
tema  seguido  hasta  aquí. 

Tan  lejos  de  esto,  Excmo.  Sr. ,  yo  no  temo  ase- 
gurar á  V.  1^.  íjuc  mi  Tuerza  y  mi  posibilidad  de  mos« 
trarme  duramente  severo  en  circunstancias  semejan- 
tes, no  tienen  otro  origen  que  la  fuerte  posición 
que  me  ha  creado  la  conducta  generosa  que  he  de- 

TOMO  II.  R 
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bido  seguir  conformándom  coa  la»  iiuimocioae»  del 

^ol)i(3rDü  de  S.  M. 

Sí  yo,  por  el  conlfario^  me  hubiese  mostran- 
do hombre  inflexible,  representante  de  un  gobier- 
no ¡ntoleranle  y  perseguidor,  proclamando  e^lermi-' 
nio  é  ideas  revolucionarias  que  la  Europa  culta  re- 
ohasa,  sean  las  que  quieran  las  formas  de  sus  gobier- 
nos y  JO  cíerlamenle  no  habría  sido  escuchado  ,  v  las 
-viyas  redamaciones  que  se  harán  hoy  sin  duda  por 
algunas  personas  en  dha  posición  en  DiTor  de  D.  P.  L., 
serían  liasta  cierto  punto  fundadas  j  de  mas  eficaces 
resoltados ,  cuando  hoy  tienen  que  acudir  á  la  sím-^ 
pie  cuestión  de  humanidad  en  favor  de  un  anciano 
con  un  pie  en  el  sepulcro ,  al  paso  que  mi  poéicion 
es  tan  brillante  cuanto  puedo  decir  que  el  gobierno 
que  represento  es  el  gobierno  de  la  amnistía  ,  os  el 
gobierno  del  olvido  y  de  la  recoocüiacion  ^  el  gobier- 
no que  ha  querido  leyaiitar  un  muro  entre  el  pasa* 
doy  el  porvenir,  cuyo  cimiento  fué  la  convención 
de  Yergara. 

En  principios  tan  sAlidos ,  tan  jostí6cados  por  el 

éxito,  tan  coniirmados  por  la  diaria  esperieucia,  so 
han  apoyado  siempre  mis  opiniones  contrarias  com- 
pletamente á  los  que  se  horrorizaban  de  otr  b  pala- 
bra transacción ,  á  los  que  en  el  siglo  XiX  se  consti-* 
tuian  los  apologistas  de  las  represalias ,  y  á  bs  que 
salpicaron  nuestros  fastos  con  sangre ,  haciendo  per— 
dejr  á  la  causa  de  la  Reina,  su  prestigio  y  su  consir 
deracion  europea* 

Colocado  eu  mi  posición  descubro  ^  l:ix.cmo.  Sr.^ 
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un  campo  intiienso  que  ni  deber  me  liiánda  mm^ 
trar  al  gobierno,  cují  os  iateréses  me  esláa  enco- 
mendados :  yo  he  visto  estremecerse  en  Bourges  á  la 

¡(lea  (le  la  concesión  de  fueros,  sé  que  se  dan  inslruc- 
dones  secretas  para  desvirtuar  el  efecto  májíco  de  la 
amnistfa,  haciendo  propalar  la  idea  de  qne  no  es  sin- 
cera, porque  su  sinceridad  mata  al  partido  amnistía- 
do:  yo  poseo,  £xcmo«  Sr.^  una  colección  de  bole-* 
tines  de  Navarra ,  llenos  lodos  de  artículos  sacados 
de  los  periódicos  que  se  distinguen  por  sus  opinio- 
nes violentas;  yo  veo  concretadas  todas  las  espeíran-^ 
zas  \  todas  las  ilusiones  del  partido  carlista,  á  las  agi- 
taciones políticas  que  los  enagenan  de  gozo;  los  \eo 
alegrarse  con  la  lectora  de  violentos  discursos  que 
coumue>  en  y  alejan  la  obra  de  la  pacificación  que  es 
lo  qne  mas  temen* 

Por  otra  parte ,  Bxcmo.  Sr.,  llamo  la  superior 
atención  del  gobierno  de  S.  M.  sobre  este  interesan- 
tísimo punto,  lo  que  hago  para  lifararnie  de  la  inmen* 
sa  responsabilidad  que  pesaría  sobre  mí  si  no  lo  hi- 
ciese, y  solo  esto  impide  é  impedirá ,  mientras  dura 
el  reconocimiento  de  las  potencias  que  no  han  reco- 
nocido todavía  el  gobierno  de  S.  M. 

Al  hablar  de  esto ,  permítame  V.  E.  que  le  re- 
cuerde cuán  independientes  y  cuán  espaífioles  han  si- 
do siempre  mis  opiniones  consignadas  en  mi  inmensa 
correspondencia  de  un  año  á  esta  parte ,  con  cuanto 
calor  he  sostenido  siempre  el  principio  de  indepen- 
dencia nacional  j  de  lo  ventajoso  de  buscar  los  re- 
medios de  nuestra  situación  por  medios  españoles  sin 


♦ 

dejar  de  apreciar  debidaBieaie  los  servicios  hecho» 

por  nuestros  aliados. 

Pero  los  hombres  do  Estado  para  servirá  sopa- 
tria,  lienea  que  amoldar  sus  opiniones  j  sus  proce- 
iLÍítuientos  á  las  condiciones  momentáneas  que  exigen 
su  aplicación  en  favor  del  Estado  á  quieu  sirvan ,  y 
haciendo  muy  práctica  esta  doctrina  respecto  á  mi 
debo  esforzar  ante  V.  £,  y  ante  el  Consejo,  mí  con* 
víccion  profundísima  de  que  el  solo  medio  de  hacer 
desistir  al  Pretendiente,  apoyado  en  los  legítimistas 
franceses  y  en  la  muy  poderosa  cooperación  de  los 
absolutistas  de  Europa  es  el  obtener  el  reconocímien* 
to  de  las  grandes  potencias  europeas. 

Esta  cuestión  siempre  grave  era  secundaria  cuan- 
do D.  Cárlos  estaba  en  España;  estando  fuera  es  pri- 
maria y  esencial  para  que  se  logre  la  entera  paciíi- 
eacioUy  y  sin  la  cual ,  ó  yo  me  engaño ,  ó  no  se  con- 
seguirá absoluta  y  completa,  porque  el  Pretendiente 
mientras  dure  este  estado,  hallará  medios  de  inquie^ 
tamos,  que  le  fallarán  absolutamente  al  otro  din  de 
haber  reconocido  la^  grandes  potencias  al  gobierno 
de  S.  M.  y  no  antes ,  y  ni  aun  después  de  desapa*» 
recida  la  rebelión  de  Aragón  y  de  Cataluña. 

Siendo  esta  en  mí  una  con\iccion  lan  profunda, 
y  considerando  que  nada  es  posible  en  España  en  la 
senda  del  bien  hasta  la  total  pacificación ,  V.  E.  ha- 
llará natural  el  que  no  dude  en  alzar  mi  voz  que 
puede  considerarse  como  el  eco  en  esta  parte  de  to- 
dos los  hombres  ilustrados  y  liberales  de  este  pais, 
como  también .  la  de  su  soberano  y  de  su  gobierno^ 
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para  damar  por  ideas  dé  reconslracrion  y  de  con- 
servación monárquica ,  ideas  análogas  al  verdadero 
progreso  del  siglo ,  qoe  si  hizo  imposible  el  gobier-* 
no  de  D.  Carlos  con  su  inquisición ,  rechaza  y  des- 
precia los  ecos  nunca  olvidados  j  ^a  juzgados  que 
llenaron  de  sangre  y  llanto' este  pais^  próspero  y  fe* 
liz  desde  que  entró  en  la  senda  en  que  supo  coaibi- 
iiar  el  órden  y  la  libertad  á  la  sombra  de  ana  'carta* 
monárquica  y  nn  Rey  ilustrado  y  observador  de  sn» 
lejcs. 

Asi  y  solo  así  puede  obtenerse  el  reconocimien- 
to: siguiendo  un  camino  de  reconstrucción  y  estabi- 
lidad todo  hace  esperar  no  tarde  en  conseguirse ,  y 
con  él  la  pacificación  de  España  y  la  moerte  de  las 
ilusiones  de  los  refugiados  de  Bourges,  los  que  se  agi- 
tarán siempre  y  sin  descanso  mientras  alimenten  sus 
esperanzas  con  aviaciones  y  trastornos  interiores,  y 
con  el  triunfo  de  doclrinas  que  podrán  lisongear  y  ser 
útiles  á  los  partidos  políticos  que  las  profesan ;  pero 
perniciosas  para  el  pais ,  no  hacen  mas  que  alejar  el 
momento  de  su  felicidad  y  su  ventura. 

No  sé  hasta  que  punto  me  he  podido  esceder  de 
los  iÍQiites  de  un  despacho  ^  pero  en  circunstancias 
como  las  en  que  nos  hallamos,  yo  no  veo  mas  limi- 
te á  mis  escritos  que  el  espresar  claramente  cuanto 
pueda  contribuir  á  consolidar  el  trono  de  la  lieina 
Isabel,  y  con  él  asegurar  el  porvenir  feliz  de  la  mo- 
narquía constitucional ,  cuya  consolidación  ^  felicidad 
y  ventura  es  el  objeto  mas  caro  de  mi  corazón.  Dios 
guarde  etc." 
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Tampoco  deja  de  ser  curioso  para  la  bifitorúi  la 
ooticia»  dada  por  mi  al  gobierno ,  de  los  carlistas  en- 
trados en  Francia  como  resultado  ínmedialo  del  con« 
veaio  de  Yerg^ra* 

ESTADO  NUMERICO 

de  ¡as  diferentes  clases  de  españoles  carlistas  que 
l^n  entrado  en  Francia  después  de  la  sumtston  de 

de  Maroío. 

Minislroft   2 

Tenientes  Generales   7 

Mariscales  de  Campo   16 

Brigadieres   13 

Coroneles   77 

Tenientes  Coroueles   62 

Gelés  de  batallón  y  escuadrón;  •  .  «  1 38 

Capitanes   270 

Tenienles  y  Subienieates.  •  •  *  •  .  1,200 

Sargentos ,  eat>os  y  soldados  .  .  .  .  3,800 

Cirujanos    14 

jEclesiásticos   69 

Intendentes   24 

Eo^pieados  civiles  y  de  admiaistra- 

cion.  •   205 

Criados   170 

Total  6,067 
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Estos  se  dividieron  en  los  depósitos  de  Ainiens^ 
MacoDy  GahorSy  Vendóme ,  Cbarente,  Epinal,  Ar- 
ras ,  Pao ,  Tours ,  Montpellier ,  Burdeos ,  Limoges, 
Perigueux;  Laugres,  Chaumons,  Qermont. 
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CAPÍTULO  QUINCE. 


Kstahlece  el  Diirpi*»  de  la  Yíi' loria  «su  cuartel  general  en  Aragón  en 
el  Mas  de  las  Malas — Va  afianzándose  la  paz  en  las  provincia:^ 
Vaacoo^nda»— -Nuevos  planes  de  ios  carlistas  para  resucitar  su 
causa — Mi  ínsisteDCia  constante  en  sostener  mi  sislema  para  afian* 
zar  sólidatDCDle  la  paz — ^EI  gobierno  francés  apoya  mi  sistema—* 
No  haDa  apoyo  ni  en  Madrid  ni  en  el  Mas  de  bs  Matas — ^Mas  deta- 
lles de  la  entrada  de  D.  Gárlos  en  Bourges— Efecto  en  B<mrges 
de  la  ida  de  P.  Sebastlan-^^onducta  de  D.  Gárlos  y  del  partido 
carlista  en  esta  época— Comisión  del  agregado  á  mi  embajada 
D.  Joa({uin  Magallon  en  Bourges — Mas  noticias  de  la  conducta  de 
Ü.  ('arlos  en  Bourges — Bamirez  de  la  Piscina — Proyectos  de  fuga 
de  Bonriícs  de  I).  Carlos  íaiÍs  hijo  primojenito  de  I).  Gárlo&— 
Igual  proyecto  de  fuga  de  D.  Carlos — Nuevas  lentivas  de  insur- 
rección—Los  legitiinistas  franceses  a\  udan  con  todos  sus  csfuer- 
sosia  causa  carlista — Carla  del  P.  Cirilo  á  Ü.  Carlos — Proyecto  de 
empréstito  en  Lóndres  para  D.  Gárlos — ^Descubrimiento  entero  de 
todas  hs  maquinacimies  y  planes  carlistas— Carta  de  D.  Jcaquio 
Magillon  á  mi  y  fecba  en  Boui|;es  á  7  de  diciembre  de  1839— Inte- 
resante comunicación  becha  á  mi  por  el  Ministro  del  interior  Con- 
de de  Duchatel  el  28  de  diciembre  de  1839— Tmportantfsímos 
despachos  dirigidos  por  mí  al  gobierno  en  6  y  H  de  diciembre 
üe  1839  fundando  el  sistema  ([ue  creía  coovenieule  seguir  para 
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v\  completo  restablocumenlu  de  la  paz — Nn  conviníenrio  el  gobier- 
no on  mi  sistema,  hago  dimisión  de  la  embajada  el  7  de  enero 
de  1840 — ^£1  gobierno  no  admite  mi  dimisión — Mi  replica  al  go- 
bierno. 


Trasladado  el  brillante  ejército  del  norle  con  su 
General  en  Gefe  á  Aragón ,  establecióse  el  coartel 
general  en  el  Mas  de  las  Matas  para  dar  principio  á 
la  nueva  campaña  que  debería  empezar  por  la  toma 
de  Segura ;  siguiendo  á  Cantavíeja,  Morella,  y  en 
fin  á  Berga  ,  etc.,  la  cual  debía  ser  la  úllimay  pues 
batido  Cabrera ,  ;  la  facción  catalana  desmoralizada 
y  perdida  después  de  la  muerte  del  Conde  de  Espa- 
ña^ no  podta  ser  dudoso  el  término  de  la  guerra  un 
poco  antes  ó  después ,  tanto  mas,  cuanto  que  en  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra  se  iba  consoli- 
dando de  dia  en  dia  la  paz ,  y  una  paz  sólida,  apo- 
yada por  la  universalidad  del  país ,  cnya  opinión  pé« 
blica  se  afianzaba  diarianieule  sin  otro  estimulo  que 
b  comparación  del  estado  material  del  país  enton* 
ees ,  con  la  triste  y  dolorosa  en  que  se  había  en- 
contrado antes  del  acto  célebre  de  Vergara. 

¡  Has  cuándo  los  partidos  políticos  dejaron  de  ser 
ciegos!  {Cuándo  deslumbrados  dejaron  de  obrar  por 
impresiones  falaces  y  engañosas  1  En  efecto  D.  Cár- 
'  los  y  sus  partidarios  pertinaces ,  que  cada  dia  decre- 
cían y  pues  su  número  era  ya  muy  diminuto ;  aun  eu 
Bourges  mismo,  bervian  en  discordias  y  agitaciones. 
Sostenían  unos  con  acalorado  empeño  la  idea  de  que 
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D.  Carlos  abdicase,  y  en  su  lugar  se  proclamase  gefo 
del  partido  carlina  á  su  hijo  mayor,  el  liamado  PrkH 
cipe  (le  Asturias ;  pero  oíros  y  entre  ellos  el  mismo 
D.  Cários  y  &tt  muger  contradeciaa  con  no  menor 
tesón  eale  pensamiento.  Semejante  estado  hubiera 

debido  convencer  al  gobierno  español  de  que  la  cau- 
sa carlisla  estaba  herida  en  el  corazón,  y  por  conse-» 
eaeocia  herida  de  muerte ,  y  que  para  acabar  coa 
ella  era  suficiente  un  poco  de  maña  dirigida  á  disol- 
ver los  escasos  elementos  que  la  quedaban ,  que  á 
decir  verdad ,  no  eran  ya  otros  que  la  desfallecida  es- 
peranza de  lo  que  pudiera  aprovecharles  los  errores 
del  gobierno  de  la  Reina.  Entre  ellos  ninguno  les  po« 
dría  ser  mas  útil  que  la  persecución  indiscreta  ('^  in- 
justa }  como  toda  que  sea  general  y  por  simple  cate- 
goría ^  sin  distinguir  á  los  que  en  efecto  conspirabaa 
y  se  conservaban  irrecuiu  iliables,  del  gran  uúniero 
de  aquellos  que  cansados ,  desengañados,  y  sobre  to- 
do ,  perdidas  todas  sus  Husioaes  por  D.  Cirios ,  no 
abrigaban  otro  deseo  que  descausar  de  tantas  íatig^  * 
en  los  patrios  hogares.  No  era  menester  en  verdad 
vista  de  Unce  para  conocer  que  el  solo  medio  de  unir 
y  reconstruir  los  despedazados  y  discordes  elemento» 
del  partido  carlista  era  perseguir  á  sus  secuaces ,  ale^ 
jando  la  esperanza  de  una  reconciliación  franca  y  sin- 
cera, mediante  la  cual  era  evidente  que  abandona- 
rían una  causa  á  que  no  debían  mas  que  amargos  ' 
sinsabores.  Tal  y  tan  profunda  era  mi  convicción  en 
este  punto,  que  fuera  ioterrumpir  demasiado  la  nar^ 
ración  si  hubiera  de  insertar  íntegras  en  el  testo  las 
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repelidas  j  largui>iinas  comunicaciones  mías  al  go^ 
bierno ,  dirigidas  todas  á  sostener  mis  doctrinas  en 
esta  parte ,  haciéndolo  diariemente  y  siempre  con  el 
nuevo  calor  que  necesariamente  debían  aumentar  ea 
mi  las  contradicciones  que  esperimentaba  cada  dia 
mas  fuertes,} a  de  parte  del  Cónsul  de  Bayona, 
;^a  de  los  generales  que  mandaban  en  el  territorio 
inmediato  á  las  fronteras,  alarmados  4  cada  instan- 
te por  el  Cónsul  mismo,  con  temores  de  subleva- 
ciones mas  ó  menos  ciertas,  pero  todas  insignifican- 
tes ,  mientras  que  no  contasen  con  el  apoyo  de  las 
simpatías  del  país  que  estaba  tan  en  contra^  como  vi- 
nieron bien  pronto  á  demostrarlo  los  acoatedmiéntos 
sucesivos.  Mas  cuán  triste  debía  ser  para  m( ,  ha— 
llar  resistencias  y  contradicciones ,  do  solo  en  los  ja 
mencionados,  sino  en  el  gobierno  mismo ,  apoyándo* 
se  todos  en  la  opinión  del  General  en  Gefe  Duque 
de  la  Victoria ,  de  la  cual  el  gobierno  establecía  siem- 
pre como  principio  no  poder  separarse.  Firme  jo  en 
la  mía  por  el  convencimiento  de  mi  razón,  j  aten- 
diendo siempre  al  interés  de  mi  patria,  insistí  ea 
ella  sin  ceder  jamás.  Solo  el  gobierno  francés  parti- 
cipaba en  aquellos  momentos  de  mis  opiniones  ea 
esta  parte ,  acaso  por  ver  como  jo  mas  de  cerca  qoe 
el  gobierno  español  desde  Madrid  ,  y  que  el  Duque 
de  la  Victoria  desde  el  Mas  de  las  Matas  la  situación 
moral  y  material  del  partido  carlista ,  por  mas  qao 
viendo  pasar  dias  y  semanas,  y  aun  meses,  conser- 
vándose sin  ser  destruidos  los  focos  carlistas  manda- 
dos por  Cabrera  en  Aragón,  j  Segarra  en  Catalulia 
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se  eDTalentonaban  y  dimenlaban  sus  esperanzas  an-<* 
les  desfalleddas,  repitiendo  diariamente  sus  estériles 
maquinaciones,  y  procurando  UeYar  á  cabo  sus  de* 

signios  con  el  apuvo  eficasísimo  y  jaalá^  iiilcnum- 
piffe)del|Mrüdo  legilioiista  en  Francia.  Para  apreciar 
CiA^^  debida  exactitud  la  situación  material  y  moral 

delfka«4ido  carlista  en  aquella  época  ,  forzoso  esba- 
onaÉta  cai^gb  .de  una  manera  detenida  de  los  sucesos 

provocados  por  el  Pretendiente ,  y  cuj  o  teatro  prin- 
wpal  era  Bourges. 
r-  fij  Cárlos  llegó  según  ya  he  dicho  á  aquella  ciu-^ 

(lacj.    \  eiilicubC  su  entrada  eíi  ella  el  doiiiiagu  ¿2  de 

selÍMibre  á  las  seis  y  media  de  la  tarde.  La  combí* 

itad^n  *é%  ser  domingo  hacia  que  las  calles  estuvie- 
sen llenas  de  gente  ^  la  cual  presencialx!  la  entrada 
de^n*  jCérlos  con  completa  frialdad  é  indiferencia  se* 
niejanle  á  la  que  había  iii.'>[>irado  á  su  paso  por  todas 
pailesrdeade  Bayona.  Tres  coches  mas  que  humildes 
oompiMiiaQ  toda  la  comitiva  de  D.  Cárlos,  precedian 
a  ppebe  seis  suldadüd  de  arldleria  iuaüdiulos  poc 
ORtaigeñlo  correspondiente  á  la  guarnición  de  Bour-p 
ges;  detrás  v  al  rededor  de  su  coche  iban  ocho  gen-» 
dmnea  á  caballo.  Uecibió  el  Prefecto  Conde  de  Lam* 

■ 

patfwl  do  uniforme  al  ilustre  prisionero  en  el  Hotel 

llaiuado  Pamieile  que  le  (slaba  j>re|>aradu,  \  le  \ibitú 

el[(jhnier&l  del  distrito  Mr.  Wirol.  Ningún  otro  honor 
8#4pízo  á  D.  Cárlos  de  parle  del  gobierno  francés. 
UunpiO^Ú)^  la  totalidad  de  la  comitiva  de  i>.  Cár- 
loa-^i^dé  veinte  á  treinta  personas ,  siendo  las  mas 

lioiciblts,  iauiariz,  su  secretuiio  particular,  Yilla-^ 
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yioencío^  Gentil  hombre>  Unanire,  clérigo  ,  Ratón, 
confesor,  las  de  Iglesias^  camarislas,  \  argas.  Gentil 
hombre  de  D.  Sebastian ,  y  Gard-Martin  del  hijo 
pninog^nito  del  Pretendiente ,  D.  Cárlos  LnÍK,  Don 
Sebastian^  según  ja  he  dicho  liabia  obtenido  del  go-* 
bíemo  Trancés  con  mi  anuencia  los  pasaportes  ^pam 

llaliii,  \  esle  suceso  habia  producido  tal  impresión  en 
la  coi'le  de  Bo urges  que  Uabia  lenido  el  rreieodieo* 
tollina  ráfaga  de  Yaciladon  ;  temor  de  que  M  eaiisa 

era  perdiJa.  De  aquí  nació  la  uiouiüulanea  idea  de 

que  ya  hice  mención  de  abandonar  su  empresa  y  au- 
torizar al  Conde  de  España  y  k  Cabrera  á  somete^sm. 

Mas  dije  entonces,  j  mis  comunicaciones  conieiui^o-^ 
ráneas  lo  comprueban,  que  no  crei  nunca  que  D»  Cár^ 
los  pensase  seriamente  en  ceder  sino  á  la  fuerza,  so- 
bre todo  mientras  pudiese  conservar  el  n^^nor  resto 
de  ( s|)(  ransa,  y  esta  la  conservaba  sin  duda.  Tenia 

gran  fe  en  la  actividad  é  iiuporlancia  de  Cabrera  y 

en  las  fuerzas  carlistas  de  Cataluña,  á  las  que  ei  mis^ 
MU  B.  Cirios  d\6  un  golpe  de  muerte  con  la  separa-^ 
ciou  del  Conde  de  España ,  cuja  mano  de  hierro  ha- 
bia logrado  regularizar  yeinte  j  dos  batallones  y  seia 
escuadrones ,  convrrtiendo  en  tropas  ordenadas  y  rea-* 
pecables  las  hordas  que  componían  la  facción  cátala*^ 
na  antes  de  que  el  Conde  de  España  mandase  aipiel 

lerriinrií».  La  imit  ite  de  este,  y  mas  tarde  la  enfeh-* 
medad  de  Cabrera  de  que  hablaré  en  su  lugar ,  fée*^ 
ron  dos  sucesos  de  inmensa  importancia ,  sin  lost 

cuales  M  bien  á  la  causa  caí  li>la  le  era  inipi)>ible  biein- 

pre-  el  saldarse  despnes  det  convenio  de  Yergara  y 
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pacificaeioo  de  las  provincias  Vasooigadas  y  Navarra, 

la  resisieocia  hubiera  podido  prolongarse  muciio  laai 
úBíÍb  ^  ftt  efecto  86  prolongó,  dando  tal  vez  oca- 
sión y  tiempo  á  nuevas  ovenlualidíides.  Mas  1).  Car- 
los mismo  cuyos  desacicrlos  le  Uabiaa  preparado  el 
canino  hasta  Begar  á  Boorges  no  ftié  mas  avisado  en 

Francia  que  lo  Labia  sido  vai  España.  Su  parlido  es- 
taba desmoralizado  del  todo  y  dividido  en  fracciones 
enemigas  irreoonciliables  unas  de  otras.  El  nnirlas 
parecia  el  solo  medio  de  vigorizar  las  fiK.'rzas  exiW 
nimes  de  aquel  partido,  pero  U«  Carlos  sin  dejar  de 
conservar  inle]i«zoncias  con  unos  y  con  oíros,  no  las 
emplpíílía  en  el  grande  objeto  de  reunirlos  al  rede-» 
dor  de  sí,  dando  cierta  integridad  á  ana  bandera  he- 
iba  giiuurí».  liii  cícrLo ,  sus  parlidarioív  cjuu  babian 
entrado  con  él  en  Francia ,  continuaban  formando 
dos  fracciones  irreconciliables  entre  si.  cu  va  deno- 
mÍDacion  era  entonces  una  la  de  pai  Lidi)  Obispero,  á 
cuya  cabeza  se  hallaba  el  obispo  de  León ,  y  la  otra 
llamada  todavía  Marotista  ,  á  |>esar  de  etistir  ya  en- 
4oace&  da  hecho  una  buea  bLon  disUnla  (Mitre  ios  que 
fueron  comprendidos  en  el  convenio  y  los  que  no  lo 
admitieron  v  se  eiiUaron  en  l  raiuia.  Esta  división 
era  tan  marcada  y  violenta  que  se  consideraban  ene-* 
migos  irreconciliables  el  obispo  de  León  y  el  arzobispo 
de  Cuba  ,  Aria^  ícjoiiu  \  Iiainirez  de  la  l'iscina.  Por 
otra  parte  los  militares  de  consideración  como  Vi*- 
Hareal,  Zariáteírui,  Gómez,  etc.  babian  perdido  ente- 
raméala  su  iludion  por  U.  Carlos,  y  parecían  resuel- 
tos á  no  probar  por  el  pronto  nuevas  aventuras  por 
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el  Principe  que  tan  mal  los  había  traládo.  D.  Car* 

los  se  ocupaba  solo  de  entablar  comunicaciones  se- 
cretas con  todosy  valiéndose  para  cada  fracción  y  pa- 
ra cada  individoo  del  intermedio  que  creía  mas  aná- 
logo ,  halagando  al  mismo  tiempo  las  diversas  pa- 
siones qae  alimentaba  respectivamente  cada  partido. 
Su  confesor  servíale  para  comunicarse  con  el  parti- 
do obisperOy  su  secretario  Tamariz ,  y  su  Gentil 
hombre  Villavicencio  para  los  moderados.  So  plan 
era  alzar  de  una  ú  otra  manera  su  causa,  y  para  ello 
una  de  sus  primeras  y  mas  funostas  medidas  para  sus 
verdaderos  intereses  fué  separar  al  Conde  de  Espa- 
ña de  cuya  fidelidad  dudó  el  i:^retendiente  ,  reem- 
plazándole por  Segarra,  y  reuniendo  el  gefe  de  to- 
das las  fuerzas  carlistas  en  Cabrera,  llamado  enton- 
ces Conde  de  Morella.  Mas  el  elemento  mas  eficaz  y 
poderoso  con  que  D.  Cárlos  contaba  en  aquellos  mo- 
mentos, eran  los  legitimistas  franceses.  £sle  partido 
organizado  en  Francia  apenas  hubo  llegado  D.  Cár- 
los á  Boiirges  y  sentado  sus  reales  en  el  Hotel  Pan- 
netle  se  apresuró  á  tomarle  á  él  y  á  su  causa  bajo 
su  amparo  y  protección  ,  imaginándose  qne  la  ban-* 
dera  de  D.  Cárlos  triunfante  asentaría  como  por  en* 
canto  en  el  trono  de  Francia  á  su  Enrique  Y. 

Conocidas  me  eran  en  sus  mas  secretos  arcanos 
todas  estas  maquinaciones.  La  víspera  de  llegar  Don 
Cárlos  á  Bourges  ya  estaba  establecido  en  aquella 
ciudad  el  escelente  y  brillante  joven  D.  Joaquín  Ma- 
gallon,  agregado  á  mi  embajada,  encargado  de  vi- 
gilar sus  acciones,  sus  pasos  y  aun  sus  ideas.  Pro- 
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Yiato  iba  MagaUon  de  cuantas  recomendacioaes  y  de 
cuantos  medios  podía  necésitar  su  ardiente  oelo:- 

ayudado  fué  también  con  la  mayor  actividad  y  la  di~ 
figencía  mas  completa  por  el  gd)iemo  francés,  al 
que  nada  le  qnedó  que  hacer  para  combinar  de  acuer- 
do conmigo  los  medios  de  vigilancia  que  no  tarda-^ 
mos  en  apercibinios  eran  altamente  necesarios*  En 
efecto  D.  C¿u  los  empezó  á  trabajar  con  afanoso  em- 
peño, auxiliado  de  los  legitimistas,  con  el  objeto  de 
realzar  su  moribunda  causa.  Empezó ,  como  ya  dije 
en  otra  parte,  por  solicitar  del  gobierno  francos  sus 
pasaportes,  de  cuyo  asunto  ya  he  dado*  noticia.  No^ 

habiendo  podido  sali>raror  sus  deseos  de  marchar  4 
Sallzbourg,  biíbose,  pues,  de  conformar  á  perma-* 
necer  en  Boorges,  en  donde  seguía  con  severidad 
las  prácticas  religiosas  á  que  le  escitaban  no  solo  sus 
hábitos ,  sino  también  la  gratitud  á  la  acogida  del 
Arzobispo  de  Bourges,  que  yo  calificaría  de  cristia-» 
na  y  caritativa ,  si  no  hubiera  tenido  todo  el  carácter 
de  Caociosa ,  puesto  qaé  la  conducta  del  reverendo 
Prelado  de  que  ja  he  hecho  mención,  dando  Mage*- 
tad  á  D.  Carlos  y  recibiéndole  con  las  considerado^ 
nes  de  Soberano,  eran  completamente  contradictor 
rías  á  las  que  su  Rey  y  su  gobierno  seguia  con  el 
prisionero  á  quien  no  reconocieron  nunca  como  Rey* 
Eíi  calidad  de  francés  y  de  prelado  de  una  iglesia  de 
Francia,  este  Arzobispo  faltó  á  su  deber  y  obró  co- 
mo hombre  de  partido ^  lo  que  no  honra,  é  decir 
verdad ,  á  un  pastor  de  la  iglesia. 

£n  otra  demanda .  hecha  por  Don  Cários  en 
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Bóiifges  al  gobierno  francés  i'ué  tan  poco  feliz  como 
en :1a  de  los  pasaporles.  Habla  fijado  como  principio 
aqtiei^  gobierno  na  permitir  al  Mó  de*  D.' €áilo9^ 
uinguu  Jiuuiijre  puiilico ,  lu  que  lo  disgustaba  al- 
UMieiile;  mas  no  solo  no  abandonaba  la  idea 
ocüparse  en  asuntos  políticos  sino  qne  estos  eiwsii 
@sciuj»v')  ocupíicíon.  Soliciló  pues  se  permitiera 
pasar  <á  Hoorges  áD.  Pedro  Labrador  y  á  Kamírez 
de  la  Piscina.  Híibia  este  iillimo  conferenciado  mas 
tioa  ?«z  000  el  Mariscal  Soult  y  espiicádose  coa 
idea»  tan  honrosamente  moderadas  y  templadas', 
que  creyó  el  Presídeiile  (l<  l  Consejo  de  1*  rancia 
<|tie  lejos  de  ser  un  mal  la  idea  de  Kamifea  de  i» 
Piscina  podria  oontribuir  á  caloñar  el  enardecimieiitiO 
conspirador  que  amniaba  al  Pretendiente.  P-erniUió** 
sele  |>ues  'ir  á  Bourges  en  donde  á  poco  tiempib 
quedó  convencido  el  gobierno  francíís  de  lo  que  yo 
ki» estaba  desde  el  principio,  á  saber .  nnc  en  vez  do 
sei^rir  paiv  calmar  á  D.  Cárlos  ni  inclinarle  á  desis<^ 
lir  de  sus  vanas  esperanzas,  el  xiajc  ác  llaiiiiiez  de 
1»  Piscina  y  no  serviría  para  otra  cosa  que  para  ío^ 
méitlar  étt  D;  Cárlos  las  ilusiones  de  soberailia  y  áé 
corle ,  considorando  cüuíu  su  núnisUo  al  que  ja 
halm  ocupado  este  puesto  en  España. 

"  Contrihnyeron  no  poco  en  mí  para  esta  convie-» 
cion  lus  jíilomirs  ^ei^u^>."^  de  la  manera  con  que  so 
esplicaba  1>.  Pedro  Labrador  en  sus  comveriuido-* 
nes  particulares,  hedías  pronto  públicas  ])or  la  Ga-- 
cela  de  Francia en  cu)0  periódico  so  inserió  uoa 
deckn^cion*  del  mismo  en  la  que  ostentó  su  (ierse- 
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Tenada  eaifista.  Conrencido  que  fué  el  presídeale 

del  Consejo  de  Francia  de  lo  poco  que  habia  que 
wpÉitii  ett  kt  tU  de  paz  j  conciliación  per  el  auxibo 

de  Uaüiirez  déla  l?i>(!n;i.  lo  hizo  s;ilir  ile  Bou  rifes  v 
dirigióae  por  Marsella  á  Koma  mot>Lrándose  muy  re^ 
ieatída  idel  gebierno  fraincég,  sin  duda  por  no  haberle 

dejaiio  coaliuuar  &u  llaitiaiio  luiuislerio  cerca  de  Don 

GáDk».  Ma&iafl  intrigas  de  1>.  Cárlos  no  se  intemun- 

pian,  las  cuales  los  encargados  de  su  vigilancia,  co- 
nocí|Utto&  por  muítienlos,  YaelL^'do  octubre  llegó 
iiineslra  conocinneato  el  proyecto  de  hacer  escapar 
d©> Bourges  á  su  hijo  |)i  iniogémto,  i>.  Cárlos  Luis, 
pn^ecio  que  se  intentó  mas  de  una  Tez  preparán- 
ideiSskñcm,  ya  de  mu^er.  Ta  de  hombre  del  cam- 
po.  I^Ias  lodos  estas  Itiilalivas  ldiho  todas  las  di- 
fígí^as  d  reemplazo  del  hijo  por  el  Padre  fueron  frm- 
liadas  mas  que  [)ui  nuestra  vigilancia,  en  medio  de 
fiie.  eca  imposible  tenerla  mayor,  por  la  oposición 
enstante  hecha  al  proyecto  por  D«  Cárlos  mismo  y 
was.pai  Uculai  iuuuic  por  su  muger  que  resistía  deci- 
didasMote  la  base  que  presuponía  esta  fuga ,  la  cnal 
ora  que  D.  Cárlos  abdicase  sus  pretendidos  derechos 
ea  m  lujo,  á  lo  cual  la  Princesa  de  Beira  se  resistía 
eon  todo  d  calor  que  la  caracteriza.  Sin  embargo  no 
ie^upuiiia,  antes  bien  ,i\UiiaLa  ia  Ti  iiu  rsa  á  coiupla- 
mii  Cabrera  qne  instaba  con  todo  ardor  en  sos  co- 
municaciones ,  no  solo  porque  se  le  enviase  un  indi- 
TÍ4uo  da  la  íauiilia  íl(  ni  í  Aragón  ó  Cataluña  que 
reanimase  el  moral  de  los  partidarios  carlistas,  sino 
porque  se  llamase  de  algún  modo  la  atención  del  Dm^ 
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qm  de  la  Victoria  j  de  su  ejército  hácia  oiro  fmto 

que  aligerase  algún  lauto  el  eoorme  peso  con  que  le 
qviiiiia  el  Duque  desde  el  cuartel  geuebal: 'del  ilas 

de  las  Matas ^  donde  empezaba  á  reonir  los  grandes 
nicdios  y  eliameubo  nialeriai  coa  que  írrn  niediabW* 
manto  debía  estorminar  las  facciones  de  Araron  y 
(Cataluña,  (.uiiíormcs  todos  con  el  pensaiiiiciilo  de 
Cabrera  de  enviar  ua  Príncipe  á  España .  diieriaa  ed 
la  esencia  j  en  los  medios.  La  casi  totalidad  del  par- 
tido que  no  tenia  ui  ilusión  ni  esperanzas  en  ia  per-* 
sona  de  D.  Carlos ,  quería  é  impulsaba  la  marcha 
del  llamado  Príncipe  de  Asturias  ó  de  su  hermano 
D«  Juan  que  estaba  en  Saitzbourg  para  ponerse  es\ 
España  al  frente  d(;i  [lartído,  en  la  nueva  era  empe^ 
y.ada  después  que  1).  Carlos  dejo  a  i^paua.  Pero  ia 
llamada  lleina  temiendo  que  se  le  escapase  pani 
siempre  la  suspirada  corona ,  sostenía  qu(?  á  solo  sil 
marido  tocaba  [luíicr^c  personalmente  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  de  Cataluña  y  Aragón ,  disponiendo  m 

lufifa  si  ti  ])érdidn  de  momento,  lias  ni  uno  iii  otro 

proyecto  pudo  tener  efecto  ^  pues  á  las  inoesantos 
maquinaciones  para  lograrlo,  opusimos  combinados 
el  gobierno  írancés  y  la  embajada  de  Paris  obstácu- 
los que  le  fué  imposible  vencer  á  pesar  de  sus  es- 
fuerzos. Fuérame  imposible  describir  con  precisa 
exactitud  todos  los  medios  de  que  se  valían  ea el 
Hotel  Pannet  para  asegurar  y  mantener  sus  comu- 
nicaciones y  contídencias  con  España,  Verdad  es  que 
los  legitimistas  eran  el  vehículo  de  todas  las  ma- 
quinaciones ,  lo  cual  verificaban  sin  ninguna  espe- 
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cíe  de  riesgo  al  abrigo  de  las  lejes  tutelares  de  aquel 
país,  que  tanto  afianzan  la  seguridad  personal  de  loa 
cindadanos  T  el  Bsilo  de  sus  casas.  Cada  persona  de 

ufi  iegit¡inisla  j  cada  uaa  de  sus  habilacioues^  sobre 
todoíiflís  del  campo,  era  un  punto  seguro  de  eómnnw 

ración,  fuera  com|il(Haüu  nte  do  la  arción  do  la  ^  igi- 
laaúfi'dola  policía  del  gobierno  francés  y  de  mis  agen^ 
tes,  que  desde  el  centro  mismo  de  los  carlistas  me  te- 
nían alcurrieute  hasta  de  las  acciüueb  j  do  los  dichos 

deia  liamadá  corte  de  Bourges.  A  esto  se  debió  el  ar« 
reslof  de  muchos  ajenies  imporlanlísimos  do  los  car- 
Itaias.  Ca^oi  oii  (41  miostro  poder  cerca  \a  de  iiour- 
ges  dos  individuos  de  la  famosa  junta  de  Berga,  quo 
sin  duda  no  ¿uio  \onian  á  bu^cai  a  su  Rov  para  to— 
maE  sus  órdenes^  sino  para  conferenciar  acerca  de 
otros  graves  negocios  ligados  con  la  causa  carlista. 
Mas  di  püdiíiios  aprehííndor  á  los  dos  individuos  de 
lajttála  de  Cataluña  Torrebadella  y  Espard,  impidien- 
do y\\  llegada  á  Bourges,  no  ovitanios enviasen  áDon 
Lárloft  por  escrito  sus  planes  reducidos  en  aquel  mo« 
meato  á  que  uno  de  los  hijos  de  D.  Cárlos  fuese  á 
Cataluiia  j  que  se  iusuitx'cciooason  do  nuevo  las 
pcoYÍiKjasVasoongadaSy  dirigiéndose  Balmaseda  de^ 
de  aquel  Principado  con  algunas  fuerzas  para  prote^ 
ger  la  iusui  reccion.  lambieii  cajú  en  nuestro  poder 
naa'áttovida  catalana  que  á  guisa  de  mendiga  llegó 
á  Uo urges  sana  y  salva  desde  las  montañas  de  Cata- 
lana. Mas  tarde  un  edecán  de  Cabrera  llamado  Gaeta 
fué  cogido  con  grandbima  utilidad  de  la  cansa  que  de* 
feodiamos  el  gobierno  francés  )  los  representantes 
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de  la  Reina  en  el  estranjero.  Uno  de  los  servicios 
ñas  importantes  que  nuestras  confidencias  prestaron 
faé  cierto  arriso  muy  oportuno  de  Lóndres  que  pro^ 
dujo  ia  captura  de  ocho  mil  fusiles  venidos  para  Ca- 
brera á  las  castas  de  Valeacia^  qne  eqnívaKéá^iábér^ 
le  cogido  ocho  mil  prisioneros,  pues  sin  duda  tenia 
cuantos  hombres  quería  y  podía  armar.  Otro  agente 
Hamado  Carbajai  también  penetró  hasta  BmrgosjdiiB^ 
de  fué  cogido,  y  al  ser  llevado  por  los  gendarmes  al 
Procurador  del  Kej  se  fugó  de  entre  ellos^  tomando 
sagrado  en  el  alojamiento  de  D.  Cárlos,  que  el  fo^ 
bierno  francés  Luvu  la  delicadeza  de  no  querer  vio- 
lar 9  respetando  la  alta  categoría  de  un  Príncipef  pa-» 
riente  de  la  familia  reinante  en  Francia. 

Imposibilitado  de  satisfacer  D.  Cárlos  los  deseos 
de  Cabrera,  enviáadole  un  individuo  de  la  familia 

Real ,  según  decia  necesitaba  para  realzar  e  l  ánimo 
batido  de  los  partidarios,  debía  intentarse  en  Bour- 
ges,  por  si  podia  conseguirse  atender  á  la  ottá  indi** 
cacion  del  llamado  Conde  de  Morella,  de  distraer  las 
fuerzas  del  Duque  de  la  Victoria ,  que  estacionadas 
entonces  en  el  Mas  de  las  Matas  y  sus  inmédí«cio«^ 
nes,  amenazaba  á  muerte  la  causa  carlista.  £1  medio 
malB  obvio  que  podia  ofrecerse  ála  imaginación,  j  en 
el  cual  todos  los  carlistas  que  deseaban  sostener  su 
causa  estaban  de  acuerdo  ,  era  una  nueva  subleva-^ 
don  de  las  provincias  Vascongadas  ;  Navarra»  A  es^ 
te  fin  concretáronse  todos  los  esfuerzos  de  D.  Cárlos. 
Poco  le  importaba  el  medio  con  tal  de  conseguir  el 
fin ;  no  dudó  pues  para  ello  en  dirighrse  á  sos  partí- 
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daños  buscando  m  apoyo ,  esquivando  las  «uestiones 

^ue  ios  dividían,  hablando  á  cada  cual  el  lenguaje 
de  sa  interés  j  halagando  suspasionoB*  El  partido  Ihk^ 

mado  Übispero.  6  sea  como  yo  le  he  llamado  sieni^ 
psa^  auliado,  estaba  en  incesante  comunicación  con 
BoM^es^  7  Cabrera  t  la  janta  de  Catálafia,  segai* 
uii¿n'<>n  íiápüniitíiicia  iVecuente  >  no  iiilci  ruiü|jiiia  cun 
jU.:4ifirlos^  por  el  intermedio  de  los  legítimiita»^  qué 
míñ^Mm  €on  tanta  predilección  al  partido  de  Cabrerá 
yÁ  la  junta  catalana,  como  dcscooiianza  Ies  inspiraban 
lodoá  Jos-^demás  carliatas  que  estaban  en  Francia  te^ 
liidub  pur  Marolistas  y  al  menos  por  Iransaccionislas. 
fiaifi^Vondíéndo8€|  Bourges  con  los  depósitos  traba-t» 
jdiftiirin  désemso  les  johlas  de  Tolosa,  de  Bayoiiía,  y 
de  Pcyrpiñan,  luibiendo  logrado  tiempo  antes  los  car- 
üfttaáf lÉB  este  último  punto,  tener  por  sujo  un  anti-n 
guo  empleado  en  la  administración  francesa,  con  cu- 
|iiiiijtiobie$  manejos  logro  por  mucho  liompo  hacer 
liÉHioikvál  gobieifno^  que  ciertamente  no  le  pagaba 
para  %euder  la  cauaa  de  la  Reina  y  proteger  á  los  car-r 
iÑIasueottio  biz6  por  un.  largo  periodo,  aprovechando 
lüf  l^Bntajas  dé  Id  frontera  y  de  los  talles  neutros,  cu-^ 
^dtíicuhrinuiMilo  mipericintc  i'wi'  debido  áladcstro* 
irivf^MlMdad  del  agente  D.  Domingo  Simó,  (]ne  pres^ 
tó  servicios  muv  señalados  á  la  cansa  de  la  Reina  en 
aii|^<MMofúitinio  de  la  guerra.  £1  gefe  carlista  Balipa-^ 
st^IlBiil^ó  á  Cátahiñ»,  dirigiéndose  hécia  Castilla  ipth^ 
cMBCuudar  el  proveció  de  una  nueva  sublevación  en 
las  provincias.  Este  gefe  militar,  era  toda  la  esperan- 
za del  partido  Obispero  que  aspiraba  á  alzar  la  cau^ 
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de  B.  Cárlos,  no  tanto  porsu  entusiasmo  por  eHa 

como  por  apoderarse  de  la  supremacía  del  mando  j 
vengarse  de  los  transaccionistas.  Mas  cl  partido  eiair» 
tado  carlista  conocía  bien  qae  D.  Cárlos  á  pesar  de 
sus  intimas  simpatías  por  el ,  era  insuficiente  para 
llevar  á  cabo  la  gran  empresa  de  reanimar  vigorosa- 
mente la  cansa  moribonda.  Asi,  pues,  no  se  conten- 
tó con  buscar  apoyo  en  esta  iraccion ,  sino  que  le 
buscó  al  mismo  tiempo  en  otra^  que  transacdonista 

en  verdad ,  no  pedia  calificarse  sin  embargo  de  Ma- 
rotisla^  pues  que  no  babia  querido  adherirse  ai  con* 
venio  de  Vergara ,  y  por  el  contrario  babia  seguido 
á  D,  Cárlos  á  Francia.  Mas  no  por  haber  seguido 
al  Pretendiente  le  era  posible  á  este  partido  ni  ftin- 
dirse  con  el  partido  Obispero,' ni  perdonar  á  sus  co- 
rifeos ios  insignes  agravios  que  desde  la  salida  de 
España  en  febrero  del  afio  anterior ,  les  bebían  he- 
cho desde  Bayona,  ya  antes  del  convenio,  y  mucho 
mas  después,  calificándolos  de  traidores  y  de  unidos 
á  Maroto  en  sus  designios  que  ellos  decían  consuma- 
dos. En  eíeclo ,  en  6  de  noviembre  de  1839 ,  es  de- 
cir y  mes  y  medio  después  de  la  entrada  de  D.  Cár- 
los en  Francia  verificada  el  14  de  setiembre,  un  in- 
glés llamado  Mr.  Mitchel ,  campeón  del  carlismo  pu- 
ro, ó  sea  del  partido  llamado  Obispero ,  lansó  un 
impreso  curiosísimo  y  lleno  de  dalos  y  de  piezas  his- 
tóricas (que  muchas  se  hallarán  en  el  apéndice)  (1) 
atacando  crudamente  á  los  hombres  moderados  car- 

(1)  y*  docomentM  51,  S8,  53,  5^»  55»  55»  57,  OS,  59,  60. 
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lisias  ,  coofandiéndolos  á  todos  que  no  peKene- 
daa  al  fiarUdo  de  que  se  eomtiluyi  órgano  Míldid. 

En  efecto  coa  tan  crudo  rigor  atacó  á  Marolo  como 
id  P.  Cirilo  j  como  á  EUo  y  á  todos ,  en  fin  ^  los  que 
M  idévMapondiafi  ar  partido  Obisperoi  OfbndMe»^ 
Labia  el  P.  Ciriio  de  ios  ataques  rudos  que  Mitchel 
liilwí4írigido  contra  él  en  el  opásciilo  publi<¡ado 

en  líavona  ,  bajo  el  epígrafe  de  El  campo  y  ¡a  corte 
ak  áJL  Carlos  (1)  y  entabló  con  Mítchel  una  polémi? 
eráralorada^  dirigida  á  probar  su  conétante  lealtad 
á  D.  Cárioby  ai  cual  escribió  diisde  Vau  á  5>u  eulra- 
daíiéiii  Srancia  y  7  el  14  de  octubre  del  misino  afio*, 
eñ  ^iémr  y  un  mes  justo  después  de  la  entrada  en 
aqueil4paiSy  lo  iiizo  otra  vez  (1  Arzobispo  de  Cuba 
ea^?M  oompafiero  Erro,  desde  Montpeller  dando 
gracias  á  su  Rey  por  haberlos  escrito  una  carta  au- 
tógrafa en  qne  les  aseguraba  hallarse  muy  satisfecho 
de  sa  lealtad  y  servicios* 

Con  tales  antecedentes,  claro  es  que  I).  Carlos 
desde  Bourges  al  intentar  nuevas  tramas  contaría  sin 
duda  con  el  diestro  fraile  franciscano.  Así  sucedió  en 
electo,  y  el  P.  Cirilo  según  se  me  aseguró  entonces, 
no  túe  ageno  á  las  nnevas  maquinaciones  que  se  ur^ 
dian,  principalmente  en  las  que  tenían  por  objeto  la 
nueva  sublevación  de  las  provincias.  Pero  aunque  el 
P.  Cirilo  buscase  cooperación  y  brazos  ejecutores  en 
£lio  y  otros ,  debía  en  el  modo  de  ir  á  su  fin  elegir  los 
medios  que  le  procurasen  hacerse  doefio  del  campo 

(1)  V.  docitm«alo  61. 
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con  preferencia  á  los  exaltados,  que  también  por  su 
lado  $e  dínjian  al  misniQ  obj^lo  de  sublevar  el  pms 
vasco-navarro.  Ea  efecto,  eonviníendo  la  fracción 
que  llamaré  del  P.  Cirilo  en  la  necesidad  de  la  suble- 
vacioo,  deseaba  evitar  i  todo  trance  que  aquella  so 
verificase  por  maso  del  general  carlista  Balmaseda, 
enemigo  irreconciliable  de  ambos  como  de  todos  la:i 
moderados  carlistas.  Empesaron,  pués^  sus  trabajos, 
poiiiendo  en  juego  sus  medios,  y  es  curiosísima  la 
comunicación  que  el  P*  Grilo  y  Erro  dirigieron  de^ 
de  Hontpeüer  é  D.  Cirios»  con  fecha  13  de  abril  de 
1840.  Las  ideas  y  la  conduela  moderada  que  habían 
seguido  en  su  partido ,  unida  k  la  respetabilidad  de 
hombres  lalcs  como  el  Arzobispo  de  Cuba ,  Erro  y 
tXío,  y  varios  otros  que^  si  bien  carlistas^  no  po- 
día dejarse  de  concederles  muy  estimables  condición 
nes,  me  hicieron  desear  vivamente  verles  reconci- 
liados con  la  causa  de  la  Reina ;  y  en  efecto  cuidé  con 
particular  esmero  no  fuesen  molestados*  Mas  la  na— 
turaieza  de  ios  testimonios  públicos  que  llegaron  á 
conocimiento  del  gobierno  francés  y  al  mio^  pusié-> 
ronme  en  la  triste  necesidad  de  apiobar  las  medidas 
tomadas  contra  ellos  por  la  administración  francesa 
para  impedirles  dafiasen  á  la  causa  cuyos  interéses 
debia  yo  defender.  He  aquí  estos  documentos  cuyo 
interés  merece  darles  cabida  en  el  testo. 

Señor :  El  P.  Uaanue  en  carta  fecha  23  del  mes 
anterior  dice;  que  uno  de  los  obstáculos  que  impiden 
los  auxilios  que  V.  M.  necesita  ^  es  la  discordia  que 
por  desgracia  reina  entre  nosotros ,  que  se  babian 
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dado  pasos  para  estingintla,  y  que  hasta  ahora  babiao 
sido  con  buen  éxito:  dice  que  él  reveratido  Obispo 

deLeoa,  Lamas  Pardo,  etc.,  se  preseataban  bien, 
7  que  se  somelerian  á  lo  qne  V*  M«  maiidMe ;  que 
únicamente  pretendían  que  se  les  levante  el  destier-» 
i%  T  (jiije  V  .  M.  contideocialmente  les  roanifieile  quo 
Éo  étúom-  «iboIíto  algnno  para  que  se  tomase  ooHtni 
ellos  aquellas  prov  idencias  eiuaaadas  de  la  \  iuleiicia 
d^Urnto^  que  Villared^  Monteoegh)  y  otros,  wñ 
déryneteriloe  se  les  levante  el  destierro  y  qoe  se 
ha^a.  la  reconciliación ,  eit  cu\a  consecuencia,  do-* 
sjMir  Vv  M.  poner  término  á  este  negocio,  quiere^ 
para  proceder  ron  c!  flfhido  acierto,  que  nosotros  dos 
le  digamos  lo  que  nos  parezca  conveniente. 

Si  fuera  Ucito  clasificar  á  los  hombres  por  mi  so-« 
lo  suceso  de  su  vida  pública,  al  obedecer.  Señor,  á 
V.  M.  satisfaciendo  hoy  la  consulta  qoe  se  nos  hace, 
no  tendríamos  el  profundo  sentimiento  de  haber  de 
renovar  memorias  que  tanto  han  afligido  á  Y.  M.,  y 
qne  tan  funestas  serán  siempre  á  los  buenos  espafio** 
les.  La  espantosa  violencia  que  arrancó  á  V.  M.  ed 
a  de  febrero  del  año  último  el  decreto  de  destieiro 
de  sus  ministros  y  de  otros  empleados,  foé  un  aten** 
tado  tan  atroz ,  que  hizo  presagiar  el  alio  crimen  de 
traición  que  el  monstruo  Maroto  acabé  de  eonsumar 
meses  después  en  Verc^ara  :  los  espuLsos  en  aquel  dia 
de  triste  memoria  si  hubieran  conservado  la  de  la 
situación  aflictiva  en  que  quedaba  V.  M.,  y  hecho 
por  un  tiempo  el  sacniicio  de  su  amor  propio ,  para 
no  aumentar  los  peKgnNi  que  creé  aqvella  nrisoui 
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atrevida  violencia,  V.  M.  hubiera  salido  victoriosa 
de  ella  y  j  entonces  las  demostraciones  de  aprecio  de 
V.  H.  y  de  todos  sus  leales  servidores  hubieran  sida 
la  deciaracioa  mas  honrosa  y  la  recompensa  mas 
cumplida  que  pudieran  desear  ^  ya  que  no  supieron 
prevenir  ni  rechazar  la  foerza  que  i  T.  M.  se  hizo; 
pero  desgraciadamente ,  equivocando  los  espulsos  el 
camino  ^  dieron  ensanche  á  su  venganza ,  asociándo- 
se á  la  astuta  política  franccrsa  íjue  supo  engañarles 
so  protesto  de  protegerles ,  agravaron  el  mal  y  qui- 
taron toda  posibilidad  de  remediarle.  De  aqui  la 
triste  necesidad  de  liaber  de  considerar  las  cosas  v 
los  hombres  en  el  estado  en  que  boy  se  hallan  ^  sí  oo 
han  de  sancionarse  como  servicios  prestados  por  h 
lealtad^  multiplicados  hechos  que  la  contradicen  y 
que  envuelven  en  si  una  culpabilidad  indisímulable. 

Por  los  papeles  aprehendidos  al  capuchino  Fray 
Antonio  Casares,  y  por  los  libelos  que  ha  publicado 
Mr.  liitchel,  sabe  Y.  M.  quienes  son  los  directores 
de  los  folletos  ¡ik  <  iidiai  ios  derramados  por  todas  par- 
tes para  desacreditar ,  no  únicamente  al  infame  Ma- 
roto ,  sino  i  todos  cuantos  Y.  M.  ha  llamado  cerca 
de  si ;  asi  es  que  los  espulsos  desde  que  se  separaron 
de  Y.  M.  quisieron  que  hubiera  quedado  solo » y  que 
abandonando  iodos  á  Y.  M.  en  Estella  y  YiDafranca, 
y  por  no  haber  sido  egoístas ,  por  no  haber  cometió- 
do  esa  oobárde  deserción,  han  llamado  traición  al  obe-> 
decer  á  V.  M. ,  complicidad  con  Maroto  al  servir  al 
Soberano,  coaspirador  ardetener  los  dias  de  esler* 
minio  y  liBMaccion ,  UberalisnM)  retrógrado  i  los  sa* 
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oos  principios  üe  justicia  y  de  órden ,  sin  que  haja 
Galuinnia  que  no  hayan  inirealado  y  que  no  inventen 

auu ,  para  desacreditar  á  qiii(»nes  tantos  t  tan  anti- 
guos títulos  tenemos  para  que  se  nos  respete  como 
fieles.  Ánn  han  hecho  mas ;  han  revelado  los  #eér#^ 
tos  del  gabinete  9  han  publicado  las  conversaciones 
y  confianzas  privadas  con  que  V.  M.  se  dignó  bdít^ 
rar  á  algunos ,  y  desobedecióndole  bajo  pretestos 
frivolos ,  continúan  siendo  los  instrumentos  de  ruina 
de  que  se  sirvió  la  policía  Orancesa  para  facilHár  el 
camino  á  la  traición  ;  }  por  (i a  V.  M.  vino  á  Lesa- 
ca  y  Lecnmberri  á  recibir  el  último  desengaño  de  lo 
qoe  había  qoe  esperar  de  unos  hombres'resuellos  á 
preferir  su  ambición  de  mandar  ellos  solos  á  evitar 
la  mina  de  su  patria ,  la  cautividad  de  su  Rey  y  el 
sacríGcio  de  sus  hermanos,  i  indisculpable  ceguedad! 
¿No  ha  provenido  de  ella  la  frialdad  y  hasta  el  aban* 
dono  de  las  Potencias  amigas?  ¿De  dónde  se  originó 
la  desconüanza  de  muchos  Gefes?  ¿De  dónde  la  iner- 
cia que  palpamos  en  el  último  mes  dé  campaña  ?  ¿De 
dónde  la  desolación  y  los  asesinatos,  y  los  eseánda** 
ios  de  esos  mismos  días  lamentables?  ¿de  dónde? 
Basta  ^  Sefior:  la  obligación  de  obedecer  á  V*  M.  y 
la  de  hablarle  con  el  lenguaje  de  la  verdad,  propio 
de  consejeros  fieles ,  han  precisado  nuestra  pluma  á 
escribir  estos  dolorosos  recuerdos :  nosotros  no  acu- 
samos ,  pero  no  podemos  dispensarnos  de  decir  á 
V.  M.  tiene  mucho  que  perdonar,  y  que  son  muy 

de  meditar  las  palabras  con  que  hayan  de  anunciar- 
se las  gracias.  Ks  preciso  desengañarse ,  la  causa  de 
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«lueBetraUi  no  ei  da  |Mfftic«hmy  ni  w  ella  los  pap- 

iiculares  como  personas  individualmente  tomadas, 
deben  eitrar  pera  nada ;  es  la  causa  de  V*  M.,  y  si 
hombm  sin  hottor  j  sin  ceiiGÍeiicia  ultrajan  al  méd-^ 
lo  j  á  la  Virtud,  deben  despreciarse  en  ve^  de  te- 
merse :  V.  M.  no  debe  agraciar  sino  á  loa  que  se 
presten  á  servirle  con  honradez  y  en  d  puesto  em 
que  tuviere  á  bien  colocarles. 

Dicen  que  algunos  se  han  presentado  bien ;  tal 

vez  serán  sinceras  esas  conversaciones  privadas  ¿pe- 
ro son  estas  ona  con  lianza  suficiente  para  esperar 
una  verdadera  Teconcüiaeion?  Tenga  Y.  M.  la  bo«* 
dad  de  leer  los  articules  que  van  rajados  en  el  pe- 
riódico de  Berga ,  números  429  j  432 ,  que  con  tan- 
ta oportunidad  ajeaban  de  llegar  á  nuestras  manos, 
esos  artículos  obra  son  del  que  tiene  mas  influencia 
con  los  que  ban  anunciado  á  V.  M.  que  se  presen- 
taban bien  y  que  no  debe  ignorar  los  pasos  que  se 
hayan  dado  con  sus  amigos  ^  y  sin  embargo  después 
de  bs  pakbras  dadas  por  estos ,  aquel  continua  ca- 
lumniando. ¿Püdrani  ellos  comparar  jamás  la  veja- 
ción que  sufrieron  con  el  daño  que  causan  á  ios  ia* 
teréses  de  V.  M.?  Si  no  son  comparables  ¿  con  qué 
resarcen  esos  detractores  el  nial  que  produce  la  de- 
sunión que  predican ,  las  calumnias  coa  que  infa- 
man ,  las  patrañas  con  que  alucinan?  ¿T  se  atreven 
á  llamarse  los  esclusivamente  üeles?  £1  escándalo  es 
tan  grande  que  vale  á  los  enemigos  de  V.  M.  roas 

que  cien  victorias. 

Sin  embargo ,  nosotros  estamos  muy  lejos  de  po- 
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nercolo  ala  clemencia  de  V.  M.:  deseamos  que  ha«« 
ga  uso  oportuno  de  esé  atributo  precioso  de  su  so- 
kenmia,  y  por  nada  suspiramos  tanto  fomo  por  la 
UDÍoa  de  todos  sus  defensores*  Y.  M.  puede  volver 
i  su  gracia  á  los  que  por  no  sacrificar  su  amor  pro- 

iiü  supieron  conservarla :  mas  esto  es  un  favor 
que  ha  de  anunciarse  sin  restricciones ,  porque  ja- 
más  es  decoroso  á  los  Reyes  hacer  esas  públicas 
eonfesiones  humillantes  ni  confidencial  ni  oiicialmen- 
le;  bastará  dedr  Usa,  Uaná  j  concisamente  que  V.  M. 
levanta  el  destierro  nombrando  á  los  que  quiera  agra- 
dar j  que  los  vuelve  sus  honores  y  condecoraciones, 
para  que  uniendo  sus  esftiersos  i  todos  ios  buenos 
servidores  que  los  conservaron,  no  haya  entre  todos 
ñas  un  solo  y  único  empeño  de  vencer  á  los 
enemigos  de  V.  M.  y  de  ta  patria,  por  enyos  sa- 
grados objetos  es  justo  que  todo  se  sacrilique. 
'  La  ÍDCertidumbrs  de  si  esta  esposicion  llegará  á 
manus  de  V.  M.  sin  interceptarse  ó  sin  abrirse,  nos 
precisa  á  no  desenvolver  mas  estensamente  la  mate- 
ria sobre  que  se  nos  consalta :  las  observaciones  que 
hemos  hecho  no  tienen  otro  objeto  que  manifestar  á 
V*  M.  que  sí  es  conveniente  que  perdone ,  también 
es  justo  que  ni  se  olvide  de  sí  mismo,  ni  esponga  á 
censura  alguna  la  resolución  que  se  dignare  tomar. 

Dios  guarde  etc.  Montpeller  13  de  abril  de  1840^ 
J.  C.  Arzobispo  de  Cuba — Juan  Bautista  Erro.'' 

Este  cuadro  quedaría  incompleto  si  no  insertára 
también  íntegra  una  carta  de  EKo  al  P.  Cirilo,  escri- 
ta en  Burdeos  el  2ti  de  enero  de  IbiO,  y  si  no  remi- 
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tieflB  i-mm  lectorés  tí  ApAiidioe  á-  donSa  híllirin  6l 

inveDlarío  íntegro  de  papeles  cogidos  al  P.  Cirilo 
cuando  le  hicienm  salir  de  Montpeller  é  internar  al 

norle  de  Francia ,  como  conspirador  incansable  (1)» 

£Uo  al  P.  Cirilo,  Burdeos     de  omero  de  íSAO. 

'^EiLcmo.  Sr.  Arzobispo  de  Cuba — ^Mi  siempre 
respetado  amigo:  en  eete  momento  recibo  la  apre- 

cíable  de  Y.  del  23»  y  aunque  ayer  escribí  á  Y.  lo 
repito  hoy  para  dedrie  que  tengo  una  Terdadera  sa- 
tisfacción en  la  que  Y.  ha  recibido  con  la  carta  de 
S.  M.;  pero  creo  que  e;»lo  no  basta  >  debe  publicarse 
usk  escrito  suyo,  y  puesto  que  ya  ha  tenido  la  bon- 
dad, }o  quisiera  que  V.  le  volviese  á  escribir  mani- 
festándoselo así  para  que  una  de  dos,  ó  lo  haga  po- 
ner en  la  Moda  y  Diario  de  Bowgeg,  ó  me  dirija  á 
mi  cuaUü  lineas  tan  espl ¡citas  como  á  Y.,  y  refirién- 
dose á  esa  carta  y  con  autorización  para  publicar- 
las; yo  bien  creo  que  por  eso  no  cesarán  los  folle- 
tos, pero  la  prensa  legitimisla  en  posesión  de  esa 
carta  anatematizará  á  los  libelistas  y  todos  los  rea- 
lisias  franceses  despreciarán  sus  autores;  porque 
ahora  como  no  conocen  los  sucesos  dicen  alyo  hahia 
de  eüo  v  he  hablado  con  Juras  Reales ,  Yaldespína  y 
otros  varios  españoliís  que  hay  aquí  y  lodos  opinan 
lo  mismOy  ruego  por  consiguiente  á  Y.  haga  esto  que 
le  índico ,  ast  como  escribir  á  Olal  para  que  estíenda 

(1)  V.  doeumcnlo  63 
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la  declaración  que  decía  en  la  carta  que  escribí  á  V. 
ayer :  basta  por  hoy — ^Firmado— Joaquín  Elío. ' 

iMas  valga  la  verdad,  poquísimos  fueron  los 
hombres  notables  carlistas  que  tomaron  parte  acti- 
va eo  estas  nuevas  tramas*  Mis  noticias  me  asega-* 
raron  que  ni  Yillareal,  ni  Zariálegui,  ni  Gómez,  ni 
la  mayor  parte  de  ios  hombres  de  algún  valer  mi- 
litares, ni  hombres  poUticos,  lomaron  parte  en  ello, 
ni  aun  tuvieron  noticia. 

£n  todo  caso  el  principal  elemento  de  acción 
para  1).  Cárlos  era  el  dirií  ro,  y  este  escaseaba  sobre 
maqera.  "Yo  nada  ignoraba ,  pues  debo  confesar  que 
tanto  en  París  como  en  Lóndres  fui  servido  con 
precisas  y  bien  organizadas  confidencias ,  de  que  mi 
amor  propio  qnedaria  muy  satisfecho  si  descorriera 
el  velo  que  las  cubría  entonces  y  cubre  hoy;  pero 
mi  delicadeza  no  me  permite  descorrerlo,  pues  se 
verían  nombres  propios  de  hombres  importantísimos 
del  parlido  carlista,  que  confiándose  á  nú  lealtad 
dieron  bien  á  entender  que  mi  carácter  personal  j 
mi  probidad  eran  para  ellos  la  mayor  y  bastante  ga- 
rantía, y  su  principal  estímulo  para  trabajar  hasta 
donde  sq  posibilidad  alcanzase  en  la  reoonciliaeion 
de  los  españoles  al  rededor  de  un  trono  que  re- 
presentase dignamente  la  antigua  monarquía  de  San 
Femando.  Sea  esto  dicho  en  obsequio  de  las  perso- 
nas á  que  aludo;  en  todos  vi  sentimientos  españoles, 
deseos  de  reconciliación,  y  la  convicción  que  siempre 
me  anunciaron  fué  la  de  que  D.  Cárlos  era  incapaz 

TOMO  II.  T 
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de  labrar  la  didia  de  la  desrentorada  nacioii  espa<^ 

ñola. 

Vuelvo  á  la  narracioB. 

Decía  que  el  elemento  mas  preciso  para  D.  Cár- 

los  era  el  dinero.  No  tardé  ea  saber  que  había  di- 
rigido sus  miras  á  Lóndres,  y  autorizado  á  sus  agen- 
les  á  negociar  sin  rcíparar  en  sacrificios  hasla  la  su- 
ma de  tres  millones  de  francos  dando  bonos  de  sus 
empréstitos  á  cualquier  precio ,  pues  nada  podia  es-« 
perar  en  aquellos  momentos  de  sus  antiguos  pro- 
tectores de  Inglaterra,  ni  de  las  potencias  que  un 
día  lo  hablan  Aivorecido.  Al  danne  conocimiento  de 
la  proyectada  operación  que  empezó  al  pronto  con 
buenos  auspicios ,  se  me  anunciaban  los  medios  mas 
á  propósito  para  hacerla  abortar  previniéndome  que 
contribuiría  yo  poderosamente  á  lograrlo  si  un  pe- 
riódico francés  de  primera  nota  decia  algo  en  con- 
tra. A  las  cuarenta  v  ocho  horas  del  aviso  ya  es- 
taba  en  Lóndres  un  fuerte  articulo  inserto  en  el 
Constiíudonal,  que  llegó  en  efecto  tan  á  tiempo  que 
deshizo  absolutamente  todo  lo  que  la  negociación 
habia  adelantado.  Asi  murieron  las  esperanzas  de 
D.  Cárlos  respecto  á  tener  fondos,  sin  lo  que  no  po- 
dia dar  el  mas  pequeño  paso.  £n  efecto ,  no  le  fue 
posible  reunir  para  su  colosal  empresa  de  la  su- 
blevación de  las  provincias  mas  que  cincuenta  y 
cuatro  mil  reales ,  diez  mil  francos  que  para  cierto 
gasto  habia  remitido  Cabrera  á  Francia ,  j  tenia  en 
poder  de  un  legítímista,  agente  carlino^  y  catorce 
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iBil  leales  con  que  im  dérigo  contribuyó  para  la 

empresa  ,  no  sé  si  volunlariamente  ó  por  sorpresa. 
Coo  taa  cortos  medios  pojco  podía  ioteatarse,  pero 
0áiido8e  en  la  providencia  y  no  pudiendo  conté- 
AOf  ^  impaciente  aobelo  ,  tratóse  de  hacer  lo  ne- 
opufi^:  para  en^iezar  á  llevar  á  cabo  la  idea  de  la 
nueva  insurrección  de  las  provincias,  y  desde  Bour- 
ges  se  c(Mnunicó  órdea  al  decidido  y  leal  carlista 
Alaáa  y  para  que  escapándose  del  depósito  en  que 
se  hallaba,  que  era  Arras,  penetrase  por  la  fron- 
jbarn  4e  Bayona  á  tomar  el  mando  en  el  movimien** 
I».  Verificó  Alzáa  su  evasión,  y  muy  en  breve  lle- 
gó á  Bayona ,  pero  informado  á  íoado  allí  de  haber 
sido  una  verdadera  mistificación  cuanto  le  hablan 
dicho  ,  de  no  haber  ningún  elemento  de  éxito  ni  me- 
dioa  pecuniarios  ni  efi|>eranzas  en  la  opinión  del  país» 
Alzia  dejaba  á  Bayona ,  cuando  cerca  de  Mont  de 
Marsant  íué  arrestado  por  los  gendarmes ,  pues  no 
llevaba  su  pasaporte  en  regla,  y  preso  fué  conducido 
á  París.  El  ministro  del  Interior  tuvo  la  complacen- 
cia de  enviarme  i  Alzáa  por  si  queria  interrogarle. 
Jo  que  en  efecto  verifiqué.  Dije  á  Alzáa  q^  Cttale0<- 
quiera  que  hubieran  sido  sus  opiniones  anteriores,  no 
podía  entender  como  no  se  convencía  de  la  inutilidad 
de  los  esfuerzos  para  vivificar  la  causa  de  D.  Cárloa, 
que  estaba  ya  muerta,  y  que  nada  podía  lograrlo  con« 
siguiendo  matarse  españoles  por  españoles «  prolon-> 
gando  escenas  de  sano;re  y  luto,  y  aun  le  indiqué  que 
el  solo  partido  era  reconocer  á  la  Beina,  y  renunciar 
á  inútiles  conspiraciones.  Jua  respuesta  de  Alzáa  fué 
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tan  vigorosa  y  tan  noble  qae  por  mas  que  no  la  po- 

(líese  aplaudir  ni  aprobar  (*1  Embajador  de  la  Reina, 
ja  respeta  un  corazón  generoso  y  la  transcribe  con 
gusto  i  la  historia.  Yo  reconoci  á  Cárlos  V.  por  mi 
<c  Rey ,  replicó  Alzáa  con  tono  decidido ,  y  jamás 
«  le  haré  traición  ;  y  eso  que  nada  tengo  en  la  tier* 
<x  ra  mas  que  esta  levita  que  tengo  puesta  ( que  á  fe 
«  no  valia  mucho) ;  fui  á  Bayona  porque  se  me  dijo 
«  debía  ir,  y  no  he  hallado  ningún  elemento  de  ha- 
«  cer  nada  y  por  eso  me  volvía.*  Tal  fué  la  respues- 
ta de  este  honrado  y  decidido  vizcaíno,  al  que  con 
dolor  vi  marchar  á  la  cindadela  de  Lila,  pues  su  es- 
pada no  poília  íl(  jarse  libre  de  obrar  en  la  direc- 
ción, que  sus  convicciones  le  llevaban.  Al  mismo 
tiempo  que  Alzáa  fue  preso  en  Burdeos ,  el  General 
küio  por  órden  del  gobierno  francés  á  indicación  de 
la  subprefectura  de  Bayona  que  habia  cogido  el  hilo 
de  las  tentativas ,  si  bien  creo  que  en  todas  las  reve- 
laciones no  habia  completa  exactitud,  pues  entre  ellas 
se  suponía  que  para  la  sublevación  de  Navarra,  á  cu- 
va  cabeza  se  iba  á  colocar  Elio ,  debía  enarbolarse 
ia  bandera  de  iudependencia  de  aquel  auliguo  rei- 
no ,  cosa  de  que  nunca  me  convencí  á  pesar  de  las 
noticias  contestes  en  esta  parte  del  íjobierno  francés 
con  las  mías :  pero  repilo  que  siempre  creí  un  ab- 
surdo suponer  que  un  hombre  que  tanto  conocía  el 
pais  como  Elio,  imaginase  tan  inverosímil  quimera. 
Fuesen  los  que  quisiesen  los  planes  de  Elío,  ante- 
cedentes irrecusables  hacian  pensar  con  fundamento 
que  de  acuerdo  con  el  P.  Cirilo ,  tomaba  parte  un 
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las  nuevas  Iraoias,  6  al  ihoboís  estaba  resuelto  j  de-* 
cidkio  á  (omaria.  Preciso  me  fué  y  con  dolor  pT<iH 
fundo ,  pues  conocí  mucho  y  aprecié  las  caballerosas 
cualidades  de  ¿lio  en  Ueaapos  mas  felices  y  en  los  que 
amigos  y  hermanos  no  combaliaa  en  disiiiitos  cam-* 
poSy  censen tiririniese  desde  Burdeos  preso  á  París,  y 
dp^^fSi9r  conducido  á  la  fortaleza  de  Lila ;  sen* 
ftioHOBlo  iamto'  mayor  para  mí ,  cnanto  en  mis  cál-» 
(HilpSijQOQstantes  de  reconciliación  había  pensado  con 
plaOBT  4!8pec¡i4  en  el  nombre  estimable  de  D.  Jpa- 
quin  EUo.  Casi  coetáneamente  había  sido  también 
f^f^f  Como  ya  he  dicho ,  un  edecán  de  Cabrera  lia- 
mivhi  <6aeta.  En  Bayona  lo  habia  sido  también  el 
cura  Zabalo ,  que  si  bien  logró  fugarse  de  manos  de 
loft  gendarmes  y  fué  cogido  después*  A  mas  de  esto 
las  diKgeácias  activas  de  la  administración  de  Francia 
y  ia$  , indicaciones  de  la  embajada  y  de.  los  agentes 
cimniares  de  Bayona,  Burdeos  y  Perpiñan  lleva- 
ron ^  á  cabo  la  gran  empresa  de  apoderarnos  de  las 
juntas  carlistas  de  Bayona ,  Tolosa,  y  poco  después 
de  Perpifian ,  prendiendo  los  individuos  que  se  po- 
do, y  desorganizándolas  é  inutilizando  lodos  sus  es- 
fuerzos. L.  suponíase  el  alma  de  los  manejos  en 
Tolosa  y  fué  preso.  M.,  presidente  déla  junta  de 
Bayona  ,  y  M. ,  su  vocal ,  fueron  presos  también  en 
la  cindadela  de  Bayona ,  y  en  Perpifian  los  canóni- 
gos Ll.  y  R.  qne  se  supuso  ser  los  individuos  de 
la  junta  carlista  en  Cataluña  existentes  en  Fran- 
cía.  Todos  los  hilos  de- las  maquinaciones  carlistas 
fueron  cogidos  por  la  policía  francesa  y  por  mi  em- 
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bajarla.  A  mí  poder  vinieron  una  correspondencia  de 
A.  T.  desde  Berga  á  M.  en  Bayona ,  de  L.  á  otro  per- 
sonaje carlista,  del  C.  áo  A.  de  Viena  (1),  claves,  ci- 
fras, de  todo  fui  dueño,  pues  basta  alguna  gobmhmih 
don  ofidál  de  Gábrerá  á  Balttiaseda  existe  etf  M  poMi 
der.  Fué  tal  la  exactitud  de  mis  noticias ,  su  impor-' 
tanda  j  el  nánléro  y  naturaleza  de  küs  pap^^^ 
recibí ,  qtie  me  hicieron  dueño  de  todos  los  secretos 
carlistas,  que  hube  de  mandar  á  Madrid  enviando  al 
efecto  al  eeloáo  oficial  de  mi  embajada  de  Pariá  Ddtf 
Antonio  Arnaa  ,  que  infatigable  trabajador  á  tni  la-^ 
do,  pudo  allí  presentar  en  una  memoria  el  interesante 
¿uddro  que  era  arriesgudo  trasmitir  de  lejos  por  tftt^^ 
crito.  Entre  tan  interesantes  documentos  ,  pocos  md 
dieron  tan  inmensa  luz  como  los  papeles  cogidos  poit 
la  policia  en  stt  áirresto  al  P.  Cirilo,  énYtado  é\  il(MN> 
te  desde  Montpeller,  así  como  me  la  habían  dado  en 
otro  tiempo  los  cogidos  al  canónigo  Batanero  y  ém^ 

puus  al  llamado  Barón  de  los  Valles;  (Mitro  los  cua- 
les se  encontraba  el  importantísimo  documento  en 
que  él  Barón  daba  cüenta  á  su  Rey  D.  Cárlos  de  in 
misión  que  habia  desempeñado  cerca  del  Emperador 
de  Rusia,  de  todos  los  cuales  se  hallarán  los  maa  im^ 
portantes  en  d  Apéndice  (2) . 

A  poco  que  se  detenga  la  imaginación  lM)bre  este 
cúmulo  de  intrigas  ledas  aprovechadas  en  favor  de 
la  causa  de  la  Reina,  debe  conocerse  que  me  hubo 

(1)  V.  (lorumcnto  ü:í. 

(2)  V.  (iucuiUtíuU)  Oi. 
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servido  bien  la  fortuna  en  favor  de  los  interédes  de 
la  causa  que  jo  represeoiaiim  y  defendía.  Ello  es» 
qoe  todas  las  maquioacioiies  carlislas  detenidas  en 
sus  primeros  pasos  abortaron  completamente,  en  me- 
fií^lrlN  Ift  gloriosa  campaba  del  Duque  de  la 
yjet^rii  no  empezó  hasla  el  27  de  febrero  de  1840 
por  la  toma  de  Segura,  es  decir ,  seis  meses  después» 
90^  9^  firmó  el  coaveoío  de  Vergara.  Este  iaterme*- 
dio  fué  la  época  en  la  cual  pasaron  todos  los  sueesos 
q/m  ll^YO  referidos,  jf  los  que  afortunadameale  siguie^ 
roü  a&  curso  feliz ,  pues  no  cabe  duda  en  que  si  Don 

Carlos  ó  su  lujo  se  hubieran  preseuLailo  en  Ara^^oa 
antes  de  febrero,  y  si  uua  nueva  iosurreccion  de  las 
provincias  Vascongadas  y  Navarra  se  hubiera  verifi*- 
cado,  aun  después  del  convenio  de  Vergara ,  habria 
habido  muchas  lágrimas  que  derramar.  Mas  mien-* 
tras  este  cúmulo  de  maquinaciones  carlistas  se  veri* 
iicaba^  mientras  yo  me  ocupaba  de  conjurarlas  y 
cnmbalirlas ,  otra  dificnitad  si  cabe  mas  ardua  aci- 
baraba mi  existencia.  Yo  nunca  creí  que  era  posi- 
ble desarraigar  el  carlismo,  ni  anicpiilar  de  una  ma- 
nera definitiva  aquella  causa  poderosa ,  ( pues  fuera 
una  ilusiou  no  reconocer  que  lo  habia  sido  mucho  y 
que  no  era  todavía  indiferente)  por  los  simples  me- 
dios de  conjurar  tentativas  ni  encarcelar  individuos. 
Para  mí ,  si  habia  de  obtenerse  algún  resultado,  ha- 
bia de  adoptarse  un  sistema  dirijidn  i  sofocar  los 
gérmenes,  que  desarrollados  habían  engruesado  la 
que  fué  pequeña  nubecilla  en  1834,  y  que  en 
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era  una  mole  que  había  estado  mas  de  una  vez  para 
sepultamos  bajo  su  imnenso  peso.  • 

Cortísima  vista  de  hombre  de  Estado  atribuía  vo 
á  los  que  consideraban  que  el  medio  de  frustrar  las 
maquinaciones  carlistas  que  se  fragnaban  m  Francia 
era  que  se  cambiabo  de  rumbo  en  el  sistema  de  leni- 
dad que  se  siguió  en  los  meses  de  setiembre,  octu- 
bre y  noviembre  y  con  arreglo  al  tipo  que  creó  d 
convenio  de  Yergara,  y  que  se  cambiase  aquel  por 
un  sistema  nuevo  de  perseendou  contra  todo  lo  que 
tuviera  el  sabor  de  carlista,  que  se  Ies  cerrasen  las 
puertas  de  su  patria  y  el  porvenir  de  reconciliación, 
de  paz  y  quietud  que  producia  cada  dia  nuevas  ilu- 
siones y  mas  dulces  esperanzas.  Imposible  era  ¡len- 
sar  tal  absurdo,  y  confundir  la  totalidad  de  un  par- 
tido todo  fatigado  de  guerra ,  y  casi  todo  convenci-^ 
do  de  la  nulidad  de  su  bandera,  con  unos  cuantos 
que  identificada  su  suerte  y  su  fortuna  personal  con 
el  triunfo  de  la  causa  carlista,  no  podían  dejar  de 
apurar  sus  esluerzos  para  levantarla  y  sostenerla 
hasta  perder  del  todo  la  esperanza. 

Mas  ya  indiqué  mas  arriba  mí  disentimiento  en 
esta  parte  con  mi  gobierno^  con  el  General  en  Gefe» 
con  el  estimable  General  Rivero,  Virey  de  Navarra^ 
y  con  el  Cónsul  de  Bayona.  Todos,  pues,  diferían 
de  mí,  acaso  yo  fuese  el  equivocado.  Yo  mismo, 
que  entre  mis  numerosos  defectos  no  cuento  el  de  la 
obstinación,  debía  dudar  si  mis  ideas  lijas  de  amnis- 
tía, perdón,  fueros,  etc.,  convertidas  en  mi  cabeza 
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en  una  especie  de  pesadilla  eran  ideas  exdclas,  ó  si 
eraa  on  error  y  ana  oontradiocioa  con  la  necesidad 
de  deshacer  conspiracionei  que  jo  mismo  trabajando 
sin  descanso  cooseguia  conjurar.  Para  ilustrar  mas 
7  mas  mi  ánimo ,  quise  oír  de  una  maneraipMftia  al 
jóven  ü.  Joaquín  Magallun ,  residente  en  Bourgeé 
desde  la  víspera  de  la  llegada  de  D«  Cárlosá  aqae*- 
lia  ciudad*  En  oléelo  escribfle  largamente  pregun*^ 
tándole  cuales  eran  los  aconlecimienlos  políticos  que 
habían  afectado  y  afectaban  mas  particularmente  á 
los  prisioneros  de  Bourges  desde  el  22  de  setiembre 
que  había  llegado  á  aquella  ciudad  hasta  el  2  de  di- 
ciembre en  que  le  hacia  la  pregunta.  He  aqui  lo  que 
entre  otras  cosas  me  contestó  el  jóven  Ma^i^allon  en 
su  interesante  }'  bien  pensada  caria  de  7  del  mismo 
diciembre.  Escritá  con  toda  la  lealtad  y  sinceridad 
que  acompaña  en  los  años  primeros  á  lodo  jóven  bien 
nacido;  decía  Magallon. 

*  ^  No  entraré  en  los  detalles  de  las  intrigas  que 
han  lijado  en  el  Hotel  Fauiiet  su  cuartel  general:  do 
las  qoe  han  llegado  á  mi  noticia  he  dado  á  V.  cono- 
cimiento ;  seguiré  limitándome  á  los  efectos  de  los 
incidentes  que  de  un  modo  ú  otro  han  preocupado  á 
D.  Carlos.  La  cuestión  de  fueros  ha  sido  una  de  las 
principales;  sostenida  su  concesión  por  el  ministerio, 
ocupó  á  los  legitímistas  franceses  y  al  Pretendiente 
con  su  intolerante  séquito ,  tanto  ó  mas  que  á  los  ha* 
bitanles  de  las  provincias:  á  los  depósitos  se  escri- 
bió de  aquí  que  jamás  se  votaría  en  el  Congreso ;  á 
ViEcaja ,  que  se  había  engafiado  á  los  batallones  de 
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Maroto ;  que  el  gobierno,  aun  suponiéndole  de  bue- 
na fe ,  no  había  contado  con  la  oposicioa  en  las  Cor* 
les,  7  que  estas  no  violarían  la  unidad  consUtocíonal 

prescrita  en  la  Conálllucíon.  Se  emplearon  ,  en  fin, 
cuantos  medios  son  imaginables  para  bacef.ics^  á 
los  pueblos  de  Navarra ,  Gnípázcoa ,  Alava  f  Vkea- 

ja,  qiue  ios  íueros  liabian  perecido  ea  el  articulo  1.** 
del  convenio  de  Veiqg^ara,  si  de  nuevo  no 
las  armas  para  defenderlos ;  y  con  ¡guales  razones 
sostenían  el  espírilu  rebelde  do  los  iaíelices  reíu^Aar 
dos  que  se  hallan  en  los  depósitos  de  Francia.  Este 
euipeúo  probuba  clarameuic  cuaulo  le  arredraba  ia 

idea  de  que  pudieran  concederse  los  fueros :  llegó  al 
cabo  lo  votación  unánime  de  las  Cortes,  y  con  ella> 
el  golpe  mas  terrible  que  ba  recibido  ia  cau^a  dtj  Jioa 
Carlos ;  fuá  tal  la  tristeza  que  infundió  al  Preleii-t 
diente ,  tal  la  desesperaciuu  que  se  apoderó  de  ¿u 
muger,  que  hasta  los  mas  confiados  se  desanimaraiiy 
los  legitímistas  mismos  escasearon  sos  visitas  al  flo^ 
tel  Pannet ,  perdierou  toda  esperaas^a ,  y  pareciofoft 
desistir  los  primeros  dias  de  su  empeño ;  fueron  mwr* 
mentes  de  verdadero  luto  para  los  defensores  del  ab- 
solutismo» Existían  sin  embargo  los  compromiso<>  du 
las  personas  que  mas  de  cerca  estaban  unidas  á  la 
suerte  de  D.  Cárlos ;  existia  el  partido  fanático ;  exis- 
tia sobre  todo,  la  Princesa  de  Betra^  el  alosa  dei 
bando  carlista,  que  antes  de  abandonar  su  propósito, 
uno  á  uno  sacrificaria  á  todos  los  españoles,  y  se  vol- 
vieron los  ojos  hftcia  las  faodooes  de  Aragón  y  Cata* 
lu&a:  con  ellas  se  restablecieron  correspondencias  ca- 
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si  (Uahafi  ae  ooiMBicaron  órdenes  páraccyntinuarlá 
Indha  con  imeitat  te  ootocedietoa  grados»  y  se  vol« 

vio  á  confiar  no  en  el  triunfo ,  pero  s(  ea  la  prolon-* 
gadon  de  la  guerra.  Con  Cabrera  contaban  parücu-r 
hMi##t<^ :  esle  cábecilla  escríbia  tan  pronto  animado^ 
tan  pronto  abatido ,  y  mas  de  una  vez  qucjáadoí>e  da 
la  poc^  pteviáon  que  no  supo  ahogar  la  insnrreccioa 

de  ^  (Ti;ar;i :  pero  á  poro  típmpo  se  empivó  á  lial)l,ir 
de  üaa  amnislía  general  que  iba  á  ser  publicada  co^ 
M^ley,  Y  Cabrera  en  cuanto  lo  sapo  envió  un  des-» 
pacho  al  Preleudieiiie  parliripándole  no  respuiitlia  de 
sa  ejército,  si  la  amnistía  llegaba  efeciivanieDte  i  pa<- 
blicarse.  La  amnistía  después  de  la  concesión  de  los 
fiieffOS>  hubiera  coiicluiilo,  ó  mi  entender,  con  la 
tm$9í  Tfibelde^  D.  Cárlos  la  temía  mas  qae  ai  efór- 
cito  de  la  Reina:  los  refugiados  de  los  depósitos  la 
agfianhibaa  con  afán  para  volverse  á  sus  casas;  per^ 
MMaiiabia  de  la  servidumbre  del  Hotel  Pannet  que 
se  hubieran  aproviM  hado  do  ella  para  separarse  dd 
PrttefcJiiate!  en  Cataluña  ^  en  fin ,  me  ha  asegura-^ 
do  siiíjelo  que  sirvió  como  comandante  de  las  filas 
fiWGéOfias  del  Principado ,  que  ni  la  fuerza  de  un  ba^ 
taOon  hubiera  quedado.  Si  los  fueros  destruyeron 
las  esperanzas  de  D.  Cárlos  en  las  provincias  Vas- 
ooiigadai ,  la  aiABistia  dada  como  lej  hubiera  cansa- 
do igual  efecto  en  el  resto  de  la  Península. 

Y  no  se  crea  que  esto  es  una  opinión  mia ,  opi- 
nión que  podía  ser  muj  errada  haHéndome  lejos  del 
teatro  de  la  guerra ,  y  careciendo  de  la  esperieucia 
necesaria  para  qNPedar  debidameme  cuestiones  de 
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tanta  gravedad ;  es  la  opinión ,  ó  lo  era  al  menos  de 
Cabrera  >  de  la  maf  aria  de  los  carliataa  que  se^baUaa 
en  Francia,  de  D.  Cárlos,  y  de  las  paraonas  que  le 

rodean. 

La  amnistía ,  empero ,  no  luvo  lugar,  y  lodo  vol* 

\ió  al  mismo  estado  que  antes :  la  única  verdad  de 
consideración  que  ocupó  después  á  los  habitantes  del 
Hotel  Pánuel ,  fué  •  la  preseneta  de  un  partido  de 
oposición  en  la  facción  catalana,  partido  que  desea- 
ba la  abdicación  de  D.  Cárlos  ea  Cavor  de  su  hijo  ma- 
yor,  y  á  cuya  cabexa  se  supone  se  bailaba  el  Conde 
<le  España. 

En  el  día ,  la  ateociou  del  Pretendiente  se  fija  en 
las  ventajas  que  podría  sacar  de  la  esperanza  de  Irán* 
saccion  que  anima  al  gobierno  de  la  Reina ,  pues 
aunque  generalmente  se  crea  que  Segarra  y  Cabrera 

obrüíi  cu  completa  independencia ,  mil  hechos  pu- 
dieran citarse  que  prueban  lo  contrario,  y  bacen  ver 
que  D.  Cários  desde  Bourges  reina  y  gobierna  en  loa 
puntos  ocupados  por  los  rebeldes ,  como  si  toda\  ia  se 
bailase  en  Oñate  é  Esielia»  Asi  es  que  de  las  propo- 
siciones hechas  á  Cabrera  y  sus  tenientes,  y  las  que 
se  han  dirigido  á  Segarra ,  se  me  asegura  que  han 
venido  á  dar  cuenta  Cala  y  Oriol ,  los  dos  sugetos  de 
quienes  hablé  á  V.  dias  pasados ,  y  que  se  han  vuel- 
to á  España  0(m  instrucciones  verbales  del  Preten- 
diente sobre  d  particular >  cuyo  resúmen  es  el  si- 
guíente  :  que  se  oigan  cuantas  ])roposiciones  hagan 
•  los  Generales  de  la  Reina ,  y  que  sin  admitir  ningu* 
'  da  se  den  largas  y  trátis  de  ganarse  tiempo :  que  los 
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CMneraltis  oerlÍBtas  propoiigM  laidbieii  por  sa  parte 

planos  de  transacción  cuyas  basi  s  sean  inadmisibles 
para  hacer  creer  á  sus  tropas  que  ios  que  no  quieren 
paz  son  loi  cristinoft;  que  ntdn  deciden  ain  consoltar- 
lo  antes  á  Bourges ;  y  que  si  algún  General  ó  Gefe 
de  división  obra  á  su  alvedrío  >  quedará  declarado 
traidor. ' 

D.  Cárlos  dice  que  el  gobierno  de  la  Ueioa  quie- 
re paz  i  loda  costa,  j  que  es  preciso  qoe  la  pague 

cara ;  que  para  transigir  siempre  se  está  á  tiempo ;  y 
que  sosteniéfldose  en  el  poder  el  partido  liberal  mo- 
derado ,  lo  que  no  sucederá  si  no  vence  Espartero^ 
cuenta  con  que  podrá  en  nllinu)  caso  consof^uir  el 
reintegro  de  su»  derechos  á  la  corona.  De  la  disolu- 
sion  de  las  Górtes  y  de  la  actitud  que  ha  tomado  la 
oposición,  sin  rechazo,  ha  espresado  su  conlenlo: 
espera  que  el  partido  exaltado  se  agite  y  subleve  las 
capitales  de  provincia ,  y  que  el  gobierno  tenga  que 
distraer  á  Espartero  de  sus  operaciones  para  mante- 
ner el  órd» :  cualquiera  discordia  en  el  partido  de  la 
Reina ,  conoce  que  ha  de  debilitar  su  fuerza  y  debe 
redundar  en  beneficio  de  su  rebelde  bandera :  úiiiouH 
mente  esdamaba  tratándose  del  mismo  asunto :  des- 
itnanse  los  cristinos  en  Madrid^  y  aun  han  de  venir 
á  jurarme  fidelidad. 

Estas  son ,  Sr.  Marqués ,  las  ideas  que  han  dírí- 
jido  al  Pretendiente  desde  su  llegada  á  Bourges  has- 
ta el  dia,  aunque  temiendo  molestar  demasiado  sn 
atención  de  Y.  me  he  decidido  á  recopilarkis  todas 
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pifa  poder  indicsrioft  fiioe80»polbioo6|  queMetlM 
dos  meses  y  medio  mas  han  coa&rftoMoi  Ibrtidocer 

ó  debilitar  sus  esperanzas. 

Me  Tepilo  de  V.  afino*  7  mnj  recóiiocido~Fir* 
mado— Joaquia  de  MagalloQ — Bourgeü  i  de  diciem- 
bre de  1839." 

Esta  carta  hubiera  sido  bastante  para  afinnar  en 
mí,  si  no  lo  hubiera  estado  bastante,  la  convicción 
profunda  qne  nada  pudo  hacerme  borrar  en  io  soce* 
SITO  y  pero  si  algo  me  hubiera  faltado  para  conven-» 
cerme  de  lo  justo  de  mi  sistema,  lo  habría  hallado  eu 
la  interesantisima  comunicación  oficial  del  Conde  dn 
Duchatel  ministro  del  Interior,  fecha  28  de  diciem^ 
bre,  j  Cttjo  interés  me  hace  insertarla  aqui  íntegra* 

£1  minisíro  del  Interior  al  Embajador  de  ¿>,  M.  C. 
París  28  de  diciembre  de  1839. 

Sefior  Marqués:  he  tenido  ia  honra  de  informar 
£  Y.  E.  con  fecha  de  26  del  corriente  finan  sensBile 
balÑa  sido  para  mi  la  negativa  dd  Cónsni  de  S.  M.  CL 
en  Bayona  de  dejar  volver  á  España  á  los  refugiados 
carlistas  que  ee  le  habian  presentado  pora  huena  m 
sumisión.  Espuse  también  á  V.  E.  todos  los  inconve- 
nientes que  resultaban  para  la  administración  £ranr> 
«esa  á  consecuencia  de  aqueUa  inopinada  contra-ór* 
•den,  y  de  la  ignorancia  en  que  el  ministerio  de  mi 
cargo  había  estado  respecto  á  las  modificaciones  qne 
parecia  haberse  hecho  en  la  politica  seguida  para  con 
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los  refligiadoe.  La  oonlestadon  que  V.  E.  te  ha  sei^ 

vido  darme  sobre  el  particular ,  me  ofrece  funda- 
mento  para  temer  qne  se  adopte  un  sistema  entera* 
mente  diferente  del  primitivo  adoptado  ,  así  que  me 
apresuro  á  hacer  presente  á  V.  E.  hasta  donde  este 
cambio  de  sistema  contribuirá  á  alejamos  del  objeto 
final  que  ambos  gobiernos  en  común  se  han  propues- 
to. Hasta  el  dia  nada  hemos  descuidado  para  el 
triunfo  de  la  política  de  reconciliación.  Deseábamos 
quedase  establecido  evidentemente  para  todo  el 
muodo  qne  por  un  lado  el  gobierno  español  adopta- 
ba para  con  los  refugiados  que  se  sometían  todas  las 
consecuencias  de  aquel  sistema ,  y  que  por  otra  parle 
los  refugiados  que  se  fiaban  en  las  seguridades  da- 
das por  el  gobierno  español  Tolvian  á  entrar  en  su 
patria  con  el  conveneimiento  de  encontrar  olvidada 
su  conducta  anterior  y  de  no  ser  tratados  de  otro  mo- 
do que  aquel  á  que  diese  lugar  su  conducta  futura* 
Tratar  hoy  dia  de  inquirir  el  motiro  que  haya  induci'- 
do  á  los  refugiados  á  hacer  su  declaración  de  sumi- 
sion^  no  aceptar  esta  sumisión  proclamando  que -las 
intenciones  de  aquellos  son  sospechosas,  es  hacer  ver 
á  todas  las  personas  dotadas  de  mediana  razón  y  de 
algún  conocimiento  de  negocios  que  se  mira  con  sen** 
timiento  la  política  seguida  hasta  ahora  ,  que  se  tie- 
ne premura  de  adoptar  otra^  y  que  se  toma  un  pre^ 
testo  por  muy  frivolo  que  sea  para  despedir  á  los 
que  han  creído  sinceras  las  garantías  dadas  basta  es- 
te momento.  V.  E.^  no  me  cabe  duda  en  ello,  apre^ 
ciará  desde  luego  la  estension  del  efecto  que  debe 
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producir  aecasanamenie  lo  que  aeaba  de  ocurrir  tan- 
to sobre  la  parte  de  la  etnigradon  que  ya  ha  en- 

Irado  oa  Espaíia,  como  sobre  la  oirá  parte  de  la  mis- 
mi^  emfgracípQ'qiie pemuiQeqe  aun  en  framlB^t^i^'V  : 

;  Lo»  refngiados  que  han  hecho  sii  sntnkioilfCon— 
cebiiio  á  pesar  sujo  uoa  viví^^ima  iaquietud#i¿i9r 
ber  que  la  intencíoa  qi|e  dictó  su  proceder  fm^e 
liegar  á  ser  escudi  iñiiJa ,  y  que  podrá  llegar  el  caso 
de:  criarse  (íbre»  para  con  olios  de  lo  atiuticia4o  y 
prometido ,  pretestapdo  ya  que  . la  sumisión  te^aido 
diclaila  por  el  solo  leiiuu"  de  la  u.sjjuiaiuu  de  Fif^n-^ 
cía  »  Ó  ja  ppr  el  de  la  íalia  de  recursos. ;     ^  •  , 

Cuando  menos  permanecerá  aquella  clase 
estado  de  desconfianza  que  ao  podra  meaos  da,a)aT* 
nifestar,  y  los  felices  efectos  que  el  gobierno!. e^pa^ 
ñol  se  lia  prometido  sacar  de  la  vuelta  de  I©s  some- 
tidos á  Espaua,  para  d  objeto  de  la  recoociliaciqu^ 
aquellos  efectos  digo,  resultarán  necesariamenteisoiym 
pnHiUiüdos.  lUíspcclu  á  1  rancia,  la  rotrarlacion  del 
gob^erni^  español  y  la  negativa  de  admitir  k  ,^4^01^ 
sion  de  los  refugiados  que  se  presenten  d  ef^dOtm 
itajMua,,  tcuuiaii  uii  eco  muclio  uias  íaLal  aun. 

Los  legitimistas  franceses  van  á  lleoarseí  d^isle- 
gría  con  estas  ocurrencias.  No  han  cesado  de  emb»- 
raz^r  y  oppuerse  a  lodos  Quesiro:^  Cdiuerzos  para 
atraer  el  m^yor  número  de  refugiados  poM^e^|l 

a|;iüvecliarse  de  los  beneíicios  d(d  convenio  de  Ver- 
gar4  y  de  los  de  la  amoisiía.  Los  legitimii»Ms  coiu^ 
pnnidian  muy  bien  que  el  sistema  de  reconciliaepon 

Lacia  \ei:dadeiu>  piu¿>ie»u»,  \  t¿ue  si  llegaba  a  o&t 
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laUecerse  en  ia  opinión  general,  que  los  refugia** 
dos  carlistas  se  confiaban  en  las  promesas  del  go- 
bierno español,  renunciando  la  idea  de  renovarlas 
hosLiiidades  contra  ,él,  se  perdería  bien  pronto  en 
fimok  y  eBifiaropá  toda  esperanza  de  conseguir 
una  coiilrarevolucion  en  España.  Tampoco  ijau  per- 
ítiaia^*  wdin  para  retener  en  Francia  á  los  refu* 
giadf 'toiattdo  de  perstiadirles  qoe  la  amnistía  era 
un  ¡aiQ,  que  en  li^paua  seiian  siempre  sospechosos^ 
ertMáalespueslos  con  cualquier  suceso  á  sertuqaíe- 
tados .  {^s|)i;ulos  y  laalLralados.  í.o  que  acaba  de  pa- 
sar ea  iiayoaa,  ira  á  ser  presentado  y  propagado  por 
eiloflf ^boiiio  el  cumplimiento  de  sus  predicciones'  y 
dajca  iiiuclia  mas  iuevin  y  valor  á  lodos  sus  argu- 
Dunloaipára  impeler  á  los  refugiados  á  la  renovación 
de  las  hoslilidades.  V.  E.  habrá  advertido  sin  duda 
quft  muchos  de  estos  habian  adoptado  en  cierta  ma- 
b0M4i1,  partido  de  la  espectátiva.  No  querían  hacer 
aun  su  sumisión  igüoraiulo  si  se  había  seguido  lian- 
caMBte  el  sistema  de  conciliación ,  temiendo  se  ve- 
lifaa^O'  lúia  reacción  contra  ellos  si  la  política  del 
pasikio  eialtado  llegaba  á  triuníár  en  Kspaña;  pero 
abitoMi^  tiempo  cerraban  los  oídos  á  todas  las  pro- 
posiiiniies  de  los  Icgilimistas  íiauceses  que  los  que- 
naü  «empeñar  en  nuevas  intrigas  y  en  nuevas  hosti- 
mnáaá  itSi  Megan  á  creer  hoy  que  se  repudia  la  po- 
lítica de  couciliaciou ;  que  uo  pueden  fuudar  ningu- 
MrMpémaiixa  de  .  seguridad  en  una  sumisión  sincera 
de  su  parte  ^  todos  se  verán  precipitados  sucesiva- 
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mente  en  nuevas  tentativas  de  rebelión  j  de  empre- 
sas á  mano  armada. 

Fraoda  no  pmde  tener  aprisionados  eineo  mil 
refugiados,  ni  aun  puede  impedir  su  salida  por  ia 
frontera  de  Italia  ó  por  la  de  Alemania ,  y  si  el  sis- 
lema  adoptado  para  con  los  refligiados  llegase  á 
cambiar,  si  se  preünese  rechazar  á  todos  desapiada* 
damenle  antes  que  espooerse  á  admitir  ligeramen* 
te  á  ali^^unos,  este  proceder  levantaría  para  la  rebe- 
lión un  ejército  que  hubiera  sido  íácii  de  licenciar 
con  nn  poco  de  destreza  y  de  petseveFancia. 

Ruego ,  pues ,  á  V.  E.,  puesto  que  aun  es  tiem- 
po ,  que  emplee  para  con  el  gobierno  de  S.  M.  G. 
toda  sn  autoridad  para  que  sean  modificadas  las  ór- 
denes recientes  que  destruirían  todos  los  felices  re- 
sultados hasta  aquí  obtenidos,  y  perpetuarían  pa- 
ra Francia  los  embarazos  que  le  causa  la  presencia 
de  un  número  demasiado  considerable  en  sí ,  de  re- 
fugiados. £1  deseo  de  verme  descargado  de  este  em- 
barazo no  me  moverá  jamás  á  dar  á  >  .  1^.  conse- 
jos contrarios  al  interés  bien  entendido  del  gobier- 
no español ,  pero  creo  que  en  esta  ocasión  está  el 
gobierno  de  Y.  £.  muclio  mas  interesado  que  el  de 
Francia  en  el  regreso  de  los  refugiados  y  en  la  to- 
tal supresión  de  la  emigración,  la  que  no  es  otra  co- 
sa que  una  protesta  viva  contra  la  estabilidad  del 
gobierno  espafioL 

Superfluo  seria  dar  á  V.  E.  una  esplieaeion  so- 
bre la  circular  de  un  Prefecto,  que  ha  servido  de 
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prelesio  á  la  medida  que  tan  vivamente  siento.  El 
Prefecto  del  alto  Garona,  en  cujo  departamento  hay 
un  cortfsinio  número  d6  TefogiadoB»  aoiido  sin 

da  por  el  deseo  de  desembarazar  su  departamento 
de  unas  gentes  que  en  ál  son  mal  vistas^  ha  exa* 
gerad^^lfü^wnoiiaslacioiiei  que  ae  le  hidiían  encarga* 
do  iiiciese  á  aquellos,  lie  prev cuido  á  Igs  Prelectiis 
ltdxwMil/á  lo9  refugiados  que  se  Ies  supruniráD.ien 
breve  les  subsidios,  y  que  en  modo  al^mo  se  les  perv 
Qiiiiiá  CüiUlíluar  residiendo  eü  los  depósitos  do  las» 
cíndados  del  nediodia  de  la  Francia  ^  en  las  que  Hoy 
está:i  leí  niavor  parle  de  ellos.  Estas  medidas  son 
a3B^jít»s^  p  las  que  en  breve  me  proponía  dictar  on* 
la  materia. 

lluego  á  V.  £.  admita  el  testimonio  de  mí  pro- 
funda consideración  etc. — ^£1  minisiro  del  Interior^ 
Firmado— Dodiatel-^Eicmo.  Sr.  Marqués  de  Vi^ 
rafloresy  embajador  de  S.  M.  C/' 

Mas  de  poca  importancia  eran  en  verdad  mm 
conv  icciones  cuando  yo  era  solo  entre  los  altos  em- 
pleados del  gobierno  el  que  las  tenia  y  solo  com-> 
pletamente  para  sostener  el  sistema  que  yo  repota*^ 
ba  el  mas  ventajoso  á  los  inleréses  del  Kslado.  Inú- 
tiles fueran  de  todo  punto  las  clarísimas  y  podero^ 
sas  razones  que  expuse  oficialmente  al  gobierno  en 
mió  despachos,  números  596  y  613,  fecho  el  pri- 
mero á  6  de  diciembre  de  1839 ,  y  el  segundo  ¿14 
del  mismo  mes  y  año ,  que  i  continuación  inserto. 
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París  fi  de  diciembre  de  1839.  Al  Excmo.  Sr.  mi-' 
nülro  de  Esiado,  el  embajador  estraordinario» 

Muy  Sr.  mió:  como  en  ciertas  materias  mi 
opÍDÍOQ  es  que  nada  debe  menospreciarse)  habiéndo- 
seme presentado  un  sugeto  haciéndome  revelaciones 
sobre  planes  carlistas ,  relativamente  á  promover  de 
nuevo  la  guerra  civil  en  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarra,  avisos  qm^  coinciden  con  mis  noticias  de 
Bayona  y  pero  acompañados  de  un  objeto  tan  evi— 
denlemente  interesado  y  qae  apenas  se  me  comunica- 
ba,  se  me  pedia  por  lo  claro  la  paga,  j  paga  en  di- 
nero electivo ;  no  dudé  dar  conodmienlo  al  Cónsul 
de  S.  M.  en  Bayona ,  al  mismo  tiempo  que  al  go- 
bierno francés,  siempre  dispuesto  á  acceder  á  todas 
mis  indicaciones ,  tomando  al  mismo  tiempo  las  pre- 
cauciones que  me  parecieron  adecuadas. 

A  mi  aviso  el  Cónsul  de  S«  M.  en  Bayona  me 
contesta  fecha  30  del  mes  que  acaba  ,  habiéndome 
sobre  los  planes  que  dice  tener  los  carlistas,  y  acom* 
pafiándome  las  comunicaciones  hechas  á  V.  £.  por 
dicho  Cónsul,  con  calidad  de  reservadas,  sus  fechas 
11  y  19  del  mismo  novieinbre. 

Respecto  al  celo  que  dictó  dichas  comunicaciones 
y  la  buena  intención  para  oponerse  á  las  (ramas  que 
se  suponen,  y  que  no  dudo  eiisten  en  la  forma  que 
dicen  los  confidentes  ú  en  otra  distinta,  porque  futu- 
ra una  insensatez  pensar  que  un  partido  que  toda- 
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vía  conserva  un  núcleo  tan  üierle  como  el  íoco  de 
lebelíoo  eustenfe  en  Aragón  y  Galalufa,  abamkH- 

iiiira  su  causa  eu  la  que  para  el  Pretendiente  se  dis- 
puta UB  iroDo,  y  para  sus  partidarios  su  completa 
ailMiifMffolilica  y  social.  RfipMo.qdet  pensar  esto 
Ibera  un  absurdo ,  como  lo  sería  no  oponerse  el  go* 
kílPli^^#!'M^  eoa  iodo,  esfuerzo  iá^k^  resultados 
#i4aii  p4vldaa  maquinaciones. 
;  Mas  yo ,  £xciDO«  Sr^,  que  hace  mas  de  un  afio 
ciMPtatof 4tfttt»  maqttínacionés  sin  descahso »  y  que 
mis  predicciones  han  sido  justíGcadas  por  los  resul- 
lf)|pitit  me  creo  con  derecho  á  decir  que  dísíenio 
OWfiutaHieBte  del  Cónsul  de  Bayona  en  los  medios 

que  él  cree  mas  á  propósito  para  llegar  al  íin  que  am^ 
b^^-OpetOjcemos »  de  contener  tales  tentativas. 

T  ;  Séamo  permitido  inTocar,  no  teorías  ni  opinio* 
ne^  aisladas  de  tal  6  cual  individuo,  sino  el  leslimo- 
nis^  ir^oeusaUe  de  la  esperiencia ,  la  apreciación  de 
la  situación  mirada  de  alto  >  considerada  por  el  pris* 
manque  deben  mirar  esta  clase  de  cuestiones  los  hom- 
kiesfdo'  Estado ,  observadas  en  una  atmósfera  nu» 
elevada  que  el  recinto  de  Bayona. 

'  ofSiempre  está  presente  en  mí  memoria  el  tienqpo 
ea^qne  estaUecíendo  yo  grandes  bases  sobre  qne  aK 
zair  lelgran  edilicío  de  la  pacificación,  dije  que  los 
fiiefps^ran  nna  cuestión  principal^  y  á  ello  se  me 
replicaba  en  Bayona  que  no ,  que  era  una  cuestión 
secundaria :  la  esperiencia  ha  pronunciado  su  juicio 
inapelable. 

Itecuerdo  también  cuando  yo  establecía  el  prin- 
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iasufidenteSy  y  que  era  preeiso  teñir  á  on  acomoda- 
miento ,  y  se  me  decía  que  impulsando  las  operacio— 
«es  de  miestro  ejército,  la  facción  seria  estermÍDa* 
dft.n  AU  «stá  la  conveádidn  de  VtBfgará  fAii^ 
car  mi  opinión  ;  y  ei  considerar  los  medios  con  que 
iQfltetaiba  el  faitido  carüsia  ^  que  no  «onOciátoM^lill^ 
tonces  como  hoy  ,  demuestra  victoriosamente  que  la 
Aiersa  material  no  habriti  alcanzado  acaso  nuiu  a  k 
qoo  d  pendón  de  la  Reina  hubiese  trení61ad4»tal4í'ii^ 

losa  }  en  el  resto  de  Guipúzcoa.  l  -'.^^ 

.!  Pues  si;  la  esperiencia  nos  ha  enseñado  de  una 
manera  tan  patente ,  que  en  nuestra  guerra  cítíI  hay 
un  fondo  de  fuerza  y  de  importancia  moral,  acaso 
mas  fuerte  que  la  misma  fuerza  material;  si  el  con-> 
venio  de  Vergara  es  el  tipo  de  la  nueva  situación 
que  él  creó ;  sí  este  tipo  es  transacción  y  aco- 
modamiento,  ¿no  será  insensato  depararse  de  es^ 
te  tipo  para  coronar  la  obra,  y  en  vez  de  medios 
de  concordia  y  volver  á  medidas  reaccionarias,  coar- 
tando las  benéficas  disposiciones  de  la  circular  de  91 
de  setiembre ,  y  abandonar  la  idea  salvadora  de  la 
amnistía?  Insensato  ^  repito ,  fuera  variar  el  rumbo  y 
el  sistema ,  acerca  del  cual  no  quiero  repetir ,  pero  sf 
diré  que  estremeció  enBourges,  y  que  ansiosamen- 
te se  dió  por  órden  en  la  prensa  legitimista  atacar  y 
decir  que  era  mentira;  que  no  habría  tal  amnistía,  y 
que  al  hablar  de  lenidad  se  queria  solo  coger  á  los 
carlistas  para  perseguirlos  y  {)ara  ejercer  sobre  ellos 
una  opresión  y  una  coacción  política ;  lo  que  seria 


Uiyiiizea  by  Google 


327 

pleuameoie  ju&iiiicailo  m  se  «guíese  el  sUiema  que 
con  la  mejor  volootad  del  mundo ,  si  se  quiere,  pe-^ 

ro  con  vista  escasa ,  propone  el  Cónsul  de  Bayona. 

Oigo  replicárseme  á  este  argumento ,  para  mi  taa- 
victorioso,  con  decir:  pues  bien,  esCoequÍTale  á  de«s 
^  cuaspiiür,  Irauquiiatncnle  :  no  quiero  tal ;  pero 
pretaHki  que  sí  se  destruyen  todos  los  elementos  de 
éxito  de  las  conspiraciones,  se  niahj  a  los  conspira- 
dores ;  y  digo  mas ,  el  sistema  seguido  hasta  boy  lieu^ 
dft  á  disminuir  el  número  de  conspiradores  y  á  des- 
viriuarlüd  :  el  couUario  producirá  lududablemente  el 
aumeiito  de  su  fuerza  y  de  su  importancia» 

Es  preciso  ver  las  cosas  como  son ,  apreciar  los 
verdaderos  móviles  que  las  producen,  y  no  coniun- 
dis.jmáa  los  efectos  con  las  causas. 

¿Puede  dudar  nadie  ijue  el  Real  decreto  dado 

por  .el  gobierno  de  S.  U.  en  ejecución  de  la  ley 
de.f8slid>lecimiento  de  fueros  en  las  provincias  me* 
jocará  la  opinión  del  pais ,  será  mas  poderoso  pa- 
ra desarraigar  los  elementos  de  agitación  existen- 
tes todavía  en  61,  que  un  ejército  treinta  mil 
hombres?  Y  cuando  esta  disposición  altamente  po- 
liüca  y  reparadora ,  consecuencia  del  sistema  seguí- 
do ,  va  á  plantearse ,  ¿se  quiere  que  el  gobierno  mu- 
de on  ruoobo  que  le  lleva  á  puerto  de  salvamento?  ¿y 
por  qué?  porque  Don  Cárlos  continúa  como  sabe- 
mos conspirando  en  Bourges ,  y  porque  una  docena 
de  hombres  cuya  suerte  y  cuya  consideración  iden- 
tificada con  el  triimío  de  la  causa  que  abrazaron ,  se 
agitan  como  se  agita  un  moribundo ,  y  cuya  agitación 
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tieae  tal  vez  diferente  origen  y  fundando  sus  esperan- 
zas eo  el  oonfficló  alzado  enlre  el  gobierno  y  las  Cór- 

les,  y  en  los  (r.istnnios  (jui'  puede  producir  iiua  lu-* 
cha  electoral  irritando  pasiones  entre  ios  pasiidos^e 
acaiso  rédmiden  en  fayor  de  so  causa.        '  = 

■■  ■  lo  iallaria  á  mi  deber,  Excmo.  Sr.  ^  ^  mi  al/ára 

mi  voz  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz  eoalm  la 

variación  del  sistema  que  hemos  fijado  desde  la  con- 
vención de  Vergara,  j  del  que  no  tenemos  moUvo 
para  estar  descontentos;  lejos  de  eso  debe  com|rie^ 

larr  (^  (on  la  ley  de  amiiislia  que  reclaiao  con  toilo  el 

calor  de  mi  alma,  en  favor  de  la  causa,  cuyos  inle- 
réses  estoy  encargado  de  defender. 

Si  ios  conspiradores  mtentasca  algo,  tengase  ^so- 
bre ellos  una  atención  perspicaz,  y  al  menor  hoebo^ 
uo  per  simples  provectos  ni  a\isos  de  confidentes, 
estermíneselos  hasU  con  la  última  pena;  pero  mien^ 
tras  no  haya  algún  hecho ,  no  conviene  que  lleguen  á 
eiiU  eveer  medida  alguna  de  coacción ,  ni  el  menor 
síntoma  opresivo,  pues  semejante  conducta  fuera  at^ 
tamentc  funesta  en  un  pais  cuyo  carácter  no  se  doma 
nidoblei^'a  jamas  con  la  injusticia:  digo  mas,  K\cmo. 
Sr. ,  el  Cónsul  de  S.  M.  en  Bayona  habla  á  V.  E.  en 
su  C(ínuiiiieaeiüii  del  19  de  proyectos  de  acomoda- 
mientos en  Cataluña  y  de  que  V.  £.  sabe  estoy  eote^ 
rado:  v  cuando  se  trata  y  con  tanta  razón  y  utilidad 
de  esio,  se  pretende  dar  protestos  ¡que  digo  pretex- 
tos! justísimos  argumentos  para  hacer  descooGar  de 
la  íraiiqueza  y  lealtad  de  un  gobierno  que  proclamó 
oUido,  perdón  y  amnistía  en  setiembre,  y  en  diciem- 
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i>re,  sin  iiiiigiin  liecÍM>  célenstble ,  tin  idos  qué  avisos 

secretos  de  conüdeates  ciertos  ó  inciertos,  en  diciem-* 
hn^  nfito»  .muda  de  rumiiót  suspende  éusprocédt- 

mientos  de  reconciliación,  y  deja  vacila  ule  la  suer-r 
te»^  ana  inmensa  porción  de  individuos  que.ape-^ 
Ms  so'  fijelmr  la  amnistía  se  apresurarán  á  apreven 
charla,  j  que  si  no  üja  se  declararán  enemigos  lau 
eneanÍKadas  como  lo  es  el  que  no  tiene  esperanzas. 

Aseguro  á  V.  E.  que  mientras  yo  vea  este  punto 
indeciso,  temeré  tntnensamente  mas  que  se  altere  la 
paB  da  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra,  que  lo 
que  leuieié  á  los  conspiradores  si  les  <|üilaüios  Jos 
elmenios.de  fuerza  y  dejamos  á  D.  Cárlos  solo  y 
A  més  cuentos ,  los  que  acaso  tampoco  se  muevan, 
siAO  les  abandona  completamente  la  esperanza  do 
oaartMoonciliacion  honrosa  con  el  gobierno  de  S.  M.> 
Seguu  íiiis  noticias,  que  creo  seguras,  todos  sus  pro- 
yetaUMi  y  maquinaciones  están  contenidos  por  la  es- 
caaw  de  dinero  que  no  ven  de  donde  les  pueda  ve-* 
BiSé-M  nuevas  eventualidades  no  se  presentan  á  des* 
pMaKfaaperanzas  hoy  casi  extinguidas.  La  ejecución 
del  excelente  decreto  que  ya  he  citado  aleja  la  pre- 
dtfpftfticÁon  turbulenta  de  las  provincias  Vascongadas 
y  Navarta^  lo  que  indudablemente  debe  suceder 
apenas  la  ley  de  recoiisU  ucciuu  de  su  autíguo  estado 
social  haya  recibido  total  cumplimiento* 

Me  resumiré,  Excmo.  Sr.,  rogándole  líamela 
sid[ierana  atención  S.  M.  y  la  superior  considera* 
cim  del  Consejo  hácía  las  gravísimas  cuestiones  to- 
cadas en  este  largo  despacho  y  cuya  decisión  es  pa- 
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ra  mi  de  una  im|K>rUiiicia  vital  á  la  causa  de  S.  M.; 

y  es  tal  mi  convicción  de  la  necesidad  de  disraimiir  y 
anular  los  depósitos  carlistas  (qae  ya  estarían  casi 
irados  si  la  amoístía  se  hubiese  poblicado  y  no  hn^ 
biesen  sobrevenido  las  agitaciones  de  cuestiones  po- 
Kticas  en  Madrid)  que  habiéndose  decidido  este  go- 
bierno á  recliilar  en  estos  depósitos  carlistas  solda- 
dos y  oficiales  para  formar  batallones  que  vayan  á 
ArgA  con  motivo  de  la  guerra  declarada  á  la  Fran-* 
cía  por  el  Emir  Abd--ei-Kader,  he  creído  que  no 
debía  oponerme  á  ello,  pues  soldados  con  escarape- 
la francesa  en  Argel  ios  considero  tan  sin  ningún  pe* 
ligro  contra  la  causa  de  S.  M.  como  los  miro  un  ali- 
mento evidente  de  las  facciones  de  Aragón  y  Cata<^ 
Inffa  mientras  dure  la  siliiacioii  presente ,  j  oomo 
elementos  de  ejecución  si  los  conspiradores  intenta- 
sen algo  de  serio  en  Navarra  y  las  provincias. 

Tal  es  mí  convicción ,  que  asegoro  i  V.  E.  que 
me  costaría  un  trabajo  invencible  cooperar  al  siste- 
ma contrario ,  cuya  repugnancia »  superior  acaso  á 
mi  hábito  de  obedecer,  me  conduciría  al  eslremo  de 
rogar  á  S.  M.  se  dignase  nombrar  otra  mano  ejecu* 
lora,  si  rae  viera  precisado  después  de  haber  soste- 
nido tan  ansiosamente  el  sistema  de  lenidad ,  que  ha 
levantado  la  consideFacíon  de  S.  M,  aqui  y  en  toda 
Europa  á  una  altura  inmensa  (  pues  el  siglo  rechaza 
cuanto  contradice  esto  principio si  me  viera  pre- 
eisado  á  seguir  un  sistema  contrarío  sin  poder  ofre* 
cer  otra  razón  que  decir :  los  confidentes  nos  asegu- 
raa  que  los  carlistas  con^iran. 
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Repilo  á  \k  E.  que  mire  esle  asunto  con  toda 
coQsidefacion*  Para  mayor  ilustración  de  la  materia 
acompafio  copia  de  m  oficio  del  €6dsuI  de  Bayona, 
fecha  30  de  noviembre  próximo  pasado,  y  otra  de  mi 
ooBtestacioiir— Dios  guaorde  etc. 

2/ 

París  1  i  de  diciembre  de  1839.  Al  Excmo.  Sr.  mi" 
nistro  dé  MUado,  el  embajador  exfraordinaria. 

Muy  Sr.  mío:  no  diciéndome  el  Cónsul  de 
S«  11.  en  Bayona ,  sí  ha  trasladado  á  V»  E«  la  como* 
nicacioii  que  dirigió  al  Sr.  General  (mi  Gefc  del  ejér- 
cito del  Norte  con  fecha  del  30  del  próximo  pasa-* 
do ,  lo  Terifico  yo  adjonla  por  pareoerme  digna  de 
interés,  habiéndomela  trasladado  dicho  Cónsul  con 
fecha  8  del  corriente. 

Mi  posición  fuera  á  la  verdad  muy  desventajosa 
á  no  se  deslindase  bien  este  asunto  importantísimo, 
y  se  trajese  á  un  tertnrao  perfectamente  daro,  pues 
no  hay  medio  de  quedar  mal  al  que  dice :  he  aquí 
conspiraciones  j  peligros  que  trato  de  evitar ;  por- 
que si  las  conspiraciones  estallan,  dice  que  ya  lo  pre« 
veyóy  avisó;  y  si  nada  se  verifica,  entonces  está  en 
sitoacion  de  decir:  mi  previsión  j  mi  celo  lo  evi- 
taron. 

Tal  es  la  poácion  de  un  confidente  importante 
que  cita  el  Gfosnl  de  %yona ,  que  carlista  prime* 
rOy  y  celoso  hoy  por  nuestra  causa  ^  designa  esas 
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conspiracioM  personaboMite  j  saliendo  él  mismo  á 

campaña,  designando  nombres  de  los  conspiradores. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  70  no  seré  el  que  tra- 
te de  adormeeer  i  ias  ánloridiides  del  gobierno  de 
S.  M.y  rebatiendo  ni  desvirtuándolos  peligros  que 
se  pintan ;  pero  sí  diré  que  el  origen  de  donde  pro- 
ceden las  nolicias  para  mí  no  es  respetable,  porque 
rae  inspiran  poquísima  conbanza  los  que  ardientes 
defen^res  de  una  causa  hoy ,  son  encarnizados  ene* 
raidos  de  la  misma  causa  después  de  pocos  dias;  pues 
si  bien  motivos  honrosos  pueden  determinar  una  va- 
riacion,  rara  vez  son  bastantes  para  escitar  viva- 
mente un  celo  casi  nunca  desinteresado  y  sublime: 
y  si  á  esto  se  unen  noticias  contestes  de  origen  res- 
petabilísimo del  estado  de  completa  tranquilidad  y 
calma  del  territorio  antes  sublevado ,  el  cual  se  aira- 
viesa  y  circula,  según  se  rae  dice,  con  tanta  seguri- 
dad como  en  tiempo  de  Gárlos  III ,  permitido  será 
dudar  no  de  que  no  haya  en  Bonrges  ni  entre  cier^** 
tas  personas  carlistas,  proyectos  v  designios,  sino  que 
puedan  hallar  terreno  donde  actuarse* 

Mas  repito  hasta  la  saciedad ,  que  esta  conside- 
ración no  debe  disminuir  la  prudente  vigilancia  de 
las  autoridades,  para  que  la  menor  chispa  sea  apa- 
gada  con  ejemplar  escarmiento ,  pues  no  hay  fuego 
temible  cuando  se  acude  inmediatamente  á  apagar- 
le ;  pero  en  esa  línea  que  divide  la  vigilancia  de  la 
coacción  ,  y  entre  las  medidas  de  precaución,  y  en- 
tre las  reaccionarias  del  sistema  de  pacificación  que 
presupone  la  céMm  convención  de  Yeldara ;  en  es- 
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la  línea  eslá  para  mí  el  gran  objeto  que  debe  salis- 
facenie  para  iú&aÁ  mal  de  la  misma  causa  j  que  al 
paso  que  la  aseguran  pieetadoaes  prudenles,  la  per- 
judicaría iafioito  una  variación  de  los  principios  de 
fenídad  y  concordia  que  se  osleataron  en  los  cam« 
pos  de  Yergara. 

¿  Duran  las  maquiimriones ?  sí  duran;  pero  ¿por 
^  doran  ?  porque  aun  no  hemos  tenido  b  foito-- 
na  de  concluir  con  los  focos  de  la  insurrección  de 
Aragón  y  Calakiña ;  porque  las  poleocías  qne  fe- 
▼orederon  á  Cárlos,  no  hm  reconocido  todavía 
ai  gobierno  de  S.  M ;  porque  incompleto  el  siste- 
ma de  reeonciliacion  no  se  ha  acudido  á  fijar  de 

una  manera  lionrosa  la  suerte  de  los  que  habiendo 
compartido  las  ideas  y  convicciones  del  General  Ma- 
roto ,  difirieron  de  él  en  el  momento  y  en  h  forma 
de  hacer  su  reconocimiento  del  gobierno  do  S.  M.; 
porque  k  estélente  drcolar  del  21  de  setiembre, 
no  alcanza  á  resolver  las  dudas  que  los  comprome- 
tidos tienen  por  su  suerte ,  las  cuales  esperaban  ver 
resueltas  en  la  ley  de  amnistía ;  porque,  en  Gn ,  el 
partido  carlista  desconcertado  y  semi-disuello,  rea- 
Aimó  su  esperanza  al  ver  qoe  estaba  próximo  un 
BMiTimiento  revolucionario,  excitado  por  la  provoca- 
ron imprudente  hecha  á  los  pueblos  para  no  pa-. 
gnr  los  impuestos ,  y  por  la  agitación  de  pasio- 
nes que  conmoviendo  la  sociedad  pudiesen  producir 
eventualidades  que  mejorasen  su  perdida  causa. 

¿Pues  si  k  causa  de  los  males  es  tan  clara ,  pue* 
den  serlo  menos  los  remedios?  Seguramente  que  no. 
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Lo9  ejérate  de  S.  IL  círeiunrahn  d  fboo  de  b 

ftw^cion ,  y  sus  esfu(»rzos  lograrán  un  poco  anlcs  ó 
dfi(»|Mies  esienuiiuurla.  La  ctiestion  de  reconociiBieQ^ 
to ,  dependiente  por  un  lado  del  éiito  de  los  fiioeflOf 
militares ,  y  por  otro ,  del  giro  de  los  poliiicps  en  el 
interior  9  no  está  descuidada  por  cierto.;  iiia»  4all« 
completar  el  sistema  de  reconciliación ,  complemento 
de  la  convención  de  Yergara,  fijando  la  suerte  de 
una  porción  de  hombres  importantes  que  se  eonter* 
van  eu  las  filas  carlistas,  el  cual  los  asocie  á  nuestra 
causa  y  ó  al  menos  los  baga  neutrales*  Ádem»^  con- 
viene para  ta  quietud  y  estabilidad  de  la  pocÜéadoli 
hacerlo  de  modo  que  quede  un  arbitrio  legal  de  ser 
severos  oon  los  incorregibles ,  y  con  los  quo^fNiPW 
educación  v  anlecedenles  no  infundan  confianza  de 
que  se  trasformen  en  sugelos  pacíficos ,  útites  y  la^ 
boriosos. 

Si  á  esto  se  agrega  que  el  gobierno  domine  las 
pasiones  y  contenga  loe  partidos  politices  en  los  lími*- 
tes  de  una  estricta  legalidad ,  la  padfieacioa  se  irá 
asegurando  todos  los  dias  ^  la  cual  indudablemente  no 
se  conseguirá  por  medios  qne  alteren  el  sistema  que 
hemos  seguido  hasta  aquí.  Tal  es  mi  convicción  fun- 
dada en  que  en  el  mundo  casi  siempre  son  mas  influ- 
yentes y  poderosos  en  las  transacciones  hnnanas  ki& 
medios  que  se  adopten  para  llegar  á  un  objeto ,  que 
el  objeto  mismo.  Todos  querenos  k  mísna  cosa ,  el 
triunfo  de  la  causa  de  S.  M.;  pero  la  cuestión  es  la 
elección  de  los  medios  que  meior  conducen  á  este 
triunfb  I  sobre  lo  cual  el  desacoerdo  que  existe  es 
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completo ;  pues  yo  pienso  que  los  medios  suaves  son 
preferible  ^  y  las  medidis  propuestas  por  el  Gioiul 
de  Bayona  tienen  nna  t4sadaiicia  de  rigor  tulaimeita 

distinta. 

Al  gobierno  de  S.  M.  toca  decidir  acerca  de  ea^ 
tos  medios,  de  coya  elección  puede  pender  ei  éulo 
feliz  ó  desgraciado  del  gran  objeto  de  la  pacifica** 
ckm.  Al  paao  qae>  como  he  tenido  la  bonra  de  de«* 
cirio  á  V.  E.  mas  arriba,  le  repilo  ahora  que  mo 
aaiman  esperanzas  fundadas  de  que  teniendo  en  Yiz* 
caya  y  Navarra  una  regular  YigilaDeia  y  precanelon, 
aerá  bastante  para  frustrar  todas  las  tenlalivas  de 
loa  enemigos  de  nuestra  caiisa^  poes  sobre  todo  de»- 

jnios  del  16  del  que  rige,  quedando  establecida  la  ad* 
mini&tracioa  foral>  pienso  que  baldan  de  estrellarse 
toda»  809  malas  pasiones  contra  el  estado  moral  del 
paía;  creo  también  que  es  de  todo  punto  preciso 
que  se  manden  observar  con  la  vigilancia  mas  esquí-* 
sita  las  costas  de  Catalnña ,  y  sobce  todo  las  de  Va» 
Irada,  en  que  pueden  veríbcarse  desembarcos  de  ar- 
mas para  Cabrera ,  para  lo  cual  con  toda  la  •agori- 
dad  con  que  e^las  cosas  pueden  saberse,  me  cüiióU 
que  se  están  bacieado  los  mas  extraordinarioa  es», 
foersoa.  Dos  agentes  carllstaa  estuvieron  en  Boni^ 
ges  y  escaparon  al  monaento  de  echarles  la  mano  la 
policía ,  y  no  han  podido  ser  cogidos.  Sabemos  ban 
estado  eii  Lyon,  y  que  su  misión  principal  era  pro- 
porcionar fusiles  para  Cabrera,  tiaciéndose  por  los 
carlistas  los  mayores  esAierzos ,  habian  juntado  al- 
guna suma  9  pues  consideraa  vital  el  proveer  de  ar* 
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Ms  y  mtmieiotMie  á  Cabrero,  que  en  el  dia  no  pne* 

den  llegar  á  su  poder  sino  por  la  parte  del  litoral, 
único  ponto  donde  donuiiaa.''- 

Su  contesto  esplica  cuanto  es  posible  en  demos- 
tración del  sistema  que  yo  me  babia  propti64^,-4ÍÚH* 
gido  i'eondair i'fandanenUdménte  €on  él  paiiUarMn^ 

iisla,  y  á  preparar  á  emplear  ])ruiklo  ios  medios  do 

ob(eo«T^el  receáecioiiento  de  la  Heina  pepjnüPeinÉi 

cias  que  no  la  han  reconocido,  afianzando  aifíth 
pacificacioQ  de  l:^spaña  y  la  cousolidacioiii  del4raao 
de  la  Reina /  reuniendo  alUe  sus  gradas  iUIíAmk  loa 
elemeíitos  conservadores  y  monárquicos.  Mas  un 
buen  número  de  comonicacionea  (que  se  hallarán 
en  el  Apéndice)  del  Cónsnl  de  Bayona  dirigidas  á 
mf,  y  por  mí  á  él  (1);  y  las  que  tuve  con  el  Virrey 
de  Navarra  (2) ,  al  coal  no  quiero  dejar  de  consiga 
nar  en  mis  memorias  un  testimonio  público  de  la  leal 
buena  fe  en  que  sus  convicciones  se  apoyaban ,  de* 
mostrarán  cuales  ftieron  las  razones  en  que  nos  apo- 
yamos cada  cual  de  los  que  fuimos  llamados  á  tomar 
parte  en  este  gravísiino  n^ocío. 

Todo  esto  pasaba ,  como  se  nota  por  las  fechas, 
al  concluir  el  año  de  1839  y  dar  principio  el  de  1840. 
La  Real  órden  que  mandaba  suspender  el  dar  pasa- 
portes á  los  carlistas,  fué  del  1  i  de  diciembre ,  y  has- 
ta el  3  de  enero  se  les  habia  espedido  á  cinco  mil  qui- 
níenlos  nóvenla  individuos,  en  esta  forma:  ciento 

(1)  V.  documenlos  65,  66,  67  y  68. 

(2)  Y.  docunieiiU)*^  G9,  70,  71  y  72. 
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dncuenta  y  cinco  eclesiásticos ;  doscienlos  noventa 
7  nueye  particalares ;  cuarenta  y  ocho  empleados  ch 
files  y  militares;  cinco  coroneles,  treinta  y  un  te- 
nientes coroneles  y  comandantes,  trescientos  cin- 
«Élte^^té'  ^  eápítaneá  y  tenientes  j  sriMltertaos; 
cuatro  mil  setecientos  caalro  sargentos,  cabos  y  sol- 
ihÉBtti  nBii  ^ '  Apéndice  se  insertarán  docomentos  qoe 
«otMM  completar  el  sistema  qae  d  gobierno  pensA 
ser  el  aiejor,  v  que  por  tie  coiilado  era  coropietcniuMita 

w&tÉátáúi  ^  mie  i  si  bien  las  opimones  del  gobierno 

eslnl)aii  (le  aciKM'do  con  las  sostenidas  por  el  Duque 
di^AanVéOtQcia  y  el  Consol  de  Bayona ,  con  ios  cua-^ 
Mi^MHlsifnde:  yo  conyenir  ni  asociarme  á  sus  con-< 
s^  ruonriiis,  para  mí  látales  á  la  causa  del  órdeu  y 
éibáM|Bi»¿4e  las  ideas  monárquicas  á  la  manera 
cpe  yo  lar  entendía. 

r  •**  No  contento  el  gobierno,  receloso  sin  duda  de 
mi  obstinación ,  con  dirigirme  las  precitadas  coma** 
nicaciones,  trató  directamente  con  el  embajador  de 
Francia  en  Madrid ,  Marqués  de  liumigai ,  cuyas 
primeras  notas  habían  sido  de  acuerdo  con  mi  ma-^ 
ñera  de  ver ,  si  bien  mas  tarde  se  decidió  á  com- 
placer al  gobiemo  español ,  prestándose  á  qne  se 
impidiese  enteramente  la  entrada  de  los  carlistas  en 
España.  De  esto  resultó  un  conflicto  momentáneo 
entre  la  conducta  del  Cónsul  de  Bayona  y  la  roía, 
y  entre  la  del  escelente  y  complaciente  Marqués 
de  Rumigni  ^  obrando  sin  duda  de  acuerdo  con  su 
ministerio  de  relaciones  esteriores,  pero  sin  dar  co- 
nocimiento de  sus  gestiones  al  ministro  del  Interior, 
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y  en  completo  deeacaerdo  con  él,  ewnando  así  es^ 

ta  falta  de  armonía,  contestaciones  de  la  adminis- 
tración conmigo,  (le  la  que  la  mas  importante  os  va 
conocida. 

En  tan  grave  desacuerdo  me  hallé  desgraciada^ 
mente  con  el  gobierno  que  representaba,  y  era  for-* 
zoso,  ó  avenirme  con  él,  ó  dejar  mí  puesto.  Hi  con<<> 
ciencia  me  decía  que  si  mi  sistema  y  mis  opiniones 
no  se  adoptaban,  permanecería  vivo  y  constante  el 
partido  carlista,  prolongando  su  existencia  y  con 
ella  un  gérm^  mas  ó  menos  fecundo  de  nuevas  agí-» 
taciones  y  trastornos.  Declame  también  á  mí  mismo 
que  se  ¡ha  á  dificultar  y  á  dejar  espina slo  á  nuevas 
eventualidades  de  una  ú  otra  naturaleza ,  ei  recooo-^ 
cimiento  de  las  potencias  que  no  le  hablan  preatado 
aun  al  gobierno  constitucional  de  la  Reina  ,  á  cuya 
cuestión  en  el  estado  de  los  negodoa  de  Espafia ,  y 
de  las  complicaciones  que  yo  veia  próximas  fuera, 
daba  yo  en  aquellos  momentos  muy  considerable  im* 
portancia.  Así  pues ,  siendo  desatendidas  completa* 

mente  mis  observaciones,  y  no  queriendo  com|)ar- 
lir  i  a  responsabilidad  en  que  en  mi  juicio  incurrirían 
todos  los  que  sostenían  lo  contrario ,  que  yo  creí 
deber  mió  hacer  formal  mi  dimisión  del  cargo  que  ob- 
tenía ,  lo  que  veriAqué  el  7.  de  enero  de  1840  en  Ja 
manera  que  consta  por  la  siguiente  comunieadon  que 
creo  de  bástanle  interés  para  insertarla  íntegra. 
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Parí*  7  de  entro  de  1840 — Al  Exento.  Sr,  íwmíí- 
iro  de  Esiadó,  el  embajador  esfraordimrió. 

**  Muy  Sr*  mió:  ajer  recibí  despachos  de  V.  E. 
locha  de  37:  |KMrla  eelalétaloB  había  redbído  del  28 
y  hoy  uno  del  31 ,  lodos  dirigidos  á  comunicármela 
resolucioa  deGnitiva  del  gobierno  de  S.  M.,  manr- 
dándome  solicitar  del  gobiemo  ínmeé»  la  suspensioii 
de  pa^apoi  les ,  6  sea  la  variación  del  sistema  adop-* 
lado  hasta  ahora ,  sobre  la  resolocioa  final  de  la  gran 
cuestión  que  había  sido  objeto  de  mis  despachos  nú* 
meros  635  j  650.  Yeo  que  mis  razones  no  han  de- 
bido parecer  suficientes  ooando  el  Consejo  las  ha  de^ 
seslirnado,  decidiéndose  por  la  opinión  contraría. 

ÍHO  duda  9  Eicnio.  Sr  ^  mi  humilde  opinión  será 
insensata  y  errada ,  pero  á  fe  que  es  bien  leal  j  dic-* 
iada  por  la  intima  convicción  de  mi  conciencia,  con-« 
tra  la  cual  me  es  imposible  obrar,  como  ya  he  teni-» 

(lo  ía  honra  de  manifestarlo  á  V.  E.,  considerando  que 
es  llegado  el  caso  de  ofrecer  de  una  manera  solemne 
mi  bunilde  dimisión ,  pues  previendo  las  tristes  con* 
secueocias  que  deberán  iníaiibiemente  seguirse  dé 
esta  variación  de  sistema  no  puedo  resignarme  á  com* 
partir  su  responsabilidad ;  y  mi  probidad  y  mi  honra 
en  tal  caso  me  imponen  el  deber  de  dejar  mi  puesto. 

El  estado  de  la  cuestión.  Exorno.  Sr.,  me  permi-* 
le  poder  conciliar  el  esperar  la  resolución  de  S.  M. 
sin  comprometer  el  servicio:  sí  este  se  hubiese  de 
ver  comprometido  por  la  suspensión  de  la  ejecocton 
de  las  órdenes  de  V.  £. ;  habría  desde  luego  presen- 
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lado  al  secrelario  como  eacargado  de  negocios,  dan- 
dome  por  enfermo,  y  yo  mismo  le  habría  hecho  cum- 

plir  lo  que  V.  F.  previene  de  acuerdo  del  Consejo,  pa- 
ra que  el  servicio  no  sufriera  retrae  á  causa  uo  de 
una  caestion  de  amor  propio  mió,  contra  lo  que  pro- 
leslü  de  iu  iuLimu  de  mi  corazón ,  bino  á  mi  Jalla  de 
esfuerzo  para  hacer  lo  que  en  mi  conciencia  creo  ab- 
solutamente contrarío  al  bien  de  mi  patria  y  de  mí 
Keina. 

En  efecto ,  el  servicio  no  se  interrumpe,  porque 

cuando  V.  K.  lia  escrito  al  (ímbajador  de  I  rancia 
Marqués  de  Uumigni  el  objelo  esla  cuniplido,  y  este 
gobierno  lo  que  no  haga  por  su  mediación  dertamen- 
no  lo  liara  por  la  uiia;  no  se  interrumpe  lanipoco 
porque  aquí  no  se  da  ni  se  ha  dado  apenas  ninguii  pa- 
saporte de  los  que  se  desean  suspender,  y  si  en  Bayo- 
na j  Burdeos  en  cujos  dos  puntos  las  últimas  órde- 
nes serán  cumplidas. 

Por  otra  parte  mis  despachos  y  la  comunicación 
úvÁ  ntiiuslro  del  interior  que  remito  á  V.  £•  fecha  del 
28  último  resuelven  una  porción  de  cuestiones  que 
sin  duda  por  í'alta  dédalos  han  pruclucidu  ui|ui\üLa- 
ciones  notables  en  las  hipolisis  sobre  que  se  han  lija- 
do varios  hechos. 

1  ji  mis  ilc^pai  líos  he  recordado  á  V.  E.  que  no  se 
lia  dado  ni  ha  podido  darse  pasaporte  á  ningún  gene- 
ral carlista  nunca ,  pues  la  circular  del  21  de  setiem- 
bre, nuestra  utiica  norma,  lo  impedía.  La  caria  del  mi- 
nistro del  Interior  pone  en  claro  un  hecho  para  mi  el 
solo  grave  en  la  cuestión,  a  saber,  sí  había  existido  en 
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los  depósitos  la  comunicación  esplícila  que  ofrecía  á 
IwlBflriíM»  la  dísjQiitiva  de  ir  á  Argel  ó  Gérdefia  ó 

hacer  su  sumisión  y  jurar  para  ir  á  España.  El  minis- 
tra delJnteríor  dice  que  si  ha  exislido  esa  circular  del 
prétrfüK'dé  hi  Háute  Saóne ,  es  una  falsa  interpt^ 
tacioii  de  los  deseos  del  gobierno ,  es  decir ,  que  esa 
eotisdóft  lia  eesado  de  hecho,  y  si  ha  eiístído  ha  dido 
solo  en  la  Haate  Saone. 

»  Así  que  creo  importante  la  final  resolución  de 
Stí'ttúcf^áe  Y^  E,  j  del  Consejo ,  después  de  leídos 
mis  despachos  reniilidus  \)oi'  la  estaf  e  la  del  28,  cuyo 
eantenido  eada  día  va  corroborando  el  tiempo.  £n>^ 
tM'tifléá'Mtaba  copia  del  oGcio  del  19  de  diciembre 
del  Cónsul  de  Ba\ ona  de  que  V.  E.  rae  remitió  otra 
9f^t*j  M  el  que  hablaba  del  estado  del  partido  car-^ 
lista  ,  (le  sus  divisinnos  y  del  papel  que  cada  cual  re- 
presentaba, suponiendo  triunfantes  los  principios 
eslfemos  del  obispo  de  León,  haciendo  á  Eiío  un 
día  figurar  de  un  modo  y  pocos  dias  después  conver- 
tirte en  gefe  de  nna  nueva  bandera  de  independen- 
cía. 

Ademas  V  £•  habrá  \isto  por  mi  comunicación 
de  ayer  exactísima ,  pues  procede  de  la  fuente ,  lo 
que  pasa  en  Bourges  ,  romo  se  trabaja  en  favor  de 
la  idea  de  los  que  quieren  proclamar  al  hijo  de  Don 
Cárlos,  y  hasta  qne  punto  han  adelantado  ¿y  sobre 
qué  bases  tratan  de  obrar  ?  sobre  las  bases  de  con- 
ciliación ,  de  amnistía ,  las  mismas  en  Gn  qne  ellos 
mismos  han  conocido  serlas  únicas  con  que  se  pue- 
de triunfar  de  los  partidos  armados  españoles. 
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¿Y  en  e«le  caso,  cómo  mi  convieoioii  podrá  eam* 
bian>tíy  cunto  asuciarme  á  uoa  idea  que  cada  insian-* 
te  la  GoiiBidero  mas  ConesU?  no  es  peéible,  Exeeko* 

lísirao  Sr.,  vo  creo  servir  mejor  á  los  sacrosanlos  in- 
ieréses  de  la  causa  á  cuya  defensa  he  sacrilicado  seis 
afios  bace  mí  fortuna ,  mi  salud,  mi  reposo,  no  coik 
Uribu)endo  á  colocar  otra  vez  mas  nuestras  cueslio- 
nes  en  un  terreno  reaccionario. 

Otra  consideración  me  ha  hecho ,  Excmo.  Sr,  no 
Jiaber  desde  Juego  preseatado  al  secretado  como  en- 
cargado de  negocios ,  á  saber ,  la  del  efselo  y  ruido 
del  suceso  en  estos  momentos.  Si  las  elecciones  es- 
luciesen  ja  terminadasi  acaso  habría  tomado  desde 
luego  este  partido ,  pues  no  puedo  encarecer  á  Y.  B. 
bastante  cual  es  mi  pesar  de  verme,  sea  por  lo  que 
quiera ,  en  la  inste  necesidad  de  no  ejecutar  con  k 
elicacia  que  lo  he  hecho  siempre  las  resoluciones  y 
deseos  deS,M.,  de  V^£.  j  del  Consejo*  RepiU>  otra 
vez  á  V.  E.  que  acaso  yo  sea  el  equivocado  ^  mas 
íácil  es  esto  que  el  que  se  equivoque  el  General  en 
Gefe/el  Vírey  de  Navarra ,  el  Cónsul  de  Bayona; 
concibo  muy  bien  que  el  Consejo  no  puede  tomar  so- 
bre Si  la  responsabilidad  de  cualquier  eíedo,  por  leve 
que  sea»  de  las  maquinaciones,  cuya  existencia  jamás 
he  negado ,  si  bien  pienso  que  su  iaiporlancia  y  re- 
sultados dependerán  del  sistema  general  de  potttica 
que  se  siga  con  respecto  á  los  carlistas.  Lo  concibo; 
repito,  y  acaso  yo  miembro  del  gabinete  baria  otro 
tanto  y  pero  en  mí  situación  especial  no  pnedo  re- 
troceder siu  deshonra  de  lo  que  he  dicho,  y  tengo  que 
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imísür  con  V.  £.  para  que  lea  ni  mediador  cerca  de 

S.  M.  á  fin  de  que  se  sirva  admitir  mi  humilde  dt-*- 
misioii  que  présenlo  saüsiedio  de  haber  hecho  hasia 
hoy  cuanto  he  podido  j  dMáú,  para  defender  lo* 

iiit£resesj|ue.ia0  haa  úáo  cucumeiidadus.  Dius>  guar- 
de «fÜOi'í'YfH  t  .  * 
^•'Mas  S^.  M.  no  (uro  la  dijfnacion  de  admilirmi 
iliiTiisiijii,  lo  que  i>e  me  comunicó  en  uim  iieal  órden 
del  i7>  del  mismo  enero,  á  que  repliqué  con  mi  desK 
pacho  üüin.  ii,  fecha  25  de  enero ,  cuvos  dociimeii-^ 
tea» jon  de  Ui  mterét»  que  no  es  posible  deje  lampo** 
co^dé  imrtarloa  integres,  por  considerar  contenido 
ea  i¿ikjb  cuaulo  en  esle  aauulo  puede  ber  de  luipoi 

..l^rtM^a  secceíana  del  dv^jHuUi)  de  Estudo—Al 
Embajador  de  S.  M.  en  París, 

>b  <>i»  Excmo.  Sr. — He  recibido  por  el  urdmario  el 
imftíAmié»  ¥.  £•  núm*  19  de  7  del  corriente  y  en 
qufi  reproduce  las  razones  que  le  [)ersuaden  ser 
pepadiflinl  al  interés  de  la  causa  nacional,  el  acuerdo 
dikGeésejo  de  ministros  que  de  ¿rden  de  S.  M.  co^ 
nniníqué  á  Y.  £.  en  mi  carta  de  27  de  diciembre^ 
lepetido  en  otras  saceaivas»  sobre  no  deberse  con-* 
ceder  por  ahora  pasaportes  para  entrar  en  España  á 
ios  refugiados  carlistas  que  del  interior  de  ese  remo 
aluyen  á  la  frontera ,  y  sobre  solicitar  de  ese  go- 
bierno se  sirva  ordenar  á  sus  auloridadi^s  locales  que 
m  ios  den  4  los  refugiados  y  señaladamente  Genera<> 


Digrtized  by  Google 


341 


les,  gefes  y  oficiales,  por  lo  pernicioso  que  eá  está 
ocasión  seria  la  vuella  de  ellos  á  España :  lodo  esto 
en  la  forma  y  por  las  crasideraeioaes  que  el  citado 
acpierdo  y  Real  órden  espresan. 

Con  este  motivo  manifiesta  V.  E.  no  serle  posi** 
ble  dar  camplimiento  á  lo  qae  se  le  ha  prevénido  en 
este  particular,  pues  eso  equivaldría  á  tener  que  ob- 
servar una  conducta  enteramente  contraria  á  sus 
convicciones  y  á  cnanto  hasta  aqn(  ha-  practicado  en 
e¡jta  materia  sobre  ser  perjudicialísimo  á  la  causa  de 
S.  M«  y  opuesto  al  buen  resultado  que  se  busca, 
añadiendo  que  cree  V.  E«  satisfecha  la  Real  órden 
con  la  comunicación  hecha  por  mí  á  este  Sr.  Emba- 
jador de  Francia,  y  que  queda  V.  £•  eqierando  las 
órdenes  definitivas  de  S.  M. ,  anticipando  desde  lue- 
go la  renuncia  de  la  embajada  que  S.  M.  ha  fiado  á 
sus  luces  y  celo. 

Con  grave  sentimiento  ha  visto  S.  M.  que  V.  E. 
insista  en  considerar  esta  cuestión  bajo  un  punto  de 
>ista  que  no  merece  la  Real  aprobación,  aunque  reco- 
noce ser  nacido  de  un  celoso  deber  de  su  mejor  ser- 
vido. S.  M.  tiene  la  persuasión  de  que  sean  las  que 
fueren  las  convicciones  personales  de  Y.  E.  despnes 
de  haber  espuesto  su  opinión  y  los  fundamentos  de 
ella,  ningún  género  de  responsabilidad  pesa  ni  pae<- 
de  pesar  sobre  V.  E. ,  por  el  hecho  de  dar  el  debido 
puntual  cumplimiento  á  una  orden  suya,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  ministros ,  que  informado  de  mu* 
chos  antecedentes  que  él  solo  puede  conocer^  y  mo- 
vido por  las  consideraciones  que  ha  pesado  madura» 
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mente ,  ka  cméo  convenieiite  Ummr  una  disposición 
que  varíe,  altere  ó  oiodiGque  otra  anterior,  en  vis- 
%^jénémmmmxiaá  de>  emdnftamtiai^;  7 ^qqe  bate  mm^ 

hú  diferente  tomado  de  Arden  de  S.  M.  en  materia 
4ní§«it2Áitfno  ]F  conveniencia  pública  no  puede  ni  re- 
MOttanénté  Afectar  el  honor  y  k  delíeadexa  de  V« 
¥  como  nada  ()uede  ser  iiios  peí  iiiciubu  que  d^íjar  al 
jpbíend  eín  el  anulio  de  las  gestiones  oficiales  j 
aetkas4e'  Vi  E»,  que  no  pueden  ser  suplidas  por 
otras  algunas,  y  que  en  esle  negocio  echai á  íorzo- 
saÉrante  de  menos  ese  gobiemo ;  j  como  S.  M.  no 
cree  conveniente  admitir  en  estas  circunstancias  la 
lenyacía  de  V.  E.  por  juzgarla  inoportuna  de  lodo 
poáitó,  perjudidalisima  á  su  Real  servicio,  y  causa* 
doia  de  graves  inconvenientes  ;  de  aquí  t  b  que  S.  M. 
la  aiígiüla  Aeina -Gobernadora  me  ordena  llamar  to- 
da la  atención  de  V.  E.  sobre  la  suma  gravedad  del 
Gompromiao  á  que  quedaría  espueslo  su  Real  servi- 
cio ai  V.  £•  persistiese  en  tan  fatal  empeño.  La  au«« 
gusta  Reina  Gobernadora  me  encarga  manifestar  á 
V.  E.  que  la  intima  {x-rsuasion  que  S.  M.  tiene  deía 
lealtad  y  amor  de  V.  £•  al  servicio  de  su  santa  cau-^ 
sa,  la  dejan  esperar  que  si  las  precedentes  ronside- 
riN^ioae*  en  recientes  despacho»  mios  no  hubiesen  ya 
decidido  i  Y .  E.  ¿  considerar  este  nc^gocio  como  S.  M. 
cree  debe  considerarse,  ebla  úilinia  inanifcstacíou 
acabará  de  convencerle  ^  7  que  sabrá  V.  £.  hacer  el 
sacrificio  de  sos  convicciones,  á  lo  que  S.  M.  criíc 
ser  mas  conducente.  Que  e.^la  persuasión  de  S.  M. 
y  el  reconocimiento  del  estado  actual  de  las  cosas 
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públicas  bajo  lodoa  coticeplos ,  y  cuando  se  team 

evasiones  perniciosas,  y  hay  que  ejercer  dentro  y 
Alera  de  España  tanta  vigilancia  sobre  las.eoennígos 
de  la  causa  nacional ,  hacen  qoe  S.  M.  considere  en 

esU)S^  momeDloS,  y^sla  que  las  ciicufislaiicias  jtuti- 

joreti,  como  un  ^vé  mal  la  ausencia  de  V:^)£iidé<a 

puesto ,  el  abandono  de  las  intportantfsHnas  alenoíai- 
iioé  que  ha  puesto  á  su  cuidado  ,  y  que  do  tienen  el 
reemplazo  fácil  y  pronto  que  V*  £.  s4pobet>  One 
por  estas  ra^uncb  iiu  tit^nc  S.  M  por  conveniente  ad- 
mitir una  renuncia  que  en  circunstancias  menos  de- 
licadas podría  (ener  lugar  para  proporcionar  á  V.  £• 
¿ilgun  (lescauso.  V  por  ulluuo ,  que  S.  M.  espera 
oonüadamenie  en  la  lealtad  y  amor  que^á)  \^  Bi  éish 
tinguen  por  el  Rea!  servicio  de  nuestre  amadaSobe^ 
4'ana  y  de  su  augusta  Madre ,  que  se  dedicará  desde 
loidgo  á  dar  puninal  cumplimiento  á  la  tteal  érdcln^  y 
acuerdo  del  Consejo  citado  ,  esforzándose  á  conse- 
guir de  ese  gobierno  directamente  lo  que^eslá  pre^ 
ive&ido  s(4>re  suspensión  de  pasaportes  á  los  téfti^ía^ 
dos  para  eutrar  eu  España,  por  ahora  y  luieulras 

circunstancias  mas  favorables  no  aconsejan  otra  «osa. 

Nada  por  cierto  seria  mas  fácil ,  á  juicio  de  S.  M. 
y  de  su  gobierno,,  que  presentar  con  fundamento  de 
nMicho  peso  á  ese  gobierno  el  mego  que  sobre  este 

asunto  se  ha  eiu  arcado  al  celo  de  V.  E. ,  á  quien 
sobran  medios  para  probar  que  cuando  anuncios 
rnides  ^r  distintos  conductos  respetables,  y  In^opi- 
aiou  de  ios  (Generales  encargados  y  responsables  mas 
inmedinlanlente  que  otro  alguno  de  lamparle  de  las 
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provincias,  hacen  conocer  al  gobierno  los  gra\es  pe- 
ligros á  que  la  espondria  en  la  eveiiiiMlidad  la  vtid-« 
U  á  Etjpiii*  de  los  refogiadosf  es  justó  v  conveniente 

y  necesario  que  aciiihinio^  di  gemiuao  aliatlu  que 
laaias  pruebas  nos  dá  de  leal  interés,  para  qne  por 
m  parte  ayude  al  objeto  que  el  gobierno  se  propone 
de^  evílar  pttr  alioi<t,  o  sea  suspender  la  entrada  en 
EspaOia  de  los  refugiados  que  se  bailan  en  ese  reino. 
Ese  gobierno  podrá  hacer  mas  />  monos  lo  (jiie  ílc  él 

solicita ;  pero  en  soiicüario  cuiu)il<'  el  gobierno 
con  el  deber  que  le  impone  el  bien  de  la  causa  pú- 
blica; V  silos  (»licaces  esfu(»rzos  de  V.  ít)iiliii»u- 
jeraa  á  conseguirlo,  añadirá  este  servicio  mas  á 
tantos  como  ha  prestado  y  está  prevHtando  á  S.  M., 
siu  que  jamás  pueda  V  .  E.  (jueilaí  comprometido  por 
dar  cumplimiento  á  sus  Keales  órdenes ,  después  de 
haber  manifestado  repetidamente  sus  observaciones. 

De  lieal  orden  lo  comunico  a  \ .  E.  para  su  in^ 
telígencia  y  efectos  convenientes 

I)io<=-  ;,Mi.^rde  á  V.  E.  etc.  Madrid  17  de  enero  de 
l84ü — l:ÍYanálo  l^etez  de  Castro. 

CONTESTACION. 

París  25  de  enero  de  1840 — Al  Exemo,  Sr,  minis'- 

l/v  de  Estado  el  Embajador  esíraurd murió. 

Muy  Sr.  mió:  la  estafeta  que  salió  de  esa  corte 

v\  IH.  li.i  llt'^^ado  á  mis  manos  con  l¡rnip(í  de  po(i(M' 
conleslar  á  \  .  cou  esleusiou  acerca  del  largo  des- 
pacho del  n,  en  que  se  sirve  comunicarme  la  re* 
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soladoii  de  S«  H*  dé  no  admitir  mi  dimisíoii  que  hi-> 

ce  de  esta  embajada  coa  fecha  7  dét  corneóte,  fun-^ 
dada  en  mi  falla  de  esfuerzo  para  asociarme  á  la  emi-^ 

íK'iilc  n^í^ponsabiliflad  i\r  luá  resultados  íuneslos  que 
jropreieia  y  preveo  de  la  sospensioa  de  sumisioiies 
y  pasaportes  á  loi  cariíslas,  ó  sea  de  la  Variarioilldel 
sidleiiia  politice»  que  seguido  liasla  aquí  desde  setieui* 
bte  DOS  había  próducido  tan  buenos  resoltados/  '  / 
' »  Además  de  decirme  V.  E.  qae>S.  M.  no  §e  sirve 
admitir  mi  dimbion,  me  añade  es  i^di^peu^aiJle  cum- 
pla ;o  lo  que  me  tiene  prevenido  de  solicitar  del  |fo^ 
hierno  francés  la  suspensión  de  pasaportes  á  los  car-- 
listas ,  medida  juzgada  por  el  gobierno  de  S.  Má  (con 
toda  la  lealtad  j  deseo  del  acierto  que  nadie  coiiocé 
mas  que  }  o)  como  útil  v  beneficiosa  al  mejor  servia 
cío  de  S.  M.  y  del  Estado^ 

Imposible  es  ^  Excmo;  Sr.,  constituir  á  uti  hotn^ 
bre  idolatra  de  su  iiuina  j  d('  mi  patria  eu  major  coa- 
flicto, pues  no  me  es  posible  tranquilizar  mi  cDn-^ 
ciencia  con  la  doctrina  de  que  mi  responsabilidad 
desaparezca  desde  el  puoio  que  mani(ieslada  una  opi- 
nión contraria ,  el  gobierno  no  la  haya  encontrado 
luiidada  íií  rom  ¡urente,  y  resuelve  en  sentido  opuos^ 
to  á  .ella»  Si  yo  pudiera  circuoscribirme,  £xcmo.  bf.> 
á  mirar  esta  cuestión  como  un  mero  empleado  y  sin 
duiia  la  doctrina  podria  ser  exacta  ;  pero  }0  iiuro  los 
intereses  públicos  en  esfera  mas  elevada ,  y  ¿uando 
ii«ipongo  j  mi  convicción  me  dice  que  si  contribuyo  á 
una  cosa  que  se  me  manda ,  coiiti  iliU)o  á  su  daño, 
rechazo  el  dogma  de  una  obediencia  pasiva  qué  no 
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llene  grandes  inconvenieales  en  ios  gobiernos  regi- 
dos por  fonnas  absoloUs ,  pero  que  e»  moompatíble 

con  las  formas  representativas,  puesto  que  los  actos 
$e  hacen  con  responsabilidad  mancomunada,  al  menos 
mondnleiite ,  por  todos  los  que  participan  de  ellos  de 
una  manera  Uiiccta.  Tales  han  sitio  iü5  [íiiucipios  tjuc 
Jian  dirigido  mi  conducta  en  este  negocio  traido  por 
mi  á  un  terreno  sencillo^  Mas  hoy  lo  veo  sacado  de 
¿i  j  cuiucadu  ea  oU  o  uui  vecos  mas  complicado,  pues 
se  dice  que  S*  M«  no  admite  mt  dimisión,  coasi'^ 
derando  que  un  sin  número  de  combinaciones  hacen 
que  mi  rcempiazo  no  sea  tan  íacil  y  pronto  en  estos 
motnentos  peligrosos  en  que  se  trata  de  evasiones  de 
los  rebeldes  de  Hourj^es ,  y  otra»  mil  compliraciones 
do.  las  que  podría  rebeulirse  el  servicio  do  M*, 
por  la  (alta  de  acción  que  acompaña  momentánea^ 

nieiile  ludo  cdiubio. 

Se  me  coloca  en  fln  entre  dos  responsabilidades 
para  m(  á  cual  mayor.  Si  solicito  la  variación  ó  sus- 
pensión del  sisleina  que  yo  llamo  de  coocdiaciou, 
produciría  los  males  inmensos  de  reconstruir  y  acaso 
hacer  de  nuevo  compacto  el  partido  carlista  que  el 
sistema  anterior  lema  dividido  \  rulo,  y  en  conse- 
cuencia débil  y  poco  temible;  haciendo  renacer  con* 
tra  la  cau^a  de  S.  eleniíMilos  para  cuyo  eslermi- 
nio  la  coacción  y  la  Tuerza  material,  el  destierro  de 
las  familias,  la  sanare  en  Gn  derramada  á  torrentes 
habian  sido  tan  i uipu lentes  como  poderoso  ha  sido 
el  lenitivo  aplicado  en  los  campos  de  Veigara. 

Si  insisto  negándome  de  nuevo  y  r^ito  otra  vez 
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mi  dimisión  produciendo  lo  que  se  calilica  de  eni*^ 
baraEo  momealáiiao  para  ol  gobierno ,  y  de  este  ein-* 
barazd  rcsiillase  algún  perjuicio  para  los  inleréses  de 
la  causa  de  S.  M.,  una  nueva  responsabilidad  no 
menos  grande  asalta  mi  corazón  j  roí  profondo  ínte^ 
rés  por  la  causa  que  he  sostenido  y  sostengo  con  to- 
da la  vehemencia  de  que  soy  capas»  deteniendo  mi 
mano  antes  de  proceder  á  dio. 

£n  tan  duro  j  atroz  conüicto  ¿qué  hacer?  no 
veo  otro  medio  qoe  el  de  volver  á  renovar  y  poner 
de  nu(!V()  (  u  la  balanza  ilustrado  juicio  del  Con- 
sejo de  S.  M*  las  veatajaa  ó  inGonveaientes  del  par-^ 
lido  en  ciiestion  acerca  de  la  resotocion  adoptada  j 
que  JO  combato  sobre  pasaportes ,  pero  poniendo 
por  mi  parte  modificadoaes  que  atenúen  los  incon** 
venientes  de  una  medida  cuya  naturaleza  misma  ha 
hecho  modiücar  su  ejecución  al  uusmo  que  mas  en- 
comió su  necesidad  j  urgencia ;  pero  sea  dicho  de 
paso 9  si  üo  estoy  aliauienlc  engañado,  los  dalos  so- 
bre que  se  ha  resuelto  este  asunto  no  han  tenido  si-* 
no  un  solo  origen ,  uno  solo  real  por  mas  que  una 
apaneucia  engañosa  baya  hecho  presentar  la  misma 
noticia  y  la  misma  idea  con  origen  y  apoyos  díver'* 
sos. 

Pero  yo  quiero  partir  de  la  exactitud  de  la  sola 
hipótesis  que  puede  producir  un  aspecto  favorable 

para  la  resolunon  que  nos  ocupa ,  y  dar  por  seula- 
do  que  los  carlistas  residttUes  en  Francia  que  de^ 

sean  hoy  harrr  su  sumisión  al  qohiorno  de  S.  M.  y 
jurar  la  CoHsíilucim  del  Estado  ^  lo  hacen  de  mala 
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fe  y  imcametde  para  entrar  m  España  á  conspirar 
y  UmarfOTie  en  nuevo»  ptanee  de  ineurfeedon  que 

meditan,  Anlcs  de  entrar  en  el  exámen  lógico  de 
eaia  bipólesis,  de  lo  que  me  ocuparé  eo  seguida, 
creo  oportuno  fijar  bien  d  estado  de  ciertos  datos 

4Uiu,;»Ú:\  uuutt.de  íumiamenlo  ui  juiuu  pnuiiino  de  la 
opinión  contraria  á.la  mia.  Dijese:  se  acumulan  en 
una  porción  de  carlistas  que  forxado«  por 
la  di:»^uuiÍYa  ea  que  pone  ei  gobierno  li anees  de 
ii^á^íóf  cega  6  Argel  ^  ó  reconocer  «I  gobierno  de  la 

Reina  y  juiai-  la  (IímisI il ncion.  niiíKjuu  de  uiuv  maia 
gana  j  auu  püi^  liuerza  se  deciden  por  el  partido 
enlffah^eikJEspiffia*  «Resuka  de  la  reunión  de  datos 
irrecusdjjle^  que  [)useo,  qac  este  hUpue»lo  lia  hido 
d6SM^raU«ido«  Ue^aquí  lo  que  ha  habido  de  cierto 
e&eit&'asonto« 

¡-•ya  .pcefecLu  ^ei  dtí  la  Haute  Saone)  indiscreta- 
mente celoso  de  una  iodicacion  de  su  gobierno  so^ 
bre  desear  reclutas  entre  los  soldados  y  oíiciales 
subalternos  para  Argel ,  hizo  á  los  refugiados  de 
su  departamento ,  en  el  qiie  no  había  ciento  dncoen^- 
la  individuos  de  esta  clase ,  liizu ,  repito,  una  especie 
de  conminación  para  ver  si  querian  ir  á  Argel.  £n 
ningún  otro  departamento  ha  sido  cuestión  de  tal 
cosa ;  y  resulta  de  la  correspondencia  del  Cónsul  de 
S.  M«  en  Bayona ,  empelado  en  hacer  aparecer  lo 
mas  estensamente  posible  esta  conminación ,  la  que 
se  alegaba  como  fuodamento  principal  de  la  acumu-- 
lacion  de  cavlbtas  en  la  frontera^  7  en  la  que  prin- 
cipalmente apoyó  dicho  Cónsul  la  necesidad  de  la 
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medida ;  que  habia  seis  (nótese  esle  número)  no  mas 
que  seis  que  declaraban  babian  decidido  ir  á  Espafia 
en  lista  déla  supuesta  conminación:  á  estos  seis 
be  pedido  se  les  ioteme.  De  los  oíros  no  teago  prue- 
ba directa  para  suponer  que  al  querer  hacer  su  sti>- 
misión  y  juramento  lo  hagan  con  ningún  mal  bn ,  ni 
por  ninguna  especie  de  violencia. 

llcsulLa,  puüs,  quu  la  coacción  ni  existe  aliora 
ni  ei^islió  antes ,  y  declarado  por  este  gobierno  que 
no  exialirá ,  no  ha  logar ,  pues ,  á  redamar  sobre 
el  asunto  el  mas  principal,  ó  diciendo  mejor ^  el 
único  sobre  el  qne  debiera  reclanarse. 

El  acuerdo  del  Consejo  ademas  de  esta  reclama- 
ción á  que  ya  no  ha  lugar,  me  previene  insista  con 
especialidad  en  rogar  al  gobierno  francés  suspenda 
temporalmente  la  espedicion  de  pasaportes  á  los 
emigrados,  particularmente  á  los  Generales ,  gefes 
y  oficiales. 

Respecto  á  los  Generales,  escusada  es  la  recla- 
mación ,  puee  nunca  se  les  ha  dado  pasaporte ,  es- 
tando determinado  por  la  Real  orden  do  21  de  se- 
iiembre  que  no  se  proceda  á  ello  sin  aulorízacioo  de 
la  superioridad ,  y  oído  el  díctámen  del  Sr.  General 
en  Gefe.  Ademas  ningún  General  carlista,  y  aolo 
algún  gefe  de  Coronel  arriba  hasta  Brigadier  ambos 
inclusive,  han  pedido  su  comprensión  en  el  tratado 
de  Vergara,  y  estas  instancias  han  tenido  el  curso 
prevenido  por  el  gobierno  de  S.  M.  de  antemano. 

Es  decir  que  la  nueva  resolución  no  puede  tener 
aplicación  sino  desde  Coronel  indusive  abajo,  j  ea- 
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to§  iadividuoi  auo  ea  la  Inpóiesisde  suponer  graloi-* 
iMleiite  que  eiista  mala  fe  en  todos  los  que  quieran 

someterse  y  jurar ,  y  dar  iambieii  por  sentado  que 
UMlasjesMM  temores  >  tantas  veces  repetidos  y  annn- 

madi^,  fuesen  exactos,  debia,  parece,  hacer  dudar  de 
ellos  cl  catado  de  cooiplela  irauquiiidaü  del  país,  cart- 
mió  de  guerra  y  deseoso  de  paz  antes  que  todo :  aun 
suponiendo  fundados  aquellos  temores,  nunie- 
rotei^ei  de  estos  iudividuos que  tanto  se  teme,  y  cu- 
ya entiMá  se  quiere  impedir?  Seguramente  no  Ile- 
gal áu  á  cualrocienU)^,  ii^'Ci  ^Uauüo  al  fueiio:)  tres  ó 
euatiro  meses  para  reunir  este  número  de  los  que  so- 
lidten  hacer  sumisión  y  juramento»  Trátase,  pues,  de 
impedir  la  entrada  de  cuatrocienlos  in(li\idui>s  que 
suponemos  á  todos  mal  intencionados,  á  todos  pérti*- 
dos ,  cometiendo  la  villanía  ,  poco  común  entre  es- 
pañoles,  de  liater  su  surinsion  a  un  gobierno  y  ju- 
rar la  Constitución  de  un  Estado  para  ser  perjuros  v 
atacarle  uüos  días  después.  Tiiit.ise  ,  repito,  d(í  que 
BO  pasen  nuestras  fronteras  cualrocieolos  individuos, 
loa  mas^  débiles,  hambrientos,  y  que  con  poco  que 
se  les  suslcnle  estarau  tranquilos;  v  para  evitar  ua 
mal  probable^  ¿cuántos  males  ciertos  se  aceptan? 
Empiézase  por  el  influjo ,  todo  moral ,  de  un  cam- 
bio de  sislenta  cu}  o  [U  iuier  resultado  es  necesaria- 
mente establecer  la  descontianza  en  mas  de  cuatro- 
cientos que  están  dentro,  y  á  quilines  no  se  puede 
hacer  salir,  y  de  los  cuales  no  haya  habido  quizá  uno 
solo  que  haya  dado  lugar  á  un  procedimiento  en  re- 
gla contra  él.  Sigúese  dvi>pucs  el  graít  iucoiucíueu- 
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te  de  poner  en  duda  la  buena  fe  y  los  comprooiim 

del  gobierno,  cuya  generosidad  mereció  la  aprobación 
y  el  encomio  de  toda  Europa  hace  cuatro  meses;  san- 
ckmar  todo  lo  que  ha  dicho  D.  Cárlos  y  losleplW»M 
las  iranceses  de  la  impubluraj  maiaíequeatribuvea 
al  gobierno  de  S.  M. ;  y  en  fin ,  sí  los  carlistas 
armados  tuviesen  un  momento  el  deseo  de  deponer 
las  armas,  ¿les  animaría  este  ejemplo?  ¿be  4|iúc|re 
por  tan  pe(]aeña  ventaja  escitar  en  ellos  nná  desoM^ 
lianza  fundadísima,  pues  se  apo>aria  en  lieclio»,  y 
hacer  correr  al  país  el  riesgo  de  que  en  vez  de  ^bnn 
zarse  con  sus  enemigos ,  como  lo  hicieron  en  Yerbara' 
los  soldados  de  Marolo ,  sigan  degollándose  unos  ¿ 
otros?  ¿Y  pesan  menos  todos  estos  inoontenienles 
puestos  eii  la  balanza  de  un  juicio  frió  que  los  incon- 
venientes de  que  enlrcu  en  ¿«spaúa  cuatrocientos 
desgraciados ,  tuviesen  los  deseos  y  las  intencione» 
que  se  quieran ?  ConiiCi^o,  11\(  iiio.  Sr.,  que  mi  razou 
no  alcanza  á  comprenderlo.  Aun  diré  mas :  suj^n^ 
gamos  que  el  gobierno  francés  se  presta ,  lo  que  no 
dudo ,  a  prohibir  entren  todo»  ios  carlistas me^ 
dida  que  cree  perjudicial ,  ¿el  gobierno  francés mb^ 
mo  podrá  evitar  nunca  la  enlrada  en  España  al  que 
tuviese  deseos  vivos  de  entrar  para  algún  mal  desig-^ 
nio?  No  podría  por  cierto  evitarlo^  y  sin  dudar  e»-- 
irarian  sin  pasa|)orle ,  sin  que  nadie  pudiera  impe- 
dirlo«  Esto  es  de  toda  evidencia ;  es  decir  que  ni  el 
obj<Mo  principal  de  que  no  entren  se  puede  evitar. 
Tor  otro  lado,  y  esta  cuestión  es  muy  principal, 
¿dónde  harán  mas  dafio  estos  individuos,  entrando 
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en  Espafia  éiteraiiiados  á  la  vista  de  la  autoridad  mí* 

litar  vigilante  y  alarmada ^  provista  de  los  elemeatos 
materidea  de  fuerza  jMira  aorocar  con  energía  cual- 
quiera lenlaliva  naciente ,  o  rennidos  en  de|)ói>ilos, 
núcieo  de  Ja  oausa  que  los  llevó  ¿  ellos  sujatoaá^ia 
i«lüeiicia>del  partido  iegitimista  qoe  ios  hatajóla,  ea^? 
cita,  y  conserva  viva  su  esperanza  y  desijiiiios,  y 
ipMl'eii'Ciialquiera  combinación  favorable  dirige  ¿  es* 
twrefuo^iadosá  ir  á  mansalva  i  las  filas  armadas  car- 
lista:} ^  que  ui  bca  posible  evitarlo,  ui  se  ejerza 
DMigttiHy  eapecie  de  acción  sobre  ellos ,  ni  aan  se  adi- 
vine sus  salidas  y  su  paso  á  Aragón  y  Cataluña  6  cual- 
quiera otro  punto  doade  les  conven;^ra  en^^rosar,  no 
teataiif «a  sino  faerza  material  y  efectiva  ? 

Pues  si  supuesto  un  objeto  este  no  se  iui^ia,  si 
auft  lográndolo  ios  perjuicios  del  remedio  del  mal  que 
s»  desea  evitar  son  mas  graves  que  el  mal  mismo: 
¿se  in^isüiá  todavía  en  arej>larl(>?  Viramos  lo  orui- 
rida^  faaeta  ahora ,  es  decir  ^  el  estado  de  hecho  de  la 
coestíoh ;  bánse  acumulado  una  porción  de  carlistas 
en  Bayoua^  y  el  Cónsul  se  ha  regido  eu  la  admisión 
ó  Éb  áKllnision  de  sumisiones  y  juramentos  por  las 
noticias  que  ha  podido  adipiirir  sobre  rada  uno  de  los 
iiOeresados,  y  me  dice  que  ha  dado  á  unos  pasapurtes 
y  á  otros  se  los  ha  negado. 

Prescindo  de  lo  ai  lj:U\ir¡o  d:»  este  méluJü  :  pero 
aua  siéndolo  tiene  mil  veces  menos  inconvenientes 
seguirás!  ^  que  proceder  por  una  regla  general  y  ha- 
cer un  cambio  de  sistema  adoptando  iiü  pi  uicipio  so- 
lemne, confesado  y  probado  en  contra  de  lo  que  ha 
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regido  hasta  ahora,  es  decir»  qae  oonTiene  mas  que 

la  regla  sea  admitir  la  sumisión  y  juramento,  j  dar 
pasaportes»  j  la  escepcioa  de  negarlos»  á  juicio  de  los 
agentes,  á  los  que  con  alguna  razón  cbiea  6  grande^ 

obligue  á  desconiiar.  Esío  es,  cien  veces  meaos  ma- 
lo» repito  otra  vez»  que  el  que  se  esparza  i|ndi¿;a 
se  \u\  resuello  por  re<ila  íicneral  no  se  dé  ningunoy> 
aunque  se  den  después  á  aiguiio  por  gracia  ó  réi»*' 
cienes.  Por  otra  parte  esto  podría  combinarse  rOga»« 
do  al  ministerio  Irancés ,  no  diese  pasaporte  para 
ningún  panto»  á  ningún  emigrado  que  lo  soiidtaae^ 
sin  ciertas  precauciones  que  pudieran  procarartdatoB' 
para  conocer  las  circunstaucia^  ittdi viduales  del  que 
lo  solicitaba »  estableciendo  en  los  depósitos  oonfideft» 
cias  que  ofreciesen  bastante  seguridad ,  todo  lo  cual 
es  muy  fácil  contando  con  la  buena  voluntad  de  es- 
te gdiiiemo  como  hoy  contamos.  £n  sama»  yo  ireo 
un  medio  sr^^iro  y  sencillo  de  obviar  gravísimos  in- 
convenientes en  tan  complicado  asunto»  y  este  ooa^t 
siste  solo  en  invertir  la  resolución  adoptada»  y  la  eje-- 
eucion  cual  ho}  se  uianda  vorilicar,  es  decir,  qiia 
hoy  se  manda  dar  pasaporte  (los  dá  el  Cónsul  de  Ba- 
yona y  la  Real  órden  lo  previene)  á  los  que  oft«een 
confian]^ ;  este  es  el  principio  adoptado  hoy  :  poea 
bien »  dígase  en  vez  de  que  no  se  dé  pasaporte  á  nín^. 
guno  que  se  dé  solo  á  los  que  inspiren  confian /a,  y 
que  se  niegue  á  ios  que  oírezcan  la  menor  deseóos 
fianza »  y  no  se  hable  ni  diga  nada  en  sentido  de  ne- 
gativa absoluta  ni  de  apariencia  de  variación  del  sis- 
tema que  se  seguía  basta  aquí.  Así  acaso  el  gobierno 
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f raneé*  y  ea  yoz  de  resistencia  nos  prestará  apojo 
y  cooperackm ;  y  ñ  el  objeto  es  solo  que  no  entren 
los  que  puedan  dañamos^  el  objeto  se  conseguirá 
mas  comptidamente  que  por  la  prohibición  abso- 

lula. 

De  este  modo  creo  se  obvian  casi  todos  los  incoo* 
venientes  de  una  medida  tan  grave,  cuya  trascenden- 
cia no  se  puede  calcular  desde  Madrid ,  ni  desde 
Pamplona ,  ni  desde  el  Mas  de  las  Matas ,  m  desde 
Bayona ,  pues  faltan  en  estos  pontos  los  datos  que 
solo  pueden  reunirse  en  París,  estando  yo  ciertísimo 
que  si  V*  £•  y  el  Consejo  mirasen  desde  este  pun- 
to la  cuestión ,  y  si  el  Sr.  General  en  Gefe  y  el  Vi- 
rey  de  Navarra ,  se  trasladasen  aquí  solo  quince  dias 
y  Tiesen  al  partido  carlista  y  á  tos  deBourges  de 
cerca  ^  estoy  cierto  que  ni  un  solo  momento  duda- 
rían de  baberla  resuelto  como  tengo  la  honra  de 

proponer,  y  con  cu\a  resolución  puede  hacerse  com- 
patible mi  permanencia  en  este  punto  algún  mes  mas; 
y  digo,  Excmo.  Sr.,  solo  algan  mes  mas,  pues  he 
tenido  la  honra  de  decir  á  V.  E.  mas  de  una  vez,  y 
lo  repito  ahora  de  una  manera  solemne  y  oficial,  que 
mi  fortuna  no  alcanza  á  continuar  en  la  posición  no 
mas  que  decente  en  que  estoy,  de  la  cual  no  es 
posible  bajar  sin  mengua ,  primero  del  servicio  de 
S.  M.,  y  después  de  mi  propio  decoro.  Asi  que, 
penetrado  mi  corazón  de  la  mas  profunda  gratitud 
por  la  honra  eminente  que  S.  M.  y  V.  E.  me  dis-* 
pensan,  considerando  momentáneamente  necesaria 
mi  continuación  en  este  honroso  puesto ;  no  puedo 
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úñ  embargo  dejar  de  rogar  á  S.  M.  j  á  V.  E.  mu; 
eDcarecidamente  me  pennitan  retiramie  á  mi  casa, 

lo  mas  pronto  que  sea  posible,  para  procurarme  des- 
canso y  para  evitar  su  ruioa  que  será  completa  toda 
vez  que  me  vea  como  lo  estoy  realmente  obligado  h 
á  gastos  niu)  superiores  a  mis  medios  reducidos  in- 
finito por  combinaciones  que  fuera  ageno  de  este 
lugar  referir.  Dios  guarde  etc. — ^El  Marqués  de  Mi- 
raflores. 


CAPÍTULO  DIEZ  Y  SEIS. 


Detalles  para  flustrar  el  ori|$en  de  mi  dÍMÍdencía  con  el  gobierno  en 
las  ottMlíones  que  im^tívaraii  mi  dimisión  y  roas  fundamentos  en 
que  se  apoyaba — ^Despacho  importante  del  gobierno  con  ocasiuu 

d»'l  articulo  suí^crito  por  el  BrigadiíM'  Linage  inscrlo  eii  el  Eco 
de  .\ra(jiin  \  el  df  Coinemu  Jo  Miwirif! — Mi  respuesta — Conducta 
(li'l  jvnrti'lo  llaruado  inoderafln  conmiuo — .Mírese  de  nuevo  ini  ui- 
(«rruiDpi'la  correspoutlencia  con  el  Duque  de  la  Victoria — Caida 
del  ministerio  írancés  llamado  del  12  de  mayo— Es  reemplazado 
por  el  ministerio  de  Mr.  Thiers — Consecuencia  <le  este  cambio  en 
España — Interesante  carta  de  D.  Cárlos  fecha  en  Bourgcs  á  1.*  de 
joino  de  1840  inserta  en  la  Gaceta  de  FHmeia,  desmintiendo  la 
aouaacien  sobre  el  anterior  proyecto-^No  menos  importante  coih 
testación  dada  á  Q.  Cárlos  procedente  de  la  emltitjuda  de  mi  car- 
go—Despacho mió  dirigido  al  gobierno  el  28  de  mayo  de  1840~ 
Examinase  la  situación  diplomática  de  Europa  en  la  época  de\ 
ministerio  Thiers — Despacho  mió  al  ministro  de  K>tad<)  el  25  de 
abril  de  18i0 — Fresoiitasc  Aviraneta  en  París— Tnln  de  nuevo  al 
gobierno  im  reemplazo — Viaje  de  la  Ueuia — Medios  empleados 
por  el  Infante  D.  Francisco  para  oponerse  a  cierto  supuesto  pro- 
yecto de  boda  de  la  Reina  con  un  Principe  de  la  casa  de  Co> 
bourg— Meaqainas  intrigas  en  Paris^-Paso  de  la  Reina  por  Zara* 
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demostrar  los  fundamenlos  en  que  int  opioíon  se  apo> 
;aba;  pero  no  será  odoso  añadir  algunos  detalles 
mas  sobre  el  imporlante  episodio  de  mi  dimisión. 
No  se  contentó  la  augusta  Gobernadora  con  negarse 

oficialmeiUe  a  admilirme  la  dimisión  que  hice  en  7 
de  enero;  hizo  mas  ,  mandó  e^icríbirme  de  una  ma-> 
ñera  conOdencial,  eicítándome  á  que  no  inristíeni 
nue\ anuente  en  ella.  Mas  mi  [íosicion  era  insosteni- 
ble: deciáseme  que  yo  inspiraba  al  gobierno  plenacoi^ 
fianza;  haeiáseme  el  bónor  de  indicarme ^foe-wim 
SQQciilo  mi  reemplazo,  j  al  mismo  tiempo  que  eMo 
me  decía  oficialmente  el  gobierno  mismo  enti^  ^laa 
dos  opiniones  de  su  Embajador  en  París  y  del  €6n- 
sul  de  JUayoaa^  \a  en  lucha  abierta,  se  deeidia  á  se- 
guir la  opinión  del  Cónsul  y  4  rechazar  la  mia,  ¿ció«- 

niü  c^plicíir-;'  (anta  an:nii;iliii nada  mas  fácil.  ' 

Vohiüiidü  la  vihla  airas  hallaremos  que  la  Ga^da 
del  ministerio  Calatrava  fuá  producto  de  los  soeeaos 

de  Ara\a('a,  sucesos  que  por  mas  que  derribasen 
aquel  gabinete,  nacido  después  de  la  revolución  «de 
la  Granja ,  ningún  hombre  de  principios  fijoa  podía 
aplaudir  por  mas  que  aquellos  sucesos  íuesea  el  me- 
dio empleado  para  obtener  aquel  resultado/  CMe 
fué  determinado  por  la  intervención  mas  ó  menos 
directa  del  poder  pulitar,  tomando  la  mas  íunesla<4d 
las  iniciativas  para  influir  en  las  decisiones  de  l#m- 
runa  en  la  elección  ó  ramliin  tjabinete.  Reem- 
plazado hubo  al  ministerio  Calalrava  un  gabinete  de 
transición,  y  é  este  el  llamado  de  OAiHa.  'Lai'gtíemi 
civil  en  todo  este  periodo  seguia  uias  eucarniiLada  ca-* 
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da  ém.  hm  tropas  de  la  Reina  habían  sufrido  mas 

de  uiia  vez  reveses  de  que  he  hablado:  D.  Carlos 
babia  estado  en  las  tapias  del  reciolo  de  Madrid ,  de 
dayáai  hÉWi  vüdo  Ttemado  ya  por  la  actilnd  brioMi  y 

decidida  de  la  poblacioa  ^  va  pur  Ja  a[)rü\imacion 
del  ajémlo^qiie  mandaba  en  gefe  el  entonces  Conde 
dfrimliÉnaj  'Sn  sttnia,  hs  cuestiones  todas  estaban 
buuieiida^  al  inllujo  tic  los  sucesos  militares,  j  de 
consignieite»  el  poder  absorbente  de  todos  los  po^ 
deseanm^I  militar,  ¿cómo  estrañarque  la  auf^'usla 
Señora  (]ue  regia  los  desliitus  nacionales  pi  lu  urase 
idflhüiBttÉfflo  con  el  hombre  á  quien  la  casualidad  ha^ 
l)i.í  colocado  al  líenle  de  las  tropas?  ¿Cómo  estra- 
am  que  ealos  diseulimienlos  íevaolados  entre  el  po* 
dér^miiiiBr  j  el  gabinete,  la  Gkiberaadora  se  pusiese 

siempre  al  lado  del  piiincro?  Nada  mas  tialural ,  ^ 

asítlnó  eii  efeeto  en  todas  ocasiones  las  mas  cUsicas. 
Baste  cilar  aquella  en  que  deseando  el  Conde  de  Lu- 

chana  se  lanzara  del  gabinete  Uialia  á  los  nmiistros 
deHaeienda  y  Gracia  y  Justicia,  Mon  y  Castro ,  y 
discutiéndose  tan  crave  asunto ,  el  cual  provocó  has- 
ta un  consto  eslraonlinnrio  de  gabinete,  ai  que  asit»* 
tieron  Ift mayor  parte  de  los  que  desde  1834  hasta  en* 
lonces  habían  ocupado  la  presidencia  ,  la  Regenta  se 
coflíormi  con  ios  deseos  del  General  en  Gefe  á  la  so- 
la raion  de  no  disgustarle,  dando  á  entender  bien 
terminiifilemente ,  que  antes  de  darle  un  dift«j;usto  de- 
jaría la  Regencia.  Disculpable  era  en  una  Señora  que 
había  snirido  ultrajes  como  los  de  la  Granja ,  que 
quisiese  teiu^r  k  su  entera  devoción  al  poder  müitar; 
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pero  si  era  disculpable ,  y  mucho ,  en  una  siluacion 
CUYO  fondo  era  de  fdersa ,  no  por  esto  dejaba  de  te- 
ner grandes  peligros.  Jamás  puede  hacerse  á  un  pai¿> 
dado  mas  capital  que  el  de  crear  en  el  Estado  on  po- 
der qae*  no  sea  le^al ,  porqne  apénas  «e  dw',  érece, 
Vi  creciendo  con  rapidez  vit  ue  á  ser  |)recisauieiUe  mas 
fuerte  que  «1  gobierno»  Esta  es  la  téoria  uioaiM^ 
vertible  que  creó  la  situación  cuyo  examen  me  ha 
ocupado^  l^e^ria  eliminar,  si  posible  lueaa^  los 
nombres  propios :  mi  deseo  es  consignar  pi¡niii|iiÉu 
iiitkí[>eiidicuLe»  á  ias  personas.  En  lodo  caso,  inevi- 
table es  referir  los  hechos  para  espiicar,  volvieiáitá 
la  cuestión  del  sistema  que  debia  seguirse^  éom  ilm 
carlistas  en  Park  ^  cuales  iueron  los  eiometilos  que 
jugaban  en  su  apreciación.  En  el  conflicto  deidodéir 
el  gobierno  entre  las  opiniones  encontrada^  del  Cón- 
sul de  Bayona  v  las  miaSy  no  podía  seguir  otra  que  la 
ya  énlaneea  semi^omnipotente  del  Dmpie  déia^lM- 

loria,  que  el  cui»o  de  mi  relación  dmiiirslra  lo  bas- 
tante para  dar  á  conocer  era  contraria  á  la  miaren  el 
ponto  de  la  céntro^rsia,  y  con  ella  debía  aerloilMiU 
bien  por  necesidad  la  del  gobierin»^  el  cual  no  leiüa 
ni  faeraa  ni  medios  de  separarse  un  épic^^deilo^^é 
el  Dnqne  de  la  Victoria  deseaba  \  apetecía.  >^tí': 
>  Mo  osare  yo  por  cierto  penetrar  el  rej>petabie 
santuario  de  las  inlencionesr;  íqo  diré  que  ésta^cwa  • 
tion  estuviese  envuelta  con  la  de  fueros  y  varias 
otras  y  que  debiendo  ser  miradas  desinteresada  y  leat^ 
mente  y  oon  fria  razón ,  se  las  en^ohia  e»kNi>«l»- 
mcuLüd  V  oicanicos  de  los  interéses  de  partido  ú  de 
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bafidefía;  pero  yo  debía  juzgado  míidl  deeaerode 
1840,  teniendo  i  la  Tisla  la  oomuiUGacion  del  gobier» 

Uü- lecha  24  de  diacüibrtí,  en  (\uo  mí  inc  iiutiaabade 

oicSoí.bi: (famosa  peripecia  tan  fecuoda  en  resultados 
delavtici]lo«C!oniuiiicado  del  brigadier  Linage.  Este  ar» 
iicuio  que  puso  en  roníliclo  al  gobierno,  v  ?inii  avcu^ 
tucó Ja  existencia  del  gabinete  que  se  dividió^  sepa- 
rándose de  él  aliruno  ái\  sus  individuos  (jue  [Xínsó 
no  poder  permauücer  con  bonra,  si  no  se  separaba 
de  aa.pÉesto  al  secretario  Linaje;  fué  juzgado  en 
París  [>ur  el  prisma  de  ia.i  di\e^^a»  pasiuues»,  u  di- 
eiendo  mejor ,  los  distintos  interéses  que  cumplían 
á  los  diversos  partidos  políticos.  Mas  en  todo  caso. 
Jos  lioüibres  pensadores^  mrraroido  como  un  prclu-? 
dÍ9  fatal  de  nuevos  disentimientos  y  encono ;  y  que 
el  porvenir  risueño  aparecido  sobre  el  horizonte»  es- 
pañol^ en  el  coaveaio  de  Vergara,  debía  canUiiarse 
por  otro  oscuro  y  sombrío,  preñado  de  nuevas  ca- 
laiiiidades  y  trastoiíius. 

Xiiigubre  presentí^  desde  entoncés,  el  porvenir 
de  mi  desventurada  patria.  Mi  pena  debia  ser  tanto 
major  cuanto  no  me  era  da  lo  hallar  consuelo  ni  ea 
los  llamados  triunfos  de  partido.  A  mí  ^  sea  por  lo 
(jue  quiera,  y  sin  que  pueda  adivinar  la  causa,  nin- 
guno de  ios  pai  lidos»  ine  consideraba  en  sus  lilas.  El 
llamado  moderado  luchaba  coetáneamente  con  un 
>¡gor  desconocido  aulí  iiuruieide  en  el  cam|)o  elec-- 
toraL  Lúa  juula  directiva  indicaba  las  candidaturas; 
DÍ  en  una  sola  apareció  mi  nombre.  En  la  de  Cuenca 
&i  obtuvo  el  triunío  en  la  elección,  debido  íué  á  la 
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influencia  de  un  particular  de  la  proviacia  que  tenia 
roas  favorable  idea  de  mí  que  la  juila  moderada  di- 
rectiva de  las  elecciones,  y  que  el  gobierno  mismo, 
que  é  pesar  de  que  me  creia  irreemplazable  en  París 
no  me  hallaba  con  méritos  suficienles  paral  ubmés^ 
didaluia  de  Diputado  ó  Seuador.  Para  este,  último 
cai^  fui  propuesto  por  la  provincia  de  Ciieaéai^^Dr 
ya  propuesto,  el  i^nbierno  no  quiso  sin  duda  hacéwne 
ei  desaire  do  una  postergación  que  hubiera  sido,  s^ 
brado  chocante  j  me  nombró  Senador.  Cabflmentb 
en  estos  momentos  fué  cuando  rundió  entre  par- 
tido üauiado  moderado  la  especie  absurda  ó  périÁ^ 
damente  esparrida  de  que  de  mí  había  naddoilaédea 
de  la  necesidad  de  separar  al  liaron  de  Aleer ,  lo  que 
se  habia  verificado  algunos  meses  atrás,  y  á^  n^mjm 
acusación  ya  me  be  hecho  cargo  antes  de  aboiftifBii 
suma,  debia  recelar ,  no  sin  fundamento ,  que  para 
algunos  de  los  que  componían  ei  partido  que  i»  da^t 
ba  el  nombre  de  moderado ,  no  era  \o  acaso  consi- 
derado  como  persona  bástanle  segura  en  pñacipios 
que  yo  habia  profesado  treinta  años  hacia  vcoandó 
muchos  de  sus  prohombres  estaban  en  línoa  muy 
distinta ;  cuando  conservador  siempre  y  hombro^mo^ 
nárquico,  lo  mismo  en  1814  que  en  que)en 
1823  y  1834  no  babia  salido  janiás  ni  un  ápice  die 
mu»  mismas  máximas,  cuya  base  ftió  siempre  4ejii^ 
tidá.  Verdad  es  que  nunca  hú  hombre  intoleraale^ 
ni  la  severidad  de  mis  principios  se  avino  dirqpr 
mi  conducta  por  el  mezquino  seotimiento  dahombie 
de  partido.  Para  mí,  jamás  hubo  en  los  hombres  otro 
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tflulo  de  respeto  que  k  probidad  y  la  suficiencia; 
condené  siempre  á  los  qoe  bajo  el  escodo  de  los  par-- 

tidos  de  cualquier  color  esplotaban  sus  tríuníos  en 
püMniitidep'Siis  inleréses  personales  con  menoscabo' 

de  los  intereses  del  pais.  Por  esto  no  ñú  feliz  nuncaí 
cooMkiKMQbre  de  partido. 

^ibi  anaslOBa  correspondencia  que  habia  seguido 
con  el  Duque  do  la  \  ¡doria  había  ido  dc.NÍallecicndo 
pMKlá foco  basta  morir  á  fuerza  de  silencio.  \a  eo^ 
tdhMrMw'de  conToncerme  que  era  imposible  tíví«- 
iicMÍaLf  {)^es  JO  no  podía  acertar  tinnca  cl  terreno 
ntoÉgÉésrien-  que  él  se  habia  colocado  después  del 
aríícnlü  comunicado  de  su  secretario  de  campaña, 
akque  se  adbirió  el  Duque  mas  tarde. 

«b  lUiE^m  todo  lo  que  habia  intentado  para  llevar 
á  Cfibo  mi  sistema  n'spccli^o  á  las  cueslioneá  este- 
lispsrpM^fio  laí  tanto  en  las  interiores.  Cons^^uído-* 
se^MiMb^  íes  yerdad ,  ia  transacción  con  los  carlistas 
en  un  punto  de  los  mas  capitales  de  mi  sistema  para 
el  interior.  ¿Mas  de  qué  servia  eslo  si  después  del 
convenio  de  Vergara ,  que  fué  la  aplicación  práctica 
de  la  transacción  j  conciliación,  se  falseaban  las 
consecuencias?  De  nada  absolutamente.  Mi  resolu- 
ción, pues,  fué  ai  hacer  mi  dimisión  retirarme  de  la 
triste  arena  de  los  negocios  públicos.  Opusiéronse  á 
ello  las  dificultades  que  j  a  he  anunciado,  j  en  tal  ca- 
so debia  ensajar  hasta  el  último  estremo ,  apurar 
mis  esfuerzos  para  ver  si  podia  hacer  prevalecer  mi 
sistema,  siempre  el  mismo  de  reconstrucción  sin  reac- 
ciones ,  y¡  de  aprovechar  en  esta  dirección  todos  los 
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grandes  elementos  uliiizabies  de  conservación  \  mo- 
nárquicos que  conlenia  el  partido  carlista. 

El  decidido  faTor  de  la  Reina  Gobernadora  ,  uni- 
do á  otras  circunstancias  tan  felices  como  notorias, 
habían  dado  suma  importaDcia  ai  General  Espartero, 
colocándole  en  una  alluia  v  íláüdole  una  fuerza  real 
y  superior  al  gobierno  mismo.  Así ,  obligado  este  á 
reprobar  y  contrarestar  los  principios  del  manifiesto 
de  Linage^  adoptados  paladinamente  por  su  gefc, 
se  vió  en  un  conflicto  de  difidl  sabda.  ConsiderandD 
yo  los  graves  apuros  de  aquella  situación,  j  constan- 
te en  el  principio  que  ja  he  sentado  de  que  apenas 
se  establece  un  poder  estralegal  en  el  Estado,  ma» 
pronto  o  mas  tarde  es  mas  fuerte  que  el  gobierno 
legal  ^  pensé  que  para  salir  la  corona  y  el  país  del 
grave  conflicto  en  que  se  hallaba  no  había  mas  que 
dos  medios,  ó  desvirtuar  el  poder  de  Espartero  qui-* 
tándole  el  mando,  ó  hacer  su  poder  legal.  Lo  prí« 
mero  no  lo  consideraba  hacedero ,  y  no  lo  era  en  gran 
parte  y  porque  mas  diestro  el  Duque  de  la  Victoria 
que  el  gabinete  había  el  primero  esplotado  con  habí-- 
lidad  el  convenio  de  Yergara ,  apropiándosele  como 
obra  esclusivamente  soya^  elevándose  por  él  á  la  alta 
región  de  pacificador.  El  entusiasmo  general  que  el 
convenio  había  producido  fué  inmenso ,  como  era 
consiguiente  al  solo  suceso  que  había  ofrecido  á  la 
opinión  general  de  la  España  el  verdadero  carácter 
nacional ,  que  desde  1808  no  habia  escitado  ni  acom- 
pañado á  ningún  otro  acaecimiento ,  pues  todos  los 
precedentes  habíanse  mirado  como  buenos  por  unos. 
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j  cono  mftlos  |Kir  olrot^  segim  las  diferealee  opinio* 
066  y  partidos.  No  había  sido  así  el  oonrenio  de  Ver- 

gvt.^  que  precursor  seguro  de  la  conclusión  de  la 
guerobfiivtf^  lodas  absolutameote,  todos  los  españo- 
les acogían  enagenados  de  gozo  la  realidad  de  la 
lyiMfiioni  del  atroz  espectáculo  de  matarse  unos  á 
oUoirfK>r  lieaipo  iodefinido.  Casi  todos  los  gabinetes 
anteriores  hablan  desaparecido  bajo  el  peso  de  con- 
tnilÍQHi|ios  de  la  guerra ,  ó  de  falta  de  fortuna  para 
ofrecer  á  la  ávida  opinión  ventajas  en  la  lucha  en 
catoizada  contra  D.  Cárlos.  Pues  bien :  el  ministerio 
qníB  atítlía^Antonces  y  que  tantos  y  tan  justos  titules 
podia  alegar  para  recluiuar  en  la  situación  del  tno- 
Vfmkonm  poca  parte  de  gloría ,  descuidó  ó  no  supo 
baoerlo  ^  y  dejó  al  que  se  declaró  su  adversario  con- 
vertir esclusivamenle  en  pro>echo  suyo  un  resulta- 
do que 'Ciertamente  no  habia  obtenido*  él  solo,  pues 
Hi]uú  gabinete  y  sus  agentes  y  representantes  ha- 
biai^f^ootribuido  mucho  á  su  logro.  Esto  pudo  ser  y 
ioéítmefecto  un  mal  gravísimo,  pero  fué  un  hecho 
y  hepho  tal,  que  produjo  la  omnipotencia  del  Du- 
qveéiTo  <a8Í  lo  vi  desde  el  principio  de  su  campaña 
en  Aragón,  empezada  por  la  toma  de  Segura,  y  en- 
tonces  me  dirigí  á  la  Gobernadora  á  aconsejarla  que 
obligara  de  una  ú  otra  manera  a!  Duque  de  la  Vic- 
toria á  formar  un  nuevo  gabinete  que  él  mismo  de- 
bía de  presidir.  No  pudiendo  contener  ni  hacer  de- 
saparecer el  poder  estralegal ,  aconsejaba  yo  el  solo 
medio  de  neutralizarle;  este  era  el  hacerlo  legal. 
En  3  de  febrero  de  1840  tuve  la  honra  de  dirigir  á 
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S.  M.  la  Reina  Gobernadora  una  caria  en  que  csplí- 
cita  y  terminantemenle  la  aconsejaba  aquel  partido^ 
Ignoipo  si  S.  M«  lo  creyó  úlil^  y  aun  úpNxamó^it»^ 
savarlü,  |iues  que  á  decir  verdad  nu  liabria  ¿ido  es-* 
iraño  hubiese  hallado  el  incoavenieoto  invom^Ue  de 
rehusar  el  Duque  el  puesto  de  Presidenté  deháknse» 
jo,  en  el  cual  ^u  pü:»iciiHi  habría  údo  incnoá  v^ula- 
josa  que  en  la  de  simple  General  en  Gelé.  Sm^iVH 
mo  quiera,  siguieron  los  acontecimiento  abando" 
nados  al  acaso  su  curso  lodo  de  compieU  eventua- 
lidad. Por  otra  parte  mis  medios  peculiares  de  jn- 
lluencia  para  con  el  Duque  de  la  \  i(  loria  rada  dia 
se  hacían  mas  nulos.  Mas  de  una  vez  tenia  qu&  di- 
rigirme á  él  con  motivo  de  comonieacioneis  oíoíéImv 
y  siempre  aprovechaba  luda»  la»  ocasiones  para  ha- 
cerle indicaciones  en  la  dirección  de  mí  ^slma 
siempre  fijo ;  pero  el  Duque  eludia  constañtemiite 
de  enlrar  en  conleslaciones  iraucas  como  hx  había 
hecho  el  año  anterior,  no  respondiendo  aína  pora» 
veces  en  carias  de  pocas  líneas  y  minea  de  su  pro^ 
pía  mano ;  cosa  á  decir  verdad  harlo  eslraña,  pues 
tenia  visos  de  un  desaire  de  que  mi  categoría^  nada 
inferior  á  lu  suva  hubiera  podido  con  ra/on  resen-» 
lírse*  ¿Mas  qué  no  sacriüqué  siempre  par  los  in4&^ 
réses  de  mi  patria?  todo  absolutamente^  basUt  Ini 
amor  propio.  IVesciudieiido  pues  de  semptartte  cir- 
cunstancia y  vdvíme  a  dirigir  al  Duque  de  ia:  V«sio^ 
ria  el  30  de  enero  preguntándole  si  sabia  algo  de 
Cabrera ,  pues  me  luLcresaba  saber  si  en  eíeclo  ha- 
bla muerto  ó  vivia,  por  la  conveniencia  de  apurar 
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iste  dato^para  tmglar  ké^  mi  proceder.:  Iffl  9  da  fe«- 
brero  me  contestó  en  una  cortísima  carta  y.  que  nada 
iéiÉif(ieepíMÍUff«derCabi3ei^  fi  c|flOiá  la;  aazoilietfiaU 

gravísamenle  enfermo  en  San  Mateo,  sitio  distante 
solOviSÍQt^>leguas^4el  cuartel >geiiecal;  pero  en  el  iüU4 
iMIpéntrfíhide  ;e»UiCartajiper  dec^  literalmente^  lo 
siguiente.  Ya  sabe  V.  que  en  Vizcaya  se  proüuiir-» 
«  daioa  en  insurrección  algunos  oficiales  del  conve- 
«  nio,  p8vb  esto  i|Ov6flreoe>gfan  afidádo,  porqii^  lite 
tt  pueblos  lo  que  quieren  es  paz ,  j  según  ios  avisos 
«  que  tengo  ha  sido  ya  disuelta  la  partida  que  for- 

--üiXséA  ttanera  da  apreciar  el  Duque.  4e  la  Vieferi» 
kbfim'CiMM.iori  qlie  éAvolvia'eL  sistema  dé  éarUtas^ 
Ql^eltíL^e  uuis  causados  dübates  era  exacta,  parecía 
UipaiÉÍak7'deaa|)atíenada;  7  en  todo  caso  eompleta-' 

mente  diferente  de  la  opinión  del  Cónsul  de  Bayona. 
*Siaibiuaa  pri&guiiió  coetáneamente  á  las  autoridades 
lélades»  forales.  yj  no^  forales  dé  la»  províociastiVas^ 
Cttttjja^s  acerca  de  su  juicio  sobre  el  éiúlo  que  po- 
dían tener  las  nuevas  tentativas  cariistas ,  y  aquellas 
respetables  autoridades  me  contestaron  de  acuerdo 
coa  la  misma  opinión  que  emitía  el  Duque  de  la  Vic- 
toria en  el  último  periodo  de  sa  carta  ^  dioéndomé 
que  no  las  creían  temibles  mientras  hubiese  circuns^ 
peocíon:  estas  comunicaciones  importantes  se  balkh- 
i4n  en  el  Apdndieé  (1):  confieso,  pues,  que  á  pesar 
de  cuantos  antecedentes  tenia  ya  entonces  para  con-^ 

(1)  V.  flocumenlos  74,  7o,  76  y  77. 
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siderar  infruciuosas  mis^  €OBiunicacioiie6^  me  decidí 
pór»ühÁiiMi,tm:á  dir^rme  itoda(r{a<Él'Buqudr<Miittii 

liabilual  j  aiiligua  fr^aqueza^  bometien<lo  a  >u  juicio 
derttÉBiHUiiifera  daiitf  laifíte  xaeistíoá^iearlisltttAsfc 

Wée  áfi  efecto  ^  eii  mrttt  de  dé  ^ññrto  Gü^*^cdh** 
lestü  es  de  tai  iatefés  que  la  inserto  iaiegra«  ,lie«* 

£lM^qu4s  db  'Mirufioresuí  JJuqiw  de  Im  Yictoaia 

Mi  estimado  General  y  amigo:  doy  á^Vjtgfa^ 
cm      M»  Mlkñ»  que  Tne  comaáicabaieir  «l'isti- 

malla  del  U  do  eíite^^  desde  elMasdjBlaS'Mata&^acerca 
lie  Gaifrer*^:aI>qae>noí  le  isiipoiigo  moerfut/^MM'^ 
mejor  confidente  de  Lóndres,  en  donde  aral)()  de 
desbaratar  un  proyecto  que  les  hubiera  dado  uim 
eoánliositDUlonésy  me  dice  haber  Uegado^^llf  tiM¡í«iri^ 
ta  firmada  ^lor  ó\  fecha  31  de  enero.  '  jn>r>! 
-<i<,Tafibifia  se  lasado;  ^poPCosArmanne'mt^dpílliMi 
«obreiel  pocoF  coidado-qüe  daban  ]as^ten(attrai  CHÓÍ* 
libias  para  volver  á  encender  la  guerra  en  la&  p{^>- 
vwéiaá  ¥asc9Dgádas^ iien  «fecta  como  ¥»i'dítofaiiiy' 
bien  tf>do  depende  del  estado  de  la  opinión  del  pais. 
pues  de  que  este  recbace  ó  acoja  las*  tentativas ,  de^^ 
pttÉdé  absotetamei^te  ^  que  puedan  •  tene^  j6  no  'évit^;^ 

la  upiiüüii  del  pais  se  lorinará  s¡('ni[)ri*  por  el  re- 
sultado '  que '  les  dé  la  compapacion  de  la  sfttuaoioii 
que  el  pais  tenia  antes  de  la  convención  y  después 

de  la  convención.  .  /  h 
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Moebas  y  mwy  largas  eontesladones  be  sostení** 
do  con  ei  gobierno  acerca  de  la  cuestión  de  suspen^ 
dofe  orilesiu&eMe  «I  ^dar  pasap^Mesr&lbt'  carlistaé>qQé 

qui(M'an  entrar  en  lí]s[)ana  después  de  reconocer  el 
gobíeroaidQ  SwMí  y  jurar  k  (iioisliiudQn'4dei'£stado¿ 
Mí {<ipÍRÍfiii4ba laido  denpre,  y  loflsledavfa,  que-eila 
mtjUida  que  varia  tan  complelainente  el  sisteoia  que 
l4ii>ialai»linénte  se  derívdNi  del  inmortal  convenio 
de  Veri^ara,  es  á  todas  luces  perjudicñal  v  ronif)leta- 
mento  inútil  al  objeto  de  estorbar  las  maquinaciones 
ctriiiliui  qas  hati  existido  y  existirán  kaaCa  que  ooko 
se  tardará  puco ,  haga  V.  tremolar  nuestra  bandera 
Mficjgam^  Gasiellotey  etc.|  con  lo  qtte  se  acábarán 
kfnifKr  jas  esperanzas  de  los  carlistas  recalcitrantes  á 
los  que  la  campana  que  V.  va  á  abrir  dará  un  ^olpe 
éMUMrtel^'r!. 

-  Mas  la  medida  ea  cuestión  es  perjudicial  porque 
fm  datosi  'los  asas  exactos  que  poseo  procedentes  de 
Boiir^^es  y  del  mas»  alto  origen  cariísta;,<D.  CárlosM 
cuenta  hoy  para  sus  incesantes  tentativas  con  casi 
Diiigoiia  de  las  personas  mas  uolaUes  de  sos  anti** 

gaos  partidarios  ni  militares  ni  políticos  ,  de  lo  que 
se  deduce  de  una  manera  clara  que  su  partido  está 
roto  j  diYidido,  y  que  nada  se  podria  Imeer  de  mas 
útil  para  los  iuteróses  carlistas ,  ni  mas  perjudicial 
para  nosotros,  que  á  su  partido  roto  y  dividido  le  pivK 
porcionásemos  unirlo  y  obrar  de  acuerdo ,  lo  cual  se 
lograria  ú  lo  persiguiéramos  y  lo  priváramos  de  es*- 
peranzas  para  su  porveak ;  plan  que  seria  un  desa^ 
tino  solemne.  Casi  todos  los  carlistas  importantes 
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si  no  fe  éoogieron  en  ei  acto  á  In  liebre  con^ 

vención  ,  unos  fué  porque  estaban  lejos  de!  paraje 
donde  §e  verificó ,  otros  por  una  especie  de  de* 
Itcadeia ,  nnenlras  D.  Cárlos  eslaba  en  peligro  per- 
sonal^ óteos  por  uo  parccerles  bastante  honroso  de- 
fiioenifasnMriMtf  «in  iBer  Tepcidosy6trdsi|MÍPii|fÍcil6 
de  que  no  permitiesen  las  pasiones  cumplir  lo  que 
se  les  ofrecía;  pero  hoy  desean  conciliarse^^y  aofi^ 
elüirt;  asirse'  al  gobierno  dé '  S;^  M.  y  aseguidf  til' 
hituaeiüii  personal.  ¿No  le  parece  á  V.,  Sr.  DuquCi 
iiD  acto  de  alta  política  siniplilicar  de  éstetmodii^lM 
resistencias,  llevando  á  gloríoso  fin  el  innKii((U<)MM 
iicio  de  A'ergara?  mí  idea  es  tan  iíja  en  esterpuoto 
que  con  la  sinceridad  y  bueña  fe  «on  iqne'  Uéittplé' 
obro,  me  lie  opuesto  aunque  iuútilmenle  á  la  va- 
riación del  sistema  que  seguíamos  desde  aeliuli' 
be:  nunca  dije  que  no  había  eonspiiiaciones,  por  el 
contrario  lo  aürmé ,  las  perseguí ,  descubrí  j  de- 
Mncié  y  j  las  persigo  con  toda  energía ;  pero  dije, 
repito  ,  que  el  medio  que  se  ha  adoptado  en  vez 
de  reprimirlas  las  aumentará,  porque  ¿qué  es  lo  qué 
se  dc»6a  evitar?  ¿que  no  entren  los  cariistas  que 
sean  nocivos?  pues  bien:  esteno  se  logra,  porque 
el  que  tenga  mucho  intopés  en  entrar  ,  entrará 
cuando  quiera  y  como  quiera  sin  pasaporte  y  sin 
saberse  que  entra ,  ni  por  donde  ni  cuando ;  cuan* 
do  entrando  con  pasaporto  después  de  haber  re- 
conocido al  gobierno  y  jurado  la  Constitución  ^  se 
sabe  cuándo  y  cómo,  por  dónde  'y  adónde  van; 
-por  otra  parte ,  ¿qué  se  tome  de  efflos?  ¿es  sü  fuerza 
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«MÉerial  6  lu-faem  ndiMil?  «i  k>  prinnro  ¿qué  síg- 
aüücaui  ciento  cincuenta ,  doscientos  ó  cuatrocientos 
bombras  jBis  é  mefiós  desarmados,  entfando  de  cua- 

iro  en  cuatro ,  de  seis  en  seis ,  ejerciendo  vigi-» 
lauda  sobre.  eUos  la  autoridad  militar. y^civil,  pu- 
4iiuib«espaptírlo9(poi!  la  Península,  ocuparlos,  Ine- 
dia el  uia:>  seguro  de  ^quitarles  el  hambre  que  e^ 
«ii|dvfpl(frinei|ialde  una^grand  párte^  jiÍevdQ4 
do  el  í^ello  de  haber  empezado  [)or  recouücer  ^o- 
biernOidft  ^*  .M^v  y  haber  iurado.  la  Constitución/ 
J>ígásia»'deAiiBtO'l0(que  se  quiera ;  cúéalíéíM  lm  w^ 
garidmle^i  que  ¡>e  cueuleu  de  que  ios  curables  djcen 
^pn^Btláimeiven  del  juramento^,  sieaqire  i.eii  mm 
tittiiy*4é  desconfianza  general  este  sello  ostensible 
jj^ública^  de^modo  que  su  fuerza  material  masase 
iMMwi^eaÉniado  que  quedándose  ,  en  Fitaciáí 
sentidos ,  ofendidos  y  deseosos  de  ir  con  luedioi» 
l^pmifi|M  lea  .ofrecen  ios  legitimistas  á  puntos  iB'** 
surrecctonaios  donde  pueden  servir  en  el  acto.  Esto 
es  respecto  á  su  fuerza  material ,  que  á  la  moral  to« 
daYfe  es  mas  endenté ,  que  es.iafnitametíle  mojor 
h  que  dan  á  su  partido,  conservándose  aquí  unido  y 
numeroso  I  aparecieodo  ante  Ja  Europa  que  existen 
en  lo»  dep6sitos  mües  de  carlistas,  pues  hoy  quedan 
mas  de  cuatro  mii ,  y  sobre  todo  sancionando  lo  que 
D.  Cárlos  ha  tenido  y  tiene  jcuidado  de  repetir  de 

que  las  promesas  de  concordia  y  reconciliación  qu(» 
Buealro  partido  ofirece  son  mentirosas,  y  que  nosotros 
qoeiMBOs  perseguirios  y  esterminaribSy  medio,  repi- 
to^ el  .mas.  eficaz  para  que  el  partido  carlista  dure^ 
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mmméo  ( yo  se i»attg«roé  V.  flp;  Duque )  om  «I 

ftistema  que  se  deriva  naturalmente  de  la  convencioii 
de  Vergara,  >e  acabtria  el  parlide  Garlkla  iaiportBa- 

le  en  pocos  meses  ,  quedando  solo  una  docena  de 
frailes  tontos  y  de  personajes  estúpidos* 

El  medio  ánioo,  amigo  Duque,  de  que  ealas 
provincias  Vascongadas  se  encienda  de  nuevo  la  re» 
belion  agilando  pasSom  que  es  preciso  «pagar,  es 
que  continúe  el  Liberal  Guipuzcoano ,  periódico  re^ 
voluciooarío  de  San  Sebastian,  predicando  iadiscreti- 
sinamente  doctrinas  anlifneristas  que  setén  eseelen«» 
les  pero  que  no  vienen  al  caso  y  hacen  muchísimo  da* 
ío;  dejar  de  cumplir  con  rigorosa  exactitiid  le  pacta* 
do,  perseguir  y  tiranizar  por  sospechas,  doclrina  «MS 
del  tiempo  de  Calomarde  que  de  los  que  nos  llama» 
Hies  liberales;  en  fin,  no  seguir  nn  sistema  que  Iteiw 
te  y  vigoroso  limite  su  severidad  al  castigo  de  cual- 
quiera que  incurra  en  el  menor  hecho  coatraho  á  las 
leyes,  dejando  en  paz  y  prestando  proteecion  y  aai-« 
paro  á  los  que  las.  observen  y  vivan  honrada  y  traa-* 
qaOanente.  He  aqní  b  qne  he  esfiiiesto  al  gobierno 
muy  á  la  larga  y  con  todo  el  calor  \  la  convicción 
de  un  hombre  de  bien  que  no  entiende  de  partidos 
ni  de  pasiones ,  y  que  mira  sola  j  esclasi¥aniente  al 
bien  de  su  patria;  que  me  puedo  equivocar  nadie  lo 
reconoce  mas  ^oñ  yo,  pero  si  me  equífoeo  no  per 
eslo  es  menos  desinteresada  y  honrada  mí  convicción, 
la  que  me  ha  llevado  á  decir  al  gobierno  que  pre- 
veía consecnencías  perjudiciales  á  la  vanadoQ  del 
sistema  que  yo  defendía^  y  que  creyéndolo  así  en  el 
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til  re2»|>oa^biiiilail,  j  en  consecuencia  iiacia  mi  xlimirr 
(¿  iüáiblo,  úii  cesar,  on  ella.     '     fi,rr.%i.rf;-.cr..o  otiD 

hipa  hr"^*^"^  celosayu^uaiSictiá^pGMsCaelísimc^^ 
laMpiiiilInniNt/iirt  i»7«rfpooade:irea)m8iiflág|5  «nih 

mo  al  gobierno  eficazmente »  lo  considero  digno  de 
ifljml(|jKÍiclo  40»^ wifitQ»:^  (f^fififlié^ue  su  .paqpMi- 
ilMlNM^ajoaa  hojr  é§  allátiieiilBlpeijudicidiririntf- 
V  icio  de  SJMU A  autj^lra  .caus^a^  puf i^e  n  ¿ulie^  sÍ£V6 
li<piMÍhlÍjffiiinii||irii,^,yil^  aujmtMHi  colnplaUíqiieiite 
•Mlifuerístas ;  hoy  el  discutir  esta  cuestión  es  funesto, 
atpra  solo  debe  tfiniafse  daattrj?est4ibleciaúeato^|)ara 
«üiilriiialtfÉtgo  apenaftiapagadsqielitieniliDJÉniérlí. 
la  armonización  que  desean  las  hombrea  exeaios  de 

esteiidido  porqua^eodo  }i\  el  prini(>r  interesado  en 
HvMMÉMÍM»  ^^pail*  jobiAr'^  flaiípadficaoioa^  \d^é 

reunir  cuantos  díiUfS  son  ¡mporlantcs  para  íormar  ca-» 
hi¿iíiÍiliyÍMiÍMénil#Biifr  ?dt>cididK>  ^ihaofiiteiOiAA^íiilei^ 
sanUs  eominicMÍoii  y  convencida  como  lo  estoy  de 
que  para  Y.  no  hay  n^da  iuiportaote  sino  boscar  la 
Tentad  j  aelo  1»  verdad,  y  obrar  coma  crea  mefor  y 
mas  útil  á  los  interéses  españoles. 

A  mí  rae  sucede  lo  mismo:  mi  divisa  es  la  firan^ 
yem  y  lealtad,  la  cnal  lo  es  siempre  tambiea  de  mb* 
litares  cual  V.^  Sr.  Diupe,  de  quien  se  repite  coa 
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liasnis  íbwloiieadebíefm 

que  acusándome  el  Duque  el  recibo  de  esta  caria  el 
&  de  abiil  -desde  el  Mas  de  las  Mito  se  desentendió 
conipistsiiieiite  de  sv  teontenidb,  lo  que  me  Mfa  mé¿ 
bar  ya  de  convencer  de  una  manera  indndable  de  que 
mis  opiniones  noconvenian  con  las- sayas.  Asi  pues 
que  concluí  por  entonces  mi  correspondencia  con  el 
Daque ,  afirmándose  en  mi  la  convicción  de  que  va 
me  era  imposible  hÉter  bien  algano  m  m  paesto.  Ea 
este  estado  no  podía  dudar  en  sostenerme  fíi  me  en 
mi*  opinión  de  retirarme  de  los  negocios  púUieos,  y 
apesar  de  no  fasdier  admitido  S«  M.  wi  dímisioa  Ke-> 
cha  el  7  de  enero  insisii  sin  descanso  en  ella^  y  sin- 
golarmeate  en  una  comnnicaciop  <^ca¡al  del  38  de 
marzo ,  cuya  naturaleza  no  rae  permite  publicarla. 
A  la  verdad  el  solo  servicio  que  yo  podía  ^aspirar  á 
prestar  eatoae»  m  b^neficpo  del  Eslado ,  sola  eon- 
sideracion  que  me  detnvo  algún  tanto  y  me  hizo  ce- 
der y  conservar  mi  pnesto  oediando  á  las  HistaMÍas 
que  desde  Madrid  se  me  hicieron ,  era  la  negociación 
del  reconocimiento  de  las  potencias  que  no  lo  habían 
prestado  al  gobierno  de  la  Reina ;  para  lo  caal  plan^ 
teé  el  medio  que  en  mi  juicio  podría  conducir  al  fin, 
dando  cuenta  al  gobierno  de  nús  gestiones.  Mas  esto 
hecho  y  consideré  qae  'esta  graa  cuestión  se  debm  re* 
solver  por  sí  sola  segnn  el  giro  que  tomasen  los  ne- 
gocios públieos  en  el  interior.  Si  se  coásolidaba  el 
órden  legal  vigente  sin  conmociones  ni  trastornos 
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apealándose  los  principios  monárquicos  conservado^ 
im  despoM  de  la  ieoqduBion  de  lé  guerrá  civil ,  el 

reconocimiento  era  seguro.  Por  el  contrario ,  si  la 
w#hi4MUk>flei4eiiQaadaba' quedaría  indeGnidamenté 

crecer  y  desarrollarse  sin  tratar  de  remediarlo  ó  de 

ikados  precisa:  Aáí  filé  ew  iftKW  ?^  e^ 
Dnyie  de  la  YictoFia^para  mí  no  era  ya^ikidoso  qa0 
apÉÉHfÉMdéjptoifaitcampairiífm  dragón  v  paUndo 
de  spues  íi  Gulül  uña  hiciese  allí  lo  mismo ,  lo  uue  era 


m^^ábáé  aer  ooaoipieUiiiiafiM^MiiltV 

(lid  seguk^^lixio,  teñirse  é  idenlilicarse  en  su  proco-' 


1 

SU  <:al)iní 

"lite « 

rumbír  i^r  juaÍÉtoo^, » iquanda  Jio  •  una  completa  mu^ 
daniKMmleaui  polUico  que  aquel  gabíi/ete  láif^kitám 

con  J^Córles  r^pceseolaba  después  del  convenio  de 

\í^0iiiii^Oliii»íeprí^  ^boro»Ü>a  «f  om 

su  gobierno  al  mismo  tiempo.  El  tercero  era  que  el 
Biiyy  CQBiíhUiido  por  unaú  otra  razón,  óacaso  arraa^ 
liiriH|MipritaiiinKdadea  q^  nriamo  |KKlír|ira^ 
v^l^^,,|ij£iese.una  esc^iuu  con  la  Uegeula  }  su  gabi— 
vtí^ípi^kiBBdo  por  sí  6e  asociase  al  irítniíb  de-  lasi 
idi^s  Ilamaflás  progresistas,  >le  'Ctiai  equivalía  á^fahcer 
esperineai^r  uoa  completa  derrota  á  la  corona  po-1 
niiUlifciiÉiirffiiBiiiliiiéja  fiobernaésra,'^  íÉnposíbütláá^ 
dola  acaso  de  continuar  en  la  gobernación  del  reino/ 
kaMMka^ai^lrano^^ái  la  moQarqiiía>aucttiiibir'ile^be^' 
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chd  bajo  la  violiiMsia  del-  poili^AíKtarfe•  él  qww 

iag^rí r ia  ÍAYoliuiUrmaieote, .  fukieca  ó  «ne  alifiNaqM^ 
el  poder  roYolucionariOy  al  qM  aoabariia  óiiiia^ 

nos^pronlo  por  hacer  sucumbir  al  miáno  Duque, 
*^]^i,ilm,m!^^  üe  adelaalame  i' «iain¡narxsoi^toi|a 
eitonsioii  fíat  iperípecíafl  que  pvecedtéroMiflágrÉBaéa*^ 

láslrofe,  debo  dt^lcrnTrne  un  poco  á  referir  siiresns 
conieiB{kwaikeo&  á  la  época  que  recoivoy  qiia>e^iacde 
lQS^prHnieiM.in€)ae9  del  afio  deil4>M(.^:  <  ri  :*jbw<  1 
>  I  <  ,£i  suceso  mas  capital  de  lodo^lué  la  repeulioa 
variación  lobreveaídil  en  Francia  en  soigáfainelef^Jl 
ma^o^  ió  sea  del  iMariscal  Soult,  sufrió  en 
fehccr4>  lUMiUorrota  parlamenfHri^  ioesperadai|kooiM 
de  sorpresa  an  la idoiadM  al  fiuqaefde>NeoiQns>aL 

deber  conlrarr  su  nialriniüniü,  cuya  dcrrola  Iíí  liizo 

lesigoai!  aus  íuiiáoneSy  steiido  reemplazada»  fHM^  al  fan 
bínete  de  l*^  de-«rBo,  cuya  pre^danciaile  itaéiéiM»^ 
meadada  á  Mr.  .lliiers.       -  ;  uv  -  I*****ívfíi;,» 

Jistoí  sucedo  como  todos  l<»  aeniGjanies\delM 
«er  su  influjo  en  los  asuDto^^e  España,  y  en  mi  jui¿ 
dolo  tu\o  y íDO  pequeño ;  no  uainüujo  direcio-sise 
quiere^  pues  Jos  inflojostdirectoseii  esta  t  dase  és^mái 

gocios  rara  vex  se  patentizan,  sino  un  inlliijo  nioral^ 
detalla.iinporiaQoia^eiiiances  y  que  algua^Ueaipo  das^ 
pufes se'htm inmensow  ^  i  >  >r'f'-^nM<{i>  >f  .ni-m 
,  £asu  iu^ar  referí  ia  siluaciou  personal  de  Monsieuc 
TUen>  íComo  ministro  en  la  Cjaestios :  espalloto;»i&fB9 
ideas  benévolas  v  su  constante  sistema  en  noestfo  fa^ 
\ov  Uü  babian. dejado  de  iailuir  ea  ia  Yariaoion  de  po- 
lUicki  que  cA  ^  gobierno  francés  Yerificó  •  respcds  > é  fis  4 
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pafia  después  del  triunfo  de  la  coalición  en  1839  y 
Soolt.  En  aquella  época  en  que  yo  habla  trabajado 
lAiiiÉiMNiilios^  ^pnmtÉt  ms^érm  hi^oeillDViaspiK 

ñola  de  taUu  lo  que  fues^e  adhesión  esclui>iva  ai  sis- 

por  ingratitud  ni  menosprecio  de  este  hmám^^ 
4py^jyy¡¿iil)  tj^torecido  Wcausa  de)la'4^inaysÍB^coa- 
áÍÉwpiÉMti#WBiÉii*lui  tieÉ>  jiaafcTTOiitajoki<apÍBdiri 

la  é  identiticar  su  suerte  con  la  poderosa  coalición 

tmmtmÉf^IhBopémm  eattMestordeiígmo  eiitarm 
gráwaaMihi  qtis  «aa  iproiaaia  pa  ra^éli  oaraphto  oMlbío 

diitn^terior  política  del  gobierno  icancés .  ({ue  es  lo 
whwiwpiili  iHiit  mil  II.  ^iEwrteate  la  wentaaltdadigÉa  na 

>eiíi  remola,  y  (pie  se  verifiróen  efn(  lo  ,  di»  que  una 
éliltitt  MBy»iaa<^a>lii(áe0a  qnoBOvonU'aseNllFi'TMm 
as^aqualhfoeaéHNi  á  presdilr  el  gabinale  cfiie -dcdml 
Famplazar  al  de  Mr.  iVlolééf  Laboriosa  tué  la  íorma-* 
ilimf  li  pliioMaiáai  Aa  dé  Aayo  qoa  lé>8Í|^i6i'  fmo 

i^ea  como  quitMíi,  ^¡n  entrar  en  el  exmnen  de  esta 
yaüiitigrif>etfÁa*pQUticai  do  Francia  y^ue  ao  06  mi  ob^ 
jilNiÉaMRiV;  dKréi8Bfei<(áeídrKadié»!una(i(ingijlaridad[^ 

La  <:raa  coalición  parlamentaria- que  había  laíízado 

dalipaéM-a^fubiaete  Molé»  len  *  mp  ¿a  dg  4ada>  to  f aw^ 

za  y  vigor  de  su  triunfo,  se  deshizo,  di^rámoslo  así; 
eib^iiarza  acaso  de  lo  heLerogéi^eo  do  los  el^pen^ 
Wi|att^Máíiia|lápiaif. >íiirf>tmea V m  vidi^iíiiihadia^ 

tamente  Mr.  Tliiers,  geíe  {)riiicipal  y  mas  activo  de 

larHialiüiüayírt  ado  no  luéüombradoipfetideiiia  del 
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primer  gabinete  que  reemplazó  al  de  Mr.  Ifoté,  sino 
que  antes  de  mucho-  iwbo  de  aceptar  la  actitud  de 
Oetoét^úfoúámfC^wtl  gabi|felélllil«Mb  fih^ 

coiiipui'slo  no  solo  de  colipndos,  sino  ápi  hombre*^  con 
qtt^e»  toiia  mAo^ii^ér  Ibiers»  viacuios  de  amistad 
efttrebha ,  y  que  corir^  ■  habwm» figqfajk» <dii^l#<g)iÉi^ 

úiui,  cujü  triunfa  puede  decirse  fué  la  sitial  de  m 

M  Sea  como- quiera ,  el  f^abih^té^de  t2^d«<íf«b#^Pié 
habiai  apc^efado  eoteramente  de  la  cuestif^n  espano- 
híK  f  por  sa^máaof  j'-en  ra  alfaimisliraoíM^iMMáe^dl^ 

cirse  que  se  li;il)ia  resuello  del  todo  en  mismo 
6enlido  y  con  la  misma  direcciop  que  Ip  huÍMOFa  ka^ 

jt>  (le  1H*I9,  eli' ¥ex  de  hal>ersc  verificado  en  luar-* 
SO  dov'|84y  ;  ferO  árrateaU«da  iodaiestobtf^iiiBra^ 
8iiiiiado;i'IVw.€áeio9  estaba'  eñ'iBouiigetié^  wumm 
hacia*  £^  convenio  de  Vergara  producía  lodos  sus 
efeotoa  tía-  Avor  '4e  k<  pattitieadáD;  >Lá^*«ÍBHáiiiliiN 
cioii  del  12  de  mayo  se  había  conducido  conmigo  de 
)a 'manera  mas  íraoca  y  leal  para  ayudarme  ooi^ 

desde  el  31  de  agosto.  El  DiKjue  de  la  VicLuria,  ha- 
UayAlomddo  á.&aglmM.f6br8lo^^J^«^^ 
campaña  y  lo9liuMKO»'meidil)í^de>tff0pas  j  cémului'- 
riai  ^e.  teiiia  á.&ti  disposición  >  aseguraban  de  410a 
mmmé  iadbdáble  que  la  guerra  mik'ifaB.áiaNabÉfiei 
Nada  le  quedaba,  pues,  que  hacer  á  Mr.  Thiers,>ntí<«I 
gabinete  c|4i& «presidia,  sino  continuar  los  mismoSipiH 
ion  déte iato|ÍQt^4ulÉníaislnicioii.< Así  lofliiioteá^eiM*- 
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lo  respecto  á  la  cuestión  carlista ,  mas  en  las  cues— 
lioBes.inioiámft  «ipaaolas  baila  el  punió -que  un 
MMÉkihlMMéB  f|i«lni>lolnar>|Nii4éVi4eliía  Mofli» 
Mr«_Jhiers  eo  la  línea  mas  análoga  á  sus  ahleceilen-^ 
lifliMiitWi.ytá  Éas  AEipatfasli£D«MicU^,  haUábáB» 
á  su  entrada  en  momentos  de  resolución  la  erran 
€tt0itédiMÍQl:iAÍskUDa/que  debia  segw^  coii' lo&^cair^ 
Wl>Mjiliahia  fanenali  jm  hé  du^bo  que  d  f^bele  id 
12  de  ma}o  y  yo,  pensábamos  de  un  niisino  modo, 
JliPhiphiainn  teipaio^,  ékOftiqiM^  dB^k^Vietorii»  de 
ulte'tnuY  dívaf90iJÍEo  léfiMfé|»!aeiii|[neiiel  Mi^meal 
%yii  hrbH  T^^**'^^^^^  al  Marquésideiiumigai,  para 
que  IMiÉÉliiesb»  eaiMadríd  queíaai  eoqieaderial'CliEiri 
por  (íl  rnoMKMilo  pasapurLes  á  los  carlistas:  al  iiiísiuo 
tíHttptiiiíitaYtfíftiíij  fiftnmt|jTr  eLAlamcal  ^que  er»'W| 
ttPi»'jiiteiiÍÉÍPl6tel  cftieiiBr  haoar  prewaleosl^  nni^gle^ 
inade  rigor  contra  ellos.  Igualmente  juzgaba  4omq 
jtqplÉipoitn  ábranlo  el  querer  hacer  j^vevalecep  Jad 

doctrinas  de  los  antifueristas,  cuvo  princ¡p;il  apóslid 
eiüel  Cónsul  de.  Bagtoqa.,  .q»taado  \a  entonces  en 
r<iai|tlilii<<nniOtiaitfo  conmigo  ^  e»>órdM  á  niíi«f4U 
oion  de  que  solo  por  la  lenidad  y  la  prudeucía  poi^ 
toijUtUimíi  I  nnnrgrr  lai  completa  pacücaeíctti  dé 
España.  Poquísimas  übb  aaies  del  1  .'^  de  marzo  dÍ9^ 
^Il|iüji6a¿¿rianiente  en  el  gabinete  francés  por  sí  so^ 
1mí$bát^  participación  mia^  d^  ai  seria  jconvenienla 
retirar  el  exequátur  al  Cónsul  de  Bayona ,  lo  cual 
Iwhifta  ^taki'VQZc  producido  un  gran  cambio  para  el 
porvenir. 

En. lodo  caso ^  estadera  la  fmnera  coeslion  de 
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MíipOltQttÉii  <|B8ifQ0pMIO  é  fiipirihl*|lBé  IsiÉiAl^  á  fB^ 

solver  Mr.  Thiers  á  su  entrada  en  el  gabinete,  y  que 
rd9olvi¿  iQD  tenlido  «oiBplelaMMie  coalrÉrio  ai  éá 

Mariftea)  Soidt^,  acasd  m  mm  razoní  foe^  cl'kfM^fti 
aabece&or  lo  había  ideado^  .  Pensó  Mr.  ifaifer^iyie 
aoaleníéndo  jt  Cónsul  Gamboa  y  i  bonifafe'iáe  iáeat 

avanzadas  en  política ,  el  gabinete  francés  se  colora- 
ba en.la  Ciiesíion  española  en  terreno  mas  liberalé 
Pór  la  misma  OMsideracíoD' en  mi  juicio  v  MvrTIiiM 
no  quiso  abordar  tampoco  la  cuestión  pendiente  de 
earUsUM,  dejando  solo  juez  al  gabierao'e^iallol 
rídi^ndose  á  guardar  una  Unea  deeomfplelff4iéélva^ 
lidad  ,  peco  apocando  todo  lo  que  el  gobtefiao  osr 
pafioi  desease  que  en  aquellos  momento»  ««a  icmHr 
plt^taniente  contrario  á  lo  que  yo  reputaba  como  me- 
jor» Mi  sistema  con  los  carlistas  tenia  el  objeW  4Íe 
procurar  adquirir  para  el  partido  ooniMrtadoridkMia^ 
titucioiial  lodo  el  auuieiUu  de  fuerzas  con  que  po- 
dían enrobustecerle  loselemeAioscoasomidoicia^fiie 
lenia  en  sí  el  partido  que,  pcrteaeoieádi9''á' áqiMíM^ 
Ua  parcialidad  ,  era  mas  bien  realista  y  antirevolu- 
eionario  que  carlista^  al  cual correispondíani lodos* loa 
hombres  de  mas  valer.  Esle  pensamiento  era  para 
mi  lau  digno  de  un  hombre  de  £stado«,  conio>^a 
torpe  y  ()oeo  diestro  do  aprovechar  elemealos  que 
tanta  Tuerza  poJiaa  procurar  a  los  conservadores 
contra,  la  revolución ;  mas  el  gobierno  ,  ómo^so^aoiH 
venció  de  la  utilidad  de  este  pensanrientiai,  ^ii  pddo 
masen  él  el  temor  de  las  conspiraciones  carlistas,  y 
en  todcf  caso  no  era  posible  que  el  Cónsul  daifis^ona 
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desease  fortalecer  un  partido  ó  que  no  pertenecía, 
fiimi^camid&osi&'asimla  habíase  hallado  el  Emba- 
jad(iiÁévilrmcm^iHiN*ques'd0  Rmnigni ,  en  iév^émí 
el  luiis  rt  ^>baladi2ar  del  que  habia  procuiado  salir  coi^ 
iémakim  *anq«é«i  y>deakBd  de  so  -eápáeler  «senoíal^ 
iiKMiie  {\u\co  Y  conciliador;  pero  el  nuevo  ministro 
d^calaciDQe&csIefiores^de  Francia,  buscó  en  ia  pe^ 
ripflda  dei)kiricar]Í8laa  >ÍDediof  de  haeer  ^azomnnieii^ 
tos  mas  ó  menos  especiosos  para  apojar  un  cambio 
éU  eiqfWwbuM  de  iaí  Embajada  de  Francia  en  Espam^ 
en  que  Mr.  Thiers  queria  colocar  á  su  amigo  eí  Con- 
de JUathieaifi^. la  Kedorte^  CU) o  primer  ensaco  dn- 
ploaiétitoieiia  'aqvel )  y  en  el  qoe  segurameóte  ootm 
respondió  coa  distinción  á  la  opiiiioa  de  capacidad 
qvetiltiiieiiaiodaiiloa  todo&  ioB  que  teniafmos  la  foiw 
idná  KÍ&'t)r6taTle  de  cerca ,  como  lo  demostró  sa  cor»-' 
düiia  ea ios  gravísiaios  sucesos  en  que  Mr.  de  ia  lie-r 
ámtíBGm^iiMó  mas  tardé.  En  suma,  el  mmbterib 
Thiers  UiA  en  su  polít¡(  a  rp>pecto  á  España  ,  conti^* 
iiuilor>Ly  »ao:<ma8  del  gabinete  SouU,  igual  j  de«t 
eididamente  benévolo ,  pues  sobre  lode,  ea  la'  fffra*^ 
\e  cuestión  de  guardar  en  Bourges  á  D.  Carlos,  eg 
«posible  mayor  decbkm  y  energía  qoe  ia  que  tQ«* 
vo  el  gabinete  de  1 .°  de  marzo.  En  el  Apéndice  se 
hallarán  varias  c»omuuicaciones  entre  mí  Embajada 
y  la  admiaislracion  francesa  ,  presidida  distinguidi^ 
simamente  por  el  estimable  ministro  del  Interior 
Mr*  de  Bemosat ,  en  cayo  elogio  y  en  el  de  su  stdlH* 
secretario  Mr.  de  MalevíIIe,  debo  consignar  aquí  un 
tributo  solemne  de  reconocimiento  y  justicia  por 
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la  ■  cfiot»  otoperamn  que  me  prestaron  siempre  (1). 

liuíre,  ealas  comuQicackmes  deseudia  con  singu-- 
kuridad  oaa  reservada  :caya  naluraleta  impide  so 
publicación  lestual ,  la  que  vino  á  confirmar  mis  no- 
iidás  oomuwoadaB  á  la  corte  no  aoio  una  wz «  de 
derlo  proyecta  ilifeiml  que  en  tend>ro0os  ooacíiyi- 
bulos  de  los  clubs  carlistas  de  Bourges  se  me  había 
asegurado  .de  mil  maneras  habM«e*  ideado,  coo  el 
objeto  (le  desembarazarse  sin  reparar  en  los  medios, 
de  las  augus&as  niñas  que  ea  el  Uoao  de  Carlos  III 
obstruían  el  paso  al  Prelendieale  y  su  lfnea.  Laa  no- 
ticias reciliidcis  por  el  conducto  de  la  policía  fran- 
cesa y  de.sns  eiaclos  confidentes  ooíneidtan  comible» 
lamente  con  las  mias,  y  unas  y  oirás  estaban  con- 
testes de  que  se  habían  comunicado  iwirucciones  en 
eonseobeneia  á  loa  agentes  eariislas  en  Madrid*  El 
pensamiento  era  espantoso.  Dudar  debia  de  su  ver- 
dad todo  hombre  que  abrigara  «en  sn  peeho  oocnion 
generoso,  ni  parecía  pasible -en  di  siglo  XIX  abrigar 
pensamientos  de  tai  naturaleza.  Resistirme  debia  yo 
i  darles  crédito  si  bien  debia  recordar  que  D.  Cárlos 
y  su  partido  habían  h  nido  la  sinj^nlar  bajeza  de  ha- 
bérmelos atribuido  á  mí  en  1834  cuando  el.  fusila- 
miento del  Inforlunado  agente  Ponee  de  León ;  mas 
á  dedr  verdad ,  ni  este  argumento  pudo  influir  en 
mí  ánimo  pará  dar  .valor  á  tanáñaa  acoaadones^  sí 
bien  me  fuera  lícito  imaginar  que  hombres  que  osa- 
ban atribuir  á  otro  una  idea  tan  espantosa  eran  los 

,    (1)  y.  documentos  78  y  79.  , 
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solüá  capai^es  .(lo/ abrazarfau  Dudé  sm  ^iihtrgü^  lo' 
«<gypy#ííi¡>i^^  que  utn  terrible  proyoetólia- 

blQléf|oáid#  existir:  ]h  ro  la  respoiiftabiiidad  que  im- 
ponia  á  un  funesonario  publico  en  do  decirlo  lodé  lül 
^■•"''^"•í'h^íiolicia  sobre  asunto  tan  jira  ve  y  lra&- 
ceodental,  t-ra  iniiu usa,  y  no  podía  desentenderme. 
de  I  lía.  pues,  antea  de  habéneme  comatticado 
naáttnle^mia  manera  oGcial  de  tan  arduo  asunto,  ya 
lo  había  hecha  saber  á  Madrid  mas  de  uoa  vez,  pero 
(leqpws  áa  tan  soiemné  comunicación,  no  podia  dis- 
pensarme  de  espedir  un  correo  esti  aiJitUnano,  el  que 
fué  portador      la  noticia  olicial. 

ü^éacdo  Di  Cários,  sea  como  (luiera,  en  cono- 
coif  fe  a«m»cion ,  y  apenas  In  hui^o  sabido  se  apre- 
suro á  4csmentiria  en  una  carU ,  cuyo  contesto  me- 
reoetÍB80rUm  aquí  integra,  el  que  publicó  primero 
la  Gaceta  de  Augsbourg  y  la  de  Francia  después. 
Decía  asé;  ^ 

11     Ikmrges  l."  de  jumo  de  1840* 

■i[  íl.. 

Acabo  de  saber  con  la  mas  viva  indignación, 
aunque  sorpresa,  por  origen  auténtico,  que  el 
gofaícÉRBO  francés  pretende  tener  en  so  mano  las  prue- 
bas de  ontiróyecl  o  formado  con  mi  a.^rntiruieíito,  y 
cu>o  objeto  seria  el  de  envenenar  á  la  Reina  Cris- 
tioaw     :  ' 

También  \w  leido  en  (?l  iJiano  del  Cher  un  ar- 
tículo dondi  ><>  traU  de  un  proyecto  análogo  dirigi- 
do contra  la  Reina  Cristina  y  su  bija.  Util  acción  es 

TOUO  II.  , 
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demostrar  la  falsedad  de  esta  vergonzosa  acusación. 

El  primer  decreto  que  publiqué  en  Villareal ,  eo 
Portugal  el  2 i  de  enero  de  1834,  dice  en  su  artícu- 
lo 1  ."^  que  en  caso  que  la  Reina  cayese  en  manos  de 
mis  súbditos  fieles  deberiao  estos  tratarla  con  el  nuh 
\or  respeto:  ademas  todos  los  Generales  que  han 
mandado  ks  espediciones ,  han  recibido  de  mí  la  ór> 
den  formal  para  tratar  con  el  mayor  miramiento  y 
el  mas  proíundo  respeto  á  Cristina  y  á  sus  Hijas ,  y 
á  Francisco  Antonio  y  su  familia,  en  caso  de  hacer- 
les prisioneros. 

Tal  fué  la  conducta  que  me  prescribió  el  deber  y 
el  honor»  y  la  que  hoy  me  consueh  de  las  calumnias 
de  que  soy  objeto,  y  tanto  mas,  cuanto  que  se  las 
órdenes  que  habian  recibido  los  Generales  para  el 
caso  que  cualquiera  de  mi  familia  cayese  en  manos 
de  sus  enemigos.  Hasta  ho}  los  enemigos  los  mas 
encarnizados  (que  lo  son  menos  de  mi  persona  que 
del  principio  de  la  legitimidad)  habían  respetado  los 
principios  religiosos  y  morales  que  me  animan ;  ya 
hasta  de  ellos  se  han  servido  para  estender  un  barniz 
de  ridiculez  sobre  la  pretendida  exageración  con  que 
los  practico.  Necesario  era  que  un  favorito  de  la 
revolución  en  Francia  tomase  las  riendas  del  gobier- 
no, para  que  las  últimas  barreras  respetadas  por  los 
otros ,  fuesen  salvadas.  Jbl  objeto  de  esta  calumnia 
tan  odiosa,  no  puede  ser  otro  que  el  de  sefialarme, 
máxime  á  Europa ,  como  un  criminal,  á  fin  de  ocul- 
tar el  proyecto  que  se  tiene  de  encerrarme  con  nú 
familia  en  una  fortaleza ,  y  no  en  verdad  para  ímpe- 
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dir  la  ejccndM  de  on  plan  que  jamás  ha  exiatido.  Se 
qoioie  arrebatarme  los  últimos  medios  de  comunica* 
doiiiMi  Bis  españoles  leales  qae  aun  se  maotienea 

Celes  y  j  con  las  potencias  que  se  esfuerzan  para  sos- 
tener elórdea  j  la  tranquilidad  en  Europa;  porque 
el  icíiicteaolhrerio  que  por  la  segunda  vez  padezeo» 
}  mas  injusto  que  en  la  primera,  aunque  en  ambas 
dimanándd  del  mismo  origen  no  les  satisface  ya.  He 
aqní  los  efectos  de  la  indiferencia  y  de  la  apatía  con 
que  la&  potencias  que  se  intitulan  conservadoras  han 
liá»  caer  un  Rey  legitimo ,  victima  de  la  mas  negra 
traición  que  pudo  jamás  imaginarse,  ejecutada  y  re- 
compensada por  los  patronos  de  todas  las  revolu^ 

Tal  ba  sido  la  recompensa  de  seis  años  de  moles- 
lias,  de  peligros  y  de  combates  y  de  victorias;  la  re- 
compensa de  las  saludables  advertencias  hechas  por 
el  interés  general  de  todos  ios  revolucionarios  de  to- 
das las  naciones.  Este  nuevo  alentado  no  será  el  ul- 
limo  á  que  la  revolución  se  entregará  contra  mí ,  por- 
que sabe  muy  bien  que  yo  no  puedo  transigir  con 
sus  principios,  aun  en  el  caso  que  las  potencias  no 
viesen  en  mi  causa  la  suya  propia,  y  en  mi  persona 
hde  los  demás  monarcas;  sí  tienen  por  convenien- 
te negarme  los  socorros  y  la  protección  que  les  pido, 
nada  en  ei  mundo  podrá  determinarme  á  transigir 
con  los  principios  de  la  revolución,  y  á  desprenderme 
en  lo  mas  mínimo  de  mis  derechos. 

Entre  tanto ,  para  desvanecer  hasta  la  sombra  de 
la  acusación  en  que  quieren  apoyarse  para  obscure- 
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cer  mis  seaiimienlos  religiosas  y  mis  principios,  juz* 
go  haUarme  obligado  á  desmentir  pública  j  coinple» 
tamente  la  odiosa  calumnia  levantada  contra  mí  por 
el  gobierno  francés.  En  consecuencia ,  e»  mi  v(dnn~ 
Uká  soberana  ^  que  el  contenido  de  esta  carta  escrita 
de  mi  mano,  sea  comunicado  inmediatamente  á  los 
gabinetes  con  quienes  estoy  en  relación,  y  qne  le 
den  toda  la  publicidad  á  so  alcance. — ^U.  G&rlos. 
M.  P." 

Ápraaa  fué  publicada ,  vió  k  luz  inmediatameft- 

te  un  opúsculo  r(.^spondiéiidola  ,  cuyo  interesautísimo 
contesto  merece  la  inserción  á  contituacion,  tanto 
mas ,  cuanto  me  consta  fué  elaborado  con  presencia 
de  dalos  de  alta  importancia ,  y  porque  en  la  tal  con- 
testación se  esclarecían  graYÍsimas  cuestiones. 

Breve  coníesíacion  á  la  carta  de  D.  Carlos,  fecha  en 
Baurges  áí.^  de  junio  de  1840 ,  publicada  en  la 

Gaceta  de  Francia  en  2  de  julio  del  nasmo  año. 

Los  principioa  religioso»  j  morales  que  V.  A. 

dice  le*  animan ,  le  harán  sin  duda  acoger  con  abne* 
gadon  cristiana  la  respuesta  de  un  espafiol  konradi^ 
i  la  carta  de  Y.  k,  de  1  de  junio  ^  la  que  V.  A. 
deseaba  tuviese  publicidad,  á  cu^os  deseos  coopero 
puMicándola  con  mi  respuesta. 

El  que  tiene  la  honra  de  escribir  estos  renglones 
cree  tener  algún  conocimiento  de  los  hechos ;  ante 
ellos  suelen  desaparecer  las  alegaciones ;  -  j  le  parece 


Digitized  by  Google 


389 

conocerlos  á  punto  de  poder  hacer  algunas  rerda- 
Clones.  Conozco  el  decreto  de  Yillareal  que  V*  A. 
cüa,  j  también  caales  eran  loa  aentífflienliw  genero- 
so» que  \  .  A.  abrigaba  hacia  su  augusta  hermana  y 
ntJifiiMii  mientra;»  creyó  poder  vencerlas :  pero  las 
feobaa^aon  de  la  mayor  importancia  para  la  hisloría;. 
\  poi  lo  lanío ,  ninguna  útlitullad  ofrece  que  V.  A. 
en  Yillaveal  mandara  una  cosa  á  sus  Generales  y  que 
desde  Bear^cs  se  diera  otra  clase  de  instrnccionea  á 
sus  agtíutuís  sccrotos  tie  Madrid, 

Sobre  este  panto  deseo  llamar  la  atención  de 

V,  A.  ,  y  rogarle  que  á  fuer  de  católico ,  apostA- 
Uqo  ^  romano ,  y  a  iuer  de  caballero ,  y  puesta  ade- 
mas la  mano  sobre  su  corazón  j  su  conciencia,  di- 
jese a  la  r.i/.  del  mundo,  si  asegura  que  las  inslrue- 
ciooefi  dadas  desde  Bourges  á  los  agentes  secretos 
carlistas  en  Madrid  y  eran  en  un  todo  conformes  á 
la$  que  prescribió  en  \'illa  Ueal  coa  ícciia  *2i  de  ente- 
re de  18^.  Dígnese  \\  A.  responder  á  esta  cues- 
tión^ y  si  dijere  que  s( ,  si  asegura  bajo  su  palabra 
la  identidad  du  inleneiunes  hacia  sus  augustas  parieu- 
ta»  en  Bourges  y  Villa  Heal,  yo  lo  creeré.  Pero  diré 
entonces  que  V.  A.  desconoce  enteramente  las  cosas 
que  pasan  en  su  derredor  en  l^nirges^  asi  como  ig- 
noré por  mucho  tiempo,  y  quizá  aun  lo  ignore,  las 
ocurrí  acias  de  Woisport,  un  Inglaterra,  las  que  al- 
gon  día  revelará  la  historia.  iMas  sópalo  6  no  V,  A., 
hnbo  ocurrencias  dificiles  de  ocultar  ó  recusar  cuan- 
do las  sabe  mas  de  un  individuo  p(»r  su  inltu \etici«>u 
en  ellas,  y  el  tiempo  las  descubrirá  y  evidenciará  á 
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pesar  de  la  dificultad  de  presentar  pruebas  legales  en 
ciertas  materias. 

Pasemos  al  puoto  de  la  legitimidad,  ó  sea  del  me* 
joi  derecho  á  la  corona  que  pretende  V.  A.  tener, 
cuyo  terreno,  si  no  me  equivoco,  no  es  enteramente 
desYentajoso  para  los  que  la  desconocen  y  aao  nie- 
gan. ¿De  qué  legilimidad  quiere  hablar  V.  A.?  ¿Es 
por  Tentara  de  la  rebelión  abierta  j  clara  qae  en 
▼ida  del  Rey  D.  Femando  y  en  los  affos  de  1825  y 
1827  hacia  proclamar  en  Cataluña  á  Cárlos  V  iley 
de  España?  Me  lisonjeo  no  será  de  esta.  ¿Pues  en 
qué  se  funda?  Raciocinios  podrán  hacerse  los  que 
se  quieran,  pero  si  el  juicio  del  litigio  de  legitimidad 
en  la  saoesion  se  hubiese  de  haber  hecho  exento  de 
lodo  sentimiento  que  no  sea  los  principios  estricta- 
mente del  derecho,  me  permitirá  V.  A.  preguntarle 
i¡  laa  piezas  traídas  al  proceso  por  los  qoe  piensan 
8er  preferente  el  derecho  de  la  Reina  al  de  Y.  A. , 
son  de  origen  revolucionario.  Yéamoslas  una  por 
una.  Actas  de  las  Górtes  de  1789.  ¿Pudo  haber  en 
estas  Curtes  ningún  principio  revolucionario?  ¿Hay 
prelados  revolucionarios  entre  los  que  estendienHi  el 
dictámen  existente  en  ellas?  Pasemos  al  acto  de  la 
publicación  de  la  ley :  la  Pragmática  de  marzo  de 
1830.  ¿Que  régimen  existia  en  España  al  pnbiieafae 
la  Pragmática?  El  absoluto,  absolutísimo.  ¿Q^ 
ministerio  republicano  ó  jacobino  dirigia  ei  Estado? 
D.  Tadeo  Calomarde.  Vamos  mas  adelante.  La  de- 
claración hecha  por  el  Rey  D.  Fernando  el  31  de  di- 
ciembre de  1832.  ¿Fué  dictada  por  nn  ministerio  re- 
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Yolucionario  ?  Lo  íue  siendo  mínislro  el  Sr.  iíor- 
modez ,  á  quien  nadie  podrá  tachar  en  eslc  concep- 
UKt/lbáÉ?fa  nm^  ¿T  el  testaméiito  del  Sr.  Key  üon 
FeriiaaUo  VII,  es  bui^no  u  malo  este  üui:iiiaciiU>? 
¿Sieo0  faena  moral?  ¿Sí  ó  no?  Cosa  estrana  es 
á  ki  ferdM,  y  osa  de  las  anomaHas  mayores  de  la 
época.,  Y er  que  ios  iiauiaJoM  le<,MttuiisUis  \mi  aidu- 
lUNMáÉ  despreden  y  abatan  la  última  voluntad  de 
4in  Rej  le^ímo  j  absoluto,  y  la  veneren  aqudios  á 
quieue»  se  regala  con  el  nombre  de  revolucionarios. 
Si  Vi'A*  en  rez  de  decir  sus  enemigos,  6  mas  bien 
de  la  legitimidad /'  hubiese  dicho,  *  mis  enemigos, 
é  mas  btea  ios  de  las  formas  absolutas  de  gobierno 
entonces  nos  entenderíamos;  pero  ipovarse  para 
defender  los  pretendidos  derecho»  ile  V.  A.  en  el 
principio  de  la  legitimidad,  es  uno  de  los  tantos 
máltados  del  espíritu  de  partido  y  de  las  pasiones. 
Kespetando  eu  V.  A.  el  alto  origen  de  nuestros  He- 
yes  (y  esto  no  es  muy  revolucionario  creo  en  vei^ 
dad)  j  roas  todavia  el  titulo  sagrado  de  desgraciado, 
ao  tomaré  al  tentar  la  honra  de  contestar  á  V.  A.  el 
papel  de  bistoríador ,  ni  menos  el  de  acusador.  Guan- 
do escriba  la  historia  de  la  época,  y  cuando  estén 
apagadas  las  pasiones  engendradas  por  ta  presencia 
de  loa  acontecimientos,  entonces  se  juzgará  el  com- 
portamiento de  V.  A.  con  los  hombre»  (|ue  mejor  le 
sirvieron.  Cerrará  el  historiador  la  relación  de  la 
espedicton  portentosa  de  Gómez  con  estas  palabras: 
*^  su  premio  íué  la  prisión,  una  causa  criminal  y  el 
peligro  de  ser  condenado  á  muerte."  Al  referir  que 
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la  energía  y  la  celeridad  de  Zariátegeí  para  tovMr  d 

puente  de  Miranda,  salvó  á  Y.  A.  y  á  los  reatos  de 
su  ejército ,  seguirá  la  historia  det  proceso  de  Zarii<- 
tegui  y  Elio  que  combatieron  á  las  paertas  de  Ma-* 
drid  ó  hicieron  tremolar  la  bandera  de  V.  A.  enU 
qapiul  de  Castilla  la  Viqa.  Al  hablar  de  IMímloáe^ 
cordará  cuando  V.  A.  le  llamó  en  documentos  pú- 
blicos y  oficiales  traidor  y  leal  un  qí  espacio  de  vein-^ 
te  7  ouatro  horas*  Y  en  fin  la  historia  wékxkkfékm^ 

pecto  dü  la  opiuioa  pública  que  rrnovó  por  prinujia 
vez  los  sentimieatos  universaleft  de  nacíoiialidadiqiie 
no  se  habían  visto  desde  1808  hasta  el  céWbtéflioiH' 
veoio  de  Yergara,  caüiicadu  por  Y«  A.  con  el  nom-^ 
Jire^de  traicioq.  .  -  '>  ^rumi 

Dos  solos  puntos  quedan  en  la  carta  dé  VJ^Au'tde 
que  bacer^e  cargo ;  su¿>  quejan  exhaladas  simultánea- 
meiate  contra  el  gobierna  francés,  aliado  leák MI»- ia 
Ueina ,  y  contra  la»  potencias  que.  todavía  no  liau 
reconocido  á  S*  M»  f^¡^  - 

rActisa  V.  A*  al  gobierno  francés  porqoe icoaÉple 

las  est¡puiuci()[n*s        ajustó  ron  ])r(>runija  sal)¡(luría 

para  interés  común  de  Francia  y.£spaña.  Esto  es  ía- 
ci|  de  entender^  harto  mas  que  tener  pruebas  lega* 
les  de  los  proyectos  fraguados  en  fiourges  para  des- 
Imcerse  de  la  Reina »  para  escaparse  V.  A.  de  su 

residencia ,  ó  hacer  escapar  á  su  hijo ;  que  publicase 
Iqs  detalle^i  de  ios  aucesos  que  precedieron  en  Bour- 
ges  al  espantoso  asesinato  dd  Conde  de  España, 

puesto  luíTa  de  la  ley  al  destituirlo ;  y  en  (in  para 
detiillar  todos  los  acontecimientos  dirigidos  á  prolon-* 
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gar  una  lucha  ja  sin  oiijelo,  y  hacer  derramar  mas 
y  mas  saagre»  Para  ooMeguírio  apoyóse  V.  A.  en 
UB  partido  poUtico  eiístente  en  Francia^  que  cuiiu» 
quiera  qoe  sea  conspira  oonstantemente  contra  el  go- 

.A^Bm^  V  \.  la  mauo  bobre  su  pecho ,  y  dígnese 
dantr  lii^medteeiistir  an  gobierno  mas  iolerapte  y  ge- 
neroso que  vi  que  suíre  que  un  pai  lido  político  falle 
4ÍiMM0Bte  4  las  consideraciones  debidas  á  su  respe-* 
lÉMcftlIey ,  y  tolere  que  tin  Arzobi^o  llame  Rey  y 
444raiaoaieDto  de  uiajeslad  á  V.  A.,  cuando  no  le  re- 
ctattM  oürar  talf  ni  el  gobierno^  ni  .elpaié  é  que  per* 

lenece  el  rebaño  crisliaiiu  á  (|ur  predica  (;1  Sr.  Ar/.o"" 
hiiipni  <w  lejeaipto  de  iusubordinacioa  y  resisten-» 
gj^ A h >aiilnridld  consUtoida,  ¿Habría  tolerado  V.  A.  - 
eu  España ,  siendo  su  llc) ,  uu  partido  como  el  legi- 
liUMn^finufcés  y  on  Arzobispo  como  el  de  Bonrges? 
¿Habría  tolerado  que  un  criado  de  un  prisionero  co- 
mo V.  A.  amenazase  con  una  pistola,  como  amenazó 
Villavíoencio  á  un  agente  del  gobierno?  ¿Qne  un  es- 
pía como  Carbajal  burlase  un  agente  de  la  fuerza  pú- 
blica ,  7  se  metiera  en  casa  de  V.  A. ,  respetada  i 
ponto  de  no  entrar  á  bascar  á  «n  huido  de  las  manos 
de  la  gendarmería?  £1  gobiernno  francés  ha  tenido 
con  Y.  A.  consideraciones  qne  V.  A.  gobernando  nn 
pais  no  las  habría  teaidu  con  sus  enemigos,  y  Y«  A, 
lo  es  de  este  gobierno. 

¿Puédese  con  razón  y  justicia  acusar  al  gobierno 
francés  de  no  dejar  escapar  á  ¥•  A.  para  tratar  de 
lenoTar  en  una  potencia  su  vecina  y  aliada  una  lucha 
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terrible,  y  una  guerra  civil  espantosa?  £n  bu  coqIí* 
aaacion  V.  A.  tendrá  sin  dnda  mocho  intefés,  pero 
no  así  la  desgraciada  España ,  tan  necesitada  de  re* 
poso  f  ai  que  es  bien  acreedora  después  de  siete  años 
mortales  de  continuo  derramar  sangre,  y  tanlMir^ii 
es  Uc  vivir  Iraiujuila  a  pt;&ar  do  la  iiiaisleiicia  de  V.  A. 
de  no  abandonar  sus  pretendidos  derechos^  boy'jm^ 
fadbs  por  la  nación  espaflola  entera^ 
idíorrnar  á  Y.  A.  jBalaiaseila  con  relación  al  país  don** 
de  dominé  V.  personalmente,  y  como  podrá  bn<^ 
cerlo  antes  de  mucho  Cabrera  respecto  á  otras  pro- 
vincias .de  la  moMHrqoia,  y  también  á  toda  elfaK^^'^ 
Con- poco  menos  acritud  que  V.  A¿  emplMfM 
«US  quejas  contra  Mr.  ihiers,  acusa  á  ios  gabine-*^ 
tes  que  aun  no  han  reconocido  á  la  Reina,  pero  que 
tampoco  reconocieron  á  V.  A.  el  lílulo  de  Rey  de 
España  y  que  V.  A.  se  dió  á  sí  propio.  Aun  estando 
en  España  era  ligereza  escesiva :  estando  en  Bonr- 
ges  es  completamente  ridiculo.  £1  juicio  de  la  legiti- 
midad,  nunca  se  presentó  claro  á  la  consideración  de 
las  grandes  potencias  de  que  V,  A.  se  queja.  Res- 
pecto de  ellas  puede  aplicarse  con  exactitud  lo  de  que 
no  por  amor  á  la  persona  de  V«  A*  sino  en  fiiiror  del 
principio  del  poder  absoluto  eran  sus  simpatías:  mas 
el  principio  de  legitimidad  jamás  lo  miraron  tan  cla^ 
ro  y  espedito  como  Y.  A.  Natnral  era  que  estos  go- 
biernos aprobaran  mas  unas  formas  de  gobierno 
igvalea  á  las  sayas,  que  las  representatiTas ;  pero 
estas  simpatías  en  favor  de  las  formas  absolutas  pre- 
ferentemente á  las  constitucionales,  no  significaban 
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que  aquellas  polencms  adoptasen  la  línea  políiica  que 
98  ipieria  hacer  triunfar  eo  el  Real  de  Ofiate.  El  ab« 
solutismo  de  eslas  potencias  no  es  el  absolutismo  del 
obispo  de  León  y  del  P^.I^arraga,  del  &•  P.  Domin*^ 
go  Casares  6  del  cura  Echevarría:  escinye  h  InquH 
Mitiüftif  nombra  en  este ^ig lo  para  UeofiraiisiiBO 
immét^Mi^i  la  Virgen  délos  Itoloüe8;*>ré0peta 
la  justicia  v  la  equidad ;  en  suma  está  á  la  altura  del 
lightt  tt'ditieff^  ea  formas  de^gobimiO)  está  de  ácueos 
disMlnaiefiM  principios  con  los  gobierM^^regidaé 
por  iocma^  .coiistituciuaaies.  En  .frauda  como  ea 
Bigiaij  «R^rasia.  como  en  Inglatena v  se  jmgan^  hay 

mismo  los  principios  constitutivos  del  órden  social  y 
oLmipeto  sacrosanto  que  se  debe  á  las  lejíos^,  miost* 
Iffs  máéá\M  TÍgor  en  los^Estadosi  El  Emperador  idé 
Rusia  hace  años  aconsejó  ai  Kej  Fernando  ^  diese 
ijtfltüinliOft  á  Espada  análogas  á  sos  osos  y  á  sns 
necesidades.  Los  principios  conservadores  del  cir»* 
evesfOlÉo  gabinete  austríaco;  esencialmente  aristó- 
«Mtte^rBo  podían  apoyar  el  trionfo  destemplado  'dé 
la  democracia  mas  oscura  }  íanática ,  representada 
paMmaifOttaaios  frailes  idiotas  jque  rodeaban  á  A« 
y  quO'Wt  so  triunfo  habrían  sido  inslminefito  d^ 
tríuoÍQ  ia  canalla  sobre  las  primeras  clases  sucias 
iMpMM  está  una  hipótesis  gratuita  ^  no  están  tan 

lejos  todavía  los  siicísos  di'l  año  de  1823,  no  iii\o- 
fiféiíil  IfP^imftnifr  ^If  revolucionarios ^  invoco  el  dé 
SmAa  alrJ)iM|ue  de  Angulema,  el  del  General  Bóur* 

4iittip4^^,.digan  elloá  mismos  qué  partido  triuuíaija  á 

iu  inyaai  M)  Bey  absoluto,  fomentadas  j  apoyadas 
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por  el  partido  apostólico  español  (el  mismo,  mismisi- 
uo  que  fué  el  solo  sosten  orígíoarío  del  caitiaiDo) 
si  el  de  los  príneiptos  arfsUHTátícos  ó  el  de  los  de  la 
plebe  mas  democráticameote  desenfrenada  que  os- 
tento su  audacia  en  niogon  período  revolodoiiario 
de  la  coRTencbn  6  del  terrorismo.  Este  absolutismo 
era  el  (|ae  V.  A.  representaba^  y  estos  principios  ior 
sosteoibies  en  el  siglo  XIX ,  no  son  ni  pueden  ser 

los  de  la  Europa  de  quien  V.  A.  se  queja.  Y  iio  se 
diga  que  estos  no  serian  los  principios  personales  de 
¥•  A ;  enhorabuena  que  no  lo  fuesen ,  pero  V*  A. 
mismo  no  habría  sido  bastante  fuerte  para  seguir 
otros  aunque  hubiese  querido.  ¿Los  quena  por  Te»> 
tnra  Luis  XVIII  y  d  Duque  de  Angulema  en  1823? 
No  por  cierto;  pues  á  pesar  de  no  quererlos  y  te- 
niendo ochenta  mil  soldados  para  sostener  sos  de» 
seos  y  sus  opiniones,  sucumbieron  ante  la  fuerza  fa«- 
nática  que  los  sostenia.  ' 

¿De  dónde  nació  la  sobleTadon  de  Í8S5  y  S7? 
No  fué  de  un  amor  ardiente  á  Y.  A.,  no :  nació  so- 
lo de  que  \ió  el  partido  apostólico  al  üey  Fernando 
ir  cediendo  á  las  exigencias  que  le  arrancaba  el  si- 
glo y  la  época ,  y  que  aflojaba  el  sistema  reaccio- 
nario de  1823  y  que  el  partido  apostólico  qneria  vi- 
vificar y  animar.  Para  esto  creían  á  Y.  A.  esoe- 
lente  instrumento,  por  eso  proclamaron  Rey  á 
V.  A.,  viviendo  el  Rey  su  hermano,  cuya  legitimi- 
dad no  podia  entonces  controvertirse.  Si  los  apos- 
tólicos se  equivocaron  ó  no,  no  me  loca  á  mi  el  juz-- 
gario,  pero  que  los  elementos  que  elevan  por  sa 
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propia  fuerza  un  Príncipe  á  ob  trono  ^  son  mas  fuer- 
i68  que  el  misnio  Principe ,  y  bms  poderosoa  que 

su  voluntad,  esto  fué  seguro  y  lo  será  mientras  ba- 
ja hombres  ^  j  mientras  su  corazón  y  sus  pasiones 
íMmaAim  ée  naturaleza*  ^ 
M  Xuaiub  eu  frente  de  V.  A.  \  de  hu  causa  pudie* 
Mftiílrar  los  sobieranos  de  Ultra-Rhin  en  el  campo 
opuesto  Iristes  suceso^,  liijos  acaso  de  resistencias  que 
áfM^  haber  ea^istido  no  hubieran  dado  lugar  á  escesos 
Ipiervaifanearon  lágrimas  al  corazón  de  todos  los  es- 
panoles  honrados,  entonces  pudieron  dudar  y  aun 
piMiefron  creer  que  sosteniendo  la  causa  de  V.  A*  se 
sostairia  el  principio  monárquico  en  España,  pero 
cuando  \en  existir  este  principio  inmaculado  y  puro 
eü  lar^iMcente  cabeza  de  una  niña  acatada  por  la 
España  entera ,  que  si  varió  de  íormas  gubernativas 
MKfdisminajó  ni  menoscabó  el  prestigio  j  respeto 
del  trono ,  no  podrán  dejar  en  breve  de  acercarse  á 
este  mismo  trono ,  para  fortificarle  y  robustecer  en 
él  el  principio  monárquico,  apoyado  por  todos  los 
elemeiilos  sociales  de  fuerza  que  existen  en  la  na- 
ción española.  ¥  no  hablemos  de  su  Constitución ; 
no  es  aquí  la  ocasión  de  juzgar  este  código  como 
publicistas  j  pero  digan  de  él  lo  que  quieran  sus  mas 
encarnizados  enemigos.  ¿Dejará  de  ser  una  ley  que 
se  interpuso  entre  el  desquiciamiento  de  la  monar- 
quía, y  que  fué  un  muro  contra  las  pasión^  desorga- 
niiadoras,  y  como  tal  altamente  útil  á  la  estabiNdad 
del  trono  y  de  la  libertad  legal?  Vuélvase  la  vista 
hácia  el  estado  de  la  España,  un  ejército  admira^ 
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ble^  modelo  de  subordioacion  j  disciplina  mandado 
por  un  caudillo  dichoso  j  honrado ,  cuya  espada 

victoriosa  y  cuyos  laureles  inmarcesibles  y  glorioéos 
están  á  los  pies  del  trono.  La  paz  estendiendo  su  in- 
flujo benéfico  por  todas  partes.  Los  cuerpos  colé- 
giáiadorcs  íliscuUiii  las  leyes  de  orgaiiizaeion  con  el 
mjor  óffden  j  libertad.  £n  fin  la  Espaáa  pMeiHi 
4itt  modelo  de  moderación  y  virtudes:  en  eMfr'Wi^M 
abrigan  rencores :  por  el  contrarío  con  gen^osídad 
sin  ejemplo  en  las  (Usensiones  civiles,  ce0BÍo>««l 

cniiil)ale  abrazan  los  enemigos:  esta  es  la  l^spaña 
proclama  á  la  üeina  Isabel  y  rechaza  it  iki 
como  Rey  no  legítimo  y  como  poco  á  propósito  jpi^ 
ra  hacer  la  dicha  do  este  gran  pueblo."  i  r-íriíD  í 
Graves  ataques  á  la  verdad,  podriau'  ^  pmiat'*  h» 
acontecimientos  sucesivos  contra  algunos  puntos  con^ 
.tenidos  en  el  opúsculo,  pero  las  techas  son  de  la  ma^ 
yor  importancia  en  él  juicio  de  los  escritos  poMtidfiéi 
Al  hüuibre  nu  le  es  dado  fácilmente  penetrar  en  el 
porvenir»  £n  todo  caso  debo  asegurar^  que  asuntiKasa 
gra\e ,  ni  los  documentos  que  publico,  habrían  sali- 
do del  dominio  del^  secreto,  si  no  me  hubiese  forzado 
á  ello  la  publicación  hecha  por  el  ex-Inftinte  Don 
Carlos  en  las  Gacelas  de  Auqshourg  j  Francia,  Hecha 
esta  publicación  y  no  contestada,  equivaldría  á  una 
aprobación  tácita  de  las  razones  emitidas  por  el  Pre- 
tendiente en  sus  publicaciones,  en  que  se  propuso 
lanzar  una  acusación  de  calumniadores  al  gobierno 
francés  y  á  los  agentes  del  gobierno  de  la  Reina,  que 
en  aquella  ocasión  no  hacíamos  mas  que  comunicar 
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lo  que  se  nos  decía  por  diglinU»  conductos  desde 
Bourges.  ¿Sem  aipiello  edonuMMo?  Foérilo  óno^ 
nosotros  no  podíamos  luenos  de  comunicarlo. 

Volvamos  á  Mr.  Tümy  cuya  posición  respecto 
á  E^Nifia  se  oompletará  eoii  la  ineerrion  de  alguoot 
Dragmeiiios  de  mi  despacho  á  la  corte. 

£1  Embajador  eslraor diñar io  al  Excmo.  Sr,  minis'^ 
tro  da  adiado  eu  Pmu  á'i&de  maifo  de  lii4ü. 

May  Sr.  mío:  cumpliendo  con  io  que  prometí 
ajer  á  V.  £•  voy  á  ramír  en  este  despacho  todos  los 
datos  que  juzgo  necesarios  para  que  pueda  dar  V.  E. 
completa  idea  á  S.  M.  y  al  Consejo  de  la  sítuacíoa 
poiftiea  da  este  país,  en  lo  que  hace  relaciai  á  mies^ 
tras  cuestiones  en  contacto  con  él,  asi  como  cual  es 
mi  opinión  acerca  de  la  línea  de  conducta  qoe  ááb^ 
mos  adoptar  para  sacar  de  su  situación  presente  el 
partido  mas  ventajoso  en  üivor  de  los  interéses  es- 
dasivamonte  espafioles. 

La  línea  política  seguida  por  Mr.  Thiers  en  la 
cuestión  española  liasta  que  dejó  el  poder  y  fué  re^ 
emplazado  por  Mr.  Mdé ,  es  sobrado  sabida  para  que 
}o  me  detenga  en  ella. 

Mr.  Thiers  dej¿  el  ministerio  cabalmente  envnel-» 
to  en  la  cuestión  española,  que  él  solo  quería  soste- 
ner de  una  manera  eficaz,  y  en  consecuencia  nues- 
tra eoestioB  debió  klentificarse  con  Mr«  Thiers ,  y 
asociarse  á  este  hombre  político  que  creó  la  revolu- 
cioa  de  jubo,  y  el  cual  se  fué  haciendo  poco  á  poco 
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el  hombre  de  la  situación.  El  fué  el  corifeo  mas  in- 
flujrente  de  la  coalicioa  que  dió  por  producto  la  di- 
solucton  de  h»  Cámaras  ea  los  primeros  meses  del 
año  1839.  El  lo  fué  de  las  nuevas  elecciones  que  de- 
«dieeoB  el  Irtoalo  de  la  coalkioa,  y  en  consecipw  r 
cia  lanzaron  del  poder  al  gabinete  <iicdéK<4MAHf4A 
cual  aquella  se  había  formado ,  viéndose  obligado 
á  >lMoer  .sii  dimisión  en  los  primeros  días  vde^mérké 
del  mi^o  año ,  empezando  eii  estos  dia#  Ur  larga 
crisis  que  terminó  la  creación  del  gabinete  de  12  de 

Mas  esta  lar<;a  crisis  fué  naturalmente  acompa- 
ñada de  diferentes  peripecias ,  en  todas  debía  figurar 
y  6sut6  mas  6  menos  Mr«  Thiers.  En  ona  de  ellas 
es  en  donde  este  personage  presté  á  la  causa  espa- 
dóla el  mas  importante  de  los  servicios,  estableden*» 
do  entre  las  condiciones  de  su  entrada  en  el  poder, 
una  especie  de  programa  respecto  á  la  cuestión  es- 
padóla y  en  el  cual  se  abandonaba  so  antigua  idea  de 
intervención ,  que  en  aquellos  momentos  ia  España 
no  la  solicitaba,  exigía  y  fijaba  un  cambio  comple- 
to de  la  política  indecisa  ;  aun  dudosa  seguida  por 
el  gabinete  Molé,  al  cual  era  cuestión  de  reemplazar. 
Inútil  y  aun  difícil  fuera  penetrar  la  historia  deta- 
llada y  completamente  verídica  de  las  díüsrentes  fa- 
ces de  aquella  gran  transición  política:  no  impar- 
ta á  mi  propósito:  este  se  satisface  completamenie 
con  decir  que  el  gabinete  de  13  de  mayo ,  contaba 
en  su  seno  hombres  que  con  empeño  habían  sus- 
tentado las  doctrinas  de  Mr.  Thiers  relativamente  á 
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B0€8tra  eimiáoli.  Mr.  Passj  y  Mr*  Dufaufe  tenían 

consignadas  estas  opiniones  en  varios  discnrsos  pro- 
nunciados en  la  tribuna  con  efecto  y  brillantez ,  y 
si  bÜNiit»eiiliadtt^eB  el  minitlerio  tes  sepáró  perso- 

naluienle  de  Alr.  Tliiers,  no  podían  sin  deshonrarse 
abfirtiftáwa  doctrinas;  antes  bien  para  hacer  snpo^ 
ámm  skn  turnee;  debían  de  mostrar  qüe  sus  opi*- 
mond&iqn graves  cuestiones  de  Estado,  eraa  cumple- 
tamtíite  anyas  y  no  el  reflejo  personal  de  un  hora- 
i>rc  que  aunque  fuese  de  superior  impurtancia  polí- 
tica foe  ellosy  babian  separado  su  suerte  de  él,  des^ 
de^ina^aoeptaron  un  puesto  en  an  gabinete  del  que 
Mr*Thiersno  solo  no  hacia  parte,  sino  qu('  los  ¿uce- 
80d><ffltqiiéo6  durante  la  crisis  ie  dejaron  ofendido ,  j 
en  coiisí^rueacia  lanzado  en  el  campo  de  la  oposición. 
Jba  tatisaaQ.el  gabinete  de  12  de  mayo  debió  acep- 
tar TíiMhB^ltó  en  efecto ,  todos  los  principios  que  pu^- 
diesen  atenuar  la  acción  de  esia  oposición  temible 
UiMt  deueUos  fué  la  cuestión  española ,  y  un  cambio 
de  política  completo ,  fué  adoptado  por  el  gabinete 
de  i2.ú&^  mayo^  lo  cual  quedó  sancionado  en  la  cé- 
ldm<IUuictsíondel  26  de  junio  en  la  qae  fijó  el  prin- 
cipio Dufaure  ministro  de  trabajos  público> .  de 
que 'Mtipolkica  era  completamente  otra  que  la  de 
Mr.  Molé ,  viniendo  en  su  apoyo  la  declaración  del 
Presidente  del  Consejo.  Es  decir ,  la  cuestión  espa- 
Ml^mtédMtificó  con  la  existencia  del  gabinete  del 
12  de  mavo,  y  como  no  podia  ser  tampoco  coínba- 
tida  por  la'ooeva  oposición  ¿  cuya  cabeza  aparecía 
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Mr.  Thiers,  y  con  el  cual  debían  por  entonces  aso- 
cíarae,  annqae  no  fuese  sino  por  el  pronto  los  ele- 
mentos que  quedaban  á  Mr.  Molé ,  buscando  fuerza 
donde,  pudieran  hallarla  :  de  aqui  resultó  venir  á  ser 
la  cnestion  española  en  el  juego  de  los  partidos  ^rmi 

cuesíinii  va  ju/^gadaj  3  a  la  cuiil  niiiLiuno  pndia  íiaciT 
hostilidad.  Tal  era  el  estado  de  nuestras  rclaeioae» 
cuando  la  convención  de  Vergara  vino  á  amplíficnvi. 

lUíió  tü(iü\  ici,  itJinuvierKlü  ios  ciubaiazosv  dificul- 

tades  que  siempre  trae  consigo  lo  incierto  del  porve- 
nir. Así  que  el  cooperar  con  tanta  lealtad  y  benev<v^ 

Icücia  como  cooperó  en  elcclu  el  gabiuutc  iraupús, 
en  favor  de  la  causa  de  S.  M«,  en  la  gran  tramita 
cion  de  setiembre,  época  en  la  que  D.  Cárlos  pasó 
la  írontcra  y  iué  para  aquel  gobierno  un  objeto  de 
esplotacíon  de  ana  circunstancia  feliz ,  que  viátuaM 

mente  lorlílical),}  su  fuerza  ,  lial)iendo  conti  ihuido  a 
resolver  una  cuestión  política^  de  las  que  ma»  babian 
embarazado  á  los  gabinetes  franceses  anterioresi)  Mas 
sea  de  esto  lo  que  quiera  ^  la  justicia  exijc  decii  que 
es  imposible  cooperar  mas  eficazmente  en  favon  de 
nuestros  interéses  que  lo  que  cooperó  ,  el  gabinete 
de  12  de  majo  desde  su  adveuiimeuto  ai  podcji  bas- 
ta su  caida,  veríGcada  el  I."*  de  marisOy  eft*c«jo 
día  fué  reemplazado  por  el  ministerio  Thiers,  que  eÁ 
Ja  siiua(  ¡(»ii  del  momento  y  la  que  yo}  á  examinar^  .  : 
Mr.  Thiers  no  puede  variar  sus  simpatías  en^  fin 
vor  de  la  España,  es  imposible,  no  puede  dejar  üü 
continuar  su  política  íavoraUe  ¿  nosotros ,  ni  bajr 
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que  temer  que  un  gabinete  presidido  por  él ,  sea  me- 
nos benévolo  que  ningún  otro  á  los  inleréses  espa- 
8ofes« 

Mas  el  esclusivismo  que  Mr.  Thicrs  había  ejer- 
ddo  en  nuestra  cuestión  le  fué  arrebatado  por  las 
drconstancias  momentáneas  que  produjo  la  conTen*- 
cion  de  Yergara,  legando  á  sus  sucesores  un  camino 
trazado  de  que*  es  díñcil  salirse,  y  en  el  cual  se  ha- 
llan las  dos  solas  cuestiones  de  interés  real  y  positi- 
vo para  nuestra  causa,  á  saber  la  custodia  de  Don 
Cáitos  en  Bourges ,  al  menos  hasta  qne  se  hallen  ex* 
tinguidos  ios  dos  focos  carlistas  de  Aragón  j  Cata- 
Infia,  7  la  cooperación  de  la  administración  contra 
las  maquinaciones  carlistas  en  Francia.  En  ambos 
puntos,  únicos  capitales,  en  que  la  cooperación  de  la 
Francia  puede  ejercer  una  acdon  momentánea  y 
eficaz  ,  el  gabinete  de  Mr.  Thiers  continuará  la 
pdítica  seguida  por  el  del  12  de  mayo,  y  sin  com- 
prometer cuestiones  en  que  haya  de  aventurar  su 
posición  en  las  Cámaras,  ú  ofrezca  protestos  á  la 
oposición ,  hará  cuanto  esté  á  su  alcance  para  lie* 
var  á  fin  la  obra  de  la  paciíicacion,  sin  que  de  núes*» 
tra  parte  haya  que  hacer  otra  cosa  que  seguir  el  cur- 
so ordinario  de  los  negocios  sin  separarse  un  mo- 
mento del  camino  trazado.  Pienso,  pues,  que  en 
nuestra  situación  diplomática  del  momento  aquí, 
cuanto  menos  se  haga  es  mejor. 

Me  resumiré,  pues,  en  dos  palabras  en  las  con-^ 
dnsiones  siguientes. 

1/  £1  ministerio  de  Mr.  Thiers  seguirá  sustan- 
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cialmente  ia  conducta  del  de  12  de  mayo,  hadendo 

por  la  causa  de  S.  M.  lo  mismo  que  aquel ,  y  todo 
lo  que  pueda  de  mas ,  sin  comprometer  cuestiowa 
graves  con  las  Cámaras. 

2/  Que  podrá  llegar  ocasión  de  poder  intentarse 
con  buen  éxito  una  negociación  pecuniaria,  tan  con* 
veniente  en  nuestro  actoal  estado,  si  bien  no  es  hoj 
el  momento  de  plantearla. 

3/  Qoe  Mr.  Thiers  puede  en  estos  moonentos 
contribuir  á  realizar  completamente  el  pensamiento 
de  establecer  el  común  acuerdo  entre  Inglaterra  y 
Francia  en  todas  las  cuestiones  españolas. 

4.  *  Que  la  conducta  que  conviene  á  nuestro  go- 
bierno hojr  en  París,  es  una  conducta  de  mera  e^ 
pectativa ,  aprovechando  solo  las  ocasiones  favora- 
bles que  presentan  las  circunstancias,  pero  sin  pro- 
vocar cuestiones ,  ni  promover  embarazos  de  ninguna 
especie  al  gabinete  que  nos  interesa  conservar,  poes 
detras  de  él  es  casi  infalible  una  combinación  de  que 
haga  parte  Mr.  Moló. 

5.  *  Que  aunque  esto  se  verificase,  Mr.  Moté  no 
cambiaría  la  política  actual,  pero  que  como  en  la 
ejecución  cabe  mas  ó  menos  calor ,  según  la  peor  ó 
mejor  voluntad  peculi¿ir  de  ]¿is  manos  intermedias, 
nos  es  mil  veces  mejor  ia  continuación  del  gabinete 
Thiers  que  su  reemplazo  por  Molé. 

6/  Que  como  resultado  se  vé  de  una  manera  j 
palpable  que  nuestras  cuestiones  esteriores  estén  ya  i 
casi  terminadas ,  y  que  nuestro  porvenir  depende  de  > 
las  cuestiones  interiores.'*  { 
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Mas  no  era  esto  solo  el  aspecto  bajo  el  cual  la 
eiiateacia  dd  gabinete  Thiers ,  al  frente  de  los  ne- 
gocios de  i'raacia,  pudia  afectar  gravísimamente  los 
inteDéaea  españoles*  Al  gabinete  francés  presidido 
pérvlIr^íThiers  cúpole  en  suerte  una  de  las  peripe- 
aa&d£LÍa  mas  alia  importancia  de  cuaiilas  habían  pe« 
aadoiflobro  ningún  gabinete  después  de  la  revolución 
de  jidio  de  1830.  Muchas  grandes  cuestiones  euro-^  • 
peas  babian  ido  recibiendo  del  tiempo  su  resolución 
definitiva*  La  gran  situación  diplomática  europea  en 
vari^i»  cuestioues  internacionales,  >  {>riiicipaiiiieiíte 
deffiquUibrio  ^  que  fijó  la  gran  acta  de  Viena  había 
sufrido  un  rudo  golpe  en  1830.  Francia  con  su  re- 
^'Oluúon.é  Inglaterra  con  la  reíorma,  habían  agitado 
4SiieilíiNie8  de  principios  políticos  que  las  Potencias  de 
uUra— lUiin  miraban  con  juhla  alarma.  La  singular 
feviiliicion  de  Bélgica ^  eco  de  la  de  París,  ofreció 
gkieiiibargo  una  rara  anomalía.  En  Bniselas  el  prin- 
cipio agitador  j  el  principio  Iriuuiantc  fueron  en  rea- 
lídadtel  dero  católico  y  su  religión ,  y  esto  debió  mo- 
dihcar^  y  modificó  en  efecto  hasta  cierlu  punto,  el 
lieligro  de  los  principios  revolucionarios:  mas  sin  em- 
bargo ,  no  pudo  dejar  de  afectar  esta  revolución,  tal 
como  fuese  la  conservación  del  equilibrio  que  esta* 
Ueciera  el  congreso  de  Viena  con  la  hábil  creación 

del  reino  de  los  Países  Bajos ,  que  formaba  una  es— 
peáe  de  intermedio  entre  la  Francia  y  la  Prusia,  des* 
pues  de  leatablecidas  las  antiguas  fronteras  francesas 
ensanchadas  hasta  el  Rhin  por  la  espada  del  Empe- 
rador. También  había  sufrido  notable  alteración  en 
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el  Norte,  el  equilibrio  cimentado  en  la  paz  de  Viena* 
La  indepeodénda  de  ta  Polonia ,  bañera  de  la  Euro^ 
pa  central ,  habia  desaparecido ,  y  aquel  reino  se 
hallaba  de  hecho  convertido  por  la  Rusia  en  una  de 
ans  provindasy  anonadando  los  esfuerzos  de  la  nac»* 
nalidad  polaca ,  reanimada  después  do  la  revolución 
de  julio.  Ancona  habia  sido  ocupada  bruscamente 
por  un  ejército  francés ,  quedando  una  llave  de  k 
Italia  en  poder  del  gobierno  de  julio.  £1  imperio  oto- 
mano sentia  en  si  todos  los  síntomas  de  una  deeade»^ 
da  material  y  moral  que  no  podia  contener  el  feim 
del  Sultán  Mahomud  II ,  que  esperaba  poder  read^^ 
quirir  su  poder  adoptando  el  principio  de  reformas  no 
preparadas.  En  Navarino  habíase  decidido  la  cuestión 
de  la  independencia  de  la  Grecia ,  tomada  bajo  el  e&> 
caz  patrocinio  de  la  Rusia ,  la  Inglaterra  y  la  Francia^ 
pero  esta  independencia  no  dejaba  de  ser  una  des- 
membración importante  de  la  Turquía ,  á  quien  se 
iba  escapando  al  mismo  tiempo  el  Egipto ,  alzándose 
en  Alejandría  otro  nuevo  Estado  que  de  hecho  era 
mas  fuerte  que  el  gobierno  de  su  antigua  metrópolis 
La  guerra  de  la  Rusia  en  1827  con  ta  Persia ,  y  de 
1828 con  la  Turquía,  habian  dado  á  la  primera  de 
estas  potencias  las  inmensas  Tentajas  de  los  tratados 
de  Andrinópolis  y  de  Unkíar  Skelessi.  En  fin ,  todos 
los  principios  de  equilibrio  fijados  en  Viena  ^  habian 
sufrido  nn  sacudimiento  atroz  y  un  cambio  notable. 
En  lo  que  no  }nil)() ,  por  cierto ,  la  menor  novedad, 
fué  en  la  humillación  que  había  sufrido  España  en 
Viena ,  dejándola  fuera  de  la  categoría  de  gran  OA- 
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áon,  postergándola  á  la  Proflía,  y  esto  en  1814,  es 
decir,  euando  la  Eeropa  se  utilizaba  de  la  c^dáde  so 

ni¿is  terrible  adversario,  en  la  cual  no  íué  ciertamen-r 
téria  BapsI^  b  que  tuvo  la  tnenor  parte.  Sea  como 
quiera  ,  puede  decirse  que  liabia  empezado  con  la  re- 
TOhiemijdeif  rancia  en  julio  una  nueva  era  política 
paMd^Sai^pá.  En  esta  el  tratado  de  la  caadraple 
aUanza  babia  sido  el  aao  diplomático  que  babia  fija-- 
dovideiimia  iDanera  escrita,  nna  alteración  notable 
vn\n'  h\s  relaciones  internacionales  do  Kiir(>|);i ,  ¿ipa- 
i&fmskdútáb  hecho  en  el  aclo  del  cuádruple  tratado^ 
eadetrir^  en  abril  de  1834 ,  una  especie  de  liga  entre 
lalfig^h n  a  y  la  1  rancia  con  bispaoa  j  Fui  Uigal ,  en 
€l»iilríBb;  hasta  cierto  punto ,  con  el  resto  de  la  Euro- 
pa ,  combatiendo  á  la  España  de  Isabel  para  eslable- 
mr  la  de  li.  Carlos. . 

De  tal  situación  era  forzoso  á  la  Europa  salir 
para  |)(niür»e  en  ariHofiía;  pues  Francia  que  era, 
porddcirlo  asi  y  la  piedra  del  escándalo  de  Europa, 
e^  faii  importante  en  la  balanza  que  regula  el  des« 
tino  de  las  naciones ,  como  toda  nación  que  cuenta 
treinta  y  seis  millones  de  habitantes,  colocados  en 
hermoso  y  fértil  suelo,  que  paga  al  año  mil  ciento 
treinta  j  tres  millones  de  francos,  que  tiene  un  ejér- 
cito de  mas  de  cuatrocientos  mil  hombres  y  treinta* 
y  tres  navios,  siete  fragatas  y  doscientos  trece  bu- 
ques menores  de  guerra.  De  acuerdo,  pues,  cami- 
naban las  í.T¿in(l(»s  potencias  en  lodos  los  demás  pun- 
tos, escepto  en  los  de  sucesión  y  principios  politices 
agitados  en  Espalia  y  Portugah  A  la  época  que  re-^ 
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corro^  es  decir  el  de  marzo  de  1840,  ea  que  el 
ministerio  Thiers  lomó  las  riendas  del  gobierno  fran- 
cés,  habíanse  ja  resuelto  casi  todas  las  grandes  cues- 
ttones  *  europiBas;  La  bélgica  había  ad^aíridé  i  de 
fltenerdo  con  la  Europa,  una  existencia  itidqwnüiwi- 
tn  como  reino,  j  arreglado  sus  diíerenda»  con  la 
Holanda  por  el  intermédío  de  las  reladonésrdiphH' 

luáticas.  Aiicuiia  había  sido  licuada  por  los  fran- 
ceses. La  suerte  de  la  Polonia,  reducida  á  una  pro- 
vincia de  Rusia,  pertenecía  á  la  categoria  de  ioa'lbe- 
chos  consumados.  La  cuestión  de  sucesión  á  la  coro- 
na de  España  habíase  resuelto  en  Yergara,  ;  ]>oa 
Cárlos  prisionero  en  Boorges  desmostüaba^'ifne  sn 
causa  había  sido  vencida ,  y  que  no  podía  dejar  de 
serlo  enteramenley  apenas  se  hiciese  uso  de  los  in- 
mensos medios  de  que  disponía  el  Duque  de  la  Vic- 
lorÍR ,  comparados  con  los  iasígDihcantes  de  que  ya 
podía  disponer  Cabrera,  entonces  moribundo^:  Res- 
taba solü  [jara  el  completo  arrr^lo  de  las  ruosliories 
europeas,  la  mas  delicada  y  difícil,  ia  cuestiona  de 
Oriente.  En  ella  se  encerraban  los  interéseé  Mis  vi- 
tales para  la  Europa ,  inleréses  materiales  de  la  pri- 
mera categoría  para  la  Inglaterra,  enlazados  con  bos 
colosales  establecimientos  en  la  India.  InteréieB  no 
menos  importantes  para  la  Rusia,  y  que  había  ase- 
gurado por  las  inmensas  ventajas  que  la  diera  h  po^ 
sesión  de  Polonia,  de  la  Silistria  y  de  las  provincias 
del  Caucase,  asi  como  por  la  conservación  de  sü  in- 
fluencia preferente  en  Persia,  á  donde  había  llegado 
hasta  ifiÜuii  en  el  nutubraiuíenlo  de  su  Scliah.  Mas 
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todavía,  la  sitiiacioii  manentánea  de  k  Rusia  eíi  Tór- 

quia  ^  era  iomensamente  ventajosa ,  gracias  á  las  es« 
tipahicioDes  dei  tratado  de  Andríiiópoiis ,  y  todavía 
mas  del  de  Uiddar  Skelesi ,  que  kabia  creado  ona 
e^^cie  de  protectorado  ruso  del  imperio  otomano, 
piiHeMlotado^  iadispensabte  pata  ia  conservación  de 
esto  imperio,  sobre  ludo,  desde  que  el  poder  materiai 
deii^KwwtN^Ali,  amonaba  hasta  su  eiiifttencia,  la  cual 
sel^Mndmba  en  Europa  como  ímportaatisiñia  al 
^uilibrio  general,  ya  para  contener  los  deseos  de  en* 
giaaáucimiento  raso,  ja  como  contrapeso  á  la  influen* 
v\i\  inglesa  en  Oriente.  Este  era  á  la  verdad  el  solo 
iatefés  de  las  demás  potencias.  £1  Austria ,  la  Fran- 
db^TrlaiProsíá,  eran  las  que  mas  desinteresadamenle 
de:>eabau  asegurar  la  iudepcndeucia  de  la  Tuquia,  y 
si  bien  proclamaban  siemfire  este  mismo  principio  la 
Rusia  y  la  Inglaterra,  podíase  desconfiar  de  la  sinceri«- 
dad  de  ambos  paises,  porque  en  Constantinoj^a  y  en 
Alejandría  se  agitaban  interéses  materiales ,  y  mas  de 
una  vez  contradictorios  entre  Rusia  é  Inglaterra ,  al 
paso  que  no  sucedía  lo  mismo  en  París,  Viena  y 
BerKn.  Difícil  era ,  pues,  en  campo  donde  se  deba- 
tían interéses  tan  opuestos  siempre  y  mas  de  una  vez 
completamente  incompatibles  ,  adoptar  un  camino 
sin  inconvenientes.  El  principal  empeño  momentáneo 
para  ia  Inglaterra ,  era  destruir  la  muy  preferente 
influencia  del  gabinete  ruso  en  Constantinopla ,  y  su 
posición  privilegiada  de  estar  en  posesión  de  la  es- 
pecie de  protectorado  creado  por  el  tratado  de  Unkiar 
Shelesi.  En  suma ,  destruir  este  tratado  fué  la  gran 
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mirá  del  gobierno  ingléa;  pm  oblenerlo»  éós  meiSos 

eran  los  solos.  Uno  la  via  de  la  fuerza  reuniéndose  la 
Inglaterra  y  la  Francia  contra  la  Rusia ,  j  forzando 
y  ocupando  los  Dardaneioe ,  reemplazar  en  el  Diván 

á  la  ialluencia  rusa  coa  la  inglesa  }  üancesa.  El  otro 
eia^atablecer  con  iel  gabinete  de  San»  Petenboii^f 
per  la  vía  de  Im  negociaciones ,  una  nueva  oilaáoion 
que  destruyendo  de  hecho  el  tratado  de  UnkiarjSske^ 
lesn  i  creaae  unas  nuevas  relaciones  intenAuMnIes 
entre  la  Tiinjiiía  y  la  Rusia,  on  las  que  la  primera 
Insultase  eoiancipada  de  las  segunda.  £1  primeao 
délos  medios  fué  el  que  prefirió  en  un  priiioípia  la 
Inglaterra,  pero  no  dejaba  de  tener  peligro,  y  aun 
así  se  lo  propaso  á  la  Francia ,  pero  la  Fnuieia  «  no^  io 

aceptó.  Jías  con  e!  se  conservaba  intacla  la  alianza 
anglo-franccsa  que  era  lo  que  la  Rusia  deseaba  á 
loda  costa  alterar ,  y  si  era  posible  destruir.  Debió 
poner  y  pondría  en  efecto  al  diestro  gabinete  de 
San  Petersburgo  en  la  balanza  de  su  juicio  si  era 
mas  ventajoso  á  su  política  general  romper  la  alian-* 
za  anglo-francesa  que  abandonar  las  ventajas  del 
tratado  de  ünkiar  Skeiessi.  Aquellas  no  podía  la 
Rusia  esplotarlas  por  el  momento ,  pues  que  la  era 
imposible  por  entonces  dejar  de  adherirse  al  princi- 
pio reconocido  por  toda  la  Europa  de  la  necesidad 
de  aceptar  como  base  inmutable  la  independencia 
del  imperio  otomano,  asegurándole  una  existencia 
propia  en  que  se  apoyase  el  principio  de  equilibrio. 
Pecidióse  al  parecer  la  Uusia  á  abandonar  las  ventas- 
jas  del  titilé  con  la  Tuiqulay  considerando  mas 
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úUl  ó  al  meaos  mas  aseqpiible ,  deshacer  la  alianaa 

anglo-francesa,  &  cojo  logro  podia  contribuir  la  po^ 
co  acertada  negativa  de  la  Fraacia  á  la  propuesta 
deilM  iBgleseSy  sobre  apoderarse  41a  ñotersa  de  loa 

Dardaiiclüs.  Lii  efecto ,  frustrado  por  la  iiidicaJa  iie- 
gatÍYai  de  k  Fraocia  el  proyecto  del  gabiaele  inglé^y 
norítelMBÓ  éh  sacrificar^  ó  al  menos  airentiirar  su  aKa»^ 
za  con  el  francés,  considerando  que  uniéndose  á  la 
AÉflí»y  i|6^imas  D&cil  consegnir  en  Torqnia  ana  ¡n- 
fluenciií  j^^ual  á  la  ijiie  ejercía  el  í:íil)iíi<Me  do  San  Ve- 
tetsbucgo^^  neutralizando  así  la  prepotencia  de  este 
en ^aqticl  imperio.  No  yaciló ,  piios ,  el  gabinete  bri«* 
láüicu ,  j  prehciiidiendo  absolutamente  de  la  Fran- 
dáy  ^'Uníó  á  la  Rusia,  y  con  ambas  el  Austria  y  Pfu- 
mtí}iHSQym  áúñ  potencias  vieron  de  hecho  romperse 
coa  la  alianza  angio-írancesa ,  que  para  dichas 
poiéseias  era  si  cabe,  negocio  todavía  mas  importan- 
te que  lo¿  intereses  que  se  debatían  en  la  cuestión 
defOrionte,  pnes  deseaban  también  que  se  dismina- 
yese  la  obinipotencta  rosa  en  Gonstantinopla ,  con-^ 
trabalaneeándola  por  la  inglesa.  De  este  modo  que-- 
ddMmfdichas  potencias  en  aptitud  de  indinarse  á  uno 
ú  ülro  lado .  >('i:\m  las  eventualidades  sucesivas.  Fir— 
máae  >sia  conocimiento  ni  participación  de  la  Fran-^ 
da  <éliftmoso  tratado  del  15  de  jnlio  de  1840,  el 
cual , indujo  uua  iameusa  novedad  eu  las  relacio- 
na» ii(tenuicionales  que  formaban  el  anterior  derecho 
político  europeo,  anles  de  este  grave  é  importante 
suceapé  La  Francia  se  qu( d/t  sola  y  en  necesidad  de 
adoptar  ana  política  de  aislamiento  á  sos  propias  ftier^ 
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zas.  Esta  síluacíon  debió  dar  por  resultado  uaa  va* 
nación  eseadal*  £1  tratado  de  Lándrea  de  22  de 
abril  sigao  fué  de  alianza  anglo-francesa ,  su  aplica* 
cion  habla  coatribmdo  y  y  no  poco ,  á  la  resolución 
de  ia  caesiion  de  snceaion  en  Eapaffa.  £1  tratado  de 
15  de  julio  interrumpiendo  de  hecho  la  alianza ,  va- 
riaba esenctaimente  el  aspecto  de  todas  las  cuestio- 
nes diplomáticas. 

Llevaríame  muy  lejos  y  me  sacaría  de  mi  propósi- 
to entrar  en  el  análisis  detallado  de  esta  ímnensa  alte* 
ración  diplomática  verificada  coetáneamente  á  mi  di- 
misión definitiva  de  la  embajada,  la  que  se  veriücó  el 
25  de  julio»  y  de  cuyo  suceso  volveré  á  ocnparme  mas 
tarde,  limitándome  por  ahora  á  decir,  que  aquella 
gran  novedad  acabó  de  hecho  ó  cuando  menos  inter- 
rumpió d  tratado  de  Lóndres  de  22  de  abril,  ó  sea 
la  cuádruple  alianza.  Quedóse  pues  sola  y  aislada  la 
Francia,  y  olvidada  la  España,  que  no  considerándose 
gran  potencia,  no  hubo  de  tomar  parte  ninguna  en  el 
nuevo  tratado  de  Lóndres  de  15  de  julio.  Mas  esta  si- 
tuación, de  inmensos  peligros  para  la  paz  de  Europa, 
debia  relativamente  á  España  producir  el  mal  inmenso 
de  que  destruido  fundamentalmente  el  acuerdo  de  la 
Inglaterra  y  la  Francia,  pudieran  agitarse  entre  estos 
dos  estados  rivalidades  y  contrarios  intereses  en  detri- 
mento quizá  de  la  nación  española.  Es  decir,  que  no 
siendo  imposible  un  rompimiento  entre  ambos  paises, 
era  de  temer  que  cada  cual  procurase  en  España  un 
apoyo  contra  su  enemigo,  resultando  á  esta  perjuicios 
y  conflictos,  como  resultan  siempre  á  la  parte 
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que  se  eocueatra  e&lre  dos  adversftríos  poderosos. 
Basta  esto  para  esplicar  la  paite  qoe  el  gabinete  in- 
glés pudo  aceptar  en  los  acontecimíenloá  del  mes  de 
jÉlb^  agostO'j setiembre  en  España,  en  los  que  9«s 
ÍBleiBéée®  éeonsejaban  hacer  sayos  medios  que  pudie- 
ran ei^plearse  en  caso  de  guerra  ^  para  embarazar 
áia  Francia  ei  Espada  con  una  nueva  complicación. 

Tiin  (  ¡rrto  es  que  la  clave  de  los  aconlccimienlos  hu-* 
Bu^s  seeaGueatra  siempre  en  las  miras  interesadas 
éetoB-Míviduos  6  de  las  naciones.  Sea  como  quiera, 
la  Espaüa  que  no  pudia  dejar  de  participar  de  la  in- 
flnétia  «eral  qne  envolvía  la  situación  de  los  ne- 
gocios diplomálicos  en  Europa  debia  esperimenlar  en 
sn>esta4o  interior  los  resultados  consiguientes  al  di- 
Teisa  apoyo  que  recibieran  los  dos  partidos  políticos 
eii  que  se  hallaba  dividida,  ¿a  de  parte  de  una  ú  o  Ira 
derlas  idos  grandes  potencias  antes  aliadas.  Llevado 
fué  á  cabo  en  todas  sus  parles ,  aunque  á  despecho  de 
la  Francia,  el  tratado  del  15  de  julio,  y  desplegan-* 
áú'h  nueva  alianza  todos  los  inmensos  recursos  ma- 
teriales )  morales  dtí  que  podía  disponer,  como 
eoeasto  fueron  tomados  fiehirout  y  San  Juan  de 
ktféi*^  ¥  Aden ,  el  importante  punto  de  Aden ,  vino 
aponer  de  ios  ingleses,  ocupando  el  pabellón  bi  íiá- 
aioo  él  (íunto  central  entre  Suez  y  Bombay ,  confir- 
mando el  hecho  de  reinar  la  Inglaterra  desde  la  em- 
bocadura del  Ganges  hasta  la  del  Indo.  £1  poder 
colosal  de  Meheroet  Ali ,  colosal  para  Oriente ,  pero 
mezquino  y  raquítico  ante  la  gran  liga  de  Rusia ,  In- 
glaterra ,  Austria  y  Prusia,  tanto  mas,  cuanto  el  apa* 
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}  o  do  la  Francia  era  taa  poco  caloroso  como  po- 
co imnediatos  y  evidentes  loa  interéses  frattoeses  en 
Egipto:  cayó,  pues,  desbedio  enpoho  su  poder  j  su 
importancia,  y  bubo  de  posternarse  na  ante  el  Sul* 
tan  Mahomud  II ,  ya  muerto ,  pero  que  al  eabio<  era 
hombre  de  algún  valer,  sino  ante  el  de  su  hijo  joven, 
enfermo  y  débiL  Mahomud  había  querido  equívoca^ 
demente  hacer  consistir  so  fuerza  en  la  adepcmi  dd 
principio  reíonnador  para  que  la  Turquía  no  estaba 
preparada.  Su  hijo  no  pudo  contar  con  otra  msa  que 
con  la  imperiosa  necesidad,  reconocida  por  todos,  do 
asegurar  una  existencia  indepenüienle  y  una  nacio- 
nalidad propia  al  desfallecido  y  moribundo  imperio 
oloaiaao,  como  única  garantía  para  el  equilibrio 
europeo.  En  el  aislamiento  de  la  Francia ,  mas  como 
cuestión  de  decoro  que  de  interés  positivo ,  aparen- 
tó ,  sin  gran  calor ,  sostener  hasta  cierto  punto  la  mal 
parada  causa  de  Mehemet-Alí.  En  todo  caso ,  coro- 
nados fueron  con  completo  éxito  los  grandes  fines  que 
el  tratado  de  15  de  julio ,  se  había  propuesto,  y  esto 
sucedido  9  debía  por  necesidad  morir  envuelto  en  su 
ihuuío  el  gabinete  francés ,  que  á  fuer  de  entusiasta 
celoso  de  la  nacionalidad  francesa  había  manejado  la 
situación  con  mas  patriotismo  (juí^  prudencia ,  pues 
en  efecto  sin  su  caída,  acaso  hubiese  estallado  en 
Europa  una  guerra  de  resultados  incalculables.  Ca- 
yó, pues,  el  gabinete  Thiers:  sucedióle  el  nuevo 
gabinete  Soult  y  Guízot  en  octubre.  Apenas  hubo  to« 
mado  las  riendas  del  gobierno,  empezó  á  trabajar  pa- 
ra sin  pérdida  de  su  decoro  restaUocer  á  la  Francia 
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en  la  gran  alianr^a  europea ,  Jo  que  no  se  verificó 
hasta  el  13  de  julio  de  1841  en  que  se  lirmó  el  pro- 

<  -^¥éel\o  á  tomar  el  hilo  iaterrumpido  de  los  acoD- 
teriMfci  titos  en  España  después  de  la  forzosa  digro^ 

sien  á  que  me  obligó  la  esplieacion  de  como  la  exiíi^ 
teocía  del  gabinete  Thiers  fué  esta  vez ,  bajo  cierta 
aspeélo  ;  dé  muy  funesto  indujo  para  la  Espaffa ,  ha^ 
hiendo  coronado  su  obra  con  la  lan  importante  co-* 
OMKimÍpdrtaiia  declaración  hecha  en  las  Cámaras  por 
oh  miembro  que  había  sido  del  gabinete  Thiers ,  en 
qu§  dijo  en  plena  Cámara,  que  un,  dia  el  gabineíe 
á  ijfwi  Aoiío  pertenecido ,  habia  pensado  en  la  ocih 
pación  á  immo  armada  de  las  Islas  Baleares ,  que 
d&iiaberse  verificado  habría  sido  un  gran  escándalo 
en ^  mondo  culto,  si  bien  no  hubiese  podido  veri- 
ficarse por  sorpresa ,  pues  en  el  mes  de  julio  habia 
yo  prevenido  al  gobierno  de  la  posibilidad  de  existir 
tan  (1(  sacordado  inlenlo. 

l^or  otra  parte  el  gobierno  francés  durante  casi 
iodo  el  tiempo  de  existencia  del  gabinete  Thiers ,  es 
lácil  concebir  que  envuelto  en  las  grandes  díiículla- 
des  diplomáticas  que  d^ian  deribarse  del  tratado  de 
15  de  julio,  no  estaría  en  el  caso  de  fijar  su  atención 
en  la  causa  española ,  y  se  quedó  en  efecto  como  en 
segando  término  durante  los  inmensos  apuros  en  que 
se  encontraba  el  gabinete  francés  para  resolver  la 
gravísima  cuestión  de  Oriente.  Así  ftié  en  efecto ,  y 
puede  decirse  que  después  de  las  comunicadones  de 
la  administración  francesa  conmigo,  de  que  ya  he 
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hecfao  larga  meBdon,  nada  ímpoiianle  octirri6  en 

nuestras  relacioiuis  csteriores  hasta  el  mes  de  julio. 

No  era  laa  indiferenle ,  á  decir  verdad ,  el  estado 
de  ks  cuesüoiies  iateriores ,  las  cuales  cooalíUiiaa 
cada  dia  mi  posición  como  embajador  mas  embara- 
zosa y  diúcii.  Por  el  mes  de  juoio  había  resuello  k 
Regenta  dejar  i  Madrid  y  trasladarse  á  Catálufia  coa 
el  motivo  OdluasiUc  de  exigir  la  salud  de  la  Reina 
Isabel  tomar  los  baños  minerales  de  Caldas:  pero  en 
España  y  fuera  no  se  pudo  suponer  que  el  solo  mo-* 
tivo  de  esle  viaje  íuese  simplemente  una  causa  de 
salud ;  reputóse  por  lodos  como  un  viaje  político  que 
cada  cual  consideraba  útil  ó  temible,  según  los  di- 
ferentes raciocinios  que  sobre  él  íormára.  (Juieu  su- 
ponía entre  la  Gobernadora  y  el  Duque  combinaciiH* 
nes  políticas  de  tal  ó  cual  naturaleza.  Suponíase  á 
ambos  en  tan  completo  acuerdo ,  cuanto  la  Regenta 
había  identíGcado  todos  sus  pasos  y  todas  sus  opí* 
niones  con  las  del  Duque,  y  le  lialiia  colmado  á  ma- 
nos llenas  de  cuanto  un  rey  puede  conceder  i  un 
subdito:  grados,  condecoraciones,  honores ^  títulos, 
grandeza,  regalos,  todo  iiabia  sido  prodigado  por  la 
Gobernadora  al  general  Espartero,  que  desde  toxor' 

nel  en  I83i  habia  sido  encundíiado  a  ]<i  altura 
desde  el  Principe  de  la  Paz  no  liabia  alcanzado  nin- 
gún espafiol.  En  fin ,  habia  hecho  mas  la  Regenta 
culi  duloiu^a  imprevisión  ;  habia  creado  en  el  duque 
de  la  Victoria  un  arbitrio  omnipotente  de  los  destinos 
de  la  monarquía ,  ;y  aun  de  la  suerte  de  la  misma 
Regenta ,  que  lo  habia  alzado  sin  apercibirse  de  los 
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íMDiiTeiiieittes  de  sa  enemubramieBto.  Temms  j 

recelos  de  distinta  naturaleza  inspiraba  á  otros  el 
viaje  y  cofisideraodo  que  después  de  las  publicaciones 
del  secretario  de  campaña  del  Duque  de  la  Victoria, 

no  era  diíícil  preveer  que  acaso  el  Duque  si»  propo- 

riÉ  Wtülotir  el  poder  de  las  iñaiios  del  partido 'polt^ 

tico  Mamado  moderado,  para  hacerlo  pa$ar  al  llama^ 
d^iexdilado.  .  iíí:ímíi«( 

■  i4|Jtti»i/eoiiflicto  de^  opiníoaes  encontradas  v^hasta 

que  los  acouleciuiieulo»  vuiieron  á  esclarecer  la  Aer- 

úni^iéúimuiNí  algfobierno  rraiicés¿  Recélaba  ék  íH^ 

sidenle  d©l*Cii*«^e  Mr:  1%^^  queel-Wje  de  la 
B«iaal6aia  ppr  objülo  dar  un  golpe  de  Estado  que 
pusiera  en  peligro  la  Constitución  j  las  instituciones. 
En  altas  regiones  de  París  temíase  al  mismo  tiempo 
con  mas  exactitud , .  no  un  golpe  de  £stado  en  es- 
te sentido  9  sino  un  desbordamiento  revolucionario: 
Combatir  me  tocaba  é  mí  tan  encontradas  opiniones, 
rechazando  con  suavidad  diplomática  imputaciones 
tan  poco  fundadas  todavía,  y  sobre  lodo  que  con  sü 
sola  discusión  ante  un  gabinete  estranjero  y  menos- 
cababan hasta  cierto  punto  el  deréeho  peculiar  de 
cada  país  de  discutir  )  arreglar  sus  cuestiones  inte- 
riores. Hicelo,  pues  y  con  tanta  mas  ventaja ,  cuan*- 
to  íuí  instruido  personalmente  por  la  augusta  mano 
de  la  Regenta.  Decíame  S.  M.  que  yendo  á  Catalu» 
fia  por  la  necesidad  de  bafios^  se  proponía  ver  el 
ejército  y  á  su  General  en  gefe,  el  que  le  inspiraba 
la  mas  ilimitada  confianza  por  su  adhesión  á  su  Real 
persona  y  á  la  Coastitucion  del  Estado:  tales  Tueron 
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lestiialmenlc  sus  palabras.  Añadióme  también  por 
úlUnio  que  á  su  vuelia  se  propooia  paaar  p^f  la»  pro-* 
vincia»  VasGoagada»,  idea  que  repuié  allaMiite  po- 
lítica ,  para  que  se  acabase  de  ¿u  raigar  mas  y  mas  la 
paZi  ea  ella»,  producieaido  ua  efecto  mu^  iavorabld 
la  prefiencia  de  la  Gobernadora  y  de  sus  ¡nocenles 
byasen  la  opi^úon  de  aquello:»  .esforzados  y  leales 
montañeses. 

Mas  nada  de  esto  se  verificó:  la  aurora  de  la  paz 

asomaba  con  todo  su  brillo  sobre  el  horizoniLe  espa* 
fiol  al  principiar  el  verano  .de  1840  ^  époea  en  que 
dejaron  la  Regenta  y  sus  hijas  el  alcázar  de  susabue- 
lo6;  á  despecho  de  cuautos.  hombres  políticos  había 
en  la  corte,  y  contra  la  espresa  volnnlad  de  lodos 
sus  ministros.  Todos,  esceplo  la  Gobernadora,  presa- 
giaban tristemente  del  viaje ,  pero  nadie  entonces 
pudo  imaginar  tan  recia  tormenta.  Antes  de  la  salí-» 
da  de  Madrid  cambióse  el  camino  que  debía. llevar 
para  Barcelona  la  Real  conritiva »  cay  a  dirección  de- 
seaba la  Gobernadora  fuese  por  Valencia;  mas  el 
Duqoe  que  aun  no  había  terminado  del  todo  su  cam- 
paña en  Aragón  ^  puea  aunque  babia  tomado  á  Cas-^ 
tellote  y  Cantavieja,  íallabale  Morella,  sea  por  esto 
ó  por  lo  que  íuese,  decidió  que  el  camino  lúe  ra  por 
Zaragoza.  El  tránsito  desde  Madrid  á  la  capital  de 
Aragón  fué  un  no  interruiii[>ido  testimonio  de  las  po- 
blaciones enajenadas  de  gozo  al  ver  en  su  seno  á  la 
Regenta  y  á  sus  bijas.  Participar  debió  de  este  en- 
tusiasiuo  también  la  dividiou  del  bizarro  General 
CoDcIia ,  que  cerca  de  Siguenza  dió  ¿  laa  armas  de 
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ia  Reina  uno  de  los  días  iiia&gkMria$o&,de  Ja  goena, 
j  de  ÍMMmo»  iwnltadM^  pues  demNMMvIó  abtolu-*- 

iamentey  con  habilidad  que  honrará  siempre  á  eMe 
jóren  Gwent ,  el  plan  de  MaloiÉseda ,  que  eecilada 
fm  'flrilii  Li  af^T'^despuos  do  habéirteíi^lado  á  ('.astilla  la 
Vieja  se  dirigla.po^iikis  £ncartacioae&^y  para  r'ncen««' 
éalaéilMeMt  ie^iiiimqoiwl  eni>ln»({MS0Íídci»»^a>U 
contadas ,  uniéndosele  todas  las  fuei  zus  de  Palacios 
]MlMtMii»rlisias  que:  vagaba»  por  hi'^yvevikioNk.iéei 
OaideiÉl  11  hi MmtAmf,  daadb  eé  todoleélot  lu^ar  á  qM 
4!Íabi:erJi  hiciese  > una  putUa  sobre  Aragón,  pian  de 
ywWiipeHiiifMtd  coapdoiienU)^  f  fionkOiotthabte 
de  sus  nioviiiiiciiLos  sobre  B<»leta,  de  (jue  avisé  ron 
apoif4ifiúdadfé  loa  fireneraka  dejAragon^^  ttel  {il«»d& 
SiifétAfiimíiéiif  'méi  ¿detédhidas>  iaíbnitaéioikeit  dÍMl 
G4M&Aiiiicai:ioift>iii46JrCeplada  por  mi  diligencia  \  rela«« 
dcmea » en  la  cual ,  que  conservo  origioal  f  faacía  Ca- 
brera á  Balmaseda  varias  prevenciones  que  pueden 
verse  en  los  Dodunentos  (!)•  ha  todo  caso  la  vic- 
toria de  Coacha  j  su  rápida  marcha  hácia  las  pro«« 
alacias,  á  donde  llegó  en  poquísimos  días,  reunién- 
dose á  lasfueraaa  del  Yirej  de  Navarra»  Rivero^  him 
abortar  lodos  los  planes  de  Gabrefa  y  la  espedieioa 
del  geie  cadisla ,  cuyo  recuerdo  estremece  todavía  a 
las  infelices  poblaciones  por  donde  esparció  el  terror 
\  el  (  spauU).  l'enelró  sin  embargo  lialmaseda  en  la 
tierra  íoral ,  y  en  eüa  vino  á  resolverse  la  gran  cue»» 
lion  de  aquella  época,  acerca  de  la  cnal  mis  opiniones 
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habían  sido  imautables ,  pensando  qde  la  soeite  de 

la  paz  en  Navarra  y  país  Vascongado  dependía  solo 
dfll  pais'misnHKi  iBisáiort  efyto.nilÉnhadai  cottiiMU 

zas  no  indiferentes  el  pais  Vascongado ,  el  mismo  en 
que  Aoasi  cantes  el  grito  de  Carlos  Vibahia-iúdarnttil 
otdspa  qnerjnflainabá'todo»  iéS'O^nzonesiillaSi^ 
Ha  ijpoca  liabia  pasado:  la  opinioa  de  los  naturales 
astaiia.on' lavor  ido  iapaaL.y  reconciliación]^  y^teb^n»^ 
Mtesat^d&iaquet  pueblo  Valiente '?  ^^litio  faitoÉMi 
autica. ,  Jdisai  ÜahaaM'Ua  el  pais  Va¿»üOugado  y  a)^ar-> 
9é»todi9|  coBbra  él  faésifldBkáneo^mloiedi^iÉtS'mift^ 
»es  alaveáes  hostilizando  SU' Tetaguardia  y  fueron  bas*# 
lantes  para  coiocat  ¿a  espedicioa  carlista,  en  Jiaa  in*^^ 
edoMuti^eioaijr  atslamiénto'  aemejanté  al!»oliiii|dtr>^ 

habían  liaN.nio  las  tropas  de  la  Ivr'ina  cuaridu  la 
ukkü  idei»{)ais<  les  >  erat  contraria^^ ;  y  que  I ué  ¿oeviLabloiN 
iiKíateidijf^récuimr'  de  ;sa<¿fin ,  queí>oonsÉaniraiNéBi» 
Generales  Uivero  y  (Joaciia,  übü^aüdo  á  üahiiaseda 
á-feíugiaes&eá  fVaneia  con*  cuatiie><ttñláionibrarid9 
8Qt«ipedicion,  díspersándos^F  lo»  unoor|M9ÍéAd4''«íaM 
cbos  .prisioneros ,  y  desapareciendo  U>dü5  couio  por 
eocAnlo^  d^ando.  las  pj^óvíneíasl  Vascragadod  f  üm^. 
mniiit'en'rcohipleta  tranquilidad/ Balnia^^  ya  en 
Erdnda  iaé  iinnediolitinetUe  preso,  gracias  á  k  Is^uo^ 
na  )T«ldnta¿  det  gobiehio  -  ífancés,»  Jiév^do»fi4rl  génM 
darme»  á  París,  v  en  seguida  á  la  ciudadela  de 

^MíiiÁiil^^e:  Voheil  al  Tiaje  do  la';ReiÍMi:|b  M^^é 
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d€)é  en  el  camino  de  Zaragoza  ^  diré  que  mi  misíoa 
en  Paris  estaba  7a  enUwoes  redocida  á  una  especie 

de  superiutendencia  de  policía,  poco  grata  en  ver- 
4ml4ff^Vmf9ifM9m  qtoi^tyignaba'  é^íoirtñjtéé^t  era 

preciso  no  descuidar.  Na«oóiifAler«i>éenveniteíhÍe<p©^ 
impctos  de  que- ne  me  íuera  posible  prescindir,  re^ 
vflhflriéwitiádierórdé  medios  qiie^desplegué  efrtoDttt^ 

ees  pura  que  no  se  me  escapase  ningún  iiilo  de  los 

iaMM^4tiei€ompottiM  la  iame^  madeja 'de  iúiti^ 
¿as  caíKitaBt'^rno  tt^riibUisi  i'i^ra  císto  'effwti^tmiú 
atpMéia4>Lodas  parles^*  y  atender  con  escalo»* me- 

sion ,  couiu  en  tantas  otras ,  me  propurcionó  medios 

dii  lyaroei»  «m  aeciop  ét  ireeea  mogr  efioaz»,  haiUi  dea^ 
tm% dawlia 'Jeübe wleifihes  carlistas  ^  j  éef  cétítm^fj 

sabec4Uiai  era  la  tipiniun  de  Jos  depósitos  y  fuera  de 

FfHOML. .  Trisk«  oBoio' 'era-  estb  k  ta  ^verdadi ^  '^f 

taiUü  para  librarme  de  él ,  no  me  íjiuídaha  otro  me— 
dÍ0iqpM^epe(iriiU0Ya9  dimisioDes>  íundándemeBÍem^ 
pre  en  el  desacuerdo  permanente  del  sistema  poIRteé 
que  el  gobierno  de  Madrid  insistía  en  mandarme  se- 
guir relalívaniente  al  partido  cariísta ,  sistema  que 
\o  reputaba  altamente  perjudicial.  Nada  puede  dar 
idea  mas  cabal  de  cual  era  en  esta  parte  mi  opinión 
en  aquellos  momentos,  como  tradadar  integro  lo  que 
dije  oficialmente  en  25  de  abril  de  1840  al  ministro 
de  Estado.  ^ 
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At  Exemo»  Sr.  mintHm  de  E$túéú^  €l  Smhajaámr 

esirmrduéario. 

**Mu}  Sr.  mió:  el  asunto  de  mi  separación  abso- 
luta ó  temporal  de  esla  l:iiumada ,  <)ue  ha  sido  varias 
veces  objeto  de  mi  correspondencia  confidenciat^  de»* 
de  que  S.  M.  no  tuvo  á  bien  admitir  la  dimisión  que 
tuve  la  honra  de  bacer  de  ella  coo  íecha  de  7  de  ene* 
ro  de  este  año ,  exigía  ya  darle  un  carácter  ofteíal 
que  lo  lijase  ^  determinase  de  una  manera  definitiva. 

Me  pemítiré  recordará  Y.  S.  lo  que  está  coMig** 
nado  en  esa  secretaria  de  Estado;  á  saber,  que  mi 
aceptación  de  este  pues^to ,  tuvo  desde  el  principio  ua 
carácter  de  combion  temporal ,  pues  en  el  decreto  de 
mi  nombramiento  se  dice:  ''hasta  que  se  disponga 
otra  cosa siendo  de  advertir  que  se  k  dió  el  nombre 
y  carácter  de  Embajada  estraordinaria» 

Hablando  á  Y.  £.  con  la  \erdad  que  caracteriza 
á  un  hoosbre  de  bien  le  diré ,  queasiy  solo  aaiioba* 
bria  ace{)tado ,  pues  al  paso  que  he  deseado  y  deseo 
siempre  con  toda  mi  alma  servir  á  S.  M.  }  ai  Asta- 
do cuantas  veces  me  sea  posible,  be  tenido  siempre 
y  conservo  una  repugnancia  invencible  á  constituir** 
me  empleado  de  oiicio  y  permanente. 

Coando  me  encargué,  £xcmo«  Sr. ,  de  este  pues** 
lo,  habia  cucsliüiies  diplomáticas  que  afilar,  iiabía 
en  este  gabinete  una  política  funesta  que  combatir  y 
que  procurar  cambiar.  Hubo  después  peripecias  po- 
líticas que  prepararon  el  pata  siempre  célebre  con- 
venio de  Veif  ara^  en  que  tomando  la  parte  posible. 
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se  podían  preslar  grandes  servicios,  que  pusieran  á 
D.  Cário8  eo  la  neoeaidad  de  buscar  asilo  en  Francia. 
Una  vez  dentro  de  este  reino,  quedaba  un  gravísimo 
punto ,  cnal  era  eonseguir  que  este  gabinete  impidie-^ 
M#BiíM£árlD8*a|te<r  'de  iliie^o  obn  s»  presencia  el» 
nuestro  suelo  la  guerra  civil,  que  habia  perdido  toda 

tf>iiwtiaiádud-€cw  8Q  salida  de  Bspafia>  ;  í  « 
"MiirrieiMMMetfftñÉe^  estas  resueltas  etl'  el 
tíempa  que  ^rvi  esta  embajada  con  fortuna,  pero 
qUÍI%|riÉHrtofe90ehBS-,ila  dceión  dípiomáticU  césaby 
como  lia  cesado  en  efecto,  convirtiéndose  este  puesto 
Qtt»«pia^/¥erdadera  superinteadencia  de  poiieía,  en  la 
e«irMirWiserlvídio^<}iiedaba  taeseilígiio  de  m 
Embajador,  á  saber,  el  de  poner  en  ppder  del  go- 
mpMa  Hidée  los  hilos  de  Ia&  inaquinacioiies  eariístas^.^ 

Esto  se  ha  logrado  también  como  V.  E.  sabe;  lo  solo 
que  resta  ei^  los  momentos  presentes  es  ejercer  una 
€ífmét»ée  npígühiicia  material ,  de  acuerdo  con  lá 
polida  francesa,  la  que  ni  escitacioaes  necesita:  tal 
eiBlMiMi|MpacÍ0ii  franca  7  decidida  qoe  este  gobiei^ 
no  fmtladioy  á  la  causa  de  S.  M.  Mas  en  todo  caso 
esta  accioQ  ai  esta  actitud  no  son  decorosas  para  un 
Embajador,  y  sobre  todo  para  mi  carácter  privado; 
es  lan  violenta  y  desagradable ,  que  debo  declarar  á 
V.  £•  con  íraaqaeza  que  no  puedo  soportarla  en 
manera  alguna  por  mas  tiempo. 

No  diré  yO)  Excmo.  Sr.,  que  se  liayan  concluido 
aquí  todos  loa  negocios  gravea:  diré  mas,  terminada 
la  guerra  ci  \  il ,  u  destruidos  completamente  todos  los 
grandes  focos  de  Aragón  y  Cataluña ,  debe  agitarse 
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una  Cfieslíoii  de  inlerés  capital,  coal  ea  la  del  reoono* 

cimiento  de  las  potencias  que  oo  lo  han  hecho  al  go-* 
bíerno  de  S.  M. ,  lo  cual  es  mas  que  probable  Iraí* 
f^a  <^óf»igO'Ufle  ^ran  ne^octaftofi  diplomática,  qil^iil 
(W^argado  por  S.  M.  úa  ellci  le  i^ropoicioiiase  hacéis 
un  aervieio  iiupdrlaflile*  Si  esieicaao  Jlegi&8e^j*díf>ll9 
eslimase  que  }o  podría  llenar  sus  deseos,  cierlaíiu  ii- 
le  uo>rehiiaaria}voivtír.  á  Taris  desde  ou  cu  vos 
intefé^est  completamenlé  abaudoBados  < potílnirj^iadiv 
que  S.  M.  me  conlió  lus  de  su  servicio  en  1834,  exi* 
gen  algua  tiempo  mi  preaenda»^  lode  lo^qaeiiaMi;» 
servicio  temporal ,  sieitipra  y  e»  cuakfoiéf  tíeKpo  y 
eft  cualquiera  ualuraleza  que  bea,  lo  iiai  é  cou  el  míkn 
gustos  pero  coBstüuiilné  empleado  emiy^aiMíijl 
nencia,  repilo  á  V.  E-  olra  vez  y  otras  mil  veces  qfMÍ 
tto  itto  es  posibii3  ea  m  im  ra  alguna*  .^i  .  .i  '^t^  wl»li 
.  i  T  no  aon,  ExcmOé  Sr.^  lasmouea^spueataailiMf 

la  aquí  Ia>  solas  que  haci^i  iinariabli*  mi  resolución 
de;  retirarme  ó  .iemporal  6  absoluiataaiKe :  existe^ 
otraff  'dos  rascmesy  6  diciendo  miejor ,  difieiriladeai» 

La>uua  es  de  naturaleza  polilica,  aunque  no  inventa 

ciblei  la  otra  es  material  y  pero  difieil  de  raoMPatefi 
La  poUtica  es  la^ue  tantas  veces  hemos  dhMili^i 

do,  V  cuja  ¡situación  de  heclio  consiitu}:e  una  auo^ 
malin^  que  ya  se  acerca  mucho  á  un;  abaurdo;)  Sélwí 

dice  que  mi  presencia  en  este  punto  es  útil  al  servwi 
CIO ,  iusislieudo  en  que  permanezca  en  él,  y^imiáéñr 
dome  en  este  empeño  mas  honor  del:  qué-  ntesaiopf; 
pero  ai  misuio  tiempo  se  me  niegan  1()í1í)>  los  medios 
que  j/0  repulo  como  mejores  para  continuar  eá  aisÉe»^ 
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ma  que  no  debe  haber  mdo  malo  coaiida  (ot  aaunliis 

esiáa  eo  el  ca9D  en  que  se  encuentran.  Se  aumenta 
inif f iii w¿frirM*i ^€ém  ia  OMifiaaza  que>^.  M4  «eieon- 
cf^de^^éseáodto  IfliiiperHanieneia  aquí,  y  al- Mfetnó 
ti^m^  d^m&xcbaja  Y  liuanlla  aoleia  maltiiaii  qpe 
por  <oigiacÍB  eaaoce^et  páblico,  de^iwienpleadlo  tao 

subalterno  como  un  cónsul,  cuva  remoción  he  p<»di- 
<Í0'irei(i»ace«i>obckiimaale9  no  habiunUo:»eiBe  UaUo 

Esto  iiu  puede  ser,  Excmo.  Sr. ,  cuaiulo  cia¡iu>s 
regidaaípor.laaaiiiigiias  fonnas  de  gobierno;  iaa  opn 
nkiriea  íindíiMorie»  eran  enteramente  JndgnificaMeay 

porque  se  haliabaa  ecli|jsailah  atile  la  oinnipolcnte 
voluntad  del  Soberano ;  pero  hoy  la  publicidad  que 
Iraen'ecmsiLio  ías  formas  de  gobierno  rcpresenlalivo 
iiupoimu  á. todo  hombre  públii  n  una  ^e^[luIl^abllidad 
moral  4aiaiia^aotos,  ique  son  del  dominio  de  ia  opi- 
nión general,  la  cual  ¡uz^a  de  ellos  por  la  uolurie— 
dadiqae  Jet-dan  la  discusión  y  la  imprenta,  Pero  aoiH 
que)  está  epiniott  suele  perdonar  errores  y  equivoca-^ 
ciüue^s;  caiiiica  de  baja  ^  atubicioda  la  couducla  de 
los.qaoripolí ^aserrar  on  empleo  público  no  reparad 
earir«i*ée¡lifnmHlados  basta  el  estremo  de  sostener  pro-^ 
Rectos  eonlrarios  á  lo  que  con  poca  ó  mucha  razón 
Ies  dicta  sa  honor  ó  su  conciencia  en  favor  de  los  io- 
leréses  d(?  sii  píH  r¡a. 

La  diücuitad  material  de  que  he  hecho  mención 
es  la  falta  absoluta  de  medios  suficientes  para  con- 
liuuar  eit  este  pue&lO;  del  solo  modo  con  que  es  po- 
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siMe  servir  con  atiKdad ,  \  del  solo  cvmi  que  pudiera 

lui  decoro  periuiiirme  coolmuar  en  él. 

Ha  aqui ,  puea  y  remoiáns  todas  las  razones  que 

me  raiieveii  á  roíjar  á  V.  1^  incline  el  ánimo  deS. 
¿ipertuíLurmo  relirar  de  aqui  au  1^  <k>ciiiA<qüe  Syi»«Atj 
Qiea.feitai ; conveniente.  €reD^  queí>aií>.*téwWiih' idq 
¿úii  algún  derecho  para  icclamar  c^U  gracia,  que  se 
reduce  1»  soma-  enitan  mi  rnina  y  á  salvar  wúmx^ 
ro.  Es  preciso,  Excmo.  Sr. ,  que  \o  salga ^égiafaai'i 
tiduaibre^  ^ubvc  mi  biLuacioii ,  iacertiduqibres  de  que 
paptiGÍpa  mi  rramília^  y  de  las^oe^iiiego^ewififlaáiáa^ 
mente  á  V,  B;  me  saque  á  correo  rehlñito^fMñ^ohiáp 
w  üoa^cuiiicia  de  una  maaura  doliiiitiva.^^4>iO:i 
guarde elc«"  r  i  j  i  '  :  i     i  .  .-r.^   '    ' \  -\^  UlUauh)' 
A  \  \  \í\\)n  mis  deseos  di»  df^jar  ;H[uel  puesto  el  mis- 
UK>.£onaaa^enla  cada  dia  ma&  prolaado  de  la  6ÍU^ 
ción^  I  Vatios tiiDoideáiés^  á  cual  mii»  iiigraléaVviae 

hacían  deseai  cada  vez  niaa  dejar  los  negocios  pu- 
btoeos.;  finla:época  que  recorro^  dirigióse  ámldDwi 
Aj  reclamando  protección V  y  hoiardó'inndbMdias 
en  apMecerse  en  micasa^  de  cuya  ocurreucia  iiu.i#^ 
lacioi^ » podría  hoy  ser  jiiirada  icome  mpeqlmp^^ii 
bien  no  lo  será  la  repetición -dcí  lo  que  ofiéiahnenle 
dü^^al  miuislro  deE^laido  co^  fecha  l/t4e  Juaj^o^^Ue 

aqui-cd  lleapachOk  >  •  "  i  ':;.•;!:  i»"  i:l:>ÍU'**>I 
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Al  Exema.  Sr.  ministro  4e  MMadOp  el  Embajador 

(féiraordimirio^ 

Muy  Sr.  mió  :  con  fecha  2  del  próximo  me  es- 
cribió desda  lolosa  D.  £•  A.  uoa  larga  é  ialeresaalQ 
carta ,  á  la  que  acompilialMi  un  salvo  conducto  da^ 
do  por  V.  E.  en  8  de  enero  de  este  ano.  En  él  pre- 
TODÍa  y«  £.  á  las  autoridades  consulares  de  S.  M.  se 
protegiese  su  persona.  Referiame  haber  sida  lla- 
mado por  la  policía  y  añadiéndome  que  temía  sí  po-^ 
dria  ser  atropellado,  en  cuyo  caso  impartma  mi  pro- 
tección. Vislo  en  toda  regla  el  salvo  conducto,  con- 
testé á  dicbo  A.  con  fectia  del  6  diciéndole  tes-* 
toalnie&te:  en  YÍrtod  del  doenmento  que  de- 
«  vuelvo  á  V.,  no  dude  que  si  reclama  mi  protec- 
«  don  en  calidad  de  Embajador  de  S«  M. ,  la  tendrá 
«  cumplida:"  repitióme  con  fecha  del  10  que  liabía 
cambiado  la  escena^  que  no  le  molestaban ,  y  que^i 
algo  le  ocurría  se  dirigiría  á  mí. 

Así  quedó  este  asento,  bagta  que  con  la  fecha 
que  V.  £.  \er¿  por  la  adjunta  copia  recibi  el  aviso 

que  contiene  del  subsecretario  del  interior,  al  quíi 
me  pareció  deberle  dar  la  adjunta  respuesta.  Al  día 
stguienle  de  recibir  la  comunicacioa  del  subsecreta-* 
rio  del  interior,  se  presentó  en  mí  casa  D.  £•  A« 
que  me  tuvo  bora  j  media  de  conversación  de  un 
¡oterés  difícil  de  describir. 

luíküi  será  entrar  en  pormenores  de  que  Y.  E« 
estará  enterado ,  pues  según  lo  que  me  ha  dicho  es- 
te famosísimo  persooage,  tiene  dada  cuenta  al  go- 


bierno  de  iodo*  Ma9  no  kaa  podido  menos  de  Uamar 

¿iravísimamenle  mi  atención  ,  los  dalos  tan  iiilcre- 
santes  que  su  conversacíoa  me  ha  proporciouado. 
Sin  antecedeoiés  ni  néticias  posititas /'poctfo' te^ 
gurar  á  V.  E.  que  larde  poco  en  peiielrar  Id»  tra- 
moyas horrible»  que  constanlemenie  90  ^stán^^l^ 
<;uando  en  Bayona ,  con  el  fin  dé  trrilar  pafcíéiMi»  y 
encender  de  nuevo  la  t^uerra.  ■*  i^iu  > 

Yo  soy  y  Excmo.  Sr«,  bastante  dreimspeeto^r 
ra  ah  índonarme  á  una  creencia  ciega  en  cosas  se*^ 
mejantes.  Aseguro  á  V.  que  soto  oiclo^ceiérir  me 
ruboriza  como  hombre,  y  me  indigna* coino'HiiDpa ' 
ñoL  Mas  sea  coino  quiera,  auinentan  mas  \  mas  el 
\ivísinio  deseo  de  dejar  este  puesto  que  cadcb  in^ 
tanle  se  convierte  de  ana  manera  mas  detefnbítíáda 
en  una  superinlcudeucia  de  policía ,  en  donde  lidv 
que  manejar' y  saber  cosas  y  mezclarse  en  ^O^esUo^ 
nes  que  me  humíOaff  á  mis  propios  ojos,  y  i||f€(iba^ 
ce  recelar  si  :Uua  opinión  que  vivió  conmigo  iutua^ 
culada  y  sin  mancilla  desde  la  cuna ,  pudi6m>éáipa^ 
ñarse  por  lomar  paite  en  hechos  de  semejante  na- 
turaleza. La  hisloria  suele  reierir  en  globo  los  6ucer 
sos,  y  la  época  en  que  se  Yerificaron;  perai'Se'iDCNH' 
ímideri  a  \eces  todu>  lo»  adores  en  las  escenas  con- 
temporáneas. 

'    As(  que  vuelvo  á  rogar  é  V.  E.  de  la  maínera  mas 

encarecida  baga  presente  á  M.  que  si  mis  servi- 
cios puroa  y  honrados  puedeñ  influir  en  el  Real'áni* 

mo  de  S.  M.  en  mi  favor,  se  sirva  permitirme  ítv 
tirarme  á  mi  casa  ,  donde  S,  M*  }  su  Heal  servicio 
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me  bañarán  útmfire  que  se  trale  de  un  aranlo  pe-- 

raméale  poliiico  ó  diplomálico »  no  sirvieodo  ai  idí 
earácler  ni  ni»  principios  para  cansiiluimie  super- 
intendente de  poUcift^  i€oy/6  solo  nom^e  me  repu^-n 
ua  V  abochorna."     ■  . '  .  í    ¡      . ;  ' 

ir.€i^plet|irán,  esté  cuadro  los  documentos  relalí^ 

\0!>  á  esle  asiinlo,  que  se  íiiill.ii.in  en  tú  Apéndice, 
á  sabec^^  Ja  iiueiaoria  dirigida  por  A.  al  Sr*  IW*  j. 
el  índice  y  los  documenlos  que  k  acompañaban, 

üiiáiüciulü  |jiiblicai'  al^iiiia  iiUa  ie\ elación  de  aquel^ 

pof  ia^iM^uraieza  reservada  con  que  me  la  cobmit 
ntoérCioaestoiii  documenlos  á  laxista,  se  formará 

idtíia.A;filjal  do  la  }>aiie  que  esle  dieiilro  ageule  luvo 
en JwftaeM^s  políticos,  que  se  actuaron  en  31  .  de 
afOíBto  ,  parle  que  no  dejó  de  ser  importante^  s¡  bien 
muyuiejoá*  de  I  aquel  ¿suceso  producto  exclusivo 
de4ea^ptfsoif4le  Á»  Fuera  vana  y  ridicula,  jactancia^ 
(jue  liiiiL'Mii  iiidÍNÍduo  se  alnbnvese  á  sí  solo  y  á  su 
impoiiancia  propia  resultados  debidos  á  las  conse^. 
odeMlaamlurales  de  utia  situación  creada ,  y  de  un 

iiitiieuso  numero  de  concausas  acumuladas  que  en-* 

cadcaiironios  acontecimientos^  resolviéndolos  en  la 
direlBoiod^  que  hemos  visto. 

>  Oixo  incidente  coulemporaneo  también  á  la  épo* 
caique  voy  lecorriendo,  renovó  antiguos  sinsabor 

res.  Esparcídose  había,  aunque  sin  ningún  lunda- 
mentó  la  nolicia  de  cierto  proyecto  de  boda  entre 
la\Reiaat^uy  iui  Príncipe  de  ia  casa  de  Cobourg.  Es- 
citó esta  noli(  ia  cii  ios  ¡)ai  Udai  H>>  de  la  íauiilia  del 
látante  y  los  nunca  extinguidos^  á  ia  par  que  natu- 
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ratas  deseos  de  que  no  se  les  escapase  este  enlace, 
en  ül  cual  cifraban  lodo  el  porvenir  de  aquella  fa~ 
nrilifi;  pororó  é<i(iivoc«iiil0  ab»>tdtamé<ite  nnb'Éwdto 

opwtuno  de  que  lleirasen  á  colmo  sus  esperanzas ,  y 
exailcuici  su  imaginación  por  la  vaga  é  iuíuiKUda 

tteia'dé  la  boda ;  creyefdii  que^el  inodo'dé'is0ti}ttHn'- 

la ,  si  habia  algo  de  ello  ,  era  obligar  á  la  Regenta 
á  verificar  el  tan  ansiado  enlace,  por  ^s  equiv^ea-* 
das,  \  escitando  pasiones  poHtteas/     •  '  >>í  .n) 

Jiedaclóse,  \  se  iin[jrimió  para  ( inMilaila  una 

prodamd;  (1)  dttee  dinero  á  agentes  mal  alef|<íddé:  fKh 

todos  estos  nüafnejos  fueron  descubwi+o^ívíátt*«do 
u  mi  poder  lodos  los  coniprol)aute¿  de  tan  absurda 
tfadiü.  £n'  tan  ingrato  negoció  y  debía  á^*^b0tty 

obre  en  efecto,  ron  toda  la  eneraría  y  acU^i(l;l(l  (|ue 
exigía  el  cutnpiioiienlo  de  mi  deber.  Presenléme  ed 
la^baMlaeioédeiSr.' Infante,  acómpafilidd^ det fila bei< 
tiiitai  iü  de  embajada ,  lómele  una  declaiaciun  so- 
temne  de  la^  que  resultó  comprobado*  <  todo*  y  *  é^aitM 
truidb  el  espediente  lo  mandé  é  la^  oaUe,  o|i>miái 
que  debía  ecliaibc.  tierra  al  asunto,  en  lo  que  con- 
fino» m  tacilar  M*  la  tteina  iiobemadovnj'H^^ 
bierno  opinó  de!  mismo  modw,"T  desunes» de kalJefi* 
lo  huniciido  al  juicio  de  un  Consejo  eslraordmario 
de*  MáMstm ,  Ü  que  ooncuníenNi :  asociados  f  fM^w* 

solvió  iííbreseer  en  él ,  y  sepiiltcirle  en  el  silencio  y 
el  olvidofisegun  ^ü  k>  proponía.  om^fíi 
iNa  fbltabán  tampoco  intrigas!  dé  otra  natmdébl/ 
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ú  bien  de  tan  pequefia  euaoiia,  qae  la»  omitiera  cier* 

tamenie ,  si  los  acontecimientos  posteriores  no  ha-* 
bieraa  realzado  su  ímporiancia.  Mas  esta  misma  coo» 
aideracíon  me  obliga  á  no  referir  nada  nnevo,  sino 

ira>cribir  te^lualmeolc  lo  que  entoncea  dije  al  gu- 
bierno. 

Al  Excmo.  Si\  ministro  de  Estado,  el  Embajador 
extraordinario  á  18  de  abril  de  1840. 

''Muy  Sr.  mió:  remito  adjunta  la  carta  que  me 
escribe  el  propietario  del  Diario  GtneraL 

El  suceso  de  que  traía  realmente  me  constituye 
en  un  embarazo  grave ,  pues  V.  E.  recordará  que  yo 
había  pedido  una  cruz  chica  de  Isabel  para  el  pro- 
pietario de  un  diario  de  la  primera  influencia  en  la 

opinión,  sobre  todo  desdo  1.^  de  marzo  • 

 •  (Reservado)  «  .  . 

y  se  me  denegó  redondameiile  ^  poniéndome  en  el 
caso  de  decir  á  M.  cualquier  cosa  para  entretener 
stts  esperanzas» 

Desde  que  el  señor  C.  litigó  aquí ,  su  celo  y  sus 
buenos  deseos  sin  duda ,  le  han  llevado  á  ocuparse 
nuiclio  en  asuntos  que  locan  al  Embajador,  en  caso 
de  haberle.  Se  me  ha  diciiu  por  lodos  los  ministros, 
singularmente  por  M.  P.  cuando  lo  era ,  que  le  ha» 
biaba  siempre  de  negocios  de  su  ramo  etc.,  y  hoy  el 
asunto  en  cuestión  me  ha  hecho  ver  que  procuraba 
influir  en  lo  que  se  escribía  en  el  Diario  Generaly 
aunque  por  el  intermedio  de  un  colaborador  sobal**- 
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temo  del  mifliHO  periódico ,  cayos  servkáos  han  sido 
remufierados  por  recomendación  del  Sr.  con  una 
cruz  española. 

Esla  gracia  por  la  cual  todos  anhelan  en  este 

país,  C()[u  c(l¡(l;i  á  un  escritor  asalariado  v  no  al  re- 
dactor principal  ó  propietario  del  periódico ,  sin  cu- 
ya anuencia  nada  hubiera  podido  insertar  aquel  au- 
ballerno,  va  á  levantar  una  gran  polvareda  eulre  los 
periodistas  y  de  la  cual  nos  podi^  redundar  mayor 
perjuicio  que  el  bien  que  puede  hacemos  el  Diario 
General  y  periódico  ,  de  pocos  suscrilores,  á  menos 
que  aquella  gracia  se  esiienda  á  otros  diaristas  de  su- 
perior importancia. 

Razones  que  mí  propia  delicadeza  me  han  hecho 
y  hacen  respetar ,  han  producido  mi  absoluto  ailen- 
cio  en  cuanto  el  Sr.  C.  diísea  hacer  y  se  figura  ha- 
ce ;  pues  á  decir  verdad ,  ioda  esta  clase  de  cosas  son 
verdaderas  ilusiones  de  nn  celo  laudable  si  se  quiere» 
pero  á  veces  indiscreto.  Jamás  hubiera »  Excmo.  Sr., 
hablado  de  esto ,  pues  yo  busco  para  mi  pais  todo  el 
bien  imaginable,  venga  de  donde  quiera  y  por  don^ 
de  quiera ,  aunque  estos  bienes  hubieran  de  hacer- 
se á  espensas  de  mi  amor  propio.  Mas  coando  en  tes 

de  bienes  pueden  resultar  pínjuicios,  enlonces  ya 
no  está  en  mi  arbitrio  callar ,  pues  media  el  deber. 
Si  el  Sr.  C.  se  hubiese  servido  hablarme  de  lo  que 
forma  el  objeto  de  este  despacho,  como  de  muchas 
otras  cosas  en  que  se  ha  dado  aire  de  influir,  yo,  sin 
mas  miras  que  el  bien  del  servicio,  le  hubiera  dicho 
mi  opinión,  y  con  muchísimo  gusto  habría  adn^ítido 
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su  cooperación  ,  si  alguna  vez  hubiera  podido  ser  efi- 
caz, j  le  habría  dicho  iodo  ni  pensar  con  la  firao- 
qaeia  y  lealtad  propia  de  mi  carácter ,  y  propia  del 

iiglo-á-que  pertenece  ^)  linea  en  que  mis  opiniones  se 
iT>B«ptnm  ;i'pfiro  dicho  >Sr^  G.  nada  me  lMi:rhabla^ 
(lo,  nada  me  ha  dicho,  se  ha  conducidü  pur  su  pro-» 
pia>€i*ei|ta:]f  )á  espaldas  mías,  no  sabiendo  yo  sub  par» 
sos ,  stnolpoir  las  personas  que  creían  no  obraban  leal^ 
mente  si  no  me  tiecian  á  mí,  legítimo  rcpreMotaule 
édSi*M^9  lodo  lo  qne  ellos,  ministros  en  Franoiev 

tralaban  s()l)rü  asuntos  de  J.spaña  coa  cuülquicra  quíí 

Iwra  el  que  les  hablase  de  asuntos  españoles ;  así  me 
lo^iÉiaiiíreetó  mas  de  una  vez  el  respetabilísimo  j  leal 
M.  P«y  de  quien  ja  he  hablado.  .  ^ 

^üiiSa  todo  caso  yo  no  me  atroTO  á  indicM*  el  cami- 
no que  debe  seguirse  con  lo  que  solicita  el  propie- 
tario del  Diario  general ,  pnes  el  punto  de  decora- 
ciones es  aqai  cosa  mas  grave  de  lo  que  parece. 

NOTA.  La  carta  que  se  cita  en  el  anterior  despacho, 
del  propietario  del  Diario  general  no  se  copió  por  ser  poco 
interesante:  reducíase  á  pedir  nna  decoración  que  por  el 
ifidicado  intermedio  se  había  dado  á  ano  de  sus  sabalter*^ 

nos  cü  la  redacción  del  Diario,'' 

Desde  qne  el  Sr.  C.  llegó  á  Paris,  en  aqaeila  oca- 
sión, habíame  hecho  un  deber  de  tratarle  con  la 
mas  esquisita  atención  j  aun  con  franqueza  amis** 
tosa.  Debia  de  obrar  asi  con  el  fin  de  que  no  se 
pudiese  creer  nunca  que  conservaba  jo  con  este  , 
sujeto  algún  resentimiento  personal,  que  á  la  ver- 
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dad  no  exislió  realmente  en  1834,  pues  solo  hubo  un 
diseniiaiíento  en  la  manera  de  ver  la  cuestión  politi- 
za! en  áquella  época.  Ni  los  ataques^  dados; eb  Mariii^ 

contra  nú  ^or  la  prenda  de  la  oposición,  acusaadouie 
de  recibir  en  mi  casa  á  un  hombre  politioo  ique  «c» 
había  jurado  la  Constitución  del  Estado ,  ni  las  oriü*^ 
cas,  hijas  de  la  eiLageracion  dei  espíritu  de  pacUdo^ 
faeron  bastantes  á  cambiar  mi  proceder  loaliyicsaba^ 
lleroso.  Tal  íuc  mi  conducta  que  pudiera  ofrecer  un 
contraste  doloroso  con  acontecimientos  posteriores»*» 

Vuelvo  al  viaje  de  la  Gobernadora  intermnipidd 
antes  de  llegar  á  Zaragoza ,  en  cuja  ciudad  se  em-* 
pozaron  á  distinf^uir  en  el  horizonte  político  las.riiía^ 
gas  precursoras  di*  la  graa  tormenta. 

Las  demostraciones  apasionadas  y  revolucionarías 
del  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  fueron  el  primer 
indicio  que  hizo  notar  los  sialomas  de  una  revolución 
municipal  y  escitada  con  el  protesto  de  resistir  á  qne 
S.  M.  sancionase  la  ley  de  ayuntamientos  qui:  .k  ai)a- 
ban  de  discutir  y  aprobar  las  Cortes  en  sus  dos  cuer- 
pos colegisladores.  Mas  en  la  situación  de  hecho  en 
queelpais  se  enconhaba,  esta  cuestión,  como  to- 
das, era  cuestión  de  fuerza  material ,  la  cual  estaba 
com¡)]etamente  en  manos  del  ejército,  en  el  cual 
tenia  eiilouces  la  mas  omnimoda  influencia  el  dicho- 
so caudillo  que  le  mandaba.  La  cuestión  qtiedaba, 
pues,  reducida  á  si  la  iuerza  armada  desualuralizan* 
do  sus  condiciones  de  subordinación  y  discipl¡na>.  ^ 
convertiría  en  deliberante,  j  se  arrogan»  un  poder 
que  la  Constitución  del  Estado  pi  ninguna  Constitu- 
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cíoB  en  k  tierra  iia  otorgado  jaxam  á  la  iuerza  ar- 
Olida,  y  een  coyaeiklenQit  no  biiy  gobienio  poiible 

ai  sociedad  consistente.  Pero  esta  vez ,  ccmio  otras 
ttuebas ,  demostróse  que  el  hecho  es  mil  veces  mas 
AM^-qoe  el  deceeho^  £i  General  en  Gefe  de  loa 

ejércitos  acrpi.indo  el  papel  de  hombre  político  pro- 
poió^e^^NiieBar  áio  que  se  le  dio  el  nombre  de  desH 
potMÉiia<le  la  borona  y  y  para  lograrlo  dió  el  triunfo 

por  uua  de  la»  anuuialía»  peculiares  á  Edpüua,  na  al 

poáirauBíiar  que  él  personificaba,  sino  á  la  revo- 
ladon  representada  por  el  despotismo  ó  desborda- 

niienliO  ^uuiiicipal^  que  era  su  ci  iaiura,  j  del  que 
roas  pronto  ó  mas  tarde  debía  resultar  necesariamen<* 

le  el  complelo  Iraslorno  de  la  monarquía. 

f  Xmlas  horas  íueron  las  pasadas  por  la  regia  co- 
mitiva en  la  ciudad  de  Zaragoza,  en  aquella  ciudad 
ilustre  cu  va  dtr<*nsa  en  la  {^ucTra  do  la  iiidrprnden- 
cia  es  uno  de  los  roas  altos  hechos  mihlares  del  si- 
glo. Cánticos  de  independencia  y  vivas  á  Fernando 
resonaron  en  aíjut  ila  litMuu  a  ciudad  en  1808  enlní 
el  estampido  del  canon  del  imperio  y  el  horrible 
rrugido  de  los  muros  y  los  edificios  que  la  mina  ar- 
ruinaba; masen  la  cpina  í\üv  rtHotto  empañaron  ci 
brillo  de  tantas  glorias  las  miserables  pasiones  revo- 
luciuiiarias.  en  que  por  nada  v  en  nada  <*ntral)a  la 
verdadera  nacionalidad  de  los  v alíenles  y  esforza- 
dos aragoneses ,  que  con  lágrimas  en  los  ojos  vieron 
mal  iralada  á  una  Reina,  \  una  lleina  que  laulu  ha- 
bía hecho  en  favor  de  la  libertad  y  de  la  regenera- 
ción del  pais  ¿V  por  quién?  por  unos  cuantos  in- 
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divídaos  que  correspondiendo  á  una  de  las  fracciones 
poUiicas  en  qae  se  hallaban  divididos  los  espafioles, 
llamada  progresista,  se  habia  apoderado  del  dominio 
de  la  ciudad  heróica.  Asi  esta  vez  mas  apareció  el 
tan  triste  feoóméno  qué  ^€bnstiintenáeiile''pfesetaníé( 
la  desventurada  Españii  ^  lodo  el  liíMiipí^  y  en  tddas 
las  épocas  que  rigió  el  sistema  constitucional.  Eai 
efecto,  en  la  historia  de  los  acontecimientos  poMlMlOfli 
de  estas  épocas,  coiiíiiiideii:5e  ideiitiliciulas  la  liisluria 
.de  los  sucesos  polUicos  con  la  conducta  denlas  wsu^ 
ridades  locales,  que  casi  siempm  t«iVíemi'en<s«<iÍMi(^ 
no  dar,  á  lo  qu('  iDalameale  se  llaiiió  opiüioti  pública^ 
pues  á  decir  verdad  rara  yez  la  hubo  ^  la  dinsoeÍMj 
sobre  lodo  el  aü|>eclo  uslcrior  que  les  convino,  gra- 
cias á  la  apatía  é  inercia  de  la  nacionalidad  aplanada 
y  hundida. 
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CAPITULO  DIEZ  T  SIETE. 


Primera  oiUrevisln  <le  S.  M.  la  Ut  iiia  Uf^MMitu  con  »•!  hiKjue  Je  la 
Victoria  en  Lérida — Conclusión  (Ir  la  i^uorra  de  sucesión — Entra- 
se Cabrera  oa  Francia  el  6  de  julio  de        — Toma  de  Berga — 
Importantisimos  sucesos  de  Bergp — Entrada  de  la  Reina  Hegenta 
en  ikrcelona— Llegada  del  Duque  de  la  Yicliria  á  Bareekma-^ 
Senciona  la  Gobernadora  la  ley  de  AyuDtamientoa— Hace  el  Da- 
que  de  h  Victoria  dimisión  de  sos  cargos--No  se  la  admite  la  Rei* 
na  Gobernadora  >  Dimisión  del  ministerio  Ptores  de  Castro— Molíii 
de  Baioelote— Despachos  telegráficos  dados  á  Plsris  sobre  tes  sur 
cesos  de  Barcelona-~Hago  nueva  dimisión  de  mi  puesto— Cuadro 
cuiiijKir.aiv  o  lio  la  situación  de  los  negocios  diplomáticos  al  encar- 
garme de  la  embajada  en  octubre  de  18.^ ,  y  al  dejarla  en  julio 
de  18^0 — Mi  salida  de  París  en  agosto  con  resolución  de  venir  á 
España  al  Senado — González  va  ú  Barcelona — La  Gobernadora 
deja  Barcelona  y  se  traslada  á  Valencia — ^Nombramiento  de  un 
nuevo  ministerio  de  transición-consideraciones  geneniles  de  la 
situación  eontemporftne»— Pronunciamiento  de  Madrid  en  1.*  de 
8etÍBnibro-4bnda  la  Gobemadon  á  Espartero  ir  á  Madrid  á  apa* 
gar  el  pronimeiamiento— Célebre  exposición  del  general  Esparte- 
ro á  b  Gobernadora  en  contestación  á  la  órden  de  ir  á  Madrid^ 
Ataques  de  la  revolución  á  la  persona  de  la  Regenta— Espartero 
ef«  nombrado  Presidente  de  un  nuevo  Consejo  (¡ue  el  dehia  ele- 
gir— Conduela  de  Espartero  en  estas  circuustaucias — Licuada  del 


Digitized  by  Google 


m 

luiuistcrío  Espartero  á  Valencia — Programa  tlel  nuevo  miuiste- 
rio— Abdicación  de  la  Regencia  bechia  por  la  Reina  GoÍMrnado> 
ra— Decreto  de  disolucioii  de  las  Gértes— Jü  coodiieta  en  aquellos 
momentos— Oarta  mia  al  general  Espartero  desde  Pau — Mí  ida  á 
MarsellR  al  mismo  tiempo  que  la  Gobernadora— Mi  entrertsta  en 
aquella  Ciudad  con  la  Gobemadota— Mi  detención  en  AviSoo— 
Mi  vuella  á  I^arís— Mi  vuelta  á  Madrid  verificada  en  fui  de  febrero 
de  1841. 


Dejada  Zaragoiuiy  mguieroD  SS.  Miüi*  su  camioo 
hácía  Barcelona  pasando  por  Lérida ,  en  cayo  punto 
fué  la  primera  eatrevista  ealre  el  Duque  de  la  Vio- 
loria  y  la  Gobernadora.  En  ella  el  Duque  espUeóse 
no  como  General  de  un  ejército  sumiso  y  obediente 
á  su  Reioa  y  á  las  leyes  de  su  pais ,  coa  las  que  fué 
y  es  siempre  incompatible  la  intervención  de  un  Ge* 
neral  que  manda  ejércitos;  sino  como  un  hombre 
politico  á  quimi  mil  combinaciones  habían  hecho  due-> 
ño  de  la  sifuacion.  En  efecto el  Duque  mamTestu  á 
S.  M.  su  oposiciou  ciara  y  abierta  á  que  sancionase 
la  ley  de  ayuntamientos*  Preacindo  de  la  bondad  in- 
trínseca de  la  ley  ;  pero  nunca  la  opinión  de  un  gene* 
ral  en  un  punto  legislativo  pudo  ni  debió  ser  de  mas 
valer  que  la  de  todo  un  gobierno  constituido ,  y  que 
la^de  los  dos  cuerpos  coiegisladores  reconocidos  por 
la  Constitución  del  Estado »  como  el  único  poder  pa* 
ra  hacer  leyes.  No  se  limitó  el  Duque  en  su  confe- 
rida con  la  Gobernadora ,  á  indicar  que  no  se  san- 
cionase la  precitada  ley  de  ayimtamieiitoa^  sino  que 
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maniléstó  de  mm  manefa  e8|dicitai,  la  necesidad  de 

variar  el  gabinete.  £ii  la  situación  contemporánea  de 
los  negocios  y  ya  he  dicho  que  toda  la  coestioB  era 
de  fuerza.  La  del  Duque  de  la  Victoria,  rodeado  de 
lodo  el  prestigio  de  pacificador ,  titulo  que  el  go-* 
hiemo  iidiafaílDiente  le  había  dejado  espiotase  solo^ 
'  era  inmensa ;  ningún  poder  en  mí  juicio ,  era  sufi-* 
cíeirte  para  ofranérsele.  Con  singular  habilidad  y  des« 
treza  fué  reconocida  y  apreciada ,  aunque  tardfa-* 
mente,  esta  situación  por  la  Regenta,  que  sin  pro-* 
meter  nada  á  Espartero  en  la  cuestión  de  principios^ 
ó  sea  (le  sanción  ó  no  sanción  de  la  ley  de  ayunta- 
mientos ,  asialió  á  todo  coa  respeto  al  cambio  de 
gabinete,  ton  la  sola  oondirion  de  que  del  nuevo  que 
se  formase,  habia  de  ser  el  Duque  su  Presidente.  Re- 
sislíóse  d  Doqoe  al  principio  á  aceptar  este  encar- 
go ,  pero  se  convino  sin  embargo  después ,  aplazan- 
do d  cambio  para  luego  que  hubiese  terminado  la 
eampafla  de  Cataluña  qne  iba  á  enípexar  entonces, 
y  así  acordado  se  separó  de  SS«  MM.  en  Esparra- 
guera. 

Corta  fué  la  campaña  de  Cataluña ,  que  como  de 
costumbre ,  no  apreciaré  yo  bajo  el  aspecto  militar. 
Sea  como  qniera ,  Cabrera  abandonó  muy  pronto  el 
campo  ¿  fué  forzado  por  el  temor  ú  obligado  por  las 
armas  dri  tríunfiinte  Duque?  Segoramente  que  no; 
Cabrera  era  fuerte  y  sagaz ;  de  eso  nadie  duda.  Ya 
he  dicho  que  se  había  trasladado  á  Aragón  el  Duque 
de  la  Victoria ,  coa  la  inmensa  fuerza  de  cincnenta 
batallones  y  un  gran  material  de  guerra ,  y  con  la 
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no  menos  imporlaoto  fuer»  moni  que  adquiriera  ea 
Vergará  con  el  coii?eiiio  de  31  de  agosto ;  y  Cabre- 
ra ¿olo,  desde  octubre  de  1839^  hizo  freate  á  laa 
mmeMoa  medioe.  Segura ,  d  primer  puto  Inerte  de 
Cabrera  tomado  por  E^artero ,  no  lo  fué  hasta  fi- 
nes de  febrero  de  1840,  es  decir,  después  de  cua* 
tm  meses  de  haber  llegado  el  DiM|iie  de  la  Vicio-- 
ria  con  sus  inmensos  medios  á  Aragón ,  fuclo  des-* 
pues  Casteliote,  con  resistencia  vigorosa  de  su  p^ 
qoeSa  guarnición ,  y  lo  mismo  sooedíó  con  Canta- 
\íeja:  Morella  no  lo  fué  hasta  junio  de  1840.  Aun 
mas.  Cabrera  estuvo  á  las  puertas  de  b  muerte  la 
mayor  parte  de  este  tiempo»  En  San  Mateo,  á  seis  ó 
siete  leguas  del  cuartel  general  del  Mas  de  las  Ma- 
tas, haUóse  Cabrera  moribundo,  y  sin  saberio  el  Du- 
que ,  que  á  saberlo ,  dos  compañías  de  cazadores 
habrían  bastado  para  prenderle  ó  matarle  en  su  ca- 
ma. Su  estada  de  salud  fué  tal  por  mucho  tiempo, 
que  fué  retirado  (U 1  campo  de  batalla  en  una  ca- 
milla,  en  la  brillante  jornada  de  Ja  Cenia,  en  que 
fué  batido  por  el  General  0*donell;  pero  á  pesar  de 
esto  pasó  el  Ebro  por  Mora  sin  resistencia  de  nadie, 
y  llegó  tranquilamente  á  fierga,  donde  se  hallaba  en 
los  áltimos  días  de  junio,  en  muy  md  estado  de  sa- 
lud. Mas  aun  así,  Cabrera  tenia  todavía  veinte  y  sie- 
te mil  hombres ,  y  entre  ellos  intactos  sus  batallo- 
nes aragoneses.  Las  fuerzas  carlistas  de  Cataluña, 
es  verdad,  habían  sufrido  un  golpe  de  muerte  con 
la  del  Conde  de  Espaía ,  pero  aun  exislian*  Verdad 
es,  que  Segarra  ya  en  aquellos  momentos  había  to- 
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Bido  que  burar  pmuí  salvar  ao  Tila ,  4  reíBapo  dé 

las  Iropas  de  la  Reina ;  en  suma  los  carlistas  cátala* 
nes  se  hallabaa  semi-di&ut^llas ;  pero  aon  asi  Cabré* 
ra  padiera  largo  tiempo  todavía  diapalar  el  campo, 
sin  UD  íncideüLe  que  lía  pasado  ¿la  echarse  <1(^  ver, 
pwt  fallte9^<<iaa!.deaostraok)n!Bmv(itt  demoai^ 
ftese  ptieMa^,  do'^oe  el  império  de  la¿  círduatta»» 
cías  <^s  el  áibilio  4e  ios  acoiUeciaÚBatos  áuxuanos.M^]' 
.'t^<Atogado<4iabreiia¡é  Berga  propúsoae,  icoifefaaoÉy 
vengar  á  la  juslicia  del  ullraje  ali  oz  que  había  reci*^ 
bM)«bOiiK>aliespaiitoso  aae^iuato  del  Cjanéo  de  &pa^ 

fera  para  solo  emiirenderlo  lin  braao 
lüii  juei  le  coiao  el  jde  Cabrera ,  peco  para  conseguir-» 
io^itjiiyolaÉtt  do  desasoralizácion  jr  trastorno  genefe*al 

de  los  r;irl¡^(a>^  en  (laUihiña .  era  un  ()l)>lá(Mil<>  coíiíra 
ot qHiaifio^un  podiBr^^a  la  iierra  podk  luchar^  Aper* 
lAiéso  dO'ellOíCabrera,  sabiendo  con  útil  opoRtuií^ 

dad  que  en  pioder  vengar  la  ialausla.  muerte 

d#!0o>!tlitfroesrtr  en '  jol  mando  de  (i^Aaluá&y.  ^ra  mas 

probable  que  otro  puñal ,  ó  acaso  el  mismo ,  corlara 
siMfintaalos  y  acabara €oa  su  vida..  longo  podero^on 
mftHhmpum  pensar^quéité  esto  /  y  acasotselotá  esto^) 
pero  cuaudo  no  solo ,  nm}  priucipaluieale  á  ello^  se 
daM6  qw^^iidirera  con  todas  sus  füeraasrorganízadas 
y4iwaiadias,  y  en  disposición  de  rewslir  iódavta  largo 
U^üipo^.4^i«M»e  el iQrntoiio  <  ^pauolel  O  dejuiio^paT 
^mt§  lMS9f9L^j\  entregando  laS'amiias  id&los  áojrosj 
m  espada  á  las  tropas  francesas  que  eu  la  eslrema 
rrontera  presenciaron  el  tierno  á  iMoi  de  Cabrera  y 
sos  soldados,  que  se  separaron  bafiiidoi  sos  ojea  en 
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ligiioMB,  derUneale  no  ímUm  derramado  á 
km  ayas  da  taatas  vfdiinas  iniiMiladas  en  mil  esceiiM 

cruentas  de  la  espantosa  s^uerra  civil  que  coaclujó 
el  famoso  6  de  joUo  de  ÍHM. 
» '  Aquel  (lia  y  aquel  fausto  suceso  que  nos  comuni- 
có ái^aris  ínstantáneamenle  el  telégrafo,  hizo  cof^ 
rar  tambtea  U^rinaas  de  goz6  de^agéjoi  Aatliéai'illi 
que  en  París  habianios  trabajado  los  tristes  si(  te  años 
de  goenra  írairácida*  t^or  oa  ^  seatímiealo  irreiiilddlet 
presealóse  á  mi  imaginación  entonces  te  úimmiAM 

van  que  concluí  en  1824  mis  aplntbs  iiistÓhicu!»,  y 

esta' Vez  he  pridoipiado  mié  MEMoaus.  Sí;  la^dadon 

era  idéalica  ;  entonces  dije , '  y  ahora  he  i'epelid©: 
*^  Una  nueva  época  empieza^  la  revolución  que  de- 
a  1n4  haber  <t0bdQÍdo  para  siempre  e^§  do^|«lto  éé 
«1840,  en  ()u<^  Cabrera  entregó  su  espada 
«  J^raocia,  no  condu)ó  por  cierto,  no  6erá>  puoa^ 
«'"poco'  fecondaiert  grandes  aoonlecímtentoii'/* *  ' 
f  ií  Así  ha  5»ücedido  en  efecto;  pero  hiiciéiidose  es- 
perar muy  pocos  días  esta  tea  el  camptanienAo '  ^éa 
mi  triste  vaticinio:  entonces  fáeron  precisos ^die^áiM 
para  coaíiraiarse ;  esta  vez  el  corlo  espacio  que  me- 

dió^üre  el  6  7  el  18  de  jolio  de  1840  fué  éuttoíeiiie: 

Barcelona  fué  testigo  de  tan  triste  catástrofe.  Vea- 
mos como  los  aconlecimienlos  pasaron,  dejando  }a 
á^Jabrém  que  íeotre  gendarmes  íüé  condacído#flt¿ 

rís,  Y  desde  allí  pasó  á  ocupar  el  íuerte  de  \\'<\m, 
donde  ocupó  el  coarto  que  por\laq;o'  tiempo  Jiabia 
haiaíladoél  iithno^mintstro  dé  Cárloa  X>  Mr.  áe^M^ 

ligoact^  Ouiiliré  la  relación  detallada  .de  cierta  con- 
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versación  teoida  por  mi  con  Cabrera  á  su  paso  por 
Paris  en  el  miaiiterio  éA  laierior ,  «mM|Ée  «oMbet 

Cabrera  habia  hablado  con  el  Embajador  de  la  Reina. 
No  é^askA  á^  mí  curioea  k  r^iacioa  4e  4ii  4ai  €Oii«^ 

uo  mí  objeto  conmover.  Vuelvo  á  Barcelona  .  en 
mjm üf  iiaüf.desde  fispatrigaertt,  <4e)é  k'regia  oo«^ 
mitÍTnen  ni  intorninipida  narración  y  fiinni  'tiMBrir  lá 

corla  caiupaaa  de  Cataluña ,  que  por  parle  del  Du- 

qoééiKl»  Vieloria  sexodujo^  i  aaM^hár  aobm  Bmiga 

j  tomarla  sin  resistencia,  y  desde  alH  dirigirse i^Bap* 
ei^hm  ^  que  debía  ser  teatro  de  aeoiildeimien4o&  do^ 

Imposihh^  um  es  dejar  de  describirlos  se^uu  \;\^ 
iiK^i:e6  noticias  que  llegaron  contemporáneamente  á 
mf ,  aprovechando  los  datos  posteriores  que  han  viato 

la  iu^  pública.  Al  referirlos  no  me  propou^o  comen- 

tarlo^v '  trttto  $olo  de  constituirme  simplemente  nar^ 
rador  tedero  é  imparciat*  Antes  de  entrar  en  eM  nar« 

ración,  no  estará  demás  una  lígerí^inia  esplicacion  de 
coal  eiala  mtQacionpohtica  de  Barcelona,  fixistia  en 
aquellos  momentos  una  opinión  muy  pronunciada  en 
iavor  de  las  ideas  monárquicas  y  de  órdeo  ^  sosteni-* 
das  per  la  Milicia  Nacional  de  la  ciudad  qde  conscr- 
\aba  las  condiciones  debitlas  á  la  or^^aiuzacion  del 
fiaron  de  Meer,  y  que  había  conservado  todavía  im^ 
poitaficia  durante  el  mando  de  los  generales  Valdés 
y  Seoane ,  continuando  del  mismo  modo  basta  aque- 
lla época.  En  el  ayuntamiento  había  una  buena  por^ 
cioo^e. individuos  que  pertenecían  á  la  opinión  lla->' 
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mada  progresista,  este  partido  crejó  libado  el  mo* 
meato  de  fead(|uirir  otra  im  •oL  poder»  derribosdo 

elngahineté  Pépez'de  dasiio^,  Arrazóla  ^  empleá»-^ 
do^como  jíalaauiyL  .jiai  juipoí^cioa  á  la  sanción  de  la  i&y 
detfl]fiiiitiMifQto0,rt0o»  eiijia  imis  spnluDrtMi 

de  acuerdo  el  Duque  de  la  Victoria ,  el  capitán 
neral  4e  iCataliuia  YaurrUat^  y  la.  majíaciftffft^dái 
losijScifte  militares»   i  i  .  :  i  ^  \  :  ,>.\\l,ií\wi6ííhCf 

.'iTal  era  la  biLuaaoa  de  Barcelona  cuando  cntru 

eoiw  muros  .UrUbdal  lamUiacoii  la  propíiM2Mú*ut« 
quef  sálióide  <llladríd.^ilipue9íaide-tfes  laíiiiÉnHiv  ^ 

de.£áladO).(iucrra  y  Marina^  5  de  uua  i>er^vi^iJJtulire 
muy  reducida  de  palacio ,  entre  la  que  no  iba  rntaipife 
tilla  sola  dama ,  que  era  cabalitiente  la  Duques»  de  la 
Vicloiia,  la  (jueliabia  sidq  en  Zaragoza  la(piad(%  de 
escándalo  de>maoifestacipaea  tievolucionápiasii/piieiijá 

decir  verdad .  las  preferencias  chocinili  s  v  rnlí(  uhi!^ 
becUaá;á  la  Duquesadela  Victoria  en  pr&«a&c^<ytea 
menosprecio  de  su  ama  la  fteÍDa  1  Gobernadora vtM 

craii  biiuples  manifestaciones  de  gratitud  á  su  maií- 
do  el  Duque  como,  pacificador ,  '9Íao  coft  olfélijeUi;do 
enoeiider  pasiones  rivales  en  contra  deitkif  dígimiad 
lit^.y  lo  que  en  &paüa  jamás  pudo  dar  honra  á  uin- 
gw^^ciudadano»  Beoibida  fi&é  en  Barcelona]  Ifti^Ml 
familia  con  ¡nequivocas  muestras  de  gozo  puro  y  es- 
pañol ,  y  el  ayuaUmiento  mismo  fué  el  enrar^ailo  de 
dirigir  las  fiestas  con  que  la  ilustre  ^oiudadtéahútfide 

festejar  á  la  Ucina  nina  }  á  la  augusta  Gobcrnatlora. 
i^i^utío  quQ  liei.aglomeró  en  JUar<)eloQa iíué  ia^ueiir^ 
sQ;t{  si9Í0rM  Ja.  i^roiriiiciA  de  lianragomri  soi  espidiaspu 
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en  ana  seman  cuarenta  mil  pasaportes :  ni  en  las  fon* 
das ,  ni  en  lag  eans^de  lioétfpeddB  se  kaRaba  el  menor' 

rincón  vacío.  El  ay  untamieato  si  bien  t»c  ocupaba  en 

tatt ttMMg^'^WHéliwlaba  tampoo»'  mdemgaki'^jto  ha^ 
cüKWÉypylettamente  et ■  apoyo  miKtafr',  eí  quilín» 
ideas  y-los  inicréscs  del  partido  polilico  quc^perso^ 
«ffiqÉbir«|({iieBa  éorpomcion ,  jaméa*  íhubierair  podi-^ 

do  triunfar ,  pues  á  decir  verdad ,  no  estaba  á  la  ssM 
xan^iiM^^lNeii  paraéo.  Encargó,  pues,  el  ayonla-H 
nlMb'iff  ^etmrtrdccHMi  de*  ona  ^eérona  de  oro  ■  deüU 
fiada ^  oi;nar  la:frente  del  lieneral  Espartero,  á  la 
attott  en  él  apogeo  de  su  triunfo,  toda  irezqne  Qnf^ 
breraen  Francia,  y  Berga  en  su  poder,  la  «guerra  <lc 
ancesion  4iabia  terminado.  Esta  corona  realzada  ma^ 
teiiil  y  niorrimente  por  loa  eafuerzos  de  la  prensa 
progresista,  eulouceb  de  la  oposición,  oprimía  con  su 
pMMl'gaUnele  que  la  prensa  también  maltrataba  5 
deprimía  con  la  nías  yiva  violencia  ,  escitando  las 
paaioaes^  esplotando  la  nueva  ley  de  ayuntamien-» 
tM}iHÉuada  ley  líberticiday  y  recomendando -i  la  Ge* 
befDadora  que  no  la  sancionase.  '*    -  '  1  •  • 

n  >  ^(iotfnemi  estas  solas  las  amarguras  que  se  hada 
Míüiinai j  ifr>  la  'Recenta ,  á  quien  con  revolueicmátfa 
di^>cortesía  procurábase  humillar,  oscureciendo  el 

brillo  de  la  dignidad  Real  al  reflejo  del  astro  del  día. 

Espartero.  En  los  pilares  de  madera  que  en  el  pa- 
seo de  k  KamUa  sirven  para  sostener  los  reverbe<* 
T08,  cop¡áro»e  Ofáomm^  loa  .rticlo.  c«mti- 
tucionales  dirijidos  á  coartar  las  íacullades  de  la  co- 
rona ^  colocando  pérfidadiente  en  «I  átrio  del  teatro. 
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para  que  viniera  mas  á  los  ojos  de  la  maltralada  Go- 
bernadora ,  el  ariícuia  que  haoe  roferencía  ai  jart- 
Bentoque  el  Rey  presta  á  la  Cowtitacioii  iM  Esta- 
do. Injuslicia  espaulosameQte  atroz  dirigiéndose  á  la 
ilia^fcrdi  ¡hñm^  fnaoo  /  ajeaso.iiiMfeli^aMlH^ 
cincmiipeela  s  había  abierto  la  puerta  á  la  Jli¡Mtail; 
á  lia  te^eiieiaciüa  j  á  la  eatrada  (Íp  los  principioéi 

conatítucioiiaiea^ea  Espafia  en  1834.  Talea  aQla0BOi> 

pasaban  ante  las  auloridades  políticas  y  militares  de 
Barcelona ,  y  pasaban  impunemente  4  pre&encía  dcá 
miamo  oiiníateriorarrcrflado  y  ajado  per  myeritijiiia 
cojn  (4  mas  espantoso  desciilieno.  - n^Tvi 

1^  íJto  to)  justado  ¿qiúéa  babia  creído  quería 
ayuntaoMeiitoft  babíese  sido  saoeionada?  FÉetJ^iSié 
»in  embargo.  ¿Acouí>t:jábalo  la  prudencia?  ¿R<m  la- 

mébalo.^  tai  ui^eocia  la  ociBTenieneia  púkám^i^^k 
poder  eoiio^ar  esta  gravísima  cuestión  en  k  etéiMMP»* 
gioade  ias  teorías,  \o  diria  mil  veces  que  .si;. gort 
ro^«ftieliU»vrenOi  prádUoo  donde  loa  aueesos  huiniMi 
pasan  on  el  terreno,  en  lin,  en  que  se  veriíicahan 
eulonces  eu  Barcelona,  diré  y  repetiré  mii  yjdomfáfm 
ad>conatíó  un  absurdo,  sí  absurdo  eSy  cono  f  a  dS|e«i 
mil  ocasiones,  todi)  lu  que  es  iinposible;  é  imposible 
^ra  ballfir  (sa^iqueUosflMHnentos,  medipsJBiiiiiitas 
dé*  fMrM>  eoa  ^ue  vencer  las  resistencias  r  lüntliaaÉ 
agrupadas  al  rededor  de  un  protesto  hi  sequé^ce^ 
pues  m  «lecto  ^  protesto  (ué  y  no  otm  coÉiylfM 
xmim  realidad  .em:  sola  y  esclasiya  la  €uqskkMi>4e 

^  sBeioipor  tt  las  manifieslacwmes  becbas  lns^sw► 
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lonces  por  el  aj untamiento  de  Barcelona,  identirica-< 
do  en  aquellos  momentos  con  el  poder  militar ,  no 
hubieran  sido  bastantes  para  dar  al  ministerio  la  me-* 
dida  de  su  fuerza  efectiva,  vino  un  nuevo  suceso  el 
10  de  julio  á  demostrarlo.  Con  motivo  de  la  toma 
de  Berga  ,  celebróse  en  aquel  dia  un  Te-Deun  ,  al 
que  asistieron  todas  las  autoridades.  Al  salir  de  esta 
ceremonia  religiosa ,  y  después  de  haberse  separado 
del  estimable  caballero  el  gefe  político ,  Conde  de 
Vigo  ,  el  ayuntamiento  con  el  que  estaba  un  des- 
acuerdo ;  dirigióse  solo  en  cuerpo  á  palacio,  y  lo- 
grando llegar  a  la  presencia  de  S.  M.,  la  dirigió  una 
acalorada  arenga ,  reducida  á  pedirla  no  sancionase 
la  ley  de  ayuntamientos.  El  cómo  pudo  el  ayunta- 
miento llegar  á  la  Real  presencia  ,  debió  advertir  á 
los  ministros  sin  género  de  duda,  que  el  terreno  so- 
bre que  pisaban  eslaba  minado.    •<.»  '.«i  ^ 

Agitados  por  demás  eran  aquellos  momentos 
que  parecian  deberse  aclarar  con  la  llegada  á  Barce- 
lona del  Duque  de  la  Victoria ,  revestido  de  iodo  el 
prestigio  que  se  identificaba  naturalmente  con  la  idea 
de  la  conclusión  de  la  guerra  civil ,  de  la  salida  de 
Cabrera  de  España ,  y  do  la  reciente  loma  de  Berga, 
que  fácil  ó  no  fácil,  era  el  último  alcázar  donde  la 
bandera  de  Carlos  V  habia  tremolado.  Anunció  el 
periódico  llamado  el  Constitucional ,  con  fecha  del 
12  que  aquella  noche  dormiría  el  Duque  déla  Vic- 
toria en  Martorell ,  y  entraría  en  Barcelona  en  la 
mañana  del  13.  Asi  se  aerificó  en  efecto,  y  sea  el 
peso  de  la  sola  situación  favorable  en  que  se  halla- 
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ba  el  Duque  y  sean  los  esfuerzos  de  los  que  queriau 
alzar  mas  j  mm  importancia  BMiiieniáaea,  Espar* 
tero  en  sv  enttada  en  Bareelmn  reeib¡6  «ini  espe-* 
¿ie  de  ovación  capaz  de  acalorar  la  imaginación  de 
^foiem  soldado  denle  sa  íníáocía,  no  había  tenido 
occisión  liaber  recordado  por  la  elocuonlc  mvi 
de  Mirabeau ,  la  corta  distancia  cfiie  dividía  el  capi- 
tolio de  la  Roca  Tarpeya.  A  las  dnco  de  la  tarde 
del  mismo  íiia  13 ,  fueron  el  Duque  y  la  Duquesa 
á  palacio ,  en  medio  ée  las  adamadones  populares 

de  la  muchedumbre,  durando  la  conferencia  de  S.  M. 
y  bs  Duques  basta  las  seis  y  media.  £1  objeto  de 
esta  larga  conferencia ,  no  podo  transpirar  al  pú* 
blico  j  si  bien  se  hacían  mil  versiones :  pero  no  era 
difícil  adivinar  qne  ao  podo  ser  otro^  fue  la  disciH 
sioB  entre  ambos  de  la  sitaacion  de  los  negocios  po-* 
Uticos,  y  de  los  medios  de  vencerla.  El  dia  siguien* 
te  14  ^  por  la  mafiana,  por  la  via  de  Valencia ,  lle- 
gó de  Madrid  la  lamosa  ley ,  para  ser  ó  no  ser  san- 
ciooada.  Presentarónsela  los  ministros  i  la  Gober- 
nadora aqaella  misma  tarde ,  y  S.  M.  la  saneion¿, 
y  en  ia  misma  noche  saiió  de  l^arcdiona  por  un  va- 
por al  amanecer  del  dia  15,  la  Uij  santíonada,  con 

diií^ccioii  á  Yalancia  ,  di^sde  cnvo  punto  debía  en- 
viarse á  Madrid  por  un  correo  eslraordinario  ga- 
nando horas.  Dejemos  á  la  historia ,  la  apredacion 
de  esa  prisa  sin  designio ,  en  sancionar  aquella  ley» 
cuyo  ittterés  no  ooasistia  m  su  eiistencia ,  sino  en 
su  ejecución ,  para  la  cual  la  sanción  no  podía  darle 
la  fíiersa  que  lo  fallaba.  La.postoridad  imparcial  cal- 
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eohrá  ú  el  aplaumiMto  de  la  wmácn  bobiera  po- 

-dido^  dar  lugar  á  eventualidades  que  no  hubiese  sido 
éMmpárihh  Cfsary  empleando  habilidad  y  deslreta. 

Ello  es  que  supo  Espartero  el  15  por  la  mañana  ' 
qii^la  ley  de  ayuntamientos  se  habla  sancionado ,  do 
i«  ^e'naé»  se  le  había  dicho;  rigonmoaente  no  era 
necesario  en  su  sola  cahJad  de  General  en  Gefe;  pe- 
lé lo  era  ya  casi  en  verdad  en  ia  que  ocupaba  dea- 
de  haber  acordado  con  la  Reina  que  entraría  á 
^reftidir  un  nuevo  gabinete,  di'>pues  de  la  eonclusioa 
á&  Ui 'guerra ,  lo  que  ya  se  había  Teríficado.  Sea  co- 
mo (juiera,  en  el  punió  en  (jue  se  hallaba  E^pa^tero 
Dopoüa  d«á«r  de  lomar  un  partido,  y  apeaas  le 
<i|i¡¡Maba  Otro,  ni  ninguno  le  era  mas  ventajoso  que 
dar  su  dimisión.  Lna  vez  dada,  el  gran  nioiuento 
emliegado para  los  ministros:  entre  admitirla^  lo  que 
no  era  sencillo,  6  sucumbir,  no  habla  opción.  Mas 
c^nnetieron  el  herror  de  no  hacer  lo  primero ,  y  que- 
eHtar  lo  segundo,  y  este  era  el  partido  menos 
lílil  de  cuantos  pudieran  aceptar. 

>  i  Maber  aceptado  la  dimisión  del  Duque ,  y  por  un 
|j!of<p«  dé  mano  atrevido  haberlo  metido  en  un  buque 
y  saradü  de  üspaña,  era  un  partido  íüerle,  osado, 
ikíMIa^lw  quiere»  tal  vez  imposible;  pero  el  haberlo 
ensajadc^,  aunque  pereciendo  en  la  demanda,  digno 
leisa -éi^^bombres  de  Estado,  pero  no  aceptar  su  di- 
«aMb  y  quererle  conquistar  con  acrecentar  su  fuer^ 
za  y  au  poder  dándole  el  mando  de  la  (luardia  Ueal, 
léodíeéo'es  cosa  que  jamis  he  podido  comprender. 
Sigamos  los  acontecimientos. 

TOMO  II.  BD 
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ApeMB  se  stt|M>  ea  la  ciudad  ia  dtmi&kMi  dd  Dih- 
quc^  los!inleiierado8«it  su  «attfl»  amlaion;  wÉmftMK- 

le  huías  ia^  , pdiiioues.  La  prenda . pur  el  iuii¿piju¿iliü 

t  iú  Cümíiimtanúlf  dió  la  atoraia  la  loaa  viMbnIa. 
Hachos  miiitarBS  vomitaban  por  las  calles  /  eáf¿9  7 

;piaz<i&,  biii  iiiiigiia  rei>o/o  ,  quejas  j.aiiieüaza»  coa- 
tra  A  ministerio  >  j  eo  favor  de  su  querido  (EtoaowL 
Los  medios  de  que  disponen  los  clubs ,  que  son  los 
mas  eUcaces  para  orgaaizar  asonadas  y  iiiaiiae6^  pu<^ 
aierónse  en  juego ,  y  nadie  dudaba  de  aua  efectúa  al 
paso  que  no  se  percibía  niii;;ua  elemento  de  fuerza 

.  positiva  de  que  dispusiera  el  ministerio,  ni  aun  e&r 
savos  de  medidas  enérgicas ,  que  al  menos  deoioa*- 
Irasen  la  resolución  de  una  reaidlencia  vigoro¿Mi.  ian 
misera  actitud  era  la  del  gobierno^  al  paso  ^ailúa 
elementos  de  molin  crecían,  \  aun  se  aségunftaiií 
se  aproximaban  fuerzas  del  ejército  a  ÜarceiouaéiSi^ 
ponían  los  rumores  esparcidos  por  el  p«iebltoyrífne 
existían  gefes  resuellos  á  sostener  á  la  Reina  y  la  ley, 
que  la  Guardia  ileal  estaba  decidida  á  loi  uusmot^par 

t  vo  como  persuadirse  nadie  que  tuviera  la  cahéMbíen 
orgauizadu  ,  que  üíiciales  y  soldados  compañeros  de 
armas  siete  años,  y  que  acaban  de  llegar  vteiaciosoa 
contra  los  carlistas  con  su  caudillo  d  frente>  ^ItíMe 
fácil  iiieio^eu  anuas  acto  conlínuü  contra  6 u¿  com-r 

pañeros?  £sto  era  semi-imposible,  ;  sobre  todi^  «ra 
absurdo  contar  con  ello  como  elemento  de  famm 

momentánea ,  y  nunca  practicable  sin  combinaciones 
anteriores.  Así,  y  solo  así,  debió  habesse  •minÉÉ»^ 

cuestión  de  fuerza,  y  que  yo  hubiera  querido  ver 
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MHidemda  com»  eoettím  4e  tiempo  7  de  noBvai. 

eventualidades ,  lo  que  se  habría  logrado  aplazando 
la  sancioo  j  relirámloae  el  gabinete,  que  á  doade 
quiera  que  'volviera  loa  ojos^  no  hallalMi  mnpatiaa 
eficaces  ni  apojo  efectivo ,  ni  fuerza  maieriai ,  á  la 
mano  de  que  pudiera  disponer  á  su  arbitrio  j  con 
desembarazo^  por  mas  que  los  principios  de  rígoro&a 
justicia  y  estaban  completamente  en  su  favor. 

Maa  ooadnnadoa  loa  elementos  creados  por  los 
pretextos  que  oírccia  á  los  partidos  y  á  las  pasiones^ 
la  sancioay  por  una  parte,  el  no  admitir  la  dimisión 
del  Duque,  por  otra  ,  y  al  mismo  tiempo  no  resig-* 
Dar  sus  puestos  ios  miaistros ,  produjeron  una  sí- 
luacion  complicada  y  violenta,  que  era  inevitaUo 

terminase  en  un  niolin  que  solo  podría  cunte  ner  £i»- 
parlero ;  no  siendo  probable  tomase  con  gran  calor 
k  comisión  de  conseguirlo ,  tanto  mas  cuanto  habin 
ya  declarado  á  la  Keina ,  que  era  preciso  optar  en^ 
tre  él  y  el  ministerio.  £n  tan  apurada  situación,  los. 
ministros  resolvieron  (ümilir  sus  puestos,  lo  que  se 
>eri(icá,  admitu^dolos  S.  M.  la  dimisión,  lo  cual  hizo 
saber  al  instante  la  Regenta  al  Duque  de  la  Victo*, 
ria.  Vencida  parecía  \a  la  mayor  diÚculLad,  pues  que 
los  ministros  habían  abandonado  por  necesidad  bien, 
justíicada  el  campo ;  pero  los  que  abrigaban  el  de* 
signio  de  lograr  no  sola  una  variación  ministerial,  si- 
no un  triunfo  completo  de  los  principies  politices  de- 
nominados progresistas ,  sobre  los  que  profesaba  (il 
trono  #  el  anterior  gabinete  y  las  C¿rles,  conünuar-' 
ron  su  inlentona  revolucionaria ,  antes  de  que  nom^ 
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brase-S.  M.  iio^to  mÉÜslbmOy  coi  la  idea  de  ate- 
morizarla ,  á  fin  de  que  lo  hiciese  con  arreglo  á  sus 
miras.  Con  este  designio  se  orgauísó  una  asonada  la 
noclie  del  18  en  la  plaaa  de  San  Jaime,  donde  se 
hallan  las  casas  consistoriales.  £1  ajunlamiento  se 
declaró  en  sestoa  permanente  segim  i|^mii|iat4efMM 
Un ,  se  hicieron  barricadas  en  las  avenidas  déla  pla-^ 
za,  dando  por  grito  mueru  el  mint^teria  ,  cuando  ei^ 
ministerio  ]^a  politicamente  hablando  nd-eiíaliÉUCo- 
mo  á  \m  nueve  de  la  noche,  los  roioislros  salientes 
habían  ido  á  palacio  4  poner  en  posesión- suawaeso-^ 
res  interinos.  En  tanto,  el  motín  Creda^  haWéál<M 
apoderado  los  amotinados  de  armas,  é  impi;oYÍsando 
un  batallón  de  unos  ochocientos  hombir0»^>efliMr40i{ 
mas  fogosos  demágogos ,  y  nombrándole  gefes  entre 
los  mas  ardorosos.  £sparciéron|se  gmpos  por  Ja^eiiH 
dad ,  y  sí  bien  no  penetraron  tk  se  9ibdvmNmílñi 
morada  Real ,  gracias  á  la  decisión  de  la  guardia  que 
lo  impidió  9  Uegó  el  ma]for  de  todos  al  atojaiiiieoiQ^éBl 
Duque  de  la  Victoria ,  al  que  pidieron  fuese  á  pa^ 
lacio  á  consumar  la  s^racion  de  los  ministros  y  lo 
que  pW>metió  el  Duque  Torificar,  dírigiéndoBé4aiaria«^ 
nada  hácia  palacio,  á  donde  fué  también  el  Duque 
acompaftado  de  los  Generales  Valdés  y  Van4ialen,  y 
un  numeroso  estado  mayor*  Mas  esta  visita ,  y  las 
vociferaciones  del  molin,  eran  va  completamente  sin 
objeto  y  pues  que  el  ninisterio  Peiei  de  Caetro^  y 

Cleonard  habla  dejado  de  existir,  si  bien  ambos  du- 
rante toda  esta  escena,  permanecieron  ocultos  en  uno 
de  los  cunrtos  interiores  del  Real  alojamiento ,  des-» 
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de  donde  aplacado  el  motío,  lo  que  se  verificó  ape- 
nas no  pudo  ya  ponerse  en  d«da  la  variación  del 
ministerio^  que  fué  muy  pronto,  refugiáronse  el  hon« 
jrado  Pérez  d^  Castro  en  na  buque  frauoés ,  j  el  es- 
ItBMible  Conde  de  Qeonard  á  ou  espafiol »  desde  don- 
de se  marcharon  á  Francia,  terminando  su  minis- 
terio f  y  los  sucesos  de  la  noche  del  18  al  19  de  ju- 
lio de  Í8i0,  que  be  referido  con  exactitud  j  sin 
comentarios  (1).  «  - 

Las  noticias  vokron,  y  d  31  por  la  tarde  dijo 
por  el  telégrafo  el  Prefecto  de  los  Pirineos  orienta-r 
les  al  ministro  del  Interior  lo  siguiente» 

*^  En  la  noche  del  18  al  19 ,  Espartero  ponién- 
dose á  la  cabeza  del  motín  organizado  por  Linagie, 
•ha  obligado  á  la  Reina  groseramente  insultada  á  des- 
tituir el  ministerio  y  revocar  la  sanción.  Ha  armado 
los  blonses  é  indicado  Campuzauo  ú  Oaís  para  pre** 
sidente  del  futuro  ministerio.  El  General  Cleonard 
se  halla  á  bordo  de  un  buque  español ,  y  Pérez 
Castro  del  de  Meieagre«  Nuestro  embajador  conti- 
núa su  camino  9  habiendo  recibido  la  noticia  en  el 
mar*** 

El  22  se  comunicó  otro  despacho  tel^réfico  que 

decia  asi: 

(l)  Estando  en  prensa  esta  parte  de  mis  nE^oRUS,  ha  visto  la 
luz  una  descripción  muy  detallada  de  eslos  sucesos ,  redactada  á 
loque  parece  por  testigoc»  presenciales. 
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El  FreftíclOj  al  minislro  del  Inlerwr  y  cU  Presi" 

dmUe  d^l  Comiefo. 

De  la  conversación  que  acabo  de  tener  coa 
Peres  de  Castro  7  Gleonard,  resulta  que  Espartera 
ha  conducido  el  movimiento,  j  que  la  Reina  ha 
sido  violentada.  Á  so  salida  no  había  todavía  minis- 
terio definitivo.  A  Sancho  se  le  designaba  para  el  la» 
tenor,  y  á  Onís  para  la  presidencia." 

Llegados  á  Paris  estos  despachos ,  cayo  carácter 
oficial  y  cuya  autenticidad  no  podia  dejarme  duda 
acerca  de  la  situación  en  que  los  negocios  públicos 
se  hallaban  en  Espaáa ,  reflexionar  debía  yo  cual  era 
el  partido  que  mas  convenía  á  mi  honra.  Pensé  sin 
vacilar  en  dos  cosas:  primera,  en  que  conservar  mi 
puesto  era  inátil  para  el  servicio  del  Estado  y  de  la 
Reina ,  y  comprometidísimo  para  mi  honor.  El  pues- 
to de  Embajador  en  Paris  era  en  aquellos  instantes 
faiútil ,  pues  en  la  nueva  peripecia  que  se  obraba  en 
Barcelona  y  todo  podiu  ser  dudoso  menos  el  partido 
que  seguirla  el  gobierno  francés  en  ellay  no  pudien- 
do  caber  duda  que  conservaría  la  mas  completa  y  jos** 
tifieada  neutralidad  en  un  asunto  del  dominio  interior 
de  la  Espada ,  y  de  naturaleza  tan  delicada.  Asi,  pues, 
poca  duda  cíibia  en  que  el  Embajador  de  la  Ucinaen 
París  no  podia  ni  debía  hacer  nada  cerca  del  gobier* 
no  con  quien  estaba  acreditado.  No  se  necesitaba 
tampoco  demasiada  perspicacia  para  apreciar  el  lugar 
que  en  aquellos  momentos  ocupaba  cada  actor  en  el 
fatal  drama  que  se  representaba  en  Barcelona.  La 
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Gobernadora  personificando  ia  gran  inMilucion  del 
trono ,  80  ballalMi  en  lodin  abierta  csob  el  poder  mi- 
litar ,  á  cuyo  aoiilío  acudía  el  poder  municipal ,  ejer- 
cido «u^gran  parle  de  la  moaarquia  por  iiaa;fiit  e»  le^ 
pnÉiiinitéi  de  iae  ilamadat  'opiiponée  pfpgilnistaf;l> 

El  triunfo  no  pareció  dudoso.  El  Duque  de  la  Viclo-^i 
ria^  hombre  do  la  siiuacion.  (juedó  dueño  del  cao»^', 
po|>7rawáiano  ok  Iviunfo.  Sato  l^ficado^ioaá<bo» 

lo  volver  los  ojos  ai  giro  }  estado  lie  mis  rolariones 
poUi  ica» oí  üenetal  Espartero,  y  Goosíd§rM«etta^: 
leoiMNm'aMlonriétnpre  mía  cony  iccUmea  y  naik  miM  1 

nioues  cüüiu  íioinbre  público^  consignailas  unas  y 

olaaaMiiní  eotteapondénoía  eoai  eé  Duque  y  e»  to^^ 
dwéoiiaelois'<do  mi  irida  poKtica,  se  apredari>  sitfo> 

p^dia  deleuermq  im  instante  en  tomar  ei  partido  que  . 
linié^  iiúiii  decoro  ppdía  eoosenlir  aer  ^paraíéa  de  i 

rai  puesto,  acaso  bruscamente.  Era  imposible,  y  así 
que  sin  vacilar  diriji  al  gobierno  ol  despacho  que  co^*- 
paoüftai^j  í. .  -  ■>  .  i<') 

JRxcmo.  Sr. — Muy  Sr.  mió:  Ikuc  imuliosme— ■ 

%j 

9m4fk&^mát  salud  y  mis  iaierésos  me  hacían  4esear 
dajfcri  eala  orobajada.  Desde  el  7  dé  enero  heiepe^- 

tido  mas  de  uua  \ez  mi  diiuísíou^  que  S.  M.  uo  lia- 
liM|(tomdo  i»  digMcion  de  admitir  hasta  ahora«  £n  18 
del  préaente  més  de'julto  al  dar  cuenta  en  un  lari^fei*" 
luu  despacho  de  lo  que  había  realizado  como  Emba- 
j  aiiÉri  de  il v  después  de  li^  entrada  en  Francia  de 
Balmaseda  y  Cabrera,  y  concluídose  de  este  modo  la 
cuesúoA  de  sucesión  y  terminaba  dicho  despacho ,  ro* 
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gando  á  S.  M.  &e  sirviese  mandarme  reemplazar,  ó 
al  meaos  darme  licencia  por  seis  meses  para  atender 
á  mi  quebrantada  salud  y  cuidado  de  mi»  inleréaea. 
Exisüa,  pues,  en  mi  hace  tiempo  la  resolución  de 
dejar  esta  puesto  que  la  bondad  de  S.  M.  coaliá^a 
rai  cuidado,  y  en  el  que  he  tenido  la  dicha  éatier^ 
MÚfk  coa  éxito  y  iorluüd,  ¿  .  ■ 

MaS)lo  que  basta  aqui  fué  en  mi  uu  deseOiSiodi^ 
ficaUe  á  consideraciones  personales  í  Ja'  angMUi 
persona  que  me  liouro  con  su  confianza,  apenas», me 
han  flido  conocidos  los  sucesos  de  Barcelona  pór  iloa 
despachos  telegráficos  de  que  remito  á  V.  E.  copia, 
se  convierte  en  una  necesidad  urgentísima  pava  .no 
comprometer  mis  opinionés ,  que  siempre  las  miaaiaiv^ 

ni  se  |)rosU^Miar()!i  ante  el  poiler  absniulo,  ni  cedie- 
roa  aiUe  ios  bálagos  de  una  popularidad  eümera ,  ni 
conocieron  otra  regla  que  el  cumplimiento  estrieb^dd 
las  leyes.  r 

£n  efecto ,  Excmo  Sr. ,  impotente  en  mi  poiieíoii 
á  evitar  ultrages  al  trono  j  atentados  contra  lá  Ctaa- 
liiucion  del  Estado  quejaré,  no  lo  soy  para  evitar 
á  mi  Qondenda  el  peso  que  la  impondría  aoooiándy 
rae  á  sus  consecuencias,  lo  que  se  verificaría  sicon- 
bervase  mi  actual  carácter  de  empleado  mas.  tiempo 
que  el  neoesario  para  ser  reemplasado^  yienlDqgki 

esta  (Miibajada  á  mi  sucesor.  '  ' 

jUáse  reunido  ademas  otra  combinacíaa:  diaeia^» 
ce  estoy  algo  enfermo  de  resultas  de  un  vneloo'MitDi 

coche ^  jeudo  á  Saint  Cioud,  y  e^la  i:ircunslauciü  ine 
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hk  htícha  aecesarío  preseoUr  como  encargado  de  ne- 
gocioBal  lecreUrío  ialerioD  de  eila  eaidbajada  D.  Ao-i 

loaio  ác  Araau. 

gMÉé&oll«<«ceptei€Ma'Wmí^^  ínorn^ 

bráudoiiie  sucesor ,  ^^r  remiliéni|offle  eu  coosecueticia 
1^ jmmdeiici9la»«r  Mtk  el  jAletm  qvu»  «lo  \  tof?eiiÍM 
prestara  al  fiuevo  ^cargado  de  negocioé  Uida  la  co<^i 
npmifíion  \T[\\(]  lili  salud  j  t  Qiia  relacione»  pueden» 
propoieii9)Mriiaf  á<fiii  de  que*ri  .8emeM'  nO;'>auMí 
atraso  ni  se  entorpezcan  los  asuntos,  aun  cuando  la 
iTnnHPiílm^  1il      Aí\'  Imnii  wir  nni  fínnrriiit  i  liini'» 

]4Mm4o^£l  Marqués  de  MirdÍloce:^--r^  Ikcaio.  ¿ir^i 
INPW|rHBaGMari«i'4e'£9lado.:'ir:í)^^       ^  r^hi  h^.:.» 

P.  J>.  A  las  dos  ('sta  larde  lia  (.nuMlado  pro- 
sentado  el  Sr.  de  Árnau  á  eala  minialro  de  i^lacio^ 
Des  esteriores  como  encargado  de  negodoa  tnleriilo 
de  España,  y  en  consecttenda  yo  be  cesado  comple- 
tamente en  mis  foncionea/' 

Preciso  era  cohonestar  de  alguna  manera  ol  mo-* 
do  bruaco  de  cortar  como  corté  enteramente  mi  de- 
pendencia del  nneto  mtniaterío »  16  *  qoe  de .  todo» 
modos  muy  pronto  debía  de  ser  el  resultado  de  los 
aconteciníentoa  de  Baroatona*  Loa  prineroa  pasea 
de  este  podían  ser  las  ctrcaláres  de  costumbre,  en 
las  que  se  tratase  de  dorar  y  disculpar  los  ancesos, 
y  mi  severidad  de  principios  me  knpedia  enteramen- 
te ser  el  órgano  de  esplicaciones  de  cuya  exactitud 
y  sinceridad  no  podia  estar  seguro^  ni  conforme  con 
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las  opiniones  que  disculpasen  los  acontecimientos. 
Esperar  el  reemplazante  era  quedar  iadefinidameiiie 
á  merced  del  nuevo  ministro  de  Estado,  lo  qae  do 
me  convenia ;  presentar  como  encargado  de  ncgo- 
emal  oficial  de  embajadaqtte  ddoia  inmjmiinr^iipBi;.. 
diwictawoHte  embajada  iefallaha^ 
seaie  con  licencia,  era  algo  violento,  á  no  haber 
aiMiiiirído»»é  oetioiiesUurlo  iodo  el  iadioad»  WüáMil 
en  el  que  recibí  una  gran  contusión  en  la  cabezal' 
Mas'sea  coaM)  quiere  pre^eoié  á  D.  Antonio  Áátm^> 
oomo  nwcargado  de  Mfocíós^  en  lol  iitisiiie  íUdIH^' 

dirigir  á  Madrid  mi  dimisión,  á  la  que  di  el  carácter 
de  irrevocable )  y  oen  esto  di  iin  de  hecho  á  mi  em^ 
bajadai;:iletattdo  m  mi^oimikiiv  ^  MMéUe  plaMfl 

que  debia  proporcionarme  el  recuerdo  de  como  se 

htmam  loe  aegock»  diptomáHoo»  'eo  París  loa 
priéaetaa  'diaa  de  ootiitee  de  tS3Í  eii>  que  prij<l>tllfr 

roia credenciales ,  y  como  ios  dejaiia  el  25  de  julio 
deUlMAi  Críaay  lánguklaaenifi  eoijeiobce  éi4M3» 
las  relaciones  internacionales  entre  Francia  y  España¿^ 
Intimas,  sinceras  j  amistosas  las  dejaba  j'O  en  julio. 
D.CárloslMiUébase  e«  la  firimer»  é|M«a  podoDiii 

íüorU* ,  JO  le  ([('¡aba  prisionero  en  líoin-i^rs.  Su  cau-^J 
aay  oAtOiiees  pujante  y  robusta ,  dejái^ala  jo  émm^'^ 
ovBdílBdaiy  Mil  parada;  Aw  liabriá  bcdio  wttt^^pllP' 
intenté  coa  lauta  decisión  como  ningún  éxito,  gra-^ 
ciastélas  resisteaciasi^  qjQapoi^  tiAJadoiei  eipífitu 
piirliéo,  y  por  olro  él  iiriedo^ me  opfasiivottifiiÉilar 
siu  dudar  apcavecbado  en  beueUcio  de  la^ monarquía 
jíde  laaipríncipioa  conservadorea [hAh .  grwHoi  ioio-^ 


mentos  de  fuerza  que  tenia  el  partido  carleta  dentro 
de  si.  Habría  logrado  ^  en  fin,  mi  gran  proaósilo  da 
separar  la  cuestión  y  losínteréses  carlistas  de  los  ín- 
leréses  realistas.  AoaBo,  j  ún  acasa»  sí  se  hubiese 
hecho  esto,  el  trono  y  la  Gobernadora  «del  reine  se 
hubiesen  librado  del  rudo  golpe  que  empezó  su  ruina 
en  Baroeloiiay  y  la  consumó  en  Valencia.  El  curso 
de  las  MEMORIAS  esplica  sobradamente,  como  yo  pen- 
sé hacerlo,  j  que  obstáculos  invencibles  se  me  opu-4 
aieron.  Cabrera  y  Balroaseda  ^  terror  de  tos  part^ 
darlos  de  la  Reina  en  1838,  dejábalos  yo  prisioneros 
cada  MO  en  um  fortaleaa  de  Francia»  La  Cerdefia 
hostil  y  encarnizada  contra  la  causa  de  la  Reina,  de-* 
jábala  neutral.  Roma  implacable  había  recibido  ua 
agente  del  gobierno.  La  Europa  de  Ultra^Ahin  queett 
octubre  de  1838  esperaba  ver  antes  de  mucho  triun^ 
fanie  la  cansa  de  D.  Cários^  á  la  que  fanroreeia  clara* 
mente,  quedaba  desencantada  de  Cárib^  y  Je  habb 
abandonado,  su  reconocimiento  al  gobierno  de  la  Reí-* 
na  aplazado  por  siete  aílos,  puede  asegunu^  no  es- 
peraba masque  ver,  después  de  decidido  el  piiiiio  so- 
bre sucesión,  seguir  al  gobierno  de  la  Reina  una  línea 
poldica,  conservadora  y  monárquica,  faese  todo  lo 
beral  y  constitucional  que  quisiese.  Tal  es  la  verdad: 
en  la  comparación  de  como  tomé  los  negocios  de  Ea* 
paña  en  1838  y  como  los  dejé  en  1810,  no  caben 
raciocinios,  contra  los  que  se  hiciesen  yo  aduciré  b^ 
chos.  En  presencia  de  ellos  no  tengo  que  'temer  el 
fallo  de  la  historia;  califiquéseme  enhorabuena  do 
afortunado,  no  importa,  porque  oondicioa  es  de  h 
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dolé  del  corazón  humano  ju/.gar  por  resultados ;  pero 
al  que  fué  feiiz,  el  juicio  de  la  historia  lo  respeta; 
el  éxito  lo  es  todo:  yo  lo  obtlive  completo ,  si  biea 
no  lo  esploté  jamás»  en  beneíicio  propio  ¿hice  mal  ó 
lNe»?vNo  io  fiéf  pero  hice  lo  que  mi  cobsiioi Umié 
me  dtetaha  todo  peni  lAi  patne  *iiÉda»^phnÉ 
mí:  tal  iué  mi  divisa.  Salí  de  mi  carrera  pública  mu^ 
ehofpnas  pobie  qoe  larompeié:,  pero  salí  deselle:  |^ 
ro  y  contento  de  mi  mismo.  Si  no  llega  dia  en  que 
mis  contemporáneos  me  hagan  justicia,  mala  baiéila 
posleridad^ :  M  r.f '¡I»  ^onRd 

Olra  consideración  y  no  poco  iniporlaitic  obró  en 
mi  juicio  para  desembarazarme  la  embajada»!  Bi^ 
émé  nli  honor  y  mi  eondencia  qu^eü raqMÍiatfi#r 
meatos  acaso.quedaba  algo  que  hacer  todavía  eu  fu* 
ywéú  tíroDO  aUngado  7  de  las  lejeÉ:Tili|ieBdMM^ 
Este  algo  para  mf  no  ^a  en  Parí»  di>ndei4M)dia^Wi^ 
sacarse,  el  terreno  era  en  España,  en  ella. tenia 
eDfttiides:  todaviá  uri  poesto  de  honor  en,  qbfteeütAr 
lir;  este  era  los  escaños  del  Senado,  Resolvíme, 
pues^  sta  vacilar  á  dirigirme  hacia  ello»,  penaiipar^ 
dia/éncontrar  eaitipo  legal  en  que  combatir,  pues  y 6 
nunca  combatí  en  otro.  K<iperé,  pues,  quiMpunlase 
establecida  correspondencia  entre  el  gobieraonque 
bñbiáie  en  Espaffá  y  el  nuevo  encargado  <  dOiO^fr 
cios,  para  que  los  interéses  españoles  no  sufrieran  me- 
BOáGrikK ;  7  apenas  estos  quedaron  asegurador  y  .  lAqé 
á  Paifo  el  9&4e  agosto  con  dirección  ¿  Espaffii.  HMk* 
ta  este  dia  no  había  recibidlo  contestación  oficial  á 
nu  Amisionk  Siii.. embaído  Ires  días  hacia  (el  i^>(ite 
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ngosto)  que  la  había  coifemotiadii  el  nueva  mioislro 

úe  Estado,  el  Sr.  O»,  en  BarceloDa,  muy  razonada 
y^ifMa  á  proiMir  qué  el  motiiiide  BaroehHUí'bo 

liabia  sido  moliii ,  (juc  los  despachos  lele^ráficos  no 
fafd>iaB^tiMiiiilida  con  eiciclíiud  laft.nQlicia^y  y 'que 
A  émmH  del  >  trono  no  habm  sufrido  ningm  menoé^ 
cabo^  aáadiéadome  alguna  reconvención ,  con  lauto 
sabor tevahicíonarío  9  que  S.  M«  Ja  Bieina  Gobénia# 
dora  le  previno  no  me  le  remitiese.  líjnoro  si  fue 
k  i^snMf>ó  irariada  la  que  llegó  á  mi  poder  en  Vau, 
ira«aaii7ieQtrado  selienibre:  pero  so  contenido ,  que 
hai;ia  hoj  uu  precioso  contraste  con  los  sucesos  pos- 

tavuMses  me  ^  hizo  pensar  no  merecía  la  pena  d^  que 

b  (Atestase ;  ni  la  creo  de  importancia  suficiente 
para  legará  la  histor^  este  documento,  que  nías  que 
procedente  de  un  ministro  de  Estado  parecía  deber 
su  origen  á  un  periodista  demócrata. 

Poco  grata  á  la  verdad  era  mi  resolución,  pero 
sino  agradable  era  al  menos  honrosa !  en  todo  casov 
en  aquellos  momentos  parecíame  un  deber  ponerme 
personalmente  á  las  órdenes  de  la  Reina  Gobernar 

dora,  }  para  ello  era  forzoso  dejar  París;  sin  esto 
no  podía  Uenar  mis  miras*  Mas  los  acontecimientos 
que  se  sucedían  con  indecible  rápidos,  se  oputieión 
poderosamente  á  ello.  Seguirlos  es  preciso ,  para  ir 
llegando  al  término  de  la  carrera  que  me  be  pro- 
puesto recorrer  en  mis  navomiAs,  y  que  ya  va  tocan- 
do á  su  término.  Este  periodo  debe  ser  el  trascur^ 
rido  desde  el  25  de  julio  de  ÍMO^  en  que  hice 
dimisión  de  mi  embajada ,  hasta  el  26  de  .febrero 
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deniro  de  este  de  diferente  importaneia ,  y  de  nato- 

ralej^a  muy  disUala ,  habré  de  trazar  coa  santa  ver- 
dad. £1  primero  seri  desde  los  sucesos  de  Baioeloiiat^ 
ocurridos  en  julio,  y  que  produjeron  mi  dimisión  ,  y 
el  11  de  octubre,  ea  que  S,  M.  la  Heiaa  Regeela^ 
renaiició  y  cesó  en  la  gobernación  del  reibOé  La<8e-^ 
guoda  desde  que  puso  la  Gobernadora  su  augusto 
píe  en  el  buque  que  la  trasladó  á  las  costas  de  Fran-r 
cía ,  hasta  mi  llegada  k  Madrid.  Mi  capacidad  qtii«- 
siera  alzarse  á  la  altura  que  ao  alcanza ,  para  tratar 
debidamenie  la  primera:  son  en  efecto  las  mejo- 
res páginas  de  la  Gobernación  de  Marta  Crálina: 
irazar  la  segunda  fuera  sobrado  fácil ;  redúcese  al 
mesquino  cuadro  de  una  pequefia  intriga  de  sin*- 
guna  importancia  en  verdad  si  solo  hubiese  afec- 
tado á  mi  persona;  pero  que  no  carecería  de  ín— 
larés  al  considerar  cuales  hubieran  podido  ser  loa 
resultados ,  si  mis  opiniones  hubiesen  sido  acepta- 
das» Desearia  con  iodo  mi  corazón  poder  alzar  ná 
ploma  sin  hacer  mendon  de  ella-  ahaolutamenle» 
pero  me  es  forzoso  decir  algo.  Seré  parco  ^  reser— 
.vado  y  mí  delicadeza  y  mi  honra  lo  esigen.'  Mis  p»- 
M>ras  serin  medidas  con  la  mas  estrenada  cir** 
cuAspeccioa  en  medio  de  hallarse  mi  alma  muj  con*- 
movida  en  estos  momentos  en  que  al  trazar  estas 
líneas  suenan  en  mis  oidos  las  salvas  con  que  la  re-* 
volucion  celebra  el  primer  aniversario,  del  llamado 
glorioao  pronunciamiento  del  1»**  de  setiembre  da 
1840  ^  pronunciamieato  que  lanzó  de  este  suelo  leal  á 
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la  augusta  Princesa  que  ||;oberoó  )a  ilMNMirqiiia  daade 
el  29  de  seliembre  de  1 833 ,  basta  el  1 2  de  oolyhre 
4a^il^4Q^  caloñando  de  beneficio»  á  los  miamos  4^ 

la  anojaion  de  España,  dcjautiu  íuh'í fiuiíiá  su»  hi-»- 
ja$|  j.eniOl  caos  la  desventurada  mooarquia  espuesr 
ta  á mielas  y  violentas  conmociones,  quealejlindo 
!>u  ur^^aiu^ciüü  Y  su  veatura^  iuauguraroa  el  ^nm- 
cipíod^4i9a  nueva  era  de  azorosos  ioforluDios.  Yuel^^ 
\o  todavía  á  los  sucesos.  ^ 
Separado  el  niinislerio  Terez  de  Castro  en  Bar*-^ 
celona  en  el  18  de  julio ,  y  nombrados  solo  suceso-^ 
res  interinos  los  uliciales  üia\üitís  de  las  secretan  ías, 
la  ciiifBstioa  de  ministerio  era  la  primera  que  debía 
agitarse  entre  la  Gobernadora  y  el  que  antes  era  Ge-^ 
neral  de  sus  ejercilus,  v  eiiloiice^  ae  hallaba  conver- 
lidp  ^n  árbitro  de  la  situación.  Insistió  este  en  el 
iii>iiiljrainit*nto  de  D.  Aiilmiio  (lonzalez  para  liacer 
xab^a  del  nuevo  mimsleno,  y  en  electo  se  le  maur 
46,Uamar  á  Madrid  para  tratar  con  la  Gobernadora. 
^El  teiitiio  en  que  e^U      hallaba  eia  |)<i  le  cía  mente 

jOOQsiilrUCÍonal  y  legal.  La  Regenta  estaba  en  su  dor 
recho  en  la  cuestión  de  sanción  de  la  ley  de  ayunta- 
oui^nlos;  pero  en  ella  con  a\i»ado  juicio  se  pres^i- 
iMi/^  ffeder  en  la  elección  de  ios  alcaldes^  que  ern 
sobre  lo  que  mas  ruido  se  habia  hecho,  proponien-r 
do  una  modiíkacion  ante  las  Córtes ;  pero  la  gran 
cuestión ,  la  cuestión  vital  para  la  monarquía  era  la 
disolusion  de  estas  ó  su  continuación.  Sin  la  prime- 
ra el  ministerio  Espartero-González  era  imposible 
ñique  se  constituyese  ¿itjuiora.  Privarse  la  Corona  del 


Digitized  by  Google 


46i 

apoyo  legal  de  las  GórleSy  remuiciando  á  ana  mayo- 
ría compuesta  de  todos  los  hombres  esclarecidos  del 
paiS)  era  un  absurdo  insigne ;  pero  si  la  Goberna- 
dora tenia  en  sn  foyor  b  razod,  la  legalidad^'  k» 

principios  conslilncioüales  reconocidos  por  lodos  los 
poUtcistas  j  todos  los^lionibres  políticos  del  oriieen* 
tero 9  Espartero  sin  ratón  tema  en  la  suva  el  apovo 
(ieiaíuerza.  González,  hombro  que  no  podia  des- 
conocer la  fuerte  posición  de  la  Gobemadord  eh  et 
terréno  de  los  principios,  no  podiendo  atcíimíár  el 
vértigo  revolucionario  y  á  decir  ( l;n.inuínte,  los  prin- 
cipio» son  nada  en  presencia  de  la  fnersa ,  hdbo  de 
resignar  su  encargo  de  formar  un  eabinele,  v  las  di- 
iicultades  de  la  mt nación  quedaron  todas  en  pie. 
^ridte  y  lágttbre  debía  ser  para  la  Regenté  íaü* 

nióslcra  de  Barcelona,  en  dundi^  aílejuas  de  taiita<* 
amarguras  había  visto  correr  en  su  defensa  la  pi^ 
ekisa  sangre  del  jóven  Valmas  ( I ) ,  honra  del  füÉ^ 

do  conservador,  á  manos  del  nmlin;  »i  bien  debe 

«oponerse  ftiera  contra  la  voluntad  del  Genéral  M 

Li  fe,  alojado  tnoy  cerca  de  la  casa  déla  Husti^irté^ 
tima  sacrificada  por  la  revolución,  j  cujo  atentado 
unido  á  otros  antecedentes,  no  dejaron  dé  ciolitri** 
Luir  n  (jiie  el  Duque  se  apercibiese  del  terreno  vol- 
cánico en  que  le  habían  colocado.  Decidióse,  pues, 
la  Gobernadora  á  buscar  en  Valencia  un  aité^Ms 

libre  en  que  respirar,  cunlínuando  su  empieza  se- 
guida en  aquellos  momentos  con  habilidad  y  circiia»^ 


t  ■ 

►I,  j , 
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peccíon  recomendable  para  sobreponerse  á  las  cir- 
cunslancías.  Trasladóse  en  efecto  á  Valencia ,  y  allí 
formó  un  ministerio  de  transiccion ,  en  el  que  figuró 
en  primer  término  como  ministro  de  la  Guerra  el 
bizarro  y  leal  caballero  General  Aspiroz  ^  á  quien 
la  opinión  no  designaba  romo  perteneciente  al  parti- 
do moderado ,  si  bien  su  probidad  y  elevación  de  ca- 
rácter y  principios  le  hacian  tan  recomendable  co- 
mo hombre  político,  como  lo  había  sido  en  el  cam- 
po de  batalla.  Buscaba  también  la  Reina  Regenta 
en  Valencia  el  apoyo  de  la  espada  del  honradísimo 
General  O  donell,  que  militar  desde  la  cuna,  y  mi- 
litar distinguido,  profesaba  el  principio  de  no  conve-ü 
nir  que  el  soldado  se  mezcle  en  la  política,  ni  que  el 
peso  de  la  espada  se  ponga  jamás  en  la  balanza  que 
regla  el  destino  político  de  las  naciones.  Amparo  y 
protección  halló  en  efecto  la  mal  tratada  Gobernado- 
ra en  el  General  O'donell,  pero  el  imperio  de  la  si- 
tnacion  oprimía  todas  las  condiciones,  pues  en  ülti- 
limo  resultado  la  cuestión  era  toda  de  fuerza  mate- 
rial ,  y  esta  estaba  sola  y  esclusivamente  en  manos 
del  General  Espartero,  si  bien  esta  situación  había 
sido  creada  originariamente  por  el  omnímodo  favor 
concedido  á  Espartero  por  la  Gobernadora  en  consi- 
deración á  sns  triunfos ,  y  confiada  en  la  lealtad  de 
sus  protestas.  Su  elevación  por  otra  parte  habla  su- 
bido de  punto  por  mil  y  mil  combinaciones,  todas  hi- 
jas de  la  fortuna ,  que  trataba  entonces  como  su  hijo 
predilecto  ai  Duque  de  la  \  ictoria :  sea  como  quiera, 
un  hombre  en  tal  situación  fué  siempre  árbitro  de  los 
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destino»  de  lodos  los  países.  As(  que  él  y  solo  él,  de* 

cidíó  de  la  desgraciada  España.  La  revolucíoii  impo- 
tente siempre  ante  la  fueriui  armada  cuando  esta 
quiera  obrar  en  defensa  del  órden  y  de  las  leyes,  de- 
bía tener  lija  la  vista  en  las  novedades  y  trastornos 
que  se  actuaban  en  Barcelona  y  Valencia,  á  fin  de 
aprovechar  diestramente  el  primer  momento  favora- 
ble que  se  le  presentase.  ¿Y  cuál  podía  ser  mas  ven* 
lajoso  que  la  lucha  ya  empeñada  entre  la  corona  y  el 
podor  militar  personificado  en  el  Duque  de  la  Victo- 
ria ?  Ciertamente  ninguna;  y  apenas  segura  la  revoiu« 
cion  de  que  la  fuerza  armada  no  obraría  en  su  contra, 
pudo  sin  riesgo  hacer  alai  d(í ,  iio  de  su  fuerza ,  pues 
no  la  tenia ,  sino  de  la  impunidad  con  que  podia  al-* 
zar  su  voz  escitada  por  el  poder  municipal ,  puesto 
en  Madrid  y  en  muchos  otros  pueblos  en  manos  de  los 
hombres  llamados  progresistas ,  j  que  en  Barcelona 
ostentaban  altivos  su  poder  é  importancia.  De  este  po* 
der  alzado  á  la  sombra  de  la  espada  del  Duque  de  la 
Victoria,  procedió  el  famoso  pronunciamiento  de  1.^ 
de  setiembre  en  Madrid.  Ignoro,  pues  pertenece  á 
la  historia  secreta  de  este  gran  acontecimiento,  si 
los  directores  del  motin  en  Madrid  conocían  al  príii* 
cipiarlo  que  serian  apoyados  por  el  cuartel  general; 
si  lo  conocían  no  estrano  que  lo  hicieran.  Verdad  es 
que  todos  los  antecedentes  inducen  á  creer  que  conta- 
ban con  aquel  apoyo ;  pero  si  lo  hicieron  con  alguna 
incertidumbre,  seguro  es  que  su  corazón  no  estaría 
muy  tranquilo ,  temblando  á  la  consideración  harto 
trivial  de  que  en  España  ningún  movimiento  revolu* 
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cionario  tenia  ni  pedia  tener,  ni  tuvo  nunca  dcísdo 
1820  ba$U  el  dia  importaacia,  si  uo  era  apojado 
por  la  fuerza  armada. 

Sabedora  la  Regenta  del  pronunciamiento  de 
Madrid,  el  pariido  que  podia  tomar  no  ena  mas  qiia 
uno ,  y  ese  lomó  con  lanía  habilidad  como  ningún 
h'úo.  Reducíase  este  á  ensayar  de  nuevo  cual  era 
k  voluntad  del  General  en  Gefe,  ai  encumbrarse  al 
supremo  poder  con  la  corona  ó  sin  ella.  Este  ensayo 
redujose  á  mandar  la  Regenta  al  Dm]ue  de  la  Victo- 
ría  marchar  sobre  Madrid  para  dar  el  tríonro  á  la 
lev.  Si  oiarcliaba,  la  revolución  habría  sido  scnci- 
Uísimamente  sofocada «  y  el  avuntamiento  de  Madrid 
habría  desaparecido  entre  sil v idos,  lodo  dependía 
del  General  en  Gefe*  Su  resolución  la  nmnifesUi  en 
8tt  famosa  esposicion  del  7  de  octubre ,  documento 
que  debe  conservar  la  historia^  pues  fue  la  clave  del 
triunfo  de  la  revoludmi  sobre  el  trono  oonstitudo- 
nal,  V  lo  será  tal  vez  sobre  el  mismo  caudillo  militar 
que  viviiicó  la  vivera^  de  cuya  mordedura  venenosa 
morirá  un  dia,  acaso  no  muy  lejano  (1). 

He  aquí  la  esposicion. 
SsSoaA:  con  la  franqueza  y  lealtad  de  on  sol- 
dado que  jamás  ha  desmentido  ser  todo  de  su  Reina 
}  de  su  patria  y  he  manifestado  á  V.  en  difereu^ 
tes  ocasiones  cuanto  convoiia  á  sn  mejor  servicio  y 
á  la  prosperidad  nacional ,  coiiibaliendo  noblemente 

Esld  so  pscril)i()  en  n-jr^slo  do  ÍHM  ;  al  imprimirse  en  abril 
(le      V  el  valicmio  se  halla  ciuiiplidu. 


á  los  enemigos  que  bajo  cualquier  forma  han  maqui- 
nado conlra  v\  ónieii  establecido.  Pero  uaa jMiDdiila 
cuyos  reprobados  fines  había  logrado  éotMsti^  iiifaí 
|iiil)licas  representaciones,  v  á  lin  rza  (Ib  señalados 
iriuníos  en  loe  campos  de  batalla ,  ha  s^uido  cdOfr* 
t«Qte  en  sos  trabajos  empleando  el  ma^aiaTeKsniii^'y 
la  íalaz  iiiUiga  para  hacerme  desmerecer  del  jusla 
aprecio  que  V.  M.  me  ha  dispensado  ^  coosigtiieiido 
envolver  á  esta  nacton  magnánima  en  nuevos  dtfsail^' 
tres,  en  nuevas  sangrientas  luchas,  cuan  Jo  la  voz  de 
la  paz  tenia  enagenados  de  gozo  á  todos  ios-  eipt^' 
ñoles.  '   ' ' 

La  creencia  de  haberme  retirado  V.  M.  su  con- 
fianza tuve  ocasión  de  espresarla  en  15  de  jültó'al- 

hacer  la  renuncia  de  todos  mis  cargos;  \  ainujiie  el 
Fresidenle  del  Consejo  de  ministros  de  aquella  épd-> 
ca  tomando  el  nombre  de  V.  M.  señaló  ^un- 
para  cüuvenceiiiic  de  lo  contrario ,  nu  podía  jo  que- 
dar satisfecho,  porque  los  motivos  que  espiíse' £ 
V.  M.  recibieron  mayor  grado  de  fberxa  nó  ^ifeúAé 
dubdiidos,  )  adiiiilieiul(»  el  gabinete  el  peregrino  en- 
cargo de  hacerme  saber  la  negativa  de  la  dimíáíott, 
no  obstante  que  justifiqué  en  ella  había  dispuesto 
V.  M.  reeiiíplazario  con  otro  que  satislacjcse  mas  el 
espíritu  de  los  pueblos,  previniendo  los  mallSB'^ne 
anunciaban  las  diferentes  situaciones  y  juicios  pii>- 
nunciailos.  :  ';-"'^'í  ■ 

Yo  debí  hacer  un  nuevo  sacrificio  por  mi  Reina 
\  \An  mi  pal  lia,  roiiiiiándonm  á  ciHiliuuai' a  ia  .ca- 
beza de  las  tropas,  puesto  que  se  creyó  neceisaMo, 
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aunque  solo  conservé  una  débil  esperanza  de 
que  no  llegasen  i  tener  efecto  mis  fiiodedas  pre~ 

dicciones. 

Los  pueblos  mas  considerables  de  la  monarquía 
por  medio  de  sus  corporaciones ,  y  )a  Milicia  Na* 
cional  de  muchos  punios  habían  acudido  á  uií ,  por- 
que los  iitulos  de  gloriosos, sucesos  que  consolidaron 
el  trono  de  Yueslra  esceka  Hija,  creyeron  me  ha- 
bían de  conceder  la  acción  de  hacer  indicaciones  por 
el  bien  general  que  fuesen  acogidas  faYOiaMemente. 

Todo  su  deseo  era  que  lii  Conslilucion  de  1837  no 
se  menoscabase  ni  infringiese  por  un  gobierno  de 
qnien  todo  lo  iemian  en  vista  de  su  marcha  notable 
por  las  escandalosas  remociones  de  funcionar  ios  pú-. 
blícoSy  por  la  indebida  disolución  de  unas  Córtes 
que  acal)cil)an  de  constituirse  por  la  intervención  en 
la  elección  de  nuevos  Diputados  y  por  las  leyes  or- 
gánicas que  sometieron  á  so  deliberación. 

A  estas  auténticas  demostraciones  se  unía  el  co- 
nocimiento que  mi  posícioii  me  permitía  tener  del 
estado  de  las  cosas,  sus  relaciones  y  necesarias  con- 
secueocias,  y  convencido  por  lo  tanto  de  la  imperio- 
sa necesidad  de  impedir  los  males ,  hice  presente 
á  V.  M.  la  conveniencia  Je  que  en  uso  de  sus  prero- 
gativas  acordase  un  cambio  de  gabinete  capaz  de  sal- 
var la  nave  del  Estado ;  idea  que  admitió  Y.  H.  biyo 
el  compromiso  de  que  yo  aceptase  la  presidencia,  y 
que  no  rehusé  por  ver  asegurada  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  y  satisfecho  el  unánime  deseo  de  los  biKrnos 
españoles  que  constituyen  la^  mayoría  de  la  nación* 
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Kechazado  mi  programa  sin  duda  porque  sus 
principales  bases  consistían  en  la  disolución  de  ias 
actuales  Górtes»  y  en  que  los  proyectos  de  ley  qoe 

las  habían  sido  presentados  se  anularan,  negándose 
su  sanción ;  sabe  V.  M«  todo  cuanto  moYÍdo  delviui^ 
yorcelo,  espuse  en  hs  varias  conrei«ncMgr  i|ii6f Me 
permitió,  luego  que  terminada  glorioí»amealc  la 
guerra  contra  los  rebeldes  armados  se  oiei  biw  iaK 
ber  el  deseo  de  V.  M.  de  que  me  presentas^  eiÍ'Bitví 
celona,  ioiiisüendo  particularmente  en  la  conveaien-* 
cía  de  que  no  íuese  sancionada  la  ley  de  ajnála^ 
mientes ,  pues  que  siendo  contraria  á  lo  que  espre^ 
sámente  detcrmma  sobre  ei  particular  la  Conslitu** 
eion  jurada,  temía  que  se  realizasen  mis  pronósticos. 

i'Á  l;'naz  ciiipeño  de  los  co1>:í!(1í»s  consejeros  de 
V.  M.  lanzó  su  imprudente  y  precipitada  medida  la 
tea  de  la  discordia,  poniendo  en  combustión  á  éstá 

indualriusa  capital,  pero  cuiilandü  de  salvar  lodo 

peligro  abandonando  sus  puestos  con  una  anticipada 
dimisión  para  ir  al  estranjero  á  derramar  el  Teneno 

de  la  calumnia ,  supouieudo  autor  al  que  había  pro- 
curado conjurar  el  mal,  y  que  ya  manifiesto fevilé 

las  terribles  consecuencias  que  sin  duda  provofaree 
y  esperaban  también  los  viles  y  bastardos  españoles 
que  aparentando  hipócritamente  adhesión  á  luJey 

íundamcnlid  drl  lisiado,  consideran  un  crimen  se 
proclame  este  principio,  y  quisieran  beber>  ta  san- 
^'re  de  sos  fieles  sostenedores  bajo  el  pretexto  de 
anarquía  (juc  dios  concitan  y  fraguan  rastreramente 
en  el  club  en  que  están  aüiiados.  .  .  t  . :  w  - 
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V.  M.  en  aquellos  críticos  momeólos  debió  ser 
impulsada  énicamente  de  sn  natural  bondad  en  favor 

de  un  pueblo  digno  por  sus  virtudes  y  señalados  &a- 
en^eiM  de  que  sea  considerado  y  satisfechas  sus 
}i»ti9  tetigenciasi  Asi  se  creyó  en  vista  de  los  Reales 
decretos  de  oombraoiiento  de  nuevos  ministros  be- 
dwes^raonas  de  conocido  españolismo ,  amantes 

de  la  Conslitiiciori  jurada,  did  truno  de  vuestra  au- 
gusta Jlija  y  de  la  Uegencia  de  V.  M«y  y  áescepcion 
de^wé^qne  renunció  et  cargo,  todos  los  demás  h¡* 
cierou  el  cosluso  sacriUcio  de  aceptarlo  ,  poniéndose 
eoiwát^a  ¡iara  ofrecer  sus  nobles  esftierzos  á  la 
corona ,  celosos  de  su  lustre  y  de  la  prosperidad  del 
Efitado*  Sus  principios  eran  bien  conocidos  ,  y  no 
pos3>le  4|oe  contra  ellos  y  sus  propias  convicciones 
siguiesen  la  torcida  marcha  de  los  que  le  preccdie- 
rén»^  Por  esto  la  nación  se  entregó  á  la  grata  y  li- 
sonféra  esperanza  del  i)orvenir  dichoso  que  tanto 
anhela.  Por  esto ,  Señora,  en  públicas  esposicioues 
se  consideró  un  medio  de  salvación  el  pronuncia- 
miento  de  Barcelona,  reprobado  solo  por  los  enemi- 
gos de  Y.  M.  y  de  la  Constitución^  y  por  los  que  no 
late  en  sus  pechos  el  sentimiento  de  independencia 
nacional  que  ha  de  constituir  nuestra  ventura.  £1 
programa  que  los  ministros  electos  presentaron  á 
V.  M.  no  podia  ser  ni  mas  justo  ni  mas  moderado; 
pero  ios  dias  trascurridos  debieron  servir  á  la  pan* 
dilla  egoísta  y  criminal  para  mover  nuevos  resortes 
y  hacer  creer  á  V.  M.  que  debía  llevarse  adelante  el 
ñatema  que  aplanó  el  anterior  ministerio ,  y  ni  esta 
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consideracíoQ  ni  las  razones  empleadas  con  elocuen- 
cúi,  verdad^  y  saoa\intejicion,  sirvieron  para  qae 
b»  bases  foesen  admitidas.  Las  renuncias  se  fneroD 
¿uccUieudo  por  consecuencia  forzosa ,  la  aacioo  que* 
dó  sin  gobierno  constituido  después  de  una  tan  pro» 
longada  crisis :  siguiéronse  otras  elecciones,  y  los  an- 
tecedentes de  algunos ,  todo^  Señora,  fué  la  seaal 
de  alarma ,  que  ba  encontrado  eco  en  Zaragoza ,  j 
que  será  mu)  probable  cunda  en  oirás  provincias. 

Acompaño  á  V.  M*  una  copia  de  la  comunicación 
que  me  ha  dirigido  D.  Joaquin  María  Ferrer ,  nom- 
brado presidente  de  la  junta  provisional  de  gi^erno 
de  la  provincia  de  Madrid ,  y  otra  de  la  contestack» 
que  he  creído  necesario  dar.  En  el  pronunciaiuieulo 
que  se  ba  verificado  ja  ^  ha  sido  poca  la  sangre  ver- 
tida. El  objeto  se  me  dice  no  es  otro  que  el  de  sos- 
tener ilesos  el  trono  de  Isabel  II ,  la  Regencia  de 
V.  M.,  la  Constitución  del  iEstado,  y  la  independen*- 
cia  nacional.  Yo  creo,  Señora,  que  tales  son  los  prin- 
cipios que  profesa  V.  M.,  pero  en  un  gobierno  re^ 
presenlativo  son  todos  los  consejeros  de  la  corona, 
como  responsables  de  los  actos  ^  los  que  se  necesita 
qae  ofrezcan  las  seguridades  que  con  tanta  aosfedad 
se  han  esperado ;  y  siendo  un  hecho  que  los  elegidos 
después  de  la  aceptada  dimisión  del  gabinete  Pérez 
de  Castro,  y  que  podían  satisfacer  aquella  ansiedad, 
tuvieron  que  retirarse  por  no  suscribir  á  la  prunml- 
gacion  de  la  ley.  de  ayuntamientos  contraria  á  la 
Constitución ,  se  descubre  el  motivo  que  ha  impul- 
sado el  lameatable  y  sensible  movimiento  que  ha 
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puesto  en  conflicto  a  Y.  M»,  y  que  afecta  mi  cora- 
zón, aun  cuando  hace  mucho  tiempo  lo.  (onia  pre- 

dícho.  Los  medios  de  rupiimiilu,  creen  los  ministros 
q^o*^án  al  Jado  de  YéM.,  <]ii(  es  hdcor  usode  Ja 
fuerza  del  isférciio  según  la  Real  órden  que  se  me  oo? 
liiuiiica  con  lecha  5  de  este  mes,  y  al  efecto  se  me  eli- 
je  á  mi  que  no  he  perdonado  ningún  medio  para  evi<^ 
lar  llegase  el  dia  de  tan  terrible  prueba  que  podrá 
couiprotiietet  paia  siempre  el  urden  sociai^^  hacer  que 
corra  á  tórrenles  Ja  sangre;  malograr  un  ejército  que 
nos  hace  respetables ,  y  perder  el  triunfo  de  las  se- 
ualadas  glorias  que  han  aniquilado  á  huestes  coa 
que  el  rebelde  D.  Carlos  creyó-  usurpar  el  trono,  j 
levüiilai  ( ;iilalM)5  [)ara  sacrificar  á  los  que  I(í  han  de- 
tendido  y  conquislado  la  libertad.  Por  eslo,  y  por 
que  Y.  M*  en  su  carta  autógrafa  de  la  misma  fecha 
t|ue  he  Lcuidí)  el  honor  de  recibir ,  observo  que  por 
tales  sucesos  han  hecho  concebir  á  Y.  M.  que  pe- 
ligra el  trono^  creo  es  un  deber  sagrado  tranquili- 
zar eii  cala  parle  á  V.  M.,  haciendo  con  nobleza  y 
con  la  honradez  que  acostumbro  las  observaciones 
que  me  sugiere  mi  lealtad  y  patriotismo ,  por  si  lo- 
gro iaciinar  el  aiuiiio  de  V.  M.,  á  <|ue  dando  íe  a  mis 
palabras  acuerde  los  medios  de  salvación  únicos  que 
con  justicia  me  parece  se  deben  adoptar. 

Por  el  relato  de  esta  esposicion^  se  e\idei  ( :a  bin 
hacinar  otros  antecedentes  que  la  dirección  de  ios  ne- 
fíocios  iiü  ha  llevado  el  sello  de  la  |<nult  ¡u  i¿i  ni  de  la 
imparcial  justicia,  que  hace  fuertes  y  respetables 
los  gobiernos.  El  empeño  ha  sido  constante  y  desde 
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la  disolución  de  las  aateríores  Corles,  de  desacre- 
dílar  al  partido  liberal ,  denominado  del  progreso^ 
eatablecieiido  un  ristema  de  protección  esdasiva,  en 
favor  del  otro  partido  llamado  moderado ,  que  se 
procuró  aumentar  con  personas  de  precedentes  aoa-* 
pechosos,  y  haciendo  patrimonio  de  esta  fracción 
todos  lo6  principales  destinos  del  £stado.  Asi ,  Se** 
ffora,  no  puede  haber  armonía  ni  confianza,  ni  con- 
seguirse que  la  paz  se  establezca  tan  sólidamente 
como  debia  esperarse  después  de  terminada  la  gner^ 
ra.  Al  partido  liberal  se  le  ha  calumniado  ademas 
por  los  corifeos  del  otro,  suponiendo  que  conspiran 
contra  el  trono  y  la  Constitución ,  y  que  no  son  otra 
cosa  qué  anarquislas  enemigos  del  órden  social ;  y 
no  pocas  veces  se  ban  fraguado  asonadas  y  moCi* 
nes,  para  corroborar  este  malhadado  juicio,  pero 
que  no  han  producido  ningún  efecto,  porque  los 
hombres  han  penetrado  á  fuerza  de  desengafios  d 
origen  y  la  tendencia.  Los  abortos  han  sido  una 
consecuencia  precisa^  porque  la  falta  de  motivo  ha- 
cia imposible  combinaciones  generales  qne  tampo- 
co estaba  en  los  interéses  de  los  hombres  el  ensa^ 
yar,  sopeña  de  convertirse  en  daño  propio^  Así  abor«- 
laron  los  alborotos  de  Madrid  y  de  Sevilla,  en  los 
últimos  meses  del  año  de  1838,  y  mis  representa- 
ciones á  V.  M.  de  38  de  octabre  y  6  de  diciembre 
debieron  convencer  porque  mauo  fueron  aquellos 
dirigidos  f  y  cual  el  opuesto  fin  á  qne  eran  encami- 
nados. Entonces  se  (hitó  sin  ningún  pretesto  al  go- 
bierno constituido  de  V.  M.,  y  cuando  estaba  la 


* 


Digitized  by  Google 


guerra  en  su  mayor  increineflto  lo  cmá  habieni  pen- 
dido iiralilitar  á  los  defensores  de  la  justa  causa, 
permitiendo  el  triunfo  al  bando  rebelde.  £n  el  día 
yo  considero  los  pronunciamientoa  hasta  a&ora  d^ 

mostrado^  Itiijo  de  una  faz  muy  diferenle.  No  es  una 
pattdiila  anarquista  que  sin  fe  (loiilica  procura  sub^ 
vertir  el  órden.  Es  el  partido  Kberal,  qué  vejado  ]r 
temeroso  tic  que  se  retroceda  al  despotismo^  iia  eíii- 
puñado  las  armas  para  no  dejarlas  sin  ver  asegurado 
el  trono  de  vuestra  escelsa  hija,  la  Regencia  de 
Vé  M.|  la  Cuiistitücion  de  1837,  j  la  independen- 
da  nadonah  Hombres  de  fortuna,  de  representador 
y  de  buenos  antecedentes ,  se  han  empeñado  en  la 
demanda:  y  lo  que  mas  debe  llamar  la  ateocioo  es 
que  cuerpos  del  ejérdto  se  han  unido  espontánea- 
Tiienle ,  sin  duda  porque  el  «rito  proclamado  es  el 
que  está  impreso  en  sus  corazones,  y  por  el  que  han 
hecho  tan  heróicos  esfuerzos ,  y  presentado  sus  pe*> 
chos  coa  salor  y  díícision  al  pUjiiio  y  hifít  ro  de  los 
venddos  enemigos.  Por  otra  parte «  no  tengo  noti- 
da  de  atropellamiento  ni  crímenes  de  aquellos  con 
que  se  marca  el  desorden  de  la  anarquía.  KsLas  con- 
sideraciones y  otras  muchas  que  omito  por  no  mo- 
lestar demasiado  la  atención  de  V.  M.  creo  que  de- 
berán pesarstí  aoU-s  de  llevar  á  cabo  un  muipimien- 
to  en  que  los  hijos  con  los  padres,  los  hermanos 
con  los  hermann^,  los  españoles  con  los  (^sp.iñolcs, 
fuesen  ím[>elidos  á  reno\ar  saugririitns  luchas,  por 
irnos  principios  mismos ,  después  de  haber  consen- 
tido en  abrazarse  libres  de  la  ferocidad  del  enemigo 
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común ,  que  sosiu\o  la  encarnizada  lucha  de  siete 
años.  ¿T  qoiéD  asegura  de  que  eslo  llegue  á  realiiar*, 
se,  aunqae  la  dega  obediencia  cdndazca  á  tau  sensi- 
ble cuüibalü  al  que  mande  la  fuerza?  ¿Se  lia  olvw 
éaéo  lo  <)ue 'sucedió  al  General  I^iiré  ál  idiiigma 
sobre  Andalucía?  ¿No  acaba  de  unirse  la  guarnición 
de  Madrid  al  pueblo  madrileño  abandonando  líiiaa 
GapitAÉ  General?  ¿¥  si  tal  sucediese,  eoii  loarmepr^ 
pos  que  mandase  á  (  (Midujese,  qué  seria  de  la  disr- 
eiplina,  qué  del  ejército?  Si  yo  marcho  á  Madmdiilei-- 
varé  d  fioidadó  de  lo  que  pueda  suoedeilGOir  ta 
demás  tropas  en  el  estado  de  fcrmeuLacioü  un  qu& 
se  hallan  los  pueblos.^  Si  mando  un  Genetalf  jtolmi 
confianM^  su  icompromido  es  terrible,  t  mm 
que  el  soldado  se  bala  coulra  compalriolas  que  ii^ 
abrirán  los  brazos  diciéndoles:  'Ma  cáotoide  mitenif* 
«  peño  es  la  misma  porque  habéis  derramado  vues- 
(c  ira  sangre  j  sufrido  las  inauditas  penaüdadesí  t^pie 
fchaoen  glorioso  vuestro  nombre/'  rr  >  f 

V.  M.  como  profifla  piu  a  4^10  recupere  su  cuü- 
ianza  niajor  que  nunca ,  me^  dice  que  niei.decidia 
á  -defender  el  trono ,  libertando  á  níi  pam  4e  los'nuH 
les  que  lo  amenazan.  iNuiica,  Señora,  uie^he  heclio 
digno*  de  que  V.  M.  roe  retirase  <so.  apfeclio«KdÜ 
sangre  derramada  en  los  condbates,  mi  eonslátile 
anhelo,  todo  mi  ser  < onsagrado  á  la  cuiiholidacion 
del  trono  y  á  la  felicidad  de  mi  patria,  laifaástQiia 
en  fm  de  mi  vida  militar,  ¿no  dicen  nada  á  V.  M.? 
¿es  necesario  que  pruebe  ahora  la  fe  de  mis  jur^nm- 
toa^satisfacieildo  tal  ?ez  los  conatos  aleves^  da  eM 
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hombres  qúe  sin  los  tílolos  que  me  envanezco  de 
tener  y  han  conseguido  que  Y.  M.  se  manifestMo 
sorda  k  mi»  indicacioiies  j  escndie  sm  insidiosas  trau- 
mas? 

Yo  creoy  Sefiora ,  que  no  peligra  el  trono  de  mi 

Reina,  y  estoy  persuadido  que  pueden  evitarse  los 
males  de  mi  país,  apreciando  los  consejos  que  para 
conjurarlos  me  pareció  deber  dar  á  V.  M.  Todavía, 
Señora,  puede»  ser  liíímpo.  l  n  franco  maniliesto  de 
V.  M.  á  la  naaoa  oíreciendo  que  la  Constitución  no 
será  alterada ,  que  serán  dísueltas  las  actuales  Cór- 
tes ,  y  que  las  leyes  que  acordaron  se  someterán  á  la 
deliberación  do  las  que  nuevamente  se  convoquen^ 
tranqnilizará  los  ánimos,  si  al  mismo  tiempo  elige 
V.  M.  seis  consejeros  de  la  corona  de  concepto  li- 
beral,  paros  ^  justos  y  sabios*  Entonces ,  no  lo  dude 
V.  M. ,  todos  los  que  ahora  se  han  pronunciado  di- 
sidentes depondrán  la  actitud  hóstil,  reconociendo 
entusiasmados  la  bondad  de  la  que  siempre  foé  ma- 
dre de  los  españoles;  no  habrá  sangre  ni  desgracias; 
la  paz  se  verá  aíianzada ;  el  ejercito  siempre  virtuo- 
so conservará  sn  disciplina,  mantendrá  el  órden  y  el 
respeto  á  las  leyes:  será  un  íuerle  escudo  del  trono 
constitucional ,  y  podrá  ser  respetada  nuestra  inde^ 
pendencia,  principiando  la  era  de  prosperidad  que 
necesita  esta  trabajada  nación  en  recuaipensa  de  sus 
generosos  sacriCcios  y  heróicos  esfuerzos.  Pero  si 
estas  medidas  de  salvación  no  se  adoptan  sin  pérdida 
de  tiempo  y  difícil  será  calcular  el  giro  que  tomarán 
las  cosas,  y  hasta  donde  llegarán  sus  efectos;  por-- 
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que  una  revolución  por  mas  sagrado  que  sea  el  fm 
coa  que  se  promueve ,  no  será  esíraño  que  la  per*- 
verftídad  de  algunos  hombres  la  eMamineii  por  rniiH 
bo  contrarío  I  moviendo  las  masas  para  satisfacer 
crimmales  y  áaárqoicos  proyectos.  n  ni 

Dignese  V.  M.  fijar  su  consideración  sobre  lo  es- 
puesto  y  para  que  su  resolución  sea  ja  mas  acertada  y 
feliz  en  tan  awosas  drcunstancías. — ^Barcelona  7  de 
setiembre  de  1840 — Señora —  A  L.  R.  P.  de  V.  M. 
r— £1  Duque  de  la.  Victoria/'  :  i. .  < 

He  aquí  esa  esposicion,  documento  célebre  ea 
los  anales  españoles ,  y  aberración  de  los  principios 
fxmstitttcioDales  que  se  blasonaba  defender  en  él. 
Un  General  en  gefe  de  un  ejercito  en  un  país  cons- 
titucional pretendía  que  la  Reina  que  ejerce  el  po«- 
der  ejecotivo,  sin  salir  un  puiilo  de  los  límites  com- 
iilucionales  se  acoiuodase  á  su  voluntad,  sin  mas  ra- 
son  que  ser  el  General  árbitro  de  la  fuerza ,  y  en  tal 
caso  dueño  de  obedecer  6  no  los  preceptos  de  la  co- 
rona. Mas  este  General  no  splo  desobedeció  al  po- 
der de  la  corona  y  sino  que  m  espada  se  empleó  en 
coartar  el  ejercicio  del  poder  lejislativo  en  la  validez 
de  una  ley ,  que  buena  ó  mala  babia  sido  discutida 
larga  y  libremente  en  las  Córtes.  y  durante  la  cual 
habia  estado  desembarazada  la  \oz  de  la  oposición  y 
de  la  imprenta  libre:  y  aun  bizo  mas,  no  solo  coar- 
tó las  funciones  legislativas,  sino  exigió  déla  corona 
que  aunque  acorde  con  las  Córtes  usase  de  las  facul- 
tades de  disolverlas,  ejerciendo  esta  prerogativa  ca«* 
balmente  cuando  e^tre  el  poder  legislati\o  y  el  ej^ 
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cutÍTO  na  eiistw  la  mas  leve  desconformided.  ¿Son 
estos  raciocinios  exactos ,  si  ó  no?  Pues  es  tal  el 
vértigo  fatal  del  espíritu  de  partido.  Has  repito  que 
em  presencia  de  la  ftierza  los  raciocinios  enmudecen, 

y  esto  sucedió  á  la  ilustre  Gobernadora  en  la  lucha 
aosteoida  con  varonil  constancia ,  basta  que  vencida 
tuvo  que  obtar  entre  tina  nneva  guerra  civil  y  el 
abandono  del  puesto  de  Regenta  que  con  brillo  mag* 
nífico  realzará  la  historia  *  ad  consignar  en  sus  fastos 
el  período  de  los  últimos  tres  meses  de  su  gober- 
nación* 

La  esposíciott  del  General  Espartero  del  7  de 

setiembre  fué  la  tea  que  inflamó  todos  los  combusli-r 
bles  revolucionarios  y  el  hacha  que  rompió  el  dique 
que  contenia  todas  bs  malas  pasiones ,  que  desenca- 
denó la  certidumbre  de  que  la  corona  iba  á  ser 
abandonada  por  el  General  en  Gefe  de  los  ejércitos, 
y  por  consecuencia ,  de  la  fuerza  armada ,  que  como 
institución  social ,  no  tiene  otro  objeto  que  sostener 
las  leyes  contra  las  pasiones,  y  no  el  de  imponer  la 
ley  de  su  espada  á  la  nación  á  que  pertenece,  ya 
tooie  el  nombre  de  libertad  >  ya  apoye  el  despo- 
tismo. 

En  tal  estado ,  pues  y  objeto  fué  de  la  saña  de  los 
partidos  la  entonces  esforzada  matrona  que  si  su-» 
cumbia  en  la  lucha ,  había  sostenido  sola  casi  tres 
meses  el  imperio  de  la  ley  contra  el  desenfreno  de 
las  pasiones.  Atacada  fué  por  la  revolución  de  la 
manera  mas  desapiadada  y  cruel ;  ni  el  asilo  sagra-- 
do  de  su  vida  privada  fué  respetado :  cubierta  se  vió 
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de  baldón  y  ludibrio  como  Reina  y  como  Señora, 
¿qué  hacer  en  tan  apurado  trance?  Solo  dos  cemi* 

nos  la  quedaban ,  ó  alzar  una  bandera  de  guerra 
contra  la  resolución  y  el  General  Espartero 
tificaldei»;  lo  que  ocfoi valia  á  encender  de  nmn^ídlra 
guerra  civil ,  ó  abdicar  el  poder  enlregándoio  en 
inanos  del  hombre  de  la  situación;  Otro  medio  téi^ 
mino  quedhba  todavía ,  resignarse  á  4^ibperClriftt|Nií- 
der  iieal  con  el  soldado  (eliz  que  persoiiilicaitdo  el 

poder  militar  no  había  sabido  haceiie  triutefat  a#le, 

sin  idenliíicarlo  con  el  triunfo  de  la  revolución,  lo 
que  debia  |)roducir  ma^  tarde  el  resollado  de  colo- 
car la  influencia  militar  en  segundo  témritfo^^^yüar 
cl  priiiiero  al  |)oder  revolucionario."  -  ■  "•■'•'^  -  '  ' 
líntre  estos  tres  caminos  era  la  opción,  pero  en 
cualquiera  que  se  adoptase  nada  éi^  posible  lain  que 
el  (ieneral  Espartero  enUasc  coiuo  principal  laclor. 
£n  tal  esitado,  todavia  hizo  la  Gobernadora  ooeilos 
ensaym  de  transacción  y  de  términoi»  inediM y  tMÉd^ 
brando  jniue vos  ministros,  entre  los  que  apaceciaa 
nombres  notoriamente  liberales  7' de  bpmiottesriieili'- 
jiliiilas  como  el  de  €ortí«ar  y  otros ;  pero  \k'  rem^ 
lucion  cada  vez  mas  embravecida  desechaba  con  m#- 
neispírecio  todo  lo  que  no  i'uera  su*  fceéborá^^isb  tal 

caso  va  la  iioliei  naíitu a  no  \  \í>  mas  nnnlit)  para 

el  toUil  trastorno  de  la  monarquía  ^  completamente 
desquiciada,  que  ponerse  enteramente  «'mianaindel 
hombre  que  dominaba  la  situación,  es  decir,  en  las 
del  Duque  de  k  Victoria,  nombréndole'^iPreiídeBte 
de^on  Consejo  de  Éiiinistrofi  que  éíRHsaio^deUi^Qini^ 
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poner ,  presentándose  á  jurar  j  tomar  posesión  en 
'Valencia. 

Aun  en  tan  adelantadas  \ías  de  perdición  en  que 
estaba  lanzado  £spartero,  era  lal  la  fuerza  de  su  for- 
tana  que  aun  entonces  pudo  haber  encontrado  me* 
dios  de  evitar  que  el  carro  del  Estado  se  estrellase; 
pero  no  siempre  le  es  dado  al  hombre  pararse  una 
irez  lanzado  en  una  pendiente  tan  inclinada ,  ni  es 
buena  consejera  por  cierto  la  ciega  ambición  hala- 
gada por  sucesos  imprevistos,  y  por  golpes  de  fbr* 
luna  rápidos  é  inesperados.  En  cfeclo  ,  si  Espartero 
hubiera  ido  á  Valencia  y  allí  hubiese  ensacado  toda- 
vía de  acqerdo  con  la  Reina  una  combinación  minis- 
terial prudente  I  aun  no  hubiera  estado  lodo  perdido; 
pero  la  gloria  verdadera  ó  ficticia  embriaga  j  hace 
perder  la  cabeza ,  \  eslo  le  sucedió  al  Duque  de  la 
Victoria ,  al  cual  yo  no  atribuyo  tuviese  designios  de 
lanzar  de  su  silla  á  la  Gobernadora ,  yo  no  lo  pienso 
¡ni  cómo  pensarlo  cuando  á  nadie  menos  que  á  él 
le  convenial  pues  le  era  mas  fácil ,  mas  seguro  j  mas 
estable  su  poder  con  ella  y  que  sin  ella :  pienso  sin- 
ceramente que  embriagado  por  las  ovaciones  de  la 
revolución,  su  corazón  necesitaba  otras  nuevas,  j  no 
era  de  perder  la  que  en  gran  escala  iba  á  ofrecerle 
el  apuntamiento  de  Madrid.  Aceptó,  pues^  el  en- 
cargo de  formar  on  nuevo  ministerio;  y  en  vez  de  ir 
á  Valencia  para  formarle ,  eligió  el  terreno  volcánico 
de  Madrid  para  verificarlo:  y  esto  hecho  ja,  no  le 
quedaba  elección,  era  preciso  dar  cabida  en  él  á  algu- 
nos corifeos  del  pronunciamiento ,  y  en  consecuencia 

TOMO  lU  f  F 


Mire  algoooQ  enemigos  personales  de  k  Gobernado^ 

ra  y  j  sin  ninguna  participación  suya,  ó  lo  que  es  lo 
.•mismo  lesignarse  á  prostemar  su  poder  miiíler,iuite 
el  turbeiento  poder  de  las  juntas,  hijas  del  proMm^ 
xi^iento  Diuuii  ipal  que  iba  ganando  cada  día  mas 
Jtenreno  en  toda  España,  según  se  iba  oooodettda^Ja 

^clitud  del  General  pur  su  céleLní  inanifi>t ación  del 
J  die  ^liembre.  Y  no  solo  Jas  juntan  iban  g^r^-r 
zándose,  sino  que  en  los  clubs  directivos  se  ideó. el 

pensamiento  mas  trasiornadur  todavía,  qu0  Qra  ^1  df 

formar  una  junta  central,  que  sobreponiéndose  al 

trono  y  á  la  Constitución  del  Estado  se  hiciese  supe- 
rior á  uno  y  á  otro,  y  aun  al  brazo  oinnipotente  útíl 
general,  sin  cuyo  apoyo  la  revolución  no.  Jwfciese 
podido  lio  solo  triunfar,  ui  aua  liacer  el  mas  peque- 
«ño  alarde  de  fuerza«  Espartero  había  coinmlNEvda 
por  instinto  en  Barcelona  ante  su  ayuntamienls  una 
vislumbre  de  su  verdadera  situación ,  pero,  vidmalire 
y  no  mas,  que  no  alcanzó  á  hacerle  mas  cauto ^ 

tentándose  solo  con  oponerse  á  la  formación  di»  lu 
junta  central,  y  á  la  brecha  que  proyectaba  abric  la 
revolución  en  la  Constitución ,  destrnvendo  el  fieMN 
do,  pues  á  decir  verdad,  lanzada  la  nave  del  Estado 
en  el  proceloso  mar  en  que  estaba,  el  solo  puerto  de 
salvación  era  sin  duda  la  conservación  intacta  v  el 
respeto  idólatra  á  la  Constitución  vigente,  con  esto 
y  con  hacer  entrar  en  la  nueva  composición  del  ga- 
binete algún  individuo  ageno  á  los  pronunciamien- 
tos ,  lo  creyó  todo  asegurado :  ]  Vana  ilusioni 

Formado  fué  en  fin  el  nunistwo  Espartero,  ooiih 
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puesto  de  él  mismo  para  presidente  sin  cartera ,  de 
Ferrer,  presidente  de  la  junta  manieipal  de  Madrid, 
para  Estado  con  la  \ice-presideQCÍa,  de  Cortina  para 
el  Interior,  de  Gómez  Becerra  para  Grada  j  Justi- 
cia ,  del  estimable  y  entendido  General  Chacón  para 
Guerra ,  de  Frías  para  Marina,  y  del  Cónsul  de  Ba^ 
jona  f  Gamboa ,  para  Hacienda ,  al  que  se  le  atísó  á 
dicha  ciudad  donde  se  hallaba ,  dirigiéndose  todos  los 
nombrados  á  Valencia ,  donde  llegaron  el  8  de  octo^ 
bre  de  1840. 

Fresenlaronse  inmediatamente  á  la  Gobernadora, 
7  esta  les  dijo  podian  desde  luego  jurar,  bu»  plazas, 
lü  que  en  efecto  se  verificó. 

Hecho  esto  S.  M.  tuvo  una  conferenqia  con  el 
Duque  de  la  Victoria ,  en  la  cual  le  previno  qoe  que«* 
ria  absolutamente  que  el  nuevo  ministerio  la  presen- 
tase por  escrito  su  programa.  Añadió  al  Duque  que  si 
las  condiciones  de  este  programa  no  las  creia  compa- 
tibles con  su  decoro  y  conciencia,  se  hallaba  resuelta 
i  abdicar  la  Regencia  j  salir  de  Espalia.  Oflsndido 
j  resentido  se  mostró  Espartero  de  la  exigencia  de 
la  Gobernadora  acerca  del  programa,  lo  que  él  creia 
ínneGesario,  pues  S.  M.  conocía  según  él  hscon^ 
diciones  que  su  nombramiento  envolvía ;  pero  añadió 
qoe  Yería  á  sus  oompafieros ,  j  que  á  las  once  de  la 
noche  se  presentarían  lodos  en  palacio.  Verificóse  en 
efecto  la  reunión  á  la  hora  prefijada,  y  mostráronse 
quejosos  los  nuevos  ministros  de  la  conducta  de  la 
Regenta,  j  de  que  los  hubiese  liecho  prestar  jura- 
mento antes  de  estar  allanadas  todas  laa  dificultades: 


pero  las  del  momento  para  la  Gobernadora  no  eran 
si  el  ministerio  había  ó  no  de  gobernar  ^  pues  eslo 
era  una  necesidad  de  la  situación  ^  sino  si  su  pitK 

grama  era  ó  no  compatible  con  su  continuación  en 
la  regencia.  Insistió,  pues,  ta  exigirlo,  y  el  minis* 

terio  (jiK  (ió  en  redactar  por  escrito  su  progiama,  lo 
que  se  veriücó  el  dia  9* 

En  este  documento  famoso  en  los  fastos  españoles 
después  de  un  proemio  digno  de  la  situación  humi- 
llada del  trono  ante  el  poder  de  la  revolución,  de- 
cíase á  la  Regenta. 

,1.°  Que  se  necesitaba  que  S.  M.  diese  un  mani^ 
Gesto  á  la  nación,  en  el  .cual  se  hiciese  recaer  como 
era  justo,  la  responsabilidad  de  lo  pasado  sobre  sus 
anteriores  consejeros,  anunciando  que  podría  hacer- 
se efectiva* 

*  9.*^  Que  era  preciso  ofrecer  solemnemente  que  la 
ley  de  apuntamientos  no  sería  ejecutada. 

3.°  Que  las  Cortes  era  iiu^ji  escindible  disolverlas. 

i^"*  Que  el  gobierno  tomaría  sobre  sí  la  respon* 
sabílidad  de  dejar  pasar  mas  de  los  tres  meses  que  í¡* 
ja  la  Constitución,  como  plazo  entre  la  disolución  y 
la  nueva  reunión.  Mas  lo  que  en  este  documento  üh 
Diosísimo  descollal>a  con  brillantez,  era  lo  relativo  k 
tutela ;  recordaba  eí  nuevo  gabinete  á  la  Gobernado- 
ra la  hermandad  alzada .  contra  los  tutores  del  Rev 
I).  Juan  1.  Anadíala  que  el  pueblo  levantado  y  sos- 
,  tenido  por  el  ejército ,  exigía  garanlias ;  que  habia 
quien  creyese  que  la  Regenta  no  podia  seguir  gober-» 
nando  á  la  nación ,  cuj  a  confianza ,  se  decia  haber 
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perdido ;  pero  q^elbque  mas  sé  deietiNi  7  en  lo  que 

€OD  mas  calor  se  in^islia ,  era  en  que  se  acoaipañase 
en  su  Regencia  de  hombres  prácticos  ea  la  cieacia 

del  gobierno  y  de  talentos  acreditados  en  el  Parla- 
•mj^oiA,  paraique  la'aj^udasen  á  llevar  la  carga  de  Ja 
MBfimdiáiáéráúi0  ia  menor  edad  de  k  Reíañtilia  máf 
^encia  es  tal  en  este  puulo,  decía  el  prograíiia^  qua 
•lofi  nykÜBlros.la  ereian  irresistible  y  üaesoolbIebiM 
que  se  eétrellaria  cualquier  ííobierBGn<f«e'  in4 
4eaU^  coatraruirla.  \  «d  respeto  ár  los. be<»hai 
-éteámados^  iwan  lAs  principales  exigéntíaé;  del  fra» 
i:iauia  del  ministerio  E.^|íarLcro.  A  poco  que  se  me- 
-dÉfcnmtt  cODleaido,  i  no  hay  hombre^  de>  ¿nena  ilé; que 
¿Mr  juzgue  qae<  la  Gobernadora:  tenía  nécelsarfiaino»^ 
jte  que  elegir  eatre  su  deshonra  ó  su  abdicación.  ¿Ha^ 
^rfáitor^Heina  cen  los  ministros  j  oon  lasíCórles  ld 
lo  que  D.  Carlos  habia  hecho  en  febrero  de  1839  con 
Maroto,  Uaoiáiidole:  hoy  iraidor^.  y  ai  dia  si^ieiM^ 
Jeál}  ^ñüregana  é  :sus  ministros  mas  ó  i6enós>dÍMt¥ 
iiu¿^  pfU'O  hombres  lioai  ados  v  leales ,  ligados  Ue  pies 

iiia  aceioa  de  ia  ¡justicia  t:revoluoiónari«? 
-i? Al cptemá'  óoíeírRntes  según  se  le  proponía^  6^ áe  ar^ 
rie^garia  á  correr  sin  defensa  la  terrible  tormén- 
la  que  podía  hacer  juguete  su  persona  augusta ,  que 
representaba  la  gran  institución  social  de  la  coro-* 
na  f  ante  una  asamblea  resultado  de  unas  eleccio-* 
nes  que  habían  de  hacerse  por  his  juntas-  revo^ 
Jucíouarias?  ¿Fodna  consentir  aceptar  como  conso-r 
jeros  á  los  que  la  recordaban  los  motines  de  la  her- 
maudad  de  Juan  I  contra  sus  tutores?  ¿Coosenliria 
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que  el  asunto  memáéoao  >  objeto  M  imnuido  líben- 
lo, cínica  imitación  del  famoso  opúsculo,  que  impre- 
co en  Pari&y  y  sarprendido  y  quemados  por  mí  do» 
mil  ejemplares  ün  afio  haciá  ^  se  tragese  á  dieonifaMi 
de  las  aueva»  Corles  con  audacia  revolucioaaria?  ¿Se 
ooBvendria  con  aire  de  buena  voluntad  á  disoivor  miás 
06rtes^  con  las  que  sus  opiniones  como  Oobemaéo^ 
ra  del  Reino ,  hablan  estado  de  acuerdo ,  j  en  las  gue 
la  corona  y  su  ministerio  habían  tenido  ona  constante 
mayoría?  Esto  no  le  era  posible :  así  la  Gobernado- 
ra se  resolvió  deliailivamenle  á  abdicar^  y  a6¡  se  lo  dir 
jo  solemnemente  á  sos  ministros.  Apreciar  debió  por 
natural  instinto  e\  Duque  de  la  y¡ct(>r¡a  las  inmen- 
sas diGcuItades  de  la  nueva  situación  en  que  iba  á 
cdocarie  la  abdicación  de  la  Regenta,  y  rogóla  m  ili 
hiciera.  Replicóle  la  Regenta  que  la  era  imposible 
obrar  de  otro  modo  después  de  baber  visto  el  jpiiN* 
grama :  entonces  Espartetx)  la  ofreció  modiSeliriO'  ^ 
aun  retirarlo.  La  Reina  insistió  en  su  resolución  tris- 
la  7  doiorosatnente  heoesaria ;  pero  qm  imponit'  A 

la  nación  española  una  de  las  mas  espantosas  ca- 
lamidades do  cuantas  aquejaron  la  trabajada  monar^r 
ffoím.  Mas  lomada  la  triste  y  ftital  resolución  de  éé^ 

jar  la  (iohrniadora  el  reino,  hubo  de  entablársela 
discusión  do  los  medios  de  ejecución ,  y  los  térmi^ 
en  que  habia  de  estenderse  la  renoneia.  Sobre  lo.^ 

timo  indicó  la  Reina  que  debía  fundarse  en  que  no 

la  permitía  su  conciencia  conformarse  éon  algonaa 
de  las  exigencias  del  momento :  pero  [Oh  grá»  Wm, 
¿  donde  conduce  el  frenesí  revolucionario!  al  decir 
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esto  la  Reina  en  Consejo  de  ministros ,  un  ministra 
de  k  conma  osó  dirigir  á  la  Gobernadora ,  nieta  doT 
ém  i^j68,  cierta  pregunta  rilamente  irreverente  al 
l^aso  que  completamente  inútil  en  aquel  momento  en 
eln^  M'podia  aprovechar  para  otra  cosa  sino  pAraf 

irritar  nia.>  d  ánimo  de  la  íuii^nsla  viuda  di*  FtTiian- 
do  y  madre  de  Isabel ,  traida  á  aquel  conflicto  cruel 
TMMt^o.  Así  ftié  en  efecto  que  la  Grobenfadora  con 
ánimo  decidido  y  resolución  irrevocable ,  ínsisüó  en 
M^eiiipeiD  de  abdicar ,  dejando  á  sus  hijas  en  hoi^ 
Ainéad  horrible^  y  á  1^  desventurada  Ei^fla  etitre-^ 
gada  é  los  azares  de  la  época  procelosa  que  iba  á  em- 
peÉ«r  desde  ei  dia  que  taviera  efecto  la  fatal  rénníH 
cía.  Sea  comoquiera,  eslendióse  esta  por  el  miáis- 
tem  en  los  términos  que  el  mismo  docnmento  tras^ 
inili6'^  juicio  de  h  historia.  Firmóse,  en  fin»  la  Cr^ 
tai  abdicación,  preñada  de  calamidades  sin  fin,  y  has^ 
ta  el  léele  encapotado  j  sombrío,  sonando  el  truend 

y  vibrando  (d  relámpago  anunció  á  la  consternada 
ciudad  de  Valencia,  que  iba  á  alejarse  de  sus  costad 
la^Mgosta  Cristina,  dejando  á  sn  Isabel  á  merced  de 
los  azares  de  una  revolución  disparatada  y  sin  ob- 
j0l»  aoeial  ni  político  grave ,  y  solo  dirigido  á  lan<-^ 
str  del  poder  y  de  los  empleos  unos  nombres  pa- 
ra .sustituirlos  por  otros;  pues  pienso  con  la  mano 
patita  sobre  mi  conciencia ,  que  la  separación  de  la 

Regenta  de  su  puesto^  los  (escándalos  qm»  la  España 
ateaiQfiaada  presenció  entonces,  fueron  ensa  ma-" 
vwriMrte  sola  y  esclusivamente  hijos  del  acaso ,  que 
no  fueron  pensados^  ni  esta  vez  como  nunca^  exis- 
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lié  un  designio  ni  un  plan  anterior,  «no  que 

vueltos  todas  en  el  desbordado  torrente  de  aconte— 
cimientos  abortados  por  pasíooe»  mezquinas  ]r  mo*-* 
mentineas,  lanzáronse  todos  sin  norte  ni  guia  á 
triunfar  en  el  luuinento,  sip  discurrir  que  no  es  triua-» 
fo  el  que  no  conduce  á  dsegunur  una  silnacion  capai; 
de  consolidarse. 

£n  tanto  que  tan  graves  ^  calamitosos  sucesos 
pasaban  en  Espafia ,  sucesos  cuya  continuación  apa-r 
reniemente  legal  se  facilitó  grandemente  por  el  de^ 
creto  de  dí&olMcion  de  Córtes  que  (iejó  ürmado  la 
Gob^rpadora ,  yo  me  diriji  á  la  frontera  de  Bayona 
desde  donde  sqpe  el  pronunciamiento  de  Madrid  y 
la  consiguiente  imposibilidad  4e  seguir  en  sus  ta-* 
reas  las  Córtes ,  suspensas  primero  por  falta  de  mi- 
nistros con  quienes  entenderse,  y  poco  después  dii 
ftuellaSt  Segiii  sin  embargo  ^  y  entró  en  £spaña, 
donde  pode  apreciar  el  estado  verdadero  de  la  opi- 
nión. Aterrado  se  hallaba  lodo  el  mundo  del  por-, 
venir  sombrío  que  los  aconteciipieuios  anuuciabaa 
en  los  días  que  pisé  nuestro  territorio.  Hombres  loa 
mas  respetables  del  p^is,  Generales  colocados  en 
funciones  imporiantes,  todos  nos  preguntábamos 
unos  k  otros  en  que  vendría  á  parar  la  situación 
espantosa  en  que  se  haliab;i  la  nioimrquía»  Unos ,  y 
yo  eptire  estos,  creíaipos,  que  el  partido  mas  venta-^ 
joso  que  hubiera  debido  adoptar  la  Gobernadora  an« 
tes  de  su  renuncia  ^  lifibria  sido  trasladarse  acooipa- 
fiada  4e  sus  hijas  por  el  litoral  francés  á  las  mismas 
montañas  eq  que  hacia  poco  se  Ueoiolaba  el  e$lan-r 
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darte  realista  de  D*  Cárlos ,  aizaodo  la  ileifla  ei  su- 
yo ooDira  la  rdbelton  qiie  la  estaba  oprimiendo.  A 
otros  estremecía  la  idea  de  recomenzar  de  nuevo 
un  guerra  civil  que  i  machos ,  y  70  uno  de  ellos, 

nos  parecía  no  habría  sido  miiv  sangrienta,  ])iies  el 
partido  contrario  á  la  corona ,  no  hubiera  podido 
allegar  á  s( ,  una  ves  enarbolado  el  estandarte  de 
la  monariiuia,  muchos  elementos  de  fuerza  mate- 
rial ,  y  lo  que  es  de  fueria  moral  ninguno.  En  tal 
caso  los  hombres  interesados  en  el  triunfo  de  la 
revolución ,  aunque  sin  ningún  fundamento  deter- 
minado f  debieron  pensar,  considerando  mis  antece- 
dentes políticos ,  que  mi  opinión  seria  la  de  resis- 
tir abiertamente  á  la  coacción  que  pesaba  sobre  el 
trono:  no  se  engañaban  en  esto:  como  hombre 
de  gobierno  siempre  profesé  el  principio  de  que  es 
preciso  sostener  la»  leyes  contra  el  desbordamiento 
de  las  j)as¡ones,  aunque  para  ello  fuese  preciso  pe- 
recer en  la  demanda.  Así  lo  juzgué  en  1836 ,  jr  lo 
mismo  en  1840 :  mí  opinión  era  que  la  Gobernadora 
antes  de  ceder  la  gobernación  del  reino  debía  haber 
ensayado  alzar  una  bandera,  y  esperado  y  resistido 

con  la  fuerza  á  la  fuerza  ,  y  no  haber  abandonado 
la  regencia  sin  haber  sido  vencida  materialmente: 
arriesgada  era  la  tentativa ,  pero  las  ventajas  de 
ocupar  un  soUo  van  siempre  acompañadas  de  los 
peligros  que  hay  que  correr  para  sostener  con  hon- 
ra y  decoro  su  posíoíon  preeminente.  Así  lo  pensé,  y 
asi  tuve  la  honra  de  escribírselo  á  S.  M«  la  Reina  Go<- 
bemadora  á  Baroetona,  ofirédéndoia  mis  débiles  ser* 
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\ icios,  y  pidiéndola  con  instancias  sus  órdenes ,  dis- 
ponieodo  de  mí  según  fuese  su  voluntad.  Mas  si  bus-» 
caba  con  ardor  pueblo  legal  donde  defender  el  tro^ 
no  ullrajado  y  las  leyes  vilipendiadas,  no  por  eso 
era  menos  gratuita  y  calumniosa  la  soposicíon  del 
periódico  llamado  Liberal  Guiputcoano ,  que  díó  li 
voz  de  alarma  contra  mí ,  diciendo  que  estaba  cons- 
pirando en  las  provincias.  To  nunca  conspiré:  lo 
digo  con  rostro  finne  y  sin  YacOar:  nmca:  soslo-» 
ve  los  deberes  de  buen  ciudadano ,  y  como  hombre 
de  gobierno  y  siempre  pensé  que  no  se  debía  ceder 
ante  los  motines :  pero  jamás  reconocí  en  los  indi^ 
viduos  el  derecho  4le  conspirar  contra  el  gobienK> 
establecido ,  para  derribarle  por  la  faena ;  mis  prin- 
cipios rechazan  enteramente  el  derecho  de  insurrec- 
ción: no  era  insurrección  en  mi  juicio  ei  que  la  Qo^ 
bernadora  del  reino  hubiese  becho  el  último  esfber*' 
zo  para  hacer  triunfar  las  leyes  sobre  las  pasiones. 
Sea  como  quiera,  dada  la  voz.  de  alarma  contra  mi 
por  dicho  periódico  y  al  cual  conocía  yo  hada  ma- 
cho tiempo  como  eco  de  ciertas  doctrinas  y  de  cier- 
tas personas ,  debía  asegurar  mi  libertad  de  acción 
volviendo  á  pasar  la  fhintera  y  situándome  en  Pau  ;  y 
reclamando  desde  aquella  ciudad  otra  vez  cerca  de 
la  Gobernadora  órdenes ,  ó  al  menos  noticíaa  quo 
BO  tardé  en  recibir ,  refiriéndoseme  brevemente  lo9 
sucesos  y  y  diciéndome  que  ya  tarde  para  todo  y  de-: 
fleando  evitar  mayores  mdes »  S.  M«  babia  eucer- 
gado  al  Duque  de  la  Victoria  h  formación  de  un  ga* 
Unete  que  él  mismo  debía  presidir.  Mi  misioB  co-*- 
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mo  hombre  política  eaUba  acabaíia ,  como  espado! 
aun  ne  quedaba  qae  hacer  otro  ncrificío.  Esleera 

el  de  Yolver  á  dirigirme  al  Duque  de  la  Victoria. 
Apena  llegué  á  Pau ,  mis  eiadas  íníóimacíones  4e 
París  me  hicieron  conocer  el  esiado  de  los  ik  i^ocios 
poUúcos  y  diplomáiicos  de  la  Europa  ^  pudieado  apre^- 
todo  b  inminente  dei  peligro  en  qoe  se  iba  á  ha^ 
llar  la  Jbibpaña    estallaba  uua  guerra  entre  la  Ingla-* 
Ierra  j  la  Francia ,  lo.  cual  jo  nunca  babia  creidb 
basta  entonces ,  pero  que  en  aquellos  momentos  ya 
dependie  casi  abdolutamenle  de  la  caída  del  mini:^ 
terio  Tbiers,  ó  de  su  permanencia  al  frente  del  ga^^- 
binele  de  las  Tullerías.  En  tan  critica  ocasiou  debí 
reOejudoarsi  podia  ser  útil  á  los  interéses  nacioaa^ 
lea  cacnbtr  nna  vez  mas  al  Duque  de  la  Victoria ^ 
&d\:irtiéadole  de  los  iiiiiiensos  peligros  que  podia 
baoarvOorrer  á  España  sí  sa  conducta  diplomática  ea 
aquellos  niunientos  no  era  estremadamenle  circuns^ 
poeta.  iHo  se  me  ocultaba  cierlamenle  que  era  mas 
que  prababb  safriese  nn  nuevo  desaire  de  no  ser  con^ 
testado  siquiera ,  y  aun  tal  vez  que  en  el  estado  de 
dasBMffaliiacioo  en  que  nos  encontrábamos  pudiera 
haber  al^un  miserable  que  interpretase  este  paso,  to* 
do.Qspañol  y.  patriótico  >  como  deseo  de  aaudar  ro-^ 
laamlfciones ;  ni  nna  ni  otra  consideración  me  ar<«- 
redraron.  Tratábase  de  inleréses  españoles  en  con*- 
trBtmkmi  de  estranjeros»  y  sin  relación  alguna  con 
las  coesliones  de  partido  ni  de  opinión  que  nos  dívi-»- 
dian ,  podían  acaso  entonces  ó  después  ser  útiles  mis 
advectencins ,  y  apiovediar  el  sistenM  completo  de 
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conducta  diplomálíca  que  yo  establecía  para  el  caso 
que  eslaliafio  una  guerra  eotre  Inglaterra  ;  Francia, 
ya  fuese  ealoocea  ó  ea  otra  épm».  El  bien  que  este 
útenia  pudiera  acaso  un  día  reportar  á  mí  patria,  no 
jB(a><miiciU>  'iéejáRlO' dé  hacer  por  la' iOoÁ«éeaacíob 
inezquin;i  di»  una  (  ik'^Uuii  personal.  Mi  vicia  entera. 

conducta  mümc&^.j  después,  siempneileaiifiooa- 
aecoeUle  en  principios ^  no  podía  dejattt^oÜa^faii^él 
'Duque  mi^uio  ni  ai  mundo ,  quo  uiii|;un  lui^uxable 
interés  persona);  podia  gutavoiei  Resoli^nieí^  ffcieif, 
A  escribir  al  Duque,  todavía  Regenta  la  Reina,,  en 
ios  términos  siguientes.  uí'l'  i>n  ■ 

Pau  26  de  setíembre  de  mO.^Bjkmik*&i 
Duque  de  la  Victoria :  Moy  Sr.  mío  y  de  toda  mi 
oonskleracion :  empelada  nuesira  correspondencia 
en  tienapos  mas  felices ,  fué  interrompida  por  V. ,  ya 
íuese  por  sus  procelosas  ocupaciones,  ya  porque  al- 
gunas opiniones  emitidas  en  ella  no  estuviesen  de 

acuerdo  con  las  suyas.  Mas  sea  de  eslo  lo  que  quie- 
ra,  nada  importa»  y  ciertamente  no  íuera  yo  el  que 
interrumpiera  nuestro  silencio ,  si  latiese  en  mi  pe» 
cho  con  menos  calor  un  corazón  lodo  español:  si, 
Señor  Duque ,  mi  opinión  fué  ^  hasta  boy  que  una 
guerra  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra  no  tenia  pro- 
babilidad ,  pero  hoy  es  el  primer  dia  que  empiezo  á 
recelar  todo  lo  contrario ,  y  esto  me  ha  inspirado  el 
deseo  de  dirigirme  á  V.  en  cuya  mano  se  bailan  hoj 
los  destinos  de  la  España ,  no  para  hablarle  de  suoe» 
.eos  españoles,  no  para  tocar  directa  vi  indirecta- 
mente nuestras  cuestiones  interiores ,  oí  para  poner 
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siquiera  oa  pie  en  este  terreoo  ardáeole.j  resbalad!-^ 
zo.  Mi  objelo  es  otro^  Sr.  Duque,  es  dirigirá  V. 
observaciones  y  fruto  de  mi  esperiencia  y  dd  cono- 
cimiento de  hombres  y  cosas  estranjenis  que  hacé 
siete  años  no  he  dejado  de  la  mano,  y  cuyo  conoci- 
miento me  hizo  sentar  dos  ó  tres  axiomas,  en  los 

Ui  teptíMkn  tni  condlitta  >  diptoméliiun  <  ^  f^^" 
^r*'  El  primero  de  ellos  ha  sido  i  "que  desgraciada  la 
BMÉMiilqoetespere  su  bien  y  sa  ventora  de  los  es- 
trM[e^^*'f*{¡nvéfeolo cada  pais>hace  para  s( ,  cada 
gobierna  protege  los  intereses  materiaies  de  su  na- 
dan, anteponiéndolos  al  de  los  otros.  Otro  axio-* 
ma  apropiado  a  nuestra  situación  niomenlánea  ha 
sido  ' '  que  siempre  que  ia  Inglaterra  y  la  Francia  eli- 
giesen á  la  España  como  campo  para  debatir  interés 
ses  peculiares  á  ambos  paises ,  á  nosotros  no  nos  re- 
sultarían sino  daños  constantes;  y  asi  que  ei  principio 
mas  útil  para  la  España  era  eschiir  absoluta  y  com- 
pletamente la  intervención  inglesa  ni  francesa  en 
nuestros  asuntos  interiores/'  Mas  todavía ,  que  de- 
bíamos recibir  con  recelosa  descoiiíianza  las  inspira- 
dones  de  unos  y  otros  en.  el  juicio  de  nuestras  cues^ 
tienes  interiores ,  si  bien  cultivar  buenas  é  iguales 
relaciones  de  aiuistad  con  ambas ,  no  siendo  en  todo 
caso  muy  fácil  se  acordasen  ingleses  y  franceses^  y 
que  de  este  desacuerdo  debia  resultarnos  siempre 
danos  inmensos. 

Tal  ha  sido  y  es  mi  opinión  en  esta  cuestión  gra* 
vísima ,  u|)iüiün  resultado  de  «li  esperiencia,  apoja- 
da  sobre  los  hechos  que  han  pasado  por  mis  manos^ 
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7  de  que  voy  ¿  reasumir  á  Y.  breYÍsonamente  por 
épocas. 

En  1834  hizóse  el  tratado  de  la  cuádruple  alian-» 
sia.  Largo  fuera  esplicar  á  V  la  hiatoria  secreta  do 
este  tratado.  Pero  ^o,  autor  originario  de  él,  diré  á 
Y. ,  á  fuer  de  español  y  con  la  mano  puesta  sobre  el 
honor  j  la  condeneia:  Que  nuestro  interés  de  lan« 
zar  á  Don  Cárlos  de  Portugal  lo  promovió.  2.®  Que 
el  iolerés  inglés  da  oooservar  su  omnímoda  ioQuenda 
en  Portugal  lo  hizo  aceptar  á  la  Inglaterra  que  imo 
la  parte  principal  en  su  redacción  

 (Reservado) .  .  .  •  •  

 •3*^  que  la  Frauda  quiso  con 

caloroso  afán  entrar  en  el  tratado  como  parte  inte- 
grante,  porque  en  la  situación  de  aquella  época  los 
interéses  franeéses  iban  á  ganar  mucho,  ofreciendo 
al  mundo  el  gobierno  francés  un  acto  escrito  de  alian- 

la  entre  la  Inglaterra  j  la  Frauda  

 (Reservado)  

En  1835  promoTida  la  intervención  armada  de 

la  Francia  por  ei  gobierno  de  aquella  época  á  instan* 
da  del  General  Yaidés ,  que  oyendo  una  junta  de  Ge- 

iieralí^s  la  creveron  casi  unánimemente  necesaria  v 
conveniente  (1).  ¿Qué  dijo  la  Inglaterra?  No:  ¿j  por 

(1)  EstaDdo  en  prensa  este  período  he  sabido  de  una  mamn 
auténtica  qoñ  en  esla  junta  disintiiV  y  se  opuso  á  ia  intenrenciua 
mi  oacelenle  amigo  el  Gc'oeral  Narvaes. 
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qué?  Ponqué  la  idea  de  que  la  Francia  intervinie- 
se armada  en  Espafia  le  hada  temer  que  la  influe»^ 

€Ía  francesa  predominase  sabré  la  suya.  Decíase 
entonce»  por  imiclios,  inlervencion  ó  perecemos; 

la  Inglaterra  decía  que  na^  porque  miraba  en 
mas  que  la  Fraucia  adquiriese^  una  influencia  supe- 
rior á  la  saya  que  no  que  la  España  se  salvase.  La 
Francia  dijo  entonces  no  puedo  intervenir^  no  me 
obliga  á  ello  el  tratado,  la  Inglaterra  roe  dice  que  no 
responde  imoliAm  á  las  consecuencias  de  la  ínter- 
irencion  armada,  y  yo  sola  no  puedo*  Pero  ¿por  qué 
k  Francia  no  intervino  ?  porque  no  la  convenia ;  por** 
que  la  intervención  armada  ra  Espafia  podia  envol-* 
ver  entonces  una  cuestión  europea  que  comprometíe-» 
le  al  gobierno  francés:  en  soma,  nosotros  necesitá-i 
bamos  intervención ,  é  Inorlaterra  v  Francia  nos  la  ne- 
garon  porque  asi  cumplía  á  sus  interóses.  Y  esto  exis* 
tieodo  uñ  tratado  que  en  esta  parte  estaba  bastante 
esplícitOi  pues  fijaba  obligaciones.  Creo  imposible  de-» 
mostración  mas  evidente  de  ser  una  verdad  innegable 
lo  que  dije  muchas  veces  y  de  mil  diversos  modos 
mientra  S«  M.  tuvo  á  mi  cuidado  la  defensa  de  los 
iateréses  éspafioles  en  Lóadres  y  Paria,  á  saber  que 
á  la  España  sola  locaba  la  defensa  de  sus  interéses. 

Vengamos  al  afio  1836.  La  causa  de  S.  M.  la 
Reina  ó  sea  la  causa  constitucional  espafiola,  se  ba^ 
116  en  peligro  inmioenle.  De  este  peligro  tomó  pre«* 
testó  en  Inglaterra  el  partido  Tory  en  el  Parlamen* 
lo ,  para  alacar  crudamente  al  ministerio  Whig  que 
había  becho  el  tratado  con  la  Uciua  y  defendido  su 
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causa ,  he  aquí  el  ataque :  vosotros  decían  los  tory« 
habéis  couprprnetído  á  la  ioglaterra  en  la  defensa  de 
ooa  causa  que  naufraga ,  y  el  decoro  del  pabellón  ín« 
glés,  proleclor  de  la  causa  de  Isabel ,  va  á  ser  com- 
prometido, y  en  compensación  ¿qoó  habeá|i>4iMÍo  á 
la  Inglaterra?  ¿iqué  bienes  ha  reportada?  pam^M* 
pondcr  á  este  íuei  te  aUque  v  para  responder  de  una 

manera  victoriosa  >  el  ministerio  inglés  sabía  qae^ 
medio  qué  haría  enmudecer  á  todos  los  adve«miim 

seria  decirles  ;  pedíais  compensación  y  ahí  la  ieueis 
ingleses ,  ahí  tenéis  up  tratado  de  comerdonccni  la 
pobre  y  debilitada  Espafia  ^  que  mata  su  porvunirSn- 
dusirial  y  iabril,  pero  que  no  importa  lo  tendrá  que 
cumplir  9  j  sino  ya  la  obligará  el  gobierno  inglés  ú- su 
cumplimiento.  De  aqui,  Sr.  Duque,  nació  la  idea 
del  tratado  de  comerao  que  estuvo  casi  concluido  en 
1836,  que  ée  desea  siempre  hacer,  y  cuya  jde^  j«iais 
se  apaila  del  pensamiento  de  los  ing!<  1>((^  tra- 
tado ya  estuviera  hecho  sin  las  resi&tenciaii  opueetao 
por  los  interéses  locales  de  Cataluña.  ^  •  t 
La  1  rancia  a  su  y<  /  <  n  los  años  de  37  y 

38  y  hasta  mayo  de  1 839  en  que  varió  complelaioeotd 
so  política,  nada  hizo  por  nosotros ,  porque  en-Ümoei^ 

lo  triiiia  u)üq>ronieler  iíilereses  íraiice»es,  ni  lo  hu- 
biera hecho  acaso  nunca  si  combinaciones  ei^VJekpii- 
eacion  me  llevaría  muy  lejos,  no  hubieran  ideátilóaídb 

la  cucstiou  española  con  cue5lioneí3  interiores  de  la 

Francia^  qiie  resolviéndose  en  favor  de  loahoiiibriás  y 
de  los  principios  amigos  de  la  Espafia ,  trítinfliTfMl  cm 

ellos  y  con  &us  principios  los  intcré^es  cspaaole&  en 
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majo  (le  1839 ,  desde  cuya  época  V.  por  sí  mismo  ha 
podido  notar  la  diferencia  y  comparando  la  conduela 
del  gobierno  francés  anterior  á  ella ,  y  que  han  con- 
firmado los  hechos  clásicos  ante  los  que  todos  los  ra- 
ciocinios enmudecen ,  de  la  situación  de  D.  Cárlos, 
de  la  de  Cabrera  y  Balmaseda ,  y  treinta  mil  carlistas 
que  existen  desarmados  y  vigilados  en  el  territorio 
francés.  Me  resumiré  diciendo,  ingleses  y  franceses, 
aliados  contra  D.  Cárlos  escelentes :  debatiéndose  en 
nuestro  suelo  interéses  peculiares ,  disputando  in- 
fluencia ,  buscando  en  nuestros  partidos  y  en  nues- 
tras pasiones  elementos  de  preponderancia  respecti- 
va ó  de  interéses  propios,  funestos,  funestísimos. loo 
-  De  aquí,  Sr.  Duque,  es  preciso  partir  para  eí 
juicio  de  la  cuestión  principal ,  ó  diciendo  mejor ,  la 
única  que  hubiera  podido  ponerme  la  pluma  en  la 
mano  para  escribir  á  V.  hoy.  Caballero  castellano, 
participo  de  la  fiereza  del  pais,  y  satisfecho  con  el  tesrí 
timonio  de  mi  conciencia,  y  con  la  tranquilidad  que 
inspira  el  haber  servido  á  mi  patria  con  celo  ardien- 
te y  con  desinterés  el  mas  puro,  siento  en  mí  todo 
el  valor  necesario  para  soportar  la  injusticia  de  los 
partidos  y  de  las  pasiones ,  si  bien  no  pertenecí  sino 
á  mi  patria :  no  escribo  ,  pues ,  en  propio  interés  di- 
recto ni  indirecto ,  el  interés  nacional  es  mi  solo  mó- 
vil: vuelvo  á  la  cuestión  para  concluir,  ¡v  T'í'nofl 
Mi  objeto ,  repito,  en  dirigirme  á  V.  hoy  ,  es  pa- 
ra decirle  que  los  intereses  nuestros ,  los  de  V.  como 
los  mios,  á  fuer  de  españoles,  los  de  los  españoles 
todos ,  correspondan  á  tal  ó  cual  categoría  ó  partí- 
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doí,  son  el  no  dejarnos  arrastrar ,  si  la  guerra  estalla 
entre  la  Inglaterra  y  la  Francia ,  por  ninguno  de  los 
dos  países.  Males  inmensos  habríamos  de  llorar  si 
no  conservásemos  como  podemos  una  perfecta  neu- 
tralidad. La  suerte  de  nuestras  interesantes  colonias 
está  en  manos  de  la  Inglaterra.  La  de  la  paz  inte- 
rior en  las  de  Francia :  no  importa  el  por  qué  ni  el 
cómo ,  lo  solo  interesante  es  el  hecho.  Los  interé- 
ses  españoles  serian  gravísimamente  comprometidos 
echándose  á  un  lado  ú  otro.  La  neutralidad  hasta 
bienes  materiales  podría  roporlarnos.  Tal  es ,  Señor 
Duque,  mi  opinión  que  he  creido  de  algún  interés 
comunicar  á  V.  en  los  primeros  momentos  que  me 
he  persuadido  de  la  inminencia  del  peligro  de  guer- 
ra que  no  he  recelado  hasta  ayer.  Completamente 
fuera  de  los  negocios ,  sin  carácter  oflcial  ninguno 
desde  que  S.  M.  se  sirvió  admitir  mi  dimisión  de  la 
Embajada  de  Paris ,  mi  título  para  dirigirme  á  V. 
lo  he  buscado  solo  en  los  deberes  de  un  buen  ciuda-* 
daño ,  y  en  los  que  después  he  creido  iiallar  en  nues- 
tra anterior  correspondencia.  Plazca  á  V.  creerlos 
suGcientes,  y  en  todo  caso  permítame  concluir  re- 
pitiendo los  sentimientos  de  mi  consideración  con 
la  que  B.  S.  M. — El  Marqués  de  Míraflores." 

Tales  fueron  los  términos  en  que  me  dirigía  al 
hombre  que  árbitro  entonces  de  los  destinos  del 
pais,  debía  advertírsele  del  inmenso  peligro  que 
iba  á  correr  si  la  guerra  entre  ingleses  y  france- 
ses hubiese  estallado :  nadie  dudará  en  vista  de  su 
contesto  que  era  un  español ,  y  español  puro  y  hon- 
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mto  el  q»  k  escribía,  que  no  em  hombre  de  partido, 

ni  qae  habla  sido  dictada  por  ninguna  idea  pequeña 
de^tocói  peráooal^  pero  á  pesar  de  todo,  lo  oierte  ee 
qoe^eiftié  coQjMlada  por  el  Diiqoe  de  lU  Victoria.' 
Yo  quiero  pensar  que  io  turbulento  y  agitado  de  su 
sitaqicioii  taeriatla^caiisa.  Eti  su  anterior  éorreipdn^ 
dencia  habíame  mostrado  otra  consideración,  y  no 
podía  á  ia  verdad  dejar  de  ser  digno  de  oUa  eí  quq 
éiázá  eu  patria  el  tratado  de  la  cuádruple  alianza  y 
sus  artículos  aílicioaales^  ó  sea  la  aliauza  ele  la  In-* 
glalerra  y  la  Francia,  sin  la  cual  ¡luy  de  la  Causa  de 
Isabd)l:ral  que  procuró  á  su  patria  con^  condiciones 
veniajusas  algunos  millones  para  el  alivio  de  sus  no-^ 
eelidades ;  al  que  entabló  las  primeras  relacíoiies  oen 
Bélgica  y  Grecia  ,  abrió  el  prinn^ro  tratos  de  jiaz  con 
kfi«aUgua&  colonias  españolas,  y  restableció  las in>* 
temnnpdas  relaciones  diplomáticas  con  lá  Suiza ;  al 
que  representó  con  liunra  y  digiiitlad  la  liciaa  y  la 
mKSoÉr  española  en  Lóndres  y  en  Paris ,  donde  du-^ 
rante  su  embajada  tuvo  la  dicha  de  ver  variada  la  po- 
líticaidei  gabinete  íVancés,  valiendo  á  la  España  aque^ 
Ua;  noef  al  política  insignes  servicios  que  nadie  eono*^ 

cia  mejor  que  el  Sr.  Duque;  ai  que  tanto  contribuyó 
á  Uavar  á il>w  Gárlos  á  Bourges^  y  mas  todavía  á  que 
noiaaliiBse  de  alU;  al  que  contribuyó  á  hacer  neutral 
á Xerdeña  y  á  suavizar  las  resistencias  de  liorna ,  y 
que.  dejaba  tan  bien  preparado  el  camino  para  el  re- 

cunociminito  de  la  InMua  por  las  ¿^randrs  polcnrias 
qae^iio  la  habian  reconocido  todavía,  y  que  si  no 
Uevi  é  dichoso  fin  tan  importante  y  vital  negocia- 
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cion,  no  Alé  á  lé  por  colpa  suja»  Sea  como  q«ae- 
ra,  el  Duqne  de  la  Victoria  me  hizo  el  graa  dmire 

de  BO  contestarme  entooces;  no  debe  estrañar  qae 
JO  realce  boy  mi  poflicion  j  con  la  boja  de  aús  ser- 
TÍcioB  á  mi  patria  en  una  mano  los  présenle  ante 
el  tribunal  severa  de  ia  bistoria^  á  quiea.toca  juz- 
gar los  de  iodoi  y  apreciar  kw  de  cada  coa!  en  so 
justo  valor. 

No  habían  pasado  muchos  días  de  haber  escrito 
mi  caita  al  Duque  y  cuando  el  telégrafo  me  anunció 

la  llegada  de  la  Reina  viuda  al  puerto  de  Port-Ven- 
dres»  Mi  misión  política  babia  termÍDado  ^  mis  de- 
beres de  caballero  teman  toda? ia  una  deuda  que  pa* 
gar,  esta  deuda  era  de  gratitud  y  consecuencia.  La 
augusta  ex-iiegenta  habíame  honrado  con  su  con-* 
fianza  y  consideración  dorante  su  gobernación.  Tres 
veces  me  había  dado  sus  cartas  credenciales  como 
Ministro  y  Embajador  cerca  del  Rey  y  de  la  tteí- 
na  de  Inglaterra  ^  y  como  Embqador  cerca  del  Rey 
de  los  íranceses:  dos  veces  me  había  elegido  Sena- 
dor» y  me  babia  honrado  después  del  convenio  do 
Vergara ,  apreciando  sin  duda  lo  que  yo  babia  podi-- 
do  trabajar  en  favor  de  aquella  situación,  con  el  Xo^ 
son  de  oro»  pero  sobre  todo  me  babia  dicho  mas  de 
una  vez  con  caractéres  autógrafos  de  su  augusta  ma- 
no que  me  apreciaba  y  que  confiaba  en  mí.  Séame 
permitido  consignar  aquí  el  éltimo  período  de  una  de 
sus  carias:  "  Ya  ves  como  esta  vez  he  dejado  la  pe- 
ce  reza  para  escribirte  largo ,  pero  por  mucho  que  te 
«  escribiera  nunca  podría  deeirte  bastnnte  lo  que  te 
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«  aprecia — María  Cristina."  Mi  corazón  respondía 
con  la  fogosa  gratitud  de  un  hombre  honrado,  y  debia 
volar  á  los  pies  de  la  desgraciada  viuda  de  Fernando 
el  que  mereció  su  confianza  en  tiempo  de  su  mando. 
Así  lo  hice ,  volé  á  sus  pies  llegando  á  Marsella  po- 
cas horas  después  que  S.  M. ,  que  habia  atravesado 
desde  Perpiñan  á  aquella  gran  ciudad ,  entre  los 
aplausos  de  las  poblaciones  francesas,  y  las  demos- 
traciones benévolas  del  gobierno  de  aquella  gran  na- 
ción ,  pasando  por  Monlpeller ,  presenciando  su  paso 
por  aquella  ciudad  Cabrera ,  que  á  la  sazón  habia  lo- 
grado salir  del  castillo  de  Ham ,  donde  yo  le  dejé; 
ejemplo  insigne  de  las  vicisitudes  provocadas  por  el 
infausto  soplo  de  las  revoluciones.  Mi  deber  cerca 
de  la  lleina  Cristina  fué  cumplido  en  mi  primera  vi- 
sita ;  yo  debia  ofrecer  á  sus  pies  mi  persona  y  mi 
fortuna;  debia  ofrecerla  también  no  separarme  de  su 
lado ,  si  lo  consideraba  útil  ó  agradable.  Con  tal  re- 
solución fui  á  Marsella  decidido  á  identificar  mi  suer- 
te con  la  suya ,  y  no  dejar  su  Real  compañia  mien- 
tras la  fortuna  no  cambiase  su  situación.  > 
Natural  era  dadas  las  relaciones  políticas  de  S.  M.' 
y  de  su  embajador  en  Paris  ,  que  hablásemos  de  los 
inmensos  sucesos  que  acababan  de  pasar:  en  efecto, 
refirióme  la  afligida  Princesa  sus  amarguras ,  lloran- 
do conmigo  la  ausencia  forzada  de  sus  hijas ,  peda- 
zos de  su  corazón.  Lágrimas  copiosas  inundaron  los 
augustos  ojos  de  la  ilustre  proscripta,  refiriéndome 
los  sucesos  de  Barcelona  y  Valencia.  Agolpáronse 
mas  de  una  vez  á  los  mios  lágrimas  de  dolor ,  pero 
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un  hombre  politico  no  debe  conlentarae  eon  uo  es- 
téril llanto  y  era  preciso  pensase  algo  para  el  pon^ 

nir.  Esto  debía  ser  en  efecto  mi  preferente  cuidado, 
al  qnerenne  oír  sobresello  la  aterrada  Sefiora^M{«^ 
lO'Qnhélabá  descansar  de  las  atroces  impresiones  que 
habían  desgarrado  sus  entrañas.  Sin  embargo,  de  una 
mánera  análoga  á  la  qne  en  Madrid  mehsibiathaMa^ 
do  el  30  (le  bcliembre  de  1833,  cuando  el  cirdch  t^r  de 
su  augusto  esposo  estaba  todavía  en  la  múwA  ^mm 
donde  había  muerto:  Yo,  me  dijo ,  estoy  sin  alianlo 
te  para  nada ,  pero  si  algo  pudiese  hacer  todayia  ea 
c<  (avor  de  la  España  y  de  mi  hija,  lo  haría  cao 'gm 
a  lo  ¿pero  que  podría  hacerse?  La  respuesta  era  srra- 
ve ,  la  consideración  y  recuerdo  dp  ios  sucesos  ja 
pasados  era  inútil :  un  hombre  de  Estado  debía  cbn«- 
sidiíiar  la  híLuaciuii  dt!  aionienlo  v  acomodar  á  ella 
SUS  opiniones*  Tal  hice  yo  indicando  á  la  Reina  «in^ 
da  con  mi  acostumbrada  franqueza  y  lealtad ,  todo 
mí  modo  de  pensar  que  habia  recogido  con  proíun-^ 
da  meditación  en  las  cincuenta  horas  de  eodbe  que 
t  iiililoé  sin  descanso  desde  Pau  d  Miir^iella.  Dije  á 
S.  M.  que  me  parecía  necesario  hacer  un  maniiies* 
to  á  la  nación,  en  que  se  esclareciesen  bien  los  ^ran^ 
des  acoulecimiüutos  pasados ,  que  en  él  no  se  cum^ 
prometiese  ni  poco  ni  mucho  el  porvenir,  y  qne  se 
estableciese  en  principio  que  S.  M.  deseaba  que  se 
consolidase  en  España  un  gobierno  justo  y  fuerte, 
que  hiciese  el  bien  y  ventara  púUiea.  Qne  sí  esto  se 
hacia  nadie  se  alegraría  mas  que  S.  M. ,  pues  su 
Regencia  no  tenia  mas  que  una  existencia  muy  tem- 
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poral ,  y  el  reinado  de  sa  Hija  empezaba  y  podía  ser 
de  larga  duración :  pero  que  si  ese  gobierno  justo  y 
llwitoiwtpodia'tlegafse^  debeMti  que 

S.  M.  tenia  conlraidos  como  iiiüdre  v  Gobernadora 
del  reino  no  podían  preflcríbir,  y  que  su  y  la 
iMCÍM/lá^iiallanBnr  siempre  pronta  á'contéibiiir'é  ^ 
bien  V  su  dicha .  Kste  debía  ser  el  contesto  del  ma- 
fiiüeato  que  en  mi  juicio  convenía  á  S.  M.  poblioar 
eoiiw Real'finiia.  Tapera  inicoiiTiccioQdeqdéerÉ 
prcciaü  empezase  la  ex-RegenLa  pur  este  paso,  que 
hice  01  Fau  un  ensaya  de  proyecto,  y  aun  en  ín-' 
tialit'iMinfianiá  lo  hice'  ver  6  dos  personas^  am¡go<i 
miü»,  que  bu  liaiiabau  á  la  sazón  cu  aquella  peque- 
fin  tildad.  : 

'Ma^  S.  M.  no  résohió  nada  por  el  momento; 
ú  bien  mas  tarde  publicó  el  manitie«>lo  de  Marsella, 
eii  0Í  qoa  no  tuve  \á  menor  parte.  También  insistí 
en  la  conveniencia  de  que  S.  M.  fuese  á  París  pri- 
mero ,  y  luego  á  Londres ,  procurando  ea  ambas  ca- 
pitales realzar  el  interés  personal  que  generalinenté 
habia  inspirado  en  toda  Europa  la  manera  vigorosa 
y  discreta  con  que  la  Reina  se  habia  conducido  en 
el  último  periodo  de  su  gobernación ,  ó  sea 
su  calida  de  ISIadrid. 

l:isto  heclK) ,  parecióme  deber  pedir  á  S.  M.  la 
Reina  4  permiso  para  retirarme  con  el  designio  de 
dt;jaila  libre  las  t:tuii|ilÍLaiiunes  que  la  prespnria 
de  un  hombre  político  en  Marsella  pudieran  producir, 
y  por  si  pedia  ser  considerada  por  alquilen  como  em- 
barazu^a,  que  S.  M.  tu>iese  una  ucaMou  de  signi- 
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ficarme  libremente  «  deseaba  me  oooflenrase  á  m 

lado. 

Decidió  S.  M.  me  volviese  á  Parfs ,  y  después  de 
haber  permanecido  en  aquella  ciudad  y  en  d  mismo 

Hotel  qiw.  S.  M.  caalro  dias ,  de  los  que  tres  tuve 
la  honra  de  comer  con  la  ilustre  proscripta  y  ser 
colmado  de  fovores  y  distinciones  las  mas  espresivas 
que  avivaron,  si  avivarse  pudia ,  mí  caloroso  en- 
tusiasmo por  su  augusta  persona ;  lomó  el  camino 
de  la  capital ,  encargado  por  S.  M»,  de  que  á  mí 
llegada  hiciese  presente  á  su  augusto  tio  el  Rey  de 
los  franceses  y  á  la  Real  fiamilia ,  toda  su  gratitud 
por  las  demostraciones  de  amistad  y  benevolencia 
que  cada  dia  recibía  en  Francia.  En  efeclo ,  pocas 
horas  antes  que  yo  llegase  á  Marsella  lo  habia  ve- 
rificado el  Conde  Houdetot ,  edecán  del  Rey ,  que 
habia  sido  portador  de  cartas  de  su  soberano  y  de 
S.  A.  R.  el  Duque  de  Orleans ,  muy  tiernas  y  afe^ 
tuosas ,  las  que  S.  M.  me  hizo  la  honra  de  manifes- 
tarme. 

No  pocas  veces  en  mi  procelosa  vida  habiánme 

ocurrido  cosas  singulares ,  pero  tanto  como  entrar 
en  mi  coche  en  el  Hotel  de  Aviñon^  y  ser  sorpren- 
dido en  él  por  una  inundación  que  me  obligó  i  sa* 
lir  del  mismo  Hotel  por  una  ventana,  embarcado  en 
un  barco  con  remos,  dejando  mi  coche  sumergido 
en  el  agua ,  me  estaba  reservado  para  uno  de  loa 
últimos  episodios  de  la  época  que  recorro.  Horrible 
fué  en  efecto  9  aquella  inundación  del  R6dano  y  del 
Saona.  Sumergidas  se  vieron  cuatro  quintas  parles 
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de  la  interesante  y  populosa  ciudad  de  Aviiton ,  lle- 
gando el  agua  en  algunaA  cam  baala  los  pisos  altos, 
ptiaiiiirii>tifrftoiÍM¿¿tart  :sitaaGao^ 

nes  mas  amargas  con  que  á  vccci  se  hace  ¿eulir  á 

loflr>ÍHNiklMmi^i>ráito.de  lá >  f  qonrideocia  dinioa.aCi 

Híiti#^d«'^Eiiropa,  donde  me  hallaba, -esC«iba'^tuiidli 
en  la  pai:ita  baj^ide  ia  cíudad^  j^.ea. consecuencia 
Wfrite;  íÉwmnepteí  él  éuM  -  de-  laí  miindacioii ;  f  k\ 

amanecer  del  quinto  dia  de  esta  calamidad ,  en  me^: 
dMk)d9ffWMrllmia  tospantosa  j  da  «Oj  cíalo  amooar! 
tmáiif  y  sombrío  j  ,  hube  de  abandonar  mi ,  morada 
inundada  y  buscar  asilo  en  la  parte  alta  dé  la  ciu- 
dfadkflSl,  «scoleolo^  diiéffi(>  del  iMótel!do  Jí»ropá,  pr0r| 

púsome  pedir  hospitalidad  al  respetable  arzobispo 
cuyo  palacio  esAÁ  situado  en  la  parte  mas  alta.  £L 
dMi|i^iMr4(eUo!  Mi  «na  eüestioÉ  grave }  él  émbaja--, 
dor  de  la  Hiium  Cristina,  podía  pioblableaieule  ¡jer 
miifaAhiíHAioir0«Qlittíonario.é  irrieiigídso  por  w  prer 
ladiff  Ifancés  y  no  ser  acoj^ido  con  í^usto:  pero  el 
CQi^lliclo  era  i  stn  luo  y  ei  digno  sugeto  á  quien  iba 
ék |l9#^.beipilaiidad,{  el  respetable  arzobispo  dé  A[yÍTt 
ñon,  era  el  ilustrado  y  virtuoso  Mr.  Dupont.  Reci— 
hi¿nmi^  pMidoso  arzobispo  Gon  apostólica  beBevo.7 
leiieiibl'livtóinoieofnoal  mai  cordial  ^(antiguo  de  sus 
amigos ,  despidióme  cpn  los  brazos  al  cuello ,  y  con 
las  demostraciones  de  la  mas  grata  ternura>  des-^ 

pues  de  cioco  días  en  que  estrechamos  uiui  amistad 
eteraa;  uo  podía  liacer  otra  cosa  este  virtuoso  sa- 
cerdote, cuyas  cualidades  apostólicas  tuve  ocasión 
de  apreciar  en  los  cinco  días  de  mi  residencia  en 
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sa  beHo  polaeib  ^obUpaU  En  eCeeto»  nieolras  la 
calamidad  de  la  inundación  estaba  en  toda  su  fuerza, 
vt  al  respetable  Prelado  menospreciar  no  peque- 
ños peligros,  j  en  mía  mala^ barca  /  4la<iiHiiai|luilü^ 

con  una  lluvia  y  temporal  horrible  recorrpr  la  ciu- 
dad, empapado  en  agua,  socorriendo  todos  los  ne- 
cesitados, consolando  los  monaslénois^  Iéaifl0nli 
piedad,  y  abrií  ndo  su  palacio  á  la  comunidad  del 
Sagrado  corazón  de  Jesús  ,  cuyo  convento  esUbftéifr* 
mido  en  ocho  pies  de  agua.  Ni  un  solO'iiiHitlurf^ctfÉ' 
sagraba  el  pastor  de  A\iñon  á  su  reposo ;  el  que  te- 
nia dentro  de  su  palacio  dedicábalo  á  ejetcMo»^^ 
pirituales  m  medio  dé  las  religiosas  de  Jesos^l^niM^ 
do  sus  plegarias  al  cielo  para  que  cesase  la  calami- 
dad de  su  ciudad  querida ;  yo  mismo  en  nMi6'  ^.4d 
estas  religiosas,  modelos  dé  modestia  y  piedad ,  astül^ 
t(  todos  los  días  al  sacrificio  Sanio  de  la  misa  que  con 
solemnidad  celebraba  en  aa  capilla  el  R.  ArKdMlfMi) 
pero  mis  d<^,biles  plegarias  no  podían  dirig^irse  al  Ha- 
cedor del  universo  simplnmente  á  que  cesase  la  cala^ 
midad  pasagera  que  afiigia  á  la  ciudad  de  Ayilion, 
sino  para  que  mirase  con  ojos  de  piedad  á  la  monar- 
quía española:  mas  de  una  vez  rogué  á  las  virtuosas 
personas  que  me  rodeaban  dirigieran  al  cíelo  sns 
plegarias  en  favor  dp  l^spañaf  dübia  yo  pensar  que 
aquellas  fuesen  mejor  acogidas  por  el  Omnipotente 
qne  las  nvaa. 

Apenas  respiraba  Aviñon  de  la  calamidad  espan- 
tosa que  la  habia  aquejado,  y  con  grave  peligro 
UrdaVia>  dejé  la  cindafd  para  dirigirme  á  Piaris  des* 
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fim  de  dies  ásgostioios  días  de  mideneia  foiUr* 

da  y  aunque  teniendo  que  dar  el  inmenso  rodeo  de 
llegar  hasla  may  cerca  de  Greaoble ,  á  causa  de  loa 
caannof  interceptados  y  deelniidos  en  todo  el  eur^ 
so  de  los  ríos  el  Ródano  y  el  Saona.  Antes  de  salir 
de  Aviftofi  f  snpe  la  deciaion  de  S.  M.  de  trasladarse 

desde  Alarscila  á  París :  ignoro  completamente  si 
mis  anteriores  consejos  pudieron  inOuir  en  esta  de* 
lerminacion.  £1 17  de  noviembre  llegué  á  Paria,  y 
aquella  misma  noche  vi  á  la  Real  familia  de  Fran^ 
eia  que  me  recibió  con  an  natural  benevoleaoia ;  pe^ 
ro  la  impresión  dominante  del  momento  era  la  pró-« 
lima  llegada  de  la  Reina  viuda.  Lo  que  yo  podía 
dedr  de  M.  era  ya  muy  anterior  á  las  notíeiaa  que 
tenia  el  Rey  de  su  augusta  sobrina,  pues  mi  dcten« 
don  en  Áviioo  había  dorado  die£  dias*  £ntre  otm 
G06M  df  jone  S..  M.  el  Rey ,  que  había  víalo  al  8e- 
ñor  Cea  y  y  lo  mismo  me  repitió  el  Mariscal  Soult. 
Confieso  que  tuve  la  debilidad  de  tener  un  momento 
la  esperanza  de  ver  también  en  mi  casa  al  Sr.  Cea; 
yo  en  situación  análoga  no  hubiese  preieíndide  de 
este  paso  con  on  espafiol  que  tantea  pmebaa  tenia 
dadas  de  interesarse  leal  y  sinceramente  por  el  bien 
de  la  monarqoii ,  y  qne  coa  ianios  testioaonias  acre« 
ditaba  su  vivo  y  aincero  interés  por  la  ilustre  pros« 
cripta,  á  la  que  acababa  de  representar  como  £m- 
bqador  hasta  las  ocurrencias  qne  habían  deterni» 
nado  la  conclusión  de  Ja  regencia ,  y  en  cu  va  época 
había  tenido  con  él  amistosas  relaciones ,  no  inter-r 
rumpidas  hasta  el  monmoto  qoe  dejó  an  pueÉo.  Has 
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el  Sr»  Cea  no  cre]fó  tener  hácia  raí  uúiguii  deber 
personal ;  era  libre  de  obrar  coino  te  paffopieae ;  al 

conslitiiii  se  couMi  se  constituyó  en  aquello»  Diumen*»' 
lo&  en  agenlo  oiidal oficioso  de  &  Miria^tJt^tta 
Madrei»  Mi  carácter  de!  Embajado^-liabMicoiii^^ 
mi  diiaiáiuii  adiailidci;  >u  üo  leuia  ninguna  especie 
de  derecho  á  nifiguna  dase  d6íi*epce9e&laaíiWi«oiia6 
seá  como  foese  v  sto  aatéeedeate  de  iiiiiguim>C0|Nme 
ciertos  incidentes  que  debieron  afecUu  mi  corazón, 
y  lo  lafectajron  eO  efectof,,  me  hicieron:  eqporíaléDlftf 
un  r^oklroso  contraste  con  las  demostraoioBea  r€atfe^ 
Hiadamente  benévolas  que  tanto  me  habiaa  i^uiyea- 
do  en  Marsella."  '  .i '  -  i     :  ^  I^.-síl  m:  i  • 

■  r 

A  los  seisdias  de  mi  arribo  á  París  debia 'llegará 
aquella  capial  la  Reina  \iuda.  Llegó  en  efectab-iJU. 
sinr  tener .  yo  la  fórtana  dd  saberlo  dé .  attleitia«i^<Al 
llegar  á  estos  momentos  de  mis  memorias  mi  howa 
me  impone  el. sagrado  deber  de  callar.  JÜejaré  ala 
historia  ia  €ontesiaciOn(  al  solo.ca^go  qne.sm<e6dafe^ 
cer  los  acoiiU'cimientos  pudiera  haí^iTiin^  el  íalal  es- 
píritu de  partido  y  las  pasiones^,  de  habermoL  aepi- 
rado.del'  lado  de  la  ilustre  desterrada  doranleí  jp'ift- 
ioitunio.  Aquel  era  uii  pueblo  de  liouia,  puesto  ape» 
tecido  por  mi,  y  en.  que  luí  á  cpiocanne  sinnivacilar 
á  Marsella  ,  sibienrno  me  fué  dado  oonservarieJ/  '  ' 

Sea  como  quiera  ,  entre  cuantos  servicios  presté 
jamás  á  '^i  patriá  ^  ninguno  es  comparable  á  eate^^ 
lencio  que'  mi  ddicadeza  y  nii  honor  no  im^aMi; 
Kspero  que  los  hombres  de  corazón  del  mundo  en- 
teró sabiéa  «preciarlo,  en^sa  justó  valoiL'  :iI  :oj(¡< 


Volver  debía  mis  ojos  y  los  yoIví  en  ekxio  á  mi 
InuGa,  á  mis  mticréaes»  á  mis  afeccÍMei  prhaáa», 

objetos  todos  descuidados  siete  años  hacia  por  ser- 
iifiJa(,l^ei|^>y/  e¿  Estado.  Üi  por  concluida  ^  por  eun^ 
faMb#j  nüoar^a  politiéa,  y  fiado  en^elinsUnto-de 

justicia  que  caracterizó  siempre  la  naciou  e»paüüla, 

iImiíw     ái  lAjéoafianga  que  kispiia  ona  4M>atíéatf 

cía  pura  y  una  refjutadon  sin  mandia ,  decidí  vol*- 
verme  á  Madrid  y  renunciar  mi  plaza  del  Senado  pa* 
ra  quedar  libre  de  todo  iríncalo ,  como  hombre  pú- 
blico ,  usando  de  la  facultad  que  para  ello  dan  las 
leyes*  Así  lo  Yeriiiqué,  j  debo  decir  ^  para  hablar  la 
verdad  como  la  dije  siempre  á  los  Reyes  y  á  los  pue- 
blos^ que  de  los  hombres  en  cujas  uauos  estaba  do 
liecho  el  gobierno ,  no  recibí  ninguna  especie  de  ve- 
jación j  ni  molestia ;  al  contrario  se  que  hicieron 
justicia  á  mi  probidad  }  á  mis  s(;rv icios  al  país ,  res- 
pelando  la  consecuencia  y  severidad  de  mis  convic- 
ciüue»  V  principios  j  sicnípre  lo»  inisiiios  é  inaltera- 
blea,  por  mas  que  los  pusieran  á  prueba  la  injus- 
ticia y  las  pasiones  de  los  hombres. 

El  26  f!f^  lebrero  de  1841  íué  el  dia  mi  que  lle- 
gué á  Madrid  y  que  me  hundí  en  el  silencio  de  la 
\idd  privada.  Pi opúsome  sin  embargo  acabar  mis 
MBKOEiAs  principiadas  tiempo  hacia;  he  hecho  esto 
terminándolas  el  3  de  setiembre  de  este  mismo  año, 
esperando  el  tiempo  oportuno  para  que  vean  la  luz. 
Mía  AFüHTBs  se  escribieron  en  1824  y  se  publicaron 
diez  años  después :  veremos  lo  que  tardan  en  publi- 
carse estas  H£iioAiAs ;  que  terminadas  dejo  la  pluma. 
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IfSeéánlaiInfaB  iéll]naftnfai#M^x|ae^  ten^a  que  trazar 

«aterías  políticas?  Jo  sé;  ai  |>asaj(¡ue 
deflengafíoB^piÉUefaD  ^aásTmbal^mifiéñ^^ 

hicíoni'de  síbaédonar  para  siempre  su  campo,  jamás 
esprudeote  compromeler  ei  .pors¡eiik^i«abm  ^Qida^ 
hdndw^  que  émqué  diufamente  ''^wiwitMii^HfíiwHi^^ 
podido  extinguir  en  su  corazón  la  idolatría  que  desde 
sus  anos  juveoílos  proiesa  á  su  pa|ria,<>y.iqifau|ol^ao 
eft^iií^íráicdii8irpo&treréU8pii9,i    i'.u  d¿  i;  míh  i< 


• .  r. 
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DOCUMENTO  CARLISTA. 

NOTA  PRIMERA. 

Julio  de  1839. 

CAUSAS  QVJE  MOTIVARON  EL  VIAGE  DE  DURANGO  Y  LO 

QUE  OOÜRBIÓ  EN  ÉL. 


Los  señores  Tastet  y  Fraiidiessin ,  fueron  al  cuariei 
Riiit  y  kabiéndoles  rogado  maolio  y  muy  repetidas  .vecea, 
se  detenninart»  á  eaqirender  este  penoso  riaje.  Las  prí- 

Bieras  iudicaciones  hedías  con  este  objeto,  veDÍao  alter- 
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nativamente  del  ministro  de  Hacienda,  y  del  anobispo  de 

Cuba«  presidente  del  Consejo  de  Estado.  Se  descabau  es- 
piicacioDes  áuipü^  sobre  la  cueslic^  ^^acienda^  esta 
caestion  debía  quedar  circnnscrípta  en  este  círculo;  pero 
desde  las  primeras  conferencias  en  casa  del  ministro  de  Ha- 
tienda,  se  vio  (jiu*  iiu  se  podía  tratar  de  la  difícil  cueslion 
de  empréstito  si^  ai^ercarse  á  la  politice  «n  sentido  inglés. 
Sobre  esté  tefrdíio  %s,^i^,  sobre  él  qne^e  coloA^.V  me* 
dio  que  se  creyó  mas  á  propósito  para  producir  nn  cambio 
total  en  la  política  del  ^Mbinete  inglés,  fué  el  siguiente:  la 
oferta  coalidencial  hecha  á  la  Inglaterra  de  negociar  na 
tratado  de  comercio,  que  es  lo  qne  hace  algunos  anos  so- 
licita sin  éxito  de  los  diferentes  gabinetes  liberales  de 
Madrid. 

Desde  la  primera  conferencia  se  conoció  claramente, 
qne  este  tratado  era  desde  el  principio  la  única  mira  de  la 
Inglaterra ,  y  lo  ^nioo  que  le  era  indispensable  realizar. 
Las  csp1ic<ic¡ones  dadas  por  uno  de  nosotros  fueron  atenta- 
mente oídas  por  el  ministro.  Nos  rogó  redactáramos  una 
nota  confidencial,  y.  en  el  momento  en  qne  la  recibió  dió 
cuenta  de  ella  al  Rey. 

La  impresión  que  esta  nota  produjo  en  el  Principe 
fué  muy  viva.  Guando  el  hecho  principal  le  fué  esplica- 
do,  declaró  en  alta  vos  y  repetidas  veces  que  la  negocia*- 
cion  que  se  le  aconsejaba,  y  los  medios  de  ejecución  que 
se  proponían  eran  los  mas  íeiices  que  pudiera  encontrar 
la  causa.  Se  hicieron  muchas  promesas,  se  dijo  se  daria  in- 
mediatamente la  autorísacion  mas  ámplia  sobre  los  pontos 
espuestos.  Las  negociaciones  podrían  empezar  siu  «lemofíi. 
Si>  iban  á  dar  cartas  de  crédito  para  todos  los  amigos  iii^ 
fluyentes  de  la  cansa  éd  D.  Gárioa  qna  sa  hallaban  en  di- 
ferentes Estados  del  ooBtineate  y  en  Inglaterra.  Se  conten- 
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tía  en  qw  se  diora  nna  parle  considi  rable  en  la  t^onvon- 
€Íon  á  las  persogas  que  ImIiúm  dado  ios  primempampolá-» 
UoM.  Eatas  dwposicioiies  tomadas  ea  loa  primeros  momen- 
to» eran  tan  de  buena  fe  eomo  el  proyecto  del  tratado,  la 
autoruaciuu  de  carias,  etc.,  todo  en  lin  estaba  convenido 
con  el  Sr.  Alarco  del  Pont  ministro  de  Hacienda,  los  Se- 
ñores Taatet  y  Francheasin  tienen  entera  ooníiaiiza  en  d 
medio  de  negociar  propoesto,  siendo  bien  acogido  en 
Londres ,  que  Mr.  lastel  consentía  personalmente  en  hacer 
io  mediatamente  una  entrega  qae  pedia  el  ministro  de  Ha- 
cienda español  como  un  apoyo  provisional  en  tanto  cpie 
se  recibían  los  primeros  resultados  de  la  nefjociacion  que 

no  hubieran  faltado,  dado  un  cambio  en  la  política  del 
gabinete  de  San  James. 

Las  diíicnltades  qne  han  hecho  aplazar  en  Durango  la 
soincíon  de  lo  qne  precede,  son  posteriores  de  algunos 

días  á  las  conferencias  mas  adelant.idas  y  sumaim  lite  pe- 
queñas. Eran  un  negocio  de  tieni|)0,  de  reÜexion  y  de 
conveniencia.  Por  ejemplo,  el  ministro  de  negocios  estran- 
jeros,  el  Sr.  Ramírez  de  la  Piscina,  pidió  un  plaxo  para  que 
el  Rey  y  su  Consejo  pudiesen  exiuuiuar  los  pasoá  dados 
nuevauicnle  bajo  todas  sus  faces. 

£1  Rey  decia  que  no  podia  resolverse  á  tomar  nna  re- 
solución aunque  la  idea  propuesta  k  conviniese  mucho, 
sino  4lespues  de  haber  consultado  con  sus  amigos,  los  cuales 
por  causa  de  las  violentas  mudanzas  acaecidas  hacía  poco 
no  se  hallahaii  todos  en  el  cuartel  Real ;  pero  el  Consejo 
(|ue  el  Principe  deseaba  como  el  principal  era  el  del  Con-* 
de  de  Alcudia,  su  icjucí^oiilaiitc  en  Viena. 

Los  Sres.  Taslet  y  Franchcssin  hubieran  esperado  esta 
respuesta  alli  mismo,  pero  las  aguas  del  pais  habían  alte- 
rado tanto  BU  salud,  que  se  decidieron  á  volver  á Francia. 

TOMO  II.  HH 
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situación  política  de  la  Inglalerra  era  la  misma. 
No  obsianie  era  menester  contar  con  una  modiücacioD,  y 
cft  qae  la  salida  del  poder  de  los  Whígs,  qae  era  una  coes^ 
tion  resuelta  al  principiar  nuestro  viaje,  se  veia  mas  lejana 
á  ronsecnencia  de  incidenles  no  or  a  dado  á  nadie  pie- 
Yeer,  la  vuelta  de  los  Wbigs  ai  poder  no  vanabar-e&  lo 
esencial  la  cuestión,  pues  la  proposición  era  taa  tvit^Mit 
aunqve  algo  mas  difícil  para  el  núnisterío  inglés  qne-'^^a» 
daba,  como  para  el  que  hobiera  debido  reemplazarle.  " 

NOTA  SEGUNDA. 

Parts  4  de  julio  de  1839. 
HESULTADO  DE  LAS  CONFERENCIAS  DE  DUAANGO. 

El  plan  del  tratado  de  la  cuadniple  alianza  fué  conce- 
bido por  hombres  de  Estado  ingleses,  pero  no  obtuvo  nan- 
ea el  sincero  asentimiento  de  nn  alio  personage  de  Francia, 
y-  si  hñ  sido  nno  de  los  signatarios  es  por  la  necesidad 
imperiosa  de  unirse  seriamente  á  la  Gran  Bretaña.  El  mis- 
mo personage  no  consintió  sino  con  esta  condición  ser 
parte  contratante  de  este  tratado ,  snpo  en  lo  sucesivo  por 
medio  de  la  discusión  y  de  la  influencia  de  BIr.  Taülerand 
hacer  que  las  eslipnlaciones  fuesen  muy  vagas  é  indeter- 
minadas. Este  tratado  no  le  obligaba  á  nada,  fué  celebra 
do  como  la  obra  maestra  de  la  poÜtica;  creaba,  constituía, 
según  décian  con  énfasis,  una  aliania  eficax  de  los  gobier- 
nos constitucionales  contra  la  aiili<j^ua  alianza  tjue  siempre 
existia  de  los  gobiernos  absolutos  bajo  el  nombre  de  Sania 
Álianxa;  pero  este  no  leoia  fundamento.  £n  efecto,  la  In- 
glaterra no  tiene  nada  que  temer  de  la  Santa  Alianza.  Ade* 
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mas  hace  irnicho  tiempo  existe  una  {(rande  arinonía  y  nnas 
reladoaes  exlst^tes  entre  la  Inglaterra ,  la  Rusia  y  el  Aus- 
tria. ¿Cómo  se  puede  nadie  Bgnrar  que  esto  puede  des- 
componerse cuando  se  vé  un  porvenir  tan  lisonjero  ?  Es 
verdad  que  en  Londres  ven  con  zozobra  los  proyectos  su- 
poestos  de  la  Rima  contra  la  Pnerta,  y  no  con  menos  in- 
quietad  los  qne  al  parecer  abriga  en  silencio  sobre  las 
posesiones  inglesas  en  las  Indias  Orientales.  No  iiay  la  me- 
nor duda  que  si  la  Rosia  tratase  de  poner  en  planta  algo- 
noa  proy^tos  ambiciosos,  la  Inglaterra  buscaría  el  apoyo 
de  la  Pnisia  y  el  Austria  haciendo  alianza  á  Jo  menos  con 
alguna  de  estas  dos  potencias  para  combatir  y  rechazar  las 
pretensioMS  moscovitas;  pero  las  complicaciones  políticas 
no  son  todavía  de  esta  natoralesa.  Considerando  las  cosas 
tales  como  son  hoy  dia ,  se  vé  que  la  Inglaterra  nu  puede 
tener  en  mnoho  tiempo  interés  de  formar  y  defender  nna 
alianza  eoastitaeional  en  oposición  con  la  nnion  europea 

de  las  grandes  potencias.  Esta  unión  no  puede  nunca  hacer 
sombra  á  sus  intereses  materiales ,  á  sus  libertades  parla- 
mentarias y  á  la  aedon  de  so  política  interior  y  esleríor. 
No  se  puede  decir  qne  la  idea  del  gabinete  de  San  James 
haya  podido  ser  la  de  sostener  fnerteniente  una  guerra  de 
principios  con  la  peninsnla  y  ñindar  con  sn  apoyo  moral 
nn  gobierno  representativo.  La  bistoría  no  atribnye  nnn- 

ca  una  cosa  semejaute  á  la  hábil  política  inglesa  desde  el 
establecimieuto  de  la  casa  de  Hanover ,  que  es  cuando  se 
fijé  no  sistema  en  el  gabinete.  Es  menester  también  contar 
ron  esta  opinión  británica  «fue  atribnye  la  supremacfa  del 
pats,  entre  las  demás  naciones  europeas,  á  la  virtud  de  su 
constitución  política.  £sta,  pues ,  lejos  de  hacer  sacrificios 
para  transportar  estos  principios  á  otros  paises ,  vería  con 
mucho  di.sgusto  el  que  los  adoptasen. 
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La  posicioD  de  la  Inglaterra  es  una  verdadera  escep- 
cioDi  De  aquí  viene  «pie  cosas  que  para  otras  nadoiies  son 
de  tm  interés  muy  secnndario ,  para  eUa  son  de  vna  nece- 
sidad de  primer  orden.  Sii  deuda  enorme  v  sns  numero- 
sas fábricas ,  la  tienen  por  precisión  eu  un  estado  perpélao 
de  trabajo  y  de  invención  para  tratar  de  reonir  los  medios 
de  pagar  su  deuda  nacional ,  y  para  encontrar  mercados 
donde  dar  salida  á  ios  productoí»  de  una  indujitria  (¿ue  va 
cada  día  en  aumento. 

El  estado  de  los  negocios  de  España  despnes  de  la  muer- 
te de  Fernando,  ofrecía  á  la  Inglaterra  ocasión  para  hacer 
uo  tratado  de  comercio  cou  este  pais :  no  le  faltó.  Uabia 
exaotamente  calculado  no  solamente  qae  la  España  en  el  es- 
tado actual  podía  consumir  mudio  por  si  sola,  sino  qne 
este  consumo  se  aumentaría  pronto  por  la  resurrección  po- 
Ktica  y  la  prosperidad  progresiva  del  país,  porque  ereia  que 
el  nuevo  gobierno  seria  nacional,  á  la  par  que  libre  y  re- 
gular. Mucho  se  había  equivocado;  asi  es  que  el  levanta- 
miento de  las  provincias  Vascongadas  en  favor  del  Rey ,  y 
mas  adelante  la  llegada  del  Iley  á  este  pais,  fueron  uuos 
acontecimientos  que  contrariaron  mucho  las  adras  de  la 
Gran  Bretafia.  La  guerra  civil  iba  por  necesidad  á  atrasar 
la  prosperidad  do  España ,  y  á  hacer  al  mismo  tiempo  nmy 
difícil  cualesquiera  negociación  con  el  gobierno  de  Ma- 
drid. 

Para  impedir  esta  guerra  y  quitar  este  ohatácnlo,  y  con 

el  solo  íiu  de  proteger  sus  intereses  comerciales,  es  con  el 
que  la  Inglaterra  trabajo  coa  perseveraucia  en  la  conclu- 
sión del  tratado  de  la  cuádruple  alianza ,  y  por  lo  que  en  lo 
sucesivo  después  de  haber  enviado  armas,  moniciones  y 

otros  auxilios  al  gobierno  de  Madrid,  se  >ió  precisada  á 
continuar  prediuudole  su  apoyo. 
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£i  verdadero  objeto  de  la  Inglaterra  en  esto,  no  olrc- 
ce  la  oieiior  duda:  este  objeto  se  vé  daro  por  los  resalta** 
dos  que  ba  tratado  de  obtener  en  lo  sooesiTO  de  la  infinen* 

cia  de  qiiü  se  lio  apodi'rado  en  ^ladrid.  Ks  t;ni  pur.uiivnU; 
csom.'K  lai  que  ni  uu  solo  moiucalo  lia  tr:.1n'!fi  Av  t'niplenr 
su  iaiiMMieia  para  crear  en  la  peninsola  ia  realidad  del 
msleraa  representativo.  Todos  los  esfiierEOS  de  svEoiliaja- 
doi  Mi  ,  Viiiíers,  no  han  teiii<io  |íor  objülo  áiuo  iu  iie^pua- 
eion  (ic  mu  tratado  de  corri  rr  io. 

iiOB  talentos  de  este  diplomático  son  ooDOcidos  y  euii*^ 
«entes;  díó  macho  tmpnlso  á  la  negociación ,  prestó  mnebo 
«diiit'iu,  V  a  pesar  (k*  1*m1(>  tardó  mas  «le  dos  aíios  en  poder 
mña  oomúiooados  á  l.cindres  ])ara  ¿jar  ias  bases  del  tra- 
tado proyectado»  Los  comisionadoe  eran  el  caballero  Agví^ 
lar  y  el  Sr.  Martíani.  y  después  el  General  Alava.  En 
LóHílres  se  pasó  un  «íií^  ü/nkieneias  v  diseusioin'S ;  vn 
lia,  las  bases  del  tratado  loeroQ  sentadas  entre  estos  <-oiui- 
sionadós  y'  Lord  Palmerston ,  y  se  mandaron  á  Madrid  pa- 
ra (|ae  él  gobierno  las  presentase  á  la  aprobación  de  las 
Corles.  Pero  los  imíu^íros  reiroeedieron  á  visla  de  las  re- 
presentaciones que  se  dirigían  desde  üaroelona  contra  to- 
do tratado  con  la  Inglaterra,  y  las  representaciones  del 
Barón  de  Meer,  «¡ue  declaraba  no  poder  responder  en  este 
caso  de  la  Uraiiquilidad  de  la  provineia.  Ka  visla  de  esto 
el  ministerio  tomó  el  partido  de  preseulai*  el  tratado  á  la 
oonsision  de  tarifas  pidiéndole  sn  opinión.  £1  dictámen  de 
esta  fué  niuy  poro  favorable  ,  pues  declaró  por  nnantmidad 
que  el  tratado  eu  cuestiou  iieria  ioi  iuleréscs  mas  eseucia** 
les  de  España. 

Asi  es  como  los  revolucionarios  de  Barcelona  metieron 
miedo  al  liaron  de  Meer ,  sus  amenazas  produjeron  sn  efec- 
to sobre  los  individuos  de  la  comisión  de  tarifas ,  y  sin  em- 
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bargo,  es  menester  coDÍesar  que  ia  adopcioa  del  tratado 
proyectado,  habiera  tído  tao  ventajoao  para  el  gabierno 
do  Madrid  oomopara  la  In^flaterra.  El  ^^obiemo  inglés  ha- 
bía con  todo  cuidado  fijado  ias  baae:^  sobre  los  documeu- 
tos  mas  exactos  t  y  había  viato  que  la  parte  de  la  pobla- 
ción de  Cataluña  que  se  ocupaba  en  k»  trabajos  de  las  fá- 
bricas ,  no  pasaba  de  quince  mil  personas ,  Je  las  cuales 
una  parte  se  ocupaban  en  las  fábricas  de  encages  y  blon-^ 
das  de  seda.  Ahora  bien,  como  la  población  ^  éel  >.  PriÉcif 
do  debe  ser  á  lo  menos  de  un  millón  doscientas  mil  per- 
sonas, y  la  empleada  de  quince  mii ,  es  evidente  que  ma^r 
qae  esta  peqneia  parte  Ai^e  berida  en  sos  inteiéacSii 
podiar  dar  lugar  á  una  oposición  tan  fuerte  oomo  Uii^m 
mauilestaba  ia  ciudad  de  Barcelona  con  li  a  el  tratado. 

£sia  oposición  no  tenia  por  objeto  defender  los  int»^ 
réses  de  los  obreros  y  de  los  fabricantes,  ano  que  íesfoi 
se  habian  tomado  como  una  bandera.  En  eferlo ,  el  ^^obier- 
uo  inglés  demostraba  al  mismo  tiempo  la  imposibilidad 
qne  prosperasen  las  fábrioaa  de  algodón  en  Cataluña,  don* 
de  no  babia  ni  fierro,  ni  carbón  de  piedra ,  y  hacia  presen* 
te  que  á  pesar  del  monopolio  de  que  gozaban  estas  ia- 
bricas  les  faltaba  mcbo  para  bailarse  en  un  estado  flore^ 
denle. 

Seguü  los  (latos  (jue  daban  los  ingleses,  el  va- 

lor de  los  géneros  ingleses  que  se  consumen  en  l^lsp^^a 
puede  subir  á  unos  cnatrodenlos  millones  de  reales ;  pero 
si  se  ealenlan  los  gastos  de  oontrabando  en  60  por  100 ,  la 
España  paga  por  las  mercaderías  introducidas  seiscientos 
cuarenta  millones  de  rs.  vn.,  sin  que  un  solo  real  de  esta 
importaeion  tan  enorme  entre  en  las  cajas  del  Estado.  Este 

contrabando  se  hace  por  (jib[ allai  .  la  Ironlera  de  l*ortu^'^al 
y  principalmente  por  ia  costa  de  Cataluiia ,  adunde  vienen 
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las  mercaderiat  inglesas  «UmIaUm  puertos  francos  de  Géno- 
va  y  Liorna.  Las  liases  del  tratado  de  oomercio  propuesto 

j)or  la  Inglaterra  erau  que  la  Espuiia  recibiera  las  iiiatiuiac~ 
turas,  y  particularmente  loe  géneros  de  algodón  inglés  á 
Jas  jansiBpff  derechos  que  tienen  en  la  tarifa  •  puesta  en  uso 
en  la  Haliana:  la  Inglaterra  por  su  parte  debía  dísminnir 

los  «ir'i*HÍií>&  íjiit'  |i€triiiia  »oi)rc  los  í»íu<Uu:íüí>  tle  jL.-<tj>aiia, 
tales  como.ifitíüs,  aceiies«  etc.,  etc.,  de  modo  que  la  ]>0' 
falaoion  ¡española  debia  estar  mejor  vestida  y  mas  barato, 
y  obtener  para  sns  frotes  mochas  mas  salidas  y  á  precios 
iiiütliu  üitis  tl^.\aao^.  Lüs  dcrecliüb  leiiian  í\uv  pagar 
los  ^'eneros  ingleses  oran  poco  mas  ó  menos  los  que  pagan 
en  la  Habana»  es  decir  cerca  de  nn  18  á  20  ||or  100 ,  y 
pn^tttarian  on  curso  bastante  bajo  para  qnitar  toda  posi- 
l)ili(lu<l  (le  coiiii^^n  iu  a  Ují>  roiiirahandislas ;  por  oslu  medio 
todas  las  mercaderías  pasarian  regularmente  por  las  adua- 
nas» lo  que  daria  al  gobierno  español  una  renta  anual  de 
ciento  á  ciento  veinte  millones  rs.  vn. 

En  clcuréo  dee&la  ucgociaciuu  alj^^iinos  capilali'^las  in- 
gleses propusieron  á  los  comisionados  españoles  declarar 
pagar  en  Lóndres  los  derechos  impuestos  á  las  mercaderías 
ini'lesas,  siendo  estas  admitidas  mn  el  visto  bueno  de' 
Cunsui  espaíiol ;  para  esto  se  esUlileceria  eu  Londres  una 
caja  bajo  la  salvaguardia  de  los  comisionados  ingleses  y  es* 
panoles.  Con  estas  condiciones,  y  valiéndoles  estos  dere- 
<  hos,  los  rafiilalistas  eslahau  prontos  á  hacer  al  ^(obierno 
de  ÜadrxU  uu  adelanto  de  su'Uh  lenlu»  a  OLtiociexilob  miiio- 
nes  de  rs.  vn.;  á  pesar  de  lo  agotado  del  tesoro,  y  de  las 
condiciones  tan  justas  del  tratado,  el  débil  gobierno  de  la 
lu'iua  no  se  atrevia  a  liacor  nada,  y  reliocedió  aiíle  las 
declaaiacioucs  demagógicas»  de  liarceioua. 

Esta  situación  precisa  de  la  cuestión  del  tratado  de  co~ 
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mercio  propuesto  por  la  Inglaterra  debía  aer  espnesta  aqof 
con  toda  claridad «  para  poder  compreoder  la  iniporlaiicia 

de  los  hechos  siguientes. 

Apeoas  se  veriGcó  el  último  resoltado  de  las  eleci  iutiei^ 
en  Francia,  el  cual  anunció  la  caida  del  ministerio  Molé, 
algunos  TDuy  distinguidos  é  influyentes  del  partido  doctri- 
nario nos  (Jijoron  que  si  sus  amigos  subían  al  poder  mi- 
rarían como  una  cuestión  de  honor  el  terminar  los  nego- 
cios de  España,  tratando  de  conciliar  el  interés  de  ia  Fran- 
cia con  el, de  la  conservación  de  la  pac  de  Europa,  y  qni* 
sieron  conferenciar  sobre  ios  medios  que  habría  para  lo- 
grarlo. 

Hubo  una  conferencia  á  la  cual  asistieron  los  mismoa 
amigos  acompañados  de  un  hombre  muy  distinguido  y  muy 

influyente  en  la  acUi  ilidati ,  cunos  antecedentes  y  las  jui— 
siones  que  ha  dedempeüado  hacen  pueda  dar  umy  buenos 
consejos  sobre  la  mataría  de  que  se  trata.  Esta  persona 
dijo  entre  nosotros  que  su  opinión  no  podía  ser  sospecho- 
sa ,  pues  perteneciendo  ni  j)arli(lo  coiistilucional  babia  de- 
seado siempre  el  triunfo  de  esta  furnia  de  gobierno  en 
paña ,  pero  que  después  de  lo  que  babia  visto  en  el  pais  en 
las  diferentes  comisiones  que  tuvo ,  y  por  una  convicción 
intima  luiitiada  sobre  becbos  y  formada  sobre  todos  los 
elementos  mas  positivos ,  estaba  todavía  muy  lejos  la  Es- 
paña de  poder  ser  gobernada  por  una  ley  general  y  uní-* 
forme;  y  añadió,  que  desde  su  vuelta  á  Ksi)aiia babia  fe- 
nido  ocasión  de  confercmiar  largamente  con  personas  muy 
notables  por  su  rango  y  talentos  sobre  la  posición  de  este 
pais ,  y  que  i  consecuencia  de  estas  profundas  conferencias 
muchas  de  estas  personas ,  destinadas  á  subir  al  poder,  mi- 
raron este  negocio  bajo  un  punto  de  vista  enteramente  di- 
ferente del  que  lo  miraban  antes ,  y  dijeron  no  lo  babian 
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iwiDfireiMiido  batUi  entoaecs.  Se  reoonoció  que  de  todos  mo- 
dos sulu  el  re^jíablecimiento  de  los  prÍDcipioft  monárquicos 
podrían  dar  la  paz  y  la  prosperidad  al  paii. 

La  posicioii  dificil  de  L.  P.  para  con  loa  partidos  que 
diirideD  lar  Francia  y  C&marade  los-DiputiMoa,  y  Jos  ¡oeás^ 

]»roniísus  üüciaios  tíuiUaídns  por  la  I  r un  la  en  Li  <  ti  i  !ru-^' 
pie  aliatM^,  liici(>r()n  ver  uo  permitían  a  qííq  alto  per»o^- 
Bage  lomar  la  micíativa  «n'^im  negocio  de  esta  espedei  *  Síd' 
emÍMr|rov  lodo  se  lo  aeonsegaba , « m  interés  como  míemlifé 

íl.'  la  íauiilia,  los  (Icrct'líos  (•\ cnl lüilia  que  üi.i  -t  crt-ar  |id- 
ra  los  suyos  el  restablediniento  en  España  de  la  ley  Sálica; 
Desde  el  principio  se  vid  .que  D.  Gérlos  no  podía  ser  iré9o>-^ 
Rocídoipor  la  Francia  como  Rey  de  Espalla  por  el  primer 

nioiüL'iilo  :  ia  iit^laU  i  ra  uiUi  aiiu'iiU;  juxiia  ilai'  lu.>  }a  íitiC^ 

ros  pasos»  y  este  recoDocimieiito  debía  iiacerle  el  golñemo 
francés  por  medio  del  gabinete  inglés. 

Lo  qne  era  menester  era  encontrar  los  medios  para 

Hoiukar  sus  dispo;»ii  ioias  y  combinar  si  puidi'  aparentar 
uo  temerla,  pero  no  es  menester  perder  <le  vista  lo  decidi- 
do qsm  el  gabinete  de  San  James  ba  tomado  basta  el  dia  la 
defefisa  de  la  Reina;  evitar  el  primer  choque  tratando  d«f 
no  htm  ia?»  í»u-»it'j>lUjili'lades  polílieas.  Tui  lo  que  toca  á 
)a&  opiniones  personales  de  Lord  Falmerston^,  pensamos 
inflair  en<  él  por  medio  de  antignoa  y  eminentes  amigos,^ 
los  cuales  contamos  se  prestarán  á  ello.  Con  nna  combi- 
naeion  lory  estábamos  ciertos  del  negocio.  Kslo  supuesto, 
la  dilkuilad  nos  parece  no  consistir  sino  en  el  ministerio 
inglés. 

Alfanas  circnnstancias  (pie  uno  de  nosotros  tiene  mo- 
Ú\oé  para  saber  nuiy  bieu,  nos  permile  aíiadir  "cpie  era 
«  noy  probable  qne  las  opiniones  penonales  de  Lord  Pal- 
«  mcrston  ao  ííieran  tanto  de  temer ,  pues  se  sabia  cod  baa* 
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«  UDte  certeza  que  S.  S.  estaba  mny  iaoomodado  con  el 
m  Sr.  Mendisabal ,  el  caal  con  informes  íneunlos  le  habta- 

« inducido  en  muchos  errores."  Sabíamos  lamliien  qm*  el 
Embajador  inglés  en  Madrid,  Mr.  Villiers,  miraba  hoy  el 
gobierao  de  la  Reioa  como  muy  difícil  j  prewia^^Ma' 
ofKinknk  la  hemos  sabido  á  nuestro  paso  por  3ayéii»póf«^ 
a*?onle  diplomálico  iiiííh'»s ,  iiisisUtado  sÍPíüp!  •  en  decir 
quis  el  tratado  do  Comercio  era  la  verdadera  llave  de  iü^ya** 
Uiiea  ingiesa.  La  onestíoii  .  puede  sentarse  diciendo  >i|iib  «el 
gabinete  inglés  babia  preferido  el  gobiemc^  represeÉItaiíw 
á  olio  iil^iiiio.  Nosotros  pusimos  siciiipre  por  di  laiUt;  la 
iaciUdad  ea  sacrilicar  todo  principio  qae  no  diera  resulla- 
do  é  qpt  estuviera  en  oposición  con  sus  inteiréáes-  iiiBliiirin 
les  ;  aüAdiettdo,  que  los  miembros  del  gabinete  adbmá  wm*^ 
liuciaii  les  era  ya  irupu.-íiult'  ij^pci  ar  de  Madrid  un  Ual.iüo 
daradero,  que  por  consiguiente  estaban  sin  dndark^  jáis^ 
pnestos  á  escnchar  laa  proposiciones  que  tuvieran  pod  re- 
sultado dar  al^n  nuevo  paso^  pero  un  paso  bie<ir<nteééi< 
do  Laci.i  i'i  Ualadudc  toaiorcio.  -  *    í  • 

Coa  este  motivo  dijimos  que  los  ministros  de  OsHm^W' 
podrjan  baoer  valer  el  buen  éuto  de  su  oánaa^^áirasnr^  éa 
los  amilios  didos  por  la  Francia  y  la  In<^laterraá  ka'efáv*^ 
cilos  de  la  lieina,  y  que  bastaría  hu  v  dia  que  no  se  presta- 
ran estos  auxilios  para  que  el  poder  legitimo  podim 
establecerse  definitivamente  en  Madrid.  '  .1 

Nuestros  amigos  convinieron  en  la  necesidad  de  «pie 
los  ministros  de  Cái  lus  V  prupu:)ieran  al  gobierno  ia^léí» 
una  transacción  fundada  en  las  bases  siguientes*      >^  «fw» 

1  Que  los  asuntos  de  Espada  no  podiairioniáBane 
sino  por  el  resta bl^miento  de  la  corona  en  la  cabeza  dé 
Carlos  ,  en  cuyo  numbui  »e  prometería  una  amnistía  y 
el  restablecimieDto  de  las  antiguas  leyes  del  ma^i^j^nm^ 
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nion  las  Cortes  por  Estamentos.  2."  Que  k  amnistía 
nombraría  persoaalinente  á  aquellos  pocos  que  se  escep- 
toaran  en  ella,  que  eonfinnaria  la  praoma  de  rnmir  las 
Górtoa  por  Estamentos ,  y  que  su  ejecncion  sería  garantUa 
por  ios  goLieruos  ile  Francia  é  Inglaterra. 

\  r^M^i  Qae  i  al .  taatado.  de  comensio^  ja  propuesto  por  la 
íagliliHTtf  irito  las  flMdííieiamaiiea  que  ia  oreyiara  Mis- 
pensable  Iiarer,  debía  ser  aceptado  por  D.  Cárlos,  y  bccbo 
comoiL  é  j^iai  para  coa  la  Francia. 

^JÜjíiaM  tna^bien  que  loapreliminage»  4e  eata  iiegoeia" 
cíoH  «ipeeeríaiiitodavia  otras-  ventajas  al  gobierno  Cár- 
lu5  \  ,  y  que  al  instante  que  este  tomara  alguna  consis- 
t<«^U|^|[  qMliios  .^diarios  públicos  bablasea  de  ella,  seria 
posiUe  el  contratar  algún  empréstito,  lo  que  en  la  aelaa 
Hilad  era  absolutamente  imposible.  También  dijimos  que 
las  segnridadeii  que  podía  dar  la  España  no  inspiraban 
coafiaoiaen  el  . pueblo,  pues  las  pérdidas  continuas  que 
habia  hecbo  desde  1820 ,  tanto  en  las  rentas  emitidas  ba|a 
el  gobierno  de  1  eruando  como  bajo  el  de  las  Córtes,  le 
balN4ii  beobo  muy  desconfiado. 

. :  Bi  ffeelfi  estos  gobiernos  posienm  en  círenlaem,  en 
papel,  por  valor  de  trescieutus  millones  de  pesos  fuertes, 
y  los  intereses  de  este  enorme  capital  no  pudiendo  ser  pa- 
gadqa»  el  valor  de  este  papel  ha  caido  en  el  mas  despre- 
ciable descrédito  para  con  los  propietarios:  ademas  la 
guerra  ci^  il  que  devasta  la  Espaüa  les  bace  imposible  pre- 
veer  modo  disminuirán  sus  pérdidas  algún  tanto  por  al-^ 
gima  compensación.  Se  añadió  qne  en  tanto  dnrára  un  tan 
triste  estado  de  cosas ,  v  mientras  los  bonos  de!  tesoro 
cn)^¿(jlbPor  ^1  Sr.  Labandero  se  ofreciesen»  como  se  ofre- 
cen hoy  dia  al  5  por  100 ,  no  se  podia,  con  el  iMaor 
fandaBMsnto^pensar  en  bacer  ningún  naevo  empréstito,  ni 
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en  orear  noevoi  valoras,  poetto  qwt  caalquJera  persona 

que  quisiese  probar  íoiluiia  ]);)(lia  hacorlo  compraiiíio  va- 
lores antiguos ,  lo»  oíales  están  hoy  á  im  precio  despre- 
ciable. 

Antes  que  el  público  quiera  aventurar,  es  menester 
que  vea  el  bu  próximo  de  la  lucha  que  divide  la  España. 
Dijioof  que  si  el  gobierao  inf  léa  reeíbia  «Igunoe  preliniH 
nares,  esta  oireunstaneia  sería  sin  dada  ninguna  decisiva, 
y  que  haciendu  un  grande  efecto  en  las  Bolsas  de  Eurujid 
mudaria  completamente  la  laa  de  ias  oosaa*  Los  valores 
del  Rey  podrían  entonces  negDOiBrse,  y  los  reenrsos  pe- 
cuniarios aumentándose  le  permitirían  aumentar  sos  Iner- 
aas  militares,  y  estas  apoyarían  las  proyectadas  negocia- 
ciontts. 

vaxis  4  »B  jDuo  DE  1839. 
DATOS  PEDIDOS. 

Or^aniMelofi  general  de     frwrineut»,  rehcio»  de  leí  rr- 
curies  en  konArei ,  dimro,  géneroi  ó  moimm  fm  inmi* 

niitra  el  gobierno  de  J)*  Carlos. 

anVBETBKCU. 

Reflexioiios  gonor;i]e>  v  particvilaros  (jue  han  sido  el  objiílodela 
iavestigaioion  por  parte  de  lub  couiuaioiiadafi. 

Las  cuatro  provincias  de  Guipúzcoa,  Vitcaya,  Navarra 
y  Alaba  están  adminstradas  según  sus  leyes  y  costumbres, 
y  regidas  asi  baee  siglos. 

Son  ma  especie  de  repúblicas  regidas  por  juntas  pro- 
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vineiaks  y  por  «na  jiinüi  eentral.  Sns  m¡«inbm  no  reei«- 

heii  niaguii  sueldo:  antes  los  elegiaa  los  piielilos,  pero 
desde  que  empezó  la  gaerra  loa  nomlira  Cárloa  V. 

Cada  provincia  tiene  ana  ednanaa,  ana  oonlríbveioMa 

dílf0et»i  ▼  íiii  adaiinistraeion  pariicttIaF.'         n   :   >t<  ^  >  > 
La  junta  do  raila  pruv  ifuia  percibe  di  reclamen  le  por 

aaatiilgeiilea  loa  denechoa  de  ^laa  adaaMa  («acepto  loa  de 
u4i#qfa)  laa  ;eontrüincioiiea  f  diredais  y  ka  rentaa:  dec^ 

piiiif^Tado!**  ^\  rftsnkado  de  e^tm  tres  ramos  de  ndmiiiistfn** 
c^U^j  en  mauu5  4e  lai^  juDUt:)  dtí  las  cuairu  proviucias,  bas- 
tftíPflra» Ja  eompra  en  el  paia  de  dnoaaaiA >  aeaente  mü 
raciones  qne  recibe  con  regularidad  en  diferentes  puntea 
el  ejército  de  Carlos  V.  r  • 

£1  gobíeruo  de  eslc  Jt^rmcipc  dispone,  pues,  coa 
taa  ooalro  protiaclaai' 

1,  ?.  De  cancaenta  j  cinco  á  seaenta  mil  raeionea  dia>^ 
rias,  que  se  enlre^»^an  en  especie.  No  habiendo  en  estas 
proviiiciaii  t^iuo  vciuLe  y  ciucu  mil  fuinibrcii  sobre  las  ar- 
Biaa«..freaQllan  qoedar  á  dispoaicioii  del  Hey  de  treinta  á 
treinta  y  cinco  mil  raciones,  que  se  emplean  en  pa^^ar  lea 
gastos  a  Liiiílistralivos ,  y  en  hacer  mas  llevadera  l;i  ^iier- 
le  de  los  uiiciaJes  qutí  ediáa  muy  mal  pagados,  pues  no 
feoUMiii  aioo.  la  paga  de  mi  mes  oada  doce.  La  raeioft-  ea 
Mfv  abundante,  lo  que  permite  que  el  soldado  ekiiibíe 
una  |*ai  ití  de  ella  por  cosas  put  iHiieuto  ile  aírrado.  ; 

2.  °  Los  derechos  sobre  el  tabaco — i:^los  dcreclioa  o^ 
didotr^eD:  la  aetnalidad  á  las  jnnias ,  9»  emplean  en  la  com- 
pra db  paRos  y  sapatos  para  el  ejército,  y  la  de  salitres 
para  la  iabi ii'ai'iuu  de  la  pólvora. 

.  '  <  '3*^  JUis  pro(hvrtos  en  metálico  que  son  el  resultado  de 
las  csoepdoiies  del  servicio  que  el  General  en  Gefe  está 
aittorí{$dO  á  conceder  á  los  ](> venes  pertenecientes  á  famí^ 
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lias  bastante  ricas  para  poder  pagar  mil  y  trescienlos  fran- 
cos que  Gueata  una  liccucia. 

Las  samas  obteoidas  por  este  medio  se  emplean  por 
los  Generales  qne  mandan  las  diferentes  provincias,  y  con 
el  couseulimienlo  de  las  juntas »  en  la  compra  de  caballos 
para  remontar  la  caballería. 

4.  **  Los  préstamos  y  donativos  ▼oinntaríos  en  metálico 
y  que  his  juntas  recaudan  de  tiempo  en  tirinpo  y  en  be- 
netioio  del  tesoro.  Con  estos  fondos  se  provee  á  la  cons- 
tracción  y  recomposición  de  las  armas  etc.,  y  también 
de  esta  suma  se  sacan  algunos  días  de  paga  que  se  dan  á 
la  tropa. 

5.  *^  El  tesoro  recibe  todavía  algmias  somas  enviadas 
por  el  clero  del  interior  de  £spaña. 

Ved  aíjuí  cual  es  la  or^j^anizacion  del  gobierno  de  Car- 
los V :  esta  organización  es  casi  igual  en  las  provincias 
que  ocopan  sos  Ingar-tenieBtes  Cabrera  y  el  Conde  de 

lüspaña. 

Permite  eternizar  la  resist^cia  sin  cansar  ai  país  y 
aia  necesidad  apenas  de  dinero. 

En  loe  veinte  y  cinco  mil  soldados  que  están  so* 
bre  las  armas  en  las  cuatro  provincias ,  no  bay  hombres 
casados.  £1  matrimonio  es  nna  eseepcion  para  el  servicio,  y 
la  población  affricok  se  anmente  diariamente  á  pesar  de  la 
guerra  actual ;  pues  esta  guerra  después  de  todo ,  solo  es 
san^ienta  en  los  partes. 

Por  ejemplo «  el  ataque  y  tona  de  Ramales,  estas  dos 
operaciones  de  qne  tenlo  se  ha  hablado ,  y  que  han  hecho 
conferir  á  Espartero  el  pomposo  título  de  Duque  de  la  Vic- 
toria, son  dos  meaqninas  operaciones  militares.  Ha  habido 
'  fallas  por  ambas  partes.  Los  cristinos  han  atacado  mal ,  y 
los  carlistas  no  han  sabido  defeuder  las  casas  aspiileradas 
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qme  forolaliftii  imi  eft^eeie  éñ  olira  «muaia ,  4|at  m  htlm 

construido  \).\vi\  rechazar  los  ataqoes  del  interior.  Kstos  he- 
chos sou  de  lai  uaUirakia  que  se  podrían  poner  en  duda  si 
todo  lo  cpe  iMede  an  la  aotnaliátd  00  visiera  á  ooafir-* 
marloa. 


£n  el  moraeiUo  de  atacar  los  soldados  de  Espartero* 
marchaban  ¿  diei  pasos  de  distancia  unos  da  otroa  j  mvj 
enoonFados.  A  cada  tiro  que  se  tirite  éeida  las  easas ,  to^ 

da  la  tropa  hacia  alto  y  se  tiraba  á  tierra;  esta  ridicula  ma- 
niobra doraba  ya  i»eia  algoa  Uempo»  cuando  Espartero 
juzgó  era  ya  tiempo  de  presentarse  en  di  lugar  de  la  aeoion 
al  frente  de  su  escolta ,  y  coadueír  los  batallones  hasta  las 
casas  aspilleradas ;  eiiluiices  los  carlistas  las  abandonaron: 
ciento  cincuenta  y  cuatro  hombres  se  encerraron  en  una 
obra  de  tierra  llamada  reducto  de  Ramales,  y  situado  do-* 
trás  de  las  ciMs ;  allí  empezó  una  honrosa  y  verdadera  de- 
fensa ;  las  cinco  piezas  que  defendían  el  reducto  acababan 
da  reventarse;  sin  artillería  y  fiados  en  su  valor,  los  car- 
listas prometieron  no  rendirse,  no  queriendo  rendir  las  ar- 
mas y  declarando  se  batirían  hasta  morir.  Esta  declaración 
bastó  para  detener  á  Espartero  al  frente  de  veinte  y  siete 
mil  hombres  y  de  ima  numerosa  artillería,  no  atreviéndo- 
se á  atacar  á  ciento  cincuenta  y  euatro  hombres  protegidos 
por  unos  miserables  parapetos  de  tierra:  y  les  concedió 
después  de  dos  dias  de  parlamentos ,  una  capitulación  por  la 
cual  se  les  permitía  retirarse  con  armas  y  bagajes»  Gár- 
los  Y  concedió  la  nobleza  á  estos  ciento  dneuenta  y  cuatro 
hombres,  y  ademas  una  gratificación  de  treinta  sueldos  á 
cada  uno ;  á  los  oficiales  se  les  concedió  el  grado  inme- 
diato. 

Los  veinte  y  cinco  mil  hombres  que  existen  en  las  coa- 
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tro  proviodas,  te  hallan  diatríkoSos  del  modo  signieDte. 

Unos  nueve  mil  lioinhr*  s  l)ajo  las  órdenes  de  Maroto  es- 
tán reunidos  en  Lludio.  Su  objeto  es  ei  de  oponerse  á  la 
marcha  de  faparterot  que  manda  TeinCe  y  oiiatro  rail  hom* 
bres. 

Tres  mil  hombres  que  están  en  Andoain,  lienen  al 
frente  á  diez  mil  cristinoa  enoerradoa  eo  9aa  Sebastian, 
Ilemany  é  Iroa. 

Quinientos  hombres  bloquean  á  Bilbao  doiid^'  hay  ocho 
mil  Cristinas,  los  cuales  no  se  atreven  á  hacer  ninguna  sali* 
da»  ni  intentan  arrollar  á  loa  dos  balallones  que  los  tie- 
nen herméticamente  encerrados  en  la  eiudad. 

En  Estella  hay  siete  mil  hambres  mandados  por  £lio 
Opuestos  á  Diego  León ,  con  ^nce  ó  vanle  mil  apoyados 
Cii  Bilba». 

Cien  (/iiardias  de  Corps  á  pie.         j     E^ia  era  la  umra 

Veinte  y  cinco  id.  á  caballo.  (  tropa  que^  deíeudia 

...    .       ,j  j  . ,  /a  Carlos  v  en  Du- 

Dosoientos  soldados  muy  jóvenes  ijue  i        á  5  leguas  de 
forman  un  batallón  de  infantería.  1  ^^Ihao. 

Cinco  mil  hombrea  estaban  repartidos  en  las  costas  y 
fronteras  de  Francia,  encargados  de  protejer  la  percep- 
ción de  los  derechos  de  aduanas ,  y  de  hacer  respetar  las 
fronteras 

En  caso  necesario  las  cnatro  provindaa  podrían  dar  de 

ociiu  a  diez  mil  soldados  mas. 
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EiUáo  f(Áiiico  (ki  ^o5¡mio  de  />.  Cários,  su  comiüucion, 
ffMfiM  %  fmmm,  mcion  dvtHUk  6  imáinda  giM ^'cr* 

de  este ;  tocotros  materiales  qm  ha  dado  al  gohUmo,  Re- 
suUadoí  generales  de  su  asíuei^ui, 

£1  golMerno  de  Gárloa  V  e»  en  todo  k  eontamMÍoB  de 

rl  de  Fernando  VIL  Tiene  ministros  encargados  de  la  eje- 
cucioa  de  los  decretos  y  del  despacho  de  los  negocios. 

Un  GoDtejo  de  Estado  los  discnla  y  Ips  deeide.  Todo 
nefrecio  de  alguna  gravedad  pasa  lo  príniero  á  sn  e&ámeB. 

El  Rey  es  el  presidente,  y  en  su  auseiRÍa  el  arzo- 
liispo  de  Cuba  hace  sus  veces:  esta  junta  de  Estado  se 
compone  en  sn  totalidad  de  anügaos  minísiros  y  eonesje* 
ros  de  Estodo  de  Fernando,  entre  ellos  están  Erro,  el 
Dnquc  de  Granada,  Olal,  t"!  Conde  de  Casa-Kguia,  etc. 

Ved  aquí  el  personal  del  ministerio. 

GcsanA,  Montenegro  antiguo  oficial  de  artillería. 

ELuoniiDA,  llaroo  del  Pont,  antiguo  Gonsejero  de  Es- 
tado de  Fernando,  y  gefe  de  la  junta  de  subsistencias. 

Estado,  Hamirez  de  la  Piscina,  estuvo  de  encargado 
de  negocios  en  Roma. 

La  dirección  de  los  negocios  eclesiásticos  no  tiene  mi- 
nistro especial  hasta  ahora,  estaba  dirijida  por  el  Obispo 
de  León ,  Legado  del  Papa ;  desde  su  ausencia  están  con<- 
fiados  á  un  delegado  qne  él. mismo  designé. 

Hemos  advertido  que  en  el  coartel  Real  los  forasteros 
inspiraban  una  ^ran  cautela.  No  iiay  fiunilíaridad  iiiii^na 
estorior ,  y  la  etiqueta  se  observa  lo  mismo  que  podria  ha** 
cerse  en  Aranjnex. 

TOMO  II.  II 
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£1  hijo  del  Daqne  de  Blacas  vino  hace  poco  tíempo  al 
cuartel  Real ,  y  á  pesar  del  deseo  que  tenia  de  ver  al  Prín- 

ripe  y  del  que  se  tenia  de  recibirle ,  las  reglas  son  tan  se- 
veras que  han  pasado  diez  días  sia  que  todavía  hubiese  sido 
presentado  oieiaboaente  al  Rey. 

\  D.  Cários  mfé  eón  modia  simplicidad  jf  cmneüaiaéBto 
en  todo ,  su  sociedad  no  se  compone  por  lo  re;iiilar  sino  de 
la  Reina ,  del  Príncipe  de  Asturias  y  del  luíanle  D.  i>ebm- 
•Uan.  £ele.oinnild  no  se  ensancha  ni  anacen  wiéaaal  l 

Sé  sihr<e  ademas  una  segunda  mesa  dio' diet  eoblsrioa^iiJP' 
ra  los»  oÜciales  de  la  casa,  los  dos  aMi(l;inlfs  dvl  ,  las 
dos  damas  de  la  Reina.  El  Príncipe  sale  todos  im  dias«  se 
le  vó  siempre  á  pie.  Los  paseos  son  sten|ire  por'los  adre- 
dedores  del  cuartel  Red.  Las  diversiones  de  la  ftíhiliá  efr* 
tán  reducidas  á  tirar  á  algunos  pájaros  cuando  vaif^ 
paseo.  .  ,  I 

£l;Rev  sale  por  lo  regular  en  oompaHía  éa  filmflia 
y  con  solo  un  ayudante  y  mía  dama  dé  la^eimi}  líos  gua^^ 

días  de  Corps  no  le  acompaüan ,  y  no  se  [prohibís  acercar  a 
nadio.      "  ..     .  '  , J 

£1  Príncipe  de  Astnrias  y  el  Infante  D.  Sehistiaa  no 
desempeiilan  ningún  cargo  eivil  ni  militar,  ni  tienen  ni»* 

guna  autoridad.  Lus  ayudantes  del  Rey  son  el  Conde  de 
Yillareal  y  el  Barón  de  los  Valles ;  este  último  de  oHgen 
francés  y  de  nna  actividad «  valor  y  decisión  que  le  hacen 
muy  apredahle  á  los  ojos  del  Rey  y  del  ejército.  Es  uno 
de  los  hombres  que  hay  en  el  cuartel  General  que  en  \m 
momentos  difíciles  ejerce  mas  influencia  en  el  ánimo  del 
Principe.  Es  de  advertir  que  Cárloa  V  no  ha  admitido  nin- 
gún extranjero  en  su  intimidad ,  y  que  aun  en  el  ejército  no 
pasan  de  diez  los  oficiales  franceses. 

£1  poder  de  Cárlos  V  sobre  el  clero  es  inmenso,  y  esto 
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S0  ooMbe  ftrihMote.  Hriiieiido  wtfrímáé^  1»  CMm  el 

diezmo  y  los  conventos ,  y  combatiendo  Carlos  V  por  res- 
tabiecer  el  antiguo  érdea  de  cosas ,  es  deeír «  la  snpreina- 
«te  del  iderov  Bé  té  qae  la  deeision  de  este  debe 
sima.  Pero  en  el  día  no  siendo  ya  tan  rico,  su  influtiucia  es 
aaas  bien  moral  i{ue  otra  cosa. 

^  8ÍK  embargo  al  prídeipio  de  la  gnem  ha  mandado  va-p 
ríaa  tvées  «oeorrés  peeoniarios  al  martel  Real ,  pefo'estos 
socorros  han  disminuido  por  grados. 

3.- 

Eitado  moral  y  material  de  la  poblae'wí. 

Se  advierte  en  las  cnatro  provincias  un  profundo  res- 
peto al  Rey  y  un  sentimiento  religioso  rony  vivo.  El  pa- 
triotismo es  mas  bien  provincial  que  español ,  pero  es  muy 
grande.  Los  habitantes  no  se  miran  como  espaikoles  caste- 
llanos, sino  como  vizcaínos  (lo  qne  es  mocho  massegun 
su  opinioní,  romo  hombres  decididos  á  defend<T  so  terri- 
torio y  sus  derechos  con  tanta  obstinación  contra  los  espa- 
ñolea del  interior  como  contra  los  ingleses.  Son  unos  vknh* 
ladeses  intrépidos « todos  saben  leer  y  escribir,  y  tienen  el 
privilegio  de  desempeñar  cargos  que  pidan  capacidad ,  tan- 
to en  Madrid  como  en  las  demás  dudadas  de  primer  drden. 

Las  dos  tercersa  partes  de  la  propiedad  territorial  y  ru- 
ral de  estas  provincias  tonnan  hace  siglos  uiay(>raz<Tos ,  re- 
dituando por  lo  general  unos  doscientos  á  trescientos  fran- 
cos á  lo  mas.  La  propiedad  nmy  dividida  qneda  siempn» 
en  poder  de  las  mismas  familias «  las  cuales  se  creen  mas 
({ue  nobles.  Desde  el  principio  de  la  guerra  civil  actual  to- 
dos los  propietatíoB  de  estas  provincias  ipie  tienen  mas  de 
quinientos  francos  de  renta  han  abandonado  fua  hogares  y 
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nñ  htm  refugiado  ctt  Bayona  6  «n  los  plans  de  Panploiia, 

San  Sebastian  y  Bilbao. 

No  qoedan  por  consiguiente  en  las  cuatro  provincias 
sino  los  peqae&oa  propietarios  j  los  prolelariost  Sin  em- 
bargo, el  órden  en  las  cindades  y  caseríos  y  la  regularidad 
(le  los  caminos  es  completo.  Se  puede  decir  que  es  la  única 
parte  de  £spaBa  por  donde  se  puede  viajar  con  seguridad 
de  día  y  noche :  no  se  oye  jamás  hablar  de  robos  ni  asesi- 
natos. Durante  tres  semanas  hemos  recorrido  los  caminos 
menos  frecuentados ,  y  en  ninguna  parte  hemos  corrido  el 
menor  peligro.  La  población  •  tanto  los  hombres  como  las 
mugeres  y  niños ,  es  bella  y  robusta. 

EMado  moral  y  material  del  ejército ,  estado  de  su  paga, 

manUnimietUo  y  armammto. 

El  ejército  adicto  á  Cirios  V  está  resuello  á  lodo  con  tal 
de  sostener  la  independencia  de  las  provincias:  bien  man- 
tenido ,  bastante  bien  vestido  con  nn  boen  capote ,  nn  pa»* 
talón  y  una  gorra,  nn  fíisil  y  ana  canana:  como  hemos  di- 
cho ya,  el  sokiatlo  fstá  muy  mal  paliado.  Tudos  los  soldados 
se  llaman  voluntarios,  y  dicen  no  sirven  sino  por  gasto. 

Los  medios  de  reclnlar  el  ejército  carlista  son  mny  va- 
riados ,  y  afganos  mny  casnales.  Si  esta  Memoria  nos  lo 
penui llera  podríamos  hacer  de  esto  un  cuadro  curioso ;  pe- 
ro nos  concretaremos  á  citar  nn  hecho  que  caracteriia  la 
cansa  de  la  deserción  en  las  Glas  de  la  Reina.  Los  soUades 
de  su  guardia  que  son  los  que  están  mojor  manteniflos, 
vestidos  y  pagados  de  España ,  no  pueden  acostnmbrarse 
al  odio  de  qne  son  objeto  en  las  poblaciones ;  se  desertan 
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á  bandadas ,  y  Ja  razón  (jiie  dan  es  que  no  pui  don  salir  de 
sos  campamentos  para  ir  á  pasear  y  liaiiar  á  ios  pueblos 
inmediatos. 

For  conigoieiite  prefieran  m  dirersiones  á  la  eaasa 

política ,  de  la  cual  es  menester  confesar  no  tienen  noción 
dgoBa.  Prefiereo  estir  mal  vestidos  y  mal  pagados  en  el 
qémto  de  Gárlos  V  al  bieneatar  de  que  goian  las  tropas 

déla  Reina.  Esta  desorción  v  la  inrertidumhre  qne  resulta 
de  ella,  es  lo  que  mas  contraria  la  posición  militar  de  JEs-* 
partero. 

La  disposición  de  los  hospitales  de  sangre ,  los  cui- 
dados que  se  dan  á  ios  heridos,  las  camillas,  los  colcliO' 
nest  etc.,  pueden  servir  de  modelo  á  loe  hospitales  de 
sangre  franceses-  £1  pais  presenta  la  imágen  de  «na  fami- 
lia que  se  defiende. 

Asílelo  del  pais ,  estado  de  su  cultivo. 

£1  pais  es  magníBco ,  todo  está  perfectamente  cultiva- 
do, aun  las  tierras  inmediatas  á  los  puestos  avaniádos  en- 
tre ios  carlistas  y  cTÍstinos:Jse  siembra  trigo  hasta  en  los 
pieos  de  las  montanas. 

Las  casas  eonstroidas  de  piedra  y  cubiertas  de  teja : 
lio  se  ven  pobres.  Kl  pan,  vino,  carne  y  legumbres  son 
en  todas  partes  esceieutes ,  abundantes  y  baratos*  La  al- 
dea mas  pobre  tiene  una  ó  dos  casas  en  donde  se  encuen- 
tra Imen  vino  y  barato. 

Los  transportes  en  las  cuatro  provincias  se  hacen  en 
carros  de  bueyes  y  en  cabidlerías.  No  hay  ni  un  carro  ti- 
rado por  caballos  ni  molas.  La  misma  Reina  tiene  que 
montar  á  cabailu  para  ir  de  un  puuto  á  olro. 
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6.* 

Recursos       Cárlos  V  ha  obtenido  del  eiiranjero. 

Ya  hemos  dicho  cuales  son  los  recursos  (pie  Cajios  V 
saca  de  \m  proviocias,  aiadíremos  lo6  mocfaos  miUoiies 
de  fra&oos  que  recibe  del  empréitílo  oonlratado  en  Lán* 
dres.  Ademas  tanto  en  el  país  como  en  la  frontera  de 
franela  ha  podido  colocar  algunos  bonos  del  tesoro ;  [hu 
lo  que  loca  á  ka  Poleneiis  del  norte  y  á  la  Ualk  no  Jo 
han  ayudado  sino  muy  poco  desde  que  empetó  la  gnem: 
sin  embargo  Jiaii  dado  en  1838  uii  bucorro  de  siete  millo- 
nes de  francos :  la  Kusia  es  la  que  di6  la  mayor  parte. 
£1  Hey  de  Ñapóles  es  el  úsúoo  soberano  de  los  qne  no 
han  reconocido  á  la  Reina  que  tenga  un  agente  dipk>^ 
inático  en  la  corte  deD.  Cárlos. 

Resúmen  getnral  por  el  cual  $e  puede  deducir  el  estado  ac- 
tual de  la  eau$a  de  D,  Cárlot  en  las  Frovincias ,  reeurto$ 
que  tiene,  ejército  con  que  puede  contar ,  etc. 

(Siornprc  es  bueno  no  omitir  el  estado  de  escaso/  y  atin  de  pe- 
imiia  on  ijue  se  encuentra  el  gubicrno)  intlicaiKlu  lo  quo  ¡mmIi  i  es- 
perar <le  vui  apoyo  financiero  para  mejorar  su  posición  poUltca  y 
militar,  y  liacor  (^ue  se  obtuvieran  resultados  positivos. 

Podemos  decir,  y  todo  vendrá  á  confirmar  uiieslra 
aserción,  que  la  causa  carlista  es  franca  y  verdaderamen- 
te popular  en  las  Provincias.  El  pueblo  y  ú  ejéroito  mi- 
ran esta  causa  como  una  cosa  propia,  como  un  Iiecho  in^- 
vencible,  como  un  derecho.  De  aquí  proviene  que  m 


Google 


exista  entra  ellos  la  maDor  iiiqwetiid  t  todos  caltivao  los 

campos,  hacen  sus  negocios,  y  aun  luá  de  mayur  gi ava- 
dad ios  liralan  coa  iaii  jautas  úa  la  menor  descooüaoza. 
Par»«iitpMa  estas  juntas  i^ercen  trsDqiiiláiiieiito  wa  antor^ 
rMai  lyálilieat^ 'Ellas  soiiilas  que  administraii;  y  ísoIo  en  nn 
(lia  heaius  visto  llegar  doscientos  carros  de  piedra  que  Jiar- 
biaürinandnda  .venir  para  componer  el  camino  de  Darango 
á  BObnOi^  Noestra  opinión  es  esta;'  qné  el  espiritn  que 
auiiiia  la  |>(>i)l;i;  iuu  de  las  Proviucins  «'>  (aii  ( oaijíletamente 
provincial  y  jcealista ,  los  recursos  tau  abundanles ,  y  los 
pMDtaSriilei:  resistencia  tan  fuertes  ,  que  la  cansa  carlista 
[inedeidefeÁderse  todo  el  tiempo  i{ue  se  qníera;  solo  para 
ir  adei^nlc  )  marcliar  decididameute  sobre  Madrid  es.  para 
lo  qiie:€íl  fiey  necesita  socorros  mayores  que  los  que  se  le 
han  proporcionado  basta  el  día:  Por  ejemplo,  señalando 
uno  de  los  pinitos  pi  im  iji  dcs  ,  licccsilaria  tener  cuatro  mil 
hombres  de  caballería»  muchas  baterías  de  artiUerta,  y  ios 
caballos  necesarios  para  el  tren.  Podría  rranir  estos  cuer- 
pos y  tendría  eaballeWa  y  artillería  en  el  momento  en  que 
tuviera  íoiidos  para  organizarías  y  pagarlas,  bi  se  liallára 
en  estadp  de  poder  hacer  avaniar  sn  ejército,  sos  tilas  se 
anmentarian  como  por  encanto  siempre  que  pudiera  armar 
y  pagar  sus  soldados.  Lu.s  reclutas  veudriaii  de  las  dcuias 
provincias  de  España,  donde  tiene  muchos  partidaríos  la 
cansa  4e.€árlos  V ,  pero  no  los  bastantes  para  que  inten- 
ten «npréuder  la  ^znorra  sin  armas  ni  paga. 

. .  Las  medidas  exteriores  que  serian  muy  eíicaces ,  [)o- 
diitm ser  compatibles  con  nna  aparente  neutralidad,  seria 
moMSte^»  disminuir  el  rí^or  que  la  Francia  ejerce  actual-' 
iiienie  e»  las  aduanas  de  la  froulera,  y  íacilitar  la  icaliza- 
€Íén«dn/nn  empréstito  de  quince  á  veinte  miiloues  de  fran- 
cote ijBit&s  dos.  ánicas  medidas  determinarían  la  resolución 
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que  no  m  haría  esparar  mocho  tiempo.  No  cabe  la  meiíer 
duda ,  y  esta  observación  la  ha  hecho  el  arzobispo  de  Cu- 
ba, que  el  gobierno  de  Madrid  no  podrá  hacer  el  ano  que 
viene  nnos  saerificios  tan  enorme»,  pues  son  cañ  inerei- 
bles  como  los  qne  ha  hecho  este  afio  agotando  enterancnle 

sus  recursos. 

Por  consigaiente  todas  las  certidumbres  morales  existea. 
Cabrera  esoribia  hace  pocas  semanas,  qne  tenía  ijoe 
despedir  mucha  gente  que  se  le  presentaba  en  todas  partes 
por  no  tener  armas ,  y  decía  que  si  fuese  posible  mandar- 
le  veinte  mü  fósiles,  todo  se  decidiría  inmediataoiente. 
Ofrece  pagar  las  dos  terceras  partes  del  coate  de  estos  fó- 
siles con  el  metálico  existente  en  las  cajas  de  so  ejército* 
pero  en  el  estado  actual  de  las  fronteras  no  es  posible  pro- 
curarse estos  fósiles,  y  ademas  como  todo  partido  venci- 
do como  sucedió  á  los  antiguos  emigrados  franceses ,  los 
carlistas  no  están  seriamente  sostenidos  en  el  estrangero 
donde  se  contentan  con  cartas  y  articolos  en  los  períó- 
dioos. 

Los  progresos  del  Conde  de  España  en  Cataluña,  no 
son  menos  notables.  Ha  organizado  y  armado  perfecta- 
mente dka  y  seis  batalloiies.  Hasta  ahora  ras  predeoesoras 
no  habian  podido  reunir  sino  perrillas. 

Podemos  completar  estos  documentos  hablando  de  lea 
acontecimientos  oeorrídos  á  la  entrada  de  Maroto,  después 
de  haber  sido  nombrado  Comandante  en  gefe  'del  cjéreifo. 

Es  muy  difícil  saber  si  Maroto  en  los  aclos  de  severi- 
dad que  ha  ejercido  sobre  algunas  de  las  principales  nota- 
bilidades del  partido  ahsolotista,  ha  obrado  d  no  de  «ene^- 
(lo  coii  Carlos  V.  Sobre  este  punto  los  pareceres  están  di- 
vididos, y  existen  pruebas  en  uno  y  en  otro  sentido.  Lo 
positivo  es  qoe  Afarolo  qoe  se  había  retirado  á  Bórdeos, 
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desfHM»  de  do  haber  dado  resoltados  en  Gataiufia ,  fué  lla- 
mado     una  drden  autógrafa  de  Ciilos  V,  y  síd  qm^  la 

corle  tuviese  la  menor  noticia.  Y  lo  que  también  es  cier- 
to, es  que  en  VillareaK  cuando  Maroto  desde  lolosa  sobre 
tLimuiel  Beal«  iOárlos  Y  al  enviar  los  aioistros  cpie  aoar 
liaban  de  poner  á  Maroto  fuera  de  la  ley*á  Segura,  . les 
prometió  seguirlos  inmedíatauicute ,  )>ara  demostrar  con 
esto  á  los  ojos  del  ejército  su  desaprobación  personal  de 
les  aoloa  del  General  en  Gefe,  y  dirigir  desde  alli  todas 
las  medidas  para  quitarle  el  mando  del  ejército.  Abora 
bien.r  AO  liay  duda  que  si  el  Rey  bubie;»e  cuaipiido  esta 
promesa «  el  ejército  entero  babiera  abandonado  á  Maroto 
para  «nirsele  á  él.  Es  pues,  evidente  qoe  Cáriós  V  no  yen- 
do fí  Segura,  y  viniéndose  a  reunir  con  Maroto  en  Tulosa, 
ba  becbo  nn  acto  voluntario^  qne  baoe  pensar  estaban  de 
acnerdo.  Ademas  no  hay  razón  para  adoptar  la  opinión 
que  generalmente  se  ha  formado  lucra  de  España,  que  de 
re&uitas  <\v  estos  aconteciiiüeiilos  lus  vmculus  de  lideiidad 
qáe  naian  al  ejército  y  al  pueblo  con  la  causa  de  Carlos  V 
se  kan  relajado,  y  ([ue  la  anarquía  por  un  lado,  y  la  In^ 
disciplina  por  olro,  han  introducido  en  esta  causa  gen  ne- 
nias, de  discordia  y  de  disolución.  £1  becbo  es*  qne  desde 
esta  época  no  ba  babido  el  menor  desórden  material  ni 
niíji  il  ,  V  (|iie  el  estado  político  no  ba  sufrido  iiiii;:uii  raiu- 
bio  esencial,  y  que  no      ha  dislocado  ia  marcha  del  go- 
bíecnoi»  .y  la  estabilidad  de  las  cosas. 

Se  puede  añadir  que  la 'autoridad  Real,  de  la  enal  se 
considera  á  Maroto  couiu  d  principal  iu^iruiuento,  ha  ad- 
quirido mas  popularidad  desde  qne  este  General  permi- 
te á  los  habitantes  de  las  cnatüo  provincias  comuni- 
car libremente  con  las  ciudades  y  países  sometidos  al  f^o- 
bierno  de  la  Heina.  Por  este  medio  ba  becbo  renazca  un 
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comercio  de  importadon  y  esportaciaQ  qae  estaba  anl^ 
prohibido  bajo  pena  da  mnertoi  Loa  beocficioada  «ate  oo-¿ 
mercio ,  han  hecho  mas  llevadero  el  peso  de  k  guerra. 

Kectiiicaremos  autes  de  terminar  una  opiniou  no  nip- 
noa  errÓDea,  : j  la  cual  representa  á  Cérloa  V*^  iaOMúdo 
cief^amente  á  las  personas  que  aUemativanientéje'írodeiBi 
Lii  ci  iiilci  i'S  del  nejL^oci»)  üiiauciero  que  nos  Uiijo  ;i  Díí- 
ran^o,  tratamos  cou  mucho  interés  de  desciibrir  cuui  era 
la  ioAuencia  mas  preponderante ,  y  por  medio  >  de  la'Cnal 
pudiéramos  obtener  una  conclnsion.  Pues  bien,  hemos  vis- 
to claramenle  que  no  lia)  ninguna.  Ei  arzobispo  de  Cuba, 
por  ejemplo,  cree  puede  mucho;  pues  no  gota  coD'Gér- 
los  V  sino  de  un  crédito  relativo  á  su  cariKster  de  prela- 
do; y  sin  embarre»,  es  un  Ííuiíií>hí  a  quien  eii  luila  Iji- 
ropa  se  eonceden  tálenlos  muy  superiores,  y  por  quien 
el  clero  tiene  una  especie  de  veneración. 

De  los  ministros .  Marro  del  Pont  es  el  único  que  go- 
za de  cierta  inüuencia  que  proviene  de  l9S  antiguas  reía- 
oiones  que  ha  tenido  con  D.  Carlos,  en  eoyo  curto  ha 
servido  siempre.  Será  boeno  aiadir  en  confirmación  de 
estas  sospechas  de  que  hemos  hablado  antes  sobre  las  con- 
fianzas secr^etas  de  Cáelos  Y  con  Maroto ,  que  este  es  inti- 
mo de  Marco  del  Pont.  £sta  intimidad  proviene  de  que 
los  dos  han  estado  presos  juntos ,  durante  siete  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Fernando  por  carlistas. 

El  General  Montenegro,  ministro  de  la  Guerra,  pasa 
por  un  hombre  distinguido  y  de  inatmecion ,  pero  no  se 
ocupa  sino  de  los  negocios  propios  de  su  ministerio. 

£n  cnanto  á  los  nmiores  que  han  circnlado  sobre  las 
inteligencias  secretas  entre  Espartero  y  Maroto ,  se  fundan 
en  que  ambos  han  pertenecido  al  ejército  Ueal  de  Amé- 
rica. Nadie  ignora  que  entre  ios  oüciales  que  han  pertene- 
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ctdo  á  este  ejército,  existe,  sea  la  qae  faere  su  posición  ac* 
tualt  dtrtii  ocMiiiDidad  de  príoeípiot ,  cierta  afioidad  en  los 
sentimieiitos ,  y  eo  fin,  eiertat  8Íni|iatíaf  qne  pueden  Im- 

cer  se  unan  con  facilidad.  Y  en  prueba  de  esto  vemos  que 
Espartero  quiu  á  todos  los  olictales  que  han  obtenido  sos 
gradee  bajo  el  gobierno  de  las  Gdrtes,  y  los  réemplaxa  por 
los  Generales  qne  han  heoho  I»  gnerra  con  él  en  el  ejérri- 
to  dtí  América,  los  cuales  so  designan  en  España  tun  el 
nombre  de  ayactidios.  Esto  bace  creer  baya  podido  haber 
entre  Espartero  y  Maroto  algunos  preliminares  ó  endsion 
lie  ideas  qne  tnvieran  por  ohjeto  una  fíWH^iliacion.  Sin 
einbairgo,  iiuda  jmieba  que  esüis  veleidades  recíprocas  ha- 
yan pasado  al  estado  de  proyecto  asentado,  y  se  hayan 
convertido  hasta  él  dia  en  ningnna  combinación  sea  cual 
fuere. 

Número  41. 

COMUNlCAaON  DEL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN 
parís  marqués  de  MIRAFLORES  al  SEÑOR 

MlNiSliiO  DE  ESi  ADO. 

Sobre  poner  ténnino  á  los  horrores  de  la  guerra  ctril. 
Parii  i,''  de  agosto  de  1839. 


París  !.*>  de  agosto  de  1839— Al  Es^cmo.  Sr.  Ministro 
de  Estado  el  Emlugador  extraordinario  Manpiés  de  Mira^ 

llores. 

May  Sr.  mió— ^Faltaría  á  uno  de  ios  mas  sagrados  de- 
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beres  que  me  impone  la  coDfíauza  de  S.  M.  en  este  puuto, 
9Í  dejase  de  Uamir  ]a  atencioa  de  V.  E.  j  dei  Consejo  ha- 
cia'los  artículos  insertos  en  los  Boletines  de  Navarra,  ca- 
yos números  remito.  Su  objeto,  Excmo.  Sr. ,  es  para  mí 
tal  iniporUaciu  que  creo  interesa  al  guiiiei  iio  de  S.  M* 
qne  Ja  tFaceia,  como  papel  oficial,  pabiiqoe  algim-wUiiH' 
lo  rebatiéndolos ;  pues  se  vé,  á  no  dndar^  prodoeeA  tm 
ofectü  no  indiferonle ,  y  la  cuestión  que  en  ellos  se  agita 
es  eu  Gurupa,  y  muy  particularmente  en  Inglaterra,  una 
coestion  de  la  primera  tnfloencia  sobre  la  eondoc^'  mrte 
siva  de  los  gobiernos,  y  nray  en  particular  parsí el gMio^ 
no  ¡n<,'Ié8,  en  el  que  la  cuestión  de  humonitidd  tiene  una 
iuliuencia  inmensa. 

£8(0  es  tan  cierto  qne  la  cuestión  de  homanidad' iné 
sola  y  esclasivamente  el  origen  de  comunicaciones  diplo» 
ni/ilii  as  <Tuzadíis  entre  el  crobiernn  inL;l»'s  \  las  ¿grandes 
poieuciab ,  que  no  habiendo  reconocido  á  la  ReinA,  el 
gabinete  inglés  supone  con  razón  tener  influencia  con  Don 
Cárlos  para  reclamar  su  mediación  con  él ;  estos  importan^ 
lísímos  diM  uiíKMilos ,  qiH'  lio  sé  como  han  visto  la  lux  pu  - 
blica» no  pueden  ser  perdidos  de  vista  por  ips  lioml^^es  á 
los  que  la  casualidad  nos  coloca  en  puestos  desde  donde 
debemos  velar  por  íos  interéses  españoles ;  pero  ellos  es- 
plícaii  baslaiUí^iiit^iUe  cuau  \ciil«ijuba  debe  ser  la  posición 
del  gobierno  de  S.  M.  respecto  á  sus  enemigos,  si  en  la 
cuestión  de  humanidad  se  adelanta  á  probar  que  las  atro- 
cidades de  que  la  España  ha  sido  y  es  todavía  testigo,  no 
solo  no  han  sido  provocadas  por  los  dvícüíjüies  de  la  Rei- 
na t  cuya  bandera  es  la  de  la  civilisacion ,  sino  que  re- 
^  chaza  vigorosamente  las  imputaciones  de  los  mSiHkn» 

vendidos  A  sus  enemigos.  ■ '  ' 

Diré  mas ,  Kxcuio.  Sr. ,  el  siglo ,  que  cual  lodos  lus 
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|»a8aiÍQft  ÜMie  caraeléres  distiatoa,  rechaza  hoy  todo 
lo  ^ue  «s  saagfre  y  omldbd;  aun  la  aanipre  de  loa  hombres 

qae  atacan  la  sociedad  y  la  conmueven  la  desea  economi- 
zar, y  la  clemeDcia  se  interpone  siempre  entre  la  cabeza 
del  delÍDeaente  j  la  eaehüla  del  verdugo.  El  críminal 
Barbés  es  buen  testiguo;  eo  este  estado  social  de  toda  En- 
ropa ,  de  todos  los  gobiernos ,  sean  las  que  quieran  las 
formas,  ¿no  es  ona  necesidad  para. nosotros  tratar  eoo  los 
últimos  esfnérxos  de  mitigar  basta  donde  sea  posible  los 
horrores  de  esa  guerra  fratricida,  escándalo  del  urbe 
culto? 

No  vea  V«  £.  en  el  contesto  de  estas  líneas  una  simple 
declamación ,  vea  un  gran  pensamiento  diplomático  <fQe  me 

propongo  desenvolver  como  medio ,  en  mi  concepto  de  los 
mas  pod^osoSt  qne  en  la  sitoacion  de  nuestras  relaciones 
estertores  pvdiera  esoogitarse  para  escitar  en  favor  del  g^ 
bienio  de  S.  M.  mas  afán  y  empeño  de  parte  de  los  aliado* 
en  ayudarnos  para  la  terminación  de  la  locha ;  y  respecto 
de  los  gibemos  contrarios «  este  paso  serían  sin  doda ,  de 
nna  inmensa  inílneneta  para  baeerlos  alejar  del  Preten- 
diente y  acercarse  á  nusoíros  :  hablo,  £xcmo.  Sr.,  por  datOS 
seguros ,  no  por  simples  conjeturas. 

No  creo  necesario  recordar  á  V.  E»  mi  opinión,  bija 
del  lili  cual  conocimiento  que  tengo  de  la  situación  mo- 
mentánea de  los  diferentes  gobiernos  de  Europa ,  para  ha- 
ber establecido  como  principio  la  dificultad  de  piticiirar- 
nos  mayor  auxilio  que  el  que  hoy  nos  prestan  nuestros  alia- 
dos ,  sino  impulsamos  nosotros  con  medios  interiores  cues* 
tíonea  que  puedan  influir  en  avivar  sus  ^íuerzos. 

Creo,  pues,  que  en  la  situación  actual  de  los  negocios 
públicos,  acaso  nada  podria  ser  recibido  con  aplauso  mas 
geueral ,  ni  producir  un  efecto  mas  palpable »  que  proponer 
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al  gobíeiHo  de  S.  M.  en  la  aunera      lo  juzgase  maa  eoa- 

veniente ,  ya  directamente ,  ya  por  medio  de  los  Generales 
de  ios  ejército» ,  uu  conveniu  que  modilicase  lo&  horrores  de 
la  gaerra ;  qoe  circunscríbiese  su  acción  á  los  qoé  ae  ba- 
ten con  las  armas ,  y  á  estos  les  asegure  la  soérte  qoé  la  eí- 

\ili/.aviuii  liiu'llü  \a  4;bUbict.4Ja ;  i[U€  los  li;il)¡l;iii1('S  |);iriiu:os, 

los  viajeros  particulares  esiaviesen  al  abrigo  dt  '  rosca- 
tes  y  de  las  tn>peUas;  que  se  declarase  por  ambos  bandos 
salteadora  y  fuera  de  la  ley  toda  fuerza  armada  que  faltase 
á  eslt  acuerdo ;  que  se  fijase  esle  cotiM  nio  impu  so  en  to- 
das las  plazas  de  los  pueblos  de  la  Peuíusula»  y  en  fin, 
que  se  diesen  órdenes  al  efecto ,  aun  coando  se  reeeie  qne 
no  siempre  serán  cumplidas.  De  este  modo  el  gobierno  de 
S.  jM.  se  presenlaria  á  lo»  ojos  de  la  Europa  toiiio  aulor  de 
una  idea  que  seria  recibida  con  entusiasu^o  por  el  arondo 
todo,  y  que  respondería  con  hecbos  á  las  aeosacioiies  de 
barbarie  con  qne  quieren  mancillar  nuestra  causa  Iba  artí- 
chulos  del  JioU'ún  df  Aaiai  ra,  '  ' 

Hay  mas;  los  triunfos  de  nuestro  ejército,  loerfelices 
errores  de  nuestros  contraríos,  la  nueva  sitnaeiW'ida  la 
Europa  ,  los  esfnerios  de  nuestro  í?ob¡emo,  todo  junto  ha- 
ce que  ios  carlistas  sitiilaa  íjue  Me  les  caen  las.ariüas  de  las 
manos ;  que  la  £nropa  entera  desee  ardientemente  fet»  con-- 
duir  los  asuntos  de  España,  y  tal  situación  ¿debemos 'dea- 
preciarla  conservando  una  inercia  fatal?  ¿No  es  un  dpber 
de  UQ  liombre  colocado  t  u  esta  gran  atalaya  de  la  Europa 
para  observar  dónde  y  cómo  puede  bailar  algún  bien  y  al- 
guna ventaja  á  sn  patría,  señalar  al  gobierno  eiiyaa  inla- 
réses  eslá  encargado  de  defender,  dónde  y  cgmq  puede 
bacerse '  ^ 

Bste  es  el  deber  qne  cumplo,  fixcmo.  Sr. :  espem  qne 
S.  M„  y.  E.  y  el  Consejo  recibirán  con  sv  aooatumbrada 
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iMMrvolcMA  nit  laittcaeioBes,  las  cuales  no  timen  jamás 
ma»  ohído  qm  ú  major  aenrtcio  é»  k  Anua  y  M  Eata- 

tío. — Dios  guarde  etc. 


Número  42. 

COHUNIGAGION  DEL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EH  PARtS 

MABQUÉS  DE  MfRAFLORES  AL  MINISTRO  DE  ESTADO, 
SOBRE  LA  QUEMA  D£  LAS  MIESES  D£  ISAY.VRRA. 

Parü  9  de  agotío  de  t839. 


'  Al  ExcoM».  Sr.  ministro  de  Estado  el  Embajado/  es-- 
tracifdinarto^Mny  Sr.  mío :  el  Excfno.  Sr .  segufiíik»  cnhó 

de  Calaluíia  1).  A.  Scoane» ,  me  romunicó  con  fecha  20  del 
próximo  pasado  jolio  >  lo  que  V.  £.  verá  por  la  copia  ifae 
aoompino  núm.  y  yo  la  lie  conteslado  lo  qttlicoÁstd 
en  el  ném.  3,  hdbiendo  en 'eoiiseeiMDda  pasáio  al  Maris- 
cal Süult  el  rníui.  3,  pues  me  pareció  ser  este  el  modo  de 
dar  mas  importancia  á  la  publicación ,  habiendo  mandado 
copia  también  de  ella  al  General  Alava,  y  hecbo  poner  eü 
estos  diarios  la  notteia. 

Esta  rornuoicaciua  me  hace,  E\cmo.  Sr.,  insistir  en 
lo  qne  dije  en  mi  despacho  núm.  368 ,  en  el  qne  remi- 
tía á  V.  E.  nna  porción  de  nánieros  del  BoUtin  de  Notar- 
ra  relativamente  á  la  re^ularizacion  de  la  guerra. 

Es  imposible  descubrir  yo  á  V.  £.  el  mal  efecto  pro- 
ducido aqnf  entre  las  personas  de  corazón,  a)  leer  las  co- 
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nuuiicackNMt  craxadas  entre  £ho  j  «1  Conde  ile  fielas- 
coain,  sottenta  en  ellas  el  frímeio  en  mía  cnrta  imerta  en 
el  Boletín  de  Navarra  del  30  de  julio  doctrinas  y  principios 
que  ban  procurado  en  el  juicio  público  ventajas  para  el  ge- 
fe  carlista,  en  la  disensión  entablada  entre  ambos. 

Mas  sea  de  esto  lo  qne  quiera,  el  verdadero  rasaitedo 
es  ver  en  este  siglo  aplicada  noa  tea  incendiaría  al  fruto  re- 
gado con  el  sudor  de  un  año  de  angustia  1/  trabajo  de  iníe- 
lioes  agrícnltores,  todos  esfiaftoles,  espectácalO)«li9S'4iwila 
civilización  del  siglo  reprueba,  y  la  opinión  públ«oa4e  lá 
Europa  culta  y  liberal  condeua.  Hay  mas,  en  vez  d^i^^ndo- 
cir  al  objeto  de  terminar  nna  lucba  fratricida  j  atroc ,  qne 
hace  saltar  sangre  del  corazón  mas  duro,  no  sirve  |Mra 
otra  cosa  sino  para  encender  y  avivar  ¡lasiones ,  odios  y 
rencores,  cuyo  resultado  es  aumentar  mas  y  mas  víctimas 
españolas  inmoladas  por  manos  siempre  espaftolas. 

No  son  estas  opiniones  mías,  si  bieii  no  negaré ^ijne 
participo  completameote  de  ellas,  pero  las  reiiero  con  ei 
carácter  oficial  con  qne  lo  verifico,  porqne  lcv80ilnliÉ|ilfr 
con  ello  la  obligacioD  de  tener  á  V.  E.  ál  colTtaii|e>4éjéÉnl 
es  la  o{)iriion  pública  en  este  pais,  obligación  cpe  me 
impone  mi  puesto,  y  que  mientras  lo  ooype ,  .cumpliré  con 
la  sinceridad  y  lealtad  qne  me  caraderiia.    n  li  < 

Dios  guarde  á  V.  E.  mnchos  aftos.  Paris  0>de  agdsfó 
de  1839— Miraftorcs— Excmo.  Sr.  mioistro  de  Estado. 
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Número  43. 

MEMORIA 

DIRIGIDA  POR  D.  E.  DE  A.  AL  PRESIDENTE  DEL 
GONSEM  DE  BfINiSTEOS. 

Madrid  18  de  m^xmbrt  de  1839. 


Exeino.  Sr. — Para  dar  á  V.  £•  y  al^biamo  d«  M* 
tmmtñ  cureiiniiUMada  é  idm  dan  y  «oicitiile  iA,moim 
cono  he  deaempeñiido  la  eomiiioii  que  m  Mnbre  áe  &.  M. 
la  auínista  Ueioa  Gobeniadora  se  me  ooofirió  «i  18  de  di- 
cicmbre  da  1838,  'tfeo  nfleeaafio  empeiar  tía  rakto  por  la 
qvetaaUoiBe  M  cneargédi  4  de  jinaodt  1837»  per aer 
una  v  otra  de  igual  naturaleza ,  y  conferidas  directamente 
por  iiii  míioiQ  miottftrQ  de  la  carona. 

Váolíaui  yo  aa:  laa  oonrdaíomi  polHioM  de.mi.pelna 
y  de  la  ingrata  perSdia  de  aiarlos  hombres  qiie|)or  desgra- 
cia han  ligurado  ea  ellas ,  con  desprecio ,  ó  tal  wt^  castigo 
de  mii  largos,  oontimiadoa^  aeialados  aarficioa  á  laTor 
ét  la  etaaa  de  la  libertad,  me  eneitetrabá  ea  inea  de  sa- 
yo de  1837  en  esta  capital,  olvidado  y  pobre,  cuando  el 
Pretendiente  con  el  mayor  y  mas  florido  número  de  su  tac- 
ciiMi  hacía  la.  eapedkk»  qat  litolaroft  fteal,  ÍAvadiaBdo  el 
Arafon.  £1  gobierno,  ó  á  lo  menos  el  ministro  de  la  Go- 
bemacion  D«  Pió  Pita  Pizarra,  receiaAdo  ana  esplosion  ge- 

TOHO  II.  U 


neral  que  debía  lener  prq>arada  en  secreto  el  partido  car- 
lista en  las  provincias  interiores  de  la  Peninsnla,  y  ipie- 
riendo  descubrir  bien  las  tramas  qne  acerca  de  ella  indusa- 
1).in  iklirunai  uuiiciab  ó  patiele;^  que  i>aiece  liaLia  iiUerc^'ii- 
lado  f  relativas  á  la  existencia  en  Andalucía  de  proyectos 
subversivos,  alimentados  y  dirigidos  desde  Bayona  de  Fran* 
cía  por  personajes  de  los  principales  servidores  del  o\-lu-l> 
íautc,  desplegábala  mayor  actividad ,  lanío  para  averignar 
con  certeza  las  ramificaciones  de  la  indudable  coi^aracíoBi 
cnanto  para  frustrar  los  intentos  de  Ips  conjpfados. 

Sin  }o  conocerle,  )  >iii  salnír  por  donde  S.  E.  me  co- 
nociese ,  hizo  que  el  geíe  de  sección  de  dicho  ministerio 
D.  José  Marfa  Cambronero  (qne  en  los  dias  de  mayor  pe- 
li*^ro  á  ki  muerte  del  Uev  1).  Fernando  VII,  trabajó  c^^n- 
migo  y  otros  distinlos  patriotas ,  para  salvar  el  trono  de 
fa  Reina,  é<  impulsar  la  causa  de  lalibevtáé)iinie«UMnn 
áA  téúto  en  qne  «e  hallaba:  me  habló  4e  iparth  «¿fel^m^ 
riislro,  é  hho  pulenle  U  síluacion  íÍ€Í  i  tino,  el  peligro  i^ue 
ftmeniazAha  y  la  necesidad  que  había-  <ie  jndágav.)0Mi4Dda 
lA-segnridad  y  estension  posible  los  ptoneai  del  iniiihMy  >  i :  {) 

Consultóme  el  arbitrio  que  pudiera  adoptarse  par.i  ( on-* 
seguir  con  mas  eficacia  este  objeto,  asegurándome  qnatSf 
hiBírian  los  sacrificios  pecuniarios  que  lueaen  nl.«teicif  ne- 
tfísariós.  Annque  lás  drmmstancias  eran  ^eriticairi  íynUflhBV* 
lado  de  la  incursión  carlista  no  daba  treguas  para  emplear 
los  Éiedios  lentos  que  jób  á  profásito  para  Um  difíinlfls 
«I^Driguadoilea,  sin  attlMnil^,  nbfaidki M ecHcpalrío q«i 
me  animaba  ,  le  asc'i^airc  no  oiiiitii  ia  todos  los  recursos  qne 
me  sugeriese  nu  imaginación  para  desentrañar  los  secretos 
que  tanto  ÍHleresitem  á  k  «auM  páhlica,  y  lnhícaTams 
observaciones  que  el  gobéerao  ho  ^ebid  eaemitrar  justas  y 
útiles ,  puesto  que  resolvió  mi  marcha  aun  sin  haber  yo 
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viito  ai  oonocido  9k  mWi^ro  que  me.«oaiisiana|i«.  A  su 
nombre  me  di6  GambfoiMro  imtniffpien  ivaiMetiy  aiiar> 
lrq.aiil  teales  faiá  ni»:9wtei.    •  . 

-  '  £1  5  ¿tí  juiiiu  salí  de  cáia  capital ,  y  á  mi  Uáusílo  por 

¥att^eiá  j^ttefof  ya<ádqnMí  amocianeiiUiíi  g^íloiitifiiH 

las  tramas  urdia  el  eucmigo  jiara  prcparaí-  la  *'nlrada 
é^iBi  otra  es^^ciau.d&Zviútegui;  Ai^ui'as.tU  k&  cuaJo^ 
trtfTfeliftíHiirj  4>ftras  eel  fiéninieroiir  é  üeupo]  mq»  áfii^ 
iMftdel  wuBliiiiá  áe-la  GehMirDadfm.  /  i-  rri  !ir-/.  Mtf.i^ 
El  12  del  mismo  lues  Je  juiiiu  llegué  á  San  Sebasúaa 
áft)(dnf^a6o&^'yi  lenizado  disfiie0Ur*mij8alidafpaná^iMii»H 
mBmtféÚ  üa^gmeÉte  Ii3>  Itos  i¡tottéaéár.ée  panWk  ffnh 
lonuumu'iile  consideran  al  luejoi"  paliiüla  y  al 

ciudjulano  mas  virtuoso^  si  no  perlenecc  á  ^aUa^  idíeriQ^iL 
«MMlfl^m^  viajé  ai '<tkilide^>Mimr:Sol.ffÉft|8é.to^ 
íé  Wdlmil  4e  llMniaiii.  «  El  Conde  se  apirtotó  vé»  ir 'aquén 
üigi  jQÍáma  uucbe  á^San  Seb¿t¿tian  ,  me  kizo  llamar  á  su 
fnaánsmipít  «!•  condixÉQ<4fl'.Í«efe'pieUlio««  '^U»*^n¡á»aÍÑi 
AmiliWa'4  /  m  •wkfpá  i  ^  pasaporte;^  >>  hiMndeae ,  ¿iliiiei 
íjiie  lio  era  aijui^l  documenlo  suüciente  por  iio  liar«rse 
menjQÍOB»GiLéi^4e  mi  «mpleú  de  Cumisariu  de  quería  i]u<'  á 
él  le  eenttahn  aesi  k  f rtaail¿;lai«riéeiioifl  M  geta  de 
teeoíon  éA  fOMisteie  4a'  la<fiDl»r>afifen^  Ya.eDM|f«ie  ékp 
gun  tanto,  reservadamente  me  preguntó  si  podría  mani- 
fcataide  la  chee  de.  gomiiéBÉ  foa  Ueanfcji»  ^  eáme  á  nü^  Ge- 
neral ée  k  Bebe,  mtennada'en.el  tiMielD'dftteIcsesalio 

tuve  incoiiveiiienle  en  revelarle  el  secreto.  El  (>>nde  en 
vista  de  mi  i>u^na  f&  me  ofreció  relaciones  para  la  iroii^a 
de  GalalnlUi ,  donde  él  tf aja  emiaarios.qne  le  siiTvi^pn  9011 
fruta  cuando  en  el  lAo  de^  1827  prendió  al  Gbep  del  £s-^ 
tanche:  dictó  por  sí  mismo  las  noticias  en  presencia  del 
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fteSt  politif o ,  y  me  (ie8|M(dió  para  Fraocia  á  doDiie  llegué 
el  filiado  Id  ée  jttÉb*  . 

En  Bayona  desplegué  toda  mi  aaltiidai/  j  ora  Caati 
fortiin¿i  que  á  los  pocos  días  desi^brí  todas  sus  partes 
el  plan  de)  Preiendieate ,  dirigido  á  pasar  de  Ara§mi  á 
€alal«llat*  Valtuoi^  y  la  Wukkm^  mán%  ra  GaitjUa  ow  la 
otra  espedicioii  qae  debía  salir  de  las  Provincias  y  atacar 
la  capitaL  Comuniqué  todo  al  gobierno  con  Qiraa  mochas 
é  intereiaitea  ttoliciaa,  orá  iokm  ka  eomspoodraciaa  oar* 
listas  de  Andaloeia  y  «Irbs  pralua»  ora  dé  las  esferraw, 
ftandamenlos  é  ideas  de  1).  Carlos  y  su  corte.  Como  liga 
do  con  vinculos  de  parentesco  en  las  provincias  Vascong»- 
dttit  tralé  de  estoMecar  ra  cUas  Belacsongs  para  ]h¡mr  á 
cabo  mi  pensamiento  de  vasta  coneepcicm.  Mi  plan  era 
aprovecharme  de  la  ansencia  de  aquel ,  entenderme  con  los 
liMgnalesdelp«s,'ys«blefvaríoálKvor  de  lapes»  llrarar 
eoo  SQ  vea  los  lielalloiies  tascoofados  qoe  tenabu  la 
principal  íucrza  de  la  cspedicion ,  y  dejar  al  Pretendiente 
en  esta  parle  ilel  Ebrp.  Los  prisMCoa  pasos  ineroo  favo- 
raUas*  y  eraosU-espesalieada  reidisar  iú  pnyeelo;  ñas 
cnando  estaba  ocupado  mas  qne  nnncá  en  preparar  loa  ele-* 
mentos  necesarios  á  lograr  el  fio,  me  encontré  con  una 
dfdra  del  solkprafiBolo  da  Bajma.paiia  <|Qa  irarattalrairale 
Mliese  é&  la  ciudad,  por  mú  coáveÉir.ra  fanuDMOck 
en  ella  (1). 

En  el  Cónsul  español,  á  ^ uien  manifesté  mi  credencial, 
lejos  de  haUar  amppo  y'preleb8sn«. enceaM  vm  eéeniigo 

(1)  En  mi  último  viaje  i  Bayona  he  sabido  por  la  ñnisma  autori- 
dad qae  se  había  escrito  al  gobierno  francés  que  yo  había  ido  é 
Pnecis  con  machos  miliaees ,  para  wiktna  i  los  fayabiicinoa  y 

sublevar  el  pait». 
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declarado,  y  prueba  son  de  osla  verdad  las  &érias  cuiiles- 
taciones  que  mediaron  entre  el  señor  secretario  de  £s* 

fni^TAfinagado  porsdag  éftfewes  dri  r§i%>Fefei$t«^p9illal€ijt'!t 

a¿a  del  Cónsul ,  me  traslade  de  Bayona  á  Pau  el  30  dii 

íimostí)  preparado  á  casual,  no  huho  oriijMMV)  (mi  iiujiiirir 
6u  origen ,  sin  embarg^o  de>  iiabec  r^&uiU^Oi  >  ga^Wiales  y 
gitoiiifiHlDt.éndtraUito  atí^^gtwérA  bé 

aplaudido  y  ñétáñáo  por  los'kwtnré^ciónados»  €i«rt6*  péf» 
ríódituí)  de  esta  torto  |)riiieipiarjon  á  insfiriar  cai  Us  vecr 
áiiMrMféTfi|aioite»  dek  iironim  ,dkki^c«*d*i  ^Éttilniyéii- 
énmrrlidbm  fiéo  .yo  e&  autor -ésl  des^teciado  iiMe^w^  d 
propiu  ti»'m[)(>  que  cunoriendo  el  ^üLÍítjíij  la  importancia 
diftoi  Miáagacione^  que  habia  hecho  ea  Kayona*  4ne  loaiif^ 
M^fKtfMaf'iá^aqnieHaí  dudad  pim  eoBtmiterJas y  dbe^ 
diente  á  sus  preceptos  volví  á  tráhajar  con  ahinco. 
>(fv>  JCmpero  el  CiUüaul  I).  Agusüa  Feruaudez  lidQiiboa.&err 
0ím^  wtímtb  QCNudticta  •  y  «1.  ¿nhprdfeotOf  me  i  ráraiiór .  las 
lalíiMienéA  para  mi  jiroiita  sáUAiiida  U.  )iliza.)  A  pesar 
de  que  el  ministerio  de  la  iiubernaciua  de  la  Península  cii 
comttnácaoiQli  lecha  6  de  julio  ^i}!!»  .  daba  cabal  saUsíaccáaf 
dkáR;*4|MÍft^6:^kvé  eootrlL  los  roanejds  del  priméis  «^  for 
los  entorpecimientos  que  fstaba  causando  á  la  cblnisieii*  y 
ftíí  obátaute  el  cuiivt^ncímiento  que  yo  tenia  de  poder  Me- 
Ml  épaiAio  el  plaB  de-  aliar  al  paisi'vasoo^-iiayarro  «oatra 
Iri^IMfiripf»  réMde  datraíite  tn  auseiioia^  y  aniquilar  qui-r 
zéi  para  siempre  la  íaec  ion  ,  lo  crilicu  de  la:»  eireunsUmeias 
4wr>}|lü:nodieahaa  por  las  acechanzas  que  ^Dtra..mi  ten- 
'Mfm  alíennos  céleNrádos  personajes  V  moliirados  de  intoohks 
y  mezquinas  pasiones,  rae  oIj1í¿íí6  á  salir  de  Bayona  el  12 

de  dicho  juli»  y  diriginue.á  Perpisa»,  ecey^ido  sar  .mas 
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tfeHaiMié» p«r  k*  ttiiei  és  €atalalla,  01Í  cvyo  Fmeipdk^ 

se  hallaba  D.  Cárlos  con  sus  balallones.  Aun  para  nú  iras- 
lacion  á  aquel  punto,  kúké  remkncuA  en  el  Cónsul»  ale- 
gaiidel  iMf r^^úvdedtrfhminb  pwiÉiÜr  iMÍu(^  ijjjfcillüi 
ItoÉitote  lÉbéiataywHtlfreiité<iijyét6i<D  JiMi¿¿MÍlMb  j 

liasta  culpable  respecto  de  mí ,  ípie  le  cousiaíía  i»er  com¡-*( 
«ionadp  del  gobierno  legítimo.  Precisamente  el  pruoiu-i 
iéáa|p(4eiilaief  <|iMlidái'liaMa  éido^  y<y>  '^«l^idi|^liii< 
Ba||pta»'p8rticipa(lo'«l  ^Méná  qwaktiéogfefeiykiWíi» 

les  de  la  facción  N.nana,  inarrliaban  libremente  pur  ter— 
ritorir»  francés  hacia  Cataluña,  para¿  orfankar  laa^thordaa 
raJieláiéíáehfiretiídiantei  '«Jí'i  "íi^  *'  rMi  fOííli^ 
-  fv*  Cobaláertbá9v  fnm,  ifné'UNibs^rMi  idMarfngios  fuád^ 

ños  qne  pai  líaii  do  un  niísaio  centro  para  rslaiirjirnK»  en 
üajsoBa^ ;  y  comprometerme  con  ios  anlofidadcs  íraiK  <  s<i^ 
piimefliidiy:Hii^iftendaiiaii|M»  qqe  ttie'ttnMte  Iste^ 
poAiMtálnáf 4ir6lM»r  nain  eh*  la  proatfeiaeionf^di'JuiiÉÉtiáP^ 

go,  iiití  resolví  ai  viaje  de  Perpífian  sin  el  pasaporte  qne 
vmété  elffúUeno ,  y  4lel  '^4and>ieBroieprÍT«KH|9if  eon 

taiwloá  ea^Tyosá  y4jráWTtft  fkfr  Camsimtí;  Mep^rtÜ^i 

riónos  impoi  laulüs  que  pai  licipé  al  gobierno ,  y  llegando 
fpcr  fin-  A  Perpioan  #1  >  24^  ide '  |«líp^  >fti*  <»-uda  guerr»  iktiék 
eipenamta^d  dn'Biiyoiuiriib  M^ttmm*'lwiq»vá(^núiti 

larMViaiH  la»  ántot^idades  francewsv  foiíHhidome>d«9ée  loe*- 

go  de  agentes  de  poiicia  hasta  la  puurla  de  mi  ajtosento, 

forfd  itUi|ii0iiticm|M>dabo  hacMsiP 

en  aquel  punto,  D.  Ramón  Couder,  que  conociendo  mi 
pairiolísmo  nunca  aesiueiitida,  y  penetrado  de  la  intriga^^i^ 

ya  imaákieirto  porque  lat  ánlorídadea  ieealts  ■»  UrieroD 

aalír  del  reino  vecino  apresuradamente ;  y  con  el  mero  pa- 


^  y  i.L  o  i.y  Google 


551 

M  dil  iriipeliMlo  éft  Jh|«M»  M  tnib^ 

ilres  el  2Ü  de  julio  para  Barcelona  y  Yakntoia. 

.Ucgado  ak  primer  puerIPt      quise  salir  del  Uuqufi 

árf».  hmanmM ;  úMgfibAAU&  idu  fBW;  fot  dilí.iri€linl«íii0T 

ccnle  t  il  los  primeros  dias  del  ano  de  1837,  sucesos  q«e 
«ft  la  pos^teridad  fi«rviráii  <!«  paUcoa  de  JgjctomimA^füjril 
oÉoifo»  ialfraii«eirQD:en,  oWn ;Uui :nft«qiiiayélíca  é  ioqnoral; 
f^ffo^'M  fimslró  mi  pro^sito  de  ¡MmitiieQiir  á  iliprd»  >J«|1 
vapur,  pul  una  dkIv  u  (f«'l  ^efi;  pcilílico  de  Barcelona  Don 
JcM&iJUbhia  Fjuigi  quo  actualuieuitc*  lu  cK'  c^aU  c«ipital, 
pmraí  ^im  me  ptetentase  en  su  oticiaa*  (jOa  UhU  acbanidad 
y '«alwlleffoaoA  modales,  me  mtnifeató  qne  le  eaoonlralia 
con  una  líeül  uidfu  \\,\va  ilriciu'i  ni>' ,  n  ([iie  le  era  >uuu- 
BMiite  MOiUlde  el  dci>ür  de  ejecularlo.  i^iácucUü  m  ubstaa-r 
iai«DB  maeha  áteocioo  mis  observaciones*  le  maDÜesté  la 
eradencial  de  mt  eomisíon  que  había  principiado  á  detem-r 
penar,  )  cuuvtíiicülu  ¿iu  Jada  de  im  i;í/(iii,  ine  aconsejó 
/volviese  al  barco,  que  no  saliese  de  él  y  qiuí  me  comimÍLa- 
ría,  s«  resolnctoo. 

hai  lo  biso  en  efecto,  visándome  el  pase  del  sobpreT 
lectü  francés  para  Valencia  y  Madüd. 

J>e  regreso  á  esta  corle  el  &  de  agosto,  el  primer  cui- 
dado mío  fué  insertar,  ea  ú  Eco  dd  Camereio  ddi  dia  si- 
gnientc,  un  pe()ueÍío  artienlo  anunciando  mi  llejg^ada,  y 
4|utó  me  disponía  á  contestar  cara  a  caía  )  iieiilc  ¿i  iK  iile, 
é  los  periódicos  que  cobardemente  me  babian  calununadu 
en  mi  ansencia.  Leido  cuanto  durante  aquella  se  babia  es- 
crito  con  tanta  nmla  fe  en  el  mismo  Ee^  del  famireio.  y  en 
la  Razón  y  lajusñciat  respondí  el  S  á  ludus  los  periódicos 
confmidiéndoles ,  y  ni  uno  solo  osd  contestarme. 

Aunífiie  tenia  el  proyecto  de  pobltcar  un  manilleslo» 
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Ua  cireuntaMiatite  tfltMMOs  mnm  ^«M,  y  m  dbMi|iiio 

á  la  causa  nacional ,  preferí  sacrificar  la  mia.  El  Preiea- 
dienle  con  sus  hordas  se  aceroaiMi  á  esta  corte,  se  necesi- 

tA>  tiiiiBii;ei»'los|^^  mámmá$límtk 

y  habría  sido  casi  una  traiéíoB  éi '  ^^óéir'ios  énimos^ÚM^fik 
escrito  que  por  preci&iou  había  de  berir  ÍAj  smcepúbüi- 
dadidedertaaiiiaitabihdadef;  7  porosa  piééi'#i»iMÍf#» 
radó  político  revelar  en  laies  HMmentoa  iwiiiiiiHiji  Éiifci 
jeto  de  mi  viaje  a  Francia  ,  críticanirnte  el  punto  esencial 
que  86  ecáié  de  menos  «n  el  ariícuio  dado  á  luz  eii^jBLjNce 
M  Cmereié,  M»  eatíregiié'.al  ú^áq'j.jMi'émlttÉÉti^ 
dirme  en  la  obscuridad  y  la  pobreza,  amiquc  wm^isl'^Wi' 
razón  uiceraílu  al  considerar  el  impurlaute  servicÜM|U# 
hulNera  hecho  llevando  á  complemeoflo'Ja  totuékmé'f^^ 
vev  tan  peligroBamente  amcnagdda  M  éa|iítdi,l^qiáiilryet 
iiabcnne  ¡mpeiliiio  el  icmt^diu.  Pasado  el  riesgo  y  calma- 
das las  pasión^  á  ruego  de  las  muchas  instancias  de*Mi 
amigos,  publiqué  el  20  de  jmio  ée  1638  mi  WMimékM 
y  Observaciones  sobre  la  pierra  civil  de  España,  impresa 
eo  Jíladrid ,  duude  se  hallaban  los  principales  autores  de 
las  jkramáa  fraguas  contra  mi,  ios  ciaitt&«lodoa>ieiÉiÉi4«K 
cieron,  sin  embargo  de  qne'  dénnécié  «nérgiconnMMi 
público  su  mal  procetlcr.         "         '     i,  f        n  'f(l 

£n  la  y  indicación  indiqué  verdadero 'secritOMtftfia^ 
bar  la  Ineha  fratricida»  á  aqnellós  en  cojas ;manos^4plÉÉ!| 
la  facultad  de  ponerle  en  acción ,  y  entre  otras  cosas  de- 
cia:  ''Piense  el  ministerio  eo  contraminar  la  unión  car- 
lista; emplee  0I  oro  con  aoierto  pmra  sedncír  á  m  prÍBcí- 
pales  caudillos,  y  verá  oomo  les  Generales  dto  iraeains 
tropas  hacen  lo  demás,  y  fenecida  para  siempre  lucha  tan 
funesta  para  los  pueblos,"  No  se  comprendió,  ó  no  se 
aprobó  sin  dnda  mi  pensamiento,  pues  que  no  se  aplica- 
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ron  (que  yo  sepa)  íücaccs  medios  para  vencerla  rebelión. 
Los  maies  se  «creoeataban  y  se  miraba  muy  lejana  nuesira 
aahraiilan  cnaidb  cmyé  él  námilafío  OI«Im. 

cito  (le  Híiüieuila  á  D.'PÍO  Pita  Pífano,  quitsu  im  liamó 

^  éi6íoé%r.iikimakn  úiliao^  r  prop<MRnMt  iiÍ4f<p»si!Íi 
WiiiW'árFmKÍa  á'éimi¿i]Éi*r  It^éomlsioB  qBeídejé  peiM- 

(it('n{o  »Mi  junio  lie  ÍH'M  .  Descoso  siempre  ele  .servir  á  mi 
^ria  coulesté  ile  coolormidail ,  y  quedó  acordado  mi  prou- 

Bajéma  pm^ntaiulQ -antas.  :ái^«f  E^.M  18 
M '  mátmmmeét*  twñ  plan  parar  'vtHizár  la  baiféera  ^de  *paif  y 
íueroá  akada  por  D.  Autouio  Muua^orri  y  preujdi(;rv,tii  Pfl^r 
ímMamáti,  ábmjú'éocma»nU>hMwté,m  logara uporlmi^t,': 
<  irttiéBDJMcgo  ade  las  nesgos  que»  efireeia  ¿al  almsBQidf 

Ziiríi;:o7.a  \  lo  ri^Miroso  de  la  estncioii  paia  íranquuar  el 
puerto  de  iaafranc,  xa^e  puse  eiimarclia.el  4ia;iM>,4e  di«Jio 
éidHiÉlMv»y'cl>5  da  eaéilo  estaba  ya  en^  Bayona^  :  .  •  - 
^  !r<EsplérAdo  «1  estado  de  los  negocíds  carlistas ,  ái  priq,— 
cipio  á mis  tareas ,  dirigidas  á  preparar  iodos  ios, medios 
éúéámiuúm  para  ladlitar  la  ejecocion  dei  plaiir.|i|iieMiiiHii4i> 
«1  gobsMMOiidbra  apdderarme  de  la  persona  rdel  Pvelan*- 
dígale.  queriendo  liarme  en  tau  ardua  empresa,  que 
requería  el  mayor  sigilo  ,  de  eoafideates  ai  «^orrespgodepir 
méamlafti  de  pbsar  i  Inm ,  San:  Sebasliaik:^;  tierna- 
ni ,  pa^^ne^ócknr  con  mis  paHentes  y  amibos .    ,  n  r 

'  En  carta  dfl  13  de  enero ,  avisé  alimioiétro  que  en  Mar 
éríAf^finlMe  á^laalGovacbneiaSf  en  nna  liaidía  ite  tjfador- 
rer.prlMarxinaffVinda  «pie  ee  babía  caMda!  reeieMsaente 
con  uo  Coronel,  tambieu  viudo,  sumamente  sospechoso  y 
activo  agente  de  D.  Carlos,  y  que  en  aquella ma «e mr? 
núÉf  y&íül^raban  fymüB > vaá  partidaríol4r:Bl -gafe  á  qnien 
me  contraía  era  el  catalán  D.  José  Calcíana,  mpy  r^laáor 
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BftéoeM^ditoMrCaliMra,  y  AMtiOig»  fnpMMln  m  Ba- 
yona.    •  *  • 

Por  nray  segvo  améoclo  rape  fpMftotee  fas  ooiiiMt 
M  oarfitmo  iMMr  gmoém  desovimeneiai ,       él  partido 

fíniátíco,  á  cuyo  fronte  se  encontraha  Arias  Tejcíro ,  e»ta- 
haí  en  pugna  abierla  j  -qocria  deshacerse  á  toda  costa  da 
ManytD»  qoe.m  al  oalMaa  été  noéeraBlinn»  relMMe;  y 
letanías  depooo  liampo  ta  romperían  lanías  a^tise  loa  ém 
rivales.  '       .     ^ .  *  ; 

•  -La  ocasión  ara  pnq^aia  pani  ontsMa»  nn  f|an  da 
eiam  que  puAiara  obligar  «n  ohpqos  jtarviUe  '«mira  las  im 
íVacciones ,  cayo  resultado  pudiera  el  esterminio  de 
amlMS ;  empero ,  oomo recien  llegado  á  Bayona»  xarecaa  ya 
todavía  4a  i^riacionas  en  al  tyimto  tneaMgo,  y  d  término 
era  corto.  Sin  emhar^ ,  á  feerza  de  actividad  pude  inda- 
gar de  que  vivía  en  una  easa  de  campo  una  señorita  espa^* 
ftola  f  en  estranfo  sagaa.,  <|né  había  sido  oonfidenla  ét  i»^ 
makcarregafi ,  y  ralaeionada  éntfanlnaate  con  Vallarreal  y 
otros  Generales  facciosos ,  la  cnal  se  encontraba  en  la  in* 
Agencia  por  efecto  de  las  vioiaítadasida  aquellos  gefos.  üt- 
oaesplorárla;  y  fa  ma  aanaió  ean  firorables  <  disfisiaio* 
nes ;  la  cité  á  ponto  determinado,  hablamos  y  se  decidió  i 
servirme  y  marchar  ai  oawpo  enemigo. 

•  Estendi  «na  carta  para  Villaveai  .c«ya  copia  aunié  d 
gobierno  en  ooBinnieacion  ¡da  ^7  4ef  enero  ,  igual  á  la  iki 
documcnlQ  número  1.®  Instruí  bien  á  la  con&denla  del  pa- 
pel i}ae  debía  representar  «otro  los  carlistas,  aáiúriéndoas 
al  partido  niodarado,  y  llevó  esorilas  m  tinte  simpáliGa  ai 
plan  é  instrucciones  convcnicules  para  que  e¿>le  pudiera 
triunfar  s<^e  el  fanático. 

£n  Goniinliaacion  M  M  del  nteo  enano ,  farticipé  al 
gcUcpno  qna  al  4ia  algaantaM  mlia  pana  al  onaHel  ds 
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D.  Cárlos  mi  afrenta,  la  cual  seria  reoónocidaen  lo'snoesí- 
TO  con  el  nombre  de  la  Conquista,  '  *  ; 
>  i/rttÍQiittegd#iTolo6C,  ji  wlntaisiitij^Aicá  waéei« 

venido  observando  el  espíritu  Uiulu  el  Uei  soldado  como  el 
éttjlMi oficiales;  es  de > iodos  .■my  lRieiiov}<piiesiUMks  está 
oaalnlA:>Gárioé  y  lps  quo  leroJfean*  Por>lo¡i|«oto¿áátlÍ4Í 
Ilareal,  no  tiene  mando  alguno  todavía:  solo  se  está  cspe^ 
rando  para  dárselo ,  á  quo  entre  Cirilo,  que  es  del  partido 
do'lo¿oi<itp«.a'>fii  4^ie^reroiilcgó  4  ¥4rgA^a(éD(doáfiai| 
¿é>iiatdii'  IwilriMiiéryretgMíettte  y  sm  oorto.^  Bes^é^ontoii** 
cea ,  [iniik  que  uo  íueraii  liescubierUs  las  operaciones  do 

yotBi^fli  teneaaqgpda  la  CMifutslai^^eJócde  9¡mrú^m»;'p»** 
romohilk  cMa^qne ¡oUrai  peraoiia^iÉO'dírigiá  «de-fiibaribl  dii 

se  rae  decia  que  aquella ,  después  de  haber  periuanr'cido  (ios 
diaa*  en  Ver^ra ,  habia  pasado  á^^^lclla.  Ei  18  íusiió  Ma-^ 
.polo  Éilcftáciadadá^edaUt>'4eídOftipniiidpAlea  candillaá 
lá>fi<wihiií?Íavartm ,  cuyo  raidoso^acóliteoíáriéirtoliiie  pírw 
huj  de  una  uiaiieta  evidente  lu  que  la  Coih^uUui  me  teUrió 
piiBtenonBODle.v  j()e  bajarse  aprOYCcIiado  «de  párto  ét  las  imr^ 
áietmoom  fna  hioéoaieliilaniiae  la ¿í'^.j  sirné  párft<dar44 
rucar  euLeramciUc  t'l  iKiiidn  leocrálico-carlista.  Hasta  lr<^s 
meses  después  oosape  ^oe  estaba  |t:íttgHidaie&  un  coaveuie 

V  .  Aiñaíéé^ asegurar  mis  relácionea  en! «I- éampo  contrarió 
quería  aproximarme  á  la  iiuea  y  cunicreuciar  con  mis  auii- 
gofr;  Ipera  lo¿  mismos  elementos nqne  isé  habiaa'óoiijvradd 
fmá  'ébstoiwr !  hw  efeék»  dp  mi  «onísiDn  en  junio  de  '■  i  837 
volvieron  á  renacer  y  aparecer,  y  no  podia  emanar  el 
iX)mplot  de  otro  origen  que  de  los  mismos  carlistas,  coya 
tnlliieoeia  alcaaialia  mvcliaa  Teets  á  las  4eiUlNCMÍ0M  de 
algoMS  de  miestf as  autoridades.  ■> 


El  Comandaiil»  Genertl  46íiGaí^étoQi',  D.  IPenníiiEi-* 

pélela ,  dictó  medidas  con  harta  ligereza  para  impedir  mi 
ealrada  en  el  territorio  español;  y  algiioos  comandantes 
4cl  aemtfi  Aofiiemi \imá >rec|aitvaicúiiilM 4-, put^\m  itwímiítiff 
lando  á  la  Vérdiedl^  íifae'babiattriokiiiidoLattr'iMliMMiaB 
Fueiilerraliía  y  otros  ])m'lil()s,  á  ilomlr  supuso  f  a  I  Sil  ii  ten  le 
iiai^ia  ido  yo  .de  .oculto.  Jio  le^quedu  que  liacer  coutra  mí 
ma^  <piefregoiiaitne  po^(k>fr  ¡iniffliloa.  a  fib  oBMaadaniiiiiii 
litárvde  'Fuesterrahiaí  lMio  detener  él.  IkoaMenuKtkmff 
piupielario  D.  José  Antonio  Urania  por  (m|uí\ ai  ación, 
creyendo  aer  yo,  y  no  obtuvo  libertad.  ¿aata^^M  ailentiri'^ 
oó  la  penooa:  mlmiléaléádolé»  miUmñes^qomfpaittqSmim 
del'Sr.  Es|^leta  fiará  i^rendemej  l^jcmplotMiiiM  jafinPBi  . 

lile  ti<i  desconcierto  cutre  las  auloiidadcs  del  gobicriK^ 
jiida  la  garantía  personal  que  presta  un^^gaaaparle  del 
BuMno ,  díadd  á  isnai  propios  iixwiísiéáadoafW-DaiiilMdé 
Mi  tiára  lo»  óbjétoá  mai  imjportanteai^  alif  raáaaidal  «ttv-f 
vicio  del  Estado.  En  vano  hice  presentid  al  <J»ou£>ul  de 
Baiyooa  ia  conducta  qneé}  sabia»  yai^qne  «Ubat  ahwjf <mi 
do.  el  Géneral  fizpelela  respecto  á  M\  ifnieaí iaw-MMilM4 
fríaln^te  que  le  habia  ésorito  declarándole  era  yo  uñ^vó^ 
misionado  del  gobierno,  que  le  estaba  luuv  recomendado, 
si  bien  .me  aconséiaba  que no  ^sa^era;  de^  ha  iítka^aé.  f/Jt^*'u 
Conforme  á  esta  advertencia  rennncié  á  mift^fi^v  4i 
IruB  y  al  plan  de  prender  al  Pretendiente,  no  obstante  que 
eLgeí&dle  ios  Cbapcigurris  se  compronietia  á  ofj^tuarioi 
Om  el  iiáni.  2  y-  3  aoai|ipafid;oopib>  de  este-plaii  PfH^  pt4» 
ifahqoé  levanté  del  terreiM  én  qfaeHdébílt>v«rlfiMiedClil|«f 
posea  conocimientos  topogríílicos  del  país  v  de  semejantes 
operaciones  de  guci  ra,  se  persuadjra.dt^de  luego  de  la  facif 
lidad  con  «que  podía  iievame  é  ^eabo  ^el  rflensaniieBÉOíp' jrins 
inmensos  resoltados  son  tamMehi  <4»^Da^dfc>  aumfltyáMjk 
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Vm^ékob  AMmib^,  áiia4nMÍ»«WniitnMlor  é»  Mrtás  de 

Aranjnez,  qaien  como  natural  de  Gneinria  t  comandante 
^  que  habia  sido  denna  trincadura  eu  la  costa  de  Cantóbriat 

aftünas  teniiT'ie^iiMd  sa  Valor  j  arrojo  en  las  empresas. 
Esta  persona  era  precisamente  la  (jiit:  \o  necesitaba  para 

proy^MTii^  «MidhiilMi^fÁiii  apodcraniié'     D.  Gárlbs^'Lé 

pedí  ({lie  me  aconipañahC  á  Bayuiia  y  San  Sebastian ,  ase- 
gwáadok  f«e«8cdbiña  al  mintftre  d«  Ha^^ieada  la  cauaa 
ial|^ifídiíi|lé^ll)»¥4»lo<:<^^  opmo  aM  lo  hioe:  lÜiAdd 
en  Bayona  de  parte  de  mi  plan,  wvíé  á  San  Sebastian 
para  que  avistándose  con  el  coriiandaule  de  Jos  l>bapetgor<^ 
ríii>'|IM^flNlgdfltáfá'«í  ia  rckol3m:á  ponerlb  eb  ijecadm 
cimno  en  efecto  se  ofreció.  Aldamar  adquirió  otros  érmo^ 
cimientos  y  uolicias  sumaiiicuU'.  uliUts  a  la  empresa,  pero 
al* MiaaiO^liciapo  desplegado  lodo  el  aparato  de  coo"^ 
jOtthidh  qné  mMa- «oii^iiAíí]iü*a  hn^ 
en  Imn,  y  las  órdenes  comunicadas  al  intento  por  el  Ge- 
neral Kzpeieta.  Si  esta  trama  contra  mí  emanaba  ó  no  de 
kK  <«»iiiliAv'€^  lor  ^  ignoro^,  los*  imefesa^a^éa  «Ha  lo 
ÉMdai}  ASéMIit*  re^reió^  i  BafVOtNi,  j  luegvi'  á  sa  destino, 
coBodendo  que  nada  se  podía  adelantar  con  elementos  de 
tan  maJa  fe.  . 

Adíes  de  los  aoonteciiiiieiitos  sangrientos  de  Brtellai 
principié  á  organizar  mis  trabajos  en  la  linea  de  Hernani, 
á  On  de  penetrar  en  ei  campo  enemigo  y  minar  su  cxis— 
Inioia»  por  deoirloasl*-  Eiwargné  la  díreo^on  á  los  pa^ 
triotas-  D.  -Lo^roxo.  Ahafe'  y  1).  Domingo  de  Orbegcwo; 
bajo  ia  inspección  de!  distinguido  geíe  político  de  la  pro- 
yincia  D.  Enstaquio  de  Anúiibia*  £n  el  núm.  4  se  «meo»** 


traró  copia  de  las  iasIniQciimef  lyne  kf  cmimiqiié,  y  bajo 

'    atDtádo.aqveUos,  pot  I»  onal  .mista  «mío  kicMnm  eft 

los  seis  meses  que  duraron  sus  servicios. 

Pero  tm»  ú  íttgáktniieiitO'  M.  i8  4e  .febrero  diñaba 
ÍriinCMil0  á  Manolo  y  ta  partido,  tnié  ya  4e  dividir  aala 
entre  sí  mismo  para  complicarlos  mas»  en  ve/  de  adquirir 
robuft^,  y  la  oxgaaizacioii  de  ua  «iatom estable,  ni  pu^* 
diera  haeer  proiéliiU»  9am  entre  Iob-  qna  oto  tibíeia  ^  por 
neeesidad  seguías  lao  banderas  de  la  Reina  y  k  Consti* 
tncion.  Sabia  yo  que  á  esto  se  dirigian  las  instrucciones 
de  k  Princesa  de  fieira  y.  del  P.  Cirilo»,  y  debk  evkat 
qne  se  realiiasen  «  taoto  maa  miento  <pie  es  el  miwno  eean* 

lido  me  había  dado  y  continuaba  las  suyas  il  único  mi- 
nistro de  M.  con  qiúm  seguido  mi  corroijK)n- 
deMÍa.  ... 

Contra  todoe  ka  eiknke  de  probabilidad «  ^  partido 
teocráúco  «oeiiiiibió  tan  completamente  fK)r  la  Uebiliikd,  de 
J}»  Gárlod,  qne.ápeeav  de: lofti  minores- eaAierio*  empkn- 
do8»plu*a  reaoinarfe*  y  que  lYolvkra  á  k  peka  oooM  el 
fHrtro(ts(íi,  nada  pude  tonseguir  por  dc^  pronto,  puesto  que 
fO&  corÁíeoi  |ure&rieroii  la  hnmíUaciou  y  el  ostracismo. 

JEntoone^.Mdaeté  'é.ioipriiai  la  proekma  nám:  dint* 
gida  á  los  navarros  que  apareck  firmada  por  sn  paisaao 
el  capuchino  Fray  Ignacio  de  Lárraga ,  y  al  núsmo  üem- 
po.cDflipwe.en  nneslro  idiomn  é  jUiie  tradaeír  en  yas^ 
eitenee.el  papel  lítniado  *'Carto  ^nn  easero  á  loa  ojak^ 
teros  de  Castilla'  como  si'  vé  bajo  el  uiiiu.  7  y  8.  De  am- 
bo» te.! introdujeron  en  el  Ikal  enemigii, aiete  n^l  ejeai- 
pkm»  mtaráiHklna  on.losjpanbkt  y  enire  loa  bataUo- 
nee;  d^  manera,  qfie  no  babia  Tohiatario  qne  no  tnvieae 
un  impresoii. 
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..  .¡fiLCáatiü.cbi  Bayona  y  Hllil^^ari.Mii  oioargaroa  de 
iÍMriar  ]ilBdMM9iÉ0ft<fnaiipié  á<ifmúa»4í  oamlMtt  mond 

á  favor     la  ipiz.     •  ,  í  . 

£n  aquella  parle  de  la  froalfira.de  Eapaoa  ^  y  sitio 
mAocAd  iLáüniat'fiiiliá  fw  »l0fo;ri  i  iwjiMmMÉi  gm 
ta^lk  «íaciftfét  paz  y  faérttb  htbfíl  rMnMbtallncnftaM» 

de  Verástegui  D.  Auloiiiu  Muüagorrt ,  ^  auuque  de  paso, 
ádbo  deennqpia  aquel  plaaiao  tera' nacyo»  <i  pyPiamifiBlQ 
Qooiaba  aaiB.^(|riiia)Ha  •ido-pi'opiieato>fi6iriD¿  Ja^idfrOiaf 
mrria,  talento  pmíi««^Htdo  üe  España.  Dormía  eu  los  ar- 
<j|ivai  íiei  gobierno,  y  qicriu:»  liombre&iqm creen  que  sia 
•llmp«áft<|ie i;|^iMtt>bo>  pvfláe  liaoerfies  i rpii4ié«MU  t«|i 
áiMBÉiÉMriiéstaiiioéIénoiento  quetoénaídellMroiiiá  propóMto 
para  sus  miras,  (juiz¿i:>  í.uhíü  nudiu  de  cs^^i^i^uiacíou  »  cuu  el 
Im  de  aer%ii^iattiiéao»^tri|BÍeros  rapcotei  delé  pai£|  ^rans* 
üéiiifiaiáil  iaortb.yflá  conenat  üe;  ArofifoiiJ  Aquella,  baaáeca 
fué  el  or(|?CD  y  pénncn  de  esa  t'S[)cde  de  nueva  propa|;an- 
da ,  que  pumo,  por  encanto  iia  cundido  uitimamcnle  pidiea|- 

Ü.a  ellas  leahiicnh'  ix»  se  quenati  laiej»  íueroa  ueluHi  y 
tm  Miidj^iA»  i  fiayoaa  y  B^ibai»  *.  esiitoiideiaaL^pMkkoMlian  á 
«áteMÉi  da  ipfeiiltéreeadóá  «é  iof;  abúm-i.  ipMl  Jos;«Bifto 

ocultos  de  las  juutas  tatlislas  en  esta  corle  ,  París  y  otros 
^Miüo&^áíi.lñmmmié  y  p^ur  k&suf;)'stiuiics  düi  «ólcaii^tu*iUh»iáB 
«da|fé»ieBt«|ta  parte  ood  >  kifi  «baolmiitas  ^  ^cAenAtiiT^ 

ABi^iitiiieroado  Iibre>  partf  awvtr-de  eaNh 
la  y  depusilu  a  la  iulioiUuxiuu  ¿ci  ijoiiit aliando  en  Ca^ir 
Ikfitñí  minie  .üempo  que  m  >es(jraieijuiia»YaKO*raiiVárnw, 
üMüAiáDáosati  okíidMrt  lo6}VÍiÉsiiil»S'.de'(lanliía,opar« 
promover  la  indcpemlpnrin  d(*l  Ebroall/i.  VA  17  d*-  t(  l>i  rr<> 
iluafaré  aLfobien^  sob^e  tan  importanie.  niateria^  «orno 
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puede  verse  en  la  copia  de  ia  carta  número  9.  Esta  es  una 
eoesiioB  de  aduanas  y^wp  mu ; .  k»  cflnuijam  MbeD  om- 
to  valen  los  provincianos  para  el  ramo  de  ftmria  y  otros 

artefaetós,'  y  no  ignoran  que  teniendo  en  las  entrañas  de 
sus  montes  los  mejores  venosos  ferruginosos  úei  uiuníio» 
sin  ks  adnaniia  del  £brOi  la  indastrii^  «áquírin»  til<4*^ 
nMtp',  qne;  éentrp  dé  pooos  ates  ño  se  éatíámmtt  m4tm 

lilla  mas  quincallería  qae  la  fabricada  por  los  naturales  y 
ios  estranjcros  en  las  cuatro  provincias  exenlas,     r.<[itJii'  . 

Im  vnsiiongados  ilostrados  ipiieren  iam^.f  pcn*  wa 
ii¿ea»,-^ino  refonnados:  desean  qne  se  deni  ál  ^pWlifoilMK 
ses  electorales  tan  estensas  cOmo  en  Castilla,  pero  que  no 
pariicipeii  íie  ellas,  del  iuflujo  j  lirl  manílíT  tftlainiiiilr 
boatro nobles  privilegiados.  t  r;»  . .  st^h  fu^^Bi&f 
•  'Bl  proyinoiano  iqstmido  aspira  4  modiisÍMmet  ft^psÉ 
se  conserven  en  las  provincias  su  admirable  é  inimiiaiile 
administración  luteriur  y  ecutiomica,  la  libertad nnnnici- 
pal  y*  tas  aduanas  en  la  frontera.  Todo  lo  dcrnaagoBUfu^dji 
cecine  qimeren  ks  provincias  Vascongadas,,  es >!■» 
dad,  es  un  pensamiento  del  cstranjero  ques^  nos  ba  ialro^ 
ducado  por- sus  a{^e ules.     :      :  j     ;     '  .  n       i  ívi 

ii  fti»iC¿ibai;go  del  inal  origen:^  4viio»k^^^ 
t'mpresav'del  desórdeñ  qné  liabia ,  y  d^lenfieíó  imwdíkm 
con  ellii  .  <'()iii<i  no  liav  ( o-^.i  de  que  no  se  pucila  áiicar  uti- 
lidad ,  retormánduia  y  dirigiéndola  debidamente »  «gribí 
'goblamo^  cpie  oonlinuara  por  rntnhrrn  i  psra  i  iri^wi 
intervénir  9mr  lo  mas  mínimo  para  evitar  edofe \A^u^wÍMá 
recriminaciones.  i         •  ^  ,[i  f  ni 

•^  '^  A'MttDagorri  siempre  le  considere  dr  bnrm  fo^i  ianqnti 
iciM|o  instrumento  de  lo  qne.  ma<|uÍBabaa  en^ianfanliiKlai 
«dímtores  dé  la  báidera  dé  paz  y  fueros,  i  >  \  i'^/omcnisf 
'  ^'t  Vo  babia  eutablado^  mis  trabajos  bajo  seguras  cumbi* 
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lacioiiM ,  y  faéra  4«  toda  tenril  Imitación ,  pues  ebnVenia 

ser  original.  Mis  deseos  se  encaminaban  á  operar  una  re- 
voluciou  moral  á  favor  de  la  paz  en  los  habitantes  de  las 
cuatro  Provincias,  j  en  los  naturales  armados  en  defensa 
M  Pretendiente.  Los  encargados  de  auxiliarme  én  la  li- 
nea iiileitsarua  á  uuu  líos  jíivonts  del  pais  que  tenían  re- 
laeioiieft  de  fiarealesco  é  intimas  de  amistad  con  oficiales  y 
sargentos  de  la  facción ,  y  aserrados  de  la  Gdelídad  con 
que  podían  contar  on  ellos,  los  comisioníiron  al  campo  re- 
bekic»  para  que  por  amor  é  interés  honroso  ganasen  en- 
teramente los  coraiones  y  voluntades  de  sus  paisanos,  in- 
fnndiMido  confianza  en  todos  ,  y  proj)a^'asen  el  génnen  de 
la  diMuiiiia  eiUre  (  Hlellanos  v  vascoiv'ados ,  con  uilio 
inestkigaible  hacia  el  tirano ,  que  por  sostener  sus  sapoes* 
tas  derechos  á  la  corona  era  frió  espectador  de  tanta  ma- 
tanza Y  devastación  < 

plan,  fruto  de  muchas  moditacionos ,  y  que  des- 
«■—ha  en  hases  muy  sólidas,  principió  á  dar  los  resulta- 
dos que  me  prometía.  Se  estableció  hi  verdadera  fraterni- 
dad entre  los  iiioia(ioi«','>  tic  uno  v  oUo  ranipo,  y  princ¡[)ií') 
á  estin^rse  el  odio  engendrado  por  los  frailes  que  habían 
pvedíeado  el  fanatismo  y  el  esterminio  de  todo  el  que  no 
sucuiiihiese  á  sus  miras.  Se  abrieron  común icacionos  íVe- 
coetttes  y  directas  con  ci  campo  carlista,  y  pronto  se  viú 
lemmtar  la  opinión  á  favor  de  la  paz ,  haciendo  cono- 
cer al  pueblo  y  al  soldado  que  el  grande  y  principal  obs- 
táculo que  liaina  pai  a  lo^rai  lu  eran  1).  (^«ti  i*>s  v  ios  oja— 

lateros  procedentes  de  t^astilla,  plantas  exóticas  que  so- 
lo icrvíán  de  estorbo  en  el  pais,  \  ijtie  consumian  nna 

parte  de  los  escasos  recursos  con  que  contaban  sus 
naturales. 

Las  mticbacbas  filiadas  en  la  propaganda  de  la  pax 
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drculabaB  U  carta  del  como  al  o/olofera  de  Castilla  y  la 
proclama  del  capochuio  Larraga  ea  el  pueblo  y  entre  loa 

vohiíUarios,  con  tanta  libertad  como  si  se  hubieran  impre- 
so en  Ouate  ó  qü  Eslella  roo  las  licencia»  necesarias. 

De^de  qoe  se  planteó  tan  eficaz  sistema,  data  la  crea— 
cien  de  ese  gran  deseo-  de  paz  en  todas  las  clases «  y  aa<  se 
n!>rió  el  verdadero  í  aiuirio  para  obtenerla,  y  se  arraiífú  un 
aúllelo  cu  el  pais  Ya&cougado ,  propagándose  como  uu  coo— 
tagio  moral  entre  sas  habitantes.  £sta  fué  la  palanca  po- 
derosa del  gran  mila^^^o  que  se  ha  Visto  posteriormente* 
sin  conocerse  su  oríijrn.  pnr  que  se  iguuraba  el  secreto,  v 
los  corifeos  del  cailisaioe^iiier  i  mentaban  los  resultados  sio 
atinar  con  la  cansa  que  los  impulsaba.  Era  nna  dase  de 
enemigo  á  qníen  no  se  podia  hacer  la  gnerra  con  bayone- 
las,  cuiijiiins  ni  escuiiiuniuiies.  Era  una  {gangrena  que  lar- 
de ó  temprano  había  de  acabar  con  el  monstmo  de  la  re- 
belión. 

Esto  sncedia  en  el  mes  de  febrero,  y  aunque  los  efise-^ 
los  íH»  jxxliaii  5<»r  mas  fM\(M  .il¡K's  a  la  jiisla  causa  y  a  mis 
planes,  aun  no  habia  llegado  el  momento  que  tenia  calcu- 
lado para  dar  el  golpe  de  muerte,  dejando  tiempo  para  que 
nnestro  Talieote  ejército  pudiera  concluir  la  obra  destru- 
yendo á  un  enemigo  dividido  y  espantado.  En  fines  del 
mismo  mes  escribí  á  los  agentes  de  la  linea ,  manifestándo- 
les mis  deseos  de  abrir  tratos  y  negociaciones  seoretaa 
en  el  cuartel  de  B.  Cárlos ,  para  crear  una  gran  conjura- 
ción de  gefes  y  notabilidades  del  pais ;  les  indicaba  como 
el  BUgeto  mas  á  propósito  para  comenzar  la  obra  á  D.  Ma- 
riano de  Arizmendi  que  habia  sido  mi  maestro  en  la  oiñei, 
particular  muy  acomodado,  secuaz  del  Pretendiente  desde 
el  principio  de  la  lucha ,  y  persona  de  mucha  disposición 
por  su  capacidad  y  relaciones»  aunque  vivia  arrinconado 


« 
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tü  uQ  pueblo.  Los  amigos  encargados  ¿c  mi  proyecto  me 
contestaron  de  conformidad  y  qne  iUan  á  poner  nanos  á  la 
obra*  Inmediatamente  buscaron  á  Aritmeftdi  por  «mriiiicto 
de  su  couvocino  y  aniijj^o  1).  lífiuicio  de  (ioicoechra,  alcal- 
de coBstitucional  de  la  villa  de  iiernani,  para  eotablar  ios 
preliminares  de  la  negociación.  £1  digno  gefe  poUtioo  dé 
Ifiiipéseoa  animado  de  nuestros  niismoís  deseos ,  de  áenerdo 
en  uo  todo  con  nosotros  eu  lan  úlii  empresa,  nos  allanó 
ka  díficnkades  é  inconvenientes  qoe  Goicoecliea  tuvo  para 
feiditar  las  eniMvistas  noctnrnaa ,  por  vivir  en  pueblo  oer^ 
rado  y  guarnecido. 

En  principios  de  marzo  manifestd  Goicoechea  á  Ariz* 
mendt  enato  era»  nuestras  miras  y  objeto  ,  y  qne  de  buena 
fé  se  trataba  de  la  paz  de  las  provincias  Vascongadas ;  y  al 
oír  el  segundo  tan  consoladora  misión  de  boca  del  confi- 
dente se  levantó  precipitadamente  de  la  silla  y  le  contestó 
con  vehemencia:  **  Bsa  es  una  cosa  muy  grande  y  de  mu- 
cho bullí)  en  las  actuales  circunstant  ias,  ¿de  doüde  proce- 
de? ¥o  puedo  hacer  mucho,  porque  tengo  al  lado  de  Don 
Gárioaíuia  persona  influyente.''  Pidió  esplícaciones  acerca 
del  origen  que  no  pudo  darle  el  mensajero.  Los  comisio- 
nados de  la  línea  me  irasladarou  el  resultado,  y  en  su  con- 
seiMnoia  determiné  dirigir  á  Arizmendi  la  carta  cuya  co- 
pia marca  el  número  iO,  la  qne  por  conducto  de  Goiooe- 
dm  remití  á  Tolosa.  En  mi  comunic  a(  ioii  de  1 0  dt^  marzo 
al  gobierno  incluí  un  tanto  de  ella,  é  hice  relación  de  los 
anteeedentes  y  de  cuanto  sucedia. 

Arizmendi  recibió  con  toda  puntualidad  mi  carta,  se 
tomó  tiempo  para  coocertarse  con  sus  amigos  del  país  y 
del  ijéroíto  earlino,  y  el  21  del  mismo  mes  me  contestó 
veitolmeiita  por  medio  del  conGdenle  y  de  Goicoechea ,  lo 
tenia  todo  allanado ,  ij^ue  se  ansiaba  la  ¡ini ,  no  limitada  á 
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solo  Guipúzcoa ,  nno  para  la  España  «ntera »  y  que  dijese 

)o  si  estos  eran  mis  deseos. 

Goicoechea  supo  por  el  coaüdenie  que  Arizmendi  con- 
taba con  personas  mvj  influyentes  en  la  facción  •  j  entre 
oirás  con  el  que  desempeñaba  la  secretaría  de  la  Guerra,  y 
que  duranle  su  permanencia  en  Tolosa ,  observó  se  habiau 
celebrado  nraciias  juntas  secretas  ¿  las  cuales  concorría  el 
mismo  ministro. 

Se<íun  aparece  del  contesto  de  mi  carta,  yo  tutíiba  la 
cuestioa  de  los  fueros  como  medio  que  creía  entonces  á 
propósito  para  lisonjear  y  atraerlos  á  un  avenimiento:  y  á 
pesar  de  que  Arizmendi  y  sus  amibos  todos  eran  provin- 
cianos ,  y  alguuüs  habian  figurado  como  altas  notabilidades 
fueristas»  se  desentendieron  de  la  cuestión,  y  sin  acordar- 
se de  ella  se  encaminaron  al  bien  suspirado  de  la  paz  ge- 
neral en  la  Península. 

Instruido  completamente  por  mis  agentes  el  23  del  re- 
ferido marzo,  el  24  volvi  á  escribir  á  Arizmendi  confor- 
me manifiesta  el  número  11  ,  y  le  decia  que  siendo  mi  co- 
misión dirigida  á  conse<^uir  la  paz.  general,  dejaba  á  la 
elección  de  la  junta  de  Tolosa  el  proponer  los  medios  pa- 
ra lograr  tan  deseado  fin ,  invitándoles  á  una  entrevista  en 
el  sitio  que  me  designasen.  Al  contestarme  de  nuevo  ver- 
balmente  por  el  mismo  canal  de  Goicoeciiea  pidiéndome 
bases»  el  3  de  abril  le  pasé  la  carta  número  12,  consig- 
nando aquellas  escritas  en  seis  artículos  cuyo  tenor  era  el 
siguiente. 

1 .  °  Que  cesasen  las  hostilidades ,  y  de  consiguiente  el 
derrame  de  sangre  española. 

2.  "  fuerzas  voluntarias  armadas  en  las  cuatro 
provincias  del  Kbro  acá,  unidas  á  las  de  la  Reina  en  el 
ejército  del  Norte.,  y  de  acuerdo  ambos  Generales  en 
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Gefe,  mardm  á  pacificar  todas  las  provindas  del  reioo. 
á  nonihrr  de  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

3.  **  Que  á  loa  Generales,  gefles  y  oficiales  que  se  a4* 
UeraD  á  este  pka  de  paciftcadon  se  les  reconoacaB  sos 
empleos  y  grados. 

4.  *^  Que  D.  Carlos  y  su  íamilia  sean  trasladados  á  ter- 
ritorio francés ,  con  el  miramiento  debido  á  sos  personas» 
salvo  á  que  las  Córtes ,  restablecida  la  paz ,  le  asignen  una 
dotación  para  sostenerse  decorosamente  en  el  estranjero. 

5.  *"  Qae  se  publique  una  amnistía  y  olvido  de  todo  lo 
pasado. 

6.  **  Que  á  los  que  no  se  conformen  á  vivir  en  £spaña 
se  les  dará  pasaporte  para  donde  le  pidieren. 

En  carta  de  4  del  mismo  abril  dirígi  copia  de  estas 
condiciones  al  ministerio,  y  el  2  de  junio  el  Cónsul  remi- 
tió otra  al  Sr.  secretario  del  despacho  de  Estado. 

Arízmendi  respondió  por  medio  de  Goicoechea  el  12 
de  abril  lo  siguiente. 

lIcQios  tenido  varias  reuniones  y  acordado  coutestar 
qoe  en  otra  ocasión  han  venido  iguales  proposiciones,  y  las 
qne  se  hagan  abora  deben  ser  mas  razonables." 

Según  la  relación  del  conGdente  que  entregó  mi  carta 
á  Arizmendi  y  trajo  la  respuesta,  durante  ios  ocho  días 
•  qoe  estovo  en  Tdosa  se  habían  celebrado  mochas  rennia- 
nes ,  y  se  le  aserró  que  si  las  cosas  llegaban  á  on  térmi- 
no reblar,  Arizmendi  seria  el  comisionado  para  coufe- 
rendar  conmigo ;  por  lo  que  deseando  apurar  mas  la  ma** 
teria  le  escribí  de  nuevo  el  16  diciéndole ,  que  yo  no  po^ 
seia  el  don  de  la  adivinación ,  y  que  las  bases  propuestas 
me  parecían  las  mas  racionales,  y  que  de  ellos  pendía  el 
admitirlas*  desecharlas  ó  reformarlas,  añadiendo  en  pa*- 
pel  separado  qoe  deseaba  la  brevedad  y  le  escitaba  á  ella;** 
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«« porqqe  poseo  el  fecreto  de  los  nwlM  «pie  numama  á  esii 

provincias ,  y  los  terribles  medios  de  acción  que  se  van  á 
poner  eo  cjecucÍ4Hi.  Por  o(ra  parte  Yds.  ignoran  á  caso 
el  volean  sobre  que  pisan*  y  la  espantosa  reacción  qne 
les  amenaza.  El  bando  ieoeráiieo  vencido  les  jostificará 
ala  y  en  breve  que  hay  hechos  tales  en  las  revolucio- 
nes jque  son  imperdonables  para  un  partido.  Guarde  V. 
esta  esquela*  vndva  V.  ¿  leerla  al  ver  qne  se  realisan  mis 
pronósticos  y  lo  que  afirmo  al  principio  de  ella."  Véase 
el  núm.  13. 

Despnes  de  15  dias  contestó  Arízmendi  qne  lodo  se 
habia  trasteroado ,  y  qne  no  se  contase  por  entonces  con  él. 

El  confidente  le  encontró  en  eslremo  abatido  y  temeroso, 
y  creía  qne  se  babia  descubierto  la  trama;  qne  cuantos 
concurrían  dias  antes  á  sn  casa  todos  se  babian  retirado 
dejándole  solo,  y  se  consideraba  en  gran  peli^^ro. 

Súpose  que  por  enU>nce&  babia  llegado  á  Tolosa  un 
ayudante  de  Cabrera ,  y  creíase  que  fuere  participando  la 
nial€|§[rada  jomada  de  Sé^ra,  cuyo  acontecimiento  enva- 
lentonó al  enemigo  y  le  bizQ  intratable.  No  ignorando  ias 
continuas  intrigas  qne  se  fraguaban  contra  mí,  y  que  se 
espiaba  el  momento  de  pillarme  en  e!  menor  renuncio  ó 
á  la  mas  débil  sospecba  de  ello,  encarp^é  muy  particular- 
mente á  los  agentes  de  la  lioea  que  toda  la  corresponden* 
cía  qoa  se  dirigiese  al  campo  enemigo  *  antes  de  despacbar* 
la  por  los  confidentes  á  Tolosa,  -  la  manifestasen  original 
al  patriota  Geíe  político  D.  Eustaquio  Amilibia,  y  se  le 
diese  cuenta  de  las  respuestas  que  llegasen.  Habia  becbo 
esta  prevención  para  que  en  ningún  tiempo  pudieran  mis 
adversarios  atribuirme  que  hubiese  mantenido  correspon- 
dencia ilícita  ni  perniciosa  al  trono  de  IsabeU 

De  este  modo  concluyó  ia  negociación  qne  tuvo  prin* 
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ripio  baju  tan  buenos  anspícios ,  aunque  no  se  había  per- 
dido el  tiempo.  Me  ocupé  con  el  mayor  empeño  en  estu- 
diar el  estado  de  k»  partidos  en  el  Mtal  enemigo»  las  p»* 
Otones  dominantes  allí ;  los  hombres  que  representaban  al* 
(^un  papel ,  y  en  Im ,  cuantos  pui  lat^nori's  necesitaba  para 
fonnar  la  gran  combinación  (pie  desde  febrero  premedita- 
ba á  6n  de  acabar  radicalmente  con  el  carlismo  de  las  cua- 
tro [iiínifu  ias  Vascon Jindas.  t*ui  esto  dije  al  jíobierno  el 
28  de  abril:  ''lo que  necesitamos  es  que  ahí  baya  juicio,  y 
que  no  haya  anarquía  entre  nosotros ,  que  los  periódicos 
no  desacrediten  la  causa  y  alimenten  las  pocas  erperanzas 
que  tienen  estas  gentes."  Lu  demás  queda  á  mi  cueuU  á 
pesar  de  los  obstáculos  que  he  tenido  para  vencer:  á  foer^ 
la  de  constancia  y  perseverancia  he  oondocídoi  el  negocio 
al  centro  que  yo  deseaba.  No  les  íjueda  mas  alarnaúva  que 
é  adoptar  j.  seguir  mis  planes  de  paciticacion,  ó  esperimen^ 
lar  los  hsrrores  de  una  sangrienta  revolución  que  está  ya 
fermentando  en  mi  imaf^inariou. 

£1  mismo  28  escribí  por  ultima  vez  á  Ai  ij^mendí,  se- 
gun  la  oopia  bajo  el  número  14,  y  la  remití  al  gobierno 
es  carta  de  la  misnui  fecha. 

La  Conquista  de  cuyo  paradci  u  nu  liabia  iCLibida  no- 
ticias después  del  gran  suceso  de  £8tella,  me  tenia  en  el 
mayor  cuidado,  y  deseando  averiguar  su  situación  para  sal^ 
varia  á  toda  costa,  previne  á  los  agentes  de  la  línea  que 
enviasen  con  tal  objeto  ai  lulerior  del  caiiipfi  carlista ,  las 
conidentas  mas  sagaces  y  seguras.  Hiciéronlo  asi,  despa*- 
efaando  una  á  la  casa  de  la  viuda  de  Zumalacarregui ,  con 
quien  la  Com^aisita  estaba  re iac lunada,  olía  á  Plaseucia,  y 
la  tercera  á  Vergara,  sieudo  esta  la  que  encontró  allí  el 
rastro,  y  tuvo  que  seguirlo  hasta  Bstella,  para  indagar  lo 
que  se  ao licitaba. 


«V 


Digitized  by  Google 


568. 


El  i7  pues,  dél  citado  abril,  baliia  vnélto  la  Ca^quiá^ 

del  cani[)c»  t'iieiiii^'o,  con  luisiuii  ^  eI■lJal  dol  General  Villa- 
real,  y  me  dijo  de  su  parte,  que  quería  eulrar  en  Iraloi» 
conmigo ;  pero  antes  deseaba  saber  si  estaba  en  reladone^ 
con  Maroto.  Que  dijese  ooi|  franqoeta  si  estaba  dftiafWWRi 
«io  cüii  ici ,  poríjue  en  este  caso  era  escusado  hin  riikar  pren-r 
te,  qae  iodos  seguirían  la  luísina  suerte ,  pero  que  Manolo 
no  qoeria  confesar  las  relaciones ,  y  se  encontsabanroc^iifa^ 
sos.  Respondr  que  no  tenia  relación  con  MafóiA*  iéoiM 
¿oiiála  de  ici  caiU  iiaiü,  1%,  ([uc  esci  ilu  el  ¿8  á Mliciieal 
y  de  la  cual  íoé  portadora  la  Conquista.  ^'^1»  o.. 

La  misma  regresó  á  Bayona  de  sn  viaje  el  19  éa»lftafq« 
despaes  de  haber  cumplido  personalmente  mi  encargo  mm 
Viiiaieai.  La  i  esputóla  vi  i  b*:!  Irajo,  era  que  au  cieia 
que  uo  esiuviese  en  relaciones  con  Marolo^  que  respecto 
de  Espartero  sabia  qae  no  lo  estaba,  pero  qoe-no  ktkfMéiír 
da  lo  estnviese  con  ai^no  de  nuestro  partido.  #fi»<lb4as 
los  batallones  estaban  por  Maroto»  y  que  él  auiuiue  (jui^ 
siera  ponerse  al  frente  de  nna  empresa,  nada  lograría ,  que 
nadie  le  segniria.  Que  las  negociaciones  qne  yo  babia  en-r 
tablado  en  Tolosa ,  llevaban  el  verdadero  camino  para  ba-^ 
ber  conseguido  la  paz ,  porque  estaba  apo)ado  por  hom- 
bres de  influencia  del  país ,  pero  que  la  cnarU  base  de  mis 
proposiciones  les  babia  alarmado  y  desconfiado  de  mí ,  y 
al  mismo  tiempo  de  Maroto ,  suponiéndonos  de  acuerdo  á 
ambos,  pues  de  otra  manera,  dijo,  no  podía  haber  pro-^ 
pnesto  qne  ambos  generales  en  gefe,  pneslos  de  acoerdo, 
marchasen  á  pacificar  el  reino.  Qne  los  negocios  se  babian 
complicado  sobremanera,  que  él  conocía  su  posición,  y 
acaso  estaban  vendidos,  pero  que  la  cosa  no  tenía  ya  re- 
mediQ ;  qne  se  resignaba  á  morir  d^  nna  ú  olra  manera, 
que  solo  nna  negociación  de  casamiento  de  la  Reina  con 
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el  hijo  üe  D.  Cárlos,  padiera  tonninar  la  eoestioo:  qoe 
no  babia  otro,  ^  el  de  la§  ánnas.  En  secreto  le  oyó  que- 
jarse do  Maroto ,  y  la  dijo  qoe  jugaba  con  tlus  barajas. 
Q«e  el  «orooel ,  Madrazo  babia  ido  á  Francia  con  misión 
retervada  de  Maroto  y  sos  compañeros  para  entenderse 
€ou  aijupl  «gobierno:  de  todo  ilí  couoi:imicnto  en  carta  de  20 
deí^^'u»  i ■  '  ^  •  .J  ■ 

nBf  éíim^*^  lebré^  énpe  ipe»  el  Lord  ^Jobn^  Hay  ev- 
Uibnfleiita^^iénea  eon  varios  d^  ios  titalados  generales  de 
Ici  íatiioti ,  y  entre  ello»  cuü  Castor  de  Andeehaga ,  Si- 
moa >  lúrsea V  >  Alzaa .  é  itomaga,  pero  ^oe  trataban  de  la 
lodefÉBMlenm  dtl  fiáít «  bajo  el  sistema  ide  ñieros  v  garañ'- 
tia  (]t-  la  IiiLilaU'i  r  a .  cndo  vo  que  estos  nuevos  ])i<)ve€- 
io^podiaii  &4  r>aim  mas  perjudiciales  que  el  cariismu  puro, 
qiMfaosInian 'aquellos  eandüloií,  encargoé  A  los'oomisSo- 
nternt  dexh : linea  t|iie<  «staTÍeseá  A  la  mira  de  eoantiy  se 
káfiese  en  el  particular. 

-  ií^wMbídaa*iaff  negociaciones  con  D.  Mariano  Arifemen- 
di^tmii  ageniés'ime  indicaron  qne  aproteobando  la  estan- 
cia FrrlLiiJiciile  en  Tulusa»  se  podia  ciilalilar  un  pro- 
yectox^ai  cogerlo  allí.  Aprobé  la  idea  y  auimé  á  que  io 
pQskran  en  práctica  sin  reparar  en  gastos,  y  al  efecto  pu- 
sieron en  juo$?o  cuantas  relacionas  teman ,  y  otras  que  ad- 
quirieron, üutablado  el  piau  por  dos  disitiutas  vias,  coa- 
sigmereiju  gapar  A  ios  oüciales  y  sái^entos  de  nna  oonipa^ 
Mrrifoirvestaba  en  Tolosa;  mandada  por  el  teniente  Don 
iübc  Zalíctla,  >  que  una  luiilidtiUa  se  introdujese  en  Pala— 
cio^^para  futeranie  minuciosanionte  en  todot  basta  del  apo- 
senta idel^insfioD.Cárlos,  la  dase  de  foardia  que  tenia, 
la  vi£rilancia  que  observaba,  las  horas  en  que  salia  aquel  á 
paseo,  lt>d  sitios  que  irecuentaba ,  y  cuantos  pormcuores  se 
neeeiiliibaD  para  la  operación.  Todo  lo  logró  y  oon  mas 
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facilidad,  [íor  haber  Ií^íkIo  iríitos  ñc  amistad  con  un  em- 
pleado del  misino  cuarto  del  Preiendienle ,  y  con  varios 
de  la  goardia  de  wa  penoua. 

La  coníidenta  anbsistió  en  Tolosa  todo  el  tiempo  q«e 
necesilu  para  iiílurinaráe  de  Jus  detalles  indispensables,  par- 
t íeí pando  diaria üi cate  al  comísionado  de  la  línea  estable-^ 
cida  cuanto  adelantaba;  y  bajo  ios  dato» poaitii ui  «á^iáii^ 
doa  dé  esté  niodo\  te  tiiitá'  de  dar  el  golpe  al  pÜMer 
aviso  oporUiiio.  La  casualidad  liuo  que  el  quiulu  baU— 
llun  navarro,  qae  á  resultas  de  los  atwntecioBMias  áé 
£slella  no  qnería  reeonoeer  i  Maroto  ♦  >e  había  irtifewM* 
do  en  Vera ,  eotfe  las  tropas  que  de  Tofóia  y  siis  ^kftm^ 
«liacioneb  enviaron  en  uiiservaciou  del  cuerpo  ¡«ulileva— 
dov  lo  tocó  la  iHierle  á -la  . compañía  fanada  al(MMÍÉ>^ 
Zabala  ^ne  en  un  todo  estaba  .d^  aondrdo  eon  iHBíMnmttr*' 
donados ;  y  annqne  también  se  rontaba  con'troie*  stti^lo» 
de  otras  compañías,  la  louliaua  movilidad  de  las  Uopas 
ciuriistaft  no»  desconcertaba  todos  loa  pktfes,  daatffer»-' 
dendo  en  una  semana  la  gente  qoe^  se  ganabn>  'eft  alMi;i|r 
orjranizar  con  paisanos  fanatizados  el  motin ,  como  prdt*- 
laiuaj:  para  la  operamoo^  era  ima  empresa  arriesg^diáima 
sino  imposible. .  •   -  <  i  v  'i»T»f»*i,] 

Yo  estaba  estancado  en  Bayona  sin  poder  liafinásMÉn 
a  la  línea  pur  kis  iun\  aeonscjad.is  nu'didas  (1<»1  Comandan^ 
te  General  Kzpelcta;  di^^o  mal  aconsejadas «  porque  siem- 
pre laa  aliribni  á  consejos  dados  por  (jnienei  'Háníatti^nÉÉ^ 
rés  en  que  yo  m  bideser  lo  ipie  -  ellos  eabiani  eéá^icápat 

de  liaccr  a  favor  de  la  cau^a  Dac  iuriiil.  Mu  \í,  [mes.  obli- 
gado á  valerme  de  propios  y  do  la  cocresponáQiicia.a»^ 
crUa,.  medio  arriesgado  y  lento  para  opcndMsMlfitt^ 
flcOes  como  importantes ,  ((ne  neccsitabaii  toda  etlévdiné^ 

y  dc&ignar  por  iüdianied  la  dirección  a  Ivn  co^ilideules  quo 
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iban  j  veaiaa  á  Ja  liaoi,  teaiando  alf[Uio  de  eUoa  qna 
pasar  á  Bayona  para  resolver  sobre  los  obstáenloe 

iK  urrian  y  paralizaban  y  desorganizaban  lo  nüi>mo  que  se 
quería  realizar  sin  descanso. 

•  it&iiiMm^dft  laa  gepetidat  y  néffgica^  ¿ffeelamitBHiaat 
que  diri^'él  'ámeo  Ministro  osn  quién  me  oófrtependia  f 
tie  quiei4 xeiübia  órdenes,  este  me  remitió  por  medio  del 
G<>fffijns¿i  iaw|nelaj  iei  aúniatro  déla  Gnerra  para  elCo-f 
BiandiMlni<BeneBali  da  Gmpúaeoa,  D.  Mi^el  Araoa,  Ja 

k{ii\\  sin  (»ü|»resar  mi  iinmhre  v  .ip.'llido ,  ni  el  carácter  con 
qMA.me  hallalu^ea  l'iauoia,  diM-ia  lo  si^Miionle;  '-\S»iki}V 
DaBíJMKgial;iArajia<^Mi  «preciable  Brigadier  j  amigO': 
esta  le  será  á  Vv  entregada  por  una  persona  que  det^eo  y 
ron  viene  que  la  atienda  V.  y  Je  oig'a.  De  V.  aínio.  S.  S. 
tí<<tBiiiáii<jftk^laidQra  Alaix--Uoy  i^de  marzn  de  18^».'^ 
Gonsfdmndo  inaígniiieaiite  sen  h  j  i  ate  papel »  sabiendo  qna 
Luuliuoaban  las  mismas  prevenciones  hechas  por  Ezpeleta, 
y  recordando  que  con  un  docuincnlo  casi  idéntico  de  oteo 
muiHan;  ¡babia  sido  víotima  de  la  mas  infame  alevosía  en 
1836  en  Bareelona,  á  donde  también  fui  entonces  con  una 
comiajiift^dAd. gobierno ,  me  retraje  de  pasar  á  la  linea 4e 
Heroani  en  jBomentos  tan  crítico^.  Con  mi  presencia  qni-r 
lis  habría  conse^uido  el  fbrel  ^olpe  mortal  á  la  reMion; 
sí  )a  D.  Carlos  se  trasladó  i't;}M,>nlinamente  de  Xulosa  á 
Dwnango;?  y  trastornado»  con  esto  en  parte  mis  planes»  k» 
enrmigndiis  déla  linea  entablaron  otros  en  diferentes  pnn* 
tos^  dirigidos  todos  al  mismo  (in. 

d£n  el  mes  de  abril  tenia  casi  actibada  la  obra  que  una 
vnnYÍi[^rDénGÍda  á  poder  de  D.  Cárlos,  estaba  persnadi-^ 
do  que  había  de  destmir  la  rebelión  en  las  enatro  Fto- 
vincias.  Faltaban  empero  algunas  noticias  que  esperaba 
del  caoqpo  carlista  para  perfeccionar  aa  trabajo  y  pro-^- 


porcionarme  un  coiifideule  á  propósito  para  asegurar  lii 
imporUale  operación. 

Por  aquel  tiempo  tralMyalMiii  mvcko  kw  rebeldes  para 
promover  la  deserción  de  oaestros  soldados,  j  desgracia- 
damente con  muy  lavorable  éxito,  á  pesar  de  que  entouces 
nuestro  ejéreilu  estaba  bicQ  ateadÍ4Ío,  y  que  d<'  ii;Kla  ca- 
reóla. Esla  eopdocta  del  eoemígo  me  sogerióJii  idoéji^wii 
tarlo,  y  hacer  un  ensayo  en  sos  batallones,  paral»  eiairun 
cargiu!  á  los  coinisionatios  lucicscu  i|U€  laí>  laucbachas  «jiii— 
pleadas  en  nu&ütro  servicio  promoviesen  i&  deaapáav^  Ut- 
ciáronlo  con  los  mas  prósperos  resnlladoa,  piiiiniil|fao<1iDl 
po  se  presentaron  en  la  l(nea  bastantes  volmiUúrfosi  i|^%i  <e«le 
íeliíi^  ensayo  mu  ilx^iidiu  a  abrazar  la  0|>eracioii  e£»cala  lüa- 
yor,  me  detuve  ante  la  diUcaitad  de  carecer  de  fpndMmÉ- 
cienles  para  oontiniiarla  y  sostener  inego  á -lo»  ^patfidKw  á 
nnestro  campo.  Yo  desealia  que  se  crease  nno  neutral  d  de 
a^HiK  en  el  que  dando  ücu[>at iou  á  los  presentados,  se  pri- 
vase al  enemigo  del  mejor  y  mayor  nxiniero.  deistt  iP— h  ■ 
tientes.  La  calzada  que  se  constmia  de  San  Seiaétimi'á4la> 
sajes,  era  en  pequeik>  el  tipo  de  este  pensamiento:  pero  allí 
tauibicD  fallaban  íondos  y  estaba  bastanic  d^salemüdov-  y 
solo  en  fuerza  de  quejas  y  redamaciones  de-  aquella»  *«n^ 
toridades  se  sostenía  muy  medianamente.  .ví:a4Í  • 

■  í  Casi  á  mediados  de  mayo  supe  la  variación  del  niiuis- 
terio^y  que  1).  i^io  i^ita  Pizarro  liabia  dtjadu  de  perto- 
neoer  á  él,  y  en  igual  mes  se  dignó  S.  M.>  lifliaijimwii 
con  el  nombramiento  de. factor  de  tabacos  «hl^iittlído 
de  Gapau  en  las  islas  Filipinas.  Como  nada  ip'uoraLa  de 
cuaulo  ír¿i;:u;il»an  mis  contrarios  para  perderme,  yxvjUxa 
instrnído  de  iodo  poBtualmente  t  snpe  de  nnadiiÉméaLfnsi- 
<iir»quc  prevaUéndose  del  cambio  nuMsteriblt^;  le  la  sepa- 
ración del  único  secretario  deL  despacho  cou  quieu  eáUba 
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en  correspondencia  y  que  protegía  de  corazón  la  emprei» 
enoomendada  á  mí  cnidado ,  OMTÍan  cielo  y  tierra  para  aniF* 

larme  ó  sujetarme  á  la  intervención  mas  depresiva  y  per- 
judicial  dci  Coü!>iii  tic  H  lyona.  Supe  que  liabiu  suUt  sor- 
prendido í  el- áiüÉio  de  ios  mioisiros  ^  y  aoB  el  de  S«illi% 
aseguraado  eop  la  mayor  perfidia  que  yo  estabft  en  Vafen^ 
cia  [iúia  rt'VulucÍ4/uar  aijiieíla  ciaiiaJ  iotilra  el  gabinete  ,  y 
que  de  allí  pasaría  á  Cádiz  con  el  mismo  fin.  Que  el  m&ais^ 
tmieiEstadd,  en  ?í$ta  de  este  antecedente,  habían oomnni-* 
cado  al  referido  Cónsul  una  Real  órden  con  fecha  del  í  3» 
pre^uiiUitidoie  ú  sabia  que*  planes  Hevaba  )0  al  audenlar- 
mt  de  tetona  para  la  cindad  del  Cid ;  y  qae  aqnel  (oomD 
emv«pi!ar  dijese )  babia  respondido  no  haber  yo  salido  del 
dislíilo  de  su  consuladu  Jc^tlc  iiu  llr¿;adaá  Francia. 

TipSálliOaabargo  de  este  deseni^Miio,  se  repitió  otra  Real  ór- 
déÉrcfDÉCesiBido  si « lá  snpercberia ,  pero  mandando  al  Cón- 
sul (]ue  me  vij^lase  esempnlosamente ;  cómo  esto  iticedia 
por.io  que  juauiftístaré  mas  adelante.  Séanie  ahora  poriyi- 
tido  decir  qne,  en  mi  concepto,  se  debió  primero  averí-^ 
gnar  iynen  fnese  el  autor  de  tan  ínicná  -  calnmnia,  é  impo- 
nerle el  (  a^liifü  con  toda  la  severidad  de  ];t>  leyes.  Empera 
lije>caÍumuiadores  (pu'daron  impunes,  y  su  víctima  espues- 
ta é-lÉTIgilanoia  del  Cónsni.  (Un  comisionado  de  S.  M. 
para  d  <tíim  importante  de  cnantos  servicios  se  pudieran 
preatiEr,  ser  ei»piadu  por  uiru  hmciunai  io  del  mismo  go~> 
bfcfcao  con  «n  celo  y  rigor,  qae  sobre  obstruir  ó  imposibi-^ 
Ktnrieirii  eéfoertEOs  patrióticos,  no  se  han  empleado  contra 
los  eiiLaiuuados  y  poderosos  cnciuigos  de  la  causa  na- 

.  t.iiSnperíorá  tan  deplorables  maquinaciones,  «alié,  aufri 
y  determiné  eOntinnar  en  mi  grande  obra ,  animado  á  ello 

también  |H>r  las  ebiiluciunes  del  csl  miobitro  el  Sr.  Pi4a^ 
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qae  me  escribió  con  fecha  29  del  propio  najo,  adtirüén- 
dome  que  eonsallase  oficialawte  al  nobierno  sobre  mi  al' 
tenor  proceder ,  haciéiidolo  por  el  oondoeto  del  Cóostd ,  6 

bien  declarar  que  me  embarcarla  para  mi  destino  de  Fili- 
pinas ,  e&lerando  antes  ai  mismo  Cónsul  dei  estado  en  que 
se  dejaba  el  negocio  >  pero  que  si  creia  yo  seguiamm» 
gnir  algmi  resoltado  impórtante  dentro  de  ptttm^  iim$po^ 
deLia  á  su  parecer  continuar  en  Bayona  liasia  l(i;:rarlo. 
£n  vista  de  esta  carta  lue  presenté  al  Cónsul,  y  >rtliai- 
mente  k  hiee  nna  reséúa  del  estado  en  qoo  tenia  tKNbe  te 
trabajos,  y  que  la  aerificaría  dé  oficio  para  <|é»l»^ÍBÍwawi 
al  (  üiiocimiento  del  jíobierno.  üiic  A  plan  para  deslmir  i'ii 
sos  fundamentos  ia  rebelión  se  bailaba  acabado,  3;  mp ocu- 
paba en  los  preliminares  qne  debían  preeeder  il  4BÉt9tá  4é 
k  empresa;  pero  qne  sin  embargo  de  k  coMVÍeeÍ€iPi|aé 
tt'iiia  de  aniquilar  con  mi  pro\(>(-t<>  la  íaci-ion ,  me  disponía 
á  mi  viaje  para  \]anila  en  ei  primer  barco  que  salk^  4Mi 
el  pnerto  de  Bvdeos,  si  el  gobierno  de  8.  M.  m»  mréiim". 
ba  otra  cosav  ..t.  t,  r»fr' 

El  C<'»nsui  eiilcrado  de  lodo,  y  no  queriendo  cardar  con 
la  grave  responsabilidad  del  negocio,  me  •£or4ó^á(noi 
abandonar  k  empresa,  j  qne  le  Ikvase  nn  borrador  del 
cnadro  de  mis  trabajos ,  á  fin  de  trasmilirlo  al  gobkmo. 
Estendi  til  efecto  el  borrador,  cuya  copia  señala  ei  nú- 
mero 16,  y  se  k  presenté  el  I.""  de  junio,  como  igual- 
mente mi  proyecto  para  k  formación  de  nn  campo  de  osík, 
en  k  forma  que  aparece  del  ndoiero  17.  Elevada  k  con- 
sulta ai  día  siguiente  2,  el  Sr.  ministro  de  Estado  contes- 
tó con  fecha  15  lo  qne  consta  de  la  copia  número  18,  cn-« 
ya  Real  drden  me  trasladé  el  Gdnsnl  el  8I>«  Reconociendo 
(dice  S.  E.  entre  otras  cosas)  k  importancia  del  servicio 
que  está  prestando  el  comisionado  en  esa  D.  Eugenio  de 
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Aviraiieia,  se  ha  servido  maodar  S.  M.  que  continué  este  el 
referido  servicio  bajo  la  inspefloioa.  de  V.  S.,  de  quien  es- 
pero que  me  dará  ftarte  do  ouanto  vaya  oeorriemlo  para  eo* 

nocimícnto  de  S.  M.  y  del  Consejo  de  ministros."  —  • 
Obedeciendo  fiomo  debía  esta  Ueai  diftpoeiuoa ,  ^coiiti'* 
imfi/IrtfaifMidD'coo  d  auamo  oelo>  f  preparaiido  el  {pran 
l^'olpe  qae  me  proponía  dar  al  ejército  carlista;  mas  perw» 
suaJido  de  no  ser  coiiveuiiMile  dirigir  luda  mi  corrcspua- 
deiwiia  por  medio  del  Cónsul,  la  se^uí  priaoipalmeiile  por 
müüoráelrSr-.Pita,  prévio  sa  conoeimíento  y  i^puesoeiiGia, 
que  be  debido  creer  tuviera  el  apoyo  de  otra  superior. 

A  la  \C£  que  ios  encargados  de.  la  linea  operaban  con' 
taiiM  |iroveebo  la  rerolocioD,  moral  en  los  pueblos  j  laa 
tropas-,  yo  no.  descansaba  para  aomentar  «1  encono  entreoí 
Pretendiente  y  Marulo ,  entre  los  furibundos  apostólicos  y 
dmoítcsiatismo  carlista,  ayudándome  en  estOy  sin  saber 
lo  ipís  «O; hacían,  los  espnlsados  por  Maroto  qne  residiatt 
en  Bayona,  y  trabajaban  desde  allí  con  impresos  incen- 
diarioh,  atizando  la  insiM*reccion  en  ei  centro  de  las  piu-^ 
iinciaB4 .  Impnlsábalos  yo  diestramente  por  modio  de  las 
rdaflíones  ascretas  qne  poseía  entre  los  adictos  á  qnienea 
sugi^ria  tudas  las  itieas  conducentes  al  objeto.  Sabiendo 
iMshieo.  el  asoeadiente  que  tenia  con  Maroto  la  viada  de 
llÉMana,f  se&ora  digna  de  respeto  por  sos.  talentos  y 
maUdades ,  la  escríbi  en  francés  el  8  de  mayo  bajo  la  ñr-* 
uta  de  un^  iegiiiiuísia  iVaiicés,  la  carta  cuya  copia  se  vé 
en^nl.nteero  19»  iocluyéndola  otra  para  aqnei  Generáis 
ooiSQ»  marca  el  número  20 ,  y  remití  el  pliego  á  los  comif 

sionadiis  dv  hi  línea  ,  para  «pie  <lesdc  allí  lo  encaminasen 

ppr  ia$  contidencias  establecidas  en  el  interior  del  pais 
vascongado. 

Los  fanáticos  habían  creído  en  él  secciones  secretas  re- 
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vülucionarias ,  que  conspiraban  de  conlinno  conlra  Mb— ^ 
roto.  £n  Tolosa  liabia  un  club  de  esta  especie ,  y  el  cen- 
tral estaba  ea  Aspeitia»  donde  mis  agentes  eonsl^eroD 
penetrar,  y  rebeionarse  ooo  nio  ée  loa  oorifeos  que  nos 

iíisli  iiia  de  cuanto  pasaba  sirviendo  de  inslrunienlo  al  mis- 
mo tiempo  para  io  que  me  convenía  disponer  contra  Ma- 
roto. 

Por  aqnel  club  sope  que  te  trataba  de  nn  empréstito 

de  quinieutüs  millones  de  reales,  por  las  casas  de  Tastet 
y  Francessene,  y  que  el  primero  había  pasado  al  llamado 
ÍUal  de  D.  Gárlos,  oon  carta  autógrafa  del  Mariscal  Soolt, 
ofreciendo  al  Pretendiente  aniilios,  si  se  avenía  á  venfiear 
el  empréstito  bajo  las  condiciones  qne  se  proponía.  El  ne- 
gocio era  una  combinación  mercantil  de  particulares  in- 
gleses y  franceses,  dirigido  á  arruinar  la  poca  industria 
que  nos  queda ,  eontando-oon  un  lucro  de  setenta  millones, 
cuya  cuarta  parte  debía  ser  para  el  personaje  tpie  liabia 
dado  la  carta  autógrafa.  Instruido  yo  de  cuanto  bacía  Tafr- 
let,  y  de  loa  manejos  ocultos  que  meditaba  para  el  arre^ 
glo ,  y  temiendo  que  D.  GArlos  impulsado  por  la  ley  de  la 
necesidad ,  realizase  el  empréstito  á  toda  costa ,  y  que  de 
sus  resultados  recibiría  armas,  caballos,  y  otros  Rectos 
para  la  guerra,  ademas  de  una  suma  de  dinero  con  que  con- 
tentase á  la  tropa,  principié  á  trabajar  para  impedirlo. 
Hice  decir  al  club  de  Azpeitia  y  al  de  Bayona ,  que  aque- 
lla era  una  trama  oculta  da  Maroto  con  los  ingleses,  pa- 
ra csterminar  i  los  carlistas  fieles,  y  al  Pretendiente,  y 
dueño  de  este  modo  aqnel  de  las  tropas  transigir  ron  Es- 
partero ,  sacrificando  la  causa  de  la  religión  y  de  la  legi  > 
timad.  Esta  idea  lisongeó  mucbo  á  los  fanáticos,  se  la 
apropiaron ,  pusiéronla  en  juego  y  fué  tal  la  conjuración 
que  se  armó  conlra  dicho  empréstito  que  Tastet  se  vio  for- 
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znúo  ú  relirane  del  campo  coc^migo  sin  haber  podido  con- 
seguir nada. 

Al  paso  «fue  predkponia  por  eite-'nadio  d  ánano  de 

Maroto  contra  el  Pretendiente,  no  cesaba  para  irritar  á  este 
contra  el  otro.  De  resultas  del  ruidos  suceso  Je  Estela 
quedaron  bien  marcados  los  dos  bandos »  sedientos  de  miH 
tua  vénganla;  pero  el  teocrático  acaudillado  en  secreto 

por  su  Príncipe  carecía  de  fuerza  mural,  por  hallarse  es* 
le  despojado  del  presligiu  v  t on^iíli  raciou  lieai  que  Ma^ 
roto  le  arrancó  con  la  degradante  retractación  de  Yilla- 
f ranea,  sujetándolo  en  consecuencia  al  triste  papel  de  un 
f^efe  (le  partido  á  quien  mas  adelaule  debía  hacer  )  u  luuiai 
la  iniciativa  eu  la  reacción. 

Maroto  por  su  parte  dueño  de  la  voluntad  del  soldada 
y  de  una  gran  parte  del  pueblo,  se  constituyó  de  becbo  en 
cabeza  del  otro  bando «  ([lu*  por  los  elementos  de  que  se 
componía  bien  triunfai^e,  bit-n  luese  vencido,  ieudria  muy 
pronto  que  someterse  á  rendir  homenaje  á  la  excelsa  Rei** 
na  Isabel  II. 

Descubierto  el  flanio  dch'ú  por  donde  pudiera  ser  he- 
rida de  muerte  la  rebelión,  tracé  mi  plan.  Figuré  la  e^is* 
lencia  de  una  sociedad  secreta  en  Madrid ,  con  un  agente 
de  la  misma  en  Bayona «  encargado  de  d¡ri<{[irla  y  fomen- 
tarla dtiiU'o  dtl  laiiipu  ciiciui^o.  A  Maroto  y  á  a(|ueliyá 
gefes  que  pcrtenccian  á  su  cuerda ,  los  representaba  como 
corifeos  de  dicha  sociedad ,  siendo  el  primero  el  Presiden* 
te  del  triángulo  mayor  del  Norte  de  España ,  pues  qiie  se 
suponían  medios  trián^^ulu?»  uigafii¿ado5  vii  lu^  hatalluuc:» 
desidentes,  y  entre  los  principales  habitantes  del  país. 
Compuse  un  cuadro  sinóptico*  wia  esfera  para  deseifrar 
los  signos  y  geroglíficos ;  y  la  correspondencia  oficial  es- 
crita en  papel  de  fábrica  española,  con  membretes  impre* 

TOMO  II*  U* 
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SOS,  V  adorntidíi  <lt  dos  magnífiros  selloí;,  en  (in  con  lodos 
ioü  atributos  necesarios  para  no  dejar  la  menor  dmU  acer- 
ca de  \ñ  existencia  de  la  tal  aaociaeíoB. 

lítf  la  oomej^denda  del  Dtreetdrio  genéM4  ^  <  Ma- 
drid con  el  couiisionadü  de  üayuna ,  aparecía  una  conjura- 
cioik  en  el  cattipo  rebelde,  bien  tramada  y  Mgnídn^^i-éqrp 
resúltadd  debía  éer  el  que  sé  ha  ^sto  en  últian*  daeeBlaec* 

Marolo  como  l*i  i  sidí  iit*»  del  triángulo  mayor  dtl  Norte  era 
ei  director  de  la  traína  para  derrocar  á  I).  Cürlo&iy  pro-r 
clamar  principios  de  moderación  qne  snbstitiiyeies^  los 
absohilos,  ensefté  inseparable  del  carlismd;  ^  Láa^inslrn^ 
ciones  lüdas  euianabaii  del  directorio  general ,  y  desde  él 
se  ordenaba  cuanto  Marolo  y  los  suyos  debían  egnralaii '  • 

Los  Áeontecimientos  de  Estella  y  otros  estiicpitoidá  qne 
debían  seguirse  (y  han  sucedido  enteramente  tales  como  se 
designaban  en  la  correspondencia),  todo  estaba  propuesto 
y  acordado  por  ei  directorio  en  sn  larga;  ^rreipondquia 
del  famoso  arehim  qne  en  lo  snoesi? o  ha  sido  conoctfc  «n 
mis  comunit«it:iüiics  con  ci  nuiabrc  del  Simancas.  •! 

Según  tengo  dicho  anteriormente  la  obra  estaba  aioaba- 
da  del  todo  en  principios  de  abril ;  pero  fáltate  kb 
esencial  y  aun  mas  difícil,  hallar  medios  para  que  los  pa^ 
peles  ó  el  .Simancas  llegase  con  toda  2»eguridad  á  Juanoi 
propias  del  Pretendiente,  como  procedenté  áe  cdsgik¡eu^ 
lista.  Un  partidario  de  la  causa  de  la  Reina  too  enuá  fMNH> 

pObilo  para  el  caso;  un  íaetiusu  ganado,  muy  ei»puei>lo  ;  v 
solo  un  estranjero  bien  pagado  podia  desempeáari  nMioil 
tan  importante ,  para  la  que  se  necesitaba  mnoh»  fteaídad 
de  alma  y  estrema  sa{;acidad.  »'  ' 

A  mediados  de  abril  mi  principal  confidente  mc^^uiicd 
un  francés  que  era  agente  del  enemigo,  lo  vi  y  rimip^i  y 
encontré  cnanto  necesitaba ;  y  en  faerza  de  amplps  y  pire> 
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laesas  de  regalos  lo  Mee  enteramente  mío.  Estendida  una 
corta  nota  en  fruoéa,  lo  daspaché  al  can^  rebelde  para 

que  se  viera  primero  con  los  Coroneles  Sanz  y  Soroa ,  par- 
tidarios ínriosos  de  la  teocracia ,  y  ooB  «[oienes  estaba  en 
raleeíftDes  diohe  eonfideiito.  Deciaies  yo  que  exislia  «na 
infernal  trauna  contra  D.  CArlos,  de  la  cual  Maroto  era  el 

gefe  y  alma,  y  4jue  pio}ii:laIia  destruir  á  sus  contrarios; 
qa»  esta  conjuración  se  dirigia  por  una  sociedad  secreta  en 
el  campo  carlista,  dependiente  de  la  sociedad  madre  de 
Madrid  y  un  comisionado  en  Bayona.  En  25  de  alu  il  re- 
gresó el  agen  le  con  recado  de  aiubub  Coroneics,  pidiendo 
laa-  mncstras  de  los  papeles  de  la  sociedad  qoe  yo  les  anun- 
ciaba existían  en  poder  de  nna  familia  legttimista  de  aquel 
país.  Coa  este  aviso  t^lcuiii  iraace»  la  uoU  imnirro  21 , 
1&  cual  manifesté  al  Cónsul ,  é  bice  que  el  confidente  vol- 
vieae  al  campo,  llevando  consigo  las  tres  muestras  qne  se 
citan. 

£1  confidente  se  avistó  en  Tolosa  con  6oroa  y  otros 
onribos  del  bando  exaltado,  reunidos  con  solo  esto  ob- 
jeto ,  y  eonsigniento  á  la  rerdacion  tan  interesanto  bicie- 
roQ  muclias  tcutaln  as  para  penetrar  donde  estaba  D.  Cár- 
)os  y  bablarle,  á  cnyo  fin  pasó  Soroa  á  Dnrango ,  aunque 
sin  conseguir  ver  al  Pretendieata ,  por  tenerle  los  maro- 

tistas  coatiauaoieule  cercado. 

Al  regresar  Soroa  á  Tolosa,  celebraron  los  conjurados 
en  aquella  villa  una  reunión ,  y  los  mas  acalorados  propn-* 
sieron  asesinar  á  11  aroto ,  como  el  m^r  medio  para  que 
lograse  consumar  la  traición  qne  estaba  evidente  cu  las 
tres  muestras  qne  ellos  tenían  á  la  vista; «y  si  no  se  puso 
en  práctica  espediente  tan  atroz,  se  deliió  á  un  General  jó- 
ven  que  asistió  á  la  junta  y  se  opuso  fuertemente,  fun- 
dado en  que  iban  á  incurrir  en  la  misma  falta  con  que  se 


Digitized  by  Google 


5g0 

ifcrimiDalia  al  autor  de  las  ejecuciones  de  £slella.  Dijoles 
que  era  preciso  i  toda  costa  con  el  Ardnvo ,  prender  en 
su  ronspciiencía  á  Maroto,  convencerlo  antes  en  un  Con- 
sejo de  guerra  y  arreglado  á  ordenanza,  condenarle  á 
muerte.  La  junta  se  oonformé  con  esle  parecer^  y  ^pa-» 
citaron  al  confidente  con  una  contrasefta  para  el  cura  de 
Sara ,  quien  lo  presentó  al  obispo  de  León  el  9  de  joBÍo« 
en  el  pueblo  de  Guetaría. 

Estando  el  confidente  con  Abarca,  le  manifesté  las 
tres  muestras ,  y  espHcó  el  contenido  de  la  nota  que  había 
llevado  á  la  junta  secreta  de  Tolosa.  Fué  grande  la  sor- 
presa del  obispo  al  examinar  los  tres  documentos  origina- 
les ,  y  dijo  al  comisionado  <{ae  no  babia  que  descnidar  en 
el  negocio  ni  un  solo  ¡nstantc»,  pues  era  de  la  mayor  ^íra- 
vedad ,  y  desearía  tener  una  entrevista  con  la  buena  alma 
qne  la  divina  Providencia  había  dispuesto  fuese  el  instru- 
mento de  la  salvación  de  la  preciosa  vida  de  S.  M.  Y  se- 
gún sus  literales  palabras ,  mas  habiéndole  hecho  presen- 
te aquel ,  qne  esto  era  imposible  por  ser  el  sugeto  francés, 
mny  conocido  por  sos  opiniones  carlistas,  y  vigilado  por 
la  policía,  dispuso  el  obispo  escribir  á  un  tal  Enciso,  su 
principal  agente  en  Tolosa,  y  en  el  llamado  Cuartel  Real. 
En  «ata  carta  fecha  0  de  jnnío  se  decía  lo  siguiente:  *^Ten- 
ga  V.  la  bondad  de  hacer  que  el  dador  pueda  hablar  á 
nuestro  principal  en  un  asunto  importante  de  comercio;** 
y  el  10  volvió  á  salir  el  confidente  para  Tolosa ,  y  entre- 
gó la  earta  al  Enciso ,  quien  en  sn  vista  comisionó  al  co- 
ronel Soroa  para  que  se  presentase  al  Pretendiente  con  la» 
muestras  y  el  reoudo  verbal  del  obispo  de  León. 

D.  Cárk» ,  después  de  «laminadas  las  piezas  y  habien- 
do hablado  con  Soroa ,  mandó  comunicar  una  órden  verbal 
al  gobernador  de  Vera ,  para  que  se  facilitase  el  paso  al 
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Uamado  Cuartel  Real  $  á  la  persona  porlaáora  del  arckitOi 
y  cireció  reeompeosarle  con  una  crm ,  tttalo  ú  hoaoree 

conforme  fuera  el  mérito  de  ius  papeles ,  cu)a  órden  la 
llevó  á  Vera  el  inteodente  general ,  acérrimo  enemigo  de 
Manilf^  Kl'mttradftnlt  me  mapdó  á  «leefir.-p0r  el  eonUea- 
te,  que  le  rmiliera  el  inventarío  de  lo»  papeles,  y  qvn^  . 
él  eDcargdí  ia  dií  la  cutimiou  de  uegociar  el  asunto ,  pues 
aifl|iiÍMi  #1  Talor  qo»  #e  lea  saponia»  deflde  luego  eQtreg^ 
ría.  á« ta  'familia  depoúlaría  los  tres  roU  franoqa  fiedMoa» 

i  oiis¡i;uaudü  i^^ual  cualidad  en  la  casa  que  se  le  desiíjna- 

^«(.j^arf  .garaniia  de  la  devolución  de  los  referidps  par 

,^  era  el  estado  del  negocio  en  fin  de  junio,  y  ha- 
biendo dado  cueala  Ncrltal  al  Cuu^ui  de  iiavuiia,  me  pidiu 
astapdiei^  la  minnta  del  oficio  para  el  £&cmo*  Sr..  sew: 
lario  de  Estado,  lo  que  cvmpU  inmediatamente  copforme 
acredita  la  copia  núin,  ±1.  Gomóme  manifestase  el  Cónsul 
f|ife  no  coQveuia  ^iiase  mi  nombre  en  ^ua  coiuuoicaciü- 
Dfsa.  ofifiíalesr  y  que  mas  adelante  diría  al  gobierno  ser  yo 
el  irerdadero  y  único  antor  de  lodo,  conocí  desde  luego 
qi^^i^s  miras  del  a^uel  íuneionariu  &e  diri^ian  a  a|)r<>piar- 
•aíBiiajiiei^hos  ,  y  que  no  apareciesen  ni  mi  nombre  ni  mis 
•erríeios;en  sa  correspondencia  con  el  ministro.  £1  punto 
a  qdc  en  csla  parte  habia  lleí,'ado  mi  plan  y  sa  grandísi- 
1^  iipiportaucia ,  me  obligaron  á  coiüoruiariue  aparente- 
ifneififk  pon  la  voluntad  del  Ck^nsul«  al  paso  que  dando  no- 
ticia circunstanciada  y  diaria  de  todo  al  Sr.  Pita,  deter- 
BUlifdija  escasear  a  aquel  en  lo  sucesi\o  mis  esplicaciunes 
sofK^j  el  drden  y  progresos  de  la  operación»  porque  aí»i 
conLwmiia  proceder,  vista  su  mala  fe  y  antigua  aversión 
contra  mí;  por  otra  parte  se  apoyaba  esta  razonen  la  cir- 
cua&VancAa  de  ,uo  babcrme  prevenido  de  lüuguu  modo  que 
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corlase  comanicAekMieft  con  el  único  muústro  con  qakn 
hs  babia  temdo  y  iegnidki  tienpre,  ile  qucD  ünieaineiite 
había  recibido  mi  camman ,  y  en  quien  tenia  la  maa  oom- 

pletn  ronGanza. 

Kn  principios  de  junio  sope  <{tte  el  coronel  Madrazo  co- 
misionado dn  Maroto  á  Parían  estaba  de  regreso  en  Bur- 
deos, y  <fQe  con  insimcciones  de  la  junta  marolista  en 
aquella  capital ,  de  acuerdo  en  uo  todo  con  Appony  y  los 
demás  representantes  de  las  potencias  del  Norte,  se  dirigía  al 
cnartel  del  Cxeneral ,  con  el  plan  de  obligar  al  Pretendiente 
á  que  abdicase  la  corona  en  favor  de  su  hijo  mayor.  Por  el 
mismo  tiempo  me  informaron  mis  confidentes ,  que  los  ofi- 
ciales carlistas  de  la  división  gnipnzcoana,  se  apercibieron 
de  nna  manera  no  dudosa  del  contagio  moral  qne  se  habia 
cstendido  en  el  pueblo  y  en  las  filas  á  favor  de  la  paz ,  y 
que  temerosos  de  un  alÍM)roto  en  las  últimas  y  dispersión 
á  sns  casas ,  se  reunieron  y  antoriaaron  á  los  capitanes  de 
las  compañías  para  que  se  entendieran  con  Maroto ,  y  es- 
te traUise  de  salvar  la  división  v  la  suerte  de  la  oficiali- 
dad,  contando  en  el  caso  con  los  ing^leses;  que  ios  capita- 
nes de  acuerdo  con  los  gefes  de  batallón ,  se  habían  pre- 
sentado en  Orozco  al  General,  y  héchole  presente  los 
deseos  de  la  división:  que  acojida  bien  la  deniaiida  de  sus 
subordinados,  y  preguntándoles  ¿  que  objeto  se  dirigían 
sus  miras,  habían  respondido  qne  á  la  independencia  de 
latt  cuatro  provincias  bajo  un  sistema  republicano  Ibral ,  y 
qne  é\  (Maroto)  fuese  el  Presidente  de  la  repúLlií  a ,  » ^pul- 
sando al  Pretendiente  y  su  familia  del  territorio  peninsular, 
y  haciéndose  todo  de  acuerdo ,  y  con  la  garantia  de  Ingln* 
térra  y  Francia;  por  lo  cual  las  conferencias  y  relaciones 
que  habia  con  el  Lord  Johu  Hay,  se  encaminabaa  á  es- 
te fin.  Estas  notidas  me  alarmaron  sobre  manera,  y  te- 
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mitnéo  en  ta  vkta  «d  golpe  fatal  oonlim  la  uitagridad  de 
la  monarquía ,  é  IrreaEiediable  por  ana  eonaemieiiclaa,  traté 

lie  acelerar  las  odoraciones  de  mi  |)lau,  a  liu  de  ilt^iiara- 

tar  instantáDeaiaeate  todas  k»  maqoiaaoipoes  cartitiaa»  y 
laa  de  loa  ageotet  estraDjeros. 

£1  país  y  las  tropas  á  ¡n^sar  de  las  hostilidades ,  se 
manleniaD  en  el  huvn  sentido  <|ue  por  medio  do  la  propa-r 
gaada  baliiamoa  sabido  preparar  á  favor  de  la  pai*  Pero 
la  nala  estrella  quiso  que  en  jplio  se  diese  la  mal  mxNOh- 

sejada  y  funesta  providencia  para  la  tala  de  los  campos 
é  iuceuUio  de  las  tineses  y  ios  putiLioh :  medida  que  iué 
como  un  bálsamo  de  salud  para  el  vacilante  y  estúpido 
D.  Cárlos  y  su  corte,  quienes  la  aplaudieron  en  su  cora- 
zón. Ella  produjo  la  irrit<icion  principalmente  de  los  ala- 
veses y  navarros,  cuyo  tenilorio  priucipió  4  sulVii  sus 
efectos,  abriendo  la  puerta  á  escesos  ^  otra  conducta  del 
enemigo,  se^mn  resulta  de  la  proclama  nüm.  23 ,  y  de  elle 
sin  iludii  provino  ti  re>és  que  esperinientó  el  General  León 
eu  los  campos  de  Cirauqui ,  porijuc  £Uo  supo  apravechar 
la  coyuntura  é  inflamar  el  fanalismo  y  ardor  de  sus  vo-^ 
.  luntaríos  para  que  peleasen  hasta  morir  en  defensa  de 
sus  hojeares,  y  de  sus  propiedades  iiu  rujiadas ;  }  al  Uu  de 
la  jornada  se  ka  visto  que  ios  batallones  uavarros  y  alave- 
ses fueron  los  mas  pertinaces,  pretiriendo  refugiarse  en 
Francia  antes  que  adherirse  al  tratado  de  Ver<(ara.  En  Vis* 
t  a\a  \  oa  .  donilt»  por  forluua  Imhn  oíros  respetos, 

y  para  la  recolección  de  ia  cosecha  Stt  celebro  uu  convenio 
en  Mandaruri  el  13  de  dicho  julio ,  entre  el  comandante 
General  D.  Migu(>l  Araoz,  y  el  de  la  linea  enemiga  l>on 
llcniardo  Itui  i  iaj^a,  cuiist  i  \aroii  la  opinión  y  esperanza  dr 
la  paz,  y  fueron  por  último  los  que  consumaron  con 
decisión ,  la  grande  obra  de  la  reconciliación. 
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Consignitnle  á  lo  que  había  revelado  al  Cóaral  de  Ba- 
yona é  iDdicaba  el  borrador  de  la  conraoicaeHMi  al  gobier- 
no, volví  á  despachar  al  confidente  el  1.°  de  julio  con  el 
inventario  de  los  papeles ,  según  deseaba  el  intendente  car- 
lista ,  y  en  el  pueblo  de  San  Joan  de  Lni  toé 
los  gendarmes  y  despoiado  de  aquellos,  (fue  «1 
entregó  al  Cúosul :  pero  por  mas  esfuerzos  í\\w  lucii  ron  las 
autoridades  francesas  para  de.scubririne  no  lo  io^n  aron,  ha?^ 
biéndome  sido  smnamente  fiel  el  eonfideote.  forde^yueütti 
le  previne  que  se  mantuviese  quieto  en  sn  éasa  4»  ta  4baé^ 
tera  hasta  mu-vo  a^iso,  y  que  si  le  llamaiiau  del  interior 
los  carlistas ,  marchase  inmediatamente.  ^       ^^^w*  ' 

El  29  de  jalio  pasó  á  Bayona  para  decirme  ^neUei^aié 
de  su  detención  en  San  Juan  de  Las,  babia  estids^iek^ltí^ 
ra  por  soliciind  «irl  intriHlctit*'  callista,  y  que  el  18  pasó 
en  su  compañía  ,\  ()i\í\\í\  donde  fué  presentidlo  al  Freten^ 
diente  y  á  sn  ministro  D.  Jnan  losé  Mareo  del  90i^^Om 
Cárlos  teniendo  en  las  manos  las  tres  maestra»   nanb  4éi 

Simancm ,  examinó  al  t;oiilid<'nt<'  uuiv  «ictcnidamente ,  ha— 
déndole  preguntas  acerca  del  archivo  ó  depósito  de  los  pa^ 
peles ,  y  satisfecho  por  sns  respuestas ,  segmi  les  leoolMli 
qne  yo  le  tenia  dadas  y  la  estrema  safipacidad  de'qnatél  mm^ 
ta  dotado ,  inU  o  t  a  ma vor  i  urio:»Í4lad  de  poseer  aquellos 
docmnentos*  Le  preg:ontó  con  mucho  interés  por  la  perse»^ 
na  que  le  qoeria  haeer  tan  señalado  servicio  ,  y  eleonidMíi 
te  respondió  constantemente  era  un  legttimista  IhMiéés,  cu-» 
yo  nombre  no  podía  (!;\r  por  eiiloiKCs.  '  ' '  i  ^-^'f  < 

£1  pretendiente  manifestó  los  mayores  deseos  de» eiii»'' 
eerle,  encargando  al  confidente  qne  volviese^á  Bayona  y  lé 
dijese  de  su  parte ,  que  fuera  á  Tolosa  en  su  compañía,  lle^ 
vando  todos  ios  papeles ,  y  estuviera  seguro  de  que  le  agra- 
ciaría con  honores »  tátoloe  ó  condecoraciones;  Mattdó^eo^ 
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munícar  instracciones  reseñadas  á  Vera,  remitieron  el  pa-^ 
saporte  }  enviaron  una  escolta  y  el  comisionado  que  debía- 
aoomiMAir  al  sapneBlo  legítiaiiftta  hasta  el  Real  da  ToloM» 
á  éiméá  ñtñ'tíni»  cspresamaliU  ih  €4rlo^  pkrÉ^  f)repariír 

la  iüsiifrece.ioii  tüiitrti  Matólo.    '  '   *f     '  •  r  kh  1. 

<  ^üe  lié  el  monnento  en  qae  Yá  asesorado  el  trionlb^i  y 
ev  dk^edtapciMMa  principié  á  tomar  todas  ms'ilisfmM^H 
nes  para  darles  el  gran  ^olpe  que  desde  febrero  premedita-^ 
ba.  £ra  tal  la  confianza  que  >u  tenia  en  el  pian  que  había 
labmiay'  y  tan  cierto  estaba  de  lograr  el  leJ»  éeseniioe^ 
finé  el  lüeflib  dia  eeertbia  á  D.  Pió  Pita  Píiarro  dieiéndolc^ 
lo  siífuiente — **Ha  Uegatlo  el  Hko\\\n]{<t  i  vii'no:  la  imna 
ji^entará,  y  puede  V.  asegurará  S.  M.  que  eeguD  están 
■tniwii  loa  feaboe  en  el  ^íntaneai,  el  estampido  irá  á^ser'lre^ 
mendé/se' deifollarán  horrorosamente,  y  daremos  fin  á  la 
rebelipn.  Mecojeremos  el  fruto  de  tanta  mediiaekm  cotúo 
he^áeeaftitado'para  llegar  á  esto  resoltado/' 

-  Xta<lg«HdÍBdia  di  parto  de  todo  al  Gónmtl  deseri biendo 
el  estado  M  nejíorio  ,  y  qn<'  daría  liu  á  la  empresa,  e  iba 
á  despachar  de  noevo  ai  confidente  con  una  oarto  á  noliil 
pi^>el'Freléndiettto,  segim  el  námero  24,  oo^o  borrador 
le  iimiififesté ,  asi  como  el  SimaneúS'f  pero  al  mismo  tiempo 
le  iiije  temía  que  la  policía  sorprendiese  al  confidente  j  se 
malograran  los  papeles,  por  lo  cnal  el  Cónsul  creía  nm$ 
aeeMda  ({nc  yo  mismo  los  llevase  y  entregase  al  ^winlilen- 
te  eii  lerrilorio  rspañcil :  y  pai  a  inavor  segui  idad  de  los  pa- 
pelee me  sello  con  el  Ueal  del  Consolado  el  paquete  qne 
eonfanmael  Siiiaiicas,  j  el  sobre  esterior  para  el  Gobema-n 
dov  wKtor  de  Imn. 

Kl' citado  dia  29  escribí  á  los  encardados  de  la  líftea« 
qne  tenia;  en  satoñ  las  cosas  y  me  disponía  á  dar  ei^  gblpe 
mqrtaltft'l^»  carlistas,  sin  qne  pudíen»  evitarlo^  que  «I 
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owifiou4o  Odiegoio  baj«e  á  BeiMivk  para  el  1  de 

agosto  sio  falta,  pues  yo  me  hallaría  allí  para  ejecutar 
una  operacioD  de  la  laayor  cooBeoiieacia  y  le  necesitaba  al 
decl^  AMialatii|aa  nidoblaBeo  tm  «sfcMdif  ^rUaHini 

d  mismo  encarj^^o  al  interior  del  campo  efiemi;:(i ;  y  que'fai 
mueliaclias  que  dü  edUiviesea  alii  tuatcha&eü  al  momeuío  á 

pmpara^  lóa^aínm  4e  tm  aroigoa,.Jál:oékaki  <|«É^yiAaj 
bia  lomado  ara  éa  ana  eiaetilnd  ■«ialeaiáiica>j  ^yf aagai  tar 

niíi  montada  la  oruaniza(  ion  «renei  ;il  de  l<><la  la  luaqiiiiia, 
IK>  momiUiiA  ma&  que  el  impaUo  del  meuer  ¡acontecí  iiiieii-i 

lo  ¡paque  te  moviera  y  óbrase  concstoeiilaIyalMiÉMtvSir 

lriia«eí*uro  que  presentado  el  5tfn«nffi$ 'dV  Pretendiente  ^ 
sus  privados ,  la  causa  impulsiva  del  uiuvirnieula  estal)>a 
creada»  ni  dadé  que  se  espantaría  á  ia  ^viata  dli  iMirlift^a 
traición  como  se  Je  demoatraba,  y  que  los  ■inaténiÉa,  fcfcy»? 

rect'riari  sí;;l<»>  p.n  a  mandar  )  obligar  á  su^  lanalicoí»  parti- 
darios que  tremolasen  el  estandarte  insurgente  ;oontra  Mar^ 
rol«»»'^onoas(  lo  hizo.  £1  míamodia  qaeindibÍÉ:*4^nCér- 
los  el  5imiiiiea<  en  Tolosa ,  es  decir ,  el  5  de  a(*Qit0t^aüwí-^ 
tiii  áJa  Malurana  y  á  Marolo,  números  ¿ii  y  20,  (las  cualejí 
manifesté  al  Cónsul)  dtciéndoles  qne  CécloailNiÉ'inn 
vastar  pendones  eontra  él  (Maroto)  y  qne-'Se  BMittMÉa4 
Naval  ra.  ludo  se  realizó  exactamente  cuatro  dias.^djSSrt 
pues. 

£1  i,^  de  agosto  salá  de  Bayona,  y  en  San  Joan  da  Lqi 
entrd  en  la  misma  diligencia  en  que  yo  iba  D.  Pmdencio 
Neniu,  agente  secreto  del  Cónsul  en  la  frontera,  y  en  la 
pasada  empresa  de  Mnftagorñ,  y  me  acompañó  am  duda 
de  su  órden  basta  Bebovia.  El  comisario  de  policía  de  aqnal 
ponto  estaba  ^a  prevenido ,  pues  á  mi  llegada  y  habiéndo- 
me detenido  en  la  posada,  puso  en  movimiento  lagendar* 
aerk ,  é  iemedíatamen  te  vino ,  dándome  apenai  tiempo  pa- 
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ra  ocaUar  el  Simancas ,  el  cual  deposité  en  poder  del  amo 
de  la  posada  qoe  era  persona  de  toda  mi  confianza.  £1  co- 
laisarío  Meo  ideeoioMMlo  me  4qo :  m  V.  ct  ÁTiraneta  y  m 
Ibargoyen,  eono  «e  etfrátti  «i.el  fmB  del  flub^refeeto  y 
así  se  pretendía  humillarme  y  lograr  de  este  modo  una  pe-* 
qoeaa  é  iuoble  taüsfaookNi.  Pasado  á  Inui « lambm  alK 
ae  aooaipaM  el  aireóte  dal  Gdasnl ,  para  ofimt  sil  éaiá 
mis  pasos  por  estar  autorizado  por  la  Ueai  órdea  que  ^a 
berelérído. 

La  noche  de  mi  llegada  á  Iran ,  lave  ou  larga  entre-> 
TMta  coa  el  Coronel  Gobernador  D.  Velentrn  de  Letame, 

para  quien  me  dio  una  esquela  el  Cónsul,  y  estaba  preve- 
nido de  mi  maroha.  Digo  may  cierto  qae  no  te  tomania 
meáidae  ni  preeaaekmei  semejantes  para  iaspeM*  la  entnK 

da  del  Pretendiente  y  la  de  la  Princesa  de  Beira  tu  territo- 
rio español ,  como  las  semi-resenradas  que  se  adoptaron 
para  mi  entrada  en  el  pueblo  de  la  madre  qoe  me  dié  el 
ser.  Al  Gobernador  de  Iran  le  inicié  en  el  seereto  de  la 
operación  que  iba  á  ejecutar,  y  que  era  preciso  estuviese 
apercibido,  asi  como  el  Coamndante  General  de  la  protin^ 
da,  asegnrándole  qoe  antes  4e  doee  días  por  la  parte  de 
Navarra  se  pronunciarían  I).  Carlos  y  el  partido  furibun- 
do contra  Maroto  y  los  suyos ,  y  ocurrírian  acontecimientos 
grandes,  nudosos  j  sin  ignal  en  la  presente  India*  £1  Go- 
bernador de  Iron  me  redbM  nmy  bien  y  le  debí  mil  aten* 
ciones,  asi  como  posteriormente  para  los  planes  que  con- 
certaba con  objeto  de  coger  d  Pretendiente  é  interceptar 
los  correos,  y  últiraamenle  á  mi  paso  por  aquella  Tilla  me 

ofreció  escolta  con  cuanto  necesitase. 

El  2  de  agosto  al  amanecer  empaquetó  el  Simancas  en 
nn  bttle  que  pedi  al  dnello  de  la  posada,  D.  Baam  Echan- 
día,  é  biea  ipm  el  eondsinnado  Oibegoso  lo  lle?ase  al  ca«* 
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mió  Uma4o  CJiajMinMiki  i»  el  piulo  á»  AioaÍB*Portn  y 
lo  «iitref ase  alli  á  mi  «oofiteto  4|Me  foí  «d  su  «oiB|MlUa« 

El  propio  (lia  regresé  á  Bayona»  y  el  agente  secreto  del  Cón- 
sul que  entró  en  Behovia  en  el  mismo  earruaje  me  aisom- 
pai^  lu»U  mpitlU  dndMáf,,^  habiendo  pMAdo  ¡ya^Jlw^jpiyw 
vm  apeéíde  Ja  diligencia ,  4  comonicar  al  CttimAieliMnlr 
latió  (le  hi  operación  .  le  eiK'uiilré  encerrado  ron  su  a;?enle 
JSeain  que  se  anticipó  indu^^^^inente  á  dar  <yicaU,|tjB*la 
importante  comisión  qne  acababa  de  deiempeilar  daalji  mki 
Praeisamente  cnando  mas  iridispénsaMé  <nr'«todaumiUfcal- 
lad,  paUiotismo  y  ron^ítam  ia  para  ¡levar  á  l  abo  el  nia^ítr 
de  lodos  los  servieios  que  eu  loaseis  años  de  giierr«i  se  liaa 
prestado  á  la  cansa  de  la.  Reina;  y  de  la.pátiMNt  Ím  dnki^n>* 
dos  del  Ifobiemo  de  esta ,  me  haoiao  pasar  pcn'lántnJÉífatt- 
llac  inri  y;imnr^nira,  que  hitn  parecía  deseaban  Ml»ligar|iiü 
a  abandonar  nú  ^ran  empresa»        : '  « >  » J  <ir    ^  m . 
1    Mo  flonlentos  oon  eAo«  cada  vet  ^nelle^abu^ 
lera' mi  confidente,  Nemn  se  hospedaba  Jen  «UeimMo 
mero  G  de  la  íouda  de  i  raucia ,  ea  la  cual  habitaba  yo  el 
Jráiero  10,  y  desde^lli  espiaba  mis  pasos  y^)os.d»  mí  con- 
fidente. Todavía  cometiermi  nn  alentada  lmÉii«qilpa|dr, 
Cuando  Orbegoso  entregó  al  (^nfídente  el  Smmmn^^iié 
orden  del  Cónsul  registraron  sus  a^^eules  eu  len  itorio  es- 
paltol  el  paquete,  sacando  copias  de  las  importantes^fie^ 
zas  qoe  ooolenia ,  y  un  .inventarío  de,  lodoá  kaipÉpto» 
hasta  de  los  sellos.  £1  mismo  Cónsul  tuvo  la  debilidad<de 
couíesármelo  después ,  como  una  grande  liaMOik^uya,  ase- 
gurándome qne  todas  aquellas  copias  las  tsfeiiar  eB:<ampCMleD« 
Y  que  también  habia  sido  el  dennnciador*  de  'Uti  nanMipla 
cuando  le  detuvieron  y  cojíieron  el  in\  entario  de  los  pape- 
les en  San  Juan  (1(^  I.ii/,  pero  t|ue  lo  habia  hecho  para  ver 
si  llevaba  cartas  del  Obispo  de  Leon^u  otro  oylistai  Híanr* 
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rabie  escoM  cuando  el  tiro  era  aseitado  ámrtanMfHe  con- 
tra mi  persona ,  y  aUiertamenle  opveftlo  á  los  iateréses  de  la 
caflnráétefRMptTiéaiáiiaoíim.  "  ^  -«'f^»-'!* 

'  Trf>BifC¿nwll^yglii  géfc6    ¿kéctorei,  paréeé  eoD  «ví4m¿^ 
cia ,  bascaban  cnalquicr  pretesto  de  acusación  para  sai  ri- 
Ocarme.,  si  fueron  compietameiite  burladas  sus  esperanzas, 
biéilfiieMildl  nu  kaltaA,,  moca  tooiratida  ^     todas  ks 
precanciones  que  empleé  eü  librármt  dié^n  increíbles  y  ale- 
vosas insidias.  Con  tiempo  se  fra^ó  la  trama*  consigoien** 
éf^ks  «alnÉBliíadiNres  é  instigadores  sorprender  al  gobiemár 
ett  atiOiés  de  mayo,  y  la  Órden  para  que  el'GóésDl  me  vigi- 
lase, Y  lo  que  es  mas,  para  ponerme  bajo  sn  intervención  ; 
OQU  cuyo  escudo  y  autoriaacion  desplegó  toda  su  actividad 
y  calniifiie.bnbierán  estado  mocho  mejor  emboados  oon^ 
tra  los  carlistas,  y  en  meditar  planes  iguales  é  parecidos 
á  kM  que  yo  puse  en  práctica  durante  los  diez  meses  que 
{wmMneei  en  Bayona  ,  y  que  han  dado  por  resultado  la 
«MfcilnBion  de  la  guerra  civil  en  las  cuatro  Provincias  del 
Norte  del  reino.  No  soy  yo  el  único  comisionado  del  go- 
bierno á  quien  el  Cónsul  pusiera  en  compromisos  ó  tran- 
€Clstde  ;perdicíon,  al  ocuparse  de  las  mas  importantes  ope- 
raciones ,  otro  mas  antiguo  y  que  tiene  hechos  muy  seña- 
lados servicios  á  la  causa  nacional ,  estuvo  por  la  impru- 
dencia, ya  ^  no  sea  otra  cosa,  de  dicho  Innciooaiio, 
en  inminente  riesgo  de  perecer. 

El  llamado  cuartel  Real  del  Prc tendiente  se  trasla- 
dó el  1.°  de  agosto  de  Guate  á  Tolosa,  punto  que  eligió 
para  combinar  la  oonArarevdneioD  Inática  qne  derrlha^ 
se  á  Maroto  y  su  partido,  y  por  eso  se  conmnicó  el  2 
del  mismo  mes  nueva  órden  al  Gobernador  de  Wra  para 
que  acelerase  k  remesa  del  are^in»  qne  debía  llevar  mi 
confidente.  En  Vera  habia  «omisionados  de  Maroto,  y  en- 
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tv»  elk»ni  iobriao  y  no  mmf  msib  ,  fÉs  yknam  alerte  j 

en  olMervadon  ¿%  las  mniiolms  M  Oliispo  de  León  y 

d^'iuas  rcfugi<iiius  en  Fraiitia,  por  loque  aquel  (loiieriiador 
Saos,  f  fue  estalMt  de  acnerdot  mm  ni  oonfideiite »  ttM  fue 
usar  de  lav  jrescrvai  MoeaariaBjpara  itneiioiÉdagaleirel 
paso  de  este  y  <*1  archtro.  Al  fin  lle$ró  sin  tropiezo,  y  el  5 
|M>rlo  maúana  el  (  uiiliilcnle  Lviilrcgó  lodo  eu  lulosa  ai  ila~ 
mado  miikiftlro  de  llacieflda »  Mareo  <|el  Pont,  ^qée  or»  el 
que  gozaba  toda  la  confiaoza  del  partido  aoU-^baratiate  y 
del  Pretendiente.  El  fac-síniile  del  recibo  del  Simancax 
que  Marco  del  Pont  dió  al  confidente ,  se  ve  en  el  núme- 
ro,S7-,  kabiendo  Bido  cate  hospedado  de  órdesidel  Múnf- 
tro  en  mía  de  las  priocipaleft  casaa  de  Toloeá ,  eoD«Aeaq|o 
de  que  f:u;n<lase  el  mayor  si;;;¡lo  acerca  de  la  cüuiiáiüu. 

Jtl  (  i lado  5  y  C  de  agosto  se  encerró  el  Pretendiente 
enr.SB  Cámara  con  Marco  del  Pont,,  nn  permitir  entrar  á 
nadie  ;  y  por  la  noche  del  6  estando  el  confidente  «att  -al 
MiiiisUo,  despachó  este  tres  correos  de  gabinete,  uno  pa- 
ra Nnvnrra,  ulro  para  Aiava,  y  ei  tercero  para  Vizcaya, 
advírtiéndoles  á  todos  la  mayor  diügeneia.  Aqnel'diaí 
lio  bastante  movimiento  en  Tolosa  ,  agitándose  esfrabrdii^ 
nai  iauieiUe  todos  los  auti-marotistas ;  v  mi  coníidenti»  ol>- 
eervó  que  la  misma  ooche  entraban  inuichas  notabilidades 
del  pais  en  el  coarto  de  >  Marco  del  Pooi ,  sabiandO'áA  laí^ 
guíente  dia  7  se  habían  aasentado 'varías  para  dSmsites 
puntos,  y  nolando  4jue  va  en  el  puMiro  se  tU-ria  liabia  al- 
f^ana^  gran  ocurrencia.  Otro  contidente  que  había  yo  cn^ 
¥Íado  para  Doloaa  me  confirmó  la  sorda  ísgitaeiaB  foeraa 
advertía  en  aquella  villa  ,  y  todos  se  pregtmtahan^iinos'á 
otros  ei  motivo  de  tal  novedad,  siii  atinar  cou  ella;  y  en- 
tre los  lansentados  se  contaba  D.  Mariano  de  Anamendt  ^ 
•qnien  vieron  salir  por  el  camino  de  Azpefittai  !;íIi», 
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En  la  miMna  easa  éóúéé  ie  hoáptdd  al  confidente  es-* 
taba  alojado  un  (¿eneral  faccioso ,  que  tenía  entrada  en  la 
de  D.  Gárlos,  y  pregWDté  á  aquel  qué  era  lo  que  había 
üerado  de  Francia,  pues  todo  lo  leola  en  fermeatackni 

en  palacio  y  en  la  villa ,  y  habiendo  respondido  que  él 
nada  había  llevado;  k  repaso  coa  mucho  entusiasmo 
Si ,  V.  ha  traído  cosas  maj  grandes  al  Rej/' 
^  El  8  salió  D.  Cárk»  de  Tolosa,  tomando  la  dirección 
de  AadoaÍD.  Entre  esta  villa  y  la  de  Villabona,  y  aparta-^ 
do  nn  tiro  de  pistola  del  camino  Real  de  Madrid  está  la  ca-* 
ta  dé  cflnpO'  titulada  de  Ásalainy  que  servia  de  aloja  núenlo 
á  los  Comandantes  Generales  facciosos  de  la  línea  de  An- 
doain,  allí  fué  redbido  el  Pretendiente  por  el  brigadier 
Vargas  y  todo  el  Estado  mayor ,  annqoe  no  pasó  revista  é 
aquellas  tropas,  coino  babia  pensado,  para  atraerlas  á  sn 
devoción ;  sin  fijarse  por  de  pronto  en  la  verdadera  causa 
de  esta  notedad ,  hasta  qne  al  otro  dia  la  avisaron  los  conv 
fidontes. 

Siendo  las  tropas  de  la  línea  las  mas  adictas  á  Maroto  y 
las  que  mas  odiaban  al  Pretendiente ,  los  gefcs  supieron  é 
sospecharon  qne  D.  Cárlos  trataba  de  sedneirlas  contra 
aqnel  general ,  y  determinaron  impedirle  la  entrada  en  las 
líneas  fortiiicadas.  Mientras  tanto  ios  capitanes  del  tercer 
batallón  deOnipúaooa,  qne  estaba  alojado  en  la  villa  do 
Andoain ,  reanieron  toda  la  Inerxa  en  la  plaza  Real ,  y 
mandaron  rai  ^Mr  las  armas  con  la  íirnie  resolución  de  si 
se  presentaba  allí  el  Pretendiente,  hacerle  una  descarga 
y  fnsOarle  con  todo  in  Estado  mayor.  D.  Cárka  adver-o 
ti  do  de  este  peligro,  no  quiso  avansar,  pi(fíó  nna  escolla, 
y  le  dieron  cuatro  compañías  de  preferencia ,  y  de  toda 
cottfiania  de  loa  gcfes  por  ser  nroy  adietas  á  Maroto;  y 
en  el  instante  torríd  el  camino  á  k  derecha ,  marchando  á 


GoisiiHa  y  EÁiumóo.  Apenas  se  Jiebia  aniealado  el  Pre- 
tendienle,  oaando  las  tropas  de  la  línea  presidieron  á 

l?as,  comandante  f^eneral  intei  iuü  de  ella  y  sti  plana  ma- 
yor, y  lo*^  roniiiieruu  á  Marolo.  )Li  cunuiudaiále  ^eueral 
propietario  !>.  .  Bernardo  Itnrríagat  sabedor  sin.dilda  de 
algunas  de  las  disposiciones  de  D.  CArlos  para  atl*ae^  la 
íuiiza  anuatla,  estando  i*o[n[U()incli<I<)  vu  accieio  para  v\ 
pUn  de  indepeudeacta ,  y  no  queriendo  esponerfte  abierta- 
mente basta  ver  las  cosas  mas  claras ,  se  ansenié  de.U 
nea  á  prelesto  de  tomar  los  baños  de  Cestona. 

En  la  iH»ilie  áA  8  al  \)  de  agosto  se  pronunríarou 
contra  Maroto  cinco  compañías  del  5."^  batallón  de  Navarra 
en  Etnlain,  poeblo  del  valle  de  Ulxama,  j  oonfonsM  al 
plan  reservado  que  tenían  convenido,  se  dlrifieron  á  £lí- 
zomio  al  uiiáuiu  liempo  ((ue  llegaba  alii  el  Pretendiente »  y 
esperaban  de  Francia  á  sn  antiguo  comandante  e^Coroael 
Agnirre  y  al  cura  Echevarría;  el  comandante  de  Vera,  Sana, 
estaba  de  acuerdo  con  el  cura  de  Sara  y  el  obispo  de  León 
para  lavorccer  ia  entrada  de  Echevarría,  Aguiriv.  Hasiiio 
Ciarcia ,  y  otros  espnlsados  por  Maroto ,  y  nd  conüdenle  era 
el  emisario  de  que  se  valían  para  sus  corannicadoilea»(  £1 
promiiK  i;nnienlo  del  5.*  batallón,  era  la  señal  que  tenían 
acordada  para  el  alzamiento  general  del  partido  íuribundo 
contra  el  marolista,  y  aquella  fué  también  la  cansa  fimda* 
mental  de  los  prodigiosos  sucesos  que  vimos  desenvolver^ 
se  posleriormenle,  basta  que  1).  Carlos  ron  las  reliquias 
de  sus  hordas  luvu  que  introducirse  en  Francia,  hnv«tida 

a  «A 

del  valiente  ejército  de  ia  Keina ,  mandado  por  ei  Daqne 
de  la  Victoria;  sin  aquel  acontecimiento  y  la  cansa  Sng^ 

musa  \  t'lUa/  ^ne  lo  engendró  c  impuisu  ai  li'i min.ir  i;l 
verano,  las  cosas  hubieran  quedado  casi  en  el  mismo  ser 
que  guardaban  al  principio  de  ia  csmpana,  porqve  aiii  iia- 
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ker»e  operado  el  cambio  moral  en  el  poebio  v  en  k  trufa; 
y  sin  haberte  «imodiilo  ím  vonzneBte  k  áiioonIJa  mím 
B.  CArlos  y  Maroto ,  y  en  tan  renfectivot  parlidos ;  «ra 

úi'\  lodo  imposible  peni'trar  en  (>1  corazón  de  las  provincias 
Yaioongada»,  sin  esponerse  (como  había  aiioeáido.en  otras 
tanayaHas)  i  una  retirada  6  una  derrota  de  noeatro  ejéroí-» 
lo,  en  un  país  que  la  naturaleza  ba  destiabda  á  ser  una 
foriaie/.a  iiiipenetrabb' ,  teniendo  como  tenia  veinte  y  cua* 
tro.  Bul  bombres  veteranos ,  bien  amndos  j  de  acredila-» 
«loé  indiapviabla  valor.  '    .  :  ^ 

Al  escribir  ^  Maroto,  Inve  tanto  acierto  en  la  rombi- 
nación,  porque  el  proíuudo  e.stuilio  que  babia  hecho  de 
loa  earlislas  y  SUS  pasiones  me  había  pro^iorciionado  todos 
loa  Medios  para  conventiHos  en  jn<;oete  de  mis  planos*  oon 
el  Gn  de  enconar  mas  v  mi«  sn  enemistad  contra  el  t*r<*- 
tendiente,  y  hacer  imposible  un  avenimiento  entre  ami- 
bos. Maroto  é  <[uien  dirigí  mi  carta  por  eondvoto  de  mía 
comisionados  en  la  Hnea,  ia  Wfibió  sin  duda  á  tianpOt 
puesto  que  el  10  estaba  ya  en  Toiosa,  encontrándose  sin 
el  Pretendiente  que  babia  salido  la  víspera  para  Navarra. 
£n  el  Cenltfitfln  da  ios  PirtfMtoidel  10  de  setiembre ,  del 
que  aeoropado  un  ejemplar  bajo  el  nám.  38 ,  se  inserté 
nna  caria  en  defensa  de  Maroto ,  y  sej^un  se  d¡<*e  en  ella 
f^crita  por  un  amigo  suyo «  probando  que  no  habia  sido 
traidor,  puesto  ipe  nmguna  relación  anterior  babia  Umidé 
ron  «I  Duque  de  la  Vietoria,  r  ademas  contiene  detallas 
V  rcvt'huiones  e\aclas  de  la  mayor  importancia,  siibre  el 
último  trastorno  carlista. 

Cnando  B.  Gárloa  vió  que  la  Navarra  ñO  se  habia  al-i- 
zado  en  masa ,  y  que  los  batallones  y  los  pueblos  se  man- 
tenían pasivos,  ruíKx  i»>  que  se  habia  frustrado  su  pluu,  v 
temiendo  á  Maroto ,  fulmino  un  decreto  contra  el  5/  ba- 
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Ukilon  de  Navarra  (que  é)  bajo  de  mano  bizo  sublevar)  al 
miimo  tíeaipo  qae  en  EUiondc»  y  Letaoa*  leaia  ooBferenr 
cías  secretas  con  d  cm  Edievarrla ,  y  le  nundalia  q«e  ee 

inanluviese  íiime  en  su  proposito.  A  mediados  de  agoslo 
salló  del  Bastan  para  el  valle  de  la  Solaoa,  dooide  estaba 
£lio ,  y  coñ  el  pretesto  de  revistar  «qnellaa  tropas,  ao 
trataba  sino  de  seducirlas  contra  el  General  en  gefe.  El 
Centinela  de  los  i'umeos  del  22  del  oiisuxu  agosto  referia 
este  viaje  en  ios  siguientes  términos:  D.  Carlos  acompa* 
dado  de  sn  bíjo  y  de  una  pequeña  escolta «  ka  ido  á  do»- 
de  estaba  Elío.  Habiéndosele  presentado  alanos  batallo- 
nes al  paso,  les  ha  dirigido  la  siguiente  alocución — Yo* 
luntarioa-- Vengo  á  guarecerme  entre  vosotros.  Los  Gcm* 
rales  nos  venden ,  lodos  me  son  infieles,  tengo  las  preebas 
de  ello  eu  iiu  poder  (1).  Reconoced  á  mi  hijo  el  Príncipe 
de  Asturias  como  el  General  de  mis  ejércitos — Todos  los 
soldados  cottiestaroo  ooa  entnsiasno  por  la  afirmativa.  Pa- 
rece 4|ne  D.  Cárlos  no  dnda  qne  sus  Generales  cansados 
de  la  guerra,  no  tratan  mas  que  de  aseg^irar  su  suerte  á 
(*osia  de  la  del  mismo  D.  Carlos,  y  que  á  esto  se  han  di- 
rigido las  entrevisliis  misteriosas  de  Maroto  con  Lord  Job» 
Hay,  y  el  envfo  á  Ldttdres  de  darlos  pliegos  con  el  barco 
de  vapor  Cometa" 

La  <rac0<a  dd  ixuigtudoc  periódico  scmi-ofioial  de  Don 
Gárlos,  en  sn  núm,  del  21  del  mismo  agosto,  esplioó  es- 
te pasaje  según  si^e:  '* Pasando  el  Rey  á  Eslella,  ha  re- 
vistado los  batallones  que  están  en  likama,  y  entre  otrM 
cosas  les  dijo  estas  palabras:  ''Gomo  no  tengo  confian- 
sa  en  ningún  General « voy  á  ponerme  con  mí  bíjo  al  fren- 

(1)  El  Smancútt  que  mi  coofidente  entregó  en  Tolosa  el  5  de 
iigoslo. 
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fe  dd  ejército.  ¿Me  segaifeis?  Hasta  la  moartCt  seüor,  gri- 
Uroo  las  tropas/* 

Radicado  este  modo  de  alzamiento  Amátíco  contra  Ma- 
rolo  en  al  |iaia  Yasoo-navarro,  restaba  qoe  el  ejército  de  Ja 
Reina,  á  las  drdenes  del  ilostre  Doipie  de  la  Víetoría, 
aprovechase  con  conocimiento  de  causa ,  el  estado  de  dis- 
cordia en  qne  se  veiau  los  carlistas. 

£1  i6  de  agosto  espose  verbalmenfe  al  Cónsal,  que 
por  mi  parte  y  en  aquella  fecha  estaba  lodo  hecho,  y  era 
preciso  propoiitr  al  Sr.  £spartero  los  movimientos  que 
Je  detallé  como  práctico  que  soy  eo  el  terreuo,  y  eono- 
oedor  entonces  del  verdadero  estado  del  ejército  enemigo. 
£1  Cónsul  aprobó  mi  idea ,  y  me  recomendó  qne  sin  per-> 
der  momento  estendiese  la  minuta  de  la  comuDicacion  que 
iba  á  dirigir  al  Doque  con  mi  confidente ,  y  á  la  media 
hora  le  llevé  el  papel  coya  copia  acompaño  bajo  el  nüm.  29. 
El  acertado  y  rápido  movimiento  que  hizo  nuestro  íieneral 
en  geíe  sobre  Yergara,  dio  por  resultado  el  celebre  con- 
venio con  los  acontecimientos  gloriosos  qne  á  él  sigoieron, 
y  los  que  podrán  seguirse  si  se  aprovecha  el  tiempo  de  sn 
influjo:  sin  desconocer  que  el  prodigioso  cambio  surgió 
prósperamente,  aun  contra  los  sentimientos  naturales  y  la 
adhesión  firme  qne  siempre  conservaba  Marolo  por  la  can* 
sa  carlista,  y  su  ciega  sumisión  al  Pretendiente «  como 
puede  verse  en  las  últimas  comunicaciones  que  le  diri|^ió 
y  transcribo  en  el  núm*  30. 

Si  Marolc^se  avino  no  Iné  por  falta  de  fidelidad  al  ne- 
^ro  pendón  que  había  defendido,  ni  por  el  oro  que  le  die- 
ra el  gobierno  de  la  Reina,  como  falsamente  han  supuesto 
todos  los  periódicos  de  Francia .  sin  distinción  de  colores, 
y  algunos  de  Inglaterra.  Marolo  se  encontró  con  mi  efecto 
cuva  causa  ignoraba,  y  la  revolución  moral  hecha  en  el 
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pueblo  y  en  la  tropa  t  j  en  el  conAido  de  ana  rebelión  ar- 
omada con  sos  antes  subordinados  y  }  a  implacables  contra- 
rios ,  sin  saber  la  mano  oculta  que  lo  liabia  promovido; 
colocado  al  frente  de  unas  tropas  que  ya  no  querían  pelear 
bajo  la  enseña  de  D.  Gárlos  ni  otra  algoná,  sino  retirarse 
á  sus  bogares ;  y  en  fin  amenazado  de  ser  victima  del  pa- 
nal ó  del  veneno.  Todo  le  obligó,  pues,  á  sncnnibir,  no 
la  voluntad  que  tuviera  de  hacerlo;  y  al  ünal  del  manifies- 
to qne  pablied  en  Bilbao  en  él  mes  de  setiembre  indica  el 
mismo  Maroto  alerones  de  las  enumeradas  cansas  en  estos 
términos.  "  En  la  primera  entrevista  que  tuve  con  Es- 
partero no  quedamos  acordes  por  la  ISilta  de  segnrtdad 
sobre  los  fueros,  y  nos  despedimos  para  romper  las  hos- 
tilidades ,  á  cuyo  fm  di  las  órdenes  conducentes ,  señalando 
los  pantos  que  debían  ocupar ;  pero  entonces  fué  cuando 
niievamenté  se  me  representaron  las  dificultades  j  oposi- 
eion  para  el  combate  (1) ,  cuya  circonstancia  me  oblifó  i 
la  determinación  (¡ur  se  nombrasen  los  «^efes  que  habían 
de  pasar,  como  eu  electo  pasaron,  al  cuartel  general  de 
Espartero  para  la  celebración  formal  dd  convenio,  que  no 
tuve  mas  parte  que  haberlo  recibido  firmado  por  indivi- 
dúos  que  al  fin  se  manifestará ;  al  mismo  tiempo  que  tam- 
bién los  que  me  facultaron  por  las  divisiones  de  Viacaya  j 
Guipúzcoa/' 

El  Pretendiente  y  sus  Consejeros  conociendo  el  estado 
«le  perplejidad  en  que  se  veía  Maroto,  fluctuando  entre  la 
fidelidad  y  el  temor  de  una  muerte  aleve  é  ignominiosa, 

■ 

(1)  Uurbo,  Uri»istondo ,  Simón  do  la  Torre,  y  otros  gefes  nui- 
nifeataron  ¿  Mnroto,  que  ni  ettos  ni  Ins  dirisíones  estallan  en  ént- 
mo  de  oonfastir ,  y  sí  él  no  quena  oelebrar  el  convenio  con  Bspar- 
lero,  ellca  i  nombre  de  sus  .trop^  Jo  harian  por  si  y  ante  sí. 
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trataron  de  aprovechar  los  momentos,  aun  cuando  esiuviiv 
ra  eaú  consuuuida  la  que  ellos  llamaroo  y  llauuui  traíoioB, 
6  sea  el  benéico  oomtto«  qae  oomo  diee  my  Uen  Ma» 
rolo,  ae  lo  llevaron  á  firmar  los  mismos  que  ya  lo  habiuii 
acordado  y  hecho  eu  realidad.  Doa  Carlos  inducido  por 
kte  «pe  le  rodealMD,  quao  operar  una  eontrarevoloetoo  ei^ 
loe  cuerpos  qne  lialiian  estrado  en  el  eonvenío ,  para  qae 
sus  efectos  quedaran  reducidos  á  cuatrocientos  ó  quini^n- 
lofriüeoerales»  geíes  y  oficiales,  y  hacer  que  la  tropa  de-* 
eértaM  á  Navarra,  intentando  prínoipiar  el  golpe  por  las 
tanaa  de  fe  linea  de  Andoain.  Elio  con  tres  de  los  ha- 
tddloaes  navarros,  los  mas  fieles  y  adictos  al  fanatismo,  se 
dirigía  á  Tolosa,  y  allí  principiaron  loa  grandes  manejos 
de  acuerdo  y  por  consejo  de  los  agentes  de  las  Potencias 
cstranjcras,  que  habían  acudido  á  las  Provincias  desde  el 
instante  que  supieron  ci  pronunciamiento  del  5.**  batallón 
éó  el  valle  de  Ulzatana.  En  la  carta  que  dirigió  Itnrriaga  á 
Maroto  desde  Andoain  el  1 8  de  agosto ,  se  lee  lo  siguien- 
te.. A  las  diez  de  esta  maúana  se  ha  visto  conmigo  AI- 
daré,  enviado  por  £lío,  ¿  saber  en  qne  sentido  se  i|a-« 
lia  esta  división :  le  hemos  manifestado  francamente  nnes^ 
tro  modo  de  pensar,  en  la  inteligencia  que  no  solo  no  da- 
remos un  paso  atrás,  sino  que  estamos  resuellos  á  lle- 
var á  cabo  la  empresa."  Aqn<  está  probado  que  £lío ,  á 
nombre  de  D.  Gárlos,  estaba  seduciendo  las  tropas  que  ha- 
biao  de  eutrar  y  entraron  en  el  convenio,  y  qae  después 
de  celebrado  este,  Itnrriaga,  Soroa,  Aqniniaga,  Altami- 
ra  y  otros  qne  hablan  dado  sos  poderes  para  el  efecto  al 
General  no  (juisierua  t onfoniKirse  con  él,  se  unieron  á 
£lio  para  sublevar  las  tropas  de  .Maroto «  y  posteriormente 
se  refngiaron  en  Francia  con  el  Pretendiente,  y  las  reli- 
quias de  sn  insostenible  bando.  Ellos  qoisieron  nn  con- 
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venio  qne  les  asegurase  la  ÍR^tependeDcía  del  país ,  ^'anuH 
lido  por  ia  Ifiglaterra  jr  ia  Francia ,  cuyo  provecto  ú  prt^ 
linúnarai  prucipiaitm  con  el  Lord  JoJi«  Hay* 

Eb  la  linea  de  Andoaiii^  con  augecíon  á  mis  iastmo* 
Clones ,  desacreditaban  mis  encardados  al  Pretendiente  y 
lo6  suyos,  y  por  la  parte  de  Navarra  obrabau  ea  sentido 
«ontrarío.  Se  hkieroa  ei  fin  los  úlUnos  esfaersoi  para 
anularle  enteramente ,  sacando  todo  el  fruto  posible  de  la 
po&ioion  é  iiifluencias  de  los  Gefes  y  oficiales  mas  ofendi- 
dos y  disgustados  i  resultas  de  las  maniobras  de  £láo,  de 
los  agentes  del  fanatismo  y  de  los  e8tra]i¡eros(l].  Por  co»~ 
i^lieiicia  se  iwbu^  u  á  las  tropas ,  y  con  buen  é&ito ,  que 

(1)  Mientras  todos  caudillos  del  ejéroilo  carlisla  eitabsii  Tea* 
tídos  de  z^imprra ,  do  malas  levitas  é  cbaquotas ,  D*  Gárioo  se  pre- 
sentó en  la  revint^  (le  Elorrio  ,  de  grande  uniforme,  y  con  toda^  la$ 
iiisiírnias  de  Rey  :  oiíto  paso  teatral ,  causó  muy  mal  efecto  en  los 
suldii«l()<  \  on  14  oficialidad  porc^ue  insultaba  su  miseria,  Después 
de  una  larga  y  preparada  arenga ,  en  la  que  hablando  de  los  cánta- 
bros y  romanos,  (lo  Aníbal  y  César,  preguntó  en  alta  voz  á  lag 
tropas  si  le  reoooocvan  per  su  Soberano ,  y  no  oonteslondo  nadie, 
|)f  Girlot  se  incomodó,  eomo  so  babia  incomodado  ponpae  mei^ 
ciaban  con  los  vivas  al  Rey  los  vivas  i  Jlaroio ;  y  eslande  Iturbe  i 
su  lado  le  dijo  ¿(¡ué  era  a(piella  novedad  ó  silencio  de  bis  tropas  ?  le 
respondió  ^^Señor  no  entienden  el  castellano."  Entonces  D,  Gáríos 
repuso  **  pues  diles  en  vascuence/*  llurbc  Ies  preguntó  en  alta  voz 
¿Paquia  naidezuolc  tnuliliai  ?  ;,0"<*re¡s  la  paz,  muchachos?  **  lodos 
respondieron  (  --tropitosamenle.  '*liaijauna."  Si,  señor.  U,  Carlos 
comprendió  esta  hurla  ingeniosa ,  gritó  traición  y  que  e&taba  vendi- 
do: vplvió  la  brida  ¿  caballo  ,  apretó  de  espuela  y  hechó  é  cor* 
rer  para  Vengara  ,  alborotando  todo  ,  y  no  paró  hasta  Navarra, 

La  Gooíla  á/t  Lanpudoe  de]  16  de  setiembre ,  dijo  que  no  es- 
trafiaba  la  conducta  de  Iturbe ,  porque  estaba  de  acuerdo  eon  su 
hermano  de  San  Sebastian ,  y  con  los  que  babian  minado  el  campo 
carlista. 
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lo  foe  los  gefes  «¡uoriaii  era  asegurar  ras  eo^leoft  y  gra- 
^minM por  sa  aalod  y  m  rvUnm  á  m  cíím. 
Las  jiWenes  introdiicidas  en  los  batallones  qne  había  an 

Andoain  trabajaron  en  este  sentido  poderosamente ;  y  pn- 
8ÍarM«A  íeffoaito  ¿  los  aoklailo»>  leon  sínÉaaunfkm^alif*' 
IflOvpfanoaragiinpabasDoni  a^twan  ilarSfjecmén.  nffuihn/ 
•tui^Los  a^eíftes  éstranjéros  que  pa(;abaii  buenas  espías  en 
el  paiü  cai;iista  advu  üeroii  ia  novedad  y  a\iadroit  a  .|>u& 
psMssifááas  ^»SaBií  Sebastian  ile  cnanto  »so|ftasaba«t'é<ifaM^, 
éiaaaawHilki  despaobaron  estos  A  Tolos»  t  a)'eaaq>o;46>A»^ 
doaiu  uua  persona  coiidrcurada  para  que  á  luda  tosía  con- 
servase la  unidad  y  obediencia  en  las  <tropaa^iiiasÉaiiqnib 
atto^  ¡wrfttisn  oqnoloir  las  negoeíacioneSv<(na  lenian  pen- 
iliantea. 

El  M  de  agosto  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  reei-- 
bíaron  mis  eonisionndas  do  la  lioan  áa  Anilkiaia  el.aris^ 
éo  WMtro  adieto  y  fisi  tenienla  del  aegondo  bataUon  do 

Guipúzcoa  D.  José  Zabala,  diciéndoles  que  en  Andoain  se 
aávertian  preiadios  notables  de  desoontiak»  entra  las  trom- 
pas. Mis  eneargaéoale  propniseton  ^osin  pai4ar  wm  ín»-> 
tante  y  bajo  cualesipiiera  pretesto  se  trasladase  á  aquella 
YÜla  y  íouieDlase  id  rebelión  á  toda  oosta«  enviándole  di- 
nero parn  el  eieoto* 

Al  niisnio  tienipo  los  sargentos  del  S.^  bataUon  de  Gui- 
púzcoa que  estaban  de  acnerdo  con  nosotros,  enviaron  pa- 
rientas  suyas  á  la  linea  diciendo  que  se  formaban  grupos 
da  nlgnna  conssáoracion  en  el  jnego  de  pelota  y  las  taber- 
nas ,  y  que  iban  á  príndpiar  á  dar  el  grito  de  la  paz ,  y 
luego  repitieron  otro  mensaje  de  que  los  soldados  ya  lia- 
bsan  gritado  paz,  y  qne  qnerinn  entregar  las  armas  y  ro- 
tirarse  A  sos  bogares,  pues  bastaba  de  engaios.  Ibero,  Co- 
ronel del  batallón  que.  estaba  en  Villaboua,  se  trasladó  á 
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Andoaili ,  y  \wr  d  concepto  qoe  fligfralaba  eotre  la  trafia« 
)HMk>  a[Miei guaría  asegurando  que  al  iaptante  üriuaria  ki 

El  26  d«  dídm  agntli»  á  neáíi»  ém  m%  IImó  ei  Cte* 

sul  fiara  ])t  P{TnntarnM'  ^i  sabia  r(in  (  toza  lo  que  iiabia  en 
Andoain,  y  le  cuute&ié  leyéndolas  cartas  que  tenia,  y  ea— * 
l^icéa^le  el  secreto  de  lo  qne  allí  paaalM.  Me^piáiú  (¡oe 
al  pmiD  lo  imHtaBe  UmIo  en  una  rarla  flrmaáa  por  mi  por^ 
que  queria  pout-rlo  vn  iiolit  la  áe\  ministro  de  Estado  á  cu- 
yo lia  ibtL  á  M^iar  aquella  tarde  un  e^preao  á  Oleron  pora 
alonnr  el  oorhm  de  la  emli^da.  A  la  hora  te  la  lio? é  j 
éetÁB  literalmente  segen  d  nám.  31. 

Continuai|do  los  trabájeos  en  el  caujpo  enemigo  para 
fomentar  sa  deserción  y  pérdida,  ^e  ha  eoosegoido  ialnH 
decir  el  ^raii  gé^meo  de  la  discordia  en  la  linea  de  An* 

duain.  Desde  la  nuestra ,  me  dircn  los  cncaríratlos  de  iu^ 
trabajoe  con  fecha  ¿4  y  25  de  e:»te  lo  si^^niioule,  (aquí  el 
estraoto  de  dichas  cartas) ,  y  condai  la  mía  de  este  t^po-" 
do^  **'B8lo  es  lo  qae  roe  dicen  y  yo  ddio  aftadir  á  V.  S.  pa*» 
ra  cünoi imii'iíUi  tii'l  gobierno,  que  acaso  iiuv  ó  mañana 
teudr^A  mis  encargados  una  conferencia  con  los  gcfes  sn— 
períorca  facciosos  de  aquella  brigada;  para  proponerles 
f|ue  abandonen  la  cansa  del  Pretendiente  y  tomen  partido 
con  sus  tropas  á  fayor  de  la  causa  de  la  Reina,  cu)o  resol- 
tado pondré  en  oonucimiento  de  V.  S.** 

El  24  supieron  mis  comisionados  por  medio  de  sos 
conüdcntes  y  de  mía  iiian»*ra  indudalilc  <|ni^  al  si;):uiente 
día  25  se  renniriaq  en  i  olosa  varios  Generales  y  gefes  na*- 
varros ,  alaYeses  y  guípozcoanos  para  tratar  de  torcer  el 
ánimo  de  los  soldados  y  arrestarlos  en  el  campo  de  Ikm 
Carlos.  El  2G  se  supo  mejor  por  nolicias  positivas  de  los 
contidentes  lo  qne  se  habia  tratado  en  la  junta  de  T^osa 
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}iresiditla  |[)oi*  E)iu ,  |irelondíeiido  los  navarros  y  aiaveset 
i|ae  M  aljaiioaaie  á  lUmáo  y  pasarse  con  iHtt  sus  loerN 
iM  á  Nayarra  para  mtener  á  D.  Cárlos  j  ra  oama,  pan» 

bailando  oposicioo  en  algunos  guipQzooanos »  nada  se  ha- 
bía it*»U«;UQ.{Íí¡liAÍlWilinCDle.  ^  Kírrií  u'lUíI  iJ 

que^dopMiha  teatr. «mi t #oÉfei>aBOÍ<  •oiiMéllos,'iyidM 

íiLiLa  |i«iia  la  liuca  ile  Aaduain  y  niañauti  4Íi:l  2ü.  iliero 
era  uno  d@»(liM  giiiiesidái/juaa.pcealigioi  por iier  el  primera 
d«iiU;lMNéáNfíigupkiiieoaDa,  yi^Mtar  ^«1  franto  M  afiimlidó 
baiaüoii  Cfcapekhtnri*  (^.**  é»  (iuipúzcoa-V  I).  Doniin^o 
di^iATiUe^ o/ii ,  uáiu  tie  lus  comiíúüaadus  de  la  luua  cuticur-r 
rié  fPiliiakMiitft  é  las  dos/j^^madié  de  la-  tanda  al  j^atM» 
d^  lírtNÍi9ift<»<¿iIWib .  1^1  dij  o  qw  ^ti:  iniM  /MunioÉ  ^  oélekMdá 
por  los  gei'es  de  los  balallonr^  ^uipuzcoanos ,  se  liabi«i 
aaoaáMlDiAiilorixar^á  Marolo  para  qnaiotlebras^  lUMbliian^ 
sÉB^jáátéoms^  •áhquti  de  la  Vktoríai  ^y  «m  de^  lafrební^ 
díctones  seria  la  >esptilsion  de  D.  Cárlos  y  sw  familin  «leí 
Mirritorio  es ¿laiudt^  |lorquc  «n  parte  ioá  mas  ile  ellos  erau 
MiÉ9dtt^  é9BÍDf  más  4  ida  nnaatros.  .  Le  manifesté  AaMbiea 
ipio  jieMnimidn  innpBridfwi  por  loi*  eslraaíenM  en  laa  né** 
«rociaciones  qne  liabian  enublíiilo  con  ellos,  liaLuiidukd 
oiiaydii lasegnrar  Ja: independencLi  del  país,  i loa ^ineroaif 
ia  lBÍP|rididii!tltd.»  .clc¿ ,  y  que  ké^o  tal  aoneeplo  MMreiii«r 
dos  cóii"k)S  éü bailemos ,  se  veían  comprometidos  por  no 
iu^ierscit'a  guardado  iicimerite  por  ios  eslranjeros  a(|uello 
qiejealhabinii  ycómetida*  £1  Coronel  aaegnn^  4  Qrbégoia 
que  aifnel  mismo  dia  ó  en  el  inmediaio  lendcian'  mila'eA-^ 

tii^^iata  Marulu  v  ai  Dutjnc  <l<p  la  Vi(  1(n  i;i,  \  concluso  iiia- 

Méa#ímdole  q«e.  ^^nvendria  pasase  yo  ábla  Jinea.  I^te  mti^r 
fttjyumrnfiwurt  ten  Jos  anteóedenlee  qvet.  poseía  ide  á|ni?4e 

Htataiia  dbitona  contra^evotucion  para -impedir  íun^lMrteai^ 
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■iKnto  entre  los  dos  Genmles,  por  lo  cual  redacté  lañ 
iuslrucciuaes  dei  oúm.  3¿  y  las  maiidé  coo  m  propio  á  io9 
comtsioiuMk». 

El  dk  30  Mlkié  Ibera  á  cfloi  ^m  nadis  te  «omiM  á 

la  línea  has1<i  nnevo  aviso,  que  estaban  d¡>id¡(los  en  opi- 
niones ios  gefes  y  temía  se  notasen  sos  eotrevistas;  iguai- 
naente  sapieron  los  oonisioonáos  por  avim  legaros  é0 
mm  confkkntes  ifoe  baUan  Ikgada  á  Tolosa  «nofos  oqmí- 
siotiados  del  Pretendiente,  que  GniLelalde  acababa  de  ser 
dado  á  reoonoeer  Comandante  general  de  Gnipúicoa,  es» 
lando  ya  loa  Gencralea  y  gelss  (entre  ellos  ibero)  loánei- 
dos  ]>or  aquellos  á  que  se  trataba  de  sublevar  los  batallo- 
nes de  la  línea  (X)ntra  Maroto  y  operar  una  reaeoioo  en  lo- 
do 00  ejército  á  kKW  del  Prelendiento.  Los  eneaiyaioo  4o 
la  Hnea  me  eooBamifanin  esta  noticia  eoo  nn  propio  ganan* 
do  horas*  y  en  la  misma  ocasión  me  lle^^ó  un  confidente  de 
Tolosa,  qne  me  instruyó  de  todas  las  intrigas  que  babia,  do 
lo  mocbo  qne  trabajaban  los  agentes  estranjeros  residonles 
allí ,  para  impedir  todo  arreglo  entre  Maroéo  y  Esfartero, 
y  sublevar  hm  hopas  carlistas  de  Andoain  por  el  Preten- 
diente; asegurándome  qne  podían  disponer  de  fondos  con« 
siderables  para  la  efecneion  de  aquellos  proyectos.  SI  mis- 
mo confidente  me  trajo  una  copia ,  que  babía  podido  pro- 
porcionarse ,  de  la  proclama  que  Guibeialde  iba  á  dar  al 
pnebk>  y  á  las  tropas,  documento  que  no  se  ba  publicado 
en  ningún  periódico  de  esta  cdrie,  ni  en  los  de  Faris,  qne 

solo  lo  inserto  a  mcíliados  dr  sclieaibre  la  Gacela  de  Laa  - 
guedoc  cuya  copia  distingue  el  núm.  33. 

Penetrado  yo  de  la  gravedad  de  las  cironnstancías,  y 
que  si  «I  enemigo  oonsegnia  mUsar  sus  planes,  malogra- 
ríamos en  un  momento  lo  adelantado  hasta  entonces;  pues 
ayudado  de  los  estranjeros;  procorarian  restablecer  la 
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«hmÍíuI  y  órUen  perdido ,  c  ignorando  por  otra  parto  que  el 
D«i|M  4e  la  Victoria  JniMm  celdmdo  al  «amaio  ooa 

Maroto,  resolví  jugar  el  lodo  por  el  todo,  mandando  á 
cg^tmionado^  que  á  espensa»  de  cualesquiera  saeriíU* 
cÍQip  yi  ién  raflavar  •  aa  las  cooseeaetteias «  náilafwénl  <  ios 
liataUaiiafl  aarlislás  da  la  lioea  dé  Aiidoaiii>(  y  Jefl  ^eoiiH 

las  ¡n>li  n<  ( i(>i)(  >  (ji!*-  doniuoslra  oí  niim.  34  por  uu  propio 
gaiiaifdo.  liiMTas ,  diciendo  á  mi  comisioaado  en  Irua^iae  ea 
aá^nlantf  7  á  caballo  espidícca  él  otro  con  el  pliego  pam 
ladínea  da  Hemani. 

1^,^,;;^^»  ili^  ^,yjpy;¿^p¿j    ca  el  que  coulabomos 

nap  deoiétttoii  do  conüaoa  y  estaba  mny  preiterado  v  ara 
atiqm  daba  aertieio'  aqóel  dia«  y  kw  «argentos  avisaran  á 

los  co I n i". i (íoados  d<*  In  linci ,  "  ¡Kiif  nn<.  protmnciamos.  '  Mis 
insUuDciyiues  llegaroa  muy  oporlouamente  á  la  línea ^  y 
MMgQkO'Baité-sin  detenerse  y  penetró  en  d  campo  en»^ 
nii^o ,  s^yló  y  bahtó  con  los  sargentos  de  toda  la  fuerza t 
ya^^W «acuerdo  con  nosotros  en  la  conjuración,  j  observan-» 
do  las  órdenes  qoe  les  babia  dado  inlrodajeron  dinero,  ta-* 
baco  y  agoardiente  en  abundancia ,  que  los  sargentos  dis- 
íiil)ii\eion  á  l;>s  Iropas.  Pusieron  en  IíIm  iIímI  á  los  presos 
del  alboroto  del  día  24,  hicieron  cargar  los  íusiles,  y  los 
cvíiro  batallones  marcharon  á  la  plaza  sin  mandato  ni 
anuencia  de  los  gefes.  Al  condair  esta  operación  se  pre- 
si^pt^on  allí  I(»s  (icíes  }'  Generales  procedente  >  <le  ípiosa 
pim^HiibleTar  las  tropas  contra  Maroto,  según  babian  con^ 
vanado  lodos  en  la  reunión  celebrada  en  aquella  villa  la 
iikííi.iii;i  del  31.  !.'•>  Generales  piiucipiarou  á  aren^jar  á 
los  soldados ,  pero  los  sargentos  y  cabos  les  cortaron  la 
palabra  é  impidieron  bablar  dando  los  gritos  que  yo  babia 
prevenido  de  rtro  ¡a  paz  ,  viva  Mart>to,  fuera  D,  Carlos  %f 
h$  ojalaUroSf  quo  fueron  contestados  por  la  tropa.  Ln 
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sargento  del  o,*"  batallón  (agente  nuestro]  dijo  en  alta  yoz 
á  sus  compañeros :  cada  uno  á  $u  puesto ;  é  inmediatamen- 
te ocuparon  los  frentes  de  las  compañías  y  arrojaron  á  cu— 
latazos  á  los  gefes  y  oíicíales.  £1  Coronel  Ibero  se  presen- 
tó al  frente  de  su  batallón ,  y  sin  embargo  de  ser  tan  que- 
rido de  sus  soldados,  le  maltrataron.  Kn  este  tráncese 
«pareció  el  (jcniT.il  Alzaa  y  los  babló,  poro  dos  cabos  sa- 
lieron de  la  formación  del  frente,  diciendo  á  sus  compañe- 
ros. T'írrt  la  paz  ,  riro  Maroio  que  nos  la  quiere  dar,  los  que 
qulrran  que  uos  signu  para  reunimos  con  el  General,  y  sino 
vamonos  á  nuestras  casas,  que  los  traidores  nos  engañan. 
Todos  los  batallones  dieron  unánimemente  el  grito  de  paz 
y  tomaron  el  camino  de  Azpeitia  (1).  Los  Generales  y  o6— 
ciales  los  unos  se  escondieron  y  otros  se  escaparon  á  los 
montes.  Cuatro  dias  después  entró  Iturriaga  en  Francia 
con  una  porción  de  gefes  y  oliciales,  y  le  siguió  el  Coro- 
nel Soroa  con  unos  doscientos.  Alzaa  é  Ibero  estuvieron 
espuestos  á  perecer,  siendo  solo  el  Comandante  1).  Manuel 

' /ih     '      jrv  xi.l  I!  •  '    11 -iia'fjünoii*; 

7(1  (1)  El  Centinela  de  las  Pirineos  del  7  de  selienihre  refirió  eiN 

aconleriiniciito  en  los  tcnninos  siguientes.  **  En  el  suceso  de  An- 
duain  los  oíicinlcs  exiiorlaban  á  lus  suldados  á  quo  les  siguiesen  á 
Navarra  á  reunirse  con  l).  Carlos  y  se  sirvieron  de  todos  los  medios 
de  seducción  para  coinproníolorlos;  pero  los  Chapelchurris  se  nega- 
ron abirrlainenlP.  Uno  de  ellos,  un  cabo,  avanzó  á  donde  estaban 
los  oíirinles  y  les  dijo:  ♦*Ya  no  sois  nuestros  gefes,  y  desde  boy  no 
OS  reconocemos  por  talos,  si  tenéis  interés  en  continuar  la  guerra 
nosotros  tenemos  interés  en  terminarla.  No  pedimos  mas  que  paz  y 
trabajo,  volveremos  á  empuñar  con  gusto  la  pala  y  el  arado.  Yo  soy 
el  que  desde  este  momento  mando  ú  estas  trocías,  retiraos.**  Los 
oficiales  no  tuvieron  mas  remedio  (juo  retirarse  ú  ocultarse,  porquí' 
les  era  !m|>osiblc  luchar  por  mas  tiempo  sin  dis¡>onerse  á  ser  victi- 
mas de  sus  propios  soldados. 
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qaiem  narchd  raÑilo  oob  mi  btltlloii  |iar« 

presentarse  á  Maruto. 

De  asta  modo  ftcabó  aipiella  gloriosa  molocioa,  Im* 
biéndoee  iebido  todo  á  la  actividad  y  maestría  con  qno 

se  manejó.  Sin  las  combinaciones  desde  tanto  tiempo  se— 
goiáiaa  oo&a&aiconstancia ,  acaso  sin  egcmplo ,  cop  una  re^ 

s^MÉ,  y  oó»áuifidélidad  qvoisblo'-la  i nifaijciatidad  lifii^ 
ciará  bien,  ó  no  hnbíera  sucedido  cierUimeute  el  tratado 
dsi>¥«0fBsa,.  «énfocraíi  láeiios  graiidés>«iis''r6saH«doSi^fiM« 
lijfMstalMB  Ida  peiiáar  m  tan  fausto  •  dcsenlaceloa  >qiie'tnM 
(  omeodaban  ó  se  proponían  un  plan  de  campaña  de  incen-* 
dio  y  desolación  en  las  provincias  Vascongadas;  cuando 
ási|iiaf'da  kabér  aip|ieeádo  las  opcracioDfi  milItaÉcíí  por 
•IvMpéaMMiBds  •  lejano «  más  difkil ,  avaiitaradó  y  iif0ÉOS 
importante  é^e  la  línea  enemiga;  se  invertian  grandes  so- 
wmmdediwimfi  'j  énpleabáD  meses  enteros  el  ejército,  para 
inrditjar  en  todá  regla  los  primeros  pantos  oonqnistados  á 
los  carlistas;  cuando  se  intentaba,  sin  quizá  pasar  adelante, 
emplear  . ana  buena  parte  de  nuestras  tropas  del  >iorte  á 
AMigiob  para  oóotener  á  Cabrera  que  áraeaazaba  é  iiivadia 
iMtCinstüias ,  y  coando  en  fin ,  se  apresuraban  el  Dm|iie  de 
la  Vicluria ,  ei  gobieruo ,  y  basia  el  mi^smo  Maroto,  á  fles^ 
áaslif^fébllea'y  reiteradamente  ios  mmoreft  i^é  ¿orrIaÉ 
datnimígnoeiae  ¡entre  ubos  y  otros  sobre  aoomodsaniento  6 
transacción.  '    '  ti    ^-mw»-.  .i 

V  aun  todavía  ^  celebi'ado  el  convenio  de  Vergara,  no 
babrín  tenido  i  aonsecnencía  en  la  mayor  parle  y  imblera 
jgaerra  con  ardor  en  Navarra ,  á  no  hiiberse 
.organizado  tau  rápida  y  oporluitanientc  la  esplosion  in^ur- 
(gytfiidsi  loa:  cuerpos  carlistas  de  la  línea  de  Andooiñ;  sib 
ella  el  Tenturoso  suceso  de  Vergira  faubieru'  quedado  no 
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poco  ilusorio»  y  hasta  cierto  punto  aiíilado,  porque  la  con- 
trarevolncÍDD  qae  el  partido  fanático  había  pMMBOvMo  e« 
Tolo9a,  era  grande  y  poderosamente  aoetenída  por  los  affen- 
tes  eslraiijeros.  Mis  cnmisiouados  de  la  línea  de  lieruani 
con  stt  aclividad  y  destreia  hicieron  en  aquellas  cirana*- 
tandas  el  mayor  servicio  á  la  patria,  y  sn  relevante  mérito 
estaba  demostrado.  Consumado  del  todo  aquel  motín ,  los 
carlistas  abaudonaron  sus  impenetrables  lioeas  de  Aodoaia 
con  iodos  los  pertrechos  y  efectos  de  gnerra  ,^  y  á  los  dos 
días  las  ocuparon  naestras  tropas  de  Heraani ,  hadándose 
dueñas  de  ocho  piezas  de  írrueso  calibre,  dos  morteros, 
ciento  treinta  y  siete  mil  cartucbos,  otras  muchas  muni- 
ciones y  nn  inmenso  repuesto  de  halerio  de  cañón  <    '  • 

Esta  felit  operación  facilitó  al  Duque  de  la  Victoria  su 
entrada  triunfante  en  Tolosa,  después  de  haberla  abando- 
nado el  enemigo  viendo  frusiradoe  todos  sus  planes.  Des*» 
de  aquel  momento,  quedé  endavado  el  resto  de  la  lidie** 
lion  en  los  estrechos  limites  del  Valle  de  Bastan ,  que  por 
su  coaliguracion  natural  podía  dar  mas  esperanzas  á  Don 
Cárlos  que  el  ser  au  tumba  ó  salvarse  en  Franma.  ■> 

Habiendo  en  tal  situación  conferendado  ^ooní  df^CÍB^ 
siil  sobre  el  estado  de  las  cosas,  convino  ( unmigo  en  que 
jo  que  importaba  por  entonces  era  saber  las  miras  Ut* 
taras  del  Pretendiente,  si  se  refugiaba  en  el  i<einai»esii 
00  6  roarebaba  é  reunirse  con  Cabrera,  pues  poe  lasiioi*- 
licias  que  se  tenian ,  trataba  de  realizar  lo  último.  Yo  me 
encargué  en  mi  particular  de  emplear  todos  los  medios  que 
estuvieran  á  mi  alcance  para  esta  averiguación. 

Llamé  á  mi  conBdente  de  la  frontera,  y  le  previne  se 
dispusiera  á  ir  al  llamado  cuartel  Real.  Redacté  una  carta 
fechada  del  26  de  agosto  en  Tolosa  de  Franda,  cuya  copia 
en  kM  doa  idiomas  sefeala  el  número  33 ,  y  tomando  nú 
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^iegumlo  nombre  de  bautismo  y  el  tercer  apellido  de  mi 
fmiiin.. f'-"^^'^  en  írancés  Dominique  Eckegaray ,  que  apa:- 
miater  el  legítimiata  de  aqoeüa  nación  que  haMk  remití^ 
do  á  1).  Cárlos  el  Simancax.  El  2  de  setiembre  despaché 
al  conQde&ie  muy  instruido  de  todo  cuanto  debía  decir 
j  íAsarWt  y  el  7  llegó  al  cuartel  Real  que  estaba  en 
Lecomberri,  entregando  la  carta  del  supuesto  Echegaraif 
al  uiiiiblro  lüliüiü  del  Pretendiente  D.  José  Mai cu  del  Pont, 
quien  le  recibió  muy  bien  y  le  presentó  á  aquel  el  día  H. 
£1  ministro  me  contestó  este  mismo  dia  de  sn  puño  y  letra 
la  carta  cuyo  facsímil  se  vé  en  el  número  36 ,  y  revelán- 
dome en  ella  td  importante  sei  i  tto  que  yo  deseaba  arrau- 
caries  dioiéndome:  Desde  la  fecha  de  sn  carta  ocmrrie- 
i^n  acaecimientos  qne  tienen  á  S.  M.  y  i  todos  sns  adic- 
tos  en  uíKi  /.uzubra  tai,  que  ya  sulo  se  lr?ita  de  p.isar  á 
JBrancia  y  ponerse  bajo  la  protección  de  aquel  gobierno." 

Et  iO  por  la  noche  regresó  el  oooGdente  á  Bayona,  y 
el  11  por  la  mañana  transcribí  al  Cónsul  la  carta  del  minis- 
tro cariisla,  y  al  pie  le  anadia:     Lo  que  traslado  a  V.  S. 
para  sn  oonocimienio  >  y  con  el  dato  positivo  de  qne  el 
Pretendiente  va  á  entrar  en  Francia  á  ponerse  bajo  la  pro- 
tección de  este  gobierno;  tíMiir  todas  las  medidas  que  le 
dácte  su  celo  y  patriotismo,  á  ün  de  qne  se  asegure  su  in^ 
temdon  á  punto  donde  no  pneda  volver  á  dañar.  £1  con- 
fidente me  ha  informado  verbalmente  qne  el  sábado  baja- 
ron los  (juardias  de  cor|>s  a  Elizondo ,  donde  debia  estar 
y«  el  fretendiente.  A  su  lado  no  estaban  ya  mas  que  sn 
esposa,  el  hijo  mayor,  Villareal  y  muchos  individuos  de 
ias  juntas  con  tt  cs  batallones.  Montenegro  se  babia  ausen- 
tado/' 

£1  Cónsul  me  acosó  el  recibo  á  las  10  de  la  mañann 

del  mismo  11,  y  en  vista  de  este  antecedente ,  de  oti'os 
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qoe  le  snmÍBistré  y  de  kis  fM  Ü  tenúi  mrei  M  «lUdo 
lie  k  faocioa  en  el  cernido  Valle  del  Baitaii,  espidió  wm 

parte  al  Duque  de  la  Victoria  enterándole  de  lodo  para  el 
mejor  é&íio  de  sus  operaciones,  y  remitiendo  yo  por  el 
eorreo  de  aquel  mÍBino  día  al  Sr.  Pita,  copia  del  borrador 
de  la  carta  del  finjido  Bchegaray ,  y  el  fáosimil  de  la  con- 

ieslaciüu. 

No  contento  con  deecnMmiettto  tas  importanle»  que* 
ria  s€^r  averiguando  hasta  el  último  «tremo  loe  fdanes 

que  se  proponía  D.  Carlos.  El  dia  12  volví  á  escribir  á 
Marco  del  l'ont  bajo  la  tirma  de  Echegaray  v  la  carta  del 
número  37 ,  y  mi  mismo  conidenle  ké  encargado  de  lle- 
var nn  pliego  del  coronel  Séroa*  refugiado,  para  so  Ha* 
mado  niiiiisiio  <]e  la  (luerra  (Montenegro)  con  encargo  es- 
pecial de  entregarlo  en  su  ausencia  en  propias  manoa  de 
D.  Cários.  £1  confidente  me  k»  Ir^o  cerrado,  para  qiie  eom 
«na  carta  se  lo  remitiera  á  la  frontera  por  otra  vfa  qne  te- 
nía yo  asegurada  con  objeto  de  libertarme  de  la  policía  j 
de  los  agentes  secretos  de  nuestro  Cónsul  (1). 

Abri  el  pliego  con  la  precaución  debida ,  y  can  el  íns* 
tan  te  se  lo  llevé  al  Cónsul ,  porque  la  comunicación  de  So- 
roa  esplicaba  la  verdadera  causa  que  le  babia  obligado  á 
reCngiarae  en  Francia  (qne  ara  el  motín  de  las  tropa»  da 
Andoain)  con  los  gafes  y  oficiales,  cuya  lista  acompañaba^ 
asegurando  en  nombre  de  todos  á  1).  Cários  que  estarían 
dispuestos  á  seguir  la  inerte  del  que  ellos  llamabau  S.  M., 
siempre  y  donde  Inesan  llamados  4  su  servicio ;  de  cuya 

(1)  Sin  las  trabas,  arterias»  cabilosidad  y  basta  vergoososas 
denuncias  de  este  funcionario ,  bubiéramos  sabido  grandes  secretos 
por  las  comunienciones  del  Marqués  de  la  Lande  y  otms  noUibili- 

fhdcs  carlisUis  en  1  i  niria  .  do  cuya  correspondencia  con  el  cuartel 
Hcal  estaba  encargado  uu  coiitkiiMile. 
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MpoiieioD  j  Ikta  inclvyo  oopía  con  el  número  38.  El  Gón- 
tal  me  las  pidió  también  con  instancia  qne  le  entre^oé  el 

mismo  día,  y  habíeodo  vuelto  á  cerrar  el  pltoj^ü  lo  enca^ 
miné  á  la  frontera. 

En  todo  el  día  13  no  |mdo  el  confidente  franquearla 
por  hallarse  loíla  vigilada  y  foiarnecida  de  gendarmes  y 
tropa  de  líoea,  pero  en  aquella  ooche  lo  hizo  y  llegó  á 
lMasé^hi««Éalro  dé  la  raafiána  del  14,  en  en^  misaM" 
kMvMiOiespértar 'al' minist^  Marco  del  Pont,  á  qiiiHi 
entregó  mi  carta.  A  las  cuaU  a  y  media  pasó  el  ministro 
coa  el>vo|ifideDte  á  la  posada  de  D.  Carlos ,  qnien  estaba 
fcOlmrty,  solo  yi sentado  en  nna  ntria  silla  de  paja ,  apo-^ 
vado  su  codo  en  una  mesa,  sumamente  triste  y  abatido.  Kl 
ministro  le  dió  mi  carta ,  y  leifla  ron  mucha  atención  y  de- 
liníMlMp  le  dijo:  £ste  bombre  tiene  mncha  ttkdii  éá 
l(|i^(M'liee  v-ne  baoen  fneraa  sos  razones»  déjame  la  caf- 
la  para  que  la  medite  y  vuelve  por  ella  dentro  de  media 
hora.**  Preguntó  en  seguida  ai  confidente  si  Echegaray 
tenia  personas  de  confianza  que  eon  seguridad  le  pudieran 
encaminar  por  Francia  á  Cataluña ,  y  habiéndole  respon- 
dido atirmativamente,  D.  Cárlos  le  dijo:  **Vele  á  Bayona  y 
dile  á  Eehegaray  qoe  venga  al  instante  á  verse  conmigo; 
estoy  snrnamente  agradecido  á  cnanto  está  haciendo  en  mi 
favor  ,  y  ojalá  le  bubii  í  amos  t  onoeido  antes"  Marco  del 
Pont  volvió  á  la  media  hora  á  casa  del  Pretendiente,  y 
Inego  desde  sn  alejamiento  roe  contestó  con  la  carta  qne 
marea  el  número  39.  En  ella  me  decía  A  nombro  de  Don 
Cárlos:  ''Lo  que  quisiera  (este)  era  tener  harinas  para  la 
tnbalslenGia  de  la  tropa  que  se  halla  en  este  ponto ,  qne 
consumen  solnre  tres  mil  raotoaes  diarias.  Si  tuviese  V.  me- 
dios de  surtir  de  este  artículo,  baria  un  gran  servicio,  aun- 
que no  fuese  sino  para  seis  dias,  em|>ezamlo  desde  maña— 

T0»0  If.  X2« 


610 


iiíi  :  su  importe  le  seria  reinte^raflo ,  y  ú  verificase  esta 
itüimiua ,  se  servirá  por  el  conduelo  de  este,  «visando 
ma&ana  á  este  su  atento  servidor." 

El  confidente  no  pndo  pasar  el  puente  de  lirdax,  y  atra* 
vesando  uuestro  campo  para  entrar  en  Francia  por  la  par- 
te de  Cudelarxa,  llegó  á  Bayona  el  15  por  k  noche*  Mar- 
co del  Pont  escribió  así  mino  nna  carta  por  coadodo  de 
mi  confidente  á  su  agente  de  Bayoiia  1).  Sebastian  Srait,  en- 
cargándole le  proporcionase  un  cuarto  posada  para  él,  cuyo 
original  obra  en  mi  poder»  y  el  facsímil  higo  el  núm.  40. 

Don  Garlos  con  su  familia,  la  llamada  corte,  y  las  re- 
liquias de  su  mal  parado  ejército,  entraron  en  Francia  á 
las  cinco  menos  coarto  del  referido  dia  14  de  setiembre, 
y  con  esto  se  dió  fin  á  la  impórtantisima  empresa  q«e  se 
luti  itabia  encomendado  para  la  salviu  ion  de  la  patria,  y 
que  tuve  la  diciia  de  haber  dirigido  y  realiiadu  eu  los  tér- 
-  minos  qoe  escribo  esta  Memoria»  sin  alterar  en  lo  mas  mn 
nimo  la  verdad. 

Aun  después  de  coronada  mi  obra,  la  envidia  mezclada 
con  la  perfidia  que  tanto  me  habla  perseguido ,  ha  trata-* 
do  de  empañar  mi  reputación  queriendo  presentar  mi  leal» 
tad  como  una  traición.  En  Guipúzcoa  han  recorrido  toiiii- 
sionados  secretos  para  seducir  á  carlistas  pacificados,  sobre 
qoe  dijes«n  que  mis  comunicaciones  con  ellos  iban  encamí* 
nadas  á  promover  la  independencia  del  país,  pero  en  o1i§e- 
quio  de  la  verdad ,  lus  sugctos  con  quienes  se  tocó  para  el 
intento ,  han  sido  hombres  de  honor  y  rechasaron  con  in- 
dignación las  propuestas  que  les  hicieron,  sin  embargo  da 
no  <onocerme,  y  uno  de  ellos  (de  quien  se  hace  favorable 
mención  en  esta  Memoria )  contestó  ciertamente  lo  que  ha- 
bla trabajado  de  mi  órden  en  beneficio  de  la  paz,  de  la  Kei*- 
na ,  y  de  la  causa  de  la  libertad. 
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£b  mi  poder  obrAn  los  partes  ori^^inaits  que  nic  die^ 
ron  loe  oomisioiiados  de  esto  nueva  j  úlUma  irama ,  urdt^ 
da  por  persona»  incapaces  de  hacer  mi  bien,  t  nray  dis- 
puestas siempre  á  hacer  mucho  irial  á  su  patria  ,  sí  median 
imeréses  privados «  é  innobles  pasiones.  Uno  de  los  arbi- 
tríwipe^efeiferon  mas  fáciles  para  desaoréditarinei  fúé^él 
esfKSrrfr' la< voü  de' que  ints  encaraos  y  yo,  t^iamos  lti 
culpa  i\e  que  no  se  hubiese  ünuado  la  paz ;  v  luego  que 
nüM  el-av^so  de  tanto  infamia  y  su  procedeneia  i  me  api^ 
snHftlé'escrtbir  al  Cónsul  la  carta  que  se  copia  en  el  né^ 

JUiTO  'l  1  .       '  ^'  *^ 

Cuando  en  principi  os  de  a^sto  traté  de  combinar  nue- 
Toi  planes  para  prender  al  Pretendiente,  y  á  toda  costa 
llevarlos  ¿  efecto,  escribí  á  m(  encangado  de  Imn,  que 
poniéndose  de  mi  parte  de  acuerdo  cun  aquel  gobernador 
núlitar,  hiciera  que  el  famoso  sargento  £lorrio,  (hoy  te- 
niente de  Infantería]  pasase  á  Bayona  á  verse  comnigo  co-* 

mo  lo  voriíicó  el  8.  Habló  t  un  é! ,  v  ron  las  trazas  é  ¡ns- 
Imcciones  que  le  di  para  ejecutar  con  acierto  la  o|)eraciün, 
regresó  á  España  mny  decidido  y  animoso.  Yo  le  previne 
qne  no  escasease  gasto  alguno ,  y  prometí  gmesas  suma» 
á  loe  valientes  que  debían  arremeter  el  hecho  atrevido,  si 
ooBiegman  realizarlo  felizmente;  y  de  acuerdo  con  sus  re- 
hcionndos  en  Tolosa  y  otros  pontos,  estaba  ya  para  ten- 
lar  rl  irolpc,  cuando  D.  Carlos  abandonó  aceleradamente 
aquella  villa. 

£1  £lorrio  como  ton  práctico  en  el  terreno,  sirvió  de 
^uia  al  Dnqne  de  la  Victoria  al  internarse  en  el  valle  del 
Baatan,  y  estuvo  á  su  lado  en  el  último  deseulace  de  los 
acontecimientos  en  los  campos  de  Urdax,  donde  empleó 
nnevoe  medios  para  coger  al  Fretendienle,  que  si  ne  tn» 
vieran  cumplido  efecto ,  consistió  solamente  en  nna  casua- 
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lidad  y  «n  la  mitma  movilidad,  y  sobreMlloíi  oonUnoos  de 

t>stc,  que  aponas  pcrmílian  averiguar  su  para<lero  fijo  du- 
rante una  hora.  Desde  su  llegada  á  Urda\«  no  salió  de  la 
posada  bído  para  refugiarse  eo  Franda.      .  ^  >  <  r ;  ^ 

Luego  que  el  S.**  batallón  sublevado  de  Navarra  se 
retiró  á  Vera,  traté  de  ahiii  intrli^^encías  con  sn^;  sargen-" 
tos,  c|ue  por  ausencia  de  los  oüciaies  mandaban  las  oom^ 
pañias,  y  habiendo  hablado  á  dos  un  confidente  miD»  en- 
traron en  el  plan  de  prender  al  Preteadiente  y  m  eofte, 
con  cu)ü  objeto  les  remesé  dinero  para  ganar  á  los  solda- 
dos. Estos  odiaban  }  a  á  D.  Cárlos ,  porque  de  resaltas  de 
su  alzamiento  el  cobarde  é  ingrato  Principe,  los  qoiso  per* 
seguir  para  templar  y  entretener  á  Maroto  y  su  parcialidad. 
Seguro  }o  del  desenlace  de  los  movimientos  de  los  insur- 
reccionados ,  siempre  me  persuadí  qne  el  Pretendiente  psi-' 
sana  la  alternativa  de  ó  refugiarse  m  Francia,  ó  al  lado 
del  tiji^re  Cabrera,  y  eii  aquel  casu  lo  natural  era  que  en- 
trase en  el  reino  vecino  por  el  citado  Vera* 

£1  cora  £chevarria  naturalmente  cmel  y  sangoÍBarío, 
con  on  esterior  mas  propio  de  bandolero ,  qne  de  «n  nii^ 
nistro  del  evanjíelio,  (jiit  l  ia  vengarse  de  Maroto  en  los  que 
él  llamaba  marotistas ,  atribuyendo  este  dictado  á  cuantos 
se  refugiaban  en  Franda,  huyendo  de  la  espantosa  hoguera 
qne  ardia  en  el  campo  carlista.  Echevarría  ])reveia  el  trágim 
desenlace  que  tendrian  las  cosas,  cuyo  resultado  inevitable 
para  ellos,  seria  á  buen  librar  la  emigración,  y  aquel  mal 
eclesiástico  de  disipadas  costumbres,  deseaba  sin  duda  entrar 
en  Francia  provisto  de  fondos,  sabiendo  lo  que  esto  \  ale 
cu  el  estraujero  para  vivir  con  comodidades,  y  que  son 
siempre  el  mejor  pasaporte  y  las  mejores  simpatías.  Gapi^ 
tan  de  bandidos  en  el  boquete  de  Vera,  solo  trató  de  n»^ 
boi'  y  satisfacer  su  sensualidad  en  las  iuieiices  familias  que 
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despavoridas  se  trasladabun  al  liitudofe  reino  por  aquel 
punto.  Por  su  órdeu  fueron  des[K>jado8  casi  lodos  los  fogili- 
VO0,  violé  é  híio  violar  á  jóvenes  y  vírgenes,  j  algimas 
de  ellas  estnvieron  á  la  muerte  en  San  Juan  de  I^f .  1^ 
respetable  señora  de  Maturana,  consi^ió  libertar  á  sus 
hijas,  arrodillándose  ante  el  monstruo  y  pidiendo  clesien-> 
eia  para  nna  vinda  desamparada  é  infelii.  Moreno  (da 
odiosa  memoria )  fué  la  única  >  íctima  notable  que  pereció 
aUt. 

La  oonéncta  vandálica  del  cora  Eehevarria,  religó  da 

tal  modo  la  disciplina  del  5.®  batallón ,  «[ue  él  mismo  y 
ans  compañeros  de  iniquidaüi  s ,  estuvieron  en  riesgo  de 
ser  Morilieadoa  por  la  ferocidad  de  los  soldados.  Guibesol- 
de  y  Basilio  García  puestos  en  capilla ,  los  sacaron  al  cam- 
po para  ser  fusilados ,  y  milajjrosamente  salvaron  sus  vi- 
das. La  corte  del  l^relendiente  y  todos  los  carlistas  de  sa- 
poaícxin,  noticiosos  ée  los  peligros  qne  ofrecía  el  boque^ 
te  de  Vera ,  c«imbiaron  de  rumbo ,  y  trepando  las  montá- 
is» del  Pirineo ,  entraron  en  Francia  por  los  Alduides. 

Frustrado  por  tanto  mi  plan «  hice  sugerir  á  Echevarría 
uno  noy  atrevido.  Hloele  creer,  é  igualmente  á  Sanr, 
que  los  que  rodeaban  á  D.  Carlos  eran  aji^entes  secretos  de 
Maroto ,  é  iban  á  entregarle  ai  Duque  de  la  Victoria.  £1 
am  y  sus  sat^tes  agradecieron  mucho  al  supuesto  Eche*' 
garay  tan  importante  descnbrímieuto ,  y  se  prepararon  á 
libertar  al  Pretendiente  del  peligro  que  corría ,  y  del  cau- 
tiverio en  qne  le  tenían  los  creídos  marotistas»  Celebraron 
poes  junta,  y  acordaron  marchar  á  Leenmberrí  y  asesinar 

á  cuantos  circundaban  á  D.  (iéulus.  Salió  una  coluiiuia 
anudada  por  Echevarría  y  Basilio,  compuesta  de  ocho 
oMpu&laa;  pero  habiendo  tenido  aviso  oportuno  los  Con- 
sejeros del  Pretendiente  de  aquella  nueva  tormenta  y  de  la 
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salida  de  la  espedicioa  esterninadcira,  Beapmwam  4 
reciliaiarlá  eott  la  faena.  Víllareal  al  frente  de  toft  bate* 

Uoiies  saliólos  al  encuentro,  y  estuvieruo  íreute  á  frente  á 
riesgo  de  Irabar  «n  combate » pero  el  cuna  «pie  yíó  deseo*- 
bierto  su  auMpiiavelisM,  mandd  retinar  ana  tropas  y  vol- 
vió á  8u  canlou  de  Vera. 

Los  crimcucs  perpetrados  aquí  entre  los  mismos  parti- 
darios y  oompaieros  de  rebelión  foeroii  inandilos  y  «tro- 
ees ,  desacreditando  la  bandera  y  persona  del  Pretendieale 
mas  que  todos  los  acontecimientos  sangrientos  ocurridos  en 
los  seis  aáos  de  matama  y  derastaeion.  Los  earlislas  mal- 
tratados y  saqueados  e»  Vera  que  llegaron  á  Franoia  es- 
ta niayoi  miseria,  maldecían  la  causa  que  hablan  abraza- 
dOf  su  suerte,  al  Pretendiente  y  los  secuaces  que  todavía 
conservaban  las  armas  en  la  mano.  Los  periódiooi  fran- 
ceses é  iuj^Ieses  qne  hicieron  nna  pintura  verdadera  de  tan* 
to  horror,  representaron  a  ios  carlistas  como  una  cuadrilla 
de  asesinos  y  ladrones,  y  á  sus  sostenedores  en  el  estian- 
jero  como  factores  y  odmplioes  de  tanta  maldad.  Ptero  en 
Vera  quedó  vengado  el  partido  liberal  por  los  mismos  co- 
riiüos  del  oscurantismo  y  de  la  tiranía.  Allí  espiró  el  ver- 
dugo de  Málaga,  el  asesino  de  los  mártires  de  la  patria 
Torrijos ,  Lopet  Pinto ,  Plores  Calderón  y  demás  ilustres 
vÍL limas  que  aquel  coadnjo  ai  cadalso.  ¡Justo  castigo  de 
la  Providencia! 

Dorante  mi  permanencia  en  Francia  en  1837  he  mn- 

üili  stado  al  principio  de  esta  Memoria  íui  iiicouiodado  por 
la  policía  basta  el  punto  de  haberme  obligado,  á  salir  de 
aquel  reino:  en  mi  segunda  espedicion  de  este  ano  soce^ 
did  todo  lo  contrario,  pues  el  subprefeelo  me  traló  oon  k 
uiajor  atención,  permíliéndonie  residir  (ranquilamenle  en 
Bayona.  Supe  sí  en  los  primeros  meses  que  me  celaba  mu- 
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dio  y  haM  obeervar  4e  eem  ¡rae  un  agente;  pero  vista 
mi  regular  eondaeta,  y  que  sin  mezclarme  en  ningnna 

caestion  evitaba  ei  trato  de  las  gentes,  pasoándome  casi 
todo  el  din  en  el  campo  y  por  laa  calles ,  confió  qne  yo  no 
me  ocnpaiba  de  nada.  Esto  era  mny  cierto,  perene  encer- 
rado de  noclie  en  mi  cuarto  trabajaba  y  preparaba  á  solas 
y  en  secreto  mi  plan  predilecto,  empleando  cinco  horas  en 
leer  y  eeoribir,  y  de  este  modo  me  sustraje  á  k»  tiros.de 
cuantos  podieran  vigilarme. 

COSTE  QL£  lU  T£M1K)  LA  £MP11E$A. 

Al  leer  csla  Memoria  si'  i  rccrá  que  la  empresa  conüa- 
da  á  mi  cuidado  costó  millones  de  reales  ai  gobierno,  co- 
mo  han  creído  los  periódicos  de  Europa,  asegurando  que 
Maroto  y  sus  compañeros  fueron  comprados  por  el  oro  que 
recibieron  en  premio  de  lo  que  ellos  llamaban  traición. 
Para  que  en  todo  tiempo  pueda  constar  lo  que  realmente 
ae  ha  gastado  en  la  operación,  tengo  formalizada  por  me- 
nor la  eompetcutc  cuenta,  que  ofrece  el  resultado  si- 
guiente : 

Ha'  durado  la  empresa  diez  meses ,  y  he 

invertido   55,054  rs.  vn. 

Mis  dietas  en  los  diez  meses  á  razón  de 
dos  mil  reales  al  mes  20,000 

Pura  mis  regresos  á  Madrid   2,500 

Total  general  de  lo  gastado.  .  .  77,55i 
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Eotregó  en  varias  paiiíilaa  «1  Góml  de 
Bayona  en  virtud  de  Real  órden  como- 
nicada  por  el  BÚoistra  de  liacieuda 


D.  Pío  PiU  Pizarra 


50.400  n.  VD. 


Me  reinilid  D.  Pió  PiU  en  agosto ,  como 


particular 


60,000 


Total  recibido 


110*400 


ABSCMBM  GBXBKAL. 


Total  recibido 

Total  gastado 


110»400 

77.554 


Exiülencias  que  quedaron  cu  üu  — —  

de  setiembre  de  1839.  ....     32,846  rs.  va. 

Mi  gobierno  \h}v  medio  del  HÚniblro  Pita  remitió  ai 
GóDsol  al  principio  de  la  comisión  diez  mil  duros ,  y  de 
Real  órden  se  le  previno  que  aquella  cantidad  estaba  es- 

rlusivamenfe  destinada  [lara  los  gastos  que  |mdieraü  ocur— 
rirmc  y  á  otros  dos  comisionados  en  el  desempeiko  de  nues- 
tra cargo. 

En  el  mes  de  enero  necesité  enviar  á  la  Com^ííIa  al 

campo  enemigo,  y  pedí  seiscientos  francos  al  Cónsul,  quien 
me  puso  alguna  dificultad,  alegando  le  estaba  prevenido 
que  las  entregas  las  hiciese  para. gastos  importantes,  y  ha- 
biéndole niaiiifeslado  que  el  (jue  tenia  pendiente  era  de  tal 
naturaleza,  pero  que  no  podia  revelaiio,  por  üu  me  faci- 
litó dicha  cantidad. 
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HaluMido  yo  heobo  preiaito  «1  aiiiMlm  D.  Pío  Pila 

que  la  Real  órcleu  se  supunia  que  era  ambigua  y  embara- 
zaba el  curso  üe  oá  oomisioii ;  ei  «i  de  mario  áió  otra  ér*- 
óm9i.f¡íúavú<fm  «0  aaifisfafle.jfhi.iiiia  mimuweiita 
mil  real«s ,  y  al  ftvÍ9árfiiel0< á  mi  rm a&aáia :     Sínifii» Jai 

óbice  ipra  todo  lo  demás  qtie  V  .  necesite ,  \mm  mas  lo  digo 

pai»  4|iiilarle  ia  vergjiepia  de^  podir  qna  por  iatarle  loa  gatr 
loa.*^  r  Ea.'  sos  oaiüB  nae  preTino  r€|»eU4ai  mea ,  que  ii  .«e 

liígia  el  caso  y  m«  veia  sin  medios,  libriise  a  la  NÍsla  con- 
tra él  aece»u'M>  f  ^  esta  oíerl^i  lue  la  Jlüiu>  taclia  &m4Q 
múiiitso  00010  daspaes.  i  :> 

/Avnqne  comprometido  emprcsat  tan  áfdmatf,  BWtfk^ 
pre  e<K>iiomic¿  cuanto  pude  ios  gastos;  Lnnjiucu  olvidé 
Bwtoa  Ja  aiáxúaa  da  pagar  biao  á  los.cQoridaniaa,  coo  ílo 
qna  lofré  eatar  ea  lodo  caso  exacta  y  fielmealojervido. 
Ni  uno  solo ,  ayo  de  los  mismos  carlistas ,  me  ha  hecho 
traicioD. 

A  niiad  da  a||oilo  me  Tcia  yo  en  graiidea  apuros  por 
falta  de  medioi ,  y  en  lo  nu»  actÍTO  é  mlereeaate  de  mm 

operaciones.  Creyendo  debía  existir  uua  gran  parle  de  los 
fondos  «loe  el  gobierno  babia  remeiado  aielosivamenta  pa^ 
ra  la  empresa  eonfiada  á  mi  edo.  pasé  á  decirle  al  Cdnsol 

que  necesitaba  dinero,  y  que  sin  él  iba  á  sufrir  peijui- 
ctoa  de  oonsideracion  el  servicio.  Me  contestó  que  solo  te- 
nia treinta  mil  Iranoos  eaLiatantas,  ponpie  balua  sido  pre-* 
riso  pagar  libradlas  del  ministerio  y  del  embajador  en  Pa- 
rís r  y  que  tenia  pedidos  mas  fondos «  pero  no  se  le  habían 
mandado.  Qoe  por  otra  parle  se  bailaba  sin  naa  Real  ér- 
den  qne  le  antoriaase  paNt  hacerme  entregas*  y  acaso  no 
s»e  le  abunai'ia  en  cuenta  lo  que  me  habla  entregado. 

Mis  disposiciones  do  podían  dateoarse  sin  na  gran  par» 
juicio  del  £atadOt  ni  las  operaciones  en  qne  estaba  com* 


Uigiiized  by  Google 


9 

618 

jirometido  ««friaB  la  meior  dilácioii.  Ui^a  figir  á  los 
confldeiites  y  enlirir  otros  Tarios  ftsfos  m  la  Hnaa,  deWa 

prevenirme  para  los  crecidos  que  creía  fandadameoie  iban 
á  ocasionar  los  trabajos  principiados  AiioAi^^iÉi^  Inh 
brian  de  seguir  aun  con  mas  flwerta,  para  lograé>^«l  Ittn 
deseado.  ConsidoráiiJolo  todo,  y  las  taiilas  veces  repeli- 
das ofertas  hechas  por  D.  Pío  Pita ,  libré  á  su  cargo  «n  el 
diado  agosto  mil  daros  qoe  pagó  pimtnali(Mintek'«Al^liÍ8M 
tiempo  adelantándose  él  á  mis  necesidades  me 'fmnWétáaa 
letras  importantes  diez  mil  francos  pagaderos  en  París, 
que  fueron  aceptadas  y  satisfechas ,  y  me  anadia''  que^  no 
dcjAra  de  liheer  cualquier  senricio  impohmitar  por'fiüia  de 
reenrsos,  poee  podia  librar  en  stt  eonlra'  cmdftsyltin  >tmi-» 
tidad  necesaria.  De  este  modc  salí  de  celnproiuisos  y  aho- 
gos, j  pode  llevar  adelante  mi  platt  y  oon  éléoa  (pmiea 
resultados  qne  se  han  ifisto.  "  ;  .  C  "»;  .idM^t»iuji/ 
Antes  de  concluir  es  do  mí  obligación  hablar  de  las 
personas  que  me  han  ayudado  á  la  empresa  eon  sos  esñier- 
tos,  patriotismo  y  fidelidad.  ui\  . 

^  Don  Eustasio  de  Amilibia,  dignó  "G^fe  polMaréiHa 
provincia  de  Guipúzcoa,  romo  natural  y  propietario  de 
ella  auxilió  de  una  manera  activa  y  provechosa  á.  mis  en- 
cargados  de  la  línea,  con  sus  luces»  inUneneint  y  Mohas 
relaciones  en  el  país.  Por  su  posición  de  autoridad  Vendó 
todos  los  obstáculos  que  se  les  presenluron ,  y  siempre  es^ 
tuvo  dispuesto  y  solicito  á  cooperar  en  lavor  de  inioni*- 
presa,  como  su  interventor  en  aquella  linea.  Le  etfnsidero 
muy  acreedor  á  que  el  gobierno  baga  presente  á  S.  M.  el 
distinguido  mérito  que  ha  contraído  tan  benemérito  Gefe, 
con  el  objeto  de  que  sea  reconocido  y  premiado ,  ó  reciba 
nn  testímoufio  de  aprecio  de  S.  Mi  , ;  .  j 

1'  Don  Loreujío  de  Alzate,  secretario  del  aytwtamtento 
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coartit—ioaiil  de  Sao  Seliiftían,  y  «no  de  los  dos  ettcai^- 

gados  de  la  dirección  de  las  operaciones  de  la  línea  de 
Meninm»  lu oonlnúdo  los  mérilot  q«e  ifMrae»  m  m  oí- 

nada  pide  y  queda  salisfccko  con  haber  contribuido  á  tan 
señalada  empresa,  por  sa  patria,  por  la  Reina,  y  por  la 
libertad. 

Don  José  Domingo  Orbegozo  el  otfo  eoiMskNlado  do 

Ja  dirección  de  la  líüea,  ha  obrado  muy  eücaz  y  activa— 
mente ,  segnn  manüieita  esta  Menoría  y  la  certificados 
del  Gele  polltioo  de  la  provínola.  Bnoargado  por  mi  de 
los  trabajos  mas  arriesgados,  iiasla  dentro  del  mismo 
cam|^  carlista «  coa  grave  esposioion  de  su  vida,  los  d^- 
eapeíM^  lodos  ooft  el  mayor  oelo,  aeiarto,  desialerés  y  fi- 
delidad. Las  machas  y  considerables  aaticipaoíones  Imehas 
por  este  infatigable  patriota  al  gobierno  de  S.  M.  en  el 
subministro  de  bospitales «  y  que  por  las  nrgenoias  del  £a«- 
tado  no  se  k  han  podido  reiiilegrar ,  le  lieMen  easi  armt*- 

nado,  es  sujeto  de  capacidad,  muy  adirlo  á  la  causa  de  la 
Heina  y  la  Constitución.  Considero  justo  que  S.  M.  le  co- 
loque en  UB  destino  proporcionado  al  relévenle  mérílo 
que  ha  eontraido,  y  los  anieriores  aeredüados  segoi  s« 
hoja  de  servicios  que  presentó  como  último  documento. 

Don  iosé  2avalat  teníenle  que  M  del  i**"  balaUoo  dn 
Guipúzcoa  y  uao  de  los  individnos  oomprendídos  cu  el  cob* 
venio  de  Vergara,  es  quien  mandaba  en  el  mt'S  de  mayo 
ja  compañía  que  en  Xoiosa  se  comprometió  con  los  comi- 
sionados de  la  linea  en  el  plan  para  prender  al  Prelett»*, 
diente.  Después  del  malogrado  proyecto  constantemente 
estuvo  en  relaciones  con  aquellos ,  y  en  su  sentido  trabajó 
para  fomentar  el  cambio  moral  á  favor  de  la  pai  y  con- 
Irá  el  Prelcmliente.  £n  agosto  fué  el  principal  promove- 
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dor  de  los  acoBlfidniMitMdt  Aadoda  j  el  qae  éUmumo-' 
te  impulsóá  loe  serfenlof  é  «qael  «eto  fiaii  ^»e  dejó  frn»- 

(radas  las  esperanzas  de  D.  Cárlos  y  de  sus  secuaces.  Todo 
deke  oooiUrea  mi  oorreepondenda  coa  D.  Pío  Iñila,  y  por 
eeloe  servioios  jazgo  á  ¿«vola  acreedor  i  i|«e  el  goUenio 

le  premie. 

La  correspondencia  que  seguí  coa  D.  Pío  Pita  desde 
fio  de  dieiemlure  de  183§  hnU  príneipioe  de  oelolire  del 
corriente ,  loé  tan  eonstaote  y  copiosa  qne  pasan  >de^«kblo 
sesenta  las  cartas  que  le  escribí.  Al  empezar  julio  estfil^ 
do  yo  resoelto  á  dar  el  gran  golpe  y  deseaodo  teoer  á  S.  £1' 
al  eorrienfe  de  todos  los  laoces  de  importaiiciai'  ^^iM^  bm» 
])erHuadia  habian  de  oeorrir  en  el  campo  carlista ,  con  ol 
desenlace  de  mis  planes ,  mis  comunicaciones  fueron  casi 
diarias,  mis  cartas  noaMiradas  desde  d  I.*"  de  didio  tUes* 
liasla  el  6  de  octubre  alcankan  hasta  el  de  sesenta  y  cuatro 
con  mu(  has  copias  v  pápelos  sueltos  que  le  dirigí. 

En  diciembre  último  al  comisionarme  S.  M.  en  Bayo- 
na .el  estado  de  la  guerra  en  las  cuatro  provincias  Yasoon* 
gadas  no  era  nada  lieoajero,  y  al  retirarme  de  iñt  comisión 
á  principios  de  octubre  han  quedado  ya  pacificadas.  Si  la 
lectura  y  exámen  de  esta  MeoKMria  justifican ,  como  creo, 
que  be  oontriboido  en  mucha  ó  gran  plrte  al  logro  de  la 
pacificación  de  mi  patria ,  ([uedo  complacido  con  haberla 
hecho  este  bien  y  prestado  este  servicio  á  mi  Reina.  ' 

Madrid  18  de  noriémbre  de  i839«— Eacmo.  Sr.— 
Eogenio  de  Aviraneta-^Baenio.  Sr.  secretarlo  de  Estado, 
presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ' 

AOVfiAIJBNGIA. 

Para  disminuir  el  voliímen  de  los  documentos  se  supri- 
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nien  los  citados  en  la  Memoria,  pues  hay  entre  e)lo<»  va- 
rios de  corto  interés,  insertaiido  solo  m  íiDdice  estenso. 

IKDICE. 

1.  **  Primera  carta  de  Aviraneta  á  Villareal,  su  üecha 

en  Bayona  20  de  enero  de  1839. 

2.  ^  Han  de  o|im€Í0M9  m  hB  Proviacias  btjo  la  ban- 

dera de  paz  y  fnefoe. 

.1.*  Croquis: 

4.  **  iastmodoiiei  á  loa  ooaiÍHooados  de  la  linea  de  Her- 

nani,  su  fcdia  25  de  feWem  de  1839»  desde 

Bayona. 

5.  **  Memoria  de  dichos  comisionados,  su  fecha  San  Se- 

bastian 4  de  selienbre  de  1830. 

6.  *  Proclama  del  P.  Larraga»  su  feoha  en  Francia  i  4 

de  marzo  de  1839. 

7.  ^  Cuatro  paJabras  de  un  catero  á  un  ojalatera  de  Cas- 

tilla» SQ  fecha  en  Azpeilia,  lebrero  de  1839, 
puesta  en  castellano. 

8.  "  Id.  en  vascuence. 

9.  *^  Carta  de  Aviraneta  al  gobierno,  su  loelia  en  Bayo- 

na 17  de  febrero  de  1889. 

10  Primera  carta  del  mismo  á  Arísniendi ,  su  fecha  en 

Bayona  9  de  marzo  de  1839. 

1 1  Segunda  de  id.  á  id. ,  24  de  mano  de  1839. 

12  Teraenide  Id.  á  id.,  3  de  abrü  de  1839. 

13  Cuarta  do  id.  á  id. ,  IG  de  abril  de  1839. 
1  i  Oiiínta  de  id.  á  id. ,  28  de  abril  de  1839. 

1&  Segunda  carta  de  Atiranela  é  Villareal ,  sn  fecha 

30  de  abril  de  1899. 
16  Carta  úv\  Cónsul  de  Bayona  al  gobierno,  su  fecha 

junio  de  1839. 
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"17  Proyorto  para  la  formaeíon  de  un  campo  de  asilo 
.   propuesto  por  Aviraneia  en  1 . '  de  junio  de  1839. 

18  Gomumcacioii  del  Cónsul  de  Bayona  á  AYÍranela, 

sn  fecha  30  de  junio  de  1839. 

19  Primera  carta  de  Aviraneia  á  la  Maturana»  su  üecíia 

Bayona  8  de  majo  de  1839. 

20  Primera  earla  de  Ayirancla  á  Manilo »  ra  fecha  Ba- 

\ona  8  de  ninNo  de  1839. 

21  Nota  (le  Aviraneia  sobre  el  SimancM» 

22  Carta  del  Cónml  de  Bayona  al  gobierno. 

23  Froelama  de  Maroto«  ra  facba  em  Oroxoo  23  do  j»- 

lio  de  1839. 

24  Segunda  nota  de  A? iraneta  sobre  el  Simúmeai, 

25  Segunda  carta  de  Aviraneia  á  la  Matnrana »  ra  fe- 

cha 5  de  aííosto  de  1839  desde  Bíiyona. 

26  Id.  á  Maroto,  Bayona  5  de  agosto  de  1839. 

27  Facsímil  del  recibo  del  SimiinciM,  Toloac  5  de 

agosto  de  1830. 

28  Artículo  del  Cenlinfla  de  losi  Píriueoíi  del  10  de 

setiembre  de  1839  justificando  á  Marolo. 
20  Minuta  de  una  conmtcaeioa  de  Aviraneta  á  Es- 
partero, su  fecha  16  de  aj^osto  de  1839. 

30  (>>niuiiicaciones  de  Maroto  á  l>.  Cárlos,  sus  fiuhas 

Elorrio  26  de  agotto  y  £lgiieta  27  de  ídem 
de  1830. 

31  Comunicación  de  Aviraneta  al  Cónsul,  su  lecha 

Bayona  20  de  agosto  da  1 830. 

32  lostmecioneade  Aviraneta  á  los  comisionados  de  la 

línea,  su  fecha  Bayona  22  de  agosto  de  1839. 

33  Proclama  de  Guibclalde,  Andoaia  31  de  agosto  de 

1830. 

3 i  Nuevas  instroeciones  ¿  la  linea,  Bayona  30  de  id. 
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N.*  35  Garla  dal  supuealo  EclMganiy  á  Marco  M  PoKt, 

su  fecha  Tolosa  20  de  agosto  de  1839. 

36  FacsUiiU  de  la  carta  de  Marco  del  Pont ,  su  ícclia 

«D  Ueumiierri  i  ét  Baüenkro  da  1939. 

37  Carta  de  Echegaray  á  id. «  Bayona  12  de  setiembre 

de  18.^9. 

38  Carta  de  Soroa  ai  ministro  de  la  Guerra  carlista , 

su  fecha  Bayona  11  de  setiembre  de  1839. 

39  Facsímil  de  la  contestación  de  Marco  del  Pont ,  su 

fecha  Urdas.  14  de  setiemhrc  de  1839. 

40  Id.  de  la  carta  del  mismo  á  Smít,  Urdax  14  de  se- 

tiembre de  1839. 

41  Carta  de  Aviraneta  ai  Cónsul ,  Bayona  30  de  agos^ 

to  1839. 

42  Hoja  de  servicios  del  comisionado  Orbegoio. 
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de  los  fuertes  7  puntos  fortificados  que  ocupaba  el 
ejército  carlista  á  la  celebración  del  convenio  de 
Vergara  eon  ínetasion  del  número  de  batalioiies,  es* 
cuadrónos  y  artillería  é  ingenieros  que  se  encontra- 
ban ó  componían  aquel  ejército  al  mando  del  Exce- 
lentísimo Sefior  Teniente  General  D<  Rafael  Maroto 

Geíe  de  £.  M.  G. 


NAVARRA. 


Eslella — Dos  batallones  de  guarnición  )  una  rompa- 
ñia  de  artillería  con  nueve  piezas  de  grueso  calibre. 

San  GregoriO'^Vnñ^  oompaiUa  de  gnamicion  y  dos  pie- 
zas (le  id. 

Monjardin — Treinta  hombres  de  guarnición.  <^ 
La  podlocion— Una  compañía  de  guarnición. 
Cirixa — Una  compafiia  de  gnamicion  y  dos  pieiu  pe- 
queñas. 

¿lUoitdo— Una  compañía  de  guarnición. 
I7fra — Una  compañía  de  guarnición. 

Vrdajc — Una  compañía  de  guarnición. 
Hargoia-^Vn  destacamento. 

Línea  de  Andoain:  se  priacipió  á  coostroir  despofs  de 
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la  acción  del  14  de  setienlNre  de  1887:  en  Andoain  había 
nempre,  seis  batallones,  un  escuadrón  corlo,  una  compa- 
fiia  de  artiUeria,  otra  de  zapadores,  once  piezas  de  grneio 
calibre  y  algunas  ligeras. 

GUIPUZCOA. 

JTolrteo—Un  destaoaincflto  que  lo  ccnipontan  Irescíeih- 
tos  desmonlados  de  la  caballería,  armados  con  fusiles  y 
dos  pie/ás  ligeras. 

Gwtaria  y  su  í^iiea— Tres  compailias  y  ona  píesa  de 
á  doce. 

VIZCAYA. 

Bühmttéü'-^hn  batallón  y  cnatro  piezas,  tres  de  groe- 
so  calibre  y  una  ligera. 

Valle  de  Ázua — Una  compañía. 
Arraimdiaga'^Un  destacamento. 
Ordeña — Una  compañía. 

Areta— Denominado  <  1  fuerte  de  la  Fe,  un  reducto  con 
siete  piezas  de  grueso  calibre ,  entre  estas  nn  mortero. 
Sodupe^Uü  destacamento.  49^ 

(roldarano^Gaartel  general :  cuatro  batallones  y  dos 
piezas  rodadas. 

P/encia— Un  destacamento. 

E^CAU1AC10N  DE  VIZCAYA. 

Jtomofes— Gmirdamino  dos  compañías  y  nn  destaca- 
mento de  artillería  y  once  piezas  ¿» ruecas. 
Jtdaja— Un  destacamento. 
lrfirt«ro— Un  destacamento. 

TOXO  II.  00 
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ALAVA. 

Gebara-SJos  compauías ,  siete  piezas  gruesas ,  un  mor- 
tero y  dos  pieias  ligeras, 
iirciniega— Una  compañía. 

Nota.  Ademas  existian  algunos  puntos  que  fortiiicaliaii 
^^asagerameñte  j  para  sn  seguridad  los  diferentes  destaca- 
mentos de  las  líneas. 

Otra.  Las  compañías  do  los  destacamentos  é  guarní» 
donas  i^ailevaa  ^^  i  eran  de  iaválidos.»>  i^.  v  ncxi^tytú 

El  ejército  se  componía  de  provincianos  y  castellanos 
en  la  forma  siguiente  y  coa  la  denominación  que  se  es- 
presa. 

INFANTERÍA. 

1.°  2.»  3.°  4."  5.°  6.»  7.*»  d.*»  9.*  lO.*»  ll.«  de  Navarra 
y  nno  de  Goias. 

3.»      5.»  de  Mpéteoa. 

1.»  2."  3.«  4.»  5."  G.  7."  8.«  de  Vizcaya. 

2.°  3."  i.''  5.°  6.°  de  Akvá. 
I."»  2.»  3.*  4.<»  de  Castilla. 
1 y  2.*  de  Cantábria. 
Dos  coinpaiiías  de  sargentos  y  cadetes. 
Un  batallón  de  ingenieros. 

Otro  de  .artillería  con  seis  pieaas  rodadas  de  ocho  y 

doce. 

Lu  tren  de  batir  y  once  piezas  de  á  lomo. 

CABALLERÍA. 

Cualiu  escuaiiroues  uavarroü^ 
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lia  eeewdroa  Ikmido  Usares  4e  Ariabn,  lodos  ala- 
veses. 

Oiro  escuadrón  llamado  del  Príncipe,  de  castellaaoa* 
Otros  doi  deaomínado»  1."*  y      de  €a»lüla,  por  ser 

castellanos. 

Uno  corto  de  Guipúzcoa,  todos  guipnzcoanos. 
Otro  dcDaaiittado  de  Canion»  de  oMtcUaoos. 

NOTA. 

Ademas  eiLÍstia  un  cscuadroB  de  oácíales,  llamado  de 
la  Legitimidad,  díseniaado  ea  Yariaa oomisicmee* 

Una  magnlAGa  eompaftia  llamada  de  Guias,  qne  era 
compuesta  de  gente  elegida  de  los  batallones  de  escolta 
del  General  j  yeíote  y  cuatro  caballos  navarros. 

Los  aduaneros,  todoa  armados. 

Los  tercios  de  (juipúzcoa  ut  lio  mil  paisano.^,  que  cuan- 
do la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  la  proviocia  pasaban  á 
operar  á  otras»  ó  el  país  era  ameoaiado  de  invasión  ene- 
mi^  se  ponían  sobre  las  armas,  y  siempre  se  contaba 
con  cinco  mil  de  eslus  armados. 

Los  tercios  de  Vizcaya ,  otroa  cuatro  mil  en  la  misma 
forma. 

Vai  jas  otras  pequeñas  partidas  francas. 

£1  ejército  se  componía  de  cinco  divisiones  llamadas  de 
Navarra,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Alava,  á  cargo  cada  una 
del  correspondiente  general  de  la  provincia,  y  la  5.*  en  ope- 
raciones con  el  General  gefc  de  E.  M.  G.  D.  Rafael  Maroto, 
la  cual  se  aumentaba  ó  disminuía  con  la  fuerza  de  las  otras 
según  las  circunstancias. 

Existían  varias  fábricas  de  armas  y  iumiicion  en  Ey- 
bar,  Eigocio,  £lofrio,  Tolosa  y  Guriero.  y  en  Navarj:aft 
Baqnedano  y  Segura* 
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En  Gataluift  exiiUui  veinte  baUdlones  y  tres  eseoadro* 

nes  orf^anizados  por  el  Conde  de  España,  con  ariillería  y 
pertrechos.  Eraa  daeños  los  carlistas  de  la  montaña  y  de 
Berga«  sn  caarlel  general.  Ademas  de  los  veinte  batallones 
organizados  habia  otra  porción  de  somatenes  ó  batallones 
irregulares. 

En  Aragón  no  se  conoce  con  exactitud  la  fuerza  qne 
tenia  Cabrera ,  pero  por  lo  menos  tenia  otros  veinte  bata- 

llones  y  cuatrocientos  ó  quinientos  caballos  ;  artillería,  y  la 
cjuitidad  de  reclutas  que  quería,  que  era  cuantos  fusiles 
podía  adquirir.  Tenia  las  platas  de  Morella,  Gantavieja  y 
nmeboB  puntos  fortificados,  como  San  Mateo,  Segura, 
Castellote ,  artillado  todo  mas  ó  menos. 

Numero  4-5. 
CONFIDENCIAL 

AL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  C.  EN  PARÍS, 
D.  JOSÉ  MANUEL  DE  EMPARAN, 

en  solicitud  de  pas&porle. 
Sa^na  24  de  lettembre  de  1839. 


BXCMO.  su.  MABQtUS  DE  HlRAPLOItBS  BMBAJABOU  BSTBAOH- 

DIN'AUIO    KN  PARIS. 

Muy  Sr  mió:  por  no  acriminar  olulaliiunle  la  con- 
ducta que  observa  el  Sr.  Cónsul  de  esta  ciudad  relativa- 
mente á  los  emigrados  naturales  de  las  provincias  lian»- 
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das  Vascongadas ,  he  omitido  instruir  á  V.  £.  de  la  intri<>fa 
puesta  eo  juego  para  desvirtuar  en  algún  modo  las  lisou- 
jeras  «prnuzas  qa»  todo  Imn  español  ha  concebido  en 
el  nagBÍfico  y  graii£oeo  espeotácnlo  que  el  Exenio.  Sr. 
Ihique  de  la  Victoria  ha  ofrecido  al  mundo  entero  en  V#- 
gaca  en  31  4el  m^s  próximo  pasado;  sin  in^elarse  >ti^ 
^efá  loa  qpe' entran  en  la  intríig»  de  las  hoenmaua  «iMif- 
secuencias  que  pudiera  tener  en  el  estado  de  recelosa  emo- 
ción en  que  se  bailan  las  Provincias ,  coalcpiiera  pábulo 
^pMíBe^déiáeila.  -  ■         .  f  i  ¡--^r  ^'^^'i 

Es  él  caso,  Excmo.  Sr. ,  que  algunos  íhHítUms- die la 
Diputación  de  San  Sebastian,  que  escasamente  representa 
la  veintena  parte  de  la  provincia  de  Goipúicoa,  y  otros 
individuos,  pocos  ét  la  núama  ciudad,  nal  hallados  aun 
con  la  probabilidad  de  que  se  establezca  el  sistema  foral 
en  la  provincia ,  se  han  propuesto  bacer  uso  de  cualquiera 
medio  qne  pueda  conducir  á  este  fin,  de  que  no  se  e8ta<- 
blezca. 

Me  abstengo  de  indicar  á  V.  E.  otros  que  el  que  es 
del  caso,  ya  porque  repugno  meterme  á  acusador  sin  ne- 
cesidad, y  ya  porque  seria  molestar  demasiado  á  V.  £.; 
mas  no  puedo  ocultarle  el  que  dice  relación  con  la  verda- 
dera causa  de  negarnos  el  pasaporte. 

Acostnmlirado  el  pais  á  ser  regido  por  personas  de  una 
posición  independiente ,  no  por  necesidad  ó  ley  funda- 
meulal ,  sino  pur  cuii\eiiicncia  lic  aquel,  conocen  los  in- 
trigantes que  con  nuestra  presencia  se  reanimará  el  espí- 
ritu abatido  en  que  se  hallan  los  habitantes,  temerosos  de 
que  se  ks  ecbe  en  cara  la  conducta  observada  por  ellos  du- 
rante la  guerra  civil.  £n  este  estado  es  el  mas  á  propósito 
para  que  <4iedeican  ciegamente  al  primero  que  les  dirija 
la  voi,  sin  inquirir  el  derecho  que  pueda  tener  para  ello. 
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y  es  el  qH#  tritan  ée  esplotar  los  que  están  en  la  intriga. 
A  este  iln ,  abosando  de  la  escesiva  deferencia  bácia  ellos 
de  parte  del  Censal,  oonsiguen  mt  eila  «eiMnaf^^nRMe 
el  pasaporte,  y  nos  íaiposibilitaa  de  traBladavstoeé^Mée- 

tras  casas.  La  gracia  es,  Exrmo.  Sr. ,  que  no  ha  ten*do 
este  foncioikario  repngnaDcia  en  íraiiqnearles  á  los  car- 
listas, qae  espulsadoa  por«l  £xcmo.  Sr.  Doqiiedeia: 
loria  han  entrado  en  este  reino  sin  exigir  de  eil«s*«l-  re- 
quisito á  que  á  nosotros  uos  quiere  obligar;  lo  que  com- 
probará á  V.  £.  suficientemente  la  verdad  de  onanto-ta^o 
el  honor  de  decirle,  f 

Ruego  á  V.  E.  con  el  mayor  enrarecimiento  len^a  la 
bondad  de  disimular  la  libertad  que  me  tomo  de  .valerme 
de  este  medio  de  carta  confidencial  para  inüaraiir  árVl^Ji. 
de  lo  que  ocurre ,  y  para  ofrecer  á  V.  E.  nws  respetos, 
como  su  atento  y  seguro  servidor — Bayona  24  de  setieu* 
bre  de  1839— Joaé  £iiiinaiiael  de  fimparan. 


Número  46. 
CONFIDENCIAL, 

AL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  G.  EN  PARÍS, 
1).  JOSÉ  MANUEL  DE  EMPARAN, 

eu  solicitud  de  pasaporte. 
tíaijom  24  de  seúemhn  de  1839. 


Excmo.  Sr.:  mny  ageno  estaba,  Excaio.  Sr.,  cuando 
en  mi  oficio  del  22  del  qoe  rije,  tuve  el  honor  de  manífea*- 
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lar  á  V.  E.  ni  reconockueiito  á  ]m  benévola  «cogida  ipie 

mi  solicitud  lialiia  niererido  de  V.  E.  de  bailarme  eo  el 
caso     molestar  nuevamente  su  ateuciou. 

En  viflta,de  lo  que  V.  £.  se  sirvió  decirme  en  17  del 
oorriente ,  be  pasado  en  persona  por  creer  qn»  asi  lo  exi^ 
gia  la  urbanidad,  á  áolicitar  por  segimda  vez  mi  pasapor- 
te del  señor  Cónsul  de  M.  en  esta  ciadad,  quien  contra 
mis  esperanias  ba  confirmado  la  negativa  anterior  ^  á  pe- 
sar de  haberlo  yo  hecho  presente  el  oficio  de  V.  E.»  aña- 
diendo que  no  me  cuulestaria  al  oficio ,  que  por  cubrir 
mi  responsabilidad  le  be  insinuado  me  veia  oU^ado  á 
jalarle. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  elevar  a  nolii-ia  de  V.  E. 
para  «u  conocimiento,  y  á  fin  de  que ae  sir%a  determinar  lo 
que  estime  justo,  oomo  primer  .representante  qne  es  de 
S.  11.  en  este  reino. 

Dios  j^uarde  ele. — Bavoua  24  de  setiembre  1839. — 
José  £nunanuel  de  Amparan. 

niSOLUCIOIl  DEL  EMBAJAIJOB.  ' 

Fase  al  señor  Cónsul  de  fiajona,  para  que  en  eum^ 
plímiento  de  mi  órdcn  de  17  de  los  corrientes,  dé  pasa- 
porte al  interesado ,  ilaiidome  cuenta  de  haberlo  ijt  t  atado. 

París  28  de  setiembre  de  1339.— £1  Marqués  de  Mi- 
raflores. 
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Número  47. 

CIRGULÁR  DEL  MINISTERIO  DE  ESTADO 

sobre  pasaporles  á  los  refugiados  carlistas. 

S^imhre  21  de  1839. 


Primera  secretaría  del  despacho  de  Estado— Circular— 

Excmo.  Sr.  — S.  M.  la  Reina  (iobernadora  queriendo  satis- 
facer los  deseos  que  manifiestan  de  volver  al  seno  de  la 
madre  patria  im  creeidisimo  número  de  españolea  laniados 
de  él  por  efecto  de  la  guerra  civil ,  y  oído  el  dictámeo  do 

su  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  determinar  lo  si- 
guiente. 

1.  "  Que  los  Cónsules  y  demás  agentes  de  Espafta  en 

paises  estranjeros  dén  pasaporte  y  salvo  conducto  para  re- 
gresar á  sus  casas  á  todos  los  españoles  emigrados  que  se 
los  pidan ,  exigiendo  antes  de  ellos  el  juramento  de  obe- 
dieaeia  al  gobierno  constitucional  y  de  fidelidad  á  S.  M.  la 
Reina  Doña  Isabel  II,  y  dándoles  un  testimonio  de  é\  para 
que  lo  acrediten  ante  las  autoridades  legitimas  de  los  pue- 
blos donde  vengan  á  residir. 

2.  *  Que  por  lo  que  respecta  á  los  navarros»  aragone- 
ses ,  valencianos  y  catalanes ,  les  maniüeslen  dichos  Cón- 
sules y  agentes  que  se  les  darán  salvos  conductos  luego 
que  esté  mas  adelantada  la  pacificación  de  sus  paises «  para 
evitar  que  sean  víctimas,  presentándose  en  ellos  cuando 
existen  aun  enemigos  armados ,  y  dura  la  exageración  de  la 
gnerra. 
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3.  *  Qoe  á  Um  militares  de  alta  gradiiaeioii  no  compren 

(lidos  en  el  convenio  de  Vergara,  no  les  den,  por  ahora, 
dicho  salvo  conducto  •  sin  ponerse  an^s  de  acnerdq  coa^el 
General  en  Giefe  de  los  ejércitos  rennidos  Dnqne  de  la  Vie- 

loria ,  ó  cou  el  Gefe  que  quedase  ocupando  su  lu^^ar  en  las 
provincias  \  ascoügadas  y  Navarra,  por  si  hubiese  por  de 
pronto  algnn  inconveniente  en  el  regreso  de  ellos. 

4.  **  Que  ¿  los  referidos  Cónsules  y  a*(entes  se  envíen 
ejemplares  del  Keal  decreto  de  18  del  ai  lual  ^nlun»  secues- 
tros, para  que  resuelvan  los  casos  de  duda  de  un  modo  aná- 
logo á  los  principios  consignados  en  él ;  pero  inclinando 
siempre  sns  decisiones  hácia  la  reooncíliaeion  y  coofianxa 

prOí^laiuaila^  en  el  iuii\ ciiiu  de  Vei  gaia. 

De  Real  órden  lo  comunico  á  \  .  E.  para  su  inteligencia 
y  exacto  cumplimiento,  enviándole  los  adjuntos  ejempla- 
res* del  Real  decreto  citado  en  el  artículo  i.''  de  la  presente 
circular  para  el  efecíu  <|üe  él  indica.  Dios  -imkIc  a  \.  E. 
mucboa  anos.  Madrid  ¿1  de  setiembre  de  1839 — Evaristo 
Pérez  de  Castro— Sr.  Embajador  de  S.  M.  en  París. 
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Numero  48. 

CIRCULAR  DEL  MLMSTERIO  DE  LA  GORERNACION 

n  los  Gcfes  poliUcoi»  incluyendo  un  Real  Decreto  para  que  todas  las 
avtoridadts  empleeo  el  mayor  o«lo  en  la  total  pacificacioo  la 

IDODtffllia* 

Setiembre  24  Ó€  1832. 


Tercera  secciun — Circular — S.  M.  la  Reiaa  Goberna- 
dora se  ha  servido  diríginiie  eon  fecha  de  ayer  el  Real  de- 
creto signtente. 

**  Iniiiensos  v  sobremanera  felices  son  los  resultados 
que  asegurando  la  paciücacion  de  toda  la  monarquía ,  ha  de 
proporcionar  á  la  patria  el  memorable  conrenio  de  Verga- 
ra,  por  el  que,  con  asombro  de  nacionales  y  estranjeros, 
se  ha  veriticado  la  recoDeiliaeioii  de  dos  ejércitos  poco  an- 
tes denodados  enemigos ,  y  qoe  ya  estrechamente  ligados 
con  los  vínculos  de  la  unión  mas  fraternal,  no  reconocen 
otra  enseña  que  la  bandera  constitucional  de  mi  escclsa  Hi- 
ja la  Reina  Doña  isalx  1  11.  £1  iris  de  la  paz  que  apareció 
en  Vergara  presagiaba  la  próxima  tranquilidad  de  mas  es- 
lefiso  horizonte.  £1  dia  14  de  setiembre  será  también  me- 
morable ,  porque  con  la  obligada  fuga  del  Príncipe  desleal 
disfruta  asi  mismo  Navarra  del  reposo  y  de  la  paz ,  pn- 
diendo  émplearse  ya  las  armas  gloriosas  nacionales  en  la 
pacificación  de  aquella  parle  de  las  fieles  y  afligidas  pro- 
vincias de  Aragón »  de  Valencia  y  de  Cataluña ,  que  gime 
todavía  bajo  el  férreo  y  sanguinario  azote  de  los  monstmos 
que  lográran  por  la  fuerza  y  el  terror  levantar  funestas 
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JboMÉM  eonlfi  Im  kyet  hoénauáMÍM  d«l  pak  y  el  lagili- 
no  troBO  de     eieefea  Hije.— Las  Iropaa  ijue  en  las  pro-- 

vincias  Vascongadas  y  ^ava^^a  han  depuesto  las  armas, 
pasan  á  liiiscar  ea  sm  hogares  al  reposo  y  la  quietud  qp» 
— iiiMÉlan  i  Espafiales  da  dwwaa  dases v  ^Éitfiáilk  y c¿^- 

dicioDí's .  ({ue  por  causas  se  habían  ausentado  de 

sus  anti^ooá  duuiiciliub ,  vuehen  a  iiu£>ear  en  ellos  su  tran- 
yriiiáarf»-  st  sulisistciioía  y  «ns  Iteüiiis^  ysii mi  Ml»i«Mk, 
siampte  díspiiesto  á  diipensar  aairpwo  ,  seguridad  y 'oonsiM- 
ios  á  iüdo^ «  dai  la  hoy  uaa  nueva  puro  iibi  e  y  espontánea 
prueba. ida  ^eterao  olvido  de  los  pasados  disturbios^  es  ya 
dehatiMMKOMU  AaÍDa  Eegento  y  Gabeniadora^,  inuMefiM** 
tivas  las  esperanzas  y  solemnes  promesas  ron  que  el  invic- 
to iieuerai      Gefe  Du^ue  de  ia  Victoria,  en  virtud  de  las 

laoidla^^  ^  ^  antorízd  w  gubáenl»9  im  logrado 
vokm  á'lappalmiiMloa  y  lautos  «ispaftole»;  que  a^oViadiu 

de  peTias  y  privaciones,  &olo  apcUiCí'.a  \a  su  ansiada  Irau- 
quiUéad^c'^Aftí  pues ,  iudmamente  eoallada  en  que  será 
giiiaral  iup  tuda  k  uKmarquia  la  sincera,  oorüál  y  adaal- 
rable  reconciliación  de  que  ya  gozan  todos  los  habitantes 
4i>- las  provincias  Vascongadas;  persuadida  de  que  es  ar~ 
dieptsiuente  deseado  el  reposo  de  todos  los  ^e  vuélveil  á 
ana dÉUBibnados  hogares;  y  uo  menos 'couVeueMki "de  la 
prudencia ,  toit- rancia  v  circunspección  con  que  sei  au  ad- 
maiMos/y  traiados  por  los  que  á  su  tes  no  han  sufrido  me- 
aor|M  éesgmdas  y  príTaciones  por  los  desastres  y  vidsi^ 
tudes  de  la  iruerra;  como  Regente  y  Gobernadora  en  nom- 
bre lie  mi  augusta  llija,  y  coníormandome  <m)u  el  parecer 
laiániBÉP  deá  GoBsejo  de  Mtuisinifs ,  Íie  venido  en  mandar: 
l.^^OlaetodoaJos  g efes' politieos ,  autoridades  y  oorporu^ 
cioues  civikó  dependientes  dei  luiuiisleno  de  vueslro  cargo, 
taipiBen  iodo  su  ^lo  y  prudencia  en  excitar  por  jcnantos 


medios  estén  á  su  alcance  á  la  reconciliacioD  de  ios  ánimos, 
ai  perdón  de  agravios  personales»  jr  á  la  suave  y  templada 
commiicaeioii  oon  los  sngelos  ipi6  por  tocem  políticos  an- 
teriores, pndíerao  lioy  con  so  regreso  recordar  énMMlt«- 

(it's  y  tiisguslos  que  It*»  t'S|iU2>ief  ait  á  seusibieí»  |>eií»ecucio- 

nes  y  qaebraotos. — 2.*'  Que  las  mismas  aatoridaidfl»  dis- 
pensea  todos  los  auxilios,  toda  la  protecdoni  y  «lapiro  que 

legalmente  pueden  y  deben  disjiensar  á  los  individuos  irpie, 
por  su  pi  c\  j(j  reconocimiento  j  sumisión  al  golúenio  jcou^- 
■titucional  de  mi  excelsa  Hija,  eotran/de  nuevo  en  el  go- 
ce de  los  derechos  sociales  que  garantizan  la  UbeMad'y  te- 
¿;ui  Í4Íud  personal,  y  de  que  disfiDl.ui  todos  los  españoles. — 
3.*"  Que  si  bien  es  obligación  de  las  imsma>  aatucidaded 
vigilar  cuidadosamente  la  condocta  de  todas  las  .pcnoass 
de  qnienes  pudiera  recelarse  por  sus  antecedentes  (tolÜÍQOs 
que  Iralarau  de  peí lurbar  el  urden  publico,  ii aslo» ji-ít 
sistema  constitucional ,  ó  conspirar  contra  el  tronOv;d«  bu 
augusta  Hija ,  sean  no  obstante  graves  y  circunspeéIiB  pan 
no  mortificarles  con  vejaciones  indebidas  é  hijas  il«*wi*Í!i- 
discreto  celo  ,  mientras  no  tengan  íundamcutos  i  aciuisales 
que  les  obliguen  á  ello. —4.*'  Que  asi  c<mio  es  mi  Eeal  vo- 
luntad ,  se  dispense  cuanta  protección  sea  idable  á  las  fcr- 
soii.i>  Indicadas  en  los  artículos  anteriores,  asi  también  lo 
es  que  se  cjei'za  un  saludable  rigor,  y  en  su  caso  basta  uua 
saludable  energía ,  contra  los  que  sordos  á  la  voa  de  su  pa- 
tria y  de  su  Reina  que  los  llama  á  la  reconciliacioD ,  qnis- 

ran  con  nuevas  Icnliilives  leuuvar  ebceiias  que  deben  man- 
darse al  olvido,  e  inutilizar  las  inmensas  ventajas  debuUs 
al  auxilio  especial  de  la  Providencia  y  al  esfuerso  de  nass- 
tras  armas. — H.**  Que  el  mismo  saludable  rigor  se  observe 
con  ios  (jue  por  cualquier  'pretesto  traten  de  pertui  bar  d 
orden  público,  señaladamente  en  estos  críticos  momentos, 
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en  que  una  imprudencia,  sea  cualquiera  la  causa  porque  se 
eoneta»  pudiera  retardar  la  grandiosa  y  adelantada  obra 
de  la  pacificación  general,  sobre  cuyo  punto  apenas  babrá 

niulivo  que  disculpe  la  falta  de  energía  de  las  autoridades, 
iwmúÚM  como  lo  estén  de  todct  el  poder  de  la  lej«  x  lia- 
nuMiasa  Imar  este  importante  deber,  ,por  la  imperiosa 

voz  de  la  ( oncordia  v  de  la  pacificación  del  pais — 6."  Que 
para  que  tengan  el  uias  culero  y  c^baljcumplimientü,  que 
deseo,  ^eslas  disposiciones,  qne  nacen  de  mi  maternal 
amor  y.  desvelo  por  la  felicidad  de  esta  nación  magnánima 

y  genci'o^a,  las  comuniquéis  a  los  deuta:»  Uitiiialerios,  á  fin 

dn(i|M  tedat>sus.aEalondades  dependienlea^  mé>  cmlm>óomo 
éakmMSmá>  f  ¡linUtansv  conspiren  «al  misnib  «olj«t»|i  dií 

consolidar  la  reconciliación  precursora  feliz  de  la  veuliu  a 
y  pro$pcrida4  uacionad^Tendreislo  entendido  y  dispon- 
dnüa  lo  üsestsirié  para  sn  pwtiiat  ^nmplimienio  i '  Bstá 

Isl  Real  mano.  ■'■>>  ^  -; 

V  de  orden  de  S.  M.  lo  comunico  a  V.  S.  para  su  in— 
¡efectos  correspondientes  é  so  exacto  cumplid 
r,<fikii  guardé  ¿  V.  S.  mnchoft  sños.  Madrid  M  do 
setiembre  de  1839 — Carramolino — Señor  gefe  político  de.. 
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Nimero  49. 


CIRCILAK  DEL  MINISTERIO  DE  LA  GOBERNAOON 

á  loB  Geles  poUticos  inclityenclo  vma  Real  órden  sobre  t1w"*^y«**« 

de  secuestros  y  embargos. 

Setiemhr$  2i  de  1839. 


Tercera  sección— Circular — Con  fecha  18  del  atUial 
ha  tenido  á  bien  S.  M.  ia  Meioa  Gobernadora  dirigiriDe  ei 
Red  decreto  sigoiente. 

**  Anhelando  oú  cormon  anüenleMnte  la  pai  fie 
han  comenzado  a  disli  ular  las  provincias  del  Norte  se  ase- 
gure y  consolide  en  toda  la  monaquia,  sobre  las  bases  ia* 
destmctiblee  del  amor  y  reconodaáento  de  loi  pn^os;  y 
queriendo  dar  una  prueba  ineqniToca  de  lo  dispuesta  ipie 
me  hallo  á  olvidar  los  pasados  disturbios «  j  á  no  ver  ya 
en  todos  loa  espnllolefl  sino  sábdítos  obedientes  y  Inales  ai 
trono  de  mi  escelsa  Hija  la  Reina  Dofta  Isabel  II,  y  de  lo 
muy  giala  y  salisfactoria  que  me  ha  sido  la  medida,  en- 
tre varias  otras,  adoptada  por  el  ilustre  General  Duque  de 
la  Victoria,  mandando  alxar  ios  secuestros  y  embargos 
practicados  en  virtnd  de  las  determinaciones  del  goMemo  y 
de  los  gefes  niililares;  conformándome  con  el  parecer  uná- 
nime del  Consejo  de  Ministros ,  y  mientras  se  publique  la 
ley  de  amnistía  que  mi  gobierno  prepara  para  presentarla 
á  las  Córtes :  he  venido  en  resolver  lo  siguiente. 

Artículo  1  Se  confirman  las  disposiciones  adoptadas 
por  el  general  en  Gefe  Ihiqne  4e  la  Victoria  en  las  pro- 
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▼incías  dd  norte,  sobre  alzomiesta  de  secuestros  y  devo- 
lución de  sus  bienes  á  sns  respectivos  dneftos. 

'  Art.  2.''  Quedan  derogados  desde  esta  fecha  todos  los 
decretos  y  resoluciones  generales  ó  particulares  cpie  orde-* 
liaban  el  secuestro  y  embargo  de  bienes  por  motivos  poH— 
ticos ,  en  las  provincias  que  se  ha^an  sometido  al  convenio 
de  Yergara. 

Art.  3.**  Se  devolverán  inmediatamente  á  sus  dneftos 
los  bienes  secuestrados,  siempre  que  reconozcan  el  gobier- 
no constitucional  de  mi  augusta  Hija  la  Reina  Doña  Isa- 
bel U  y  se  presenten  á  reclamarlos. 

Art.  4**  Ester  reeomicimiento  y  presentecimi  deberá 
verilRarse  en  el  término  de  diez  dias  si  los  interesados  re- 
sidieren en  las  mismas  provincias  de  su  antiguo  domicilio ; 
en  d  de  veinte  ú  w  bnlkren  en  la  pentnsnU ;  en  el  de  dos 
meses  respecto  de  los  que  estén  refbgiados  en  el  estranje^ 
rOy  y  en  ei  de  cuatro  meses  para  los  que  se  encontrasen  en 
la»  ftmAcgm  de  Ultramar,  esceplo  en  las  Islas  Filipinas» 
para  donde  se  entenderá  d  término  de  un  año ;  debiendo 
unos  y  otros  obtener  ai  efecto  de  las  respectivas  autorida- 
des legílimas,  6  de  los  representantes  y  agentes  de  mi  go* 
bimo  en  el  estranjaro,  el  oorrespondiettla  doenmento  que 
acredite  su  sumisión  y  obediencia  al  trono  legítimo  de  mi 
escelsa  i^ja — i  endréislo  entendido  >  lo  comunicaréis  á 
ipiien  eonresponda  para  su  cumplimiento*— Está  rubricado 
de  la  Real  mano." 

VA  i\\\v  ti  asladü  á  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  su  inte- 
ligencia y  electos  convenientes.  Dios  guarde  á  V.  S.;  mu- 
chos anos.  Madrid  21  de  setiembre  de  i839~-Carranioli- 
oo-^Sr.  Gefe  político  de  
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Némero  50. 


CIRCULAR  DEL  MLMSTERiO  D£  LA  GOBERNACION 

á  los  Gefcs  políticos,  incluyendo  una  ampliación  al  decreto  de  18  de 
setiembre  de  1839,  sobre  alzamiento  de  secuestros  y  embargos. 

Oeiuhre  &  de  1839. 


Tercera  sección — Circular — Para  que  el  Real  decreto 
de  18  de  setiembre  último  tenga  desde  luego  el  um  mat^ 
plido  efecto  en  favor  de  loa  militares  de  todas  claseé  ;  y  lie 
los  empicados  civiles  comprendidos  en  el  convenio  de  Ver- 
gara,  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  conformándose  coa  ei 
parecer  de  su  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido  resolver 
que  á  cuantos  pertenecen  á  las  enunciadas  clases ,  y  acre- 
diten en  debida  tunua  que  se  han  acogido  al  mencionado 
convenio  se  les  devuelvan  inmediatamente  los  bienes  se* 
cnestrados,  wamp»  estos  radiipien  en  otras  provincias  que 
las  del  Norte ,  únicas  á  qne  hizo  referencia  en  el  citado 
decreto. 

De  Real  órden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  j 
efectos  consig;u¡entes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  idos. 

Madrid  o  de  octubre  de  1839 — CarramoJiiiu — Sr.  .  .  . 
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Número  51 . 
PROCLAMA  DE  DON  CÁRLOS 

que  dirigió  á  sus  llamados  vasallos  estando  aun  en  Portugal. 

Octubre  15  de  1833. 


CÁRLOS  V  BEY  DB  k  SUS  AMADOS  VASALLOS. 

Bien  conocidos  son  mis  derechos  á  la  corona  de  Espa- 
da en  toda  la  Europa  y  los  senlímientos  en  esta  parte  de 
los  españoles ,  qne  son  harto  notorios  para  que  me  deten- 
ga en  justificarlos ;  \w\ ,  sumiso  y  obediente  como  ol  úl li- 
mo de  los  vasallos  á  mi  muy  caro  liermano  que  acaba  de  fa- 
llecer ,  y  cnya  pérdida  tanto  por  si  misma  como  por  sns 
drconstancias  ha  penetrado  de  dolor  mi  corazón ,  todo  lo 
he  sacrificado,  mi  tranquilidad,  la  de  mi  familia;  he  ar- 
rostrado toda  clase  de  peli(^ros  para  testifioarie  mi  respe* 
toosa  oliedieneia,  dando  al  mismo  tiempo  este  testimonio 
público  de  mis  principios  religiosos  y  sociales  ;  tal  voz  han 
creído  algunos  que  los  he  llevado  hasta  el  esceso ,  pero 
mmoa  he  creído  qne  poede  haberlo  en  nn  pnnto  del  cnal 
depende  la  pat  de  las  monarqnias. 

Ahora  soy  vuestro  Uey ,  y  al  presentarme  por  la  pri- 
mera vea  á  vosotros,  bajo  este  tátolo«  no  puedo  dudar  ni 
un  solo  mouMBto  qne  imitareis  mi  ejemplo  sobre  la  obe- 
diencia que  se  debe  á  los  ííiripes  que  ocupan  lef»ít¡ma- 
mente  el  trono ,  y  volareis  todos  á  colocaros  debajo  de  mis 
banderas,  haciéndoos  así  acreedores  á  mi  afecto  y  sobera- 
na beneficencia;  pero  sabréis  ígnalmente  que  recaerá  el 
TONO  II.  pp 
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peso  de  la  jusUcía  solire  aqiielloa  qae  desobedienteB  y  éei* 
leales  no  qnieraii'  escuchar  la  vos  de  un  soberano  y  « 

|Hi(irc  que  ^olo  desea  haceros  felices — Ootnbre  de  1333 — 
Cárlos. 

Número  52. 

£L  CORONEL  AGUiRRE  COMANDANTE  DE 

VALCÁRLOS  Á  MUxNAGORRI. 

♦ 

Contestando  á    pretensión  de  este  de  qoe  se  le  entregase  el  mismo 
punto  en  virtud  de  una  Real  6rden  para  este  efecto. 

Movi&nbre  de  1838. 


£1  Excmo.  Sr.  Vírey  deNaTarra  en  eargoe,  con  feofca 
de  octvlire  próximo  pasado  ne  dice  desde  Olot»  lo  que  si- 
gue— Vireinatü  de  iNa\  ai  ra — No  teniendo  nÍQ¿;uiia  instruc- 
ción ni  antecedente  qne  me  autorizase  á  responder  á  io 
que  V.  S.  me  pregunta  en  su  ofido  de  Í2 . del  adnal,  en-- 
\ié  nna  copia  del  mismo  al  Exemo.  Sb*.  Capitán  General 
de  este  ejército,  y  lo  que  si<,^ue  es  copia  literal  de  la  re^ 
puesta  qne  S.  E.  me  ha  dado* 

Goertal  General  de  Haro «  M  de  «atufare  de  183S-* 
Excnio.  Sr.  —  En  osle  instante  he  recibido  el  nln  io  df* 
ajer  de  V.  £.  incluyendo  copia  do  la  comunicación  que 
con  la  misnia .  fecha  le  hacia  el  Gofaemador  de  Vakárieu 
con  respecto  á  la  eomnoicacion  de  Mnna||orri  para  que  se 
permitiese  ocupar  aquel  punto  con  las  fuerzas  que  tenia 
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diipoiiililett  y  V..  S.  Útam  que  yo  le  éi^&  qne  9é  lo  qne 

debe  hacer  en  este  ponto  y  en  todo  lo  dejuas  que  espresa 
«a  su  citado  oácio. 

Cobo  eite  m  im  immto  de  la  mayor  traBcendeoda  pa- 
ra el  bonor  de  nuestras  armas ,  en  el  cual  se  halla  inte- 
resada la  nación ;  y  como  el  reconocimiento  esplicito  de 
im  DMHFO' calandarte  solo  puede  determinarte  por  la>M*** 
don  vopreseoteda  en  Gdrtes ,  ea  ne^ooio^  qoe .  te.  holia  íne^ 
ra  de  iiii:»  atribuciones  ,  v  <!o  qm  iia<l.i  se  dice  en  las 
inslraicmaes  ^oe  yo  tengo.  iLfita  sola  razo»  es  suficieiM 
té  pam  lamlrar  ipe  no  es  posilile  qae  joi  pemitfe  qna 
una  fuerza  armada  que  proclaina  prinnpíos  qne  fi^  están 
eoüíoi mes  con  los  4|yid  lian  jurado  los  españoles  quo 
fiende»  el  tamo  de  Isabel  U  y  .la  Ckinstitoomií:  oen^iob 
puilla  fortíiiiMido  y  ^oiamecido  porilas  Isopas  de  esle  egérn 
cito.  Sin  embargo  remito  iioücia  de  Lodo  ai  gobiet  tio  de 
84  M*  para  que  determine  lo  que  crea  mas  conveniente. 

Gomo,  eagon  todos  los  antecedentes ,  el  estandarte  de 
paz  y  fueros  bajo  la  dirección  de  D.  José  Antonio  Muña- 
gor»^  debe  pelear  contra  el  partido  carli&ta,  ic  he  eoasi*- 
dMÉa  nempt«  oomo  ifentajoao  á  nnestra  cansa  «  y  por  lo 
HÍMÉt'loa  qué  le  sigan  obtendrán  de  mí  todee  aquellos  a»* 

xílíos  que  no  í:oiu[h  o¡iu  Uui  la  dignidad  de  la  nación  y  el 

ímmt  armas.  Su  gefe  debe  haber  rwibido  ya  pru»- 
ba#4e'eÍlo';  j  e»mi  opinión  tanto  él  como  todos  los  que 

puedan  tener  misión  de  las  provincias  deben  poner  en  jue- 
go todos  los  medios  que  su  iullujo  K  ^  iacílita  y  mostrar  sus 
etoUmv^Mf  proevrar  llevar  4  cabo  el  público  oprobio  que 
HMnafá^la^átencion  de  toda  Enropa,  de  qne  nna  forlaleaa 
guarnecida  por  tropas  del  ejéicilo  nacional  vSe  pusiera  á 
'éjiposieioB  i  de  aquel  gefe,  pues  en  tal  caso  ó  el  ejército 
delMiia  ^abraiarian  bandera ,  6  él  cambiaria  por  la  del  ejér^ 
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«ito ,  ó  de  lo  coQiraho  seria  necesario  declarar  públíca«> 
ttente  usa  proteccios  pwliera  hacena  ortimihlo»  k> 
cual  hasta  ahora  no  nos  es  permitido. 

Sería  muy  conforme  á  las  esperanzas  que  se  han  con- 
cebido y  á  los  medios  que  se  le  han  proporoionado»  qm 
las  ñienas  de  Moñagorrí  contimiMen  la  obra  qna  ea  ob* 
jeto  de  sn  declaración,  sin  qne  les  detnriesen  temores  qne 
no  parece  están  muy  de  acuerdo  con  el  espirita  que ,  se- 
gún sa  dice*  predomina  en  e!  pais;  poas  cam  las  simpan 
tías  de  sus  habitantes,  con  la  facilidad  de  fortificar  d 
atrincherar  uii  puerto  libre  de  todo  compromiso,  con  la 
seguridad  de  no  ser  molestados  por  nuestra  parte ,  y  con 
la  certeza  de  qne  las  tropas  del  ejéroito  Uainarás  la  alan-' 
eion  del  enenugo,  maniobrando  según  permitan  las  oir- 
cnnslancias,  me  parece  que  puede  fánlmeute  llevar  á  efec- 
to su  empresa ,  descansando  en  los  aujLÜios  que  eslé  á  mi 
alcance  darles  •  de  la  manera  que  el  gefe  y  oomíaionados 
de  aqnel  estandarte  saben  qne  poedo  ofrecerlos. 

£n  consecneucia  de  todo  dará  V.  £.  órden  al  Go- 
bernador de  Valcárlos  para  que  bajo  sn  responsabili- 
dad no  permita  qne  ninguna  fuerza  armada,  ya  perte- 
nezca á  esa  ó  á  otra  bandera,  escepto  a  la  del  ejcrtilo 
(}uc  tengo  bajo  mi  mando,  entre  en  la  liudad  y  fuertes» 
de  Valcárlos,  sin  érden  eipresa  mia,  haciéAdola  V. 
conocer  las  poderosas  razones  que  me  impiden  pemaitir- 
lo ,  y  toilo  lo  demás  que  le  he  manifestado  para  su  cono- 
cimiento. 

informaré  ¿  V.  £.  de  la  resolneíon  qne  tone  el  go- 
bierno de  S.  M. — Todo  lo  qne  comunica  á  V.  S.  para  que 

ponga  en  conocimiento  de  estos  seiiorcs  la  resolución  de 
S.  £. ,  y  prevengo  á  V.  S.  que  sosteaga  ese  ponto  con  la 
misma  firmeza  oon  que  lo  ha  hecho  siempre ,  sin  permi» 
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.lir  qoe  enlrc  eu  él  ninguna  fuerza  no  rocouoi-iila  por  nues- 
tro gobierao. 

Todo  lo      traslado  á  V.  para  M  cooocimienlo.  Dio* 

{,^uai(ic  a  V.  muchos  aíios. — Juau  Fcdro  de  Aguirrc. 


Número  53* 
EL  COUOMiL  \\iLD£  AL  LORD  PALiMLliSlüN. 

Amurrio  29  de  julio  de  1839. 


A^er  por  la  Urde  lie  recibido  ana  caria  de  Lord  Jokn 
Ilay ,  ca  la  que  bus  oonronica  lia  tenido  «na  entrevista  con 
el  General  carlista  Maroto,  en  la  eoal  había  pedido  á  es* 
le  p'fo  el  permiso  de  íitravesar  la  línea  para  venir  á  con- 
ferenciar coa  el  Duque  de  la  Victoria.  Su  Señoría  lia  llega* 
do  en  efecto  esta  maftana  á  cosa  del  medio  dia «  después 
de  haber  tenido  una  segunda  entrevista  con  M aroto  en  el 
camino,  en  la  que  le  ha  encargado  una  comuuicaciou  ver- 
bal para  el  Dnqoe  de  la  Victoria,  proponiendo  vna  sns- 
pensión  de  hostilidades,  inleria  puede  obtenerse  la  me* 
diaí-iuii  del  gobierno  inglés  para  poner  término  a  la  lu- 
cha que  eubte  entre  ambos  partidos  en  las  provincias 
Vascongadas. 

En  la  primera  entrevista  que  Lord  lohn  Hay  tuvo  con 

Mal  ulo  ,  entregó  este  á  su  Señoi  ia  uu  escrilo  ,  vn  ni  t^ue  se 
encontraban  consignadas  las  bases  sobre  las  cuales  estaba 
dispnesto  á  tratar,  oías  habiéndolas  después  modificado 
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verbalmenle  en  su  conversación  con  Lord  Joba  üaj, 
solo  se  iia  creído  autorizado  tu  Señoría  para  iiaoer  k  pro- 
posición final  qae  dejo  enmieiada  en  d  pérrifo  prece- 
dente. 

£1  Du({ae  de  la  Victoria  iia  respondido  que  él  no  po- 
día consentir  en  la  anspenaion  de  lioslilidades  ni  por  vn 
solo  dia ,  atendiendo  á  lo  vago  de  la  proposición  que  pa- 
recía estar  hecha  únicamente  para  ganar  tiempo,  en  un 
momento  en  (jae  la  situación  de  Maroto  era  cada  dia  mas 
crítica,  tanto  por  las  intrigas  y  discordias  intestinas  que 
existían  en  ¿u  piupiu  caiiipo,  cuanto,  porque  estando  para 
concluirse  los  reductos,  podría  emplear  un  número  con- 
siderable  de  tropas  para  atacarle.  En  sn  consecnencia  una 
suspensión  de  hostilidades ,  hoy  que  la  estación  se  encnen- 
tra  avanzada ,  y  c^ue  todo  está  pronto  para  principiar  las 
operadones  con  m  ejército  tag  superior  en  número,  y 
yrovürtD  de  todo  lo  necesario  para  asegurar  el  trhmfo,  se- 
ría, en  opinión  del  Dnqne,  (y  en  esta  parte  soy  de  su  pa- 
recer) una  íaita  muy  grave»  Que  si  Maroto,  anadié  el  Ge- 
neral, quiere  probar  sn  «¡uceridad,  abjurando  franca  é 
inmediatainente  su  obediencia  á  D>  Cárlos,  declarando  es*- 
tar  pronto  á  tratar  de  la  paz ,  bien  sea  con  la  mediación 
de  la  Inglaterra  ó  m  ella,  de  ia  manera  que  jupgiie  mas 
á  propdsitD  bsrjo  lus  eondioíoiies  mguientes.  Vúr  im  lado 
reconocimiento  de  la  Constitución  y  de  los  derechos  de  la 
Keina ,  y  ppr  otro  reconocíniepto  de  los  fueros  á  las  pio^ 
'vipeías  Vescongadas,  salvas  algunas  modiieadones,  j  de 
los  empleos  y  garantía  para  los  sueldos  de  los  oíic  ialis 
que  sirven  bajo  sus  órdenes;  para  todo  lo  cual  se  halla  aa- 
torísado  por  el  gobiemOt  Unti>,  en  cnanto  pvedadar 
esta  autoripacion  sin  el  concurso  de  las  Cdrtss ,  á  tm  «na- 
les quedaría  sometido  todo  lo  reiaiivo  é  los  fueros;  en 
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eslü  caso  el  Ihiqae  no  tendrá  diücuitad  es  MHentir  en  ia 
Mpension  de  hoeliltda^es* 

He  deaigaado  al  lenieiita  Lyw,  para  aeonupaiar  al 

Lord  John  Hay ,  eu  su  vuelta  á  Bilbao  que  será  mañana. 
Sa  Senuría  volverá  á  ver  probablemente  á  Alaroto »  y  el 
teníante  marchará  desde  Bilbao  á  Inglaterra. 

indnyo  eopia  de  wn  proclama  iwblicada  por  Maroto 

el  23,  así  que  las  contestaciones  á  que  La  dado  iu^ar 
entre  éá  y  ei  Duque  de  la  Victoria. 

■armACTO  dbl  vnuto  mmoiM  voa  kl  buque  db  la  victd^ 

BU  AL  QEmtJkL  MAROTO. 

» 

úuirtd  jjrmrol  dé  Ámmmo  S6  d§  jiilto  de  <Í839. 

Ademas  y  con  este  motivo,  debo  reclamar  de  V.  la  de- 
claración formal  de  guerra  á  mnerte,  qne  sin  darme  cono- 
cimiento ha  fulminado  en  su  proclama  de  23  de  este  mes 
en  Orozco,  pues  no  encuentro  tenga  olru  mentido  la  invi- 
tación qne  V.  hace  á  las  fuerzas  de  su  maudo,  «¿ue  '*sus 
bnios  no  deben  escaBear  la  mneite*'  j  ci  indispensable  qm 
tenga  la  seguridad  oScial  de  que  quiere  V.  quebrantar  la 
estipulación  vigente,  para  que  me  sirva  de  gubuTuo  y  á 
loa  gefes  de  las  tropas  de  mi  mando.  Dios  guarde  á  Y. 
muchos  anos. 

KSaUXO  naJL   CEhEBAL  MAaOlO  EU  C0M£5T ACION  AL  OU^LE 

DB  LA  VIGTOBIA, 

No  tengo  el  menor  conocimiento  de  la  ocurrencia  á, 
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qoe  es  referente  ra  papel  feclui  del  &  de  ayer  (*) ,  sobre 
la  que  preguularé ;  sio  embargo  de  creer  ser  una  de 
falsedades  de  qoe  YV.  se  valen  para  sacrificar  á  los  infe- 
lices sepultados  en  los  calaboiost  y  tanga  V«  entendido  que 
hoy  mismo  pondré  en  conocimiento  del  gobierno  inglés, 
como  garante  del  tratado  Elliot,  la  conducta  que  Y.  y 
sus  compañeros  observan  en  la  presente  campaña,  de-- 
mostrada  por  los  bechos  de  Varea,  en  k  llanada  de  Vito- 
ría,  y  de  León  en  ki  Solana,  debiendo  V.  escusar  para 
en  lo  sucesivo  toda  otra  (M>municacion  conmigo ,  supuesto 
qoe  estoy  convencido  de  sn  mala  fe,  y  resnello  en  loa 
primeros  encuentros  á  hacer  ver  al  nmndo  entero ,  que  los 
que  con  las  armas  en  la  mano  sostípnen  los  derechos  de 
un  Rey,  no  se  dejan  insultar  impunemente.  Dios  gnarde 
á  V.  muchos  años. 

Número  54. 

EL  CORON£L  WILDE  AL  VIZCONDE  PALMERSTON. 
Ámumo  5  dé  ügo$to  de  1839. 


Milord — Tengo  el  honor  de  incluiros  copia  de  Ja  res- 
puesta de  Maroto  á  la  carta  que  le  dirigí  el  31  del  mes  úl- 

(*)  La  carta  á  la  que  se  refiere  ,  y  de  la  cual  solo  se  lee  el  úl- 
timo párrafo ,  es  rebtiva  i  la  muerte  de  un  subteniente  del  S.**  de 
Ligeros ,  que  fué  muerto  por  el  cura  Barrio ,  después  de  haberse 
entregado  eo  el  vaDe  de  Mena. 


Digitized  by  Google 


6i9 

timo*  de  1«  cúl  también  acoaipiM  eoim  en  mi  «mnuñca- 
doD  de  d  del  aotnat. 

Sieulü  haber  de  íUhh  que  el  tenor  de  la  respuesta  de 
llaroto  DO  es  nada  salisfaclorío,  como  vnestra  S^oría  m 
servirá  observar ;  poea  aun  eoando  evita  dedr  darmnente 
si  tiene  la  inteneion  de  violar  el  tratado  de  Elliot,  sin  em- 
bargo, las  amenazas  de  venganza  en  el  primer  encuentro 
qne  ocurra,  y  el  cuidado  con  qne  se  abstiene  de  contra- 
decir la  interpretación  qne  generalmente  se  ha  dado  á  las 
espresiones  em(»Jeadas  en  su  proclama,  eqiiiwileu  a  una 
declaración  en  este  sentido,  ^'o  obstante ,  con  objeto  de 
anlir  de  toda  dnda ,  y  A  £n  que  la  responsabilidad  y  opn>- 
bio  caiga  sobre  aquel  que  sea  cansante  de  romper  un  tra- 
tado solemne ,  y  renovar  la  guerra  con  igual  carácter  de 
liarbnrie  oon  qoe  «e  distingvié  en  im  principio,  y  con  el 
deseo,  sobre  todo,  de  evitar  corran  sin  necesidad  torren- 
tes de  sangre ,  he  creido  deber ,  á  pesar  del  estilo  de  la 
carta  de  Maroto,  dirigirme  nuevamente  á  él  á  fin  de  no 
perdonar  ningnn  eefiieno  ni  paso  para  impedir  tanto  eo-* 
mo  sea  posible  se  agraven  los  males  de  la  guerra  civil. 

He  procurado  informarme  con  la  mayor  exactitud  de 
laa  infraccioBee  qne  llaroto  pretende  ea  so  carta  haber 
sido  bedutt  al  tratado  Elliot  por  este  ejército,  y  tengo  la 
mayor  satisfacción  al  asegurar  á  vuestra  Seiioi  ía  que  me 
pareoen  desnodaa  de  fundamento  todas  estas  acusaciones* 
For  otra  parte  no  prodnee  pmeba  alguna  de  apoyo  de  sn 
aserción,  y  ciertamente  no  le  faltarían  si  aquellas  fuesen 
ciertas  f  del  mismo  modo  que  se  tuvieron  por  tres  6  cuatro 
persona»  dignas  da  fe  á  los  poeos  djas  que  acaeeió  la  moer- 
te  del  anblenienile  Hermida. 

£1  General  en  Gefe  ha  recibido  la  noticia  de  haberse 
sublevado  en  Estella  el  batallón  de  gnías  de  Navarra,  que 
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había  recibido  orden  de  pasar  á  la  proviocia  de  Alava ,  y 
en  In^ar  de  obedecer  se  ha  dispenado  Ja  tropa  dejando 
solos  á  los  oficíales ,  dirigiéndose  en  ^nipos  qdos  4  la  fron- 
tera de  Francia,  otros  á  las  montañas»  y  en  fin,  seis  se 
han  pr^entado  al  Gobernador  de  Viana. 

EL  OBlfBRAL  MAIOTO  AL  COVOHBL  WILDB. 

Uodiú  3  de  agotto» 

Muy  Señor  mío. — El  tratado  Elliot  rigorosamente  ob- 
servado por  las  tropas  de  mi  mando ,  es  una  máscara  que 
eobre  la  penrmidad  de  intenciones  de  D.  Baldomero  Es- 
partero, y  así  es  que  en  Alava  el  caudiilo  Varea  asesina  á 
cuantos  le  acomoda  y  puede  sorprender,  como  lambion  úl- 
timameate  á  las  inmediaciones  de  Bilbao  en  una  de  las  sa- 
lidai  que  hizo  algnna  fnerza  de  sn  gnamicion  •  oncrifisaron 
á  nn  segando  comandante  despncs  de  lecho  prisionero ,  y 
en  los  primeros  combates  en  los  montes  de  Ramales ,  nn 
capitán  qnc  quedó  herido  en  el  campo  de  batalla,  y  que 
loé  hecho  prisionero  por  las  tropas  de  Espartero,  rindió 
su  vida  á  once  disparos  de  fósil  y  multitud  de  bayone ta- 
llos ,  sin  que  pueda  prescindir  de  las  quemas  y  destrucción 
en  los  campos  y  poblaciones  qna  en  Alata,  Nafam ,  j  en 
todos  los  pantos  que  oonpan  las  tropas  orístinas  se  haeeo 
por  ospreso  mandato  del  mismo  Espartero,  cuyas  circuns- 
tancias son  una  declaración  de  guerra  á  muerte ,  así  ce- 
nso la  vioiacton  del  tratado  Elliot  oon  la  nuda  fe  de  dicho 
gefe ,  qoe  después  de  moltitnd  de  falsedades  no  tiene  pre- 
scüle  ó  se  desentiende  de  los  ofrecimientos  que  me  ha 
hecho  en  sus  comunicaciones,  de  respetar  las  propie<iades 
y  personas ,  asegonndo  á  V«  por  ultimo ,  ipe  eilainoB  lodos 
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remhot  á  vengar  tan  vUIno  oomporlattMito  eomo  m 
aereditará  en  los  primeros  encoentros  qne  ansiamos ;  ro^ 

'  gando  á  V.  escuse  toda  otra  contestación  que  no  sea  la  de 
aaegnrar  una  satíifaecaon  á  loa  puabioa  y  tropaa  de  mi  de^ 
pendeneia  sobra  los  lieelma  en  onastion  *  y  ^e  variará  la 

coiidiu  la  de  esos  bandidos  entre  quienes  V.  se  halla  comí- 
ftionado  por  sa  gobierno  británico ,  segnn  me  dice  por  la 
eomimiaaeion  qne  ae  sirve  dírígiraie  oon  fecha  31  del  mes 
último  á qoe  oonlaato*  Qnedade  Y.  «lento S.S.Q.  SwM.B. 


iVúmm>  55. 

EL  CORONEL  WILDE  AL  hOm  PALMKUSION. 

Urbina,  entre  Vitoria  y  Viüareal  de  Álaoa, 

15  de  agosto  de  1839. 


Habiendo  recibido  avisos  el  Doqoe  de  la  Victoria ,  qne 

Maroto  con  bastante  fuerza  se  hallaba  en  Villareal,  atrin- 
cherado en  dos  líneas  ¿e  parapetos ,  formando  una  tercera 
reserva  en  las  alturas  de  Arlaban,  salió  ayer  de  Vitoria  por 
el  camino  de  Dnrango.  Todas  las  fnensas  marchaban  por 
un  mismo  camino ,  cuando  á  cosa  de  la  una  se  encontraron 
á  la  vista  del  enemigo ,  formándose  en  seguida  las  colom- 
nas  de  ataque.  No  bien  se  hubo  dado  la  señal ,  cuando  una 
brigada  de  la  tercera  división ,  y  la  columna  de  Zurbano, 
acometieron  y  tomaran  las  primeras  posiciones,  ocupándo- 
se en  seguida;  en  caanlo  las  demás  eolmniaa  aa  presenta** 
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voA,  las  aegondast  á pesar  40  hallane  deíimdklas  por  «i 
moDte  muj  espeso. 

Los  carlistas  defendieron  muy  nial  sus  posiciones,  y 
Maroto  se  retiró  solnre  Salinas  y  Armnyooa,  hasta  donde 
Bo  ha  podido  persagaírsele  i  cama  de  lo  avaaiado  del  día 
y  de  lo  fatijiradas  que  se  encontraban  las  tropas. 

La  pérdida  del  ejército  consiste  en  veinte  soldados 
muertos  y  coalro  oficiales,  y  sesenta  y  seis  de  los  prime- 
ros heridos.  La  de  los  carlistas  con  corta  düerenda  será 
la  misma.  Durante  la  acción  se  han  presentado  catorce 
desertores ,  y  otros  que  han  llegado  hoy  dicen  qoe  Maroto 
tenia  quince  batallones  y  seis  escuadrones  *  pero  que  estes 
estuvieron  formados  en  un  llano  sobre  el  camino  de  Sali- 
nas, sin  lomar  parle  en  el  combate. 

Tengo  una  satisfacción  en  anunciar  á  vuestra  Seiloría, 
([ue  la  conducta  de  estas  tropas  en  nada  ha  cambiado,  é 
pesar  de  la  proclama  de  Maroto ,  pues  han  respetado  la  vi- 
da de  los  carlistas  heridos  que  cayeron  en  so  poder ,  ios 
cuales  han  sido  trasladados  á  los  hospitales,  donde  reciben 
la  misma  asistencia  que  los  soldados  de  la  Reina. 


Número  56. 

EL  CORONEL  WILDE  AL  LORD  PALMERSTON. 

L'rbína  19  Je  agosto  de  1839. 


Después  de  la  acción  del  14  r  el  ejército  ha  permaneci- 
do en  YiUareal  y  pnehlos  ismediatoe ,  empleando  estos  días 
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InitA  el  17,  ea  recoger  los  granos  de  toda  la  comarca»  |»a- 
ra  condncirloa  y  depoiitarioa  en  Vitoria. 

En  la  maihaiia  dd  16  se  ha  |ireaeiitado  an  los  poea- 

tos  avanzados ,  como  parlameu tai  io  el  brigadier  Martínez, 
secretario  de  Maroto ,  encargado  por  este  para  redamar 
nn  annislieio  de  tres  'diaa  •  j  de  iaber  la»  eeliidiiofOMai  de- 
finitivas con  que  podrá  contar:  La  respuesta  del  Duque 
íue,  que  si  idaiolu  quiere  reconocer  á  la.  üuiua  y  la  Coo&rr 
tiWciái^  »  estaba  él  dispQesto  á  snspendérikaimtilídades  y 
A.tralar  de  hi  |miz  sobre  las  bases  qveile  babian  sido  eomii^ 
liiiailti:»  pul  Loid  Julin  Hay  en  Aiuuniu;  pero  que  ínte- 
rin Maroto  no  lo  declarase  abiertamente,  no  conseotiria  ni 
por  un  solo  día  la  tregua ;  añadiendo  qne  no  obstante  es- 
to, su  ejército  no  baria  movimiento  al«^uno  en  dos  ó  tres 
úíwi.  Ayer  mañana  ba  vuelto  el  citado  brigadier  JUailiue/, 
para  decir  ai  Dnqoe ,  ¡qué  Maroto  aceptaba  las  condicio-- 
ne9 ;  y  ime  el  mismo  dia  había  salido  á  lastres  de  la  mañana 
paia  Folosa ,  con  diez  cuuipaíua»  v       tscuadí  ou. 

Las  últimas  noticias  que  el  Duque  ha  recibido  de  Aa- 
yarra,  dicen  que  el  11  ú  12,  el  S.®  batallón  y  dos  com- 
pañías de  otro ,  se  han  sublevado  y  ban  marcbado  á  Ve- 
ra ,  donde  se  les  lia  unidu  el  obispo  de  León  Q  y  el  cura 
JuJiiDvairia  ,i  qne  ba  sido  aclamado  por  comandante  en'  gefe 
del  eféreito  carlista.  Parece  que  el  mismo  espíritu  de  rebe- 
lión lia  caiiilKiO  por  uUus  baíaliuiics  uavaiios.  Las  mis- 
mas ^oiicias  dicen  también  . qae  D.  Carlos  salió  de  Tdosa 
para  el  Bastan,  tan  loego  coma  snpo  esta  ocurrencia,  y 
que  Elío  con  algunos  batallones  estaba  ea  maii  ba  para 
unirse  con  él. 

• 

(')  No  estaba  bien  informado  el  coruuel  Wildo  ,  pues  el  obií^ 
de  LeoD  no  se  uioviu  de  Guelari,  pueblo  cerca  de  Bayona. 
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Los  Últimos  partes  auténticos  recibidos  por  el  Duque, 
no  llegan  mas  qoe  al  14,  eo  cuyo  día  D.  Cárlos  coa  to- 
é»,  M  famUift  liegd  á  Olagíle ;  ibm  el  brigadier  Ifirtioei 
esegnra  poeittveiMiite  que  el  16  hebia  welto  el  Pretes- 
fUente  á  Tolosa. 

Doft  batallones  vizcaínos ,  hdjjO  las  órdenes  de  Simoa 
Torre,  ano  de  loa  mas  6mie8  apeyoa  de  Maroto,  se  ban 
amotinado  en  Llodio  y  Arela  'baoe  trea  dlat ,  edundo  lot 
oficiales  y  colocando  un  sargento  á  la  cabeza»  quejándose 
de  baber  sido  engañados  por  sus  gelM,  y  que  Marolo  no 
les  babta  pagado,  á  fesar  de  baberlo  proowlido  (*) 


Número  57. 

EL  CORONEL  \ML1)E  AL  VIZCONDE  PALMEUSTOX. 
Ochandiano  20  4^  agaslo  de  1839. 


Milord — Ayer  por  la  noche  he  recibido  la  comunica- 
cion  que  vuestra  Señoría  me  ha  hecho  ci  honor  de  enviar 
en  respuesta  á  la  niia  de  29  del  mes  último »  j  cd  segada 
be  comnnieado  sa  ooQtenido  al  Dnqne  de  la  Violoria,  qwes 

me  ha  suplicado  maniüeste  á  vuestra  Señoría  la  grande  sa« 

(*)  TanqM>co  es  exacta  esta  noticia.  nuble vacion  fué  solo  del 
5."  batallón  de  Vizcaya  en  Allube  ,  mucho  antes  de  lo  que  supone 
el  coronH  Wildc,  y  tampoco  es '  cierto  estuvieto  bajo  las  órdenes 
del  General  Torre. 
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tisfaccion  qoe  esperimenta  al  ver  la  opioion  ilcl  gobierno 
de  S.  M. .  toa  acorde  con  la  soya,  acerca  de  las  condicio- 
nes que  d^^cfi^  fenp|r  de  Jb«ae  4     peg^i^Ksp^ifieAr  fentre  el 

gobierno  de  la  Reina  do  España  y  los  {^efes  carlistas ,  á  fin 
de  rcsUtuir  la  paz  á  las  Provincias.  Asimismo  me  ba  Bu- 
plicado  manifieste  á  vuestra  Señoría  el  profundo  reconoci- 
miento qae  le  inspira  igualmente  que  á  todo  buen  esiiafiol 
la  asistencia  íiaiica  \  tui  Jial  4jiic  en  luJu  liompo  lia  i.-^la - 
do  dispucsip  ¿emplear  el  gobierno  be  nefuáo  de  la  can- 
sa de  la  Reina,  y  el  celo  que  ha  empleado  para  qne  se 
ejecutase  de  la  manera  mas  estricta  posiUe  el  trntsMlo  de 
Ja  cuádruple  alianza.  £u  cuanto  á  las.coadiciuocs  iusertas 
en  la  comunicación  de  vnestra  Senoria,  j  considerá  raio^ 
nables  el  gobierno  británico  para  ser  ofrecidaa  4  los  geies 
carlistas,  me  ha  dicho  el  l)u((ue  no  hay  una  sola  que  no 
6C  aprüáurará  á  liruiar  si  liega  la  ocasión. 

Aprovecharé  la  primera  oportunidad  favorable  que  se 
presente  para  comunicar  con  el  General  Maroto ,  sí  los  su* 
cosos  lüLicsen  este  paso  necesario:  ni.is  liasta  el  pitíMínle 
no  be  recibido  acerca  de  sm  niovitnientoi»  mas  noticias  qne 
las  consignadas  en  mi  comunicación  de  ayer  qne  he  en- 
viado esta  mañana  á  Lord  John  Hay  por  el  mismo  propio 
que  él  me  espidió  desde  Saulander. 
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Número  58. 


PROCLAMA  DE  DON  CARLOS. 
Leeumberri  30  de  agosto  de  1839. 


PUEBLOS  DB  M ATABEA  T  PRO^TNOAS  TASC0KGADA8. 

Mientras  qne  el  eiieinifo  invadía  sin  \n  menor  resís- 

leticia  el  territorio  de  estas  provincias  liik  lísimas,  aban- 
donándosele posiciones  en  que  un  panado  de  valientes, 
lujíoft  vvestros ,  había  en  otro  tiempo  rechazado  con  gloría 
el  Impela  remido  del  ejército  revoHieionarto  y  de  las  le- 
giones eslranjer¿is  auxiliaros  suyas ;  se  os  iialagaba  con 
palabras  de  paz  haciéndoos  creer  qae  la  paz  estaba  hecha 
y  que  los  adelantos  del  enemigo  eran  consecuencia  de  ella» 
cuando  en  realidad  erau  solauuínte  efecto  de  la  mas  vil  co- 
bardía, sino  de  un  delito  mayor.  Iley  y  Señor  vuestro 
por  el  derecho  que  Dios  se  dignó  concederme  con  la  Tida, 
acepté  la  guerra  ipse  vosotros  sin  mas  estímulo  qne  los  de 
vuestra  1<  illad  movisteis  al  instante  mismo  de  la  muerte 
de  mi  henuano  ((|.  e.  e.  g.)  y  esta  guerra  que  empezasteis 
con  una  decisión  sin  egemplo ;  y  qne  habéis  sostenido  con 
nn  heroísmo  que  parecerá  fabuloso  é  los  venideros ,  no  es 
solamente  una  guerra  de  sucesión  siuo  de  priucipios.  No 
solo  sostenéis  con  ella  mis  derechos  á  la  corona,  sino  tam^ 
bien  los  vuestros  á  la  inviolabilidad  de  la  religión  santa, 
de  los  fueros  vascongados  venerados  de  vuestros  padres, 
cuya  eiListencia  es  incompatible  con  la  del  gobierno  usur- 
pador y  revolucionarío.  Escuchar  sino  al  Gefe  de  sn  ejér- 
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dIOt  al  reMde  Espartero,  en  su  proelama  de  23  de  eite 

mismo  mes  desde  Daraogo ,  decir  á  sus  soldados  las  pre- 
cisas sigtüeiitea  palabras:  Ei  enemigo  desconcertado  s»- 
rá  batido' sino  se  acoge  á  nnestra  geDerbsídad  dépoftien-^ 

do  las  armas,  ó  sosteniendo  con  ellas  la  Constitución  de  hi 
monarquía  espaiiola,  ei  trono  legitimo  de  Isaiiei  U  y  ia 
Regencia  de  su  atígasta  madre.  Los  que  asi  lo  bagan  se^» 
rán  admitidos  como  miembros  de  una  familia,  pero  al  mia^ 
liio  litiilpo  la  ii/lM'ldía  boia  castigada  como  en  Alio  y  I)i- 
castillo/'  ¿Queréis  mas  de  lo  que  vuestra  religión »  vues- 
tras leyes  y  vuestros  fueros  y  costumbres  van  á  ser  con  el 
triunfo  de  la  revolución?  ¿Esta  es  la  paz  con  que  os  ha 
alliagado,  y  queréis  que  vuestros  sacrilicios  lierúicos  de 
seia  aftqs' rematen  «n  la  vergüenza  de  rendiros,  ^  flin  co^ 
batir  i  discreción  el  enemigo?  Padre  vuestro  al  mismo 
tiempo  que  Ucy ,  yo  deseo  la  paz  lanlu  como  voboU  us  mis- 
mos ;  agradecido  á  vuestros  sacriücios  nada  deseo  tanto  co- 
mo el  verlos  cesar  para  poderlos  premiar,  ¿podré  consen- 
tir en  dejaros  á  mercod  de  vuestros  enemigos?  \o:  moriré 
antes  eon  vosotros  y  eiUre  ^u^uUos,  porque  no  dudo  que 
vuestra  decisión  es  también  la  de  morir  antes  que  ecbar 
m  tal  borrón  sobre  nuestro  beroiamo. 

El  rebL'Uie  Espaiiciu  os  dice  lo  que  deheis  esperai  do 
SU  victoria,  á  que  os  conduce  infaliblemente  la  falsa  segu- 
ridad de  paz  con  que  se  ba  procurado  entibiar  vuestro  ar- 
dor contra  el  enemigo.  He  dado  órden  para  que  se  pu- 
Liique  también  la  correspoudeucia  del  General  Marotu,  en 
la  qiie  veréis  que  aun  suponiendo  ciertas  las  indignas  pro-  ' 
poiieiottes  de  Espartero,  babeis  sido  engañados  torpemen*- 
tc  por  lu»  que  o¿  lian  lu-'clio  creer  en  uit<i  piu\ima  paz. 
Voeslro  beroismo  se  resentirá  de  este  engaño  y  de  la  facili- 
dad que  con  ¿1  se  ba  dado  al  enemigo  para  ocupar  un  país 
TOMO  II.  ug 
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que  minea  hubiera  logrado  pisar  por  la  sola  íiaeria  de  aaa 
armas ;  y  mwiitFas  aniinadot  por  vuestras  palaWas  j  mm 

por  vuí  siros  cgt»mpIos,  corren  vuestros  hijos  á  vengar 
vuestra  buena  fe  burlada  y  vuestro  honor  ultrajado ,  recba- 
cando  de  yoestro  territorio  á  los  rebeldes  •  confiad  para  k 
obtención  de  una  paz  justa  y  duradera  en  el  afecto  y  agra- 
decimiento de  vuestro  Rey  Cárlos — Real  de  Lecumberri  30 
de  agosto  de  1^9. 

Número  59. 

EL  COKOXEL  WILDK  AL  VlZLü.NDE  FALMEltSlüX. 

•  m         .  ■  * 

Vráax  15  áe  uiimhn  de  1839.  -    i  l"' 

•  ^  •  '  L  .  ^f.  *  '.i-i  ■ 

'  ■     ■  '  •      ■■  ,    ,U  ]T'>  11 J 

Miiord*-Ayer  nallana  ba  llegado  «1  cnartd  fcisdMl 
desde  SantistdKiii  á  Elixóndo,  dónde  el  Duque  supo  que 
D.  Cárlos  estaba  tuiiavta  en  España  con  seis  ú  siete  bal»^ 
lionas  navarros  y  alaveses,  y  nnode  C«|tabría$  '^  tá%M- 
secnenda  dispuso  qne  los  bagajes,  la  resscva- y  te^HÍM^ 
riones  quedasen  en  Klizondo,  marchando  él  con  una  ílívi- 
sioii  para  esle  pueblo  distante  cuatro  leg:\ias,  decidido  a 
forzar  á  D.  Cárlos  á  réfugiarse  á  Frauda  é  cogítiatpMBÜi 
ñero.  Al  apro^iiniarse  á  las  alturas  ([uc  doaiinan<tMlayt<l 

las  rncoiiUaiiins  l'iH'^rtomonlo  ocupadas  por  un  baUlJuQ 
carlista  que  rompió  un  íuego  sostenido  sobre  nuestra 
guardia;  mas  <bien  pronto  fueron  desahijados iaaiéMÍS|pÉ 
de  sus  posiciones  y  perseguidbB  basta  i\  pueblo ,  en,  cuvo 
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estremo  opuesto  y  cerca  de  ]«  frontera  de  Francia  se  iia- 
liaban  formadaf  en  masa  todas  laa  tropas.  A  nú  llegada 

sobre  lus  alturas,  yo  mismo  vi  á  D.  Cárlos  que  cqu  toda 
su  familia  pasaba  la  frontera.  I  as  tropas  de  la  lleina  si-* 
giiier0n  avaniandot  y  los  batallones  carlistas  pasaron 
ignalmeBle  la  frontera  en  el  mayor  desórden,  haciendo 
fuego  poi  iiilérvalos  sobro  nuestra  \aiii;uai  ti¡a ,  hasta  (jue 
hubieron  estado  cerca  del  puente  divisorio.  Las  autoridades 
francesas  les  obligaron  á  deponer  las  armas  conforme  iban 
entrando ,  las  cuales  han  sido  entregadas  esta  mañana  á 
los  oliciales  comisionados  por  el  Duque,  useeadieudo  el 
número  de  los  fusiles  de  cuatro  á  cinco  mil ,  con  sus  cor- 
respondientes cananas. 

El  subprefecto  de  Bayona  y  un  Coronel  francés  vinie- 
ron á  ver  al  Duque,  y  le  manifestaron  que  D.  Cárlos  ba- 
hía sido  conducido  á  Saint  Peé ,  y  que  boy  pasaría  á  Ba- 
yona* donde  estaría  hasta  que  se  recibiesen  órdenes  del 
írobiemo  franci'S  acerca  de  su  iiUerior  destino.  Los  oliria- 
les  y  soldados  deben  ser  reunidos  en  depositob  en  ios  pue- 
blos inmediatos ,  en  tanto  que  se  espiden  los  pasaportes  á 
los  que  quieran  volver  á  España.  £1  Duque  ha  auloríxado 
al  subprefecto  para  asoí^qirarlc^s  que  si  prefieren  volver  á 
sus  casas  no  serán  molestados ,  bajo  el  supuesto  que  los 
oficóalei  BO  tendrán  opción  á  los  beneficios  del  convenio. 

La  intención  que  en  la  actualidad  tiene  el  Duque  es 
de  quedar  algunos  dias  en  Navarra  para  limpiar  ti  país 
de  las  partidas  de  desertores  carlistas  que  vagan ,  robando 
y  ccmietiendo  toda  clase  de  escesos ,  y  á  On  de  recoger  to- 
do e!  armamento  que  haya  en  poder  de  los  alcaldes  de  los 
pueblos :  después  marchará  para  Aragón  con  treinta  y 
cinoo  batallones  y  quince  escuadrones. 

El  Duque  me  ha  dicho  que  después  que  el  cuartel  ge- 
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neral  salió  de  Vergara ,  casi  todos  los  soldados  de  los  ba- 
tatloDes  Tizcainos  han  depuesto  las  armas  j  tomado  pases 

paia  volver  á  sus  casas. 

Puede  considerarse  ya  como  concluida  la  guerra  en 
estas  proviocias,  y  los  votos  por  la  paz  que  IwuM^^aido 
en  todos  los  pueblos ,  hasta  en  los  de  NaTairá,  fonféei^ 

i\k'  Ihiiios  pasado,  los  ro¡i»idun>  tan  sinceros  ipie  solo  un 
mal  gobierno  podrá  ser  causa  de  que  pueda  aUerarte  la 
tranquilidad.  •  . 

 -=»««4«S(#-«t«^  

Número  QO. 

EL  a>i;o.M:L  w  ílde  al  lüiu)  p.vlaiekstün. 

Pam¡íl<tita  21  de  míembre  de  1839*  \ 


t.  > 

Milord— Tuve  el  honor  de  escribir  á  vuestra  SeiMa 
la  última  vez  desde  Urdax  con  fecba  del  I  B :  detpw»  2»r- 

i  iale^ui  lia  pasado  á  Francia  el  17  por  Uoiicisvallt^s  *oíí 
nnos  cuantos  caballos,  habiendo  evacuado  ante:»  el  fuerte 
de  la  Borda  de  Iñigo,  el  cual  ocupó  el  mismo  diií  elf^toae- 
ral  D.  I)ie;;o  León.  Los  batallones  v  10.^  de  Navarra 
que  estaban  bajo  las  ordenes  de  Zariátegui ,  se  lian  disper- 
sado volviendo  á  sus  hogares,  á  la  apmimacloii  éb  ias 
tropas  de  la  Beina.  •■«umN 

El  cuarlel  ^jeneral  del  Duque  salió  de  Uitl.>\  ol  \H  pa- 
ra Elizondo,  y  ba  llegado  ayer  aquí.  A  su  entrada  ea  \v- 
llalba ,  ba  sido  recibido  por  la  diputación  de  Navaih^V'^ne 
le  tenía  jii  e|)arado  un  almuerzo  para  él  y  sa  rEiíliidd  ma- 
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,  y  en  seguida  h»  sido  ooajbcid^  en  lríTiiii#  Hastfl  es- 
leí ciudail ,  m  iiaulio  de  los  regocijos      tojí^Ja  poblacitítp,. 

IHif  iMiiAe  tkmU»fi9iéíSkf,  y  4epmtal«s  amitt  el  piiím«r  ba- 
Ul|ai|ii¿  fteíNavtrrftt  en  DÚnero  de  400  bomhm,  '^y  -tm^ 

Lien  se  ha  recibido  noticia  de  la  entn^^a  d**  la  ]»Jaza 
fiffIqHfl  y  de  sus  iuerles,  por  el  brigadier  .Ortigosa  á  \m 
MyüPiiiterJa  ReiBa,  liajo  las-órdene»  del  General  Caslaile*- 
guarniciones  de  estos  diversos  pvntos  se  eomffh- 
^  ^c!>  balallone»  esct^siv amenté  cortos  y  de 
dflü.  wnadnmes,  cuya»  fuerzas  debeD  llegar  a^'coii  Or- 
'tígoaaLJUw  únicos  inertes  qne  todavía  se  Conservan  son  la 
hciiiiiia  de  San  Grejíorio,  cerca  de  los  Arcos  de  Navaira, 
j  el  castillo  de  Guevara ,  en  Alava,  {»ero  no  cabe  dudaqiu» 
se  fisndíráD  dentro  de  breves  días. 

Uañana  va  el  cuartel  general  del  Dnqne  á  Estella  ^  y 
pasado  mañana  á  Logroño.  La  parte  del  ejército  que  esU 
destinadla  para  marcbar  á  Aragón  se  pone  en  marcha  ma- 
Baña-  eon'idírecijion  áTndela,  donde  será  formada  en  tres 
divisiones  de  doce  batallones  y  tros  escuadrones  <  ad a  una. 
para  en  seguida  adelantarse  á  Zaragoza  y  Teruel ;  y  en  es- 
ta último  pnnto  espera  el  Dnqne  encontrar  al  General  O'do- 
imII  ,  á  fin  de  concertar  con  él  las  operaciones  fntnras. 

La  inesperada  prontitud  con  que  ios  batallones  nava- 
rpi  qne  DQ.han  .entrado  en  Franda,  ban  dé^esto  las  ar- 
mas ,  y  el  entusiasmo  con  (\m  en  toda  la  provincia  ha  sido 
acogida  la  nueva  de  la  paz,  son  casi  sin  (jiinplo.  En  va- 
rios pontos  f  las  mugeres  han  arrancado  las  armas  de  lus 
nmoa  de  sns  maridos  y  hermanos ,  para  entregarlas  á  las 
autoridades  de  la  Reina.  La  manera  con  que  las  Córtes 
parece  han  acogido  la  convención,  ha  creado  una  grande 
fiqpifiai|z^  ^nire  los  fueristas  de  alto  rango;  por  consignien- 
■ffi  ali  J^qne  h^-  hecho  muy  bien  en  ponerse  en  marcha  lo 
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antes  posiMe  fiara  el  Aragón,  donde «spara  qoa  laa  ope- 
raciones podrán  comenzar  el  1.°  de  octubre. 

No  debo  cerrar  esta  carta  &in  maniíéstar  á  vuestra  Se- 
ñoría el  placer  qne  he  esperimentado  en  el  almuerzo  pé- 
ttieo  de  ayer,  al  observar  las  espresiones  de  reeonoifanfen- 
to  hacia  el  gobierno  británico  por  sa  couducta  durante  la 
guerra ,  en  todos  los  discursos  y  brindis  «fue  ba  babMo.da- 
ranle  el  almnerzo.*  No  titubeo  un  momento  en^  aan^anr 
á  vuestra  Seíiui  ía,  que  en  ningnn  tiempo  la  Inglaterra  iia 
gozado  de  mayor  popularidad  •  ni  ha  sido  acogida  en  nin- 
guna nación  estranjera  con  mas  cordiales  séntimí^tna  ^ 
en  el  día  en  España ,  donde  es  apreciada  por  todas  las 
clases  de  la  nación.  Las  simpatías  por  sus  suíriniientos  y 
por  las  opiniones  del  pais ,  testimoniadas  por  el  gobierno 
inglés,  su  prontitud  en  ofrecer  sus  biiendd  oficios,  sm  im- 
poner al  mismo  tiempo  su  intervención  ó  mediación  sobre 
ellos ,  á  menos  de  no  ser  invitada  á  ello ,  tal  ha  sido  el 
tema  de  la  conversación  general ,  y  el  objeto  de  los  mas 
vivos  elogios. 

Número  61. 
EL  P.  CIRILO  Á  MICHEL. 

bipugnacion  al  folleto  de  este  litulado  Bl  Campo  y  la  Cttrle  «/• 

D,  Cárlot. 

Dkimbre  27  de  1S39. 

Acabo  de  leer  su  foUelu  titulado  el  Campo  y  la  Corte 
de  D.  Cárlos ,  y  que  visto  su  contenido  llamaré  mejor  na 


librejo.  Sí  hasta  ahora  he  creído  de  mí  dignidad  dejar  ún 
refotar  las  tialumqias  <|ue  muks»  iudi^as  hao  eacrílo  con*- 
UéiM-i  fnéi  liastaba  con  «Doocer  á  lot  anforts  para  ifáñ  el 

desprecio  en  que  estaban  sus  personas  sobrase  para  refutar 
anemones :  hoy  que  los  periódicos  publican  la  ohra  á» 
Y,  como  un  documento  útil  á  la  historia ,  debo  yo  romper 
liu  .lionmBO  silencio,  y  no  dejar  acreditar  impmiemente 
las  malignas  y  engañosas  imputaciones ,  las  mentiras  odio- 
tBAS ,  ^qi^  ^quiero  creer  que  contra  la  voluntad  de  V.  está 
lléfeMi^id  escrito  qae  acaba  Y.  de  publicar.  V.  dice  en  sn 
prefacio  que  V.  escribe  con  el  objeto  de  poner  en  conoci- 
niento  del  ptíblico  una  narracio»  simple  é  imyarcíal  de  los 
mwÉaos  que  han  pasado  en  las  provincias  del  norte  de  Es- 
paña ;  está  bien ,  y  pues  que  V.  qniere  ser  impareial ,  no 
llevará  á  mal  el  ser  desengaüado  para  no  volver  á  %er  el 
árgano  de  relaciones  falsas . 

V.  ataca  en  su  escrito  una  infame  traición ,  su  autor  v 
sus  cómplices.  Esto  está  biun  ,  lo  aplaudo,  y  todo  corazón 
noUe  lo  aplaudirá  también ;  con  mas  fuerza  que  Y.  ana- 
:lematiao  tan  indigna  y  odiosa  traición ,  y  deploro  sus  efec- 
tos. Pero  Y.  aumenta  el  número  de  los  cómplices,  de  los 
adbereutes  y  protectores  con  falsas  imputaciones  contra 
hombres  honrados »  dando  por  seguros»  hechos  dudosoe; 
aquí ,  pues,  eondnye  la  imparcialidad ,  aqni  vuestra  plu^ 
laa  i;uiada  por  manos  perüdas  se  hace  un  instinmenlo  de 
calumnia. 

Aunque  firmemente  seguro  de  que  el  Rey  mi  Señor 
quemará  con  indignación  los  libelos  que  lleguen  á  sos  ma- 
nos» en  los  que  mi  üdelidad  y  adhesión  á  su  augusta  Per- 
sona fioese  puesta  en  duda,  oomo  S.  M.  lo  liahecho  ya  en 
estos  éltimoB  tiempos  con  vanos  escritos  de  este  género, 
)o  recházale  pusitivameute  en  vuestro  interés  lo  que  a  mí 
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me  loque  y  pprleneaca  positivamenle ,  y  lo  que  mas  ó  me- 
nos indirectamente  haga  alusión  á  mí ,  pues  no  solamente 
á  mí  Rey,  á  la  España  y  á  la  £m*apa  entera  debo  restable- 
cer los  hechos  tal  cuales  son ,  sino  que  tampoco  debo  do- 
jar  correr  en  silencio  las  falsedades  de  que  está  lleno  vues- 
tro  escrito. 

Ageno  á  todo  lo  qae  pasó  cuando  el  llamamiento  de 
Maroto  i  España ,  cuando  su  nombramiento  de  General  ^ 

Gefe  del  ejército,  lo  que  motivó  sn  continuación  en  el 
mando  antes  y  después  de  los  acontecinuentos  de  Estalla, 
igualmente  he  sido  ageno  á  todos  los  pasos  dados  por 
aquel  General.  Todas  las  cartas  que  he  escrito  á  Maroto 
las  he  leído  á  mi  Hey.  Si  Maroto  las  consena,  me  daría 
por  dichoso  en  que  las  publicase. 

Todo  lo  que  he  trabajado  para  impedir  su  vil  traición^ 
el  Rey  lo  sabe.  Pero  yo  no  sé  vanafíloriarme  de  los  con- 
sejos dados  á  S.  M.  y  no  debo  tampoco  publicar  sus  res- 
puestas. Aquellos  á  quienes  el  Rey  se  ha  dignado  acordar 
su  Real  confianza  no  pueden  sin  faltar  á  ella  y  á  su  deber, 
hacer  indiscretas  revelaciones :  las  palabras  del  Key  son 
sagradas,  y  las  respetaría  aun  en  el  caso  de  tener  que  pro- 
bar con  ellas  mi  adhesión  á  su  causa  y  mi  desinterés  por  sa 
servicio.  Fero  mis  opiniones  y  parecer  dado  en  el  Consejo 
las  defenderé  en  público  cuando  sean  atacadas  y  yo  pueda 
levantar  mi  cabeza  un  poco  mas  alta  que  oniobos  de  les 
que  tanto  ha  lisongeado  V.  en  su  obra. 

Se  lee  (pág.  95).  (Pero  si  Maroto  no  tenia  el  apovo 
en  el  pueblo  ni  el  ejército ,  no  le  faltaba  en  la  corte  de  1>üu 
Cárlos.  En  un  Consejo  tenido  en  Villafranca  el  29  de  agos^ 
to  por  el  Arxobíspo  de  Cuba  el  P.  Cirilo,  el  Marqués  de 
Valdespina,  el  Barón  de  Juan  lUales,  Montenegro  minis> 
tro  de  la  Guerra,  Ramírez  de  la  Piscina  ministro  de  £s- 
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tado,  Erro  y  OiaX^  se  decidió  qjiie  D.  Carlos  debia  re- 
tirme héem  la  frontera  ¡Mura  pasar  á  Frauda*  úniea me- 
dio de  flalvacion  que  le  quedaba.)  Esto  es  una  falsedad ,  una 

crimioai  ÍDveutiou,  uDa  calumniosa  asercioQ.  No  ha  ha- 
Jiidi» acawijaata  Caastjo  en  Yillafiranoa,.  y  janná^ ,1a  jauta 
deSsMo'lialwelio  áB.  Cárlos  ma  proposición  de  esa  na)- 

turale?:.'!.  l'j);:añandoos  se  os  lia  hechu  acriminar  álajuula 
de  unaidcliberacion  que  jamás  ha  eusiido.  ^ 
. ! fLa  Blala fe ,  la  perfidia,  á  mi  parecer,  de  ia.  yíI  pMo- 
nuiifne-es  ha  dado  los  datos  pai^a  vuestros  cuentos,  clFa 
Blisma  ,  pues  ,  se  eiK  ucntra  (pág.  96)  después  de  lialiiar  de 
vafrpjecto  de  satida  del  Rey»  entonces  .en  Lecnmberiri» 
héaia  Atagon  dSce:  En  el  momento  qne  D./GiÉrlóstim 
noticia  de  la  contestat  iuii  de  Kliu  ,  nniiio  un  nuevo  Cuii-^ 
sejo  que  presidió ,  y  al  ooal  asistieron  los  mioí&tros  de  ila<r 
esenda ,  de  la  Gnerra  y  el  de  Estado,  los  generales  Egaía^ 
Vfllareal ,  Elío»  Valdespina,  el  Arsobispo  de  Cuba,  c!  Ba- 
rón dQ  4ura  Ueal ,  Ei  ro  y  Ulal ;  después  de  una  lat  «^a  de- 
iiheracion  declaró  el  Consejo  qne  la  marcha  de  I).  Cárlos  á 
Aragón  era  imposihle:  en  el  calor  de  la  disensión  dijo  el 
P.  Cirilo  que  no  ¿i<  onipaúaria  ¡i  l).  r.ul(t>  a  Aragón;  lo 
oreo,  conteblü  uno  de  los  que  asistían  ;  V.  sabe  bien  que 
esp^rfe  de  recibimiento  le  haría  á  Y.  el  valiente  y  leal  Ca^ 
hiara.**  En-  Lecnmberri  ni  Erro,  ni  Otal,  ni  el  Marqués 
¿c  Vaidespina ,  ni  el  tíaron  de  Jura  Ileal ,  ni  líl  Ariübispo 
da^Cnba»  y  aun  creo  qne  ai  Ramirex  de  la  Piscíoa,  asistió^ 
ron  al  Consejo.  £1  Rey  reunió  los  Generales  y  los  minis- 
tros de  la  Guerra  y  Hacienda,  únicamente,  y  de  ningún 
modo  á  la  junta  de  Estado,  ni  entonces,  ni  nunca  me  he  • 
hallado  en  el  Consejo  con  Ello.  Todo  lo  de  este  aserto  es 
nna  invención  calumniosa.  V.  no  conoce  que  cualquiera 
qne  fnese ,  seria  demasiado  atrevimiento  para  imputarme 
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cara  á  cara  una  infamia,  para  dirigiroie  una  injuria  en 
praencía  dd  Rey  eo  Cobm¡ío  pleno.  V.  oo  lo  ha  me^ttulo 
Iiaalaiite;  deseobra  V.  el  nombro  M  UBpoator  ipoe  le  ba 

engañado  y  será  confundido.  Creed  también  que  el  bravo 
y  leal  Cabrera  es,  baee  poco,  el  oljeto  de  calvaoias  de 
la  misma  persoiia  que  os  ba  enfilado:  Cabrera  me  bubio* 
ra  recibido  con  el  respeto  debido  á  mí  dignidad  y  la  consi- 
deración á  que  soy  acreedor  por  mi  lealtad  y  adhesión. 

Otra  faltedad  (pág  98)  en  lo  qae  djke  V.  (En  ia  retira- 
da báda  la  frontera  de  Francia,  el  P.  Cirilo ,  VaMespína, 
Erro ,  Otal ,  Ramírez  de  la  Piscina  y  otros ,  abandonaron 
á  D.  Cárlos  sin  sn  permiso  y  sin  aun  despedirse.)  ¿Cómo 
ba  podido  V.  creer  que  tantas  personas  distinguidas  fal- 
tasen á  un  deber  que  las  desgraciadas  circunstancias  ha- 
cían mas  obligatorio?  ¿No  ha  podido  V.  entrever  que  una 
ftlta  tan  grande  de  respeto  era  imposiUe ,  y  qne  no  era 
sino  folsedad  inventada  para  bacer  verdadera  la  impvta- 
eion.  de  hechos  aun  mas  criminales?  No,  señor ,  ni  Erro  ni 
yo,  nos  bemos  separado  del  Rey  sin  ofrecerle  nuestros 
respetos  y  sin  tomar  sns  órdenes.  No  solamente  nos  ba  con- 
cedido el  permiso  de  enüar  cu  Fraiuia,  sino  que  S.  M.  se 
digné  mandar  el  que  nos  fuésemos  acompañados  por  ana 
escolta  de  infantería  y  caballería  basta  la  frontera.  El  se- 
ikN>  Erro  y  yo ,  al  despedirnos  de  nuestro  Rey ,  bemos 
besado  las  manos  de  SS.  MM.  y  de  S.  A.  el  Príncipe  de 
Astmrias,  único  consnelo  que  queda  á  tan  dolorosa  sepa- 
ración, espérame  de  un  porvenir  mas  dichoso. 

Aun  otra  falsedad,  (en  hi  p.ig.  123;  dice  V.  así,  (al 
dia  siguiente  29  á  las  siete  de  la  tarde,  habiéndose  reu- 
nido delante  de  Palacio  la  Gvardia  Real  de  Infantería  y 
caballería,  D.  Cárlos  se  presenté  acompañado  de  sn  bijo 
y  del  Cirilo,) 
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EstábtHKM  en  «a  Gontfjo,  eoMáo  oon motivo  de  mi 

suceso  demasiado  triste  para  todo  corazón  realista,  Doo 
€¿rloft4iréyó  neoesario  d  jMreseBlarse  ¿  hablar  á  sa  6110^ 
éuL  ^  M •  q«HO  ir ,  y  finé  aoom|Miftado  solamente^  de'  lo» 

Generales  Eíiiiía  y  XiUmenl.  lOdos  1ü:j  íjuí)  nuiuhra  inclu- 
so JO ,  no»  quedamos  e»  el  cuarto  del  Rey.  Nada  Timos 
de  lo  qoe  ocorríd  en  la  calle ,  ni  nada  oímos  sino  nn  $( 
lias  Teces ,  repetido  por  aclamación,  sin  duda  en  contesta- 
ción áias  regiai»  pahibras,  y  iiaJo  por  la  gnaiilía  llena  de 
«utosiamo  por  el  Key.  No  habíamos  salido  del  coarto, 
onando  á  las  ocho  se  presentaron  los  comandantes  de  la 
g^uaidia  ;  ti  deneral  Vilkueal,  los  hablo  cun  alj^uiia  aspe- 
reza acerca  de  los  deberes  que  tenían  que  cumplir ,  j  de 
la  responsabilidod  qoe  tenian ,  como  soldados  j  como  ge- 
fes.  El  señor  Zarate,  uno  de  los  comandantes,  aunque 
fCoemovido  por  el  tono  dcí  sus  observaciones ,  respondió  so- 
lamente, que  k  conducta  de  la  Guardia  seria  siempre  hon-^ 
rosa ,  y  ([ue  no  faltaría  jamás  á  la  obediencia  (jue  delie  á  sn 
jUy.  Loque  V.  íii(  c  m(  ck  a  de  este  aconleciniieüto ,  es  una 
íalsa  mvencion.  Cuando  ei  Rey  mi  Señor,  haya  leido  la  no^ 
la  enaHa>  en  el  primer  capítnlo,  pág.  184^  habrá  escla- 
niado :  esto  es  falso,  el  P.  Cirilo  jamás  me  ha  hecho  re- 
proben Uciones  ui  en  Azcoitia  ni  en  punto  alguno ,  para 
qne  no  diese  el  mando  del  ejército  á  mi  hijo.  £n  Azcoi- 
tia no  me  ha  hablado  de  Maroto  ni  de  nin^n  otro  ne- 
gocio, sino  de  lo»  que  \o  hv  tenido  a  bien  ctiiisullarle.  V  . 
nada  ha  visto  ni  oído  de  lo  que  cnenta ,  y  la  inorancia  con 
qne  ha  escrito  Y.  sn  historia t  le  ha  engallado ;  ni  nn  so- 
lo acto ,  ni  una  palabra  hav  de  verdad  en  los  asertos  qne 
voluntariamente  ha  publicado  V*  en  su  obra  calumnián- 
dome. 

He  dejado  para  hablar  de  ello  á  lo  álfimo  nna  famoaa 
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carta  que  debió  escribirse  en  Londres  el  ^  de  mayo  de 
i83d  firmada  R.  S. ,  y  q«e  V.  copia  pág.  76.  Nadie  po- 
drá rapoiier  que  el  caballero  R.  S.  sea  un  intrigante  sin 

taleiilu  ni  antecedentes,  sin  iaiácter,  cuando  ^c  como 
\*  reproduce  su  carta  cual  si  iíiera  un  docBMénta^dipAo 
mátifOé  Pero  los  que  conocen  al  caballero  R.  Si.  no  po- 
drán perdonar  lu  injuriosa  prueba  que  resiili;i  <le  <  >ia  jm- 
lilicaciun.  Si  Uios  nos  coih  (mIc  días  de  justicia  mi  Jiu 
del  triunfo  de  la  cansa  del  Rey  N.  S.  le  citaré  deiaole  de 
loe  tribunales,  y  allí  tendrá  qm  contestar  á  semejante >ca- 
luiiiuia.  No  he  rilo  al  Sr.  Taslel  para  invitarle  á  vciiir 
á  £spaua,  ni  para  tratar  de  empréstito  alguno,  y  cuandii 
YÍno  á  Dnrango  desaprobé  parCicnlar:  y  oficialflMiit8..1as 
pioposiciones  que  bízo.  Nnncá  he  vbto  al  Sr.  Cba<*on ,  no 
lie  ieijidu  ninguna  relación  con  él ,  y  lejos  de  ser  mi  anil- 
la no:  le  conozco :  repito  que  el  caballero .  R.  lSw  .  tendrá, 
asi  lo  espero,  que  contestar  nn  día  á  tantas  gumías, 
como  i<íualraenle  los  que  han  conUihmdo  á  en^.iñai  ii  V. 

Por  los  asertos  que  V.  sicula,  y  puede  que  sin  querer, 
ba  ofendido  V.  la  inocencia  faltando  á  la  lealtad. y. á^áa^bóe- 
na  fe.  Pues  que  V.  (¡uiere  ser  ímpardal  debe  V;.ifriDiaaar 
lepaiai  el  t  lt  cío  que  dehc  pi miucir  &u  eaci  iLo  cutre  los  que 
no  bao  podido  conocer  la  verdad  por  si  mismos*  :.^'palo 
V. ,  ni  como  Consejero  del  Rey,  ni  como  Deeamn  d|e  la 
junta  de  Estado,  nunca  he  faltado  á  mi  deber,  mi  Rey  lo 
sabe.  Cuando  se  ha  conauUado  a  la  juüta  de  Estado,  sus 
^consejos  nunca  ban  sido  en  favor  de  los  traidoM.aí  :de.k 
traición.  En  el  parecer  que  dio  para  ja  impresión  4e-la 
represenltirion  de  l\laroto  acerca  dr  la  ill^lnlíTion  judicial 
de  iost  sucesos  de  l^^lcJÜa,  la  junta  de i:«stado.sieiiJu  yiüca- 
mente  una  corporación  política,  y  no  nn  tribunal «.>ilo 
aprobé  .ni  condenó  lo  que  se  babia.  ejecutado.  Quiso  sí 
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que  los  interesados  y  el  público  eonociesen  los  docDmcn- 
tos  que  se  babiao  ofrecido  publicar  formalmente  y  mucho 
tiempo  hacia,  y  que  cada  uno  osase  de  su  derecho.  Por 
este  mismo  motivo  la  junta  se  conformó  eon  las  ohaenra- 

cioiu  <  il'A  ('nnspjo  ele»  la  Giipí  t.i  ]»ar;i  la  jmMicatiuti  ile  e«le 
ilocunieitlo.  Si  lid  de  prevalecer  la  verdail  es  preci&o  ras^ 
gar  el  final  de  la  página  227 ,  en  la  cnal  dice  V.  qae  los 
hombres  qne  componían  el  Consejo  de  Estado  ,  eran  los 
CoD&ejeros  y  el  apoyo  de  iMaroto. 

Lo  qae  acabo  de  decir  á  V.  no  solamente  es  verdade- 
ro^ Uno  de  pública  notoriedad,  las  personas  iraneas^y  lea<» 

ka  qu('  lian  sido  testipros  de  los  sucesos,  y  que  se  encuen- 
traa  actuaimeute  en  Irancia  pueden  atestiguarlo.  Aun  re- 
pciCíré  en  esta  ocasión  qne  mi  Rey  lo  SÉbe.  r-'if 

No' he  ¿fesmentido  en  el  folleto  de  V.  sino  únicmente 
lo  qae  licne  en  él  relación  personal  conmigo ;  otras  per- 
BOM- respetables  están  también  injostamente  acriminadas 
y  idMmiiadaSt  no  estoy  encargado  de  hablar  por  ellas ,  y 
mi  obji:lü  no  es  el  escribir  la  lii^lm  ia;  lie  debido  ccíiii  nie 
eol^mente  á  lo  que  tocaba  a  lui  persona.  Pero  si  otros  se 
encargan  el  refutar  todas  las  inexaetitndes ,  las  falsas  ale- 
gaciones y  las  mentiras  qne  la  malignidad  y  la  perfidia 
os  han  dictado ,  quedará  bien  poco  de  vuestro  escrito  sen- 
eiüo  é  tmporctoí ,  titulado  El  campo  y  la  corle  de  X).  Cár- 
los,  salvo  el  hecho  desgraciadamente  cierto  de  ima  infa- 
me traición. 

Teniendo  el  escrito  de  V.  una  gran  publicidad,  mi 
carta  debe  también  tenerk  y  la  tendrá. 
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Número  62. 


PAPELES  APREHENDIDOS  AL  P.  CIRILO. 


LBOAJO  HÚMBBO  1.*— COHTlSm: 

1/  Carta  original  de  Mr.  de  FroníclMSMii  á  5.  E.  Mgr. 
VAnhti9éqMe  de  Cwba  remitiéndole  una  nota  ó  me- 
moria. 

2.  "  Memoria  citada  en  la  precedente*  Se  relierco  cu  ellas 

las  cantas  del  viaje  á  Dorango  de  Jf .  Mr»,  de  Tai- 
M  y  ie  Frmnckemn:  se  da  enenta  samaría  de  las 
coüfereocias  teuicia^  allí  por  diolios  Señores  con  el 
goinemo  de  D.  Cárioe ;  j  se  reproducen  los  dalos  j 
noticias  snbminislrados  por  ellos  á  diferentes  perso* 
najes  estrangeros  interesados  en  la  causa  de  aqael 
Principe.  (París  16  jolio  1840). 

£1  oléelo  de  ertas  conferenciaB  será'el  de  procu- 
rar diaero  á  D.  Gárlos  y  «nn  reeoneiliarle  con  In- 
glaterra ofreciendo  á  esta  potencia  el  tratado  comercial 
^  rWutM  «i  ^oMirno  de  Jíodrid.  . 

3.  *  Carta  original  de  M.  G\  MUehéU  á  M(]r.  VArehmoéqM  ie 

C uha,  (liscutiriido  y  rebatiendo  la  respuesta  do  aquel 
Prelado  al  folleto  de  Mitckeli  titulado  La  cour  et  le 
eamp  de  D>  Cárloñ, 

4.  *^  Borrador  en  limpio  de  1á  réplica  del  arzobispo  que  pro- 

vocó la  contestación  de  Mitchell  señalada  en  el  le- 
gajo  eon  el  núm.  3. 
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C*  y  7.**  Cartas  originales  de  Bellud  Mes.  ifilaatpoul  al 
«nobÍApOt  nuiiíealáMkile  ks  difirahdka  que  le  ofre- 
cen para  la  inseraon  ^rataha  ée  sos  eo«leifado- 

nes  coD  Mitdieil,  eu  la  G<izeUe  da  Languedoc,  (Indi- 
ícraite). 

8.  *  Carta  orígidal  éd  redbclor  4e  aipella  GasetU^  al  Mes. 

d'Hantponl ,  sobre  el  biímbo  asunto.  (Indiferente). 

9.  *  Borrador  de  una  caria  sobre  el  múmo  pai  licolar.  (lo- 

difarenle). 

10  Apnnies  y  boirailores  de  las  conlestaeioiMS  del  Ano-- 

bispo  con  l^litchell:  (véanse  números  4  y  5  de  este 
legajo). 

ti  Garla  original  dn  Cher«  d'Andoaga,  (fooiia  «i  París  á 
15  de  jnlSo  de  1938),  reeomendando  ai  Anobispo,  al 

Conde  Casazza,  gobernador  de  Saboya.  (Indiferente). 

12  Carta  orifiBal  (íacba  en  Lándres  á  19  de  julio  de 

1839),  del  Conde  de  J^rtael^,  gentilhombre  del  Em* 

perador  de  Aastria,  dirijíida  á  D.  Cárlos,  ofrecién- 
dole sus  servicios ,  los  de  su  bijo  y  de  sn  secreta- 
rio, y  la  formaeíon  de  un  eiurpo  sntaa,  qn»  podrá 
Uegar ,  $egtm  ku iondinoMS»  ¡uMa  d número  de  vem- 

te  mil  hQmbre$, 

13  Carta  original  de  la  Vizcondesa  Wakh,  avisando  al 

Anobiapoel  recibo  de  la  pinca  de  Cárlos  IH,  qne 

D.  Cárlos  habia  conferido  á  su  bíjo  6  marido.  (Indi- 
ferente). 

14  Carta  del  V>  Walsk  al  Arsobispo  annacíándole  ha- 

ber enriado  á  Bonrges  la  certa  qne  al  efecto  le  re- 
mitió— Le  avisa  también  da  orden  á  Mr.  Grenier  pa- 
ra foe  tenga  trescientos  IniDcos  á  sn  disposición. 

15  Borrador  de  la  contestación  del  Arzobispo  á  la  aete-- 

rior.  (Indiferente). 


<7a 

16  Carta  original  4d  V>  Wikh  id  Arzobispo,  su  fe- 

cha en  París  á  27  de  febrero  1840.  En  ella  le  dice 
acaka  de  llegar  de  Itaüa,  qae  eo  Ñápeles  lia  visto  á 
D.  Sebastian  y  á  so  mnger,  de  quienes  dice:  fii'oii 

veml  le  pain  bien  cher  aux  princes  dans  le  malheur, 
y  nombrando  á  Toledo,  ü  e&t  iout  dévmié  aux  inU- 
réu  du  Aoi,  U  fait  UnU  u  gui  jisul  Hft  faU,  el  (ra* 
taUk  á  mpiekBr  hmnmup  de  mal. 

Añade :  mon  voyage ,  3f(jr.,  á  été  san$  renvltai  aw- 
cun,  je  nai  rien  pu  obUnir,  mai$  jai  la  contciew» 
d'avoir  fak  tmU  ce  qiii  powmU  éír$  faif  • .  *  • 

Le  Marotiim  $'était  fait  voxjageuft  ei  a  Rame  com- 
me  á  ISaples  il  étail  en  permanence  pour  calomnier  k 
caraelérB  du  Roí  ec  ¡a  vertt*  de  la  üetne. 

17  Carta  del  mismo  al  mismo,  ofreciéndole  la  inserción  en 

la  Mode  ^  de  los  artículos  que  tenga  por  conveniente 

18  Carta  de  Mr.  de  Meuvilleal  Arzobispo.  (Indiferente). 

19  Carta  original  del  M.^de  Lalandeal  Arzobispo,  fecha 

en  Bayona  á  7  de  setiembre  1889.  Le  dice  en  día  qoe 
en  coniurmidad  de  los  deseos  de  D.  Cárlos,  que  le 
ha  Gomonieado  el  Arzobispo ,  se  encarga  de  cierta 
misión  aunque  delicada. 
SO  Carla  del  mismo  al  mismo,  fecha  en  Bayona  en  1 3  de  se- 
tiembre 18iid.  Dice  en  ella  al  Arzobispo ,  que  según 
]bé  instrocciones,  que  le  habia  expedido  dos  hom- 
bres de  confianza  por  diferentes  caminos,  para  que 
recibiesen  de  1).  (^árlos  los  papeles  que  este  que- 
ría conbar  á  la  enstodia  del  M.*"  Que  los  hombres 
se  hahian  avistado  oon  D.  Cirios  enBlizondo,  qoien 
Ies  habia  dicho  no  los  entregaba  por  no  tenerlos  aun 
arreglados. 

21  Carta  de  Mr.  Ámd*  Detro^  á  Mr.  Zoé  Gnnier  de 
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MontpeUior.r^onieiidáiidole  ^  Aratobíspo.  (indife- 

22  Carta  da  Bfr.Cokms  d*Alliier  al  ArKobispo.  pidién- 

dole documentos  para  reclificar  hi  upiiiion  pública, 
sobre  lo  ocurrido  en  las  provincias,  y  sometiéDdofó 
«Da-íiafiigiiaoíc»de  \o  piiblkado  por  Maroto.  (Indi- 
lerente).  (No  acompaña  iá  impugnaeioo). 

23  Carta  de  Jír.  César  dr  Bourmont  al  Arzobispo,  ofrecién- 

dose á  su  disposición ,  y  laineiiUiido  los  sucesos  de 
las  provincias.  (Indiferente]  •< 
Í4  Carla  de  Jftr.  Ligarée^  de  Burdeos,  al  Arzobispo*  in* 
formándole  tiene  ya  organizado  un  m  iíce  de  surcté 
'con  Bonrges,  del  qae  puede  aprovecharse  osando 
guste ,  asi  como  de  aos  servicios^  Le  encarga  de  es- 
tos  avisos  á  Erro. 

25  Carta  del  mismo  al  mismo — Le  da  en  ella  alonas  no- 

ticias sobre  Jas  elecciones  en  Espaiia.  (Indiferente). 

26  Carta  del  Barón  Jlorol  de  Romané  al  Arisobispo^Se  le 

oí  m  e  en  ella  se  volv  iese  á  residir  S.  Jen  Coors. 
(ludifereote). 

27  CoBtastacion  á  la  anterior.  (Borrador).  (Indiferente). 

28  Carta  de  Pere  Mirilly  al  Arxobispo— Se  le  ofrece  en 

ella  para  las  comisiones  en  que  qniera  emplearla,  y 
que  su  sexo  íacilitará,  y  k  recuerda  so  discreción 
y  reserva;  fecha  en  Bayona  eñ  19  de  setiembre 
de  1839. 

29  Carla  del  Conde  ffy.  de  Crauy  al  Arzobispo,  recomen- 

dándole Mr.  Smith,  escocés,  que  pasaba  á  servir 
á  D.  Cirios.  (Indiferente). 

30  Carta  de  G.  de  Regina  á  Aznarez ,  annnciándole  la  es- 

pedioion  de  unos  pliegos  que  le  babia  conliado.  ^lu- 
diferente). 

TOMO  II.  RR 
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31  CáfUt  dé  Antonio  Aaámmtd^  {mUko  4n  fiipoléoii 

en  Santa  Elena),  ofreciéndose  al  Ariobispo,  y  pi- 
diéndole su  protección  para  ser  nombrado  Cónsul  en 
Gerddla,  en  Culia.  (Indiferente). 
S2  Carta  dn  dmr.  /.  ÜEtMtá  al  Ariobispo— Le  reenerda 

en  ella,  ttMiia  petlidas  instrucciones  para  cuando  el 
Rey  de  Cerdena  viniese  á  Ciianibery. 

Siete  documenloa  cogido»  al  Obispo  de  la  Seu  de 
Urge!. 

J    y  S.""  Copias  litografiadas  de  nna  carta  del  Sr.  P.  M.  J. 

que  trata  de  los  sucesos  de  Lyon  fabril  de  l*S3i)  y 
dirigida  á  sus  asociados  du  Rosairt  vivnnl.  (Indife- 
rente)» 

3«*  Chico  cartas  originales  de  Jfe^,  Cónsul  de  Ñápeles 

en  Burdeos,  dirigidas  al  ^I/'  de  Vtl/aiwde  át  Limia 
en  Áueh,  Eaurbonne$  cerca  de  Pau  y  en  Pau,  y  dos 
contestaciones  de  dicho  M."*  Tratan  de  la  impre- 
sión, renusion  etc.,  de  nn  folíelo  escrito  por  Villa- 
verde  é  impreso  en  Burdeos  ai  cuidado  de  Aíeyer. 
£ste  ie  remite  las  cuentas  de  gaatoa,  espera  simjpre 
en  el  trinníd  de  D.  Cárlos  y  le  envía  nn  retrato  del 
Grand  CapUaitu  ( Zumalacarregni ,  sin  duda,  seguii 
el  contenido  de  dicbas  cartas).  Cita  á  Mr.  UrrUs 
en  Pan  como  la  persona  á  ^en  remite  los  ejem- 
plares del  folleto  qne  había  en  París.  (Todo  lo  que 
antecede  está  en  francés). 
4."  Carta  escrita  desde  Limoges  con  fccba  10  de  abril  de 
1840 ,  á  i>.  Jum  ManuU  Marlin  de  Bainmedat  co- 
mandante  ^ered  del  ejército  carlista  en  Castilla  la 
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Vieja,  y  dirigida  á  Bcrga  ó  donde  se  baile.  Se  re« 
iero  á  otn  qne  le  eaeríbió  Balmaaedat  íommáiido- 
l6  m  iMmiriMito  éB  Barga  para  Caitilla ;  «sU  con 

•  >      cuidado  por  no  sabor  su  paradero,  pues  aunque  no 
.i-i^.í  j^iiora  i|ue  se  había  sitaado  con  doscíentoft  caballos 

j  •  Jt  yapeka  )R&bKm  han  variado  mlife  tos  fln^iniieii* 

tos«  los  ha  láabiilu,  que  le  haa  dado  ceicñ  de  Navarra, 
j  4oiida      aspemban  para  la  noeva  iublevacMm.  Coa 
.  I  >  Mtfr  nativa  al  darle  vanot  conicjoa » le  diee  ^e  cree 
•  n&  se  hará  el  movimiento  en  Imi  provinoias'  sin  su 

•  apoyo ,  porque  será  desgraciada  toda  tiiedida  que  so- 
bre  el  partioalar  toóM  el  amo  (D.  CáFlee),  en  ra- 

iMéaeiéqaolae  sa^eloa  ifoe  este  tiene  ile  «as  oamOaii- 
/;i  ;i  MI  lado,  son  procjs;nn(»nle  los  que  de  todo  dan 

(..i.avúoal  gobierno  frann  s .  y  esto  á  IVladrid.  Anun- 
>  eia*  rt>  amato  de  Alzaé,  la  faga  de  los  reliEigíados 
i.fdelloa'depdsilofi^,  y  le  advierte  qve  ande  oan  pulso 

•  •.!(  1  en  la  aduu»toíi  dv,  los  (jue  tle  lístus  se  le  prescnlcn, 

I  '>f0gm  pueden  ser  traidores.  Dice  taiul»ion  que  o)  cu- 
.  tMEeiieiiarría  se  ha  escapado  sin  saberlo  D.  Cárlos. 
ir«»f'í  Le  aconseja  en  son^uida  que  use  de  política  ron  el 
iMii  í'Comifí  (Cabrera  .  al  menos  basta  quo  él  cuente  con 
Ni  "mm  feerft^  respetable,  y  le  advierte  qa^  le  aconseje 
(#Galbrera)  eseója  en  Franda  una  persona  de  con* 
'        fianza,  ól  mismo  si  no  liay  otra  íol  f|iie  escribe)  pa- 
<  .u^yitm^ae  pueda  Ir.iiai  con  los  Embajadores  ó  con  Jas 
cortes  de  Austria,  Pmsia,  Holanda,  Nápolea,  Ger- 

•  •  <ovddi«4<ltenia,  ete.,  al  efecto  de  obtener  de  ellos,  90^ 
B\  conos  pecuniaruKS,  aniias,  y  aua  marina.  Diie  ijiio. 
\  r»  aiN0»4«  'voi  de  qne  van  á  internar  á  1>*  Cárlos,  que 
if  ^  '^tao'loibaeen»  se  le  oprimirá  cadá  vez  mas ,  y  (pie 
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por  consiguiente  Cabrera  y  él  (Balmascda  j  pinMleii 
obrar  con  libertad,  lo  (|iie  mas  convenga.  Entra  á 
hablar  de  la  polátka  enroca «  aaegara  que  la  gner- 
I  h  va'MUiifrienta  de  Argel»e8'«f«eto/d«<ft|  fUftin  de 
ík'  ingleses,  y  deduce  que  si  los  carlistas  se  sobrepusie- 
<  I  r  sen  xuk  {ooo^  seriaE  ain  duda  apoyadp»i  peibia  Uran 
i.K^BreliAa:,  pépqvé  etia  aabe  qa» hm{ iaiÍeBiay><tglistas 
•    están  en  oposición  con  Lnis  Felipe,  y  coniMPella  el 
^    esplendor  de  la  Francia  su  rival á  quien  desea  des- 
truir i  Termiiia  /diciéBdole  qite  EiiciiitiéfSi^^  á 
1 '  Perera ,  y  que  la  adjinta  é»'Mi  vespneila»»  aiAa  es  en 
estracto  la  que  >a  señalada  con  el  núm.  5:  se  firma 
tu  querida  J.  (tio  sin  dadaJ..B.)  •  ir.  |  tví 
6^.  Gtfta  escrita  desde  Ckrmm^Ferreinéijfmfidbríi  de 
184^ ,  por  Perera  á  Balmaseda..  AcÉsaieferaeibo  de 
otra  escrita  por  el  último»  con  fecfaaf  18  de  marzo, 
le  dice  (pie  tanto  á  D.  Ramea  (Cabrera)  como  á  él 
(Balmaseda),  les  desea  la  pros|winda|i^iqwdHMa  mpí 
para  que  asi  no  tenga  éntraáá  la  canaUa  que  por  des- 
í^racia  aun  rodea  al  hombre  y  le  sigue;  que  desde  Cler- 
mont  hay  medio  segoro  de  emretptméti^'úMéí » (ecm 
el  hombre  D.  Gárlos ) ,  sin  qe»  a  ni  wiadaa  Itf  sepan, 

pero  que  no  sabe  si  consulta  á  la  falda  (  su  mu- 
ier)  que.se  halla  resentida  por  lo  que  se  ka  escrito, 
que  me  que  no  ,  pero  que  despiica)de>k^' pasado 
desconBa  él  (Perera)  mucho.  Le  re(oiomi«iéá  que  se 
cuide,  y  tenga  cuidado  con  la  íoutída  y  bebada.  Se 
lirma  su  amigo  de  corazón  A.  C.  P.  ^  . 
6*°  Carta  lédia  19  de  abril,  en  la  i|Qfe  loajiDdilÉNiiios  en- 
eargados  por  B.  Cárlos  de  ponerse  á  la  cabeza  de 
)a  nueva  insurrección  de  Navarra ,  anuncian  á  I/on 
Juan  Mamtel  de  Bñhmieda ,  qoe  van  á  «mpeiar  el 
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monmiMito,  á  peur  de  carmr  de  Medloe  peca- 
níarios,  y  de  haber  arrestado  Ja  pclida  francesa, 

á  varios  tle  ios  gefes  de  esta  sublevación.  Ouentau 
con  sa  aaiateDcia  (U  de  Befauaseda)  para  la  empre- 
sa ,  «egnii  lo  habrá  sabido  por  D.  Fermin  ',  (D.  Pe- 

^M/l  4tlro  Akánlara  Dia?,  l.abaiiíleroV.  Aiia(l«'n  (jiie  «»sla 
'4Íecisioftikan  dado  aviso  ai  Cíhhí&<Íí  Jiurdici,  rugíiu- 

'  *M  Me^pOQf» «i|pmaa  Iberzaa  ú  nendp  de  Malalaseda, 

van.  CoDohimáf  dídén- 

«jiiiíídole  (|ut^  iÍ4;i>eait  aLiazarte  eii  ia:»  {iiuvincias.  [Ksta 
carta  está  eu  f«opia  y  no  ooutieDe  Jas  áinuas. )  Esta 
carta  ftie  du%idá  fon-  intcnnedio  de  Labandero, 
quien  en  la  suya  de  remisión  á  Llobet  le  dice  !  ha- 

.i  i>  {berlti  FfioibMlo  cseriia  eu  cifra,  que  ¡a  Ija  iiecáo 

.ilij^^dwati  4  *^  qaeilé;jhle^>i*:>ha9a;tilege»(iár<|aíiáiios  de 

-I  •Ís»lii)o>él'<iiitebdtntet 

f><^  "  fiiun  í[iK^  este  la  dirij.i  ,i  li.ilmasLtJa.        '^t;  íí'I 
^  LasXikítíf^ik  10  de  abril  de  l^i40  ,  escrita  desde  Limo- 
<>|íid  pér  ft^  á  ik  ímU  Barrio,^  ctfüuáét  iaék«niK  eár 
'nni|AÍIÍfiaio»del  ejérotocáriisu  ^niaiida^Báliiu^ 
?  ^  Se  queja  del  atraso  que  jíoue  eu  escril>irlc  ,  v  de  lo 
nWi      e#  f  f attcia  incomoda  la  potiota  á  ioS'  refugiados : 
'  ]  I  "tttaírp  qoe  le  poo^  el  sobre  á  ^HirreiiNifalfev  )f  ofro 
i'í   esterior  á  3/r.  Lehrun,  me  de  la  €it\^  á  fMiiiú§t9*  Esta 
ij  ;  > carta-» ^aunque  ürmada  B.  e&de  la  uiidiua  letra  que  la 
de  que  coA'  ípQal  fecha  escribió  el  que  firmaba  tu 
itu  qnmidé  T*  J.  E.  áBalmaesda*  ^  ^ 

ulrj  <sr»A  «iíJ*;-:.  r  ),   LKOAJO  KtMfiEO  •i^w^'-A.  ^   -I.  -».'!  i.i 

ti'«i  íi'i'íi  li  w.  ■'.  .-.  "jIi  í.í» 

Mí  Ji  HJuKegílénieiito  provisienal  de  los  hospitales  mí- 

iitaies  u  de  caiupaíia  dei  priucipada  de  Calalú  ñus 
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afiroiMida  por  la  junta  de  Ikrga.  ( Ksle  maDoscnto 
ctlalMi  es  poder  de  Mr.  HíriUes.  ( Iedilerente«) 

LB6AJ0  kCmEAO  S."* 

GoDtieae  vd  proyecto  de  wüm  en  íinror  de  lot  hos- 

pilah'S  militareá de  CataJuua  ,  vanus  oíiciusde  la  juD— 
la  de  liospiuües  á  D.  Jaune  MiraUeíf  contador  de 
ellos,  iree  cite  é  Mindia  para  ^e  ooaipareiea  ante 
un  ooninrio  de  poliofo  en  Jenfonif.  (Todo  indife- 
rente). 

Correspandeneia  de  Mr.  LaliríérevlednMaaiib'eipecial 

de  policía,  ¿il  (iiiiUbUo  del  liikiior;  de  ella  rt^ulU: 
i.*'  Que  i/r.  J}ubarnft  empleado  de  lnfpreféotBra:4Íe  lúe 
Pirineos  orientales,  y  hombre  dis tedeeenfiawra  pa- 
ra el  Prefecto,  daba  á  los  carlistas  pasaportes. 
H.^  Que  Mi .  Labri¿re  con  fecha  ¿ti  de  abril  á&t  ÍM^i)  es- 
criliia  al  ministro  del  Interior:^*  £QgéiieiiA«{rane- 
ta,  espagnol ,  qoi  a  du  arriver  á  PfcrisfTsndredi  24  i 
quatre  lieures  du  matin  par  l.i  inallc-poste »  rcsidaiiL 
a  iüuluus>e  depuib  pres  de  deux  moiá^  peDdau4iwlapi 
de  temps  Ü  a  entrelenne  une  mrrmpnnrialMa  nnrrín 
aveo  Mr.  le  Harqnls  de  Miraflorcs  4iPwis%  et  m 

dfs  Minisht'S  de  la  Kcinc  a  .Madrid.  -  ' 

Cet  c&paguoi  qu  oa  dit  éitÉ  v^iitt  eu  Í^Vabr^i  poor 
y  complir  one  mission  secrete  da  goovemement  de 
la  Reine,  est  m*aisnre-t-OD  un  des  sf^ts  les  píos 

at:liis  (Jl'S  ¿üiirh'>  srtii'les  d'Ksiia^üc  uü  ii  sesl  leu- 

du  si  Irisienioul  i<  írhre  par  le  róh  i^ái^l^omé  dans 
les  déchiteniens  politices  de  ee  pais.  i  r  ',\fM\ 
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Om  Tmcm  d'cvQÍr  en  ig86  lOMiléB  les  teables 
ie  Baroeloiiiie,  á  k  foite des  ^mIs  fnrenl auMBacrée 

les  prisoniers  cari is les. 

Gil  prélMid  ^'ea        ü  príl  une  part  «olii e  aux 
déiordree  mUitairee  de  Hcnuni  et  de  BUko  oú  il 

ful,  dit-on,  l'aoteur  du  massacre  des  moínes  ;  oa  va 
[  auéme^Mqa'á  aflkmer^  qu  ii  ügnrai^  au  iireiiúer  raiig 

dea ágwrpÉiiMi  :  r  ü./-.  >   tJij<>iiJ  «iiimn^ 

'  rffi»  ffti  eA  J'eÉMlDÍ  t*eriMi«d'  dii^GénériljlbliaHero» 
.1   qui  de  son  oóté  le  haít  ct  le  poursuil  avec  ce  carac- 
)  1  iler  4ft  jmgeanoa  4Íietí  octi  í  des  «apagnols .  i 
r  t} /«^léfiMAiiiki-eaeDié  Samgoaieoá  ü  élatlenco* 
r ,  w>re  le  9  févríer-dénüeri  Awaaeta!  «réchappa  ili  mor! 
,    que  vottlaii  luí  iafliger  le  Dac  de  la  Vicloire ,  que 
<l':fl»i'i»li^vfMiÍQik,  ia  moáudailftBítgttDte,  du  mi- 
aiilfe  de  rioterieor  aidé  dn  ministre  deJaiGo^rre 
,    qui  luí  üt  délivrer  un  passeporl  et  facililer  sa  foite. 
I       La  suryeíUaQce  continué  dont  il  a  été  l  objet  á 
Mr>yaBliHiMi  a|Mt  GonmUre  l.Pi  ipaÜMail  rafRá  Ba- 
yonof^taeraomaie  asses  iMTle^aTon  porteÉiíilitá  dix 
ncuf  mil  francs.  2.  ;  qu'il  a  été  acredité  par  Mon- 
Hiis^íeiir  FalcoD  de Jiiajfoiine  aoprés^  d«  Mr.  Aolier  bao- 
,4ií«4'AfX«olom«f'qw  lfi)4Qoaf4é¿áL»direfses  re- 

cioq  «il  franes ,  iel  Iqai  áisani  départ 
..Jui  a  duüué  sur  la  maisüu  Baguenault  el  cooipagnie 
r^idikBail&.iuMiiktti^  de  crédiii  id^  deux  mil  kaocs. 
^'il  »i¡réq«eiil4  ies  Ue»s  pniUies     sf  ras- 
semblent  de  préfércnce  les  tétes  les  pl^s;eJud^es  do 
Ti  fj^U  républicaili.  " 
u  ^ii4Mtm«iaiiUé  mi  méoM  Mitt  A«íl«pr^i  membre  du 
XoiMil  MaAidipal ,  et^lmviie  .4évmiéia4f#eiivenie- 
meut  du  Uoi ,  et  il  m'a  cepeudaut  assuré  qu'J^uge- 


m 

ulo  Aviraaetá  a  nKHitré  áam  tMlat  tes  relalioM 
beaneoBp  de  réserve  et  de  modératioii »  qó'íl  parlatt 

pen  politiqae  et  se  bornait  á  )ire  les  journaax  espa-* 
guols  et  les  leltres  qu  íl  recevait  pónr  lai  de  Madrid» 
•  FarÍB  iBl  Baymúte.  Jfr.  Autíer#-  epmiéiMÉÉC  Jm 
}  Jed  MDseigiieiiieiie  MT  le»'  cwí  i      dilkiefc  (kh  tea 

samiiieá  ri'cui'á  par  Aviraucta  m  a  atVirmé  qu  ii  u  a 
jamáis  moDtré  íexaltation  dont  on  raccine.^^^ 

Malgré  ralJegatioB  de  Aiite 
respagDoi  coDBaiasant  sea  ^néipes,  pduí^t  fort 
bien  se  niodérer,  la  pólice  local*?  persiste  á  croire 
(}nc  cet  hoDiQie  dont  riea  oe  justitiait  ia  pféseBoe  k 
Xoulonie  cherciiaii  k  i«org«DÍier  lea'iédiélfear«ecre' 
tea  dasa  le  iiiidi  de  la  Fraaoe^  étriesémr  les  liens 
et  Tensenible  euire  celles  de  nutre  pais  ei  de  l'Espa- 

Daoa  ijoel^es  joors  je  atwd  yéíd<'Mimétfftfi  vona 

Iraiismettre  des  renseip^nemens  qne  j'avais  recueilli, 
eo  novembrc  dcruier  á  París ,  et  qui  me  tbul  peoaer 
qull  7  apnílé  de  wes  eide  iml  eilte^av^éNiiigt»^ 
gues  dea  deox  paía.  -     M^-^iWufr  IttM: 

II  y  a  done  lien  dv  croire  que  Enfrenío  Avírawta 
est  un  des  agens  du  patii  aiigiaii  en  Espagqe, 
,  moIreMeat  jit  le$  EsuOiadmi  mKfithM^.'  Um  pí  ^ 
teod^qiie^le  Mayqnigi  de  Miráflet^gayQjjiufciiidadiiiá 

(1  l'sjiaf,nie  ¿París,  et  Mr.  Hernández»  C«tf*flÍHrEs- 
pagne  á  Perpígnan  apparl¿eiMÍrMeBt^wfc,'ii»pmjüm 
apéoialde  l»polki»^Sigiié^liai^flíéih/b«rfd(m  o 
De  la  correapoDdencia  de  Labrí^raireénlta  también  que 
en  Perpígnan  han  sido  presos  los  individuos  que 
fonaaban*  ia-^jmta  wlista  de^dtilMi'>it<<tlWÍy  ijy  ^ 
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Mariano  Llobet  y  sus  dus  hijos. 
Arias  de  CosírOj  CAUÓnigo  de  Murcia  y  úo  de 
Arias  leieiro. . 

Ü€h\  eandnigo  de  Baradona. 
Rovira^  canónigo  de  Gerona. 
£iitre  ios  papeles  de  Lloliel  aparece  eiia  carta  firmada 
Hi/ir«iri#«g'fyreamÉá,^#  7  de  ibriliétsdé  Btadeos  á 
D.  Ramón  María  Llobet ,  hijo.  Vinas  anuncia  en 
I  i.esUlo.ooliiecciai  so  próximo  viaje  á  la  Uabana,  pero 
^iiapMafCJtrtBCFiSP  «lárclla  rekeioi»  eén  ««tilfiiÉi  ¡dao  de 
i-AaMfytamí^eú  ai|Be1la^isla  énfav^r  IM  |iarlido  ear- 
ir  lista.  Es  digna  de  atención  la  posdata  ih  diiha  car- 
^\  Mf  dice  así:     En  virtud  de  un  pasapcwte  ipie  tenia 
1/ «.4elt<foM«iiOt<  de  aa:  Santidad' se  lÉe  íiaiíe6)wdido 
^«•^«^iDlro  povi  el  Cónsul  de  Oerdeia,  encargado  de 
f«  ,ft  afuel,  para  pasar  á  dicho  ponte;  voy  como  ro- 
<. }.  iistaiaÉe  y >y .  ^ m» ;  interesa  la  nfeerva  hasta  qne  haya 

Se  encuentra  i;^iia]iti»  ule  el  decreto  de  I).  Carlos  fe- 
itjciiarttide' abril  de  1837  ,  mandando  se  emitan  vein- 

posos  íbtrte»  en  iBeoos  dei '  Real  te- 
i'irsepe^'Llehet  tenk  en^an  oasat^doce'  paquetes  de  á 
.  cien  Bonos  de  dicho  tesoro:  estos,  aunque  sin  fecha 
u  [tarfali  kr>fir»iá  de^LabaBdero»  y  el  refrendo  de  Jmn 
\Ujiííki0mhe^ vo  se  habían  puesto  en  emriaoion. 
Mr.  Labnére,  en  (  arla  de  Monlpellier  á  i  de  mayo  de 
I  >  1840^  da  cuenta  de  las  visitas  eíccluadas  en  casa  del 
ri  il^CUiilo;^!  del  AraohíÉpO'  de  Ja  Sea  de  jürgei  y  del 
^  fMaryiéa'dé  SentoMoaSy  á  qilieóes  se  iles  ha  aorpren- 
<  dido  documentos  interesantes;  dice  ser  M."  de  Xo- 
i  -áaji^^ilas  á^rfeUnae  de  Bourgesl  la  qoer  recibe  bajo 
i  isÉiéebreieda  k  «lynMpoiideiiclra  pm<^^ 


7.  °  £a  otra  de  PerfHiaii » fecka  12  de  nyo,  pone  en  ma- 

iiifieslo  le  cvlpabilidad  de  Mr.  Dnbarry ,  qae  estaba 

cnteramculc  vendido  á  los  carlistas,  y  de  olla  resul- 
ta :  qae  los  individuos  de  Ja  jonta  de  Berga  qjae  en 
diciembre  del  año  pasado  pasavon  por  Bairilgai  duri- 
giéndasc  á  Bbis,  no  eran  Tort^dUla  j-0&hf^^íiíió 
este  ültimu  y  Mspar.  l'.slu\itruü  ea  Perpiíian  un  dia 
en  casa  de  un  sastre  Bahy  (ó  AbellaQa)^7'iH  .1 1 

8.  *  De  otra  carta  de  la  misma  fecha  ( 12  deviayo)  en  que 

se  liaMa  do  nuevo  de  Llobet ,  rcsulla  i^mv  Cble  era 
míeml)!  o  liunorario  de  la  junta  de  Berga ,  y  se  halla- 
Im  comisioDado  en  Perpíftan  por'dfden  éof^Cárkis 
para  atMistecer  la  facción  de  onanto-neceiltasc ,  para 
iai  ililar  la  coi rosjmüdciu  ia ,  negoci aciones  ,  viajes 
de  confidentes,  etc.  Igual  nusion  tenia  en  Prats  de 
BioUo  (estrema  fontera }  Ipuueio  ¥mi^$J99fm  el  des- 
empello de  sus  límciones  LMbel'maiMjilNlMnas  de 
consideración ,  correspondía  oficialmente  con  la  jnn- 
1a  de  Cataluña  (en  patticnlar  con  el  1  mdnigJ  ftjisiK 
mienbro  honorario  dediehá  j«nt»)«^o^íiMttBÍrtro 
'  4Íe  llaL'icnda  de  I).  Carlos,  con  varios  emisarios  en- 
"  viados  de  Cataluña ,  con  otros  bugctos  pertenecieütes 
al  coartel  Meed  de  las  profinoiai  Váseottgüdsi'iy  «M 
los  agentes  carlistas  en  Espáüáv  ¥m¡áéá  tínMía;  t\ 

piuU'gia  y  dirigía  á  l<i-^  emisarios  qiio  do  Calaluíia 
pasaban  por  Francia  para  ir  á  Navarra,  á  Bourgcs  ó 
á  ver  al  obispo  de  León,  fil  ham  do%fftiÍI%emr 
de  la  policía  carlista  en  Franeüt  r  ha'BMc#<}iÍen  ha 
catequizado  en  Mahon  al  Coronel  Stijarm  para  qut^ 
'  abratase  k  causa  carlista.  Las  opmiioaü  é»i4obet 
:  lian  sido  secundadas  por  BIr>  Atritle^fliiwiiipiie 
piñaii ,  por  el  abogado  ^osc  JOtUdor^ieslc  xecibli  á  su 
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kcorfetpondeocia  á%  Llobei  (estos  citados 

son  franceses).  Llobel  se  valia  lumbieu  de  >arius 
veciuos  de  Queja  y  de  Prats  di  MoUo^  entre  ello» 
MJoftiheniMmw^Meoto»  j|liirt<Éioi^  JUMi  y  Fmlv^oM 
i^t  dos  del  comercio] ,  para  hacer  llevar  la  correspon- 
dencia, ioirodacir  armas,  hombres  y  municiones. 
vit^Vodb  «ato  •!«  fáeil  para  Ltobet  babieidc  soternado 
'  :.odn»;8obonió"»l  féfe  de  leccibii  de  h  {nrefectara 
>  >  Mr.  Diiharry,  encarp^ado  de  la  policía  y  del  despa- 
'  dio  de  pasaportes.  De  los  papeles  cogidos  á  Llobet 
ixrjMokaiígi^alincnle  oomprendido  el     Gíi^^  jesuíta 
uiMtidMé  éfl  Lyon.  Por  las  cartas  i|«e  Llofael  reci- 
rjo  Ma  de  Burga,  se  ha  de  ver  que  en  el  día  Arias  Te^ 
^  >  n  if tfl»  e»el.  metor  príQd|ial  <de  h»  intrigas  ipte  se  fra- 
Mi'fiaa^eibfierga,  el  direelor  éscltsívo  de  la  fracción 

.   fanática  de  la  juula,  y  que  á  pesar  de  las  reileradas 
.  ,  ^órdenes  do  D.  Cá;*los  para  hacerle  salir  de  Cataluña, 
«iAdobedeeiln  estos  nuiodatos  y  es  iomnipotenle  en 
'tf8if|fa/iii 

9.^  £1  canónigo  Sapons^  en  fnliniá  correspondencia  con 
»  ,<iUoéil¡^  se  ha  escrito  hasta  el  14  de  febrero  último, 
i  ófWÉK  *n  «qoe  le  annncia  iba  á  unirse  á  Cabrera  para 
■f  persuadir  h  este  g>efe  fíiese  á  Bcrga  á  endereiar  los 
asuntos  de  Cataluña. 
10  Snifieirpüan  tel  capochioo  Smnml  mñ  el  afcnte  mas 
f>4athii^y  <aiaá  asIMo  de  los  kgiiimislás.  Esté  padre 
j]  rcvercudu  íue  qnien  sedujo  en  uu  princ  ipio  á  Du- 
r  barry ;  habiendo  jurado  á  la  Ueina  Isahel ,  se  esta- 
i  i.dbteié  desde  el  principio  de  la  goerraen  elf  depósito 
xJeKlot'ilPirineos  Orientales.  £n  sn  cbrresfMhndcncía 
ni  con  Llobet  se  Gruiaha  Leumas  [Samuel  al  revés)  vi<- 
i  CMnmu  casa  del  hijo  del 


m 


Barón  de  BoUtoe,  El  padre  alojaba  ea  Per|iÍDan  á 
Llobet,  ra  casa  era  no  verdadero  cuartel  doade  le 

i'scoiidian  los  carlistas. 
11  £ulre  las  cartas  de  Llol»else  eocoentran  varias  de  sus 
agentes  en  la  frontera  como  Mmfñd  y  Joti  Pieeolaét 
Ossejas ,  y  Frmm  también  de  Osscja ;  este  último  fir- 
ma aoienudo  cou  los  nombres  supuestos  de  JJamian 
y  Fhilandre,  £s  digna  de  atendoa  la  poidata  que 
Freirti ,  pone  en  vna  anya  de  9  de  febrero  de  1840, 
dice  asi :  "Si  S.  M.  quiere  yenir  á  Cataluña  y  no 
«  encuentra  personas  de  confianza  qoc  la  conduzcan, 
«  yo  me  encargo  bajo  ni  responsabilidad.  "  Con  fe- 
cha ISde  raarto  último,  dice  el  mismo  en  otra: 
Esta  tiene  |)oi  objeto  decir  á  V.  qne  el  general 
itSegarra  y  D.  Jacinto  Ortea  ^el  primero  general 
«  en  gefe  del  ejército  carlista  catalán,  y  el  2.*  Presi- 
«dente  de  la  jniila  de  Bcrjj:a )  tienen  relaciones  con 
«  el  agente  Oüatut,  de  Bourg  Madames  (  CIhumi  está 
«  considerado  por  los  carlistas  como  un  agente  del 
«Cdasnl  de  Espafta  en  Perptian)  no  conosco  la 
«clase  de  estas  relaciones,  pero  sé  que  Sajona 
«eseribia  á  Olíana  el  2H  de  febrero  último,  que 
«  esle  le  contestó  d  10  del  corriente,  didéiidole  qne 
« si  no  le  convencía  lo  que  espuso  anteriormente 
«  podria  convencerse  viniendo  el  mismo  ó  eovian- 
«  do  á  Francia  nna  persona  de  toda  so  conftanca ,  la 
«  qne  en  cnanto  llegára  á  Osseja  pasarla  á  Perpiilan 
.  «  V  se  presenten  i  a  al  Cénsul  espafiol ;  que  este  la  en- 
(I  viaria  á  París  para  que  se  avistase  con  el  £mbaja- 
«  dor  de  la  Reina  el  coál  le  faoilitarta  loa  medios  de 
«  ver  á  Carlos  V ,  y  que  después  de  haber  visto  á 
«  todus  estos  señores,  Olíana  no  duda ,  que  Segar  ra 
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«  y  OrUtí  recoBOZcan  la  verdad  do  cuanto  Íes  ha  es- 
«  pmado  eo  m  oorrMpoBdeneNi*  **  Aftade  Fmref, 
que  le  dá  lodo  esto  como  verdad  iacoiitestable  que 

lia  visto  y  (('ido 

12  JUabricre  eu  otra  carta  al  ministro  del  Interior  ]c  ha- 

bla de  un  tal  Jo$é  Guuíketi  cDraii|oeM'd^  Tabial 
''fi  '^)etisGalaliiDa)<«iel  óni^preéeDdia  babervíeéído'á^Fraii- 
¡<y.  da  para  hacer  entregar  la  plaza  de  liorga  á  las  tro- 
<>u  pas  de  Ja  Reina.  £tte  parece  •ser  vn  maWado,  ha- 

biéndose  abocado  ton  él  Cóasol  «aíiailol  éli^  Perpí- 
.  ñan  y  no  habiendo  satisfecho  á  este  sus  esplicacio- 

Des,  Mr.  Labrivre  le  ha  hecho  internar.  ' 

13  fOtilifdelriMSMO»  féchá  en  PerpIfiaÉ  á  í4  úé  msfo  tam- 
i.r  ibitBf  iaeiTediMe  á  pintar  como  deseábanla  eaíísa  car- 
^v>  lista  en  Cataiuiia  y  dice  qne  iba  á  la  estrema  fron- 

:  i.  iteff«Mpara  ver  de  aprovecharse  de  los  agentes  fran— 
v'áéiM»  JHcooki  lurmaDoe  y  «1  Púa  ó  JUmmont  hmna- 
'  i  { •  •  ná$  Tuefio ;  añade  qne  también  quisiera  coger  á  Ja t- 
M  tae,  cuya  residencia  ha  averiguado;  este  es  jardi- 
ri  iWÉrotdel  Maniiiéa  de  iSmlfiuinaf . 

14  dlnrd0tla;miaoui  fecha «  remitiéndolos  papeles  cogidos 

al  P.  Cirilo  y  al  obispo  de  Urp-el ,  y  diciendo  seiília 
.    muclio  haber  tenido  que  ceder  á  ios  deseos  formales 
del  Prefecto  de  rUéranlt,  devolviendo  al  P.  Cirih 
M  la  éartftantógfrafa  que  desde  Bonrgea  le  eseribió  Don 
(barios,  dando  su  ajiiobacion  á  las  esplicacioiies  que 
r  'linvo  eli.P^  Cirilo  coa  MUcheU^  aator  del  folleto  di* 
•  t  Oámpti  délñ  Cmtt  deCharIn  V. 
lo  Kil  otra  de  fecha  18  del  mismo,  da  cuenta  de  una  con- 
ferencia que  ha  tenido  con  el  capuchino  Samuel. 
Este  se  ba  comprometido  por  va  escrito  firmado  y 
.  :^lintbiMftio  por  éU  á  servir  la  cansa  dé  la  Reina  ron-* 
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Ira  los  carlistas,  mediante  una  suma  mensual,  j 
otras  condiciones  de  poca  importancia.  Al  efecto  se 
W  colocado  60  ToloM. 

16  Otra  del  mismo,  fecha  19  de  majo  proponiendo  na 

aumento  de  agentes  secretos »  en  la  frontera  de  loa 
Pirineos  orientales. 

17  Olra  del  mismov  fedm  20  de  mayo*  trata  de  otros 

varios  papeles  que  se  han  sorprendido  á  Llubet, 
entre  ellos  a|>arece  un  paquete  de  treinta  cartas  del 
Obispo  de  la  Sea  de  Urgel. 

En  ana  del  2S  de  oetobre  de  1836  dice:  que  no 
sabe  si  continuará  su  camino  ó  si  se  deleniirá  al<?u- 
nos  dias  en  Montpellier.  Habla  en  seguida  de  la  in- 
fluencia de  las  nqnezas  para  excitar  la  avaricia  de 
loe  hombres,  y  fulmina  anatema  contra  las  máqui- 
nas y  ei  comercio,  asegurando  que  todo  irá  mal 
hasta  que  volvamos  á  nneslra  priMera  sencillez.  Fá- 
jese la  atención  en  el  signiente  párrafo  de  la  misma 
caria':  No  sé  si  por  efecto  de  al«^^una  acusación  o 
«  por  medida  de  vigilancia  han  pedido  de  París  in- 
«  formes  á  Montpellier  sobre  nú  conducta »  mis  re^ 
«  laeíones ,  ele.  Sé  de  buena  tinta  qne  los  informes 
«  kan  sido  buenos ,  bajo  el  protesto  de  que  vivo  co- 
«  mo  na  hermitaño.*' 

Otra  de  sns  carCat  fcdia  7  de  noviembre  1636, 
trata  de  uua  remesa  de  nmniciones  á  Cataluña. 

El  28  de  enero  de  183^7,  critica  las  espedicioncs 
de  Gómez ,  Gnergné  y  Torres.  Teme  qne  D.  Cárlos 
forme  en  sn  ejército  nna  legión  estranjera ,  por^ 
sospecha  que  la  propaganda  cuida  de  lutruducír  en 
la  tropa  malas  semillas. 

£1  10  de  lebrero  firmándose  Nicanor,  habla  de 
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la  reforma  del  clero,  y  dice  que  las  común idado<;  eran 
uiiAft  sepultaras  blancas  en  la  parle  esterior,  pero  que 
cu  GitaDto  ae  hk  levMiaáo  la  Iota  i|iie  las  cvliría,  iiaii 
«salado  el  nal  olor  de  la  pvtrefoecion ;  que  )a  re- 
forma del  clero  es  iudispensalile ;  pero  que  no  vé 
estén  dispaestos  los  superiores  ai  los  subordinados  á 
feaUaarla,  qoe  si  los  desórdenes  han  de  oontinnar, 
mas  valdi  ia  que  uiia  horrorosa  peste  concluyera  con 
,  todos.  Por  estas  y  otras  cartas  se  liace  patente  el  ía- 
■atísBO  de  este  prelado,  sos  ideas,  sn  intolerancia: 
:  desde  <pie  entró  en  Francia  no  se  ha  oenpado  mas 
que  de  intrigas,  ha  aconsejado  la  sublevación,  ha 
<hecÍM  ée  acuerdo  con  Llobet,  cnanto  ha  podido  con- 
Aita  la  cansa  de  la  Reina »  ae  distingue  por  sn  espíri- 
.)   tu  san{^uinario. 

£1  29  de  marzo  de  1840  dice:      el  Arzobispo 
.  «deXnha  me  ha  dicho  qne  Arias  Tejeiro  estaba  en 
!  Eerpíñan ;  si  lo  dice  debe  saberlo ,  poes  es  un  diplo- 
mático consumado."  En  esto  se  traslucen  los  enre- 
1  idos  del  obispo  de  Urgel,  gefe  del  partido  fanático, 
oontra  el  P.  Cirilo,  gefe  del  transaccíonista,  al  me- 
nos  en  la  época  en  que  el  primero  escribe. 

£1  5  de  abril  de  este  ano  dice:  '*Me  figuro  que 
será  como  los  que  están  destinados  al  país  del  vino 
(Navarra)  para  embrollar  y  embarazar  la  acción  de 

.  .  los  (lo  nujores  intenciones;  lo  niistno  (jue  Elio  (jiic 
'^.tenido  ia  idea  de  ir  á  París  entre  gendarmes,  so 
.pretesto.  de  una  denuncia  de  Eehetarria  contra  él ,  y 
,    sn  castigo  ha  consistido  en  darle  nn  salvo  conducto 
para  ir  á  Navarra,  instrucciones  con  este  objeto,  y 
según  80  dice,  un  millón.  V.  cree  que  la  canalla  obra 
sin  contar  oon  él  (D.  €árlos),  y  yo  creo  que  no  hace 
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nada  sin  su  acuerdo,  porque  le  han  embrujado,  y 
á  pesar  de  tantos  golpes  como  ha  recibido,  toda-r 
via  no  ba  abierlo  los  ojos:  hi  tía  ( la  príscesa  de 
Beira),  lieae  la  mayor  colpa ,  de  Id  modo  lahaa 
subjuf^ado  que  cree  sos  amigos,  sus  verdaderus  ene- 
migos, es  vice  versa." 

18  £n  la  visita  ifae  se  hizo  en  casa  del  Obispo  de  la  Sea 

de  Urgel  nó  se  ha  encontrado  ninguna  carta  de  Lio- 
bel,  uiugua  papel  de  grande  importancia.  La  insig- 
nificancia de  los  hallados  pnkeba  qoe  el  Obispo  tenia 
aviso- de  los  arrestos  hechos  en  Perpiñan.  Lasóla 
carta  encontrada  es  del  1*.  Meuffin  Ferrer,  v  hav  ra- 
zón para  creer  que  el  Obispo  la  dejó  de  intento,  pues 
se  so^chaba-qne  Ferrar  éra  el  «¡ne  había  denaoda- 
do  los  agentes  carlistas ;  asf  lo  ha  confesado  en  sos 
declaraciones  el  capuchino  Samuel. 

Las  cartas  que  fahan  del  Obispo  de  la  Sea  de  Ur- 
l^el ,  en  el  aio  1839  han  sido  sin  dnda  dirigidas  por 
Lhhet  á  la  junta  de  Berga  y  á  Cabrera  con  quien  el 
Obispo  está  sumamente  unido.  Cabrera  se  considera 
como  el  afíoyo  mas  firme  del  partido  exaltado  6  fa- 
nático, y  entre  las  minutas  de  £Mft  existe  la  prueba 
de  que  el  canóuigo  Sapovs  le  hizo  saber  haber  deii- 
didú  á  Cabrera  á  que  lkuM$e  á  tu  iodo  al  Obispo  di 
Urgel  designado  bajo  el  nombre  de  Nkmwr.  • 

Con  dicho  prelado  vivia  un  clérigo  llamado  Tomai 
JSon,  tan  íanálico  y  perverso  como  el  Obispo.  Este 
jRsfi  ha  escrito  parte  de  mna  obra  en  latin  sobre  la 
cnestion  religiosa  de  £spofta,  y  qae  se  ha  encontrado 
en  casa  de  Llobei. 

19  Con  íeciia  21  de  mayo  desde  Per^ñan,  Mr.  Labriere 

dice  al  ministro  del  Interior  que  Marman  es  nn  ver- 
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(ladero  Eüopo,  hombre  de  enor«:ía  ((iie  ha  servido  t'ün 
ardor  á  la  cavisa  carlista  des|Mies  de  liaberse  fufado 
de  Espada,  iMbieodo  robado  en  Vioh  la  caja  de  ia 
Crosada. 

20  En  otra  de  igual  fecha  habla  del  hipócrita  Coode  de 

FrmoUard  y  Jdmiiirtd ,  agestes  activos  y  perjudi- 
ciales Tolota  y  de  Séntmanaí  en  Montpellier.  Cita 
varias  cartas  del  primero ;  en  todas  ellas  aparece 
mezclada  eu  las  iiitrí^Ms  carlistas,  eneiuigu  de  los 
i^itferos  y  partidario  del  P.  Cirilo,  ete. 

21  En  otra  de  23  de  mayo  de  este  año  remite  al  ministro 

del  Interior  los  documentos  que  le  ha  entregado  el 
rapucbino  Samuel ,  y  son  oomo  siguen. 

1.  **  Un  decreto  de  D.  CArlos  fechado  en  Bonrges 
á  i(>  de  diciembre  de  \H^\K  autorizando  á  D.  Cár- 
Im  Mijfarts  á  levantar  tuerzas  eu  Andalui^a  y  £x 
tremadora. 

2.  *  Carta  atit()grafa  de  D.  Cárlos  k  Cabrera  re* 

roniendátidoie  á  M'njarcu. 

3.  "  Carta  autógrafo  de  I).  Carlos  á  Segarra  con 
el  nismo  objeto. 

4.  ®  Salvo  conducho  del  Marqnés  (i'ffauxpoul  en 
favor  de  Migares,  {Estos  cuatro  documentos  van  co- 
piados tesinalmente)  en  el  legajo  náni.  46  á  que 
corresponden. 

5.  *  Un  decreto  de  D.  Carlos,  nombrando  á  .Mi- 
yares  teniente  coronel  de  arlillería. 

MiyarH  fué  detenido  en  3tarqmsitim^  bajo  el 
nombre  de  Viren  te  Manubo. 

Otros  nueve  documentos,  son  relativos  á  los  gas- 
tos hechos  por  Samufl,  con  vn  cnbalto  del  General 
Maroto. 

TOMO  II.  ss 
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LEGAJO  KÚMBRO  2." — CONTIE^B  * 

1.  °  Carta  del  P,  Cirilo  á  D,  Cárlot,  fecha  en  Moatpellier  en 

i4de  octubre  de  1839 — Le  da  en  ella  aviso  de  m  lle- 
gada, despoes  de  m  detendoa  en  Pan,  de  donde  él 
y  Erro  le  escribieron,  y  le  da  rendidas  gracias  por 
baber  pronunciado  S  M,  una  sda  palabra  quebat- 
fobd  flora  eonfmiir  é  tm  taltmniadorm, 

2.  *  Borrador  de  nna  caria  del  mismo  al  mismo  fecha  27 

de  setiembre »  enviando  copia  de  su  conlestaciou  á 
Mitchell. 

3.  *  Oficio  de  Tamarits  desde  Bonrges  á  12  de  enero  de 

18i0,  infonnando  al  P.  Cirilo  haber  puesto  en  ma- 
nos de  l).  Curios  la  carta  anterior,  y  remitiéndole  una 
,  de  J>.  Cárloi.  (Esta  carta  ba  aido  devuelta  al  P. 
rilo.  Era  autógrafa  de  D.  Cirios  y  aprobatoria  de 
la  conducta  de  ;Hjuel). 

4.  **  Carta  de  J.  Cayetano  de  Poig  y  Portóles,  al  P.  Cirilo, 

congraciándole  por  su  contestación  á  Mitcbell ,  j 
por  k  internación  del  P.  Casares,  de  quien  dice: 
nadie  mejor  que  V,  £.  /.  puede  conocer  y  $aber  lo 
qvi€  cf  «n  frailé  MokatOp  olvidado  de  m  eanto  «i- 
ntsimo  y  déla  auloridad  de  su  profesión,  (Este  P.  Ca- 
sares es  el  capuchino  que  publicó  en  üa)oua  dus 
furibundos  folletos!. 

5.  **  Carta  del  Gonde  dd  FenMir  al  Ariohispo,  fecba  de 

Tottlonse  á  28  de  setiembre  de  1S39— Se  invita  en 
ella  á  establecerse  en  Touluuse  con  Erro,  podiendo 
estar  ciertos  de  que  la  autoridad  loeal  no  lee  moíes- 
taré. 

G.""  Del  mismo  al  mismo  en  1 1  de  noviembre  del  misvo 
año — Le  dice  que  Beliud  ha  visto  á  la  íaiB<¿ia  Real, 
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1 

f]iie  9Íj^ne  bnena  y  con  ilusiones  que  presto  perderá, 
pues  los  del  I^orie  han  arntuado  un  pastel  con  que  les 
regalaréis  muy  pronto,  de  tuya  ¡nana  digenion  dada. 

7.  *  Hél  miBiDó  al  mimo  tm  6  de  novfenibré— Sapone  en 

•  ella  firht  n  estar  muy  mal  los  asuntos  de  Ber^a ,  por 
ser  allí  v\  vumdon  su  tocayo  vi  gallego  (parece  alude 
á  Arias  Tejeiro):  habla  de  Villde»)^a  yméHl  j  con- 

cr«3ref  ^*^sm  v:i^ód$É,y.:  rjimr^^^^  habi- 
tantes siguen  impertérritos  y  firmes,  ticiendo  de  üu- 
)Mfkéi  DUn  U$  bendig^^  .     ^  n. 

8.  »  GarU  de  B.  Priiddsoo  Máffá  de- ÍiWm^ívM  1^ 

'    rilo,  escrita  en  Roma  en  23  de  enero  ilo 

avisa  su  llegada  á  aquella  ciudad»  y  que  el  obispo 
dé  Itt  Gvarda  había  sido  rtfbadd^ehí  tánüb  i  füii  estaba 
en  la  aadiénda  de  S.     (Ihdilfef^hte).         .  ' '  ^ 

9.  "  Del  mismo  al  «íismo  en  3  de  abril — Coiilirma  la  ante- 

cedente en  todas  sus  partes.  En  aquella  y  en  esta  se 
halla  una  posdata  indiferente  de  Cadolinó  ál  P.  Ci- 
rite.  ■    '  - 

10  Del  mismo  ai  mismo  en  5  de  marzo.  Le  informa  de  la 

protección  que  debe  al  Cardenal  Justiniani  y  Arzo- 
bispo CadoIino ,  j  de  qne  el  primero  de  estos  entre- 
á  S.  S.  la  carta  del  P  Cirilo. 

1 1  Observaciones  sobre  los  sueldos  marcados  á  los  Gefes  y 

mpleados  en  ¡a  adminitíraeion  mililar,  (Indiferente.) 

12  Catlade  F.  José  Foni,  guardián  de  Figueras,  al  P. 

Cirilo,  ilndiíerente.) 

13  Carta  de  D,  Cárlos  Benvenuti  al  P.  Cirilo,  fecha  en 

Londres  en  20  de  jalio  de  1S39.  Le  énvia  con  ella, 
bajo  la  mayor  reserva»  un  proyecto  de  un  General 
para  proporcionar  soldados  á  D.  C<írlos,  llevándoles 
á  £spaha  en  vapores,  j  detallando  otros  medios  de 
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ejecución.  Despiifis  de  decir  ^nne.ci  Rey  nudü  futie 
perder  si  falta  4  •»#  empeños ,  porgue  nada  le  pueden 

quitar  y  añade:  los  soldados  por  algnn  lado  lemiriun 
cahida  en  nuestras  ¡ilast  y  acosa  esta  seria  moiwo  para 
que  Mm  guerra  generala  que  tanlonat  eotiDieiif,  en 
mi  opinión ,  y  que  yo  mifo  como  de  tndiiymaUe  ne- 
cesidad  se  anticipare. 

El  proyecto  del  (leaeral  parece  debe  ser  el  in- 
dicado en  el  legajo  núm,  2  con  el  nám.  12.) 

14  Carta  de  D,  Fernando  López  y  Yillena  al  P.  Cirilo, 
quejándose  del  P.  Casares.  (Indiíereole ). 

1^  Caria  de  D.  Clemente  Madraxo  Escalera  al  P.  Cirilo, 
annnciándole  desde  Larramzar  babian  sido  llama- 

■ 

dos  por  31arüto  á  su  cuartel  general.  (Indiferente.) 

16  Impreso — Oficios  del  General  Maroto  al  encar^'ado  de  la 

secretaria  de  lav  Guerra,  fecha  25  y  26  de  agosto 
de  1839.  Carta  del  mismo  á  D.'  Cárlos  en  27  del 

mismo. 

17  Idem.  Proclama  de  D.  Carlos  á  los  provincianos  y  na- 

varros, dada  eoLecomberrí  en  30  de  agosto  de  1839. 

18  Carla  de  Mr,  Parker  al  P.  Cirilo,  solicitando  el  iiore- 

bramieoto  de  Le  irado  del  Rey  de  España  en  Lon- 
dres. (Indiferente.) 

19  Borrador  de  nna  carta  del  P.  Cirilo  á  sn  sobrino  Ber- 

nabé exorlándülc  á  volver  al  gremio  de  la  iglesia 
C.  A.  H.  j  ponerse  bajo  ia  dirección  del  vicario 
apostólico  de  Léndres. 

(Este  Bernabé  qnedó  custodiando  los  restos  mor- 
tales de  la  Infanta  Doña  Alaría  Francisca .  y  abrazo, 
siendo  sacerdote » la  religión  protestante.) 

20  Borrador  de  nna  carta  del  P.  Cirilo  al  vicario  4obre 

este  asunto. 
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2t  Carta  de  D.  Joaquín  M4tria  de  Sentmetmi  al  P.  €irilOt 
fecha  en  Montpellier  á  26  de  junio  de  1839.  Le  ma- 

*    nífiesta  en  ella  su  delcrniinaciuii  (k*  permanecer  en 
Francia  donde  esperará  la  resolución  de  D.  Carlos 
sobre  sus  exposiciones  y  dimisión,  añade:  me  escri- 
"  '  ^        d(fU'títru*jiiitH$  áifloif  Alpes  qiui  Ho  ti  ka  ho&tÜto 
'*    todavía  el  funesto  efecto  que  ocasionaron  las  mmci- 
? "  idaii  ejiiéuetones  de  Estella  ;  y  cúúntá  ímvendria  con- 
'  üéñeer  átdé^  'Ü  mvtndú  de  sú'jusdeia* , ...  /a  ¡ivopo- 
sicion  que  me  hizo  el  l>ii(¡ue  de  Modena,  prestándose 
a  interesarse  con  los  Soberanos  del  Norte  é  instarles 
'     '  )Mirá  4}iie '  dkran  iU  Rey' medio  niültm  de  franeéHt  iniit^ 
^  ^^hhJtúte,  cefñ  taf  qtke  él  iuméirá  al  efecto  encargo 
¡¡anicular  de  S.  M.  (D.  Carlos  no  coutesló  á  esla 
•     -'-^ropuestá).  '  ' 

22  Carta  de  J.  J.  O.  (Idán  'José  Oderít)  al  F:^ Cirilo. 
'     ■    (ludilerenle).  .  -  <  '         .  .  M?: 

23  Carta  del  misniu  al  mismo  fecha  en  Burdeos  á  26  de 

^ríi  1840.  Dice  una  parte  de  ella:  cún^erándo 
' ' '  '*<«Mf  ^rdida  imesira  cama  Átfi  'fán^na  etfttanza  de 
poderse  recuperar,  no  me  qneda  otro  arbitrio  que  pasar 
^    á  Roma. .  . .  ya  que  renuncio  para  siempre  á  la  au- 
ditorta  porque  estoy  remello  á  nó  enirat  en  Eépana  á 
'  "  '    reconocer  la  usurpación.  ...  -        i     ■  , 

24  Carta  del  fi."''  de  Juras  Reales  al  P.  Cirilo,  (indife- 
" '  '   réttie):  ^  ■  ■  • 

Áe  Fv  Caámiro  Gimtz  Ácevedo  al  P  Cirilo.  (In" 
diferente  V 

26  Borrador  de  una  contestación  (¡no  1).  N.  N.  dirige  al 
'  i^kiislro  de  O.  y  J.  de  D.  Cérlos  en  la  qi:te  al  llenar 
'   '    el  informe  fpie  se  le  pidid  sobre  el  paradero  de  Don 
Joaf|uin  brizar,  levauta  la  voz  contra  ciertas  medi- 
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das  de  la  dij>ulaciuu  de  guerra  eu  AJa%a.  (íudííe- 

27  Apuole  ó  carta  sin  firma  exortando  á  ao  empleado  de 
categoría  á  despreciar  las  murmuraciones  de  loa 

enemigos. 

^8  Copia,  á  lo  qne  parece,  de  una  eaposioioii  fecha  eo 
Etolaln  en  13  de  agosto  de  1839,  dirigida  á  Don 

Cárlos  V  ílrmada  por  siete  gefes  (Z¿u;iátegui,  Ripal— 
da,  Madrazo,  Saiz,  Larrude,  Soto,  y  Zalduendo}, 
protestando  de  so  fidelidad  y  dedsÍQii  en  sa  nombre 
y  en  el  de  sos  respectivos  cuerpos. 

29  Carta  de  Benjamín  al  P.  Grilo  exortándole  á  contestar 

enérgicamente  al  folleto  c|ae  lusompafta  (se  colige  es 
eldeMitcbell). 

30  Diferentes  copias  concernientes  á  la  administración  es- 

piritual de  Gnba.  (Indiferente). 

31  Carta  de     Francisco  Antojo  Legorbnnit  fecbn  en 

Azcmtia en  i 3  de  agosto  de  1889.  (Hoy  sin  interés). 

32  Carta  de  F,  Simón  Ferrar,  guardián  del  convento  de 

San  Franciscp  de  Mofella  al  P.  Cirilo.  (Indiferente). 
39  Od^enaeumet  iobr$  ¡o  tmilil  y  aun  perjudkiúl  que  urím 
establecer  ahora  la  intervención  ú  ordenación  de  Na- 
varra y  frovincias*  (Indiferente). 

34  Carta  de  Á^tmm  (hijo)  al  P.  Cirilo.  Se  habla  en  ella 

de!  agente  Negrete  con  cierta  desconfíanaa,  y  se 
descubre  por  ella  <jue  el  secretario  de  Nápoies  en 
lAaáreñ  era  el  encargado  da  transmitir  loa  papeles 
de  Axnarei  al  P.  Cirilo  á  las  provincias, 

35  El  P.  Cirilo  al  P.  Lnaiiue  (confesor  de  D.  Carlos  en 

Bourges).  Borrador  de  nna  carta  de  fecha  14  de  di- 
riembre  de  1839,  en  ella  le  encarga  entregue  otra 
su^a  á  X).  Cárlos,  y  estralía  ^mo  no  se  coatesta  coa 
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docnnmiloB  á  lo      Maroto,  demostrando  ademas 

que  D.  Cárlos  hizo  todo  lo  que  podia  para  salvar 
los  pueMoa  de  la  traición  militar. 
36  *Carta  fechada  de  MoBtpelller  en  17  de  diciembre  de 

1839  sin  firma  ni  dirección.  Se  dice  en  ella :  incluía 
á  V,  en  mi  anterior  una  en  que  le  hablaba  del  buen 
apiritu  m  qwu  eoMirvaban  Uu  froeinetos  y  iVa- 
varra  y  dma  entre  otra»  cosas  qw  Vargas  á  su  paso 
por  aquí  para  Jtíüiat  nos  kabía  contado  mera  vigila 
de  ¡os  Juanitas  á  quienes  débian  en  especial  á  la  Gefa 
DoiUs  Jacinta,  tanio  Vargas  como  los  otros  Befes  el 
que  les  hubieran  echado  de  Jiaynva. 

Se  pide  ademas  el  beneplácilu  de  D.  CArlos  para 
hacer  una  publicación  de  sinceracion  de  fidelidad  á 
sn  cansa  y  se  apoda  al  P.  Casares  con  el  dicterio  de 
desvergonzadísimo. 

(Do&a  Jacinta  de  Softanes,  muger  de  D.  N.  de 
Ydasco,  ranger  muy  intrigante  y  sagas,  mny  rela- 
cionada con  Lamas  Pardo,  y  agente  moy  importante 
del  partido  obispero). 
dl7  Carta  fechada  B.*  2  marxo  (Bayona)  firmada  J.  L. 
(Joan  Legorbnru)  dirigida. á  lo  qne  parece  al  P.  Ci- 
rilo. Dice  así:  **  Venerado  dueño  y  señor  mío:  por 
el  amigo  D.  he  llegado  á  saber  qne  V.  £*  recibid 
mi  última  etc.:  todo  lo  de  V.*  (podrá  ser  Vitoria) 
se  sofocó  completamente  por  muchas  causas,  pero 
principalmente  por  la  poderosa  de  la  qoe  tantas  ve- 
ces he  hablado*  Afortunadamente  pronto  se  conocid 
el  mal  que  padecían,  y  gracias  áello  y  lo  mnoho  que 
han  dormido  Jos  (pie  alli  debían  arreglar  (es  pro- 
pio de  ellos)  no  se  ha  descalabrado  lodo.  £s  un  do- 
lor increíble  lo  que  nos  pasa:  apuran  por  eslremo; 
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esioy  escTÍbieodu  y  me  soplan  á  lai  orejas ,  bo  solo 
la  crisis  >¡ülenla  erj  (juc  si'  ven  los  anii^ros,  sino 
también  las  medidas  que  bmi  tomado  para  recibir- 
nos en  la  fhmiera  etc.  leoánlos  enenigos  se  laii 
declarando  cada  dia  1  pero  no  es  estrato  tal  dilación, 
tales  fnitos.  Jamás  uno  pudo  con  razón  formar  es- 
peranzas mas  alhagücnas,  y  jamás  se  iiabrá  visto  per- 
derlas mas  desgraciadamente. 

(Si  los  supuesto^  del  autor  atribuidos  á  esta  carta 
ron  bastante  probabilidad,  y  el  de  estar  dirigida  al 
P.  Cirilo  son  ciertos,  probaria  el  fundamento  de  U 
opinión  que  snpone  qne  ei|  estos  últimos  tiempos, 
marotistas  y  obisperos,  á  lo  menos  los  ^^efcs ,  ba- 
litan callado  por  un  momento  sus  rencores  y  odios 
recíprocos  para  tentar  la  nueva  sublevación.) 

38  Borrador  de  mano  del  P.  Cirilo  con  la  §9ehn  do  10  de 
abril  de  1840  ^ft  Montpellier.  Cuiilcsla  el  eu  su 
nombre  y  en  el  de  £rro  á  un  infornEie  pedido  por 
D.  Carlos  sobre  la  reconciliación  de  los  partidos  qne 
dividen  el  carlismo  hoy  dia.  (Interesante.)  (Véase 
el  núm.  52  de  este  legajo.) 

38  Carta  incompleta  (ecba  A,reU  4  de  julio  de  1839,  di- 
rigida por  el  geíb  de  E.  M«  de  la  división  castellana 
al  P.  Cirilo — Defiende  en  ella  el  autor  su  comporla- 
mienlo  eu  |a  jornada  de  Uainales.  (Indilerente.) 

éO  Citrtti  dirigida  al  P.  Cirilo  en  6  de  enero  de  1840  por 

« 

sus  familiares  Ánlmio  Mariü  Hffrerm  y  Joa^n  Fa- 
r¡a  ,  residentes  en  Londres.  Trátase  únicamente  en 
elU  del  asunto  de  ia  i^ostasia  de  lleraabó,  sobrino 
del  P.  Cirilo. 

41  Carta  de  los  mismos  al  mismo  en  1  .'i  del  rilado  enero. 
Hablan  en  ella  de  k  inserción  eu  los  periódicos  m- 
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^Ims  d(*  los  oeritos  del  P.  Cirilo  reiatando  á  Mit- 

clull.  ílndiforeiile.) 
42  Caria  íeclia  en  Bonrgcs  en  29  de  octubre  de  1 839  por 

la  ijue  D.  Cdedonio  Umnoé  mm  al  P.  Cirilo  haber 
...  i  >.jcttlre^o  á  B.  Cérlos  la  oírla  (fié  fll>\Bft«tó*l^  re- 

iniliu  »     tjut:  ha  sido  imiy  aprci :iai{¿i.  >  liiJiíi^ronle.^ 
4$  fCarU  ^ii^ña  Juliana,  García  de  i  V-elomú  al  P^  Cirilo. 
-    ■>  ' '(Mireránle.)' •!■   '?  .-!:•' 
4i  Carla  de  />.  JoíUfmn  Elío  al  P.  Cirilo  fecha  en  Tlnr- 
deos  a  2U  de  culto  de,  184U.    Le  maniliesta  su  sa- 
:  lisfaicciod  por.  la  «arta  aprobatoria  qué  lo  decia  haber 
.  ,1  Mr(»lbidode  I>.  Carlos,  y  que  eo  sü  oiltehdcfr ^dbblá 
;.  .  ;!<   puUiiearse ,  ó  en  su  deíet  lo  dirigirle  á  el   á  Elío) 
otra  en  el  mismo  sentido  j:  coh: autorización  para 
1  a(}ael  efecto*  (loteresanté.)         ^  '  J         .  j  0  : 
45  Del  mismo  al  mismo  y  fecha  l  i  de  enero. i^Vei^a  lini- 
•       i  cami'uUí  ísobre  las  Cijuíc'-^liirioiít'»  liel  P.  Cirilo  con 
,    Mitcheil  r  y  rnaaifiesla  adherir  á  las  4e  a<faei«  (lo  - 
V  ^difereole.) 

4í>  l>ei  mÍMuu  al  mismo  cua  íecha  2i  de  enero — Resen- 
tido £lío  de  lo  que  de  él  ha  publicado  Mitcbell,  se 
>   I  impone  refalarle  ,'  y  pide  al  P.  Cirilo  dbiaagá  de 
<;Dtal  eierto  testiaitínío.  Indtea  tamliieÉ  la  conve- 
,  -ti.  .niencia  de  que  D.  Carlos,  á. quien  dice  lo  ha  escri- 
.  .  lo  asi f  desmienta  ios  asertos  de  Mttchell.  (ludiíe- 
i  ■      rente.,)  , 

47  CatUidel).  (..  lif'iiv t'uulí  a  I)n)la  }íartn  drl  Hoi^ario 
Valm  a,  fecha  en  Londres  en  2'Á  de  julio  de  1831) — 
•  'A  '>A  doolinoaeioa  de  ella  otra  encabezada  «ni' iantcido 
compadre.  Se  colije  df*  ellas  la  exaltacÍDn  carlista  del 
;  ('•  redactor  ^sin  ímporlanciay.  ^La  Sra«  Valera  es  la 
•  :eaaiarísta  residente  en  Pan  casada  con  D.  N.  Kuno). 
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M  Borrador  de  una  oarta  del  P.  Cirilo  á  fcdiado  de 

Montpellier  en  2  de  dicicuibrt  de  j839.  Contesta  en 
ella  á  la  de  uu  sugeto  á  quien  manifiesta  su  satifi- 
laccioa  taUando  qu$  d  Jtey  se  kükim  dignado  quemar 
d  fBÜdo  fvUkadO'm  Bwétot ,  1/  dice  que  también  »e 
han  publicado  otros  por  el  falsario  y  criminal  P,  Ca- 
iarn.  Pide  también  á  la  persona  á  qoien  se  dirige 
solicite  de  S.  ]!•  ponga  á  eúburlú  m  mUuhaUe  opi- 
nión y  la  de  su  compañero  ,  por  un  renglón  de  su  pu- 
ño de  la  inanera  que  mejor  le  parezca. 
(Este  borrador  lo  parece  escrito  al  P.  Unanne.) 

49  Carla  de  D.  Cayetano  de  JHng  y  de  PortaÍ9t  pidiendo  al 

P.  Cirilo  su  venia  para  salir  á  su  defensa  contra 
Mitdbell.  (Indiferente). 

50  Carla  de  D.  Cárlos  al  B.*"  CapeíU  residente  en  Lón- 

dres,  fecha  en  Montpellier  á  30  de  marzo  de  este 
año  de  1840.  Se  queja  indirectamente  en  ella  del 
egaimna  delae  qué  podio»  y  om  tetaban  iníereeadoe 
en  ayudar  la  eauea  earitsfa,  1^  le  eepreea  fue  esperan-^ 
zas  de  que  al  fin  triunfe  esla  cauta  aunque  después  de 
una  larga  lucha. 

51  Carta  de  Ü. /cstf  rayefano  de  Ptftg  y  ib  Porfalfi  al  P.  Ci- 

rilo, fecha  en  Bayona  á  30  de  marzo  de  1840.  Le 
remite  va  ella  copia  de  un  oGcío  de  D.  José  Tama- 
riz de  20  del  mismo  •  en  que  le  dsce  qxu  5.  Jf  .  ente- 
rado de  la$  eipoetetones  del  intereeado ,  recampeneard 
á  sus  servicios  y  adJiesion  á  su  augusta  Persona  y  justa 
causa,  cuando  las  circunstancias  lo  permitan. 

58  Cada  del  otit^o  de  la  Guarda  al  P.  Gtrilo«  desde  Bo- 
ma,  á  80  de  febrero  de  1840.  (Indiferente). 

53  Copia  en  limpio  del  informe  citado  en  el  núm.  39  de 
este  legajo ;  (aparece  por  esta  copia*  nArieada  por 
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el  P«  Cirilot  que  firmirqii  d  origínai  él  y  Brro). 

54  Pipfl  suelto  en  qae  refiriéndole  sin  duda  al  docnmeii- 

to  antecedeute  se  dice:  al  renglón  25: — La  rmlencia 
qu€  K.  M*  $ufrió  en  Ftlio/ratiMt  wdentia  upaniosa» 
qm  ¡a§  qut  redaman  4»clan  F.  Jf.  m  lueo  molivo 
para  proceder  conira  ello» ,  ni  tupieron  prevenir ,  ni 
metws  rechamr ,  dabió  ier  para  ellos  una  Lección  pro- 
vichom  f  fm  tte  muMpikwr  íet  jMtt^ret  de  la  stlua- 
ctofli  qiM  aq%Ma  ená  y  déla  qw  ete, 

55  Carla  de  Quico  M."  al  P.  Cirilo. — Parece  procedente 

de  OD  agente  en  Londres ,  que  desea  retirarse  á  Ita- 
lia, no  pndiendo  enlwistír  en  Inglaterra.  (Indife-^ 
rente). 

56  Carta  del  obispo  de  Cahor$  al  P.  Cirilo ,  sa  fecha  21  de 

noviembre  1839.  Le  partid^  en  ella  que  la  con- 
ducta de  Mr,  Odm%  audkmrdé  Boie,  le  ha  obligado 
á  retirarle  las  licencias  de  celebrar  y  confesar;  v  le 
ruega  influya  para  que  le  señalen  otra  residencia  por* 
que  en  Gahors  eicotidajtaa  al  elero. 
57»  58,  59  ,  60  ,  61  y  62.  Cartas  al  P.  Cirilo «  del  Vica- 
rio Gen£ral  de  Cahors,  y  de  Oderi/.  sobre  el  asunto 
á  qae  se  refiere  el  aámero  56.  Oderii  ae  defiende 
enérgicamente  en  las  sayas.  Carta  de  la  vinda  del 
General  Pérez  de  las  Vareas  al  V.  Cirilo.  (Indife- 
rente). 

63  Carta  de  Joté  Mú$eairfila$,  fecha  en  Liteidres  á  22  de 
mayo  1839,  al  P.  Cirilo. — Contesta  á  otra  de  este: 

le  pide  una  gracia  para  un  niño ;  se  ofrece  nueva- 
mente é  sn  servicio,  recordándole  se  ha  ocupado  de 
fadlitar  pasaportes,  dar  noticias,  etc,  y  que  por  sn 

influjo,  Parker  vistió  cincuenta  carlistas,  y  Viiieu 
dio  cien  duros  para  otros. 
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04  Carta  íeclia  eu  liourgcs ,  eu  27  de  octubre  1 839 ,  di- 
rigida por  D.  Celedonio  ünüñméf  á  nu  Arcedia- 
no rtsideñte  an  Montpcliter.  (£1  sobre  está  encami- 
nado á  Mr.  García  Sainz,  ÍD.  Francisco) — Le  maui- 
fíeiU  en  eJla  el  disgusto  de  D.  Cários»  por  la  pobli- 
eacion  de  los  folletos  de  Burdeos ,  y  las  calaniniaa 

que  en  ellos  se  vierten  coiilia  el  Arzobispo  ( P.  Ciri- 
lo); y  añade  que  ei  folíelo  faé  qucmadu  por  mano 
propia  de  if  • ,  lo  que  servirá  de  satisfacción  á 
aqnel. 

65  Carta  de  F.  (irrfjorio  Ueó  al  P.  Cirilo,  fecha  en  Fl¡\ 

el  31  de  agosto  de  1839.  Le  remite  con  eMa  el  plan 
general  de  una  obra  qne  á  so  tiempo  se  propone  pa-> 
blicar. 

(La  obra  se  intitula— Rellexioneá  subrc  el  ongeo, 
progresos  y  cansa  de  la  revolución  espafiola*  y  de  los 
remedios  para  precaverla  en  lo  sucesivo. -^Seftala 
entre  otras ,  eonio  causas  á  los  siete  pecados  morta- 
les: los  medios  contraía  revolución,  no  son  menos 
peregrinos:  el  primero  el  aMir  todos  los  cafés,  y 
el  se^ndo  ñMir  todos  los  teatros.  La  medicina  en- 
tra también  como  causante  de  la  revolución. 

66  Carta  escrita  en  Bayona  en  24  de  setiembre  1839 ,  diri- 

gida á  D.  Joaquín ,  por  N,  DaroekiAz ,  participándo- 
le había  salislecbo  á  Delroyat  ii  ancos  tres  mil  quin- 
ce«  ochenta  en  abono  de  los  tres  mil  que  el  D.  Joa- 
quín había  tomado  de  Mr.  Moorque. 
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NMero9S. 
CARTA  INTEBC£PTAUA 

DEL  CONDE  DE  ALCUDIA  A  D."  

Sobre  las  vícisUiidf  s  del  partido  carliata  desde  la  muerte  de 

Zumatacarregui. 

Ftena  30  de  mam  de  1840. 

'  4 


May  Sr.  mió:  y  de  todo  mi  «precio:  he  recibido  tm 

atraso  bu  íavon  cida  carta  de  V.  dfi  11  del  actual  v  siento 
los  reparos  que  le  detuv  ierou  para  ao  haberme  procurado 
igual  favor  anteriormente  y  en  época  en  qae  ein  duda  m 
avisos  dados  con  oportanidad  bnbieran  conlribiiido  á  fbr** 
mar  una  idea  exacta  del  estado  de  cosas ,  daudume  casi 
ocasión  para  que  pormis  coulestaciones  V«  kubiese  podido  . 
rectificar  la  suya  y  evitar  él  equivocado  oonéepto  que  noto 
en  su  citada ;  pero  antes  de  entrar  en  aquellas  declaraciones 
debo  rectificar  lo  que  V.  indica  sobre  mi  correspondencia 
cirn  el  Rey  N.  S.  durante  la  vida  de  su  angosto  hermano. 

Sin  otra  guia  en  todas  mis  acciones  que  la  justicia ,  é 
invariable  siempre  en  mis  principios  puros  inseparables  de 
aquella f  ni  admito  méritos  que  uo  contraigo  ui  faltas  que 
no  cometo.  £n  una  de  estas  dos  calegorías  infaliblememt 
debería  caracterizarse  á  la  época  á  que  V.  se  refiere  nna 
correspüüdencia  clandestina  mia  por  intermedio  de  D.  Die- 
go Acuña  con  el  Sr.  Infante  JD.  Cárlos  entonces.  No  señor, 
desde  el  afto  23  en  que  por  mi  desgracia  ^  por  el  infliijo  ó 
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ÍDdicaciones  del  Sr.  Acuña  á  quieo  yo  no  kabia  tenidu  el 
hoDor  de  conocer  anteriormente,  se  me  arrancó  del  reliro 
de  mi  casa ,  del  €[ae  nnnca  debí  haber  salido ,  mantmre 

cou  éi  una  frecuente  correspoodeocía  enleranieiile  primada 
y  amistosa,  esta  lo^ó  el  c^áciei:  d^  semi-ofícial  d|]^ai^|4||ip 
misión*  en  Ldndrés*,  pnesto  qne  por  órden  del  lUj  FenuuK 
do  diri<í¡a  por  medio  de  dicho  Sr.  á  S.  M.  los  avisos  direc- 
tos que  me  tenia  encargados ;  y  cuiuo  loa  mas  de  eiius  cta 
preciso  fuesen  en  cifra  y  lo  mismo  las  órdenes  ^a»  por 
medio  de  Acuña  se  servia  comunicarme ;  fué  preciso  ad- 
^('r■tit  ;i  .  par.í  ijue  como  í?efe  siipei iur  d*'  iio  pu- 

siese obstáculo  al  curso  do  aquella  correspondencia  que  cuu 

posterioridad  se  me  mandó  dirigiese  bajo  sobre  de  

para  ñiayor  seguridad:  Acnila  en- variad  c^éiodiSs 'áítf  es-> 
presó  liabia  dado  cuuociuáciilu  al  Sr.  iníaiilc  del  cunLí^uido 
de  algunas  de  mis  carias  á  las  que  S.  A.  con  suma  bondad 
habiase  dignado  acordar  aprobacioD'  f  apf^iWloV'  ydr^lib 
otra  cosa.  Ya  V.  vec^án  distante  estaban  estos  héCh^mé 
ser  una  correspondencia  cual  la  que  indic<i  eti  su  citada. 

CojUTencídó  por  una  larga  éspertetaidfsl  de-  tcás  ^tíirüiHW 
qne  incurre  por  lo  general  el  qne  á  graádeS'disikMitMtf 
teatro  de  los  sucesos  y  sin  exacto  conocimienlo  (Jo  per-* 
sonas  que  toman  parle  en  ellos  se  llalla  en  el  caso  de  tener 
qne  j.«igar  de  nnos  y  otros ,  me  lie  abstenido  Odif  ¿ttrftt^ 
opinión  ningbna ,  y  limitado  á  comeaitar  resoltádAs  y  par- 
liiipar  cual  era  mi  dtbcr  ius  efectos  que  producían  en  la 
oftnáon  pública  y  en  ia  mente  de  las  personas  que  por  su 
rango,  categoría  y  posición  podían  infldr'  fKiílek^lÉiÉdü 
en  nuestra  cuestión,  y  si  alfíuna  ve/  llevadey  de  lui  celo  y 
precisado  por  las  circunstancias  me  he  permitido  hablar  de 
aqnelioa  y  de  aquellas,  ha  sido  sieiilj)ré^bit¡^'1li|^ítlérfs*'y 
oonfoim  á  evenluailidades,  mas  ntnedpidsiiif  attktote  v  mk 
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cko  meiioft  llevado  de  paúon  *  ni  de  espito  de  partido  que 
no  tole  me  glorio  de  «ooonoecr  tfiiio  .qii»:eotiáeBO»«lla^: 
pente  á  lodos  eo«o^  nacidos  de  la  diaoordia.  > 

y.  dice  me  hallaba  mal  iuíormado  Je  los  snce«in<», 
igualmente  «pie  los  demás  á  quienes  nos  cabia  la  saerte  de 
kallamos  en  el  estranjerp.  Esta  no  es  una  mlpa  nnee-» 

Ira.  y  sí  de  los  (jiir  <liii;:i<ui  los  negocios,  mal  íiiveletatlu 
en  España  por  la  de&idia  é  ignorancia  de  los  gobernantes 
qa^  no  piMais  veces  ba  producido  qocjas  y  cansado  males 
sin  fin ,  pero  qne  aqnellos  Señores  de  todos  tiempos  OGBpa<^ 
dos  áulo  áus  intrigas ,  chismes  y  medios  de  conservarse 
en  el  poder,  temiendo  comprometerse  si  decían  la  verdad 
de  los  bachos,  y  línea  qne  se  proponían  segnir ,  guardaban 
nn  profundo  silencio,  y  si  algo  espresaban  era  <ii->rra7.amjo 
todo  y  en  el  interés  de  sus  miras  privadas ,  y  de  ahí  la 
confusión  y  equivocados  conceptos,  sí  es  qne  lo  ban  sido 
los  formados  por  los  qne  hemos  estado  fnera. 

V.  Ilevadu  de  su  celo  me  maiiiUesla  (jucria  enlerarme 
ahora  de  todo  lo  pasado;  muy  interesante  me  fnera,  pero 
de  ninguna  utilidad  al  ídolo  de  nuestros  sacrificios ,  por-i 
que  el  mal  está  hecho,  el  tiempo  y  las  posiciones  qu»'  li.in 
pasado  no  \uelven  y  asi  ci  conocimiento  y  la  verdad  de 
todo  cual  V.  cree  poseerla,  solo  serviría  al  aumento  de 
pesares,  siendo  mas  qne  hartos  los  qne  llevamos  sufridos. 
Desde  la  iiiuciie  de  Z.umalacarregni  el  iiit'|Uo  Moi  crid  ron- 
virtió. la  era  de  gloria  y  de  victorias  en  fatalidades.  Por 
fortuna  su  primer  mando  fué  de  corta  duración ,  aunque 
bastante  para  haber  hecho  conocer  sn  ineptitud.  A  él  se  si* 
guio  una  allernativa  de  glortas  y  ventajas  particulares  que 
volvieron  á  desaparecer  á  la  segunda  época  de  su  mando 
que  dirigido  por  el  inicuo  Corpas «  abandonando  el  teatro 
de  las  glorias  y  dando  oidos  á  agenten  estraiijíM  o?»  que  ha- 
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jo  la  násoará  4c  w  ténniiio  felkt  lafcnrflron  TÍv«8tfM  Jes^ 

gracia»  sembrandü  las  halagüeBas  voces  de  paz  y  transac- 
ción, ÍDventaron  la  desastrosa  espedieimi  á  Madrid  ea  la 
que  alternadas  vicsiorías  «asnales  debidas  al  iieroismo  de 

las  li  o|ias  con  n  \  esos  ocasionados  por  la  impericia  ó  la 
lualdad  pusieron  el  colmo  á  aquilas  con  la  retirada  de  las 
puertas  de  la  capital  en  el  momento  precioso  de  réeogei*^! 
fruto  de  tantos  Sacrificios «  Durante  esta  malbifdlidá'ié|^6]| 
«i  aturdido,  por  no  decir  otra  cosa  de  Arias  Tejeiro,  jó- 
ven  que  annque  de  luces  y  queriéndole  acordar  lasicoálidli^ 
des  de  celo  y  lealtad,  careciendo- de  esperiencia  ,'  de  Hielos 
ron  una  ambición  y  or<;;ullo  inmensurable  dejándose  arras- 
trar de  pasiones  violentas  y  de  venganzas ,  adicto  á  Moreno 
y  soportando  á  Corpas  sostuvjó  el  escándaioso  pt^obeil^  de 
Goméis  de  cinco  mil  fojas  en  qoe  oomppometiéndó  áí  Éoíd^ 
chos  dejó  iinputies  lus  ilelilus,  si  los  hubo,  y  disgustó  á 
todos,  y  sin  contentarse  con  ese  precedente  lanzó  el  decre*' 
to  deokrando  á  la  faz  de  la  Europa ,  había  tráldb^és  ¿ntre 
los  defensores  de  Carlos  V;  golpe  fatal  que  hizo  vacilar  el 
prestigio  de  la  mas  hermosa  de  las  causas  en  el  estraoje- 
ro  y  «««lió  todos  los  odios  y  venganzas  contra  el  goibicírliQu 
£1  primer  paso  es  solo  el  que  cuesta ,  los  deiñas  soil  íBOMie^ 
cuencias.  Para  sostener  aquel  fué  necesario  perseguir  á 
los  supuestos  traidores  ((uc  no  resultándolo  legalmente ,  se 
buho  de  .apelar  á  medidas  desconocidas  y  jueces  éSl^llílos': 
mientras  tanto  los  militares  irritados  de  tales  procedimien- 
tos, y  sobre  todo  de  verse  mandados  y  disponer  de  sus  vi- 

4 

das  y  honores  por  un  jóven  pretencioso  que  jamás  babii 
perleneeido  á  sps  filas,  murmuraban,  se  disgustaban  y 

aun  se  negaban  á  concurrir  con  sn  cooperación  al  sosten 
deJ  objeto  á  que  babian  sacriltcado  todo.  £u  este  estado 
predso  fné  apelar  á  la  incapacidad  codiciosa,  que  mostrán- 


705 

úase  MUDÍsa  á  la  yoluntad  e  interés  del  mandarín  se  preS'^ 
tase  y  wotiwmt  m  caprichol ;  de  ahi  el  mando  al  des^ 

graciado,  peiwr^sobraiianera'estápído'i  Onergué,  qée'é  lá 

perdida  aunque  momeiUaiica  de  Baliuasuda  agrego  el  de-*" 
üM^e  irrej^ablc  de  Peüacerrada^  DeMiioraltzadQ  el¡tjéT^ 
•  separado^  Lot  prínoipales  gefbs'  que '  eubiartoe  'dé-'  Mé**- 
ridas  iiabiiiu  dado  tantos  dias  de  gloria  á  la  causa  4  encar«^ 
ctdados  utros  y  juagados  por  traidores,  y  no  )>ocos  tachados 
de.  iHSa8piiee8i  en^el  monnlto  que  para^oolmo  de  desgÉ*acias 
habían  llegado  á  las  proviocias  baíiDaibrea  de  earáetetv  eéiKM 
ducta  y  opinioiu'!?  Uivn  cuiiocidas  uii  uUas  lii'iiipuá  por  sus 
esces^  j  versatilidad  ;  estos  con  sa  travesara  y  despnea  de 
beber  arreglado  loa, planes  en  el  estranjero  con  aqs  eonfe» 
deradoB,  obtuviéroh  el  mando  para  el  inicuo  Maroto ,  que? 
se  babia  comprometido  cou  ellos  de  antemano  á  llenar  su» 
miras.  Inundaron  la  Europa  por  medio  de  lo»  periéáioos  de 
todos  los  colores,  de  elogios  de  aquel  infame «  pintándole 
como  el  único  que  podía  csLabicLcr  ti  urdeií  m  A  ejér*  ito, 
y  abriileuua  nueva  carrera  de  gloria;  así  lo  comunicaron 
los  gobernantes  de  entonces  á  los  agentes  del  estranjero« 
pcmiendo  de  manifiesto  por  uno  y  otro  medio  los  abusos 
aiiUfiiores,  los  deíeclu;»  y  crimeueb  de  bu:»  predecesores,  de 
que  por  desgracia  se  tenian  ya  muy  anteriormente  repeti- 
dos avisos  y  pruebas ;  fuerza  fué,  pues,  entonces ,  para  faa^ 
cer  olvidar  cu  parle  tan  funestas  imprevisiones,  apoyar  en 
cierto  modo  ia  nueva  era  (pie  comenzaba,  y  los  bombreü 
cpie  debían  fígurar  en  ella*  Si  á  esto  llama  V.  baber  apo- 
yado y  sostenido  al  infame  Maroto,  le  preguntaré  yo  tam- 
biea  á  iiii  vez  ¿q'ié  liubiera  V.  hecho  en  igual  situaciou? 
Apenas  pasados  tres  meses  de  su  mando ,  que  juzgué  ne- 
cesarios para  la  reorganización  del  ejército ,  vista  su  con- 
ducta apática,  su  insolencia,  facultades  que  se  arrogaba, 

TOMO  11»  TT 
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otras  que  exigía,  y  medidas  que  ponía  por  obra  sin  co- 
BOGÍmieulo  del  gobierno,  £ui  de  ios  priiu^os  que  dwlé 
fu  bpeiia  fe  y  lo  hiee  pmeat»»  Lueipo  qpe  tuvo  logar 
•1  ás^M^  de  EsleHa,  j  sobra  todo  las  insoleiites  p«blH- 
cacioues  por  su  parle ,  de  él  y  las  contradictorias  y  pooo 
reflÉXíionadaa  á  su  vez  de  los  ^ae  goberaabaa »  bo  fué  ya 
fMMihle  dndsr,  «qaellaa  ta^iBOti  el  Telo*  y  dragracíada- 
mentó  desde  aquel  momento  se  vié  lo  que  hie^o  tuvo  lu-^ 
gar.  Preciso  es  que  yo  lo  ecbe  abora  sobre  ello ,  después 
do  babor-maBifeatado  á  Y.  mb  juidoi  y  mi  dondocta «  res* 
lándoott  solo  aiadtr,  ao  be  oonooído  en  mi  Tida  á  Harolo 
ni  sabia  hubiese  un  ospauol  que  llevase  S4>mcjante  luuii- 
bre,  y  que  se  reiliia  su  seguro  y  apasionado  ser\idor, 
M.  B.*-£l  Gcnde  de  k  Alondia-^P.  D«  Pérdone  V.  si 
el  estado  de  nú  aalnd,  y  partienlarmente  ei  de  mi  vista, 
Ule  iiau  obligado  á  valeruie  de  luano  agena. 
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DOCUMENTO  CARLISTA. 


AUDIENCIA  DADA  POR  S.  M.  EL  EMPERADOR  DE 

\'  RUSIA  AL  SEÑOR  BARON  DE  LOS  VALLES.  " 

Éntra  de  1838. 


£1  día  30  de  enero  á  las  once  y  tres  otiarios ,  nn  cor-* 
reo  de  gabinete  vino  á  buscarme  para  llevarme  al  palacip 
habitado  por  S.  H.  ék  £Biiierador  deade  al  iii- 
que  abraad  el  qae  habitabao  «os  aBte|M»adoa.  Yo 
iba  flv  uniforme  cou  lotias  mis  condecoracioaes  y  con  la 
escarapela.  A  las  doce  me  bicieron  entrar  en  aunabioíete* 
Deapoes  de  haber  hecho  mía  pnolíioda  reverenchi^  me  pro» 
diqe  en  ealos  términos. 

Sti&or ,  encargado  por  el  Rey  mi  amo  de  entregar  en 
Yneatraa  inperiale»  xaanoa  ooa  carta  aiit<%rafa ,  me  4oj  el 
^•rabieii  de  qoe  8.  M .  se  haya  dignado  eonfiame  ian  alia 

nüsioD  ,  pues  no  licúe  precio  para  mí  el  contemplar  las  fac- 
ciones de  un  Soberano  en  quien  la  Europa  admira  tan  ele^ 
vado  earáctor»  y  tan  noble  firaikaia.  EJi  Ko^perador  toman*- 
do  tti  capia  no  ne  dejó  acabar  esta  última  frase  y  me  dijo 
qne  habia  tenido  mucho  gusto  en  conocer  á  una  persona 
que  había  d«Mh>  (antas  pruebas  de  fidelidad  á  S^  M.  Cár- 
loa  V  y  qao  tanto  se  había  dist jojpiido  en  el  campo  de  ba- 
talla. Señor»  k  respondí,  la  aprobaciw  de  V.  M •  ^  la 
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mas  lisonjera  recompensa  qne  puede  anhelar  mi  coraion. 
Me  preguntó  en  seguida  como  estaba  el  Rey,  y  me  mani- 
festó cnanlo  adimiralia  sn  ecadvcta  y  su  noble  constancia. 
Me  hizo  en  seguida  machas  preguntas  sobre  la  sitnacion 
(le  la  España,  sobre  las  operaciones  de  la  última  espedi- 
cion  y  sus  resultados.  Yo  le  espliíjue  ios  motivos  que  ha- 
bían impedido  la  entrada  de  S.  M«  en  M^i^d  ^  jy^  jk^^fii^ 
la  retirada  hácia  las  provincias  del  Norte.  Le  di  caenta'  ée 
mi  misión ,  cuyo  objeto  era  hacerle  conocer  la  posición  de 
S.  M.  Garlos  V,  y  las  cansas  qne  le  habían  impedido  hasta 
ahora  dar  nn  golpe  decisivo.  Habiendo  salido  de  Lóndres 
con  un  solo  ayudante  de  campo,  S.  M.  no  dudó  con  algu- 
nos miles  de  subditos  üeles ,  mal  armados ,  sin  calzado  y 
desnudos,  en  atacar  la  revolncion'<pie  le  dis^ÜtalHr  lií  co- 
rona con  nn  ejército  de  ciento  cuarenta  mil  lidffibres ,  y 
con  el  apoyo  de  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  la 
^«adrople  alianza;  y^eii  menos  de  áoatro  atftos 'logré  stn 
ebibargo  destmir  ochenta  mil  hombres  y  fomuiri  «nr^jéip^ 
cito  de  mas  de  sesenta  mil.  li^íiíonces  le  hice  una  pintura 
exacta  de  la  situación  de  £spaña,  en  particular  del  parti- 
do del  Rey:  de  todo  lo  que  él  había  sníHdo  dtMM^Idi 
«*inco  primeros  meses  de  su  permanencia  en  lit  prVfliíUas, 
y  de  las  diiicultades  que  había  tenido  que  sobrepujar  para 
obtener  semejantes  resultados.  Añadí  que  les  sócüliukn^ 
habia  recibido,  les  faltaba  mucho  para  estaren  propcttíwi 
con  sus  necesidades ,  tanto  mas  cuanto  que  su  valor  real 
se  habia  disminuido  mucho  por  la  manera  de  remitirlos 
que  habia  sido  en  pequeñas  cantidedes^  j«(d«<etli<máide^ 
ramente  milagroso  que  con  tan  cortos  medios  8.  IIJlffaMé- 
se  |M>dido  obtener  tan  grandes  ventajas ;  que  S.  M .  tertfii 
toda  80  confianza  en  S.  M.  1.,  y  que  el  principal  e^eto  'ét 
mi  viaje  habia  sido  presentarme  para  reclamar  en  su  nom- 
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bre,  su  uuUie  y  poderoso  afioyo  con  el  coQvouciuHeiilu  ui-r 
tItiode'ilOíCBgailuiiiiie  eo  n»  iiwpeitaMliSi  Aludid  lifjiseii^ 
iMoy  >6ijo  él  Soiperudor^  4|oe  mis  esUdoB  eston  taa;  lejo*  ¿e 

Espaüa ,  ^ues  íuucIío  ÜL-uipu  hace  que  habi  ia  udado  con 
ívevtaft  divisioDed  á.  k)s  esfuerzos  de  Carlos  .  Y  ;  pero  Ja 
gHHi  distaBciarqoe  nos  separa,  y  d  miedo  que  tieii^iUs 
polencías  intermedias  no  me  ban  dejado  enmplir  este 
&ea.  J.a  ener^íia  cou  la  cual  he  reprimido  la  rebelión  en 
waia  «atados,  el  lengoaje  franco  qoe  he  osado  sobre» ios 
progresos  de  la  revolacion  me  han  hecho  el  objeto  del  odi<i 
y  de  la  \¡Lniaii<  ia  de  los  ííol»ieruos  liberales;  a^ueslo  que 
la  eonlereucia  que  tengo  en  este  momeuto  cou  Y.  daré 
márgen  al  envió  


 (Ileservado)  

 por  sos  vecinos.  Esta  consideración  me 

ha  pre(  isiulü  á  no  mandar  socorros  á  Carlos  V  sino  de  una 
manera  indirecta,  bajo  la  forma  de  préstamos  hechos  ai 
P.  de  M. ,  medio  que  repugna  la  franqueza  de  mi  carác- 
ter. Gárlos  y  conoce  todo  el  valor  de  semejante  sacrificio 
y  couíia  en  que  Y.  M.  se  servirá  de  los  mismos  medios  pa- 
ra enviarle  socorros  mas  eficaces.  Las  personas  menos  sus- 
ceptibles de  hacerse  ilnuones  y  que  han  segtddo  la  marcha 
de  los  acontecimientos ,  desde  la  muerte  de  Fernando  MI, 
que  conocen  la  fuerza  de  los  dos  partidos  ,  están  persuadí- 
das  que  nna  cantidad  de  diez  ¿  doce  millones,  dados  de 
una  vez  y  no  en  peqnehas  cantidades ,  bastaría  para  ase- 
gurar el  triunfo  de  Carlos  Y.  Seria  una  indiscreción  indi- 
car á  Y.  M.  su  parte:  me  bastará  manifestarle  la  inmensa 
influencia  que  tendrá  sn  determinación  sobre  la  de  los  de- 
mas  Soberanos  que  he  dejado  con  las  disposiciones  mas 
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favorables.  A  un  íik  ipo  ^^rande  y  poderoso  como  V.  M. 
es  á  quien  le  toca  dar  impulso  á  semejante  negocio.  Y.  M. 
no  ha  ohfüáéo  qiM  el  Rey  «ri  imo  ngt»  el  ejemplo  que 
V.  M.  le  ha  dedo  en  Polonia ,  jiero  menoB  Miz,  no  luí  oh^ 

tejuilo  todavía  el  misiao  resultado.  ¡Olí,  replie^i  vivamente 

el  Emperador*  si  yo  hnliiese  tenido  las  mkam  éilSutálmim 
qué  vencer,  súk  dada  ningtrna  no  huhiera  podid»  repmiiÉ(hl 

rebelión:  porque  lo  que  ha  hecho  Carlos  V  con  tan  pocos 
reeursos  e$  verdadcrameiiie  milagroso.  Coniicso  altamiMrte 
lo  macho  qae  le  estimo.  Señor  ,  yo  ereo  que  Bici'ei 
cederos  tanta  foerra  de  alma  y  un  tan  bello  y  TiaaAeibdO 

ejército,  ha  Icniuo  miras  pai  linilaifs  sobre  V.  M.  I'lstoy 
persuadido  que  os  destina  para  quo  volváis  á  colocar  Ja 
sociedad  sobre  sns  bases.  No  solicitaré  esta  misión*  dijo  el 
Emperador,  dándome  la  Ufano  con  afabilidad ,  pero  si  tal 
es  la  vuluiilail  de  Dios,  seré  licl  á  sus  urileiies,  y  taniLiea 
puedo  responder  de  mis  soldados.  £n  este  caso  la  España 
mtitoida  á  se  amo  le^^timo >  marchcriw  en-  k  vangvniii* 
y  S.  M.  Carlos  V  se  consideraria  romo  uno  de  vuestros  lu- 
garteii' -^«'t  s,  para  ayudaros  á  llevar  á  cabo  tan  alta  mi-»- 
Mba<— >Me  creería  felis  siendo  so  digno  eóle^av^'HDié  qué 
importancia  seria  para  V«  M.  vina  froñlerá  amiga  *  eelaiH- 
íliéndosí»  desde  el  Oeeeaim  liarla  el  ^ledilerraaeo. — Ocn- 

paria  mas  de  dosdentos  milbombres.— £i  Rey  de Gerde-^ 
ña  serie  también  imo  de  vuestros  ltijfarleiMeafte8;tf-«'4sli 
Prfncife  ím  también  como  Cirios  V»  titt  verdad^i^  ^beliiM. 
ro ,  dijo  el  Emperador ,  también  me  bonraré  siempre  de  ser 
sn  cólega  


(Reservado) 
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  £ste  ministro  cree  sin  emhiu'- 

go  poder  decidir  á      i«am  wmmlktm  dem  fabimte  4 

conceder  socorros  cuando  ^ea  posible ,  con  tal  que  otros. 
Sal>erAno$  liayan  tomado  la  inioiativa,  entonces  esta  ^^.^ 

i^.>Bfi¿MiM«'  dlr.lkiilM  fiiáiiiM  lájMndcit'CMoií.Vri  «Qué 

^ucacion  si^  les  dá  ?  —  Üi  ucu  con  dios  algnn  soldado? 
TTtJpWimU^w^t^Meíioi  mdbui0WiadÍ€t    y  ücles— Pcr- 

parte-,' pero  oomo  yo  fen^  wi  iiiju  qav  en  casóle  fjnerra 
^^$^W^.^^<;MApi  e  a  iui  JLad^,  no  es  d&<«fi}raudt  os  iia^a  pre- 

guitaft  laofm  Aii  ^rioáiie  doL  AüífMríai*  ¡  ^  (Joé  rediri»  ti<M\tr^ 

mo  es  que  no  está  con  su  jjaíli  c  *  —  VA  l'iüiripe  lia  üiauifes- 
tado  nii^M»]y#ces  (lc:»i!ifM'de>edlar^.)pWD  su  poca  saliidt^ 
9ié^$imff»  iOlMtáoirio.  fAita  qoe  áü  mgft^iopnáw^  iin^rr 
dÍQi0  «lio ;  aakd  hAbiéilHote  ^oirtidítedo ,  creo '  q«e  al 
IV^n^p^  Wndrá  pt  oulOMperuiiso  ^paiA  ir  á^baticsp  ai  laW<»  <ie 
iPi  j9iidrt»rmMii«bo  nne  illegiNi«  pn^s  Jii  '>^neaeioii  1^ 
F«fpf»pe»  dahii  w  ;hojf  día = eBeitfiilwwnic  jw3aim>  p«^tj9 
(|^tí  )a  uv  leñemos  cetros,  debeitiu^  Uue*  liut^ua»  eí»pijilas-T 

1%  r»  .j;  T  ¡ :  ?.  *•  . .  f  •   ■  .-I"..  ' í ■!.  *  :  ♦  ■  '  •  f  - >■    •  vi')  .-t;  i  ii/i,  íf .  ■ . ,|( 

. .  rr  La  4ei  Key  jde  (ik;r4tíiiíi  es  iiuena ,  x^:úailie^       í  , 
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  £1  finí- 
jurador  ine  pregustó  en  eegoída,  como  hMñ  yo  podi* 
áo  atrtve«ar  la  Francia.  Le  dije  que  aprovecha ndooie  de 
la  sitaaoioD  embarazosa  en  que  las  eleccioues  hablan  pues- 
to al  sukpnfeúto  de  Bayona  se  liabia  comprado  sn  deeíaion, 
y  que  mediante  el  voto  de  nno  de  mis  amigoa  ludiia  con- 
sentido en  darme  un  píise  para  Burdeos,  y  una  vez  en  esla 
ciudad  me  había  sido  fácil  obtener  un  pasaporte.  Habiendo 
referido  deapnes  á  S.  M.  mi  oooreraacion  eon  Tarioa  perio- 
distas de  París ,  se  dignó  aproiiar  mi  oondaeta  en  esta  cír-^ 
cun^tancia.  A  una  publicación  imprudente  de  la  Gaceta  de 
Frwma  debí  una  visita  que  me  hiso  la  policía  de  Ooélo^ 
gne-snrHUer  y  posteriormente  la  inserción  en  los  periódi- 
cos alemanes  de  mi  paso  por  Francfort  para  ir  á  casarme 
por  poderes  con  la  Princesa  de  Beira.  No  pude  menos  óe 
declarar  á  S.  M.  qne  haee  algim  tiempo  este  diario  signe 
tin  mal  camino.  Me  alegro  dijo  el  Emperador  oíros  desa- 
probar los  principios  subversivos  de  ese  periódico.  S.  M¿ 
no  pndo  menos  de  reírse  cuando  le  dije  qqe  en  nn  cmiTito 
tpieme  dieron  en  Bonlogne-snr-mer  en  la  pensión  en  qne 
estaba  mi  hijo,  muchas  autoridades  de  esta  ciudad  me  ha- 
bían felicitado  sobre  mi  conducta  en  España.  £1  Empera- 
dor me  habló  en  seguida  de  la  Inglaterra  y  me  pregunto  si 
roe  habían  perseguido.— Le  respondí  que  la -Inglaterra  era 
el  país  donde  los  eslraujeros  jj^ozaban  de  mas  libertad* 
Pueden  salir  sin  siquiera  dar  cuenta  á  la  policía.  .    .  , 


•  (Reservado) 
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es  eminentemeote  mercantil  y  ve  uu  iiilerés  de  comorcio  en 


Tt3 

caáa  molQoioii.  QuerieiiAo  ooioeer  la»  ioleiioioaes  4» 
S.  M.  soVre  las  traiisMdoiw»  le  éi  fiarte  del  proyeelo  da 

los  T.  eu  ei  caso  que  estos  llegasen  al  [loder,  de  iiuponer 
á  los  dos  partidoa  de  acuerdo  eoa  la  Fraada  oo  araúilkio* 
obligáado<á>€É^lflWfV.y  4  «iMKsarieafiiivaif'dB  iMi^Inyaii 

seria  proriamatlo  Rev  casándose  con  su  prima  y  reslable* 
cieado  el  Estatuto.  Kl  P.  de  I:*  a  quien  he  visto  á  mi  pa-r 
m^f&i  ttfttiiidkt  'dice-  haiier'redbiéDi  lá'»ooafihBadMiar>da 
esté' proyeelo  >4é  lá  misnla  bbeade  S^R. /Fj-^Baraviáiie^ 
dir  esU  desgracia,  hu*  dijo  üI  l^t  úicipe,  seria  menester  casar 
lo  me»  'pMtttoipoeible  al  Principe  de  íAstiuriaa  con  Maéa»^ 
iifDidallapaaaa  «abazaa  vaíofas  pioréeiii|B»  '«asib«liaa4iaii4 

sas :  por  lo  que  toca  á  las  transacciones  no  le  deben  ser 
impue&laa  á  Gárlos  V»  stiiu  üiiianai  de  su  propia  vulunladé 
j'fw&é  a»  aéle<óaao4io  debie  bacei4as:«iboiaii  taofte-^oeínp 

fOirai->ftii>dí|^id«d.   ri]u  'i  :í  — .w  í;*,i...;".'í  .  z  -)! 

S.  M.  me  hizo  después  imiclias  pre^niulas  .sobre  el  >ia- 
joid«l;Ílej  de  Lóndre»  á  Kspaíta^*  ¿4>óiiiot  podíaiaisv'me 
^9f\  «natomir  aobre  vnettr»  cabem  taa  fgTav>rea|mi9abi^ 
lidad? — Una  caria  de  Ziimalacarre^i  había  heclio  saber  á 
S.  M.  que  si  no  se  presentaba  pronto  en  medio  de  sos 
fielca  súbditoa  se  verían  precísadoB  á  deponer  las  ariMa« 
Ademas  un  sin  número  de  diarios  aeasahon  al  Key  de  oo- 
bardía,  diciendo  no  se  atrevía  á  ir  á  batirse  en  medio  de 
los  valientes  que  morían  por  su  caasa.  Esta  acu8acioB« 
aanqne  injusta,  tenia  alguna  aparíciicía  de  verdad ;  así  es 
qne  el  honor  de  S.  M.  y  el  interés  de  sn  causa  le  ponían 
en  el  deber  de  presentarse  lo  antes  posible  en  £spana.  £n 
semejante  «aso  nn  fiel  vasallo  no  debe  nonea  dudar  en  ea- 
poner  ann  su  bonor  por  salvar  el  de  sn  Rey.  S.  M.  I.  me 
apretó  de  nüe\o  la  mano  dicíéndome  que  si  todos  ios  sub- 
ditos del  Rey  íoeran  como  yo ,  estaría  ya  en  Madrid  bada 
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mncho  úompo. — Carlos  V  líese  olm  raudios  tau  decidi- 
do» ciMBo  yot  porfo^ ña  esl^  leémo  Jivliíera  podidoob*- 
t«iier  I»  graadM  venlajai*  Lo  éníco  qiio  hasta  al  día  hm 

retardado  su  triunfo  es  la  falta  de  dinero— ¿Es  vi' i  dad  que 
permanecisteis  dos  días  en  Parí»»  y  que  fuisteis  al  lea- 
<ro1— -No  Sa¿or«  V,  M.  ao  iMdria  ím  alta  ofiíaion  d» 
Cárlot  V  ei  eitePríadpe  ohidanib  q^ae  aw  fic^vaMllos 
se  estaban  batiendo  por  su  causa  ,  hubiese  pensado  en  di- 
vertirse, fistoy  iegaro  ^  Y.  M.  no  karia»  «fiát^aiea 
que  tenía  el  Rey  ée  Espada  de  juntarse  oon  sas  tyijianlni 
navarros  era  demasiado  vehemente  para  permanecer  eo 
París  mas  tiempo  quecá  necesario  para  asegurar  al.  jtaeo 
éxito  éú  viaje-^  Aécnas  ae  d^  qae  do  m  había  pnaoUa-* 
do  en  el  teatro  sino  para  prabar  nejor  la  nalidad  de  Im 
policía — Ksa  baladronada  no  hubiera  sido  digna  de  un 
Rey,  respondí  yo — £i  Emperador  me  apretó  por  teieem 
vez  la  mano. -—Aat  qoennaatras  pasaportas  eslnvíeaiNmr- 
rientes ,  y  que  rembtmos  «na  carta  de  Ldodres,  es  que  noO 
aseguraban  (}ue  la  salud  de  Carlos  Y  inspiraba  mucho  cui- 
dado, flalimos  de  Parás—- 1$.  IL  qniso  sdker  eomo  babia 
logrado  engañar  al  aalnlo  TaiHerand — Aprovechando  en^ 
tonces  la  ocasión  pio^^unlé  á  S.  M.  si  habia  leido  el  ejem- 
plar de  mi  obra  que  tuve  el  honor  de  remiUrle.  S.  M.  me 
respondió  con  su  üranqaexa  de  costumhre,  que  habiéndola 
recibido  dorante  sn  permanencia  en  Kalisch  no  habia  te-f- 
nido  tiempo  para  leerle.  Y  lo  siento  por(iue  entonces  no 
tendría  que  hacerte  tantas  preguntas — Emperador  me 
hablo  en  seguida  de  la  Legión  estranjera»  donde  había 
mochos  de  sos  sébditos— Ya  lo  hemos  conocide ,  le  re»» 
pendí ,  porque  nos  han  hecho  imicho  uial.  Conté  entonces 
á  &  IL  que  onenlras  que  yo  eataha  preso ,  tres  oílcíales 
polacas  qne  lo 'estaban  ignalawnte  por  kAv  ralo  sn  «on<- 
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IriAo;  diiguatidos  «1  w  ki  pmeipioi  4e  aleiano 4m  ioé 
rcfiabliettMt  fraMMM*  m  habiia  éivigíáo  á  mi  {Mntfaa 

les  faciJitaia  la  entrada  al  servicio  de  Cáriüs  V.  Los  pro— 
melí  dar  los  paiws  para  lo  tararlo ;  pero  les  hice  descontiarv 
maifiiÉsIándoiq»»  qné  Si  Mk  :Cárlo$    wiqdená^raiibiF  Iea4t 

libertad 

viriiiiiuii  á  aü  <;aí>a»  |»üíu  uü  creí  jii  uiieiüo  lecibiilos ,  te- 
miaiido  <é  la  .pelkia  poeteat*  |Mur4  ptnudanaa ,  i  ^uaeia 
loiifaé  dhs8eabaw-«4)hv  iwfioiÉUó^  £iap?rador^  aiibnbie^^ 
ran  idu  a  servir  á  Garlos  V  os  doy  mi  palabra  que  los  hu- 
biera rccüiido^  €oa  los  brazos  abiertos^ —  V .  M  i*  debecia 
eainár  v  idgnndi;  bneoos  i  Generales  aorao  contísiaMMlos  •  i  ^ 
€árkiafV  «  ans  fineiuto  consejos  le^  seraamkiy  élilaá.-f^'Vo 
daré  cou  iaui  ho  gusto  el  conseiitimiciitu  á  lus  que  me  ^>i-' 
éaii«i  permiao  para  ir  como  viajeros,  j  CáakQé>)í  podiá 
maHmr  coii>eÍloa.  Vm  afioíai^aaiierior  dal ;  primar  aegiqiiaart 
to  de  caballería  de  mi  Guardia  ha  ido  con  b'cenda  á  ver  su 
familia  a  y  yo  le  he  aconsejado  fuese  a  hüüer  uiia 

etap^ná  ai  lado  da  Cárk»  V«  £a'.ei  jóvaD.  B.>   .  >  •  « 

t    u    wr  ,    4    ,    .    (Hes^i'vaáu)    .    .    ...    — . 

j  «  ^  .   Es  mi 'Obi|iat)dáatíii^ 

^ido  de  caballería.  ío  recomiendo  muy  partictílar^ 
mente*  INxl^jis  decir  a  Garios  V  ()ue  yo  respondo  de  el,  j 
que  úqui  le  queremos  todos.^V.  M.  piiade  ooDtar  ooa  faa 
Cárloa  V  recibirá  á  av  protegido  con  el  mayor  placer ,  y 
tendrá  la  mavor  satisfacción  en  aclmilir  á  su  servicio  á  un 
oficial  tan  distinguido. — £1  Emperador  me  preguntó  si 
babia  mochos  oGciales  franceses  al  servicio  del  Rey. — Le 
respondí  que  de  setenta  y  cinco  oficiales  franceses  entrados 
al  servicio  desde  1833 1  veinte  y  nueve  habian  quedado  en 
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el  campo  de  baUúla ,  veáote  kabiaa  úáo  heridos ,  y  que 
^  nmcluM  halnan  ttnido  kaaHm  onatvo  keridas.  Esta  brillante 
eonáneta  admirtf  á  9.  M.  1.;  hablé  «■  seguí  Ja  da  la  cob« 
ducta  de  los  oficiales  prasiaftos,  que  no  cedía  en  nada  á  la 
de  los  oficiales  franceses.  Le  oiaiuíesté  otra  ves  lo  impor- 
tante qne  seiia  tener  á  la  Eipaia  por  aniga  ot  d  caao 
una  guerra  general,  y  que  era  el  interés  del  Soberano 
asegurar  el  triunfo  de  Cárlos  Y.  Un  socorro  de  diez  ó 
doce  millones,  repeli,  bastaría  para  obtener  este  resoltado. 
La  P. ,  anadi,  no  espera  sino  nn  correo  de  Viena  para  ptt* 
garsu  parte,  y  e!  P.  de  M.  espera  que  V.  M.  dé  el  ejem- 
plo, con  el  objeto  de  determinar  á  su  gabinete  á  imi- 
tarle. Todo  el  mondo  espera  qne  V.  H.  dé  el  impnlr- 
so ,  y  8V  eorazon  es  demasiado  generoso  para  no  desear 
el  fin  de  esta  guerra  de  cstermínío,  la  que,  si  conti^ 
nna  por  mas  tiempo»  no  bará  de  la  España  sino  nn  mon- 
tón de  minas;  el  saqueo,  el  incendio  y  la  destrnocioB  som 
las  huellas  que  dejan  Espartero  y  sus  lugartenientes  por 
todas  partes  donde  pasan.  £1  vivo  interés  de  V.  M.  por  la 
cansa  de  Cárlos  V  qne  con  razón  mira  como  enropea  me 
hace  tener  la  convicción  de  qne  no  en  vano  el  Monarca  ha 
puesto  toda  su  confianza  en  V.  M. — Estad  seguro  respon- 
dió el  Emperador  que  baré  lodo  lo  que  pueda  por  Cár— 
los  V,  haced  nna  nota  precisa  de  todo  lo  qoe  exigis  demi, 
j  os  contestaré  con  toda  la  Iranqneta  posible.  Después  mm 
dió  la  mano  y  me  despidió. 


117 
Ném$ro  65. 

COMlJl^iGAaON  DEL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  M 

PARÍS,  MARQUÉS  DK  MlRAFLOliES,  AL  CÓNSUL 
DE  S.  M.  EN  BAYONA, 

hac»tín(U»lt'  varias  nbsprv«cioiief  sobre  las  rtipstinnps  fueros, 
autiusUa  y  pasaportes  á  ios  refugiadin»  carU^ta»» 

Pari$  12  de  noviembre  de  1830. 


Al  GóMol  de  S.  M.  en  Btyona.^Mvj  Sr.  mió?  conleMo 
á  m  despaoluM  námeitM  142  y  143. 

Creo  haber  apurado  completameale  la  materia  acerca 
de  k  qne  eo  mi  Goncepto  debe  leguiree  en  la  difícil  cues-» 
tioB  de  los  emigradoe  ó  refbgiedoe  carlielat. 

No  es  posible  dejar  seguir  un  camino  y  un  curso  tran- 
quilo á  maquioacioncs  y  conspiraciones  contra  la  pacifica- 
cíoB.  Y.  S.  ba  visto  si  las  be  reprimido  y  reprimo  eom 
mano  fberte,  pero  tampoco  es  posible  prescindir  de  la  base 
de  lenidad  y  reconciliación  ,  sin  la  cual  en  vez  de  consoli- 
darla, alzaríamos  nuevos  embarazos ,  y  creariamos  nuevos 
elementos  de  trastornos. 

Conozco  la  inmensa  difieoltad  práctica  de  eondliar  es- 
treñios que  al  parecer  son  incompatibles ,  pero  uo  seré  yo 
por  cierto  el  que  aconseje  que  se  varíe  ni  un  ápice  del 
rumbo  seguido  basta  abora ,  de  hacer  entrar  en  Espafta  el 
mayor  número  posible  de  carlistas ,  los  cuales  si  su  perma- 
nencia en  las  provincias  Vascongadas  y  Navarra  se  con- 
siderase peligrosa ,  deberá  hacérseles  internar  mas,  y  es- 
parcir por  las  provincias  pacíficas. 
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No  es  esta  una  opinión  que  sostengo  como  mía ,  ni  civ 
mo  caestion  de  partido ,  ni  de  amor  propio ,  no  conozco  ni 
uno  ni  otro,  miro  tan  solo  los  intaréses  dei  mejor  senricio, 
y  este  lo  teo  asegnrado  siempre  que  acierto  á  ponerme  en 
el  camino  que  la  vigilancia  escelente  ejercida  en  Bourges 
me  hace  conocer  es  contra  los  deseos  de  D.  Cárlos ,  de 
la  Príneesa  de  Beira,  y  de  los  dindores  en  gtleie  sos  ma- 
nejos siempre  incesantes ,  siempre  los  mismos ,  siempre 
apoyados  por  un  partido  que  no  deja  de  ser  poderoso,  j 
qne  no  es  espsAol. 

Estremecíanse  en  Bomrges  i  la  idea  de  qne  se  acorda- 
sen los  fueros ,  y  yo  clamé  porque  se  acordasen  ;  acordá- 
lonae:  ¿y  qué  piensan  después?  escitar  á  la  rebelión,  ha- 
ciendo dvdar  de  la  sinceridad  del  ornuptomento ;  y  todos  loe 
datos  que  poseo  adquiridos  en  Bourges ,  son  que  el  primer 
grito  de  nueva  sublevación  que  haya  de  darse  en  las  pro- 
vincias, no  seré  vira  D.  Gárlos,  sino  vivm  ios  fneroe,  y 
por  eso  clamo  y  pido  al  gobierno  la  pronta  realiiacioii  de 
la  promesa,  ó  sea  la  exacla  y  leal  ejecución  de  la  ley  dada 
y  sancionada. 

¿En  Boirges,  onál  era  y  es  bi  opinión  sobre  k  amnís- 
lia?  que  era  fatal  para  m  cansa,  que  «ra  preciso  trabajar  pa* 

ra  hacer  creer  que  era  falsa,  que  no  la  habría,  que  no  se 
cnmpliria,  que  se  les  inquietaría  y  perseguiría;  he  aqni  por 
qne  yo  me  oonstilnyo  cnmpeoo  de  la  amnistía ,  por«|oe  be 
he  escitado,  escito  y  eacitané  á  ipe  se  dé ,  se  publique  y 
se  cumpla. 

Hoy  miamo  recibo  oomnnicaciones  de  Bonrges,  en  qne 
me  dan  largas  esplisacionea  sobre  el  eledo  proénido  én 

el  Uok'l  de  la  Panelle,  al  saber  la  circular  dA  21  acerca 
de  pasaportes,  esta  medida  les  ha  consternado,  pnes  sé 
con  evidencia  qne  ha  desbaratado  la  parte  mas  esencial  de 
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&a  plan  que  coDsktia  eo  conservar  íntegros  los  dflpdrita»; 
pm  «slo  ma  la»  saieripcme»  4»  loa  kfíliiiiittat«  pira  es- 
to 808  esfnerzos  de  conservar  miUbs  los  elementos  ÍDmea- 

sos  que  eiiüaruii  im:  í  r  uina  con  1).  Carlos,  por  esto,  pues» 
lili  aiaii  para  descoiu (triarlos,  paia  üividir  el  partido ,  pa- 
ra circunscribir  . el  número,  y  redocirlo  á  ponto  de  poder 
reprimirlo  y  acaso  estermínarlo. 

El  cunM'iiiit  lie  Ve r^M ra  j  11 en  di  iuiilisa  la  cuestión 
qoe  se  agitaba,  antes  sobre  el  modo  de  terminar  la  guerra 
civil  c^jáse  por  unos  que  el  rigor  y  el  estermtnío  eran 
los  meilios ;  otros  ereimos  que  por  este  camino  era  impo— 
sihle  ;  cual  ba  6Í<lo  la  opinión  que  los  resultados  jus  lili  can, 
lo  dice  el  convenio ,  lo  dice  el  grado  y  la  grai|<cnii  Ge*^ 
neral  que  mandd  «lucbo  tiempo  las  huestes  de  D.  Gárlos. 

'He  (iatiu  a  V.  S.  loJas  í¿sí¿íá  inaplicaciones,  porque  creo 
que  puesta  la  mano  solire  su  conciencia^»  no  las^  juzgará 
oeNMS,  y  si  lo  fueran  bajo  este. aspecto,  no  le  parecerán 
tales  si  recorre  los  diarios  de  Córtes ,  y  halla  en  ellos  al- 
fíuiia  alti5iun  que  si  no  pudo  oieiider  la  reputación  sin  maiw 
cilla  de  un  hombre  que  sirvió  y  sirve  á  su  pais  t  sin  ptro 
afiMi  <qQe  verle  tranquilo ,  para  retirarse  >de  la  escena  pú- 

Llita,  en  dojidc  >í:  inauticne  solo,  puiquc  el  pelij^ro  no  ha 
pasado ,  le  avisó  por  lo  menos  que  las  pasiones  no  respe-^ 
tahan  la  severidad  de  sus  principios ,  ni  la  pmreza  de  sus 
intenciones ,  ni  sobre  todo  la  abnegación  completa  de  sos 
intereses  personales,  pospuestos  siempre  á  los  intereses 
sacrosantos  de  su  Reina  y  de  su  patria. 

Dios  guarde — París  12  de  noviembre  de  1839— El 
Marqués  de  ]\1íí  .i llores. 
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COW  NICACION  DFX  EMBAJADOR  Í)H  S.  M.  EN  PARÍS, 
MARQUÉS  m  MIRAFLOAES,  AL  CÓNSUL  Dfi  S.  M.  £N 

BAYONA, 

sobiv  la  suspensión  de  pasaportes  á  los  refugiados  carlíslas. 
jPdrís  26  de  diciembre  de  1839. 


Ai  Génsol  de  S.  M *  €0  Eftyooa^Miiy  Sr.  mió:  al  mi*- 
mo  tNmpo  que  el  despacho  de  V.  S.  núm.  153«  recibo 

la  rnmunicaciüu  del  Oireclur  general  de  esla  policía  de  que 
acumpaúu  copia. 

Su  cooleDÍdo  me  coBstitnye  en  od  verdadero  eoaflie- 
to  •  del  qoe  creo  el  mejor  Eiodo  de  saKr «  aeria  tegcdr  el 
sistema  que  teníamos  liasla  aiiuru,  eu  virtud  de  la  circu- 
lar del  21  de  setiembre,  eoo  lodos  los  q«e  se  preseiita- 
sea  á  V.  S.,  de  los  qoe  ja  eslaviesen  espedidos  en  los 
depósitos,  pidiendo  yo  al  gobierno  francés  la  sospensioa 
de  pasaportes  á  ningon  reíiigiado,  basta  recibir  la  resolu- 
ción linal  del  gobiemo,  á  las  importantes  observaciones 
qne  sobre  este  grarislmo  ponto  be  tenido  la  honra  de  di- 
rigirle ;  asunto  un  1;in  frrave  y  trascendental,  que 

considero  en  iui  juicio  que  una  variación  del  sistema  s»e^ui- 
do  basta  hoy ,  es  mas  capaz  de  encender  de  nnevo  la  gner* 
ra,  que  todos  los  peligros  que  se  tratan  de  evitar;  siendo 
á  tal  punid  mi  convicción ,  que  no  podré  aceptar  la  rcí>j>un- 
sabilidad  de  ser  yo  infilrmueoto  de  una  variación  que  veo 
tan  llena  de  peligros. 

En  ctrcnnstancias  ordinarias,  díria  á  V.  S.  qne  ejecuta- 
se lo  que  creo  mejor ,  pero  no  estando  muy  lejauo  otro  su- 
ceso en  qne  V.  S.  creyó  qne  no  estaba  obligado  á  obede- 
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ctr  moB  énleM;  no  fnelo  eompraneter  mi  aotorídad ,  dáii- 
dowlM  ponlivas,  wmi  decirle  simplemeiite  ni  opiMOtt,  4» 

cuenta  al  gobierno,  y  dejar  la  responsabilidad  al  qne  le  cu- 
piere, satisfaciéndose  mi  concieacia  con  decir  lealinenie  lo 
ifve  elw>  iBleretar  al  mqor  servicio  de  S.  M.  y  del  Es- 
tado. 

Dios  guarde  etc.  París  26  de  diciembre  de  1839 — £1 
Mai^s  de  MiraAores. 


Número  66. 

CONTESTACION  DEL  CÓNSUL  DE  BAYONA,  Á  LAS 
OBS£RYAGK>N£S  1>£L  EMBAJADOR  D£  S.  M.  £N 

PARÍS, 

hechas  en  despacho  de  11  de  noviembre  de  1830. 
Bayona  l<i  (i«  no\:mnbre  de  1839. 


Excmo*  Sr.  Embajador  de  S.  M.  en  París.  Bayona  16 
de  noviembre  de  1839. 

£\cmo.  Sr. — Muy  Sr.  mió :  he  tenido  el  honor  de  re- 
cibir la  comonieacion  de  Y.  E.  de  1 1  de  este  mes  en  la 
qne  oonlestando  á  las  mias  números  142  y  143  de  7  del 
mismo,  Si»  sil  \  e  eslender  algunas  oliservacioaes  sobre  los 
tres  puntos  de  íaeros»  amnistía  y  regreso  á  Espada  de 
loa  refogiadoa  carlistas,  mirándolas  en  sos  relaciones  con 
la  pacificación  y  como  medios  del  gobierno  para  kaoerla 
mas  fácil  de  coosegair  y  de  afirmar.  Con  este  motivo  in- 

TOMO  II.  VU 
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calca  otra  vez  V.  £.  el  ftisteroa  de  lenidad  y  el  empleo 
de  cnantoe  modos  de  obrar  poedan  fondnctr  á  no  liarer  din- 

<lar  Á  los  ev-rarlistas  do  la  síik  (  t  i(la<i  v  hnena  voluntad 
eou  que  son  admitidos  en  el  seno  de  la  familia  española. 

Por  mi  correspondencia  general,  j  mvj  especialmente 
por  los  mismos  despachos  cuyo  recibo  me  acusa  ahora 
V.  E.,  le  consta  de  una  manera  evidente  que  adelantau- 
dome  á  sus  intenciones  y  á  las  del  gobierno,  be  proce- 
dido desde  los  primeros  momentos  signienf  es  al  convenio 
de  Vergara,  como  si  las  hnbiese  adivinado,  trasgredien- 
do en  parte  la  prevención  que  me  hizo  el  ilustre  Duque 
de  la  Victoria  en  16  y  i7  de  setiembre  de  las  qne  df  in- 
mediatamente conocimiento  á  V.  E. 

No  puedo,  en  consecuencia,  iiiiiar  la  repetición  de  las 
recomendaciones  de  V.  E. ,  sino  como  una  nueva  manifes- 
tación qne  me  hace  de  sus  ideas  para  fortalecerme  en  las 
mias,  y  para  no  dejar  dismínnir  mi  celo,  si  posible  foera, 
eri  (Olio  lo  conrorniente  á  roitiplefar  v  asejnirar  la  j^iaiide 
obra  de  la  pacificación  hajo  el  iiuslradoy  legitimo  gobier- 
no constitucional ,  poniendo  todo  mi  conato  para  el  acierto 
en  tan  difíciles  circunstancia». 

Me  he  anticipado  así  misiao  á  inlunnar  con  exacti- 
tud y  estension  al  gobierno  y  al  General  en  Gefe  d?l  ejér- 
cito del  norte ,  cnanto  V.  E.  se  sirve  indicarme  acerca  de 
los  proyectos  de  los  enemigos  para  volver  á  encender  la 
guerra  en  las  Provincias.  Tengo  en  mis  manos  algunos 
hilos  de  sos  planes  y  maquinaciones ,  velo  sobre  ellos  con 
jofatigable  constancia ,  y  ayudado  por  con6dentes  de  con- 
sideración me  prometo  adquirir  oportuiiaiiienle  noticias 
importantes  que  conduzcan  á  prevenir  y  evitar  los  males 
con  que  nos  amenazan. 

En  cnanto  á  la  última  parte  de  la  citada  comnnicacion 
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4e  V.  £.  le  rm^  me  ditpeMe  de  hacer  anem  interra^t-*- 
OÍOMS  á  wú  oottoieMa ,  puesto  que  puedo  «egorar  «fue  di- 
recta ni  ÍDdireclamente  no  iic  feriido  parte  alguna  para  Jo 
que  &e  Jijo  en  la  liibujia  parlamentaria  en  la  sesiou  á  que 
V.  £.  alade,  mo  ooaoaoo  ni  leago  relaeioo  de  nwgwia 
espede  con  el  Diputado  qae  habló;  y  finalmeDle  V.  B.  sa- 
be todo  lu  ijue  he  escrito  y  á  quien;  porque  únicamente  he 
escrito  á  V.  £.  trasladándolo  al  £xaao»  ik.  primer  secre- 
tario de  Estado. 

Por  varias  oonsideraoiones  me  ha  sido  mas  sensible  de 
lo  que  puedo  espresar ;  y  sobre  lodo  por  mi  iuliiuo  con- 
vencimiento de  la  pureza  de  motivos  con  qne  ha  obrada 
V.  E. ,  y  que  el  desinterés ,  al  par  qne  el  patriotismo,  han 
sido  los  móviles  d(í  su  no  hit'  eondnrta.  \o  menos  senti- 
miento me  ha  dado  ver  en  el  Eco  dd  (  oinercio  del  8,  un 
eomnnicado  del  causante  del  desagradable  incidente  en 
cuestión ,  y  de  todas  sos  conseenenctas ;  olvidándose  de  lo 
que  se  debe  á  sí  mismo .  y  de  lo  que  debe  á  la  venlad  y  á 
la  gratitud ,  vuelve  imprudentemente  á  suscitar  di&putas  y 
desavenencias. 

Siempre  temí  que  en  lug^ar  de  influir  para  la  unión  y 
reconciliación  la  persona  á  que  aludo  seria ,  como  desgra-  , 
ciadamente  aparece  ser  •  nna  nneva  tea  de  discordia.  Por 
lo  que  á  mi  me  pueda  concernir,  aseguro  á  V.  £.  qne  no 
tomaré  la  pluma  pata  couloiar  ni  deshacer  las  inevactitu^ 
des  y  faltas  de  verdad  que  el  comunicado  publica. 

No  ne  basta  todo  el  tiempo  para  ocoparme,  como  vi^ 
vamente  deseo ,  en  el  mejor  y  mas  útil  desempeño  de  las 
espinosas  obiigacioues  que  me  están  cometidas.  Ya  be  es- 
puesto  á  Y.  £.  y  también  al  Excmo  Sr.  primer  secretario 
de  Estado,  qae  no  obstante  las  intrigas  y  calumnias  que  el 
lamentable  espíritu  de  partido  y  los  enemigos  de  la  ver- 


dadera  lealtad  y  dMÍaioa  patrística  han  pmtto  en  jaego 
para  lanzarme  de  este  puesto,  que  annqoe  hmmlde  me  ba 

tocado  eo  suerte  un  servicio  imporlunte  para  el  trono  cons- 
titncíonalt  no  lograrán  entibiarme  mediante  la  confianza 
y  apredo  con  qoe  V.  E*  me  honra,  y  la  seguridad  qoe  me 
da  el  testimonio  de  mi  conciencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  mochos  anos. — Excmo.  Sr,— 
B.  L.  M.  de  V.  £.--Sn  atento  S.»  S.'^'^-Fimiado^  Agus- 
tín Fernandez  de  Gamboa. 

P.  D. — Para  el  debido  conocimiento  de  V.  E.  incluyo 
un  estado  de  los  carlistas  que  entraron  por  la  parte  de  Mau- 
león. 


Número  67. 

CONFIDENCIAL  DEL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN 
PARÍS  AL  CÓNSUL  DE  BAYONA, 

sobre  pasaportes  á  los  refugiados  carlistas. 
Parii  20  de  noviembre  de  1839. 


Mi  estimado  Gamboa :  estoy  fatígadísimo  de  trabajar, 
pero  no  quiero  dilatar  un  momento  decirle  que  me  ha  ser- 
vido de  suma  satisfacción  la  declaración  de  su  carta  y  des- 

pac  ho  fiel  10 :  ella  me  hace  ver  que  mi  sistema  siempre  de 
irauqucza  y  lealtad ,  es  el  mejor  entre  hombres  de  bien, 
asi  que  me  alegro  haber  provocado  una  esplicacion ;  résta- 
me para  acabar  de  hablar  para  siempre  de  este  asunto ,  pe- 
dir á  V.  la  última  de  las  aclaraciones. 
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Fijemos  hten  los  heckos ,  para  aoUrarlo  lodo  sin  i|iie 
qaeát  DÍngima  dada. 

1.**  Yo  mandé  á  Y.  que  bujo  mi  responsabilidad,  diese 
pasaporte  á  ios  vascongados,  aooqoe  oo  hobiesen  jurado  la 
Coostitiieiont  se  entendia  á  los  qne  estabaB  en  Francia  an- 
tes de  la  cntradii  del  Pretendienle  en  territorio  francés; 
esto  fué  mandado  con  fecha  dei  17  de  setiembre,  sino  me 
acuerdo  mal* 

Escríbiónie  V.  diciéndome  que  por  (al  6  eoal  cosa 
no  obedecía  (en  caria  confideneíiü.) 

3.  °  Repliqué  á  Y.  (también  en  carta  conüdencial)  qne 
obedeciese  etc. 

4.  **  Creo  que  con  fecha  del  26  me  escribió  V.  de  oficio, 
ya  después  de  haber  recibido  la  circular  de  21  de  setiem- 
bre ,  pregiutándome  qne  en  vista  de  ella  qué  hacia. 

5.  *  Contesté  á  Y.  de  oficio  diciéndole  que  les  exigiese 
el  juramento,  pero  que  les  admitiese  la  reserva  que  le  indi- 
caba sobre  la  cuestión  de  fueros,  y  que  el  nuevo  estado  da- 
do por  la  circular  concluía  la  dada  anterior. 

Creo  que  en  estos  hechos  que  todos  constan  por  la 
correspondencia  que  conservo  no  podemos  estar  desa- 
cordes. 

Ahora  pregunto,  ¿cuando  Y.  escribió  al  gobierno,  es- 
presó claro  qne  mi  órdcn  era  dada  antes  de  que  yo  pudiera 
tener  noticia  de  la  circular  y  lo  que  yo  dije  después  de  co- 
nocerla ;  que  fué,  no  qne  diera  pasaportes  sin  jurar,  sino 
qne  admitiera  reservas ,  ó  refirió  el  hecho  sin  la  competen- 
te  aclaración  de  este  punto»  de  modo  qne  el  gobierno  pu- 
diese creer  que  yo  habia  prevenido  á  Y.  una  cosa  en  con- 
tra de  lo  qne  la  circular  prevenía? 

Estopor  supuesto  es  todo  confidencial  y  amistoso  y  so- 
lo origen  de  mi  carácter ,  amigo  de  apurar  todas  las  cues- 
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tíones;  y  pues  que  so  carta  y  oficio  me  proenraB  el  gosto  de 
recibir  de  m  parte  tan  francas  y  leales  manifestacioDes;  no 

debe  V.  estrañar  mí  deseo  de  aparar  bien  todo,  jiara  que 
ni  átomo  de  duda  me  quede ,  pues  para  mí  es  un  placer 
inmenso  en  la  época  presente,  hallar  hombres  leales  y  pro- 
bos cuales  los  que  escriben  la  carta  y  despacho  que  V»  wut 

esci  ilM-  )  <iii  L  i  lia  di'l  IG  de  los  corrientes,  "t  ' 

Vuáo  haber  obscuridad  en  el  modo  de  espiwar&e  V*  y 
pararse  poco  el  mÍDÍstro  de  Estado,  lo  que  no  et  nada  es- 
trado que  rodeado  de  inmensísimas  miférÉ  librera— 
liiculc  Uiii  ciiH-ü  iic¿;uc¡o;  pero  es|)l¡c  tUitlu:>e  con  íi'auca  it;ai- 
tad  todo  se  aclara  y  lodo  se  perdona ,  coando  se  objciia 
no  ha  habido  mala  intención  ni  designio. 

En  fin ,  con  snmo  gusto  hablo  por  éltima  Tet"de  eile 
asunto,  que  mi  kailad  me  hacia  desear  aclarar  bien  «  %  he- 
cho,  redoblar  la  estimación,  que  se  entibia 'onind»  hay 
dndas  de  ningnna  especie.  "'it  «i^r.-ur^  i.. 

Paris  ¿O  de  noviembre  de  t83U — Mi*  ¿lilurc^k    '*  f-  u 
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Nhnero  68. 

£L  EMBAJADOR  B£  S.  M.  EN  PARÍS,  MARQUÉS 

DE  iWRAFLORES,  AL  CONSUL  DE  S.  M.  EN 

BAVÜXA. 

ObservBciones  sobre  el  cambio  del  sistema  seguido  con  los  refit- 
giados  carlistas,  en  virtud  de  la  circular  de  21  de  setiembre. 

i'aWs  7  de  diciembre  de  1839. 


AL  CÓXSIL  DE  ÜAVOXA. 

^Iiiv  Sr.  uiio :  doy  conU'slacion  á  su  (Je»|íacliü  iiuiiic- 
ru  145  al  que  acompaouba  las  Ires  copias  de  sus  despachos 
dirigidos  al  Eicmo,  Sr.  secretario  del  despacho  de  Estado 
$us  fechas  4  de 

Sin  las  BOliciai»  coatesles  que  puede»  servir  á  coQQr- 
mar  recelos  de  conspiraciones  carlistas  ^  está  completamen* 
te  en  la  naturaleia  de  las  cosas  qoe  un  partido  político  tan 
considerable  y  fuerte,  no  [)üd¡a  abandonar  sus  designios, 
mientras  le  quedara  algún  medio  de  resistencia. 

£1  Pretendiente  disputa  un  trono»  y  pretensiones  de  esta 
natoraleia  no  se  abandonan  hasta  estar  mny  convencido  de 
la  iuulilidad  de  los  estuerzos  para  adquirirlo.  La  lurhuleu- 
ÍA  y  decidida  Princesa  de  Beira  se  decidió  á  compartir  el 
lecho  de  D.  Gárlos  con  el  objeto  de  ceñir  su  cabeza  con  una 
corona.  Los  gefes  de  fila  de  este  partido  identifícaron  con 
él  su  suerte  y  su  porvenir ;  insensato  fuera  el  que  hubiei»e 
imaginado  que  existiendo  Cabrera  en  Aragón  y  Segarra 
en  Cataluña  t  que  habiendo  una  parte  poderosísima  de  1« 
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Europa  que  no  ha  reconocido  á  la  Reina ,  e&i«lii*iiclo  eo 
Francia  nn  ¡lartido  llamado  legitimísta  todo  sajo,  j  ukn 
lodo  en  presencia  de  dolorosas  y  üitales  discordias  qne 
agitan  y  dividen  el  campo  contrario  á  ellos.  Estas  for- 
man el  principa!  ponto  de  sos  esperansas  y  alimentan  sos 
ilusiones ,  insensato  fdera  ,  repito ,  el  qoe  creyese  qoe  las 
conspiraciones  carlistas  no  habrían  de  continuar  mientras 
se  conserven  elementos  tan  poderosos  en  su  favor  y  que 
mientras  dnren,  dorarán  las  maqoinaciones. 

Los  dos  partidos  de  qne  Y.  S.  me  liabla  son  los  mis* 
mos  que  dividen  el  campo  carlista  hace  ya  mncho  tiem- 
po,  y  no  dudo  que  R.  P.  pertenezca  al  primero ,  y  aun- 
que haya  dado  órdenes  á  nombre  del  qoe  llama  so  Rey, 
lo  que  ahora  ya  no  será  tan  fácil  pues  ha  sido  espnl- 
sado  de  Francia,  porque  habiendo  tenido  un  lenguaje 
de  moderación  tal  con  el  Mariscal  Sooli  qoe  le  prodojo 
k  iinsion  qne  so  presencia  en  Boorges  podia  ser  útil  á  la 
pacificación,  un  desengaño  pronto,  hizo  mandar  dejar  a 
R.  P.  aquel  punto  y  ser  espulsado  de  Francia.  Cuanto 
á  fondos  poedo  asegnrar  á  Y.  S.  qne  se  hallan  mny  es- 
casos y  esta  escasez  es  el  prinripsl  embarazo  de  la  reali* 
zacion  de  muchas  cosas  que  inlenlariaii. 

No  poede  haber,  pues,  mas  qoe  ona  opinión  sobre  que 
existan  deseos  y  tendencias  de  continoar  defendiendo  los 
carlistas  su  causa  hasta  qne  no  pnedan  mas;  pero  en  lo  que 
sí  puede  haber  mas  de  una  opinión  y  en  electo  la  hay, 
pues  la  mia  siempre  haciendo  joaticia  al  celo  y  eficacia  de 
Y.  S.  difiere  completamente  de  la  soya  acerca  de  los  me- 
dios que  conducen  al  mismo  fin  ,  que  ambos  anhelamos , 
no  es  de  Ikj}  esta  diversidad ,  ya  tiene  larga  fecha,  y  siem- 
pre con  la  desgracia  de  no  podernos  convencer  nno  á  oiro 
y  siempre  e&istiendo  en  consecoencia  en  nuestras  opera- 
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cioncs  guiada»  por  los  BÜfinos  bueno»  deseos ;  ieodenciai 
coBipletaiMiile  distinlas. 

V.  S.  recordará  cuan  largamente  discalimos  en  otro 
tiempo  acerca  de  si  los  fueros  era  cuestión  accesoria  ó  prio- 
etpal ,  diliríeiido  en  ello ,  no  habrá  V.  S.  olvidado  tampo^ 
co  tmn  senoUlo  hallaba  V*  S.  impulsar  k»  operadooea 

mililares,  y  con  ellas  solas  estcrmiiíar  la  facción,  lo  qne  yo 
ereí  siempre  imposible,  sin  adoptar  un  prinn'pio  de  trau-r 
sacdon ,  pues  transacción  es  el  convenio  de  Vergara. 

Pues  esta  misma  disidencia «  len^o  el  disgusto  de  ad- 
vei  lir  lio)  y  coa  la  franqueza  y  lealtad  que  me  Uislingue 
debo  decirle  que  el  sistema  que  V.  S.  indica  ai  gobierno  de 
internimpir  el  que  hemos  seguido  hasta  aqn(,  en  virtud  de 
la  circular  de  21  de  setiembre  y  adoptar  ciertas  medidas  de 
ri^or  es  completamente  contrario  a  lo  que  yo  creo  útil  pa- 
ra llegar  ai  fin  apetecido  por  ambos ,  indudablemente  uno 
de  los  dos  nos  engañamos ,  el  ^^obierno  de  S.  M.  será  el 
juez  ,  ])tTo  si  <•!  dv  V^  S.  se  acepta  [lor  mejor,  mí  convic- 
ciüii  es  tan  proíuuda  de  que  acarreaiá  males  iubuitoSt  que 
me  negaré  absolutamente  á  ser  instrumento  de  tan  funesto 
eunbio. 

£n  mi  posición  de  Embajador,  dirigiéndome  á  un  Cón- 
•ul«  parecen  escesivas  estas  esplicadones;  pero  la  nueva 
época  en  qne  vivimos  de  publicidad  y  disensión  v  y  por 
otra  parte  haciendo  yo  justicia  á  la  sinceridad  de  sus  in- 
tenciones, no  quiero  esquivar  espiicaciones,  por  si  llegase 
á  producir  en  V.  S.  la  convicción  que  yo  tengo»  por  mas 
que  la  esperíencia  me  haga  no  poder  lisonjearme  de  lo- 
grarlo. 

Nadie  aprueba  mas  que  yo  una  estrema  vigilancia» 
ningún  braio  sería  mas  inerte  que  el  mío  para  hacer  caer 

sin  piedad  la  cuchilla  de  la  ley  sobre  la  cabeza  de  los  cul- 
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pados  al  primer  amago  de  uu  üeclia  ei  mas  i  iiiro :  pero 
cambiar  un  sistema  apoyado  por  las  simpatías  del  mando 
liberal  é  ilustrado ,  interrompir  m  complemento «  qne  era 

la  amuislía ,  que  habría  dado  un  golpe  mortal  ai  parlido 
c^riiüla,  ^  uiiu)]ü  demueslra  ci  ¡xonot  y  iemok^  mou  que 
tsla  medida  ha  sido  y  es  mirada -  en  Bonrgea  'f  -  m— dada 
combatir  con  ardor  por  la  prensa  legítimista'^  y  esto  4ód9 
por  temores  de  sucesos  hipolélicos ,  de  sucesos  cü\a  so- 
la imporlanoia  debe  proceder  del  estado  material  y  mo- 
ral del  país ,  y  que  se  deseará  agitar  de  nuevo ,  pero  que 
basta  boy  ofrece  el  aspecto  de  una  calma  absohita  y  de 
(üsposii  ít>i»es ,  (jue  son  his  que  ei  goLiü  uu  ¿vUe  í  >\íUj~ 
tar,  para  opoaerüe  á  nuevas  agitacioues,  fuera  en  iiii  j«t-r 
CIO  el  mas  craso  de  los  errores.  ¿Por  ventura  en  los  seis 
años  mortales  de  {guerra  fratricida  do  se  han  ensa^rado 
todos  ios  bislcmui)  ?  ¿no  se  lia  derramado  saugre  á  tor- 
rentes? ¿no  se  ban  incendiado  hogares  y  abrasado  mié-- 
ses?  ¿  Y  qué  ha  sido  mas  fructífero  en  resaltados ,  este 
sistema  ó  el  que  représenla  la  célebre  coaveuciuD  de  Ver- 
gara. 

Cuando  se  invocan  hechos «  cuando  resultados  palpables 
están  contra  las  tec»rías ,  lioito  es  sostener  un  sistema  que 

la  cspenencia  ha  revestido  de  su  sanción,  he  aquí  |H)npie 
quiero  seguir  el  eiiqie/ado  y  seguido,  el  que  ha  colocado 
al  gobierno  da  S.  M.  en  la  altara  de  eonsideracioa  qne  hoy 
tiene ,  y  sin  la  cual  ni  el  gobierno  francés  hubiera  manda-» 
do  desplegar  á  ese  sul)i)rüfe€lo  el  c<»lo  que  V.  S.  me  indica, 
ni  hnbiera  accedido  á  la  internación  de  los  que  pudie- 
ron ser  temibles  en  la  frontera,  ni  hnbiera  hecho  salir  al 
iluso  y  fanático  L. ;  ni  en  fin  en  el  siglo  en  qne  vivimos, 
en  el  siglo  que  proscribe  todo  io  que  no  es  humano ,  puede 
sostenerse  con  ventaja  ningún  sistema  caya  base  no  sea  la 
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leoidail ,  y  eu  ludo  ca6ú  •  por  lo  que  á  mí  loca ,  jamás  im 
GODstiUiiria  yo  en  refircseDtABte  4e  oUros  principios  i|ae 
k»  hasta  aquí  proclanados. 

Así  len^o  la  liorna  de  luanifrsLu lo  ai  ¿gobierno,  que 
en  su  alia  sabiduría  resolverá  lo  que  crcii  mas  coDvcniente. 

Dios  gnarde  ele.  París  7  de  diciembre  de  1839 — £1 
Ifarqoés  de  Míraflorcs. 


Aúmero  G9. 

EL  YIRKY  DE  NAVARRA  AL  EMBAJADOR  DE  S.  M. 
EN  PAUIS,  MAUQÜÉSDE  MIRAFLOUES. 

Informe  sobre  la  siluacion  política  de  la  proTÍncia. 
Pamplotui  25  de  marso  de  1840. 


Excoio.  Sr.:  cootestando  á  la  atenta  comnnícacion  de 
V.  £.  fecha  19  del  aetaal,  debo  manifestar  á  V.  E.  qne  los 

enemig^os  de  la  l  auNa  S.  M.  oon^^piiau  ton  ompefio,  y 
se  disponen  á  alterar  la  paz  que  hoy  disfrulan  estas  provin- 
cias, en  las  que  no  será  estrano  cuenten  con  algunas  sim- 
patías, y  que  tengan  prosélitos  \\ot  las  relaciones  é  inleré- 
ses  que  lia  creado  ei  parúdo  á  que  aquellos  pertenecen  eii 
los  cinco  años  de  guerra  que  ha  sostenido.  Yo  he  dictado 
cuantas  providencias  convienen  en  las  circunstancias ,  pero 
no  sé  si  haslaráii  como  hasta  aquí  á  desbaratar  los  desig«t 
nios  revolucionarios,  porque  prevalidos  los  reíugiados  car- 
listas de  su  situación,  trabajan  impunemente  en  preparar 


732 

SU  invasión  y  los  elementos  con  que  cuentan  para  á 
cabo  la  empresa ,  poes  á  pesar  de  Im  esqiiísita  vigilancia  de 
las  aatorídades  francesas ,  se  asegura  ha j  ua  ooosiderdrfe 
náinero  de  gefes  y  oficiales,  ooultos  e«  los  piieblos  y  case- 
ríos inmediatos  á  la  frontera ,  que  esperan  la  ocasión  de 
laDiarse  por  distintos  puntos  cd  estas  provincias.  La  ía- 
terDacion  de  estos  si  pudiera  lograrse,  seria  indodaUtaw»- 
te  uno  de  los  medios  mas  seguros  para  frustrar  los  planes 
de  reacción. 

Asi  lo  he  espueslo  varias  veces  al  gohlemo  de  S.  M. 
con  las  reflexiones  qoe  me  sngiere  el  conocimiento  de  las 

circunstancias  y  i»i  propio  deber,  siendo  cuanto  puedo 
manifestar  á  V.  E.  consi^ienlc  á  su  citada  comunicación. 

Dios  guarde — Pamplona  25  de  marzo  de  1840 — Feli- 
pe Rivero,  vit  03  de  Navarra—Al  embajador  de  S.  M.  en 
París. 

Número  70, 

EL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN  PARÍS,  MARQUÉS  DE 

BIlUAFLORES,  AL  VIREY  DE  xNAVARRA.  ' 

Sobre  iiilrigas  carlistas. 

Puris  l.«  de  abril  de  1840. 


Excmo.  Sr. — Muy  Sr.  m&o ;  como  apoyo  y  ampliación 
de  la  comunicación  que  por  conducto  del  Cónsul  de  S.  M. 

en  Bayona ,  dirigí  últimamente  á  V.  E.  y  al  gobernador  de 
San  Sebastian ,  invitándoles  á  situar  inmediatamente  algu- 
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M  Iberia  en  EmoM  j  Legasyía,  iiie  «presmro  á  remitir 
á  V.  E.  el  adjviito  papel  en  ú  qoe  m  copia  qm  carta  re- 
ferente á  las  miras  de  los  rebeldes  sobre  aquellos  dus  pun- 
tos» y  á  otros  particulares  no  menos  interesantes. 

Bebo  adTertir  á  V.  £.  q^e  la  €itaáa  copia,  e>tá  fiel- 
mente sacada  de  la  carta  original  qoe  eo  este  momento  obra 
en  mi  poder,  y  cuyo  origen  me  ofrece  completa  8^;ii- 
rídad. 

V.  £•  en  eonsecnenoia,  pneds  arreglar  sos  disposicio-* 

nes  ulteriores  sobre  esta  base ,  y  creyendo  no  deber  per- 
derse de  vista  el  gran  sistema  que  tengo  la  honra  de  in- 
dicar en  mi  larga  ccminnicaclon  adjuita,  qne  llena  todas 
las  indicaGiones. 

Dios  ^arde — París  1.**  de  abril  de  18i0 — Al  virey  de 
Navarra— Jü  Embajador  de  S.  M.  en  Paris* 


Número  71 . 

EL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN  PARÍS,  MARQUÉS  DE 
MIRAFLORES,  AL  VIREY  DE  NAVARRA. 

Sobre  las  nueras  tentativas  cariíilas. 

Parü  SdeabrUde  1840. 


Al  virey  de  Navarra. — Excmo.  Sr. — Muy  Sr.  mío:  ba 
llegado  á  mis  manos  la  nmy  atenta  contestación  de  V.  £. 
fecha  de  25,  que  concluye,  á  mi  comunicación  del  19  del 

mismo  marzo,  y  pienso  que  interesa  al  servicio,  que  }ü  dé 
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á  V.  £.  nuevos  detalles  que  podráo  iluslrarle  eu  los  ulte- 
riores procedimieiitot  que  exije  el  desempeéo  de  las  altas 
fviiflones  de  qoe  V.  B.  está  revestido ,  y  que  eoo  tasto 

celo  ilcM'uipeña. 

Mucbu  tieoipo  iMcia  qoe  conocía  los  designios  de  pro- 
BAorer  nuevas  agitadones  en  Navarra  y  las  provincias  Vas- 

roDf^adas,  con  el  objeto  especial  de  distraer  la  atención  del 
Duque  de  la  Victoria,  apenas  empezasen  con  la  nueva  es- 
tación sos  movimientos.  Bonrges  «ra  el  oentro  de  las  ma- 
qnínaeiones  que  eran  secundadas  con  todo  esfnerxo  por  el 
parlitlu  logiliiiiista  francos,  incansable  y  no  indilei  t  ntt'  pro- 
tector de  lodo  manejo  carlista.  Mis  conüdentes  en  lio  urges 
me  tenían  al  corriente  de  todo,  mochos  carlistas  deseaga^ 
filados  me  avisaban  de  los  designios.  El  G.  Z.,  que  bajo 
palabra  de  lionor  de  no  mezclarse  de  usuutos  poli  lieos  es- 
tá en  París,  me  habia  hecho  saber  qae  se  le  buscaba  para 
designios  qoe  él  consideraba  disparatados,  y  qoe  por  lo 
que  á  él  tocaba ,  su  palabra  era  sagrada.  Todo  en  fin ,  me 
indicaba  la  existencia  en  Francia  de  estos  planes,  cujo 
principio  de  ejecncion  foé  la  escapada  del  depósito  de  Arai 
del  llamado  General  Alsaé ,  al  que  de  antemano  se  me  in- 
dicaba como  debiéndose  punor  á  la  cabeza,  y  el  de  varios 
otros,  en  número  de  ocho  á  diez  evadidos  de  Arras.  Elio 
era  señalado  por  todas  las  indicaciones,  como  otro  de  los 
qne  se  debían  poner  al  frente  del  movimiento ,  y  apenas 
se  supo  la  fuga  de  Alzaá ,  se  dió  urden  por  el  telegraíu  de 
qoe  se  le  arrestase,  como  en  efecto  se  verificó,  y  vinoá 
París  con  dos  gendarmes ,  y  de  aquí  sera  destinado  á  uoa 
fortaleza,  pues  á  pesar  de  halwr  deseado  pasaporte  para 
Italia,  se  le  ha  negado.  Alzaá  llegó  escapado  y  oculto  á  Ba- 
yona, donde  recibió  noticias  poco  satisfactorias  para  ra 
intento,  pues  supo  que  las  disposiciones  del  país,  elemento 
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prÜMÍpal  de  resallado,  era  muy  diferente  del  qoe  le  habían 
pintado ,  y  dejó  Bayona  para  dirtgirae  á  Burdeos.  En  I>ax, 

falto  de  pasaporte  y  por  una  combinacioD  casual ,  fué  déte- 
nidOifior  los  gendarmes,  y  reconocido  despnea,  íaé  tambiett 
traído  át  FariS'  coa  escolta ,  v  con  la  misma  irá  á  ima>  forta^ 
Icza  como  Elío.  En  Uourges  se  lian  redoblado  todas  las 
iitedidas  de  vigilancia  para  ((ue  no  se  ovada  el  hijo  mayor 
de-  D*  Gár-losr  pues  debe  V.  E.  saber  lo  qne  no  le  sorpren-^ 
der¿  fioc««  que  eá  estas  noevas  tenlatitas  no  era  ya  en*  el 
piaii  de  los  t;oujui  ados  ,  1).  Carlos  bu  bandera,  sino  í^u  hi- 
jo. ^  i^aca  las  ironieras  se  bao  dado  órdenes  por  este  go-^ 
bienin^  decidido  eompleta  y  generosamente  en  favor  de  la 
causa  de  S.  M.  para  ([ue  se  ejerza  la  mas  esquisita  viírilan- 
cia,'  y  puede  V.  E.  estar  seguro  de  que  toda  la  cuoperaeiou 
qne  V*  redame,  será  dada  por  las  antoridades  locales 
franeesas,  qne  se  bailan  cercanas  á  nuestro  territorio.  En 
lin  ,  \  .  IL.  verá  lo  (jiie  he  i)ropiiosto  á  este  gobierno,  para 
completar  una  vigilancia  que  creo  será  suliciente  a  hacer 
abortar  todas  las  tentativas  de  los  incorregibles  y  fanáticos 
que  no  están  todavía  desengranados,  no  dependiendo,  á  de- 
cir verdí'd  .  ¡i  jco  su  obstinación  de  las  escitacioocs  per- 
manentes del  partido  legitiniista  francés  que  coDspira  á 
mansalva ,  pues  las  leyes  de  este  país  les  cubren  comple- 
tamente. 

También  remito  á  V.  £.  lo  que  bace  algunos  correos 
tove  la  honra  de  proponer  al  gobierno  de  S.  M.,  lo  cual 
no  ha  merecido  hasta  ahora  su  aprobación.  Mas  como  la 
escelenle  proclama  de  V.  £.  que  llegó  á  mis  manos ,  me 
hiciese  ver  la  perfecta  armonía  de  las  ideas  de  V.  E.  con 
las  mias ,  de  entablar  un  sistema  qne  combinase  á  nn  mis- 
mo tiempo  medidas  de  vi^orfsima  represión  con  los  in- 
corregibles, y  de  lenidad  y  conciliación  con  los  descnga- 
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üaáos»  he  creído  deberlas  dirigir  á  V.  £.  al  mismo  tiem[K> 
qve  he  dirigido  de  dimvo  al  gohíerao  oonsideracioiiea  so- 
bre la  necesidad  de  aceptar  no  nn  sistema  general ,  sino 

especi<il  á  cada  caso  y  á  cada  individuo,  que  pueda  condu- 
cirnos á  que  de  los  cuatro  mil  y  mas  individuos  que  exis- 
ten en  los  depósitos,  donde  mientras  estén^  eoBuimlBeo 
constante  que  esplotan  los  legitimistas  franceséa»-  >ii  diÉni 
nuyesen  gradualmente,  quedando  sola  los  furiosos  iiu  urre- 
gibles,  que  á  estar  hoy  solos  y  aislados,  harian  un  niMnero 
de  solos  trescientos  ó  cuatrocientos,  ^  hobieea  fiididb 
lograrse  en  esta  ocasión  se  les  hobiese  encer eado  ea  rtna  6 
dos  plazas  íuertes,  con  la  cual  su  posibilidad  de  4Íanar  ha- 
bria  condoido. 

De  esperar  es,  que  la  campaña  empelada  tan  bríllanfo- 
mente  por  la  toma  de  Segara  y  Castellote ,  facilitará  mas 
que  nada  la  solución  á  estos  embarazos,  que  no  cesarán  de 
existir  hasta  que  no  haya  sido  arrancada  de  las  montanas 
del  Maestrazgo  y  de  Berga  la  bandera  carlista ;  pero  en  el 
entretanto  es  para  mi  fuera  de  toda  duda  que  ejecutadas 
las  medidas  que  remito  á  Y.  £. ,  y  que  será  na  placer  para 
mi  mereicau  sn  aprobación,  se  combinen  las  qne  son  unes- 
tras  pecnliarmente  con  las  qne  dependan  del  gobierno  fran- 
cés, que  en  línea  cu inplc lamente  favorable  á  nueslia  causa 
desde  el  12  de  mayo,  el  nuevo  gabinete  impulsa  mas  y 
mas  cada  día. 

Dios  guarde  á  V.  E.  etc.^Parls  8  de  abril  de  1840^ 

Ai  virey  de  Navarra — £1  Embajador  de  S.  M.  en  París. 
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Número  72. 

EL  YIREY  DE  NAYARRA  AL  EMBAJADOR  DE  S.  M. 
EN  parís»  marqués  DE  ^AFLORES, 

Sobre  retención  en  los  depósitos  de  los  refugiados  carlistan. . 

Pamplona  \o  de  abril  de  18iO. 


Exeno.  Sr.  Emliajador  de  S.  en  Paris<^£xtinio. 
Sdk>r-^Con  particalar  estimación  he  redlndo  la  oomuiM 

cacíon  (le  V.  E.  del  1  .**  de  este  mes,  por  la  que  me  per- 
avado  de  las  ventajas  que  resultaa  á  la  cansa  de  la  Reina 
y  AfiaaaaDiiento  de  la  pai  qoe  proeara  esta  naeioa  eon  las 
disposkioBes  que  sugiere  á  V.  E.  so  bien  acreditado  celo 
por  tan  caros  principios.  Las  niodidas  reclamadas  dv\  go- 
bierno francés ,  las  proposiciones  cometidas  al  de  S.  M.  C« 
j  la  adqnisicion  de  nna  carta  escrita  á  Alzaá  desde  Legai«* 
pía  por  uno  de  sus  parciales ,  cuyos  documentos  se  sirve 
Y.  £.  íiuiuirme  por  copias  en  su  citada  comunicación, 
son  otras  tantas  pruebas  del  ilnstrado  celo  con  qne  Y.  E« 
ooBtriliaye  á  dichos  fines.  Por  ni  parte  haré  oso  de  las 
observaciones  que  V.  E.  me  indica,  y  hoy  mismo  entre 
otras  disposiciones  que  convienen  en  las  circunstancias  pre- 
vengo al  Comandante  general  de  Goipúscoa  qne  baga  las 
indagaciones  mas  esqu ¡sitas  sobre  los  estrenos  contenidos 
en  la  indicada  carta  de  Lu^azpia,  y  no  dudo  que  Ja  per- 
severancia con  que  procurajnos  |h)i  iodos  medios  desvane- 
cer los  planes  de  los  revoltosos ;  la  franca  cooperación  coa 
que  el  gobierno  francés  se  presta  á  nuestras  necesidades 
TOMO  II.  vv 
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para  conseguirlo  y  las  venUyas  por  último ,  que  el  Exoao. 
Sr.  J^vqae  de  la  Víetoría  consigne  sobre  las  facdones  de 
Aragón  ,  darán  pronto  el  apetecido  resultado  de  la  paz  ge- 
neral y  la  recoaciliacioa  coosiguieote  de  lodo»  los  españo- 
les divididos  por  opiniones  políticas. 

Debo  no  obstante  esponer  á  V.  E.  con  la  franqneta 
que  me  caracteriza,  que  no  me  parece  oportuno  el  regre- 
so á  España  de  los  refugiados  carlistas ,  pues  la  esperico- 
cia  me  ba  demostrado  qne  no  prestan  de  bnena  fe  la  smni- 
sion  al  gobierno  que  se  les  exije  previamente,  y  me  consta 
por  distintos  y  seguros  conductos  que  los  oliciales  que  iias- 
ta  abora  han  venido  con  pasaporte  de  los  Cónsntos,  me- 
diante dieba  condición,  soa  los  qne  trabigan  con  mas 
ahínco  en  promover  la  discordia  y  preparar  la  reacción  que 
todos  ellos  apetecen.  Recientemente  ba  sido  descubierta 
nna  de  las  ramificaciones  de  la  eonspiradon ,  y  el  qne  es- 
taba á  la  oabeia,  D.  Baltasar  Laadalnce,  era  de  los  ex-ofi- 
riales  de  dicha  procedencia  qut*  lia  iiHicrto  bajo  ni  pf^so  de 
la  ley ,  confeso  y  convicto  de  aquel  crimen ,  y  así  en  las 
diversas  cansas  qne  se  signen  y  en  las  noticias  frecuentes 
que  se  me  dan  de  sugctos  que  no  inspiran  confiania  se  ha- 
llan siempre  mezclados  los  carlistas  que  han  vuelto  de 
Francia;  por  cuya  raion  entiendo  qne  seria  impolítico 
ponernos  á  anmentar  el  número  de  estos  instigadom,  que 
aunque  con  los  mismos  deseos  no  ])ueden  realizarlos  tan 
fócílmente  fuera  de  estas  provincias  donde  tienen  aun  sus 
relaciones «  y  egercen  con  notaUe  dallo  sn  perniciosa  in- 
Uneneia :  seria  de  desear  qne  sin  cerrarles  la  fratría  á  la 
esperanza  de  volver  á  sus  casas  se  les  entretenga  aun  algnn 
tiempo  mas  en  la  emigración  pra  dar  lagar  á  que  las  fae^ 
dones  de  Gaialnlla  f  Aragón  se  debiliten  y  pierdan  la  fuer- 
za moral  que  sirve  de  apoyo  á  las  maquinaciones  y  á  las 
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MduecioMft  «D  Mtat  provineMM,  al  pato  «|w>  coaiqnier  pro- 
■uManÜMlo  ImmUI  qua  ac|a<  ae  varíficasa  reaaimaria  á 

aquellos  enemigos  y  haría  mas  largo  y  difícil  el  completo 
trra^fo  qoe  procuran  nuestros  ejércitos. 

Ma  paranado  ate.-* Dioa  ate.  Pamploaa  IS  de  abril  da 
|g40— flraiado— FelqiaRivato,  Virey  da  Nayamu 

— »»K»>i#gBaia  js^<  e  roo**— 
Número  73. 

£L  £lifiAJADOA  DE  S.  M.  EN  PARÍS,  MARQUÉS  1>E 

MIRAFLORES,  AL  VIREY  DE  NAVARRA. 

Sobre  regreso  á  España  de  k»  refugiados  carlistns. 
Parü  2d  da  abrti  ds  1840. 


Al  Virey  de  Navarra*— Exemo.  Sr.— Mor  SeAor  flirios 

ron  el  mayor  fifusto  he  leído  su  muy  nioiita  y  .i^íiadahle 
respuesta  dada  á  mis  comunicaciones  de  1.°  y  8  de  los 
corricntos  que  V.  £.  se  airve  dirigirme  oon  feelia  del 
M  preaente. 

Aunque  eu  el  fondo  no  pueda  añadir  mucho  á  io  que 
tmre  la  honra  da  manifaalarle  con  algoaa  estenston  en  má 
eammucadon  del  S ,  la  noble  y  leal  fhuaqneza  que  adner^ 
lo  en  su  respuesta  á  que  replico,  propia  de  un  militar  es- 
pañol t  y  de  un  hombre  deseoso  de  lo  mejor,  tai  cual  lo 
antiawla ,  me  pone  la  pinna  en  la  nano  de  una  ñañara  ir^ 
remlible.  Cnando  oon  tanta  franqneza  se  aiente,  se  aatá 
siempre  dispuesto  á  una  discusión  franca  y  leal  para  llegar 
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á  la  verdüii.,  duiiile  quiera  qne  esta  se  halle.  La  di&cu&ion 
franela  es  It  qae  voy  á  peraítinne,  y  didmo  yo  ai  io^ 
oottvenoer  á  V.  E«  de  mi  penaanieato,  ^  no  «•  simple» 

mente  un  pensamiento,  es,  Sr  Virey ,  un  sistema  entero, 
que  loma  eo  cuenta  el  pasado  y  el  presente ,  y  sobre  todo 
el  porvenir ,  que  tiene  por  Inse  los  ^ades  elementos  po- 
If ticos  que  han  influido  en  el  estado  presente*  y  faan  de 
influir  sin  remedio  en  lo  futuro. 

Díceme  V.  £.  que  no  le  parece  oportuno  el  regreso  á 
Espalla  de  los  refugiados  carlistas ,  pues  la  esperienda  le 
ha  demostrado  etc.**  Ruego  á  V.  E.  examine  con  deten~ 
i:ion  mis  comunicaciones ,  y  estoy  cierto  que  no  hallara  tu 
ellas  nada  que  induzca  á  creer  que  deben  abrirse  ya  boy 
las  puertas  de  Espafia  absolutamente  á  loa  carlistas. 

Mas  al  paso  que  no  hallará  nada  que  pueda  inducir  á 
pensar  que  tal  es  mi  opinión ;  lo  que  sí  hallará  V.  £.  :tra- 
xado  es  un  gran  sistema  político ,  sin  el  cual  los  que*  go- 
biernan vácilan  siempre,  decidiendo  las  cuestiones  mas 
importantes  de  uiki  manera  aislada «  y  sobre  impresiones 
momentáneas,  que  son  siempre  funestos  consejeros. 

V.  E.  dice,  y  con  razón,  que  ha  habido  hombres  pro- 
tervos que  reconocieron  el  gobierno  de  la  Reina  y  la  Cons- 
tiluciou  del  Estado,  y  después  han  faltado  al  nuevo  deber 
que  sus  juramentos  les  impusieron ,  lo  creo.  Pero  permí- 
tame V.  E.  una  observación.  ¿Qué  numero  es  el  de  estos? 
V.  E.  me  seíiala  á  D.  Baltasar  Landaiuci' ,  c  u\  a  suerte  jus- 
tísima deben  seguir  los  que  le  imitasen,  me  señalará  á  Le* 
quina,  me  señalará  veinte,  cuarenta,  ciento:  ¿mas  como 
olvidar  que  desde  setiembre  á  fin  de  diciembre  solo  en  Ba- 
yona se  han  espedido  pasaportes  ¡i  i  íiro  uní  quinientos  no- 
venta y  cinco  individuos  que  pertenecieron  á  las  tilas  car- 
listas, según  él  estado  que  me  mandó  el  Gdiisul  de  S.  M.  en 
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aquel  pimío?  No  mi  como  creo  que  es  preoiso  jazgar  esta 
coeflioo ,  qoe  como  todas  en  d  uíumIo  tienea  vn  príneipio 
esencial  de  justicia ,  que  los  gobiernos  cnanto  mas  libe*" 
raies  s»uu  respetan  mas.  £&isie  una  categoría  política  eu  la 
ifm  alfiuMs  indmdiioi  80B  'eriminÉlés  >  *»tfNfmprtjfeiaá>*4 
léA»?^  'MtatimMraoaeneM  «•  sóbm  injnBla  ^  absurda  lérimi^ 

^)ülít¡<.'a.  loda  ve/,  que  no  sea  posible  esterminar  toda  ia 
categoría;  pues  Maquíavelo  dijo  con  üloüótiia  e\a<  títii(l, 

qá»  miando  no  se  podía  esterminar  nn  partido  polüleov 
•ra  altamente  indiscreto  ofenderlo.  Creo  lfae  'y:^B.  '«Dn'- 

vendm  cuamigo  que  nuiiia  lúe  lú  í  a  |>uhil)k  esteruiinar 
ali partido  carlista;  Inego  no  podiendo  estenoinario  ñieim 
dtonanta  fnnesto  ofenderlo.  i.  . '     t  .1  > 

Mas  contraído  el  principio  irenoral  de  situación  po- 
lítica e&pcciat  en  que  nos  bailamos,  V.  £.  oonvendrá  eon- 
■Hgo  que  existen  en  la  cnestion  qne  nos  ocupa  elementos 
do  onya  inflnencia  esencial ,  no  es  posible  separar  la  vistai 

El  priui€tü  V  principal  es  la  siluatiun  que  creu  por 
■eoesidad  el  para  siempre  célebre  convenio  de  Yerfarai 
oasTencion  qne  se  escribirá  con  letras  de  oro  eo  nuestros 
fastos  y  que  forma  el  mejor  ramo  de  laurel  que  corona  al 
•apdülo  de  nuestros  ejércitos,  pues  es  un  laurel  puro  sin 
estar  salpicado,  con  sangre»  y  sangre  toda  espaftolai  En 
lodo  caso,  esta  convención  ha  sido,  es  j  será  ya  jen  el  de- 
senlact'  v  coiK  hision  dt»  la  ;:inM  ra,  el  tipo  al  cual  es  pre- 
tmo  acomodar  ios  procedimieutos  sucesivos  de  los  gober- 
natatea  ^  y  todo  sistema  qne  se  formule  en  el  curso  de  los 
aconteeimientos.  Qne  el  tipo  es  útil  y  Tenlajoso^  los  re*» 
suitados  lo  dicen  ,  put^s  V.  K.  aun  niejur  que  yo  puede 

apreciar  ese  elemento  poderosísimo  de  la  opinión  páblica, 
doiliinante  en  el  territorio  de  Navarra  y  las  provincias 

Vascongadas,  en  favor  de  la  conservación  de  la  paz,  y  con- 


tra  nucvns  h  aslunios,  (jiit»  exislieudo  lal  como  cxísUmi  Ikiv, 
V.  £  ooaveodrá  cumnigo  que  los  peiigm  (k  aitenurla  ao 
ioo  muy  graves  ni  p«od«  ser  leiuble». 

Poco  dudoso  es  que  esta  sititaicioB  satisfaotaria  •  resal 
tadu  de  aquella  célebre  couveiicion,  es  debida  en  gran 
oMinera  á  la  eooservádion  de  las  toroa;eoafttiniáas  fapüAa 
ley  de  oetobre,  y  siendo  esto  asá»,  la  eaestíoil)fiiraliaÉiMi| 
especie  de  Sania  Sanlonim  de  la  paz ,  que  toda  a^csioo 
improdeoie  contra  ella,  debe  ser  lim  ada  coioo  dfiitlft.dei^ 
sa  nación^  pnes  comprometeiia  sin  dudar  k  |ia%#Mii^«Én 
la  resvrrecoion  de  la  cansa  carlista,  qne  tantÉa«aa]áifeflD^ 
lies  han  maladu  para  liu  levivir,  siiiu  pni  nuevas  compli- 
caciones,  que  es  preciso  á  todo  trsiicc  evitar.  M&io  es  lo 
que  yo  trato  de  conseguir  por  nn  sástéma  bieo/aomMiado* 
cnya  base  sea  esterniinío  á  todo  el  que  con  ilnelna  larris 
la  pd2  pública ;  lenidad  y  eunciliacioii  con  lodo  el  que  uü 
provoque  con  bechos  nuevos  trastornos ,  6  ,ae*iiallaiaai.ril 
tuadott  insignifléante  é  inofensiva.  Es  deoisriipB  QÍ4  S% 
piensa  que  no  debe  permitirse  entre  nin<?uu  carlista ,  y  yo 
digo  que  lio  cutre  niogauo  que  pueda  iu&pir^r  xeceios  por 
peqnedos  que  sean,  pero  que  entren  todosrlos  ipia  IMiffeisi^ 
den  infundirlos.  Nuestra  diveraidad  de:opiníoBv<diF  que 
V.  E.  quitiie  resolver  la  iucblion  por  un  principio  i^cne- 
ral  ,  yo  pieoso  que  debe  úidividuaiizarie ,  pero  eseuciai- 
mente  pensamos  lo  mismo,  pnes  yo  nnnea  ks^üdmMfié 
V.  E.  señalo  como  testigo,  qna  M  hubiasé  coÉspivafliaBÉs 
carlistas,  las  cuales  be  seguido  iiasla  en  aus  mas  escoudi-- 

dos  rincoBBi,  y  he  combatido  con  toda  k  anergk  de  qua 
soy  capas ,  sino  qna  be  diferido  siempre  en  la  manera  da 

oponerme  al  progreso  del  nial ,  en  su  existencia  nunca;  el 
mal  ba  eidstido  y  eiislirá  basta  que  la  bandera  de  la  Hei- 
na  iremok  en  loa  muros  de  Gantavkja,  Morelk  y  Barga, 
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pero  el  remediu  lia  de  hallarse  en  la  conservación  del 
•ttaib  «otual  i»  la  opiliioa  públiea  dsl  paU»  qua  preUuida 
iaMmecioiiane ,  puea  ella  y  solaaeata  ella»  e«  j-  lerá 
siempre  la  dneña  de  los  acontecimientos  futuros. 

Oirá  caasideracion  y  sera  Ja  ultinuL,  c&  ia  que  foram 
attigiiB  parle  mis  conTiccioncB,  á  saber,  «foe  la  esisteaoía 
da  vm  aflomecacion  earlista  ea  Fraada ,  es  nil  yeeei  naa 

peligrosa  hoy  allí  que  eu  l:lá|)aua;  no  li;il>lo  r.vt  nio.  Sr. 
4e  una  i^omeraciou  hecha  á.aa  lado  ú  á  oiro  de  nuestra» 
fr«Mtterás,  la  caal  en  todo  caso  es  coavciijeiite  esléft  lii&r. 
pias  Y  desembarazadas «  sin  insti^^adores ,  sin  Inlrifiiites^ 
ui  ambiciosos  de  uiuguo  color  espiotan  su  ínteres  per^ 
tmák  reonmendo  pafiones.  Hablo  de  Franeia  y  fapftoa, 
füara  de  las  fronteras  sí  se  quiere,  fuera  de  la  NaTarra ^• 
de  las  i>rüviüiias  Vasconí?adas  cu  Espaíia ,  v  de  los  «Icpai  - 
(aasenloe  fronteriios  en  i^raucia.  £a  i? rancia,  repitió,  es 
bojr  cien  Teces  mas  peligrosa  esta  aglomeradoa  de  eteve»- 
tos  carlistas  q^e  en  Espaaa.  ¿Qué  significan  ifwnienlos, 
seiscieolos,  dos  mil  ó  lees  mii  carlistas  que  liayau  deiiido 

emfoar,  para  entrar  en  £spa^«  por  reeoaocer  e)  gobicr** 
y  jurar  la  Constitneioo  del  l^ado,  esparcidos  ÁMh- 

il;i)u(  í;i,  Murcia.  Eslremadma  ,  (^aslilla,  etc.?  nada  abso-- 
lulauicülc  ;  pui  qae  solo  el  tiempo  poode  alejar  de  ^ios  la 
v%üani3Ía  pública  qne  les  ligará  las  manos  para  eonsp¡-*i 
rar.  For  el  contrario,  én  Francia  están  escilados  de  nna- 
maueia  permaueute  por  el  partido  legiliuii^ta :  sii  liber- 
tad de  acción,  sn  libertab  de  esplicarse,  todo  conlribaye  - 
á  eoneerfar  vivas  sus  esperanzas,  todo  lo  insensatas  qne 

puedan  S(T. 

Kii  tales  consideraciones  se  apoya  mi  sistema ,  deren-* 
dido  sin  descanso  cuatro  meses  hace  contra  todos  los  obs- 
tácoloi  qne  han  ofrecido  opiniones  diversas »  bijas  del  mas 
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puro  interés  por  la  paz,  y  da  laa  vim  impraioiiM  ex- 
citadas por  peligros  momenláucos  de  anuncios  de  conspí- 
racionea,  estrelladaa  todaa  oomo  se  aatraUaráa  nemfn 
niieotras  no  hallen  eco  en  el  paia.  A  oonaerrar  ana  «cíña- 
les disposiciones ,  que  es  lo  esencial ,  á  eso  se  encaniÍDa 
mí  sistema ,  á  eso  se  eocamiua  esa  guerra  sin  descanso  que 
haré  eternamente  mientras  conserve  mi  carácter  de  itftt^ 
sentante  del  gobierno ,  y  pese  sobre  mi  la  respobaabílíM 
de  dcíi  iiíler  sus  iiitcri'ses,  á  ludo  ¡a  que  alculr  corilra  lus 
dos  elementos  que  )0  reputo  como  capitales  para  la  con- 
servación de  la  paz.  Los  fneroa  y  los  reavitailóa  nataraka 
de  la  convención  mil  veces  célebres  de  Vergara.       ^  . 

lié  ii(|ui,  Excnio.  Sr.,  cuanto  lie  creidu  del#er  reuuir 
en  esta  larguísima  comunicación  que  mego:á  in  hoaáad 
de  V.  £.  se  sirva  trasladar  al  Excmo.  Sr.  Boque  án  k 
Victoria,  para  su  debido  conocimiento.  Tal  es  mi  honrada 
convicción  iormaiia  siu  ninguna  considcraciou  <ie  partido^ 
ni  de  opánion  política  completamente  agenoi  ei^lcronaeCíen 
presente «  para  todo  el  que  sienta  latir  en.an  pecho'vni  w^ 
lazua  cspaíiol,  y  q"»-  nn  anteponga  sus  intereses  v  sus  pa- 
úones  privadas  al  luterés  público ,  el  cual  por  la  coniiui*^ 
cacíon  á  qne  contesto ,  veo  que  V.  £.  aprecia s)4tel,nMM 
modo  que  yo,  haciendo  lo  mas  ventajoso^ laerVaBÍ»»^» 
la  Ueina  y  del  Estado ,  en  tluntie  quiera  y  como  quiera  lo 
baile  su  razón  y  su  convencimiento ,  oonveMoáenAái  qne 
quiero  ígnalmenis  aseaMsjar  al  mió,  y  á  onyo  oléelo  con- 
sagro cou  gusto  y  efusión  este  largo  trabajo. 

Dios  guarde— París  de  abril  de  1840.  Al  £\celen- 
tisimo  Sr.  Virey  de  Navarra,  D*  Felipe  Rivero-»Eá  fimba- 
jador  de  S¿  M.  en  Paria. 
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Número  74. 

EL  CORREGIDOR  POLÍTICO  DL  GUIPÚZCOA,  CON- 
DE D£  VILLAFUERTES,  AL  EMBAJADOR  DE  S.  M. 
EN  PARÍS.  MARQUÉS  DE  MIRAFLORES. 

Informe  sobre  la  situación  política  de  la  provincia* 

Tolosa  24  de  marzo  de  1840. 


'  M«7  Sr.  mió:  reeílM»  ék  aprooiable  é  inUMenatímmo 
detpaebo  ét  V.  £.  fedn  M  19  de  este  nes  á  las  wmme  de 

la  mañana  de  hoy  por  la  vía  y  envío  del  Cóusol  de  S.  M. 
en  Bayoaa  oob  fecha  de  i2«  y  meapreflvro  por  el  oaráeter 
de  moy  «rgente  coa  que  lo  seilala  á  aprovcofaarme  del  co- 
reo que  sale  esle  medio-dia  para  Francia,  ;i  lin  de  contes- 
tar á  loa  particulares  que  comprende ,  comunicándole  ai 
nriaao  tiempo  á  la  dipotacioo  qae  te  halla  en  Aspeilia. 

Respecto  al  estado  de  tranqnilidad  en  qne  se  halla  seta 
provincia,  como  de  todo  io  que  pueda  contribuir  á  formar 
idea  de  los  riesgos  qae  ofrezcan  las  tentativas  carlistas  di- 
rígidas  á  alterarla «  y  qne  desea  V.  E.  le  informe,  idirá 
que  la  masa  general  de  la  población  de  Guipúzcoa ,  se  go- 
za en  el  estado  actual  de  paz ,  señaladamente  la  parte  agrí- 
cola qne  comfone  á  lo  menos  las  dos  terceras  de  la  pobla- 
ción. De  nn  mes  A  esta  parte  se  observa  también  por  las 
noticias  é  investigaciones  de  diferentes  punios  de  Guipúz— 
coa,  haberse  fijado  ann  mas  el  espíritu  público,  en  el  giH 
oe  de  esta  pea,  asi  como  en  la  nnion  de  ánimos  qne  tan  di- 
vididos y  enconados  estahan  mientras  la  goerra ,  notando* 
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se  también  úllixnamenle  haberse  disminuido  ios  temores  de 
la  alteración  de  ella  y  de  la  tranquilidad  de  espirita.  Prue- 
ba de  este  estado  y  de  la  permeiaa  da  la  contioiiaeioii  de 
esfe  beaeficíp,  paede  juzgarse  e}  qva  varioe  vd^i^oa^sMiaf 
que  han  hecho  la  guerra  bajo  v\  PretciiJieaie  se  Lau  j»re- 
sentado  algunos  treinta  ó  cuarenta  á  las  autoridadea  4e  ia 
provincia  y  otros  han  dado  sos  avisQS,  para  hifo^  saber 
qne  han  sido  hateados  por  los  escitadores  desde  la  ferealera 
IVaiiccsa  ó  |ior  sub  coaiisionadub  [lara  vglver  á  tomar  las 
armas  de  la  rebelión ,  y  otros  ademas  y  de  estos  súaniaa 
ofrecen  salir  á  oponerse  á  semejantes  proyectos  y  sofoev*^ 
los  en  su  origen. 

Sin  etubar^o  es  menester  recauoccr  que  1&  paaia-^ilis- 
puesU  dentro  de  esta  provincia  á  prestarse  4'laa  si|yiifía!» 
Des  y  planes  de  los  carlistas  que  están  en  Franaifiii'yitél 

al¿;uiius  otros  que  lialiiciido  lucrado,  rccuprdan  sus  íjaiiíni- 
cias  y  desearían  volver  á  ella,  es  la  filase  da  la  otici^kfUA 
carlista,  cierta  parta  de  ella  que  se  cree  agraviada  y  am 
deprimida  en  el  estado  que  ha  ipMdado,  y  qne  siendo  mas 
corta  que  nuoicro&ala  que  puede  estar  predipoesla  á  la  al- 
teración de  la  pai  no  tiene  preatigio  entre  la  ouiyor  •  que 
ka  han  visto  y  ven  en  oposioMm  eon  el  anhelo  qne  mostra- 
ron estos  para  la  paz  á  la  proximidad  del  convenio  de  Ver- 
gara  y  después  que  la  disfrutan. 

Asá  eonni  pmeba  y  electo  del  boen  aipáriAa  qne  do- 
nina  y  de  la  pmuacion  bástanla  general  da  qne  no  pnaden 
tener  éxito  las  intentonas  y  cscursiones  que  pueden  hacer- 
se para  renovar  la  guerra,  es  la  facilidad  con  qne  estos 
días  lUtimos  al  saberse  la  empresa  del  rebelde  Ubago  y  sn 
partida ,  se  han  delatado  por  los  que  han  sido  ofieiaiea  car- 
listas ,  á oíros  de  ia  misma  clase,  hasta  el  número  de  ocho 
á  dies  como  compreodidoa  en  la  trama  da  conspiración.  Han 
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sido  casi  todos  arrestados  por  ei  Comandante  geoeral  de  es- 
ta proTÍneia,  y  se  procede  á  la  averigiiacíoii  de  su  colpa- 
iMlidad. 

£o  lo  demás,  £x.cmo.  Sr.,  en  cuanto  á  medios  eficaces 
coD  q«e  podría  oontribiiir  el  gobierno  de  S.  M.  C.  á  la 
tranquilidad  y  consolidación  de  la  paz  de  esta  provincia: 
se  ve  al  claro  y  c^uio  uiedidu  poderosa  la  de  la  internación 
de  los  gefes  y  demás  oficiales  é  individuos  del  esliogoido 
ejército  y  gobierno  del  Pretendiente  á  la  mayor  distancia 
posible  de  la  frontera  de  estas  provincias.  Y  á  mas  en  qne 
internados  á  los  do  pósitos  que  se  les  asignase  ,  pudiese 
tomar  el  mismo  gobierno  las  medidas  mas  conduceoles  á 
qne  fngados  da  dieboé  depésitoa  no  te  presentasen  noeva- 
raente  en  estas  fronteras,  ya  oealtos,  ya  descnbiertos ,  é 
ann  á  cierta  distancia  qoe  no  les  impide  entablar  sus  reía- 
eionas  can  los  mal  contentos  de  este  pais,  pnea  por  resnl«- 
tdbdel  bnan  espirita  de  paz  qoe  domina  en  él  son  los  po«- 
cos  instigadores  de  la  guerra,  que  encierra  en  sí.  Se  deduce 
qne  quitado  ei  toco  de  escitaciones  y  de  planes  proceden-* 
les  de  loa  eaittstaa  qoe  eetán  en  Franeia,  se  cortaba  toda 
ta  causa  quizá  que  poeda  alterar  la  pas ,  á  no  ser  qoe  pn« 
diendo  env  iarse  de  parte  de  (.abrera  alguna  fuerza  impo- 
nente«  dnminme  algnnos  pueblos  é  impusiera  por  so  mis-* 
ma  Inenaá  gentes  qne  en  eá  din  se  ven  domínadns  por  el 
espíritu  general  de  paz ,  y  la  persnaeiesi  de  que  no  poedeo 
surtir  otra  dase  de  tentativas  para  renovar  la  guerra. 

£s  enante  me  permite  el  tkmpo. 

Dios  guarde--*Tob]sa  S4  de  manso  de  1 840.  -»EI  Conde 
de  YUlafuertes. 
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Número  75. 

EL  DIPUTADO  GENERAL  DE  GUIPÚZCOA ,  AL  EM- 
BAJADOR DE  S.  M.  ES  PAlUS,  MARQUÉS  DE 

MIRAFLORES. 

Informe  sobre  k  situacton  politíoa  de  la  ¡irolríncia. 

Azpeiiia  25  de  maizü  de  1840» 


Sección  de  policía. — £1  Señor  Corregidor  político  lie 
esta  provincia t  en  comnmeacion  ofieial  de  leeha  da  ayer, 
me  trasmite  la  que  V.  £.  se  ha  senrido  dirigirle  oon  la  del 
19  del  corriente,  y  á  pesar  de  que  me  hace  ver  que  ha  in- 
formado á  Y.  £.  sobre  el  estado  de  tranquilidad  en  qoe  aa 
bailan  estas  provinoias,  sin  emWgo  oomo  encargado  que 
estoy  del  ramo  de  policía  de  la  de  Guipnzcoa ,  creo  de  nú 
deber  el  contribuir  en  cnanto  pueda  á  ilustrar  á  V.  E.  so* 
bre  pmto  de  tanto  interés  y  trascendencia. 

Kl  cambio  que  ha  beebo  la  opinión  de  este  país,  des- 
de el  célebre  couveuiü  tle  Vergara ,  es  la  mejor  prueba  que 
puede  darse  de  la  ansia  con  qne  sus  naturales  apetecian  la 
paz,  fae  tan  felizmente  lograron.  Ya  a(Mi  mny  contados 
los  qne  se  muestran  descontentos  con  el  estado  actnal  de 
las  cosas ,  y  no  creo  qne  sus  ensayos  sean  rapaces  de  re- 
producir en  este  suelo  las  escenas  de  horror  de  que  antes 
ha  sido  teatro.  Los  pueblos  en  general  se  consideran  felicss 
con  la  paz  adquirida  y  entregados  los  haldtantes  á  sos  con- 
tinuas y  ordinarias  tareas ,  en  lo  que  menos  meditan  es  eu 
nuevas  conspiraciones.  Esta  regla  general  tiene  sin 
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iiargo  algooas  csccpcioncs.  Algunos  geíes  j  oficiaies  qae 
haiB  itrrido  «o  las  filaa  de  D.  GáriiM ,  la  parte  menos  ilns^ 

Irada  del  clero  y  los  que  manejando  los  fondos  páblkoa 
lian  medradq  á  la  sooibra  de  una  revolución  sangrienta, 
unt  lost  ÚBicoS'lal  vez  qne  qnlstenm  ▼«ker '  á  .eiioeadcp;eil« 
esta<|MÍs<te' tea  dé^  la  discordia ,  stendo-iior  llanto  lasaf*  c6^> 

nocidas  las  causas  de  ¿u  descontento,  y  Lis  inh  i;:as  <le  que, 
se  valen  |mia  seducir  á  \^  masa  ignorante  del  pueblo;  pe^H 
ro  ateccionada  esta  <íon  k»  desastres  de  la  pssadaí  giiehra^i 
refwle  eo»  enerva  los  secretos  amaftos  de  lo»  fnisnoa  qoe 
iiü  hace;  aun  mucho  tieuipu  lian  visto  V4u  1er  su  sangre  coi^. 
£ria  indiferencia.  Estando  pnes  taa.  liien  preparada  ia  ge»^ 
l«tde  araws  tooMr^  no  créo^qnis  ■se«)iimijífá€Ílf*eI  qu»  én; 
este  pais  encuentre  ya  urogida  Ja  idea  de  rebelión.  Sin  ein-J 
hmgo  la  dura  espciiencía  <ie  seis  atius  hsL  liedlo  :oonocer4 
i|Ée  áti»e>  no  confiarse  demasiado:  ni;  domúrse'  en  el  desean 
d^  porque  al  fin  la  escttela  qne  lia  tenido  esta  ^nté  éa 
debiílo  dejar  en  ella  resabios  que  solo  pindrii  liiu  ci  bui  rar 
elulienipo  y  el  convencimiento.  Tal  ei^  la  razuu  ponfoelas 
antof  idades  civiles  y  militares  de  esta  provincia  interesa^' 
das  todas  en  mantener  el  órden  y  consolidar  la  obra  de 
la  paciiicaciun ,  Uali.ijan  de  loulinuii  }  4  ou  un  acuetilu  ad- 
nmldet»  ea  adoptar  aquellas  medidas  de  pnecancion !  qae 
Imbo< Indispensables  la  segnsídad  qne  tienen, -de  qne  jbay 
enemi^fos  del  orden  dentro  y  fuera  del  pais  y  de  sus  es-» 
íaei  zo»  unidos  puede  ^hi  duda  esperarse  el  que  no  se  per-c 
tméed  sosiego  público  ó  no  doren  mocho  tiempo  los  qne> 
osaren  intentarlo. 

]a}^  gefes  V  olu  ialí'S  del  ejérriln  de  D.  (l.ii  lus  que  ea^ 
traron  con  repugnancia  en  el  convenio  ile  Vergara  tíeneni 
hoy  nnevos  motivos  de  descontento  con  la  absotnla  falta  de 
pagas ;  y  aunque  se  sabe  qne  no  son  mochos ,  ellos  han 
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de  trabajar  necesariamente  por  conseguir  la  restitución  de 
las  cosas  á  su  anterior  estado.  Coiifoteida  áa  cate  Tiiriai 
la  DiputaoioD  foral  de  esta  profíiMÍa  ka  represaiitaio  so- 
bre elio  á  S.  M.  la  Reina  nuestra  Seíjora,  y  aun  ha 
dispuesto  dar  un  socorro  pecuniariu  á  iodos  los  gefes  y 
ofidales  procedente»  de  la  disnelta  diTiaíon  gaípueoaBs» 
por  viá  -de  irratificaoioD  de  los  servicies  ([ue  yüdtaaÉB  ai 
tteiitjio  tlel  t  unvenio ,  y  sin  cargo  á  su»  pagas ;  pero  esla 
medida  de  politice  j  de  conveniencia  notoria  «pMée  laiires 
no  bastar  pava  evitar  del  lodo  el  qne  nqníífaajRn'alvaBÉ'fjO^ 
quena  conmoción  ,  porque  se  sabe  á  no  poder  dudarlo,  que 
aunados  itlgunos  de  ellos  con  oUos  que  se  hallan  al  otro 
lado  del  yirineo  están  meditando  nnevorpiaatoSfünehfcM 
levar  este  pets;  Per  esta  'ratón  eeria  de  deaaar trafilo 

ayluriíhulits  frani-osas  observarau  una  vi^Mlancia  o\\  lo?»  de- 
pósitos y  en  la  linea  irouleriza ,  porque  evúandO'-qiiie  4/^ 
ñ\U  hagan  ona  iirnspcíon  los  carUstas  etnig>'Édo»y len  yasn 
temible  á  mi  ver  enalqaiera  teotátiva  que  qnisraíi  findeé» 
los  que  i't'áiilcM  (MI  »^^tas  jiru^inrias.  ¥A\m  suu  pocos  v  no 
encuentran  simpatías  en  el  pueblo ,  j  esta  es  la  raxon  por- 
i|ne  el  pai» signe  tranquilo,  y  porque  las  mtoridades  se 
bailan  satisfechas,  sin  que  baya  mas  motivos  de  alarma 
que  las  exageradas  comunicaciones  que  de  cuando  en  cuan- 
do vienen  del  otro  lado  de  la  frontera*  Sin  embargo  be 
comisionado  en  Bayona  á  vna  persona  de  carácter  y  de 
relaciones  nada  comunes  ])ara  que  nio  \ava  imponiendo 
sobre  todo. lo  que  alli  ocurre,  y  no  dudo  que  sus  comnai- 
caciones  nos  pongan  en  estado  de  obrar  con  acierto  y  nti^ 
lidad  sobre  el  mantenimiento  del  drden  y  la  seguridad  de 
-Ja  paz  que  tanto  nos  conviene. 

Tal  es  el  cuadro  que  presenta  en  el  día  esto  pab,  y 
asegurar  lo  contrario  seria  exagerar  á  sabiendas  la  verdad 
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eott       Mo  kaUar  á  V.  B.  Kl  ¡iit«ré§  oon  que  niro 

cnanto  pueda  conducir  al  hienoslar  de  la  patria  y  al  me- 
jor servicio  de  S.  M.  la  Heiiia  me  iiaa  decidido  á  iialiiar  á 
V.'  £.  ooB  esto  fraBtpeza. 

IMos  gnarde  etc. — Aipettlo  8&  de  raarxo  de  1940«>^ 
El  Diputado  General  de  (luipúzcoa — El  Conde  de  Monter- 
ron — Al  £ail>ajador  de  S.  M»  en  París. 

Número  76. 

AL  EMBAJADOR  DE  S.  H.  EN  PARÍS,  MARQUÉS  DE 
MIRAFLORES,  £L  DIPUTADO  GENERAL  DE  ALAVA 
MARQUÉS  DE  LA  ALAMEDA* 

Infome  sobre  la  sitoacioo  poUlíca  de  la  proviueÍÉ. 

Victoria  28  de  marzo  de  1840. 


Con  la  mayor  consideración  y  aprecio  he  recibido  el 
oficio  de  V.  £.  de  19  de  eeta  mes,  por  el  que  sim  pre- 
Teairme  le  informe  del  estado  de  traiM|niUdad  tn  que  se 
hallan  estas  provincias ,  y  de  todo  lo  que  puede  contribuir 
á  formar  idea  cahal  de  los  riesgos  que  ofrezcan  las  teolali-' 
Tas  carlistas  dirigidas  á  alterarlas,  á  in  de  que  ese  §o^ 
Memo  deseoso  de  contrihnir  con  todos  sos  medios  á  con- 
jurarlas, pueda  adoptar  todas  las  medidas  que  estén  á  su 
aloance  oon  el  ohjeto  de  evitar  que  las  maquiaacioiies  fnn 
guadas  ó  que  se  firagoen  en  ese  lado  de  la  fhmtéra,  ofrex- 
can  nocivos  resultadub  paia  la  cauad  de  S.  M.  la  lieina» 
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Cooosco  may  Iimu  t  Sr.  Marqué»  la  imnenia  ÍB|Mir<- 
taacU  que  enimelve  esta  iovitaeíoo*  y  boIq  iteAlo  ao  po- 
der satísfooer  á  ella  con  todo  el  lleao  de  coaocímieiitos  y 

la  sana  crítica  que  se  necesita  para  llevar  adelante  con  fa- 
cilidad la  coosolidadoa  completa  de  la  pax  que  trajo  al 
país  y  prepard  ál  reiao  el  venturoio  deaenlaee  de  Ver-r 
gara.  Sin  embargo  ,  estoy  en  el  centro  de  este  Duevo  lea- 
tro,  he  estada  mucho  tiempo  en  él  y  siempre  á  las  inme- 
diadoDes  dorante  la  guerra:  he  presenciado  sn  naciniieft* 
to,  corso  y  vicisitodes,  la  mayor  parte  del  tiempo  he  te- 
nido sobre  mí  el  peso  del  mando  que  también  aliora  opri- 
me mis  hombros;  mis  relaciones  con  los  pueblos  haa 
sido  continnas  y  de  aquella  intimidad  que  natnralmeiilB 
reina  en  estas  provincias  entre  gobernantes  y  gobernados; 
y  francamente  diré  á  V.  £.  en  pocas  palabras ,  porque  por 
hoy  me  es  imposible  entrar  en  mas  estensas  espUcaciooes, 
lo  que  pienso  y  es  la  opinbn  general  del  pats  acerca  de 
este  punto  interesante. 

El  convenio  de  Yergara  fue  un  bálsamo  que  curó  toda 
la  acritud  y  aspereia  de  los  partidos.  Grandes  motivos  de 
rencor  y  vénganla  se  han  dado  de  una  parte  y  otra  en  los 
seis  aíios  de  esta  cruel  y  obstinada  guerra ;  todos  queda- 
ron cubiertos  con  un  velo  espesísimo  en  el  convenio  de 
31  de  agosto;  las  armas  se  depusieron  de  buena  fe  por  el 
ejército  que  había  militado  en  las  banderas  de  D.  Carlos: 
los  pueblos  hicieron  también  francamente  su  comparación 
entre  los  horrores  recientes  de  la  guerra  y  las  apreciaUes 
duhuros  de  la  paz:  esta  bella  disposición  debia  necesaria- 
mente producir  su  fruto  si  se  la  sabía  dirigir ,  si  domina- 
ban principios  de  prudencia  y  sana  política  de  parle  de  los 
hombres  llamados  á  robustecer  y  consolidar  la  obra;  d 
gobierno  lo  reconoció  y  recomendó  eslrechamente  la  dis^ 
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df^iaactt  «I  «jéreifo,  al  jpuo  qae  en  m  suprenm  con- 
sejos dio  á  entender  al  país  i\m  sus  esperanzas  serian 
aunplidas,  que  el  arlícalo  primero  del  Iratadodc  Vergara 
•erk  ima  verdad:  lae dipotacíones  y  autoridades  populares 
4pM  ééoMunoa  el  miuidó  de^  la»  prbvlnbiaft  despaM: '  de  te  Ifijr 
de  25  de  ortubif  \  lu-al  decreto  de  [i\  iio\  ii^ubro ,  ^ 
léalkro»  desde  el  priiicipio  y  e&tán  cada  dia  mas-  peoeira^ 
áméf  |a  necesidad  de  emplear  ^  con  los  pneblos  iy  ism  'ks 
elase»»«a/ta6loesqiiisito,  de  snerfe  «qtié  ▼en  na  'todos  |0#^ 
ratleres  de  un  gol)¡enio  palt'í  iiai ,  v  puiij^a  c*ii  buena  pro- 
floÉcion^y  jastii  iuhiuxa ,  la  dulrara  oon  h  tirmeza,  la>jos- 
IkaniMi  el^mdente>dÍBÍmnlog  paira*  evitar ubdk'blasé'dé 
irritación,  cortar  desavénenciai.  protejer  la  hombHa  de 
Juiea ,  iiocec  olvidar  lo  ¡m&ado  y,  llenar  de,  e&peraozas  el 
porvenir. 

Tres  son  las  clases  que  en  el  dia  pueden  considerarse 

en  este  país  con  influencias  decisivas  en  la  paz  ó  en  la 
guerra  ;  las  masas  populares «  el  clero  y  los  oüciales  com- 
prendidos en  el  convenio  de  Vergara.  Cada  una  tiene 
ana  emigeneías  y  sos  necesidades :  de  su  satisfacción  ó  sn 
desprecio  depende  su  contento  ó  mal  tiumur,  y  de  esta  dis- 
posición de  espíritu  mas  é  menos  comprometida  eu  la  sen- 
siMlidad,  depende  también  el  ^pie  los  estímulos,  las  es* 
ctlaciones  y  los  medios  de  sedoccion ,  con  que  otras  fuer* 
zas  y  otras  combiuacionu^  de  atuiúslera  mas  elevada,  han 
da  estar  oontinaamente  en  acción,  todavía  por  mucho  tiem- 
po sobre  este  pais  que  tanta  fuerza  y  vitalidad  ha  desen- 
vuelto, tengan  mas  ó  menos  virtud,  y  conmuevan  ó  se  es- 
trellen eu  su  empresa. 

Las.  masas  populares  tienen  costumbres  públicas ,  han 
vivido  con  im  sistema  paternal  de  libertad  y  de  drden ,  en 
eUas  se  confunden ,  y  de  ellas  salen  los  que  mandan  y  los 
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qo6  obedecen ;  el  paelAo  tieoe  su  genio  céraeterieiieo ,  i|inA- 
re  no  ser  vulnerado  en  él ;  ana      insUlMones  por  in- 

(licciunes  inmemoriales,  y  por  esperiencia  propia  es,  se- 
ñor Jilarqués,  uu  puebio  üero  y  dócil  de  corazón  y  de  kieii 
sentido;  quiere  ser  mimado  sin  debilidad ,  quiere  mío  «en 
justicia.  Si  á  estos  babitantes  se  les  hace  la  ^nerm^  tü  sot 

insliUu  iones ,  larde  u  tenipj.mo  saliiiaii  al  l  amjMj,  como 
siempre  han  salido;  si  por  el  contrario  les  son  respetadas* 
el  árden  y  el  trono  tienen  en  él  un  apo jp^  <|«»ítyfvaK>fb« 
dría  colocarse  en  primera  Hnea.  -  •  •  k^j  mr%^v 

En  el  (lia  está  conU  iUo  y  cada  vez  adquiere  en  él  It 
iranquilidad  mas  hondas  raices.  Mientras  esta  sitoaciea 
continúe  y  no  se  le  dé  motivo  de  desoonfianza,  podrá  baber 
movimientos  pardales ,  podrán  hsllarse  individuos  discokis 
y  anhelosos  de  la  guerra,  pero  scrau  i  i  rpi  iniir n,  jifmilÉn. 
lióles  el  apoyo  de  la  opinión  pública ,  su  destnuceimis  se- 
pira,  como  se  apliquen  los  medios  regulares  pmfifMMe^ 
{^uirla;  y  por  decontado  la  fuerza  armada  del  pais  que  han 
levantado  las  provincias  y  llenen  á  su  sueldo,  será  para 
este  eCeeto  de  una  inmensa  utilidad ;  asi  oomo  ímé  la  qw 
jicabó  con  Lequina  en  su  moviauento,  sin  «pie  la  militar 
se  Imliiese  empleado  mas  que  cu  la  ocupación  de  ciertos 
punto:!.  Kl  pueblo,  en  una  palabra,  señor  Marqués,  quiere 
iueroB  y  con  ellos  babrá  pax ;  mas  si  una  fatalidad  iacan- 
cebible  los  vulnerase ,  puede  tenerse  por  seguro  que  ni  esta 
generación  ni  la  que  venga  dejará  de  recordarlos  lodos  los 
dias  con  ardor,  y  este  volcan  siempre  devorando,  abriría 
por  fin  sus  boeas  en  las  montañas. 

El  clero  es  una  ríase  que  ejerce  sieaipre  influencias 
poderosas  en  uii  pueblo  relijíioso.  Ksle  clero  lieue  la  ne- 
cesidad de  subsistir,  y  en  el  desorden  que  ban  tenido  las 
lü^'es  sobre  diexmos  se  encuentra  demasiadameate  abando* 
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Mido.  Las  Dipalaciones  de  las  provincias  han  conocido  lo 
mucho  que  imporlalia  alimentar  en  él  la  esperanza.  Lo 
Jbtn  lOBiado  bajo  de  m  protecokin ,  y  esta  boena  memoria 
tersidaiaoogida  eoa  ona  gratkiid  y  confianza  egtraalNiiiia^ 

na  ,  Y  esto  t]m  solo  pucMle  hacerse  bajo  ilcl  sísIi  iiim  loi  .il, 
es  en  estos  iiioiueiiio!>  un  üttídio  de  paciUcaciou  equivalente 
éfoa  ciéreito.  Ei  dero  vascongado  cooGa  que -el  país  en 
fina.iMnni  ú  otra  asegurará  sn  concia  y  precisa  6«9ténta«> 
iiou  ;  [ii i'>riinlhMi(ln  <ie  lo  qu*:'  t'l  ^oliiiTiio  supicuiu  pue- 
4a  ó  no  hacer  üohre  ebie  punió,  y  ia&  autoridades  forales 
■iNj»-4eí4réa  iqiie  se  destruya  esta  esperanza.  -  ' 

r*  |i09  j^lei$  y  oScitiles  dompreodidos  «n  el  convenio  de 
-Yergara  no  punlin  iiit  tioí»  <ie  «"ousenar  tíxlaM  i  iuíluenaa 
aobve  la  juventud  que  les  ha  acompañado  en  la  ardua,  \tu 
la'  lenríUe  carrera  que  emprendiero».  -Dífíoíl  ^  arrojar 
enteramente  de  su  memoria  sii  anlerior  síUiacion ,  y  no 
será  fáiraiio  que  haya  algunos  que  la  echen  hasta  cierto 
-pmnlOide.  tnseiiOd ;  -  pero  la  iilkayor  parle  i  y  sobre  iodo  la  de 
iibaffíTrior v-qvdere  Ja  paz  de  su  país*  y  día  por  día  se  va 
ixmipromeliendo  en  el  servicio  del  gobierno.  Las  escaseces 
dei  tesoro  ks  licué  eu  auguáiia;  y  como.  reguUriaeute 
jMMítansii  íMeldo  para  vivir,  «s  oíertaméntef  alarmiuite 
[enakfaiera  falta  notable  qne  esperímenien.  Las  autoridades 
forales  de  las  pioviucia.>  itati  jM'ii>ad<>  en  ellos:  piio  se 
íencnentrau  entre  dos  conÜictos,  pues  ni  pueden  recargar 
ideauisíado  al  pueblo  porqne  no  se  ostigne,  ai  pueden  lam- 
|)uco  dc^jar  de  poner  la  manó  en  los  aosHios  <fiie  e^tas  clases 
necesitan  para  vivir,  y  uo  hace  todavía  dos  dia:»  que  esta 
Diputación  ha  resuelto  ausiliar  con  nn  coarto  de  pag»  á  la 
hacienda  nacional  que  debe  suministrar  el  resto,  y  esto 
mismo  ha  hecho  Navaira,  y  creo  que  hagan  laminen  (ju¡- 
piizcoa  y  Vizcaya. 
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En  kw  emigrados  reconocemos  hombres  de  honor  y  de 
patriotismo  que  resisttrAn  sedaedones  estraftas ,  y  solo  el 

peligro  del  pais  poilria  decidirlos  tal  vez  á  lomar  parte  en 
SQ  defensa »  y  creemos  qae  pertenezca  á  estos  sentimientos 
io  que  mas  vale.  Sin  embargo  hay,  y'éamMy  nátaril  qne 

haya,  muchos  í[iic  conspiren,  porque  en  trabajo  se 
ocupao  gcueralinonto  siempre  los  espalriado^ ;  y  eu  día 
no  deja  de  notarse  esto  por  nuestras  fronteras «  é^pniaf  (de 
toda  la  vigilancia  de  ese  gobierno  ,  que<iiO'iésr|NiiHdn 
tc  todos  los  medios  de  sembrar  la  discordia  por  lo  mismo 
que  los  sistemas  reprcseutativos  Ueiieii  necesidad  de  dejar 
siempre  cierto  ensanche  en  1^  libertad  nudif ÍMI;  ^féro  es 
de  esperar  que  procediéndose  por  todas = partee  eon  pr^iM- 
cía  \  aciiviílad  se  disijifii  las  teiiiaii\as  íjuo  a fiora  se  lo- 
maran con  mas  empeño  jiara  proporcionar  esta  ventaía'  á 
la  facción  espirante  de  Aragón.  ■j»>í'i«»«*^*n«^ 

Siento,  seflor  Marqnés;  no  poder  'dftáinf ÉWf f HMiiS*Í»fr 
liov.  Estas  iiitli<_aii<.íiít)»  siu  iiiibai^u  Laclarán  á  la  iiiuv  áu- 
períor  penetración  de  V.  K.  para  abrigar  m  m  efrpírllu'k 
conTiccion  de  que  la  base  de  nna  pas  permiineblriHÍ|lM>- 
tnictiWe  estriba  principalmente  en  este  páts  4n<ta^l'ill<A^ 
vacion  de  los  íiieros  tjue  t*í»  mi  luu  *>iilad  social  y  pul  i  tica* 
y  en  el  momento  presente  es  también  importante  alendef  á 
las  exigencias  del  clero  y  á  las  dases  eotiprBlidMas'llNI 
rímvcnio  de  Vcr^íara  ipie  aun  están  sin  ¿)okiif»jfCÍon.  Esto  con 
vigilancia  y  actividad  en  el  caso  de  cualq^lera  esploí^ion 
podi*á  salvar  la  paz  y  proporcionar  ni  troep  imtf  teéiiÉü^ 
inerte  y  de  mochos  recursos.  >  .  /  .  *  t,M,ti  arAi>^-*-ni 

Dios  guarde  etc.  ,■>:■>.-,■!  r,»!  n<rl'4fMfrCI 

..'.':(>     'r..TMÍ,(UI  ñhtt'^t^ 

'  «.lív»!!  nfl  iMttHm 
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Número  77, 


LA  WPÜTACION  OEPnSRAL  DE  VIZCAYA  AL  EM- 
BAJADOR DE  S.  M.  £N  PARÍS,  MARQUÉS  D£  MI- 

RAFLORES. 

lururiuc  sobre  la  situación  política  ile  la  provincia. 

Bilbao  30  de  marzo  de  1840. 


Excmu.  Sr. — Enterada  la  Diputación  general  de  la  co- 
■inoioaoicm  de  V«  £.  de  fed»  19  del  presente  me$ «  se  apre- 
sara con  el  mayor  gnsto  á  satisfacer  los  deseos  que  aoiiMH 
do  del  mas  noble  celo  en  favor  del  bien  de  su  patria  mani- 
tiesta  Y.  £• 

El  senorio  de  Vixcaya  disfruta  desde  qne  el  AMnoraMe 
convenio  de  Vergara  poso  término  á  la  guerra  dvilt  el  ea*< 

lado  mas  venturoso  de  paz  y  tranquilidad.  El  mayor  mí- 
mero  de  sus  habitantes ,  entregados  á  las  labores  del  cauH 
fo  7  contentos  de  poseer  en  sos  hogares  á  los  hijos  ipe 
creían  perdidos,  consenran  nn  trístisimo  recuerdo  de  loe 
pasados  males  ,  ;^üzan  admirados  de  los  presentes  bienes ,  y 
si  lio  dan  entero  ensanche  á  su  alegría ,  nace  esto  del  te- 
moroiUo  y  desconíianKa  que  naturalmente  les  aqueja  alguna 
que  otra  ves ,  viendo  que  permaneoeo  próximos  á  su  fron- 
tera ios  mismos  hombres  que  han  exigido  de  ellos  tantos 
y  tan  grandes  sacriücios,  y  causado  tantas  lágrimas.  Estos 
validos  de  los  pocos  pero  viles  instrumentos  que  quedaron 
de  este  lado  y  de  una  clase  respetable  por  su  sagrado  ins-* 
ti  tuto,  pero  que  aunque  cueste  decirlo  uo  corresponde  en 
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811  mayor  parle ,  ú  lu  quo  de  ella  deLiera  esperarse,  fumen- 
tau  por  uiediü  de  notieías  alarmanles  que  baceu  circular 
con  roana»  bajo  de  distinias  formas,  ae^\eiita^\f^  ap-* 
siedad  qne  do  podrá  esliD^^'uirse  totalineDi^,  hp$i%  Mfp^  qmui 
a\aii/.ada  la  buena  estación,  se  desniientaii  aí^radablemeiile 
los  pertidii^  rumores  de  planes  estraujeros  y  e^pcdieiones 
facciosas.  Todos  miran  la  guerra  como  el  major  de  los 
males  ,  pero  ]as  clases  ilnslradas,  la  propiedad,  el  comer- 
rio  ,  i'üüt  cpluaii  i  (uu(i  iiii|H>>»ilik'  laiuaaa  caiaiiiidaJ  mí'íii- 
pre  que  por  las  Corles  y  el  gobierno  se  cumpla  lo  prome- 
tido en  los  campos  de  Vergara.  Si  el  partido  moderado 
gae  manejando  el  timón  del  Estado  se  cree  ^neralmente 
que  se  respeUna  lo  pactado,  y  solo  un  caaihio  de  esta  es- 
pecie en  el  sistema  del  gobierno,  ó  nna  desgracia ^pe  iis 
remotamente  puede  temerse  en  la  campada  de>Ara!§«iv«» 
rapaz  de  encender  nuevamente  la  guerra  en  este  solar.  Sin 
euibargo  los  tarlislas  no  dueimen  en  niediu  ile  sa^ impoten-' 
cía,  y  se  anunció  la  venida  de  Bal  masada  coo  algiuiM  bál»- 
1  Iones  de  Cabrera  y  la  entrada  de  los^  emágradoaíeipatato' 
de  ese  reino  couío  una  cosa  cierta  y  (pie  debe  realizarse  en 
breve.  Esta  combinación  si  llegase  á  cíocloarse  causaría^ 
graves  males  ann  cuando  fuese  sofocada  ei»  s«'oNg«i  oon» 
indudablemente  lo  seria.  No  es  difícil  evitarla  si •»!  gobie^-' 
no  francés  corresponde  á  la  disliniruida  v  favor, il  K-  opinión 
«pie  los  buenos  espaíiole^  ticueu  formada  de  los  üiistraÉoe 
individuos  que  componen  el  actual  gabioetBi  y«i  el  ÍIíiniii» 
de  la  Victoria ,  adopta  las  oportunas  disfM»ioiones/pMÍ9lA» 
i\v  antemano,  debe  esperarse  que  tanto  i  í>U  «^ík  íh  l  o,  coma 
ianaciuu  aliada  eu  que  V.  M*.  representa  taa  dignamevleé 
la  española  harán  abortar  en  cnanto  esté  de  su  iNMrt^Jea 
últimos  actos  de  desesperación  del  carlismo.  Gonvient*  por 
io  mismo,  y  ahora  iiuts  que  nunca  que  la  L  rjUicia  redoble  üit 
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vigilancia  y  no  pennila  que  permanezcau  próximos  á  nues- 
tras frooteras  y  cercanos  á  los  puertos  de  mar,  á  los  es|Mi- 
Ikoles  no  hubieaeii  recooocido  el  legtimo  gobierno  io 
la  Reina  Isabel  H.  Estelvé  la  mar<^  adoptada  en  pareci- 
das pero  desgraciadas  circuuslüDcias ,  reiüaudu  toarlos  X, 
y  no  puede  ocultarse  á  la  superior  iloslracion  de  V,  £.  que 
la  misma  debe  segoírse  en  el  día  como  único  medio  de 
c  orlar  toda  comunicación  entre  los  perturbadores  de  uno  y 
otro  lado  dci  Tiriueo. 

La  permanencia  del  M.  de  V.  en  Burdeos,  y  la  de 
olroft  grfeS'en  puntos  aun  mas  cercanos  á  la  linea  fronte- 
l  i/a,  nos  es  nm\  ptii jiidirial ,  v  lt^ill^inlO  seria  el  internar 
«1  alado  ilarquéi  y  á  Umios  oíros  que  nos  e*láu  amagau- 
do    turban  algm  tanto  nuestra  quietud. 

•  Eala  Andida  y  todas  las  que  dicte  la- sama  prudencia t 
debician  adupUrsc  pruuio  }  su  saludable  inflují»  uu  larda- 
ría i«n  man  i  featarse*  Mas  á  pesar  de  lodos  los  esfaerios  del 
carlismo  la  Diputación  tiene  fundados  motifos  para  creer  y 
so  complace  en  repetirlo  á  V»  £.  que  solo  una  fnenam»^ 
üiieicosa.que  se  desprendiese  de  Aragón  y  no  lacia  activa- 
nientei  perseguida,  ó  la  mágica  toz  de  sos  atacados  lasM^ 
stuíatti  bis  únicos  móviles  capactis  de  bacer  renacisr  ed  mas 
ó  rnenos  grado  las  pasadas  calamidades.  '  » 

A  evitar  que  puedan  poner  eo  juego  armas  Um  Uuui— 
mibles^  deben  dirigirse  los  esfuerzos  comunes  * 

Dios  i^rde  etc. — Bilbao  30  de  marzo  de  1840— ffe^ 
dcriro  \  i(  loria  d»'  l  ecen — M.  M.  de  Murga — Mouucl  de 
Morandia— Ai  Embajador  de  S.  M.  en  Paris. 
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Número  78. 

EL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  EN  PARÍS  AL  MINISTRO 

DEL  LXTERIOR. 

Solare  iiilric^  cariisUs, 
Ma^q  a  de  1840. 


Me  apraioro  á  jponer  en  €OiMiciiiiíe«to  de  V.  £•  moú^ 

cias  iraportaDtes  que  ine  acaban  de  dar  mía  coofideatea  y 
de  las  cuales  do  pudré  a ^rov echarme,  siuo  recurriendo  á  b 
boodad  cod  que  S.  £•  ha  conteatado  aieaipre  á  iaa  medí** 
das  que  he  solicitado  fiara  fruilrar  laa  intn^aa  da  loa  car- 
listas. No  rae  detendré  acerca  de  los  detalles  que  me  dan 
sobre  la  úlliuMi  teaUiiva  de  in&urreccion  en  las  provin- 
ciaB  Vasoon^ada^»  puea  hadieodoae  fnislrado  lo  creo  ioá- 
til :  ain  embargo ,  es  necesario  el  contúraar  la  vigilancia 
que  se  ha  ejercido  hasta  el  dia  eii  las  fronteras ,  y  que 
tanto  ha  conUrihuido  á  este  íeliz  resultado.  Se  ha  debido 
eate  tamhieQ  en  gran  ]karte  á  la  falta  de  recoraoa  de  loa 
rebeldes;  han  empezado  el  moviniearto  con  la  mieerable 
suma  de  trece  mil  francos,  de  los  cuales  diez  mil  han  sido 
adelantados  por  D.  Cárloa,  haciendo  segnn  se  me  ha  annn-* 
ciado  un  grandísimo  csfnerio. 

Empezaré  por  anunciar  á  V.  E.,  que  la  corresponden-* 
cía  carlista  de  Bourges ,  ú  del  Hotel  Panette,  á  los  prin* 
cipales  agentes  f  se  dirige  del  modo  siguiente. 

(Aquí  la  dirección). 

L.,  uno  de  ios  liouibres  mas  influyentes  del  partido 
carlista ,  recibe  su  correspondencia  dirigida  del  modo  si- 
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l^uitMitv.  Mr.  AbrU  (Antonio  nüm.  6,  Place  Moulbnu  dut 
2, eme  To«kNne<— be  podido  descifrar  bien  si  el  booi- 
bre  die  esta  plaza  es  ftlontbrío  ó  MoDtbríe. 

El  Jiainadü  L.,  seiTclario  y  miembro  de  la  junta  de 
Bayona,  lia  entrada  en  España,  pero  volverá  prouto •  é 
infonnaré  al  sobprefecto  de  Bayona,  ígaalmente  que  d» 
otras  ctroonstaiieías  importantes ,  por  cartas  dirigidas  dé' 
parle  del  Embajador  de  KsjKuia  en  París.  Uneji^o  pues  á 
S.  se  sirva  dar  este  aviso  por  el  telégrafo  al  sabpre* 
feclo  de  Bayona. 

Igaalswmle  descaria  qae  las  aotorídades  de  Pan,  reci- 
biesen órdenes  con  objelo  de  tomar  en  consideración  las 
urgentes  medidas  qoe  pudiera  proponerles  el  Sr.  Balron, 
Yíce-^IdosQl  de  S.  M.  la  Reina  en  Oleron. 

Sé  de  nn  modo  positivo  que  el  consejero  re-' 

fugiado  carlista  residente  en  Angulema ,  toma  una  parte 
inny  activa  en  las  intrigas  carlistas  en  este  momento,  y  la 
importancia  que  yn  considero  en  este  Sndividno,  me  obli- 

á  rogar  a  V.  E.,  que  disponga  el  que  sea  conducido 
sin  tardanaa  á  una  cindadela. 

:  No  me .  atrevería  á  solicitar  una  medida  tan  severa 
respecto  de  otros  personajes  cuya  influencia  conozco  en 
lodo  lo  que  se  trabaja  ])ara  turbar  la  tranquilidad  de  Es- 
pana;  pero  creo  de  mi  deber  el  rogar  á  V.  E.  el  que 
se  sirva  dar  las  órdenes  por  el  telégrafo,  á  fin  de  que  los' 
individuos  comprendidos  en  la  siguiente  lista,  y  que  están  á 
punto  de  entrar  en  España,  sean  internados  y  vigilados 
de  cerca. 

( Seguía  la  lista). 

Dentro  de  |)oco  tendré  el  bonor  de  remitir  á  S.  E.  los 
nombres  de  alj^unos  otros  carlistas ,  respecto  de  los  cuales 
juzgo  necesario  el  adoptar  igual  medida. 
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FáltaiiK»,  señor  minisiro,  poner  en  coiiuciiiiieiilo  de 
V.  E.  bociios.iie  gravedad  (jiie  pasan  eii  el  valle  neutro  de 
Andorra»  y  que  motivaron  la  comnalcacion  qot  tmre  ú  ho- 
nor de  dirigir  el  27  de  abril  último  á  S.  E.  el  PresideD- 
le  del  Consejo  de  Ministros.  Es  de  la  inavor  urgencia  el 
ju^uer  nii  lériuiuo  ¿  laa  iatrigas  oarlisias  que.  aetUiunjian 
en  dicho  walie^  con  la  proteocioii  qaeen^éiiMMnientria'lte 
rebeldes^  £n  Urdíno,  en  el  valle  ,  es^doiidcr 
ra  entrar  eu  Cataluña  ¡v^  carlistas  fugados  de  ios  di^|»us¡- 
tos,  es  donde  se  cambian  las  correspondeMÍaiv<de>d«Miáe 
marchan  los  espías,  donde  se  almacenaBM  ^ívw^yjéh^ 
los  de  ¿guerra;  en  nna  palabra,  lirdino  en  el  valle  de  Aii-^ 
Uoirra,  se  ha  coiivei  ihlu  en  el  depósito  gcoeral  de  ia  t ac- 
ción de  Catalaáa.  Uabia  el  5  de  esto  útm'nAvmHéf&^éé 
oficiales  que  esperaban  en  el  mismo  Ijrdinoi apÍPiiÉia 
c  ion  (le  alimona  fiieiza  carlista  para  reunirse  ri  1^1  al- 

ma de  lodo  es  el  mra  D.  »  •  •  «  «  resideute  ett  l^miÍM 
que  da  toda  especie  de  socorroa  á  loa^oarHatai^  y7fiiin«|rii 
mny  úlil  el  qne  se  le  prendiese  por  la  jf^BflañniaalWftÉM  í 
cesa,  o  l)k'ii  por  un  di  slat ámenlo  dn  Uopti»  eápaiiulas.  Er»- 

le  estado  de  cosas  exige  el  qQe>8e  o«ape  4ichO'Tatl«|Mr  «i 
número  ifaal  de  tropas  francesas  \  y  -  espaMaa ,  «^SnÜMlHa 

fjuerra  de  Cataluña ,  ó  bien  que  el  gohtenlo  «sp«ikrl^|yi^ 
(I  i  mandar  de  acuerdo  con  el  gobierno  de  S.  Mw«iiRe^>dfl 
los  franceses,  las  tropas  neoeaarias  para  esta  ocopadon. 
Aprovecho  etc-^Miraflores— Al  mbiístro  del  Interior. 
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Námro  79. 


EL  MINISTRO  D£L  Ii\T£RIOR  AL  £MBAJADOR  D£ 

S.  M.  EN  PARÍS. 

Sobre  tentativas  carlistas. 

Püíis  11)  de  maijo  de  1840. 


Seíior  Kiuiiajador :  ieago  noticia  «le  que  los  carlíslA» 
eflfaíMiles  preparan  «na  nueva  tentativa  en  Navarra  y  aan 

en  Aragón. 

Se  me  anuncia  también  que  los  oficialeí»  carlistas  di- 
seminados en  los  distintos  depósitos  del  interior ,  tienen  la 
intención  de  escaparse  en  masa. 

Me  he  apresurado  á  recomendar  en  toda  la  Hnea  de  los 
Pirineos  las  medidas  de  vigilancia  las  mas  severas.  Si  nue- 
vas medidas  fuesen  necesarias ,  los  prefectos  tienen  órde- 
nes de  tomarlas  de  antemano.  Les  he  hecho  conocer  que 
el  f2^obierno  estaba  dispuesto  á  poner  á  su  disposición  to- 
dos los  medios  de  que  tuviesen  necesidad. 

Se  cuentan  en  este  momento  en  Francia  cerca  de  cua- 
tro mil  refugiados  carlistas,  y  están  diseminados  en  sesenta 
departamentos. 

lie  escrito  á  estos  distintos  departamentos  para  dar  á 
la  vigilancia  toda  la  actividad  que  las  circunstancias  re- 
quieren, y  me  darán  cuenta  con  frecuencia  de  todo  lo  que 
ocurra. 

£1  General  ......  es  uno  de  los  hombres  que  se  de- 
signa como  iniciado  en  los  proyectos  de  los  exaltados  del 
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partido.  Doy  hi  ónleii  por  el  telégrafo  de  hacerle  marchar 
¿  Amiens  por  Ja  diligencia ,  j  bajo  la  custodia  de  on  gea* 
darme.  Encargo  al  prefecto  de  )a  Gironda  le  baga  obser- 
var hasla  el  momento  de  siilur  en  el  coche. 

Kslas  soD  el  cunjuulo  de  medidas  que  acabo  de  dispo- 
ner en  este  momento. 

S.  E.  debe  recibir  frecuentes  comontcaciones  acerca 
de  la  situación  de  los  ánimos  en  las  provincias  del  norte 
de  Espaüa.  Descaria  me  hiciera  S.  £.  conocer  lo  que  pien- 
sa acerca  del  estado  de  las  cosas  y  de  tos  peligros  ^e 
aun  puedan  amenazar  la  tranquilidad  de  ese  pais.  Los  con- 
sejos de  S.  E.  me  ser  án  de  mucha  utilidad  para  dirigir  la 
acción  administratifa  en  los  departamentos,  y  en  particn- 
lar  en  los  fronterizos  á  la  España. 

Recibiré  con  interés  todos  los  datos  que  S.  E.  pueda 
darme,  con  el  iin  de  frustrar,  las  tentativas  de  los  carlistas 
refugiados  en  Francia. 

Aprovecho  etc.— El  ministro  del  Interior— Firmado— 
Remu^at — A  S.  E.  el  Embajador  de  España. 
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Número  80. 

DOCUMENTO  CARLISTA. 


COMUMCAClOiN  D£L  TITULADO  CONDE  D£ 
MORELLA  AL  BRIGADIER  BALMASEDA. 

luaüiláuüule  uvauur  á  las  provinrhis  Vascougados  cou  tuiiaB  iaá 

luorzas  de  su  mantLo* 

Btrga  í."  de  jnUo  de  1840. 


GoDMiulaada  General  en  gefe  de  Arigm,  Velenm  y 

Murcia  v  Cataluña. — Con  fecha  2íi  de  mavo  último  des- 
de  Rosell  remití  á  Y.  S.  por  el  ayudante  D.  B.  S. ,  y 
por  doplíeado*  por  nedío  de  na  oonfidente  particvlar*  la 
coamícadoo  eifoieate. 

Con  la  fnerza  de  su  uinndo,  uniendo  á  ella  la  caballe- 
ría de  Toledo  cooio  también  la  de  Aragón,  si  es  que  se  Ic 
preseDla,  pero  sio  esperarla ,  y  coo  la  dívism  de  Marcia 
al  mando  de  ra  segundo  Comandante  General  interino  Don 
M.  S.  y  P.  ,  emprenderá  V.  S.  la  uiarclia  para  las  provin- 
cias Vascongadas,  en  donde  establecerá  sos  operacioneSt 
siendo  ra  principal  objeto  la  protección  del  pais  contra  los 
enemigos ,  y  fomentar  el  levantamiento  en  favor  de  la  jas- 
ta  causa  que  deíeudemos. — ^Liio  de  sus  cuidados  debe  ser 
la  conservación  de  la  fuerza ,  para  con  ella  proteger  la  or- 
ganización de  las  qne  se  vayan  apoyando  á  ella ,  y  que  sn 
aumento  sea  progresivo ,  á  fin  de  qne  con  rapidez  pueda 
formarse  un  cuerpo  de  ejército  que  baga  frente  á  los  rc- 
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facrzos  (jue  es  consiguiente  envié  el  gobierno  revoiut  io- 
uario. — Establecerá  V.  S.  nn  órden  de  contidencias  ¡Murm 
qne  con  brevedad  me  pueda  conmiiicar  lo»  pragrem  j 
novedades  qoe  ocurran.— Sí  las  circunstancias  lo  permí- 
Icü  tal  vez  haré  uua  incursión  por  ei  ailo  xVragou ,  con  el 
objeto  de  promover  ei  levantamiento^  dé^k'Nmrttf^^fiÉr 
lo  cdal  fiofl  Ifrtmrfii  minnniniiiirtiriil  pntrtirtiiüitfiiKiflí 
das  hacia  Cataluña. — Yo  me  prometo  del  celo,  actividad  y 
prudencia  de  V.  S.  sabrá ,  aprovechando  ioda  oportunidad» 
sacar  todos  los  frutos  y  ventajas  ^  son  de  cojpernr  «le 
esta  empresa.*' 

V  uo  habiendo  tenido  la  menor  nolicia  de  si  ha  lle^¿i- 
do  á  sus  manos,  se  la  repilo  para  los  electos  oportunos, 
esperando  qne  por  el  oondncto  qne  va  esta  ó  cualquiera 
otra  que  ofrcaoa  se^nrídad,  me  dará  porto  de  cuanto 
ocurra,  y  de  cuaulü  sepa  respecto  a  si  se  le  ha  reunido 
el  .Coronel  D.  M.  S.  y  P. ,  ó  dámle  para;  con  qué  fuerza 
y  demaa  oonducenle  al  iateirta, — IHos  guarde  á  Y.  S. 
muchos  años.  Cuartel  general  de  Berga  1.*  de  julio  de 
1840  —  Firmado — JlI  Conde  de  Morella  —  Sr.  Brigadier 
D.  Juan  Manuel  Balmaseda,  Comandante  general  en  co~ 
misioo  de  Caatilla  la  Vieja. 
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Número  81. 

EL  SUBSECRETARIO  DEL  LMEUlOR  AL  EMRAJA- 
DOR  DE  S.  M.  EN  PARÍS. 

Sobre  la  cnlrada  de  Balinaseda  en  Francia. 

Paris  3  de  julio  át  1840. 


SfiDor  Embajador — París  3  de  julio  de  18V0 — S.  £. 
no  igwM  qufi  BalmaBcda  cercado  por  todos  lados  por  las 
-tropas  de  S.  M.  la  Reina ,  se  ha  visto  obligfado  á  buscar 

UQ  asilo  en  el  territorio  írana-s,  y  que  se  han  dado  inme- 
áiatameste  órdenes  por  el  mÍDÍsterio  del  loterior  para  qne 
este  gefe  da  faocíosos  sea  condiicido  liajo  baena  escolta  á 
París.  He  pensado  al  mismo  tiempo  ijue  interesaría  á  S.  E. 
tener  algunos  detalles  acerca  de  los  acontecimieulos  que 
han  precedido  á  k  entrada  de  Balmaseda  en  Francia. 

Con  arreglo  á  las  informaciones  que  recibo  la  derrota 
de  este  gefe  carlisla  se  espliea  por  las  circunslanciiis  si- 
guientes. Parece  que  había  dividido  sus  fuerzas  cu  dos  di- 
visiones 7  que  estas  obraban  á  una  distancia  bastante  larga 
nnn  de  otra.  Los  Generales  de  la  Reina  aprovechando  bá- 
bílmeote  esta  ciminstanria  se  lian  ititerpuesto  entre  las 
dos,  separando  de  este  modo  las  tropas  de  lialniaseda.  Los 
facciosos  que  se  bailaban  bácia  el  norte  ban  sido  perse- 
guidos y  rechazados  asi  basta  la  frontera  francesa.  Raima- 
seda  que  estaba  a  la  cabeza  de  la  división  siliiatJa  al  inedio- 
dia  t  consiguid  escapar  por  momentos  de  las  tropas  de  ia 
Reina. 
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Por  lo  demos  todas  las  uolicias  convienen  en  que  en 
estos  úlümos  tiempos  los  Generales  de  la  Reiiia  Rivero» 
y  en  particular  Concha,  han  obrado  con  nna  kabílidaá 
y  vi^or  admirable,  estando  ademas  auxiliados  por  todas 
parles  por  los  pueblos.  Varias  veces  han  sido  batidos  los 
batallones  carlistas  y  sofrido  pérdidas  oonsideraMes.  Ue 
tenido  ya  la  honra  de  dar  noticia  á  S.  £.  de  algnnoa  de- 
tallos acerca  de  la  acción  ocurrida  ü1  li  de  junio  eutre 
Concha  y  Balmascda ,  y  en  Ja  cual  las  tropas  de  la  Reina 
habían  conseguido  el  triunfo.  En  la  tarde  del  2&  del  mia^ 
mo  mes ,  Concha  había  de  nuevo  llegado  á  alcanzar  á  Ral- 
m«iseda ,  después  de  una  marcha  forzada  en  las  cercanías 
de  TaíiiUa,  donde  le  derrotó  complelamenle.  Después  de 
fste  choque  que  le  costd  cien  honllM!e9lent^e^6ficiaita  7foi^ 
dados  muertos  en  el  campo  de  bataUa  ^i  cienfo  Iriintn  ywri 
sioneros,  el  gefe  carlisla  huyó  hacia  Olite  ron  unos  cien 
caballos.  Focos  dias  después  se  refugi4«ia  1; raacía .      ^  ^ 

&los  sucesos  son  aun  mas  felicesitcnágln^qpal  Catwlk 
que  tenia  grandes  probabilidades  d»  t«eftNlKariá(MhMÉadh 
con  cinco  ó  seis  mil  hombres ,  en  casjo  que  este  último  se 
hubiera  mantenido  eu  Navarra »  no  pensara  hoy  día  en  un 
proyecto  que  no  le  ofrece  sino  inmensos  peligros»  sus  nin- 
guna probabilidad  de  éxito. 

Ya  y  como  sabrá  S.  £.  siu  duda ,  dos  mil  quinientos 
carlistas  se  han  presentado  en  la  frontera,  y  sn  desarme  se 
ha  hecho  con  el  mayor  drden ,  han  sido  conducidos  á  Ba- 
yona y  acuartelados  inmediatamente  en  un  ediücio  depen- 
diente del  palacio  de  >Uarac ;  las  órdenes  mas  se%eras  se 
han  dado  para  que  todas  las  arenidas  de  este  acantona- 
miento sean  atentamente  guardadas,  para  que  estos  refu- 
giados iiu  |>ucii.in  íjalir  bajo  nin^^iui  prelesto.  Cuu nenia 
soldados  y  oficiales  que  habían  entrado  por  los  AlUuides, 
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lian  sido  ^Krígidot  en  «egaida  por  la  avtoridad  militar  á 

Bayona.  En  fin  todo  está  previsto,  para  que  la  entrada  de 
estas  bandas  facciosas  esperada  de  un  monicnlo  á  otro,  no 
líiese  BÍ  la  ocasión  ni  el  protesto  de  Bingon  desórden.  Los 
refugiados  llegados  nuevamente  no  tardarán  en  ser  inter- 
nados en  lo  interior  del  reino. 

Aprovecho  etc. — £1  subsecretario  del  interior — León 
Malville. 

 ►♦♦♦Miat^'Hw^  

Número  82. 

COPIA  LITERAL  DEL  IMPRESO  OTADO  EN  EL 

CAPÍTULO  XVI. 

Espadóles :  la  prdxima  oonclosion  de  la  guerra  dvil, 

la  sangre  española  que  en  olla  se  lia  derramado,  lus  ¿arri- 
ficios  sin  número  qoe  todos  hemos  hecho  •  lodo  va  á  ser 
iníhietnoso.  Nnevos  males  nos  amenazan.  Un  proyecto  de 
boda  con  la  Reina  Dofta  Isabel ,  á  que  ella  sin  dida  mas 
tarde  jamás  consintiera ,  va  á  entregar  la  España  á  las  gar- 
ras voraces  do  los  eslranjeros.  Perderemos  uocstra  reli- 
gión* nuestra  independencia,  y  nuestra  nacionalidad.  Se- 
rémos  despojados  del  resto  de  nuestras  colonias,  última 
garantía  para  el  restablecimiento  del  crédito  nacional ;  y 
la  orgullosa  España,  esa  patria  noble  é  independiente, 
que  tanto  ha  costado  salvar  de  los  ardides  de  los  estran- 
Jeros ,  iid  por  üu  ella  misma  á  prccipitai  se  didltaida  é 
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ínoeeatemente  en  el  ábismo  de  horpores,  de  deshonor  y 

de  calamidades  en  que  ((uícren  sumergirla  los  estranjeros 
por  un  lado,  y  algvnos  iiijos  espúreos  por  otro. 

Españoles,  corramos  á  salvarla.  Salvemos  la  patria, 
qoe  ee  nvesira.  madre  y  la  depositaría  de  naesira  religión, 

de  nuestro  iioiioi  v  de  iiueslros  juramentos.  Los  (jue  os 
hablan  couucen  la  intriga  y  la  inmensidad  del  ahismo  en 
qúe  vamos  á caer,  si  se  veritica  la  boda  proyectada  im  paii^ 
>es  eslraños ,  «nire  la  inmolada  é  inocente  Isabel ,  y  m 
Príiuipf  eslraiijero.  Los  verdaderos  espanuk-s  son  los  que 
os  llaman  para  señalaros  el  peligro.  No  os  asociéis  ni  que- 
ráis tolerar  intrigas  criminales  que  envuelven  nuestra  mi- 
na y  la  de  nuestra  patria.  Tenemos  Príncipes  españoles  lle- 
nos de  imparcialidad,  de  virtudes  y  de  patriotismo,  esentos 
de  odios  y  de  prevenciones ,  qoe  podrán  ser  con  Isabel 
nuestros  Reyes  naturales ;  y  si  no  los  hubiera ,  habría  para 
ello,  Iioiiibros  ¡lustres  y  ciudadanos  esclarecidos  que  han 
nacido  cu  Espaüa,  y  que  nos  ofrecerian  mas  garantías  de 
nacionalidad,  que  ningún  Principe  estranjero  á  nuestro  sue- 
lo ,  estranjero  á  nuestra  religión.,  á  nuestros  hábitos «  y  en 
íin,  á  nuestros  corazones. 

iispauolcs,  hagamos  todos  cuantos  esfuerzos  estén  á 
nuestro  aloi^ice  para  impedir  tamaña  calamidad  en  nuestra 
patria,  para  apartar  á  la  mal  aconsejada  Cristina,  y  al 
depósito  sagraiio  que  tiene  lioy  liajo  su  autoridad  del  pre- 
cipicio á  que  la  conducen  los  enemigos  de  la  Sspaña:  no 
cesemos  de  clamar  hasta  que  se  obtenga  de  la  Reina  Go- 
bernadora una  declaración  solemne  de  que  la  m.ilhadada 
l»uda  con  Príncipe  estranjero  no  se  liará  jamás.  Solo  de 
este  modo  podremos  salvar  el  honor  y  la  independencia 
nacional. 
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húmero  83. 

Cuando  se  estaban  imprimiendo  los  documentos  citados 
bajo  €8te  N."*  83,  ha  visto  la  loz  pública  no  opúsculo  títii- 
lado :  Barcdima  en  julio  de  1840,  en  el  cnal  se  bailan  re- 
copilados todos  ellos ,  por  lo  que  parece  innecesario  pu- 
blicarlos. 
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DOCUMENTOS  LM£R£SANT£S 

PAIA  LA  BUTOSU 

DE  LOS  PRIMEROS  SIETE  AÑOS 

DEL  REINADO  DE  ISABEL  II, 

!!•  CITADOS  BU  BL  TBSTO  OB  LAS  MBMORIAS^ 

l'tliü   £N  RELACION    INMEDIATA    A   LOS  hLCliSOS  A  QtE 

BLLAS  SB  RBFlBRBUí. 


NÚMERO  1.* 


CONTESTAUON 

DEL  MINISTRO  I>£  ESTADO  ¥  Ui¿L  DESPACHO  Dfi  QBACU  Y  JUSTICIA, 

D.  FRANCISCO  TAD£0  CALOMAKDE, 

á  «na  fióla  M  cardmal  Jutíiniani  f^uñUtia  á  5.  Jf .  C.  ai 

despedirse  concluida  su  legación ,  sobre  el  Regio  Exequátur 
de  las  bulas  y  rescripto»  de  S.  S.  y  Curia  remana,  y  los  re- 
cursos de  fuerza  de  Uu  providencias  de  ios  jueces  ecLesiáslicos. 

Ano  de  1827. 

Seoor. — Al  despedirse  de  V.  M.  el  cardenal  iostiniani 
de  vuelta  á  su  patria,  coneluida  la  mieton  que  ha  tenido  el 

honor  de  desempeñar  cerca  de  V.  M.,  ha  dejado  ana  nota 
sin  fecha  en  la  que  principia  y  concluye  rindiendo  á  Y.  M. 
sus  mas  profundos  respetos,  con  repetidas  aceiones  de 
gracias  por  los  beneficios  recibidos  de  la  augusta  liberal 

mano  de  V.  M.;  y  en  tal  cual  retribución  de  ellos  ofrece  á 
Y.  M.  el  servicio  de  presentarle  un  maniáeslo  de  llamadas 
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verdades  que  tienen  por  objeto  y  fln  el  convencer  á  V.  M, 
de  qne  la  iglesia  de  España  está  en  verdadera  esclavitud  de 

mano  de  los  ministros  de  V.  M.  qne  turban  su  independen- 
cia y  proceden  con  ignorancia,  ocultando  también  á  V.  M. 
lo  qne  debiera  saber  para  el  remedio.  Bello  reoonocimíeBlo 
de  los  favores  que  ha  recibido  de  V.  M .  y  apreciable  testi- 
monio del  sincerisimo  dcs£p  qI  bien  de  uua  nación  á  la 
qne  V.  M.  se  ha  dignado  de  ascribirle.  De  mi  obligieioB, 
Señor ,  es  el  contestar  i  una  nota  qne  será  mu  j  ingrata  á 
V.  M  ;  porque  á  mas  de  imprudente  y  vanamente  oficiosa, 
ni  cü  la  materia,  ni  en  el  modo,  ni  )  >»  (uncepto  alguno 
merece  la  mas  mínima  consideración.  Jiaijé,  de  sv 
contenido  en  cnanto  mis  cortas  laces  alcaniaii ;  pero  eoa 
ei  iJias  sano  deseo  dt;l  süi\Íc¡ü  de  V.  M.  que  con  su  sabi- 
duría suplirá  lo  que  faltare,  y  con  sn  patemaAi  benigniHp4 
disimulará  los  vacíos  qne  hallare.  Empi^  V^M  ^^g^flTB^Wf 
de  la  nota. 

El  estilo  es  chocante  y  propiamente  atrevido:  supone 
qne  Y*  M.  gobierna  engañado  porque  no  oye  vérdiidél,  y 
este  achaque  lo  hace  general  á  los  soberanos;  ímputacm 
amarga  que  calumnia  al  minislcrio,  á  la  magistratura  y  al 
resto  de  la  nación  en  sus  respectivas  clases :  y  dándose  el 
tono  de  maestro  qaUn  enteñar.  verdades  qne  V.  BI.  puede 
concebir  ü  oir  sin  envilecerse.  Esta  es  una  procacidad  qne 
no  habrá  sufrido  V.  M.,  ni  puede  imaginarse  que  nadie  tu- 
viese la  osadía  de  intentar  pronunoiaria,  y  solo  una  igno- 
nmeia  rapinn  del  alto  y  angosto  earáeler  vn  sAberaio 
pudo  arrancarla  de  la  boca  de  un  estranjero. 

Qne  la  igU  sia  de  España  está  no  solo  sin  libertad,  bino 
en  nna  verdadera  esclavitud  ¿Ddnde  están  los  hicrm  que 
b  oprimen?  ¿El  soberano  que  gobierna  la  nnníoii  en  donde 
reside  esta  iglesia ,  ó  los  vasallos  que  la  componen ,  gre~ 
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mió  son  en  anidad  oon  )a  iglesia  caMiisa  «uvenalt  ¿Sa 

combate  el  dogma?  ¿Se  ataca  el  altar?  ¿Se  abate  el  sacer- 
docio? ¿Se  confunden  los  derechos  del  eclesiástico  oon  los 
del  edesiásticot  ¿Se  desprecia  la  inmnnidadt  ^Se  pNMmi^ 
ten  escritos  que  denostan  la  cabeza  de  la  iglesia  y  no  se 
respütau  sus  sanciones,  de  modo  que  desatendidos  los  ss^ 
pañoles  del  oarácter  de  católicos,  y  sil  angosto  soInhMiío 
del  diotado  bien  merecido  de  Rey  católico ,  que  ya  le  de-* 

^¡^a  de  sus  prugeiiilores,  dan  jnoví'clado  y  acclci  aii  i,t  rui-^ 
na  de  la  iglesia?  Señor,  todo  el  plan  del  cardenal  iusti— 
niani  en  esta  imprudente  y  capciosa  nota  no  es  mes  ni'ne-* 
nos  qnc  una  insistencia  porfiada  en  las  pretensiones  aiiti^ 
guas,  tantas  veces  intentadas  de  que  la  curia  romana  se 
sobreponga  en  el  gobierno  interior  del  reino;  y  qne  for-> 
mado  un  estado  dentro  de  otro  estado,  sea  el  eclesiástico 
verdaderamente  independiente,  y  el  de  V.  !M.  ansioso  de 
no  caer  en  desconcierto  con  la  iglesia  ceda  paso  á  paso 
á  cuanto  se  intente  para  desvirtuar  las  leyes,  atenuar  laa 
doctrinas  sanas  y  afianzar  una  intervención  absolatn  en  to* 
dos  los  negocios  de  la  monarquía.  El  cardenal  Justiiiiaiii 
nos  ha  dado  pruebas  repetidas  de  estas  intenciones ,  Y.  M. 
no  las  ignora:  su  politice  propia  y  la  adquirida  de  sos  an-? 
tecesores  se  lia  mantenido  firme  en  buscar  medios  de  pre- 
ponderancia, y  cuando  la  necesidad  le  obli¿^a  á  separarse 
de  cerca  de  V.  M»  ha  dejado  un  testimonio  perdurable  ét 
la  Índole  de  su  misión. 

Si  }u  lio  ronofiese  tan  á  íundo  que  la  Nota  debe  haber 
afectado  en  gran  manera  el  religiosísimo  y  piadosísimo  co-^ 
razón  de  V.  M. ,  me  contentarla  con  persuadir  á  V*  M.  fá- 
cilmente el  alto  desprecio  que  merece.  El  cardenal  Jos- 
tiniauo  sabe  cpie  á  V.  M.  le  sobran  armas  para  defender 
sus  imprescriptibles  regalías ;  porque  si  un  sin  número  de 
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ataques  no  han  podido  gaoar  osa  linea  de  terreno,  ¿cómo 

se  podrá  prometer  ventajas  ahora  que  hau  cambiado  los 
influjos  ?  Señor ,  me  resuelvo  á  contestar  denodadamente 
las  invectivas  de  la  Nota ,  consignando  en  ftmdmeatos  sé^ 
ltdos  de  razón,  de  ley,  de  doctrina  católica  y  de  tjiiifipte 
ilustren  los  tiíís  punlu:s  principales,  (¿uü  Laj<M'l  ii(>nil>re  de 
verdades  propone  á  Y.  M.  el  Cardenal  Justiniani ;  y  aaloy 
segoro  de  qne  el  angnsto  coraion  de  Vé  If.  qttedngá  trani^  ■ 
quilo  para  siempre.  Esensaré,  sí,  traer  aqni  la  historia  mmy 
aaii^uade  pretensiones  semejantes,  porque  me  bastará  el 
estado  fijo  é  inalterable  qne  les  han  dado  los  testaméalds 
de  los  sabios,  comprendidos  en  las  leyes  y  en  las  doolrirr 
ñas  catoliras  de  que  «adic  duíia,  y  que  afecta  dudar  ^ 
Cardenai  en  su  Nota.  '  : 

La  iglesia  de  Espaika,  dice,  está  en  esdavitná.sforr 
qii>^  en  la  unidad  esencial  qne  debe  haber  entre  Inndhein 
de  la  igk'sia  uaiveríial  y  sus  niifiiibrus ,  no  hay  una  iibrtv 
correspondencia,  supuesto  que  ni  ios  españoles  pnedon  ma 
conocimiento  del  gobierno  acodir  al  Santo  Padre^  níMa  lA 
preces  que  les  convengan  en  sos  necesidades  espiritiiales, 
ni  V  .  M.  mismo  puede  obtener  bulas  y  rescriptos  sin  esta 
circunstancia:  y  los  qne  se  obtienen  están  sngetos  -ú  b»?- 
vision  ó  retención  en  los  tribunales  seculares  de  Yw  Mi^  io 
cuiil  induce  el  concepto  claro  de  que  la  independencia  de 
la  potestad  eclesiátitica,  está  violada  basta  el  alto  punto  de 
que  ni  las  bulas  en  materia  de  dogma  están  esMtttaa  «fe 
tan  penosas  trabas.  Y  por  comprobante  de  la  injílstieia 
que  reclama,  iiace  á  V,  M.  el  arennicnln  por  seniejaü/a. 
de  ¿qué  especie  de  suprema  autoridad  seria  la  de  iVj^^tlL* 
si  sns  vasallos  no  tuviesen  siempre  franco  el  caminnilfa 
acudir  á  m  trono  con  peticiones ,  instancias  y  recursos,  ¡p*^ 
ra  obtener  el  remedio  de  sus  respectivas  uecesidad.eá  ?  Hé 
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aquí  Señor,  la  suma  de  los  fundamentos  de  la  declamación 
de  la  esclavitud  de  la  iglesia  de  España. 

Anade  el  Cardenal  otro  agravio,  que  mas  loca é  lo  ge-> 
ncral  de  la  jurisdicfion  independíente  eclesiástiea ,  que  á 
1q  particular  do  la  igle&ia  de  £spaüa:  notare  ladiíereucia. 
Los  estorbos  de  la  eommiicaeioD  libre  con  la  Santa  Sedet 
parece  que  los  cifra  el  Cardenal  respectivamente  á  las  gra- 
cias que  comprenden  á  todos  los  va>;illus  de  V.  M..  sean 
eclesiásticos  ó  somlires.  El  agravio  presente  loca  ea  la 
pertorbaciott  de  las  facultades  de  obrar  libremente  en  las 
materias  judiciales;  porque  bay  en  España  un  procedimien- 
to de  los  tribunales  Keaies,  Jiaiuaduh  iiecmsos  de  I^uerza^ 
que  ata  las  manos  al  poder  eclesiástico»  para  que  no  ad- 
minutre  justicia  á  discredon  en  las  materias  de  su  resorte; 
materiíis  en  que  por  ningún  título  se  le  puede  disputar  la 
iadcpcudícute  autoridad.  Esta  e&  una  equivocación  grosera, 
permhame  V.  M.  la  espresion ,  porque  no  hallo  otra  ade-» 
cnada.  £1  recurso  de  fuerza  no  tiene  mas  valor ,  ni  mas 
interesencia  en  los  iiegucius  pciuliniics  en  lus  Iribú uales 
eclesiásticos ,  que  lo  que  denota  propiamente  la  palabra 
Fverzat  j  se  reduce  á  levantar  la  fuerza  ó  violencia  con 
que  en  el  modo  de  procedet* ,  en  proceder ,  en  no  otorgar 
la  apelación,  ó  como  se  procede,  comete  el  juez  eclesiás-. 
tico.  No  se  toca ,  Seiíor,  ni  en  nn  ápice  en  la  materia  ed»* 
ftiástica,  porque  la  fuerza  en  proceder  se  levanta,  enando 
el  juez  clesiástico  metió  ki  hoz  en  mies  agena,  v  esto  lo  ca- 
liiica  la  evidencia  de  que  ci  negocio  es  temporal  y  no  espi- 
ritual. £1  modo  de  k  fuerza,  es  porque  va  adelante  sin. 
guardar  las  formas  de  enjuiciar  ó  no  otorgar  las  apelacio- 
nes ordinarias  que  se  interponen  para  ante  los  tribunales 
edesiástioos  superiores:  por  manera  que  los  tribunales  Rea- 
les te  ocQpaii  en  rectificar  los  procedimientos,  nunca  en  in- 
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vestigar  la  justicia  intrínseca ,  y  esto  todo  es  lo  que  toca 
y  pertenece  á  la  proteccioo  Real  que  V.  M.  ejerce ,  sobre 
j  en  favor  de  sus  vasallos,  sean  edestástioos,  sean  aacnla- 
res,  con  el  fin  taño,  religioso  y  piadoso  de  qoe  a»  .sean 

o|>iiiiiiüos;  regalía  que  resaUe  á  la  del  misnio  Dios,  que 
vela  sobre  los  hombres  para  librarlos  de  las  viokiieias.  Es- 
te punto  está  embebido  en  los  atributos  esenciales  de  li| 
soberanía  de  Y.  M.,  de  qne  por  lo  qnetoea  á  todas  las 
declaojaciones  de  la  nota  ,  voy  á  tratar  metódic<iinente . 

Señor,  el  cardenal  Jusliaiani  sienta  oon  bastante  ar<* 
roganoia,  que  la  confusión  de  ideas,  y  la  falta  de  cooooíi^ 
micuto  de  las  leyes  eclesiásticas,  es  la  causa  radical  deque 
los  tribunales  legos  usen  de  facultades  que  ofendeft  áJa 
iglesia  en  sus  derechos.  La  confusión  de.  ideas»  laanime 
en  que  entre  el  deber  protejer  y  el  derecho  de  protcjer* 
bay  luia  tliícicacia  sustancial  (|in'  produi  t*  el  que  la  pro— 
teccion  que  los  Principes  católicos  prestan  á  la  i*4]esÍA».iie-r 
be  ser  cuando  la  iglesia  la  pida,  ó  la  requiera^  á  la  manaca 
que  entre  dos  Principes  aliados ,  uno  no  enyia  sus  tropas 
á  ios  Ksladus  de  otro,  siuu  cuando  se  le  escita  ai  auxilio: 
y  que  el  derecho  de  protección  solo  tiene  lugar  respecto 
de  los  vasallos,  porque  tienen  derecho  al  deber  del  Brf»-» 
cipe  de  librarlos  de  toda  vejación.  Esta  sí  que  es  confu- 
sión de  ideas ,  esta  sí  que  es  ignorancia  de  leyes  eclcsiés^ 
ticas  y  seculares;  porque  el  Cardenal  concluye  deestoe  anr- 
tecedentes ,  que  V.  M.  reconociendo  la  absoluta  indepen-» 
delicia  de  la  iglesia,  su  j)iuU  r<  ion  ha  de  ejercerla  cuando 
se  la  pida  como  uu  efecto  de  la  alianza;  uias  que  Ja  ^pro»^ 
teccion  hácia  los  vasallos  de  V.  M. ,  se  entienda  gmo  «n 
deber  de  V.  M.,  á  la  manera  que  el  padre  con  los  ^ijos,  y 
el  tutor  cüu  ios  [mpilus.  i  ácilniente  y  sm  rodeos,  se  pue- 
de ocurrir  á  tal  confusión  de  ideas :  V.  M.  proU»ie  á  la 
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iglcBÍa,  para  que  con  sus  leyes  eeleftiáslicw  sean  cumplidas 
j  rtspetadiis ;  j  proteje  á  sus  vasillos  para  qpne  el  siniestro 

objeto ,  ó  la  equivocación  en  el  pedir  ó  conceder  gracias  y 
rescriptos,  6  en  el  modo  estraviado  de  ejercer  la  joris^ 
diedon  edesiásUca  denlto  del  veino  db  V.  M.i  no^  se;ptr^ 
toflie  «I  órden  y  tranquilidad «  y  la  ántorídad  telesU^Mea 

no  ví'nga  á  menoscabo  en  sus  efectos.  He  aquí  protección 
(le  alianza  y  protección  de  deber,  protección  de  hedió  y 
y  úe  derecho,  sin  ofensa  alguna  de  la  ígicsia.       ¡ :  .  .  / 

Veamos  ahora  si  los  tribunales  legos  soo  tan  i;,M)orantes 
como  iub  supuiic  el  Cardenal ,  después  de  la  salva  de  que 
se  persuade  de  la  buena  fe  ooh  que  proeeden.  Cada  pala- 
bra del  Cardenal  merece  un  oomento  ;  y  |M)r  lo  que  esi  dé 
este  paso,  solo  diré  que  buena  fe  en  el  ejercicio  de  las  fun-» 
cioues  de  un  minisicrio  activo,  nu  se  jiuede  componer 
la  ignorancia,  6  la  confusión  de  ideas  del  Cardenal  Io'COIh» 
áuoe  '  á'  incoherencias.  Sin  embai^,  apellida  verdades  á 
cuuülo  si;  prupoui;  persuadir  i^ue  funda  la  independeucia 
de  la  iglesia,  la  cual  no  se  niega,  pero  que  se  ataca indi»4« 
rectamente,  respecto  á  que  sos  mandatos  en  la  Iglesia  do 
España «  se  examinan  y  restrinjren. 

Verdad  es  la  conformidad  de  la  razón  ,  sobre  princi— 
píos  sólidos ,  recibidos  uniformemente  en  la  materia 
que  se  trata.  No  es  verdad  lo  que  dice  la  Nota  en  níngunor 
]os  puntos  que  li  ala ,  cuujo  se  deniu^h  .irá.  lia  de  dislin-^ 
;,niírse  ante  todas  cosas  la  silla  de  Ja  oiria,  el  dogma  de 
la  disciplina.  En  cnanto  al  dogma  no  hay  ley ;  nq  hay  esr^ 
oritor  en  materia  de  regalias  que  falte  á  la  creeneia  y  ob^. 
sersauda.  La  (ii.Hi:i{diaa  ni  es  dogma,  ni  correspoudc  di- 
recta y  absolutamente  al  dogma,  ni  indirectamente  le  pue- 
de perjudicar. 

La  regalía  descansa  entera  y  absolulamcnle  sobre  el 
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derecho  de  precaver  la  perturbación  del  órden  j  tranqui- 
lidad de  loa  aúliditoa  de  im  idberano  temporal*  qiie  por  sm 
eatoKdsmo ,  y  mas  si  es  formalmente  protector  de  la  igle- 
sia y  del  concilio  de  Trento,  tiene  en  sus  mandatos  el  ob- 
jeto primario  de  no  permitir  que  la  curia  romana,  á  fue* 
de  potestad  independiente »  intente  meidar  sn^  iátiilwii»^ 
nes  en  menoscabo  del  sumo  poder  de  loe  teitmmmpétm^ 
tro  de  cuyo  estado  nadie  tiene  acción  de  mandar  la  obser^ 
vancla  de  preceptos  radicalmente  suyos,  si  por^algun  mo- 
tivo pueden  alterar  los  derechos,  interéses  é  inmMUÉd  ét 
la  soberanía.  omív^ 
La  impetración  de  las  bulas  ó  rescriptos  de  la  Santa 
Sede  sean  pedidos  por  Y.  H.  é  por  sos  Yasallos,  no  ae 
mandan  reconocer  en  el  Consejo  por  autoridad  potestativa 
sobre  las  materias  eclesiásticas  ó  espirituales,  sino  para 
asegurar  en  la  ejecución  que  no  hubo  esceso  ni  en  la  peti- 
ción ni  ca  el  otorgamiento:  porque  ¿qué  d^era  la  caria 
romana  si  apareciese  en  Roma  una  ley  ó  pragmática ,  cé- 
dula o  provisión  lieal  de  V.  M.  C.  ó  de  otro  soberano  de 
la  comunión  católica,  en  que  á  pretesto  de  residir  alli  va- 
sallos suyos  ordenase  6  prescribiese  reglas  de  conducta  á 
modos  de  conducirse  sin  noticia  <5  conocimiento  de  la  po- 
testad eclesiástica?  Claiuaria  á  la  independencia,  y  suje- 
laria  al  reconocimiento  los  mandatos  del  soberano  estran- 
jero.  La  idea  envuelta  en  argumentos  metafisicos  de  que 
los  eclesiásticos  no  son  vasallos  del  soberano  en  el  rigor 
del  concepto  que  los  seculares ,  ha  sido  en  todos  tiempos 
nna  tentativa  para  avanzar  á  grandes  proyectos*  No  se  ha 
negado  jamAs  la  independencia  de  la  iglesia  de  la  potestad 
soberana  de  los  Reyes:  pero  nunca  se  ha  podido  ni  debi- 
do consentir  en  que  no  baya  una  recíproca  verdad  de  que 
tampoco  loi  Principes  tienen  dependencia  de  la  iglesia: 
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ton  MieiiibnM  4e  la  ooagregacioD  á»  los  Mes;  reoonooni 
á  Jesii  Crúlo  por  ta  oabm,  y  «1  Smno  Pontífice  so  Tica-- 

rio  en  la  tierra.  Pero  esle  concepto  católico  no  induce  la 
reouDcia  de  ios  derechos  de  su  soberanía ,  cifrados ,  entre 
otra»  cosas ,  en  el  órden  tranquilidad  de  sos  irasallds  d€ 
toda  llnéa^  dase  ó  condición.  Se  repite  i)iie  en  foeriw  dé 

esla  autniiJaJ  pioi((ioriz  de  los  vasallos,  los  sohciiuios, 
sin  tocar  en  las  materias  espiriluaíes  ú  eclesiásticas  (fae 
oontíénei^  las  bulas  ó  rescriptos  de  la  Sania  Sede , ,  dírijen 
los  reconocimientos  á  qnem  se  éscedan  los  términos  pi^r- 

»  Si  la  nota  del  cardenal  instiniani  mereciera  contestan 
cionesi  teas  estens^s,  los  pdntod  qde  anuncia  dán  ttiArji^n 

á  tomar  la  discusión  de  los  tiempos  mas  remotos.  Siendo 
tan  ijoloi  ios  ios  monumetiloh  que  acrcdiian  la  iotervencion 
de  los  soberanos  personal  é  <representatrrattienie  en  Jo* 
concisos  ecnméoicos ,  y  que  los  Somos  Pootífices  en  la  an-^ 
tin^a  )  liiutitíiiia  i.s});ijia  in;^;íi  ()n  ;'i  Ids  PrnKÍp4's  ijue  apro- 
liasen  sos  decretos  para  la  mas  segura  ejecución  en  los 
reinos  de  su  dominación,  el  desconoced,  el  ne^ar,'  el  de^^ 
clamar  contra  la  jasta  inspección  de  los  breves  ó  rescrip- 
tos de  la  curia  romana  es  el  mayor  de  los  absurdos  que 
pueden  intentarse. 

Es  cosa  indndaUe  que  solo  á  la  iglesia  pertenece  la 
declaración  de  los  dogmas  de  fe  y  todo  el  régimen  espiri- 
tual ;  consignada  está  tambieu  esta  doctrina  (jamás  inipug- 
nada)  en  los  decretos  que  ordenó  Graciano  en  la  distin- 
don  96.  Pero  no  ha  de  perderse  de  vista  que  aun  el  re- 
conocimiento de  las  bulas  (pie  los  conteníran  par;»  mante- 
ner lirme  la  creencia,  tiene  por  objeto  natural  el  auxilio 
á  la  ejecución  que  en  ninguna  manera  usurpa  la  potestad 
espiritual ;  eifiéndose  únicamente  á  la  protección  y  no  al 
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USO  (ic  [Mider  sajicioDar.  Sao  Agustín  considera  ^pie  ím 
soberanos  sirven  á  Dm  ainnteniendo  en  yigcr  k  diser- 
vancia  da  la  relif  km  y  renifmr  loa  dewMenea ,  cajo  die- 

lamen  repitió  San  Isidoro»  Arzobispo  de  Sevilla.  V  la 
razón  de  esto  ccMisiate  en  que  la  unidad  de  la  creencia  se 
fortalece  coo  la  pnreiadeldo^ma  y  la  ekaolílndilarlndKn* 
cíplina,  apoyada  por  el  braco  faerte  del  poderlárfteal > ¥ 
esU  es  lanibien  la  inteligencia  veiiladeia  de  lo^  Jtmiles  de 
ambas  potestades,  al  paso  que  demoeslra  su*  indépoiáÉinéa 
respectiva  á  la  correspondencia  necesaria;  •  i . .  t  > .  f :  <  t 

Kscuso ,  Señor ,  el  recordar  á  V.  M.  como  el  último 
estado  cu  este  punin  ,  que  cu  el  Santo  concilio  de  . Ícenlo 
intervino  la  autoridad  Real  del  Sr.  lEmperadnr^ftBi^ftyÉr 
medio  de  sns  Embajadores,  como  en  otros  port  MMÍpes 
nías  aiili;ruos ,  \  qm-  llt';.a  á  ser  fastidioso  el  tener  que 
traer  a  la  memoria  iunuiniTables  teiitimonios  de  verdades 
demostradas.  Y  para  adelantar  el  conv^miimifiit^nél'ifna 
la  inspección  de  los  breves  ))ontifieios  tiene  la-fde' 
obligación  Je  estrecha  conLiciicia  quu  lu¿  cañones  le  im- 
ponen; el  canon  20,  caos.  23,  qnat.  5.  ' '  Al  flsismo Jkasi 
«  espresa,  ba  de  responder  el  Principe  de  estn<e«oaMÍMi  ■ 
«  da  Y  de  sn  rar^^o  es  el  resnllado  de  la  paz  y  disciplina 
K  eclesiástica. '  Al  cnal  no  podria  satisfacer  si  se  le  4e$mi- 
dase  de  la  facultad  de  reconocerlos,  é  para  luioerlo»4 ob- 
servar,  ó  para  suplicar  de  ellos  en  la  forma  «ataUecídá^ii 

A  esto  precisamente  ctincicrnen  las  leyes  del  Reino. 
Kllas  son  muclias;  mas  reconocido  el  titulo  2,  lib.  3  de 
la  N.  R.  y  especialmente  la  9,  ijue  es  deli  piadoiBísima 
y  reliftiosjsimo  Augusto  abuelo  de  V.  M.;  nadaidiay  que 
desear  jicua  convciicciai'  «ic  que  lejos  fíe  pnrnr  la  iglesia 
de  España  en  la  esclavitud  en  que  la  supone  maifmanis 
el  cardenal  Justiniani,  están  sAbtamenle  precal^oniM 
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4i»reclio9  y  prero^ativas:  y  para  que  tambiefi  note  Y.  M. 

iiasla  donde  llega  la  preocupación  del  cardenal «  dienta  re- 
dondamente en  la  apta  que  todos  loa  breyes  j  r^cripios 
de  la  enría  romana ,  han  de  snfrir  la  revinon :  y  en  la 

tada  ley  í),  se  esreptúan  varios  cuya  materia  rouio  mera  y 
fibiolulaiuente  espiritual ,  no  recjuiercu  a<4i^clia  torui,aUd<ui 
y  tienen  su  cnrso  natural  y  legítimo. 

Estas  materias  de  protección  y  de  retención ,  ó  roví-> 
sion  de  los  bn'ves  y  rescriptos  de  la  t  uri«i  l  uiuaii.í  la  liaa 
tratado  f*  iinstrndo  con  uu  magisterio  i  n  compara  ble  Io| 
mas  sabios  letrados  juristas  en  ambos,  derecboa,  muchos  4e 
ellos  ilustres  magistrados  de  V.  l^L  quo  son  bien  conocidos 
y  á  quienes  los  ulli autolUallo^ ,  ton  la  curia  romana,  les 
tienen  antigua  y  encarnizada  guerra  declarada ,  los  llaman 
regalUtas ,  como  ai  perteneciesen  á  una  secta  que  batalla 
ronira  la  i«^les¡a  del  Seftor.  Yo  me  remito  á  sns  obras,  cpie 
son  bien  conocidas ,  asi  como  iu  son  también  las  tentativas 
y  providencias  que  en  Roma  se  ban  dado  prohibiéndolas.  V 
al  paso  que  en  las  de  D.  Francisco  Salgado  y  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Salcedo  hallarán  los  hombres  imparcialcs  las  doc- 
trinas favoralíles  a  los  escritores  realistas,  teólogos,  juris^ 
consultos,  cardenales  y  obispos  que  defendieron  el  impres- 
criptible derecho  de  los  soberanos  en  la  materia  de  que  w 
trata  ,  podrau  hacer  reseña  de  la  Ueal  cédula  del  Sr.  Feli- 
pe IV  de  1  i  de  febrera  de  lii  iS  con  motivo  del  breve  del 
Papa  Urbano  VIU  en  que  prohibió  las  obras  de  algunos  es- 
critores españoles  ([ue  sostenian  con  vigor  las  regalías.  Y 
por  concwi'ju  do  seiiujaiile  ruuducla  lenífo  el  huuui  de  re-- 

cordar  á  V.  M.  un  suceso  reciente  del  Obispo  de  Jaén,  que 
seducido  de  la  curia  romana  intentó  publicar  un  edicto  pro* 

hibitivo  de  varios  libros,  entre  ellos  el  Tratado  át  amortiza-' 
cion  del  Conde  de  Campománes,  y  el  in¡onHe  de  la  míedad 
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eeonómiea  de  Madrid  schre  la  ley  atjraria  qoe  Iraliajó  Don 
Tiíispar  de  Jo\4'ilanos ;  delViisorcs  uno  y  olro  de  las  ref?a- 
lías  (le  V.  M.  Consultado  el  Consejo  Real  sobre  el  intento 
del  Obispo  de  Jaeo  •  eslendíó  so  díctámen  con  sabiduría  y 
eelo;  recordó  las  tentativas  repetidas  de  sofocar  los  dére— 
chos  de  la  soberanía  de  V.  M.  y  ( oncluyó  con  proponer  el 
recogimiento  del  edicto  y  basta  de  sus  borradores  y  prue- 
bas :  V.  M.  se  dignó  conformarse  con  el  parecer  del  Gon-r> 
sejo  el  que  se  ejecnló.  Pero  advierta  V.  M.  que  el  princi- 
pal fundamento  que  ei  Obispo  de  Jaén  manifestó  del  con- 
sejo que  babia  tenido  para  la  condenación  de  las  obras 
contenidas  eii  el  edicto  prohibitivo  habia  sido  el  estar 
proliibidos  por  S.  S.  seí^im  pI  decreto  de  5  de  setiembre 
de  1825  de  la  Sagrada  Coii^regaciuu  de  Cardenales,  de 
que  acompadó  un  ejemplar  impreso  en  4  de  manó  de 
1826.  Otros  obispos  de  España  quizá  recibieron  un  edicto 
igual  de  Roma,  pero  fneroii  nijis  j)nidentes,  mas  reflexi- 
vos, V  mas  cuerdos,  v  no  se  sabe  que  hiciesen  el  uso  re— 
prehensible  del  de  Jaén.  Ya  ve  Y.  M.  qne  la  ciiriá  ro^ 
mana  está  siempre  en  armas  para  bostiltzar  las  regalías 
de  V.  M. 

No  traigo  aquí ,  Señor,  otras  gestiones  del  Cardenal 
Jostiniant  consecutivas  á  las  de  sus  antecesores,  relativas  á 

entrometerse  en  los  negocios  de  las  órdenes  religiosas  á 
bacer  cuestaciones  entre  los  obispos  para  reedifrcar  iglesias 
en  Italia ;  de  continuar  estendiendo  en  las  bulas  de  su  le- 
gación ,  cláusulas  y  facultades  retenidas ;  en  negarse  á  co- 
municar rescriptos  á  protesto  de  ser  de  la  conírre^racion  de 
obispos  y  regulares ,  y  hasta  algún  breve  que  no  recono- 
ció el  Gonse|o  •  porque  V.  M.  próvido ,  bené&co  y  alta-* 
mente  respetuoso  á  la  silla  apostólica  escosó,  en  oso  de 
su  incontestable  soberanía,  el  Exequátur  Regio, 
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Ai  es  esclusivameQie,  Seüor,  establecido  eu  Espaaa 
esto  f»«B6ÍaL  jequbila;  tn  todos  los  renos  oatdUoos  se 
usa  bajo  de  difisrente  deBomioactou »  pero  siempre  dd 

mismo  eíeclo.  Llámase  Fase,  Plácito,  £xccuatur,  Letras 
de  Pareatis  y  otras «  porque  todos  los  soberanos  gozan  de 
los  mtsmos  derecbos,  j  tienen  los  mismos  deberes. 

No  concluiría,  Señor,  y  molestarla  deiiiaaiadamente 
la  angosta  atención  de  Y.  M.  si  me  esteudiese  con  iuiiu- 
merables  docnmentos  qne  confirman  los  derecbos  de  los 
soberanos  espaitoles  en  esta  materia  tan  agitada  en  los 
tiempos  pasados;  pero  que  á  virlud  de  tuudamentos  incon- 
testables se  lia  lijado  en  el  estado  actual.  La  licencia  de 
obtener  bnlas  y  rescriptos  no  esceptuados  en  las  mismas 
leyes ,  la  revisión  de  las  traídas  por  el  Consejo  Real ;  la 
retención  de  las  que  ó  por  injustas  preces ,  ó  por  escesos 
en  la  oonoesion  no  merecen  uso,  el  Mxeqmtur  Acgto  en  las 
corrientes ;  la  autoridad  legal  de  los  tribunales  colegiados 
en  los  recursos  de  fuerza,  lodos,  lodos  eslos  auxilios  de- 
portados en  la  soberanía  de  V.  M.  tienen  por  objeto  y  tin 
sanio  y  nray  necesario  el  mantenimiento  del  órden ,  la  tran- 
quilidad del  reino,  la. mas  segura  exactitud  de  los  acuer- 
dos de  la  silla  apost<jlica  contra  las  demasías  de  la  curia, 
unas  veces  sorprendida ,  otras  engañada  ó  empeñada  en 
«stender  sus  facultades  fuera  de  sus  justos  límites.  Lejos 
de  raí  la  mas  müúma  imputación  y  animosidad.  No  tcn<2^o, 
V.  M.  lo  sabe»  otro  ni  mas  empeño  que  su  Real  servicio; 
y  dejaría  de  existir  antes  que  faltar  á  él;  así  porque  soy 
preciado  de  «n  yasallo  fiel  y  celoso  como  porque  obligado 
al  iulinito  de  las  honras  iiKakuIables  que  V.  M.  me  dispen- 
sa, quiero  rendirle  los  homenajes  de  gratitud  que  están  á 
mis  escasos  alcances.  Ojalá  que  en  esta  ocasión  baya  sa- 
tbfeebo  de  algún  modo  los  designios  de  V.  M. ,  que  son  y 
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han  sitio  siempre  el  bieo ,  la  seguridad  jr  ia  prosperidad 
de  lo6  rdiKM  i|iie  el  Rey  de  loa  Reyes  ha  eneoaeiidado  i 
V.  Bf.— Armjves  18  de  najo  da  T.  de  C. 

NÚMERO 

EXPOSICION  HECHA  POR  EL  GENERAL  QUESADA 
Á  S.  H.  LA  REINA  GOBERNADORA. 

Pinto  9  d$  octubre  d$  1833. 


Señora:  Si  el  trauscurso  de  treinta  y  nueve  años  em- 
picados  en  la  hourosa  carrera  de  las  armas:  si  el  BÚnero« 
la  Mtmvleia  de  mis  servicios  y  la  sineerídad  y  fraa^piaia 
de  mi  carácter  no  sobrasen  para  descubrir  y  rechazar  los 
tiros  insidiosos  de  la  hipócrita  BialediceDcia ,  podria  temer 
ei  ioftiijo  de  los  que  puedan  oir  oon  desagrado  los  daaKH 
res  de  mi  bien  oonoeída  repofaeion. 

Hijo  de  un  militar  pundonoroso,  aprendí  á  obedecer 
desde  mis  primeros  anos ,  y  estoy  firmemente  persuadido 
de  que  la  snbordisaeton  es  la  base  de  la  disd^ina  núlilar 
y  el  sosten  de  los  Estados ,  y  bien  pocos ,  Señora ,  se  han 
visto  en  el  caso  de  dar  pruebas  mas  positivas  de  este  con- 
Tencimieiito. 

El  angosto  esposo  de  V.  M.  (qne  está  en  gloría)  tato 

en  el  aüo  de  1820  las  mas  indudables  de  mi  aversión  á  Ja 
licencia  y  anarquía,  de  mi  obedieocia  á  sus  preceptos  so- 
beranos. Los  sncesos  de  esa  época  tnrlralenta  y  la  integri- 
dad y  moderación  onn  qne  me  oondvje  en  el  mando  de  las 
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«•intinias  generales  áe  Gmada  j  de  SevHIa,  desterrando 
todo  espíritu  de  parcialidad  y  de  venganzas  me  grangea- 
roo  8tt  Keal  confianza  y  ia  eitimacion  pública. 

£1  crédito  adqnirído  en  ambos  destinos  pndo  fersvadir 

á>>V.  M.  qne  podría  ser  útil  ji;n  a  1;»  n'or^aíii/adon  y  man- 
do de  la  Real  Guardia  de  iníaulLi  la  e  inspección  geueral 
de  .fatal  armái  i  Al  i  primer  «visp  (de  este  noBbmi&iefilo^  salí 
paraJaiOorter4' dejando  con  preomra  lentimleiilio  4í?1  pu(>-^ 
blu  a  quien  dt-Li  <ieaiii&tr¿it  iuiu;¿  ai:is  pu¡  a:3  de  aíevío  y 
m«ideradoik  Me  dedkfBÓ  .eschisivaiiMi»te  á  la  disapiina 
darlos  iáerpos  mencionados  ^  f  tiedb  tener  la'  eoñtiiitta  de 
asegwrar  qne  son  dignos  d#  la  de  V.  M.  f  '  "  ' 

La  esperícncia  adf|iiirida  en  tos  destinos  con  (|ue  mu 
honró  1^41  M«  en  d  cniiot  de  mi  carrera  M;  mostró  la 
vanniafi^  distancia  que  media'  entren  ei^maoiáo  y>  lli^doifaftii»^ 

cion,  entre  el  convencimiiMilí»  v  d  lerDr,  v  como  todds  mis 
desvelos  y  trabajos  se  lian  dinjido  á  cinienlar  el  aniorial 
tMO'  mi  de.  fld  deber  la  marifeetácíon  de  los  inedi<»s  ctt-^ 
paceéfde  inspirarle:  de'losmedttos  indicadd»  poi^  ki'^piíffioñ 

|)ublka  que  ti»  la  Ií::¿Ia  di'  lodo  gobieiüo  >ii  luü.so  y  s>übio. 
£ikM  están  en.  pogna  con  los  qoe  qmeren  contrariarlos  y 
oéoilos  ipie  DO  ooñooeB^ qne^  elinstrnii"  á  los  MilM«in6s  ;f 
4(lós  puebl6$  es  aserrar  á  un  misino  tiempo  la  autoridad 
de  los  unos;  el  sosiego  y  la  felicidatl  dtí  los  otros.  ^  -  ■ 

Yo  dije  al  angosto  esposo  de  Y.  M.  en  papel  de  20  de 
marzo  último  qae  no  se  necesitaba  de  nn  genio  profundo 
para  conocer  que  el  dcsann  um-nlo  de  ]as  lua^as  jínjmlai'es 
era  una  de  las  medidas  qur  i n  nuestra  posición  actual 
aconsejaban  la  razón  y  la  política » i¡ne  esta  debia  redncir- 
se  á  destmir  los  partidos,  amalgamar  las  opiniones  y  res- 
tablecer la  armonía  entre  la  autoridad  y  los  siíbdilos  lo 
enal  sería  inacsequible  mientras  subsistiese  una  parte  del 
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paebio  armada  militaroieiite^  y  dífliiagoida  ooa  privilegia 
y  esencKNiM  qne  gravílao  «obre  la  otra.  Los  vtmmám  a«- 

resos  de  Talavera ,  Bilbao  y  otros  pantos,  y  los  que  irán 
sucesivamente  llegando  á  los  oidos  de  V.  M.  justifican  la 
previsión  con  qae  indiqué  la  necesidad  de  refomar  loa 
cuerpos  de  voluntarios  realistas. 

Estos  olit  ios  (le  mi  franqueza  y  lealtad  influyeron  po- 
derosamente para  arrancarme  del  cuerpo  á  cuya  cabeza  jn* 
ré  derramar  hasta  la  última  gota  de  sangre  en  defensa  de 
los  sagrados  derechos  de  la  augusta  hija  de  V.  M.  la  Rei- 
na mi  Señora  Doíia  Isabel  II,  v  el  ardiente  deseo  de  cnm- 
plirlo  DO  pudo  menos  de  colmar  mi  amargura  y  agravar 
mis  males  al  verme  destinado  á  donde  no  habieodo  apare- 
cido enemigos  que  combatir  no  podía  ser  útil  mi  espada, 
ni  los  sentiiuieutos  de  mi  corazón.  Ahora  que  en  otras 
provincias  se  ha  levantado  ya  el  pendón  de  la  discordia, 
suplico  á  V.  M.  que  me  destine  á  los  riesgos,  bajo  la  fir- 
me seguridad  de  que  volaré  á  ellos  sea  cual  fuere  el  estado 
de  mi  salud  y  el  punto  á  que  se  me  destine  en  comisión 
temporal  de  armas  para  este  servicio,  reiterando  á  V.  M. 
que  desde  luego  se  me  releve  de  la  que  se  me  ha  conferido 
en  AmIaliK  Ía.  Nuestro  SciKir  guarde  la  importante  vida  de 
Y.  M.  muchos  años.  Pinto  9  de  octubre  de  1833.— Seño- 
ra.— A.  L.  R.  P.  de  V.  H.— Vicente  Quesada. 
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NÜMEEO  8.* 

DICTAMEN  DEL   CONSEJO  DE  GOBIERNO  SOBRE 
LA  CUESTION  DE  PORTUGAL. 

Madrid  i'¿  de  noviembre  de  1833. 


El  Cunsejo  de  goliierno  se  ha  enterado  de  ana  comu- 
nicación que  de  órden  de  S.  M.  le  ha  sido  hecha  )>or  el 
secretario  del  despacho  de  Estado  iafonnáiidole  de  U  prcH 
loDffada  íaaedoD  é  udicios  mal  eacobíerlos  4e  conniven- 
cía  del  Rey  D.  Miguel  ,  con  la  morosidad  y  resisleocia 
opuestas  por  el  br.  io£anle  D.  Cárlos  á  cumplir  la  órden  del 
Sr.  Rey  dilvnlo  para  ifde  S.  A.  se  trasladase  á  los  Esta-* 
dos  poBlifieios;  y  también  del  ningún  aprecio  que  habian 
lucrecido  de  aquel  gubieroo  nuestras  reclamaciones  pura 
qoe  alejase  ai  mismo  Sr.  loüuite  de  la  frontera,  á  la  cual 
se  aproximó  despnes  del  Cslleoinueoto  del-Sh*.  D.  Fernan- 
do VII ,  con  cuyo  motivo  se  habia  retirado  de  aquella  re- 
sidencia el  ministro  plenipotenciario  D.  Luis  Fernandez  de 
Córdova ,  y  se  había  también  notificado  de  órden  de  S.  M. 
al  Encargado  de  negocios  del  Sr.  D.  Bligoel  en  esta  corla 
que  habian  cesado  las  relaciones  diplomáticas  con  su  So-* 
berano. 

Asi  mismo  ha  lomado  conocimiento  de  qoe  se  esti  tra- 
tando en  este  momento  por  el  de  S.  M.  con  el  de  sn  aliada 

la  Gran  Bretaña  de  entablar  una  amistosa  mediación  entre 
los  dos  Principes  beligerantes  de  la  casa  de  Braganut  á 
fin  de  poner  término  á  los  desastres  y  detaatacion  del  ve- 
cino reino  de  Portugal ;  )  por  ia^  copias  de  las  comunica-. 
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ciones  que  han  mediado  entre  el  referido  secretario  de  Es- 
tado y  el  mÍDÍátro  Plenipotenciario  de  S.  M.  B.  en  esta  cor- 
te se  ha  ettienido  del  actual  estadb  de  la  aegociacioii  enta- 
blada. 

En  tales  circnnstancias  se  previene  por  S.  M.  al  Con— 
sejo  que  consulte  con  la  brevedad  que  requiera  la  urgencia 
del  De^io  lo  que  le  pareiea  sobre  las  medidas  que  deban 
adoptarse  en  el  curso  de  la  negociación  {y  de  las  cuales  no 
se  acompaña  propuesta  alguna)  para  precaver  á  Espaüa  de 
las  toquietudes  qae  pudiera  cansarle  oqo  sos  instituoioiies  6 
so  conducta  el  gobierno  que  por  oonseeiienoia  definálirm 
prevaleciere  en  Portugal. 

Aunque  debe  ceñirse  el  Consejo  al  punto  sobre  que  es 
preguntado « hubiera  deseado*  para  oomplir  eon  lo  dispues- 
to por  S  M. ,  tener  datos  mas  oírcunstaociados  sobre  In 
naluralcza  (ie  las  inquietudes  y  de  los  peligros  que  se  rece- 
lan para  la  España,  en  razón  de  las  circunstancias  ó  la 
eondoeta  del  gobierno  qae  pre?alezca  en  Portngal ,  j  tam- 
bién sobre  la  mayor  ó  menor  probabilidad  de  é!cito  para 
una  tí  otra  de  las  partes  interesadas  en  aquella  contienda: 
porqoe  de  nroy  distinta  naturaleia  serian  los  peligros  é  in- 
ipsietndes  prevaleeiendo  el  gobierno  qne  sostiene  D.  Pedro* 
que  si  subsistiese  el  de  D.  Miguel ,  de  quien  podría  rece- 
larse que  continuando  ia  connivencia  y  predilección  por  el 
Infisnte  D.  Cárlos  y  sn  famflia,  de  qne  ba  dado  muestras 
nada  equivocas,  ann  en  cireonstancias  qne  podia  compro- 
meter su  propia  causa,  no  se  contentase  con  haber  dejado 
aproximar  al  Sr.  Infante  á  la  frontera,  sino  que  le  sunii- 
nisitnse  auxilios  directos  d  indirectos  en  perjuicio  de  los 
inconcusos  derechos  de  S.  M.  la  Reina  Dofta  Isabel  II.  El 
carácter  personal  de  I).  Migtiel:  sus  relaciones  de  familia: 
la  iuiuencia  de  las  Princesas  sus  heroianas :  la  exagera-» 
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cioD  de  los  prineipio»  que  han  profesado  los  iamediatos 
y  prediketoi  tenri4ore§  áqdel  Príncipe,  b«bleraii  be- 
dio  preveer  mnj  de  «ntenano  que  k  lefftínM  here4e>- 

ra  del  trono  de  España  tenia  sieoiprc  que  recelar  que  los 
l»eiieiÍ€Mia  dispensados  á  D.  Miguel  por  S.  M.  el  Rey  di- 
fimte  j  pedHan  algún  láia:  «emverlilae  én)  dito  de>  la'nngnM 

descendencia  de  este,  y  que  si  D.  Miíniel  hubiera  Ctwi^e-l* 
goido  lit^^alujar  á  ios  que  se  babiaa  íortiíicado  ou  Oporto  y 
quedado  en  poiesíén  pacifica  del  .  reuio  fw  Insbiefai  aof  prai^ 
dido  á  nadie  el  ver  áana  aaldadoa  nliidda  «en;  fea  peilíSnt^ 
rios  del  líiíantc  I).  Carlos  ,  proteger  las  ilegales  pretensión 
ncs  di'  S.  A.  Que  esle  uü&iao  podría  ser  hoy  el.  recelo  en 
la  hipótesis  de  qne  por  oonaeoaeaieín  definitiva  prevakeoieae 
en  Portugal  el  gobíetno  dé  D.  MigfieU  rclBelo  q«etnóce»t* 
siblii  ia  Uiiilo  cu  ]<\  ii:<l iiiMilo/.a  de  las  itislíluciouca  romo  eti 
la  conducta  personal  del  Principe  y  de  sus  inmediatos  ser^ 
vidores,  y  qne  por  oonsigiáenle  las  medidna  qne  debeitnn 
adoptarse  para  este  caso  ete  el  corso  de  la  medláeibn  de'  la 
Inglaterra  y  de  la  Espaíia,  cuitáisliriaii  en  exigir  ¿e  1>.  Mi- 
guel las  mayores  seguridades  sobre  ia  iniOediala  sa^ 
da  del  Infante  para  los  Estados  pontificios  :  en  qun  nb^ae 
perniiliese  aproximar  á  la  frontera ,  y  se  internase  6  sé 
nianiiasc  salir  de  Portugal  á  los  españoles  partidario:»  de 
S.  A.  en  aconsejar  á  D.  Miguel  que  bicieso  cesar  las  {proor 
cripciones,  las  confiaelicioneli»  los  destierros  arbitrarios  y 
las  vtj.K  iones  que,  causando  s¡rnif)r('  descontento  é  irri- 
lacioii ,  no  permiten  que  se  establezca  ia  conlian^a »  ni  se 
consolide  el  órdeO  en  'im  pais  espnfssto  á  sem^ antes  de«« 
vastaciones ,  y  producen  por  consecOenciá  inqtúetndes  en 
los  vf'ciiiuft ,  y  en  persiiadii  le  ]>f)i-  iiitiiuo,  que  5e  rodease 
de  servidores  prudentes  y  moderados. 

En  el  presente  eístado  de  k  cneslion  porlagnes^  y  dn 
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k  locha  entre  los  Principes  de  le  cesa  de  Bregania,  cree  el 
G0118I30  qoe  lo  que  qaeda  dicho  so  pasará  de  una  mera  hi- 
pótesis, y  que  la  suerte  de  las  armas  con  los  auxilios  indi- 
rectos y  ocultos  de  la  Inglaterra  y  de  Fraacia ,  á  pesar  de 
lariBOBTenída  neutralidad  faati  tlraid<r  Iki^eo^iÉié'fMÍMé 
háber  cesado  casi  del  todo  el  recela  de  qué  l>^Kg(fet 
iUk  hallarse  en  posición  de  l'avurei:er  las  pri:lcii&iun€Á  dkii 
Io£aate  D.  Cários.  Parece  lo  mas  proliable  y  iinidiiiBal  que 
se  apresare  á  aceptar  la  mediación '  de  <  la^  BsppdMt  «jM^^ii 
Inglaterra  para  salir  de  la  situación  einliafaiofa^'ttf  tfeílh^ 
encuentra,  sacando  algún  partido  personal  y  en  íavor  de 
los  que  han  sostenido  sn  cansan  ó  qne  abandonará  el  tei^ 
rítorio  limitándose  á  simples  protestas ,  'oott  laiftipertÉiÉiít^ 
<|uc  el  tiempo  v  los  sucesos  puedan  abrii'  al;; una  pm  rl;i  á 
aus  des<'c»s.  Si  no  acepta  In  mediación,  parece  que  su  soer-^ 
te  se  halla  bastante  indicada  en  la  c6nianÍGaoíoiil(n^#ul^ 
nistro  de  Inglaterra  ha  dirigido  al  primer' •aeefetaviU'NIs 
Estado  de  España  con  íecha  7  del  coi  líente,  v  fu  la  con- 
testación de  este  con  la  del  11.  Aquel  espresa  que  si  Don 
Mígnei  desechase  la  mediación ,  la  Inglaterra  y '  la^Ssj^lttt 
tendrán  qne  determinar  qná  auxilios  snminittraMh  MrtriL 
D.  Mij^uel;  y  ei  secretario  dií  h^slatlo  de  ordoa  de  S.  M. 
contesta  qne  en  el  caso  de  no  ser  aceptada  k  medtaoiott 
por  algnna  de  las  partes,  ó  por  las  dós,  laa^píoleiieias íbñ^ 
diadoras  quedarán  en  libertad  de  obrar  seí^rt  tes^WWHÍfr 
niere  cu  las  circuiislancias;  de  donde  parece  interiise,  por 
lo  menos  qne  la  Inglaterra 'viendo  desairada  sa  medilMM 
por  parte  de  D.  Miguel ,  quedará  libre  del  eódipfáiáM"Éi 

la  ruMilrali^lad  tílVccida  ;  ^  <i  los  auxilios  indirectos  y  ortíl- 
tos  en  favor  de  D.  Pedro ,  han  traído  las  cosas  al  estado  eu 
qne  hoy  se  hallan ,  poca  dnda  podrá  qnedar  tobn  el  re- 
edtado  cnando  aquellos  pudieren  ser  directos  y  ostensibles. 
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£d  tal  sitaacioa  los  recelos  é  in^iiíeLudes  de  la  España 
mpaolo  al  gnbiemo  qua  alli  ^valezca  podrán  naoer  mas 
biMi  da  las  institOGimiaa  qm  en  al  raino  Tacino  se  adopteo« 

ó  de  la  iüiitluoU  personal  de  D.  Pedro  ii  qíiíi  urgencia  en 
aofldbce  de  Da^iMaria^de  la  Gloria.  £1  Consejo  creo  i^ue 
eo  élirc»  astadOimehMifaYaiizado'da^la  coÉitiaiiéat'  ai'la^Bst 
paña  hubiese  juz<(ado  conveniente  para  tranquilidad) 4 
interés^  vitales  que  ci  sistcuia  tic  j^ubicniu  de  Portugal 
halnasa  sido  rastaatado  jfí/ra^lablacido^ .  h^o  al  «pía  iífiia^  se 
iiaUaba  >  ea ; 'tiempo- da .  D. '  Jaa»  i  VI  i- pfaschl^^ 

cuestión  personal  se  hubiera  pofli<l()  as|iii  ai  a  ello  con  Jiias 
esperanzas  de  buen  éxito  que  en  la  a^tuaiMlad^y  ^qin^  «  I 
gobierpo  inglés  sioorliiibiera|iadido  eíx^rarpor'Sadips 
diraetos  para  no  chocar  aon  la  opinión  -domínanle  ,j  Nr  las 
ri'ciliidas  en  In^laLL'ira  liubitia  podidu  tal  \cz  liailar  me- 
dios indirectfos  para  llegará  aqaeiresultado^ilítD  k  actua- 
lidad «el  misaio  gobierna  inglés  podria  encontrar  difienl^ 
tades  ínsnperables  para  ello  aunque  lo  desease,  y  la  nota 
de  iMr.  Villiers  con  ftícha  de  28  ^lel  pasado ,  parece  bas- 
tadla esplicila  sobre  esta  ponto  en»  'el  pasaje  slgoieatei 
^*  Apenas  creo  neoesarío  decir  á  Y.  que  el  diatar  á  Por*^ 
«  tufiral  ó  á  (  ual quiera  otro  pais  las  instituciones  que  lia- 
«^a  de  adoptar  seria  considerado  como  absolutament^i  in- 
«  compatible  con  el  principio  prolesado  por  la  Inglatami 
«  de  que  toda  nación  es  y  deba  ser  el  mas  compdenta  f 
«  el  uiñco  juez  de  la  luj  lua  tit;  golñiü  iio  que  luas  le  cua- 
«  dre»"  £s  indudable  por  otra  parte  que  los  4X)operadore^ 
y  aoxiliares  que  D.  Pedro  ha  buscado  para  sq. empresa «eiiir 
tre  los  portu^éses  y  estranjeros  de  diferentes  países  están 
imbuidos  eM  los  mismos  principios;  y  que  alentados  ron 
loa  sucesos  que  ban  tenido  y  á  que  baa  ooutribaido  bao  de 
ejercer  una  grande  inflaeiicia  en  el  sentida  de  sus  opínlor 
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ncA,  y  no  se  prestarían  á  aquel  que  ooneeplsariaa  relroce— 
80,  Pero  hay  todavia  la  poM^iUilaát  y  mi  Tastp  campo  pa- 
ra qne  la  modiaeioo  y  loi  ooBScjoa  da  la  Etpaia  y  da  la 

Inglaterra,  puedan  sin  vulnerar  la  independencia  del  go— 
hi^no.y  de  la  nactou  poflugueia»,  conducir»  Jat»  cosa&«4 
poato  da  cpie  pacda  eataUeoene  eo  «¡Piifmiuli  iMoippiíwii  ii 
«o  sólido  y  estable,  oon  tnsUtaoMiiies  qoeaop»adÉwikd«»^ 
lu5  ubüs  ,  cüdluuibieá,  religión  y  necesidades  sociales  de 
SOS  habitantes ,  ci^aa  de  inspirar  eooiiaiuaiy4a:iaB|0É«á 
todo,  motivo  de  inquietad  para  sna  veeiaoaityjdw  tfiaiiiiaiii 
cer  la  calma  y  la  tranquilidad  en  él  inlei4or  de  aquel  rei^ 
no,  agitado  por  |)arecer4^  y  exageraciones  que  auuque 
opuestas  entre  sí  *  han  eoiocidido  sin  eoibaf^  j  em  ipwidan 
cir  la  devastación  y  ea  poner  aqtiel  reino  ai  bofpda^lla  aÉ 
mina. 

Si  dejando  á  un  lado  la  carta  improvisada  por  D.  Pedro 
en  el  Brasil ,  para  oo  reiao  de  donde  había  salido  en  so  ia- 
faaeia,  y  qne  le  era  enteramente  desconocido,  fuesen 

también  dcsoidas  las  pasiones  de  los  aj^aviados ,  las  tco^ 
rías  de  los  propagandistas »  y  las  i  ticas  auibiciosas  de  los 
arentrn^ros,  y  se  escuchase  el  voto  libre  é  tmpareíal  de  loa 
tres  estados  de  una  nados  amante  de  su  Principe ,  de  m 
independencia  y  de  su  religión,  y  que  recuerda  sus  anti- 
guas franquicias,  es  muy  verosímil  qne  de  esta  (nente  nray 
purut  podrán  nacer  instituciones  saludables  capaces  de  res- 
tablecer y  consolidar  el  orden ,  de  curar  las  llagas  causadas 
por  anos  de  esiravío  y  de  ei^ageracion  y  de  consolidar  un 
gobierno  vigoroso  é  ilustrado  capas  de  inspirar  confianza  á 
sus  vecinos.  Para  este  objeto  podría  tal  ves  contarse  con 
la  cooperación  y  la  complacencia  tic  muchos  portugueses 
sensatos •  influyentes,  y  esperimentados  en  ios  negocios, 
que  siguiendo  la  causa  de  l>«  Pdhro,  han  estado  Anicamen- 
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te  incoriioffa^  á  lo§  tMpertcM  noviiéorel  y  pfopagmdís-* 
tas,  por  razón  del  peligro  eonran,  m  participar  de  ana 

ideas  descabelladas.  La  influencia  de  estos  úlüiuos  como 
ma»  oaados  y  empreBdedoras,  ha  podido  prevaleoer  eo  el 
¿ttimo  de  D.  Pedro,  eoD  cuyo  caréeter  tieiMA  cierta  ana* 

logia;  pero  los  otros  adquirirán  \erosímiImcnle  la  influen- 
CMI  <oecc!$aria  con  el  apoyo  moral  que  les  dará  la  mediación 
y  loa  leowejoa  deJa*  Eapanaf  y  de  ie  ittgláterra;  y  se.log^ 
rk  por  eslit  medié ,  ver  desapfeureeer  léaaa  proscripoioiiea  liárr 
harás,  es»';s  ( nnfí'«caciones  inhumanas,  esa  falta  de  respc-f 
ta  á  i«;r«iigiou  y  ley  es  del  pais^  que  earaoterizan^  kw;  de4* 
creloa  lenanadea  del  taeVo  deapotiaino^^  qee^can^^  múm4- 
bn»  de  libertad  ha  introducido  Pedro,  des^e  áa  eñtrt-t 
da  en  Ljj>i)oa.  i :      i    i    i  7 

;  Si'  por  eate  medio  ú  otro  semefante  se  covaiguieae  eíekaf 
ea  Portugal  loa  ciaiiieotoa  de  vn  fobierao  sdlido  é  üMéé-p 
do,  conforme  á  la  índole  y  á  las  necesidades  de  la  nación, 
ia»ineiiiaii')ii  v  los  consejos  de  la  Espaüay  de  la  Inglakir^ 
ra  podriao  fácilmente  conseguir  también  en  objeto  de  ea* 
tablecer  y  consolidar  las  relaciones  de  buena  armonía  y 
vecindad  entre  ios  dos  reinos  de  la  l*cniusula,  y  remover 
todo  motivo  de  inquietud  y  de  recelo  reciproco ,  se  impe- 
diría la  propaganda  revolucionaría,  las  tentativas  de  los 
a^tadores  qne  en  cnalqnier  sentido  aspirarán  á  turbar  la 
tranquilidad  del  país  vecino  serán  reprimidas ;  se  evitará 
la  circnlacion  de  folletos  y  papeles  inoendiaríos ;  y  dispo» 
niéndose  la  pronta  salida  del  Infante  D.  Cárlos  y  de  sns 
partidarios  para  su  deslino,  ccsaria  también  el  motivo  de 
inquietud  y  de  disgusto  que  pueda  producir  en  España  su 
inmediación  á  la  frontera. 

Si  las  instituciones  qne  se  adoptasen  en  Portugal  fue* 
sen  de  la  naturaleza  que  queda  indicada,  iiubria  menos 
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que  recelar  <1«  la  eondvcta  é  inllsaiieia  pmonal  de  ios 
que  se  colocan  al  frente  de  los  negocios ,  porqne  natml— 

mente  bajo  un  gobierno  moderado  y  firme  serán  llamados 
á  ejercer  las  mas  elevadas  fanciones  personas  juiciosas, 
probadas  j  esperimentadas,  que  no  faltan  ann  «rntre  loo 
qnete  seguido  la  cansa 'de  D^  Mb^v^^  ii^li^^ 
crecerá  con  el  nioral  de  la  España  y  de  la  Inglaterra. 

Después  de  fenecida  la  lacha,  I).  Pedro  mismo  tendrá  im 
intérés  en  ver  «opsolidado  el  golnetno  de^«tf<M|V»'"yi«il 
desprendersé  de  mocitos  consejeros*,'' y 'detiiMliil^^ 
dos  capaces  de  labrar  su  ruina ;  fuera  de  que  hallándose  ya 
Doda  Maria  de  la  Gloría  en  edad  nnbil  i>  se  presenta  mm 
próftnma  la  perspectiva  de  Hret«edar  én  P6i4ngnl^  ¿l  j^ib^ 
y  la  influencia  del  ex-Emperador  del  Brasil ,  que  nunca 
puede  ser  muy  agradable  en  un  reino  á  quien  ha  despo— 
jado  de  svs  mas  importantes  coloalasv^J^  en  donde,  déal- 
qviernqne  séa  el  suceso *qne!  obtenféwi  ^empresa,  sieaupre 
recordará  que  lin  hecho  el  papel  poco  conveniente  de  un 
Soberano,  de  geíe  y  caudillo  de  partido,  y  de  aventure— 
ros  ambiciosos. 
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CARTA  DE  CABRERA  AL  GENERAL  VAN-HALEH. 

•  Sobre  represalias. 
18  de  diciembre  de  1838. 


Ejército  de  operaciones  del  centro.  E.  M.  G.  Coman- 
dancia general  de  Aragón,  Valencia  y  Murcia. — El  escri- 
to de  V.  de  S  del  actual  coatestando  ai  mío  de  24  de  no- 
viembre ültimo  ne  precisa  á  reoordarle  lo  que  bo  ^ubetaiile 
de  ser  uu  conocimiento  universal,  parece  se  le  ha  trascor- 
dado ,  y  hacerle  ver  por  su  misma  confesión  la  exactitud  de 
BUS  asertos  anteriores. — ^No  estrello  sea  su  Idgica  pobre  y 
miserable ,  eoando  rae  asegnra  que  su  ciencia  oonsiste  éé 
registrar  diccionarios  que  es  á  lo  que  se  reduce  la  sabida— 
Ha  de  los  modernos  trastomadores  de  las  monarqaias.**» 
Por  lo  qae  respecta  á  la  mnerte  de  los  que  me  insinoat  co- 
mo no  hace  mas  que  reproducir  lo  que  dijo  anterionnenle, 
tampoco  me  resta  que  añadir  á  lo  que  contestó  en  mi  citada 
eomnnicacion.  —Si  mi  Rey  y  Señor,  que  lo  es  y  debe  s^r 
de  la  mooarqola  española  por  legítimo  derecho  debía  de 
dejar  de  serlo  por  no  haber  pisado  como  V.  dice  ninguna 
capital ,  tampoco  Rey  alguno  lo  hubiera  sido  de  toda  la 
nadon  porqae  no  le  ha  habido  qoe  las  haya  pisado  todas;  y 
en  el  mismo  caso  se  hidlan  la  esposa  y  la  hija  de  Feman- 
do VII,  y  si  acaso  todavía  no  se  lia  verificado  el  reconoci- 
míeato  de  mi  soberano  por  las  naciones ,  débese  á  las  pa- 
trañas que  el  partido  re?olncionario  inventó  de  trastornar 
las  antiguas  instituciones ,  y  tales  han  sido  que  hasta  la 
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misma  Francia  que  tiene  orgnllo  de  poseer  la  ley  sálica,  se 
alncinó  en  aquel  momento ;  mas  no  está  lejos  el  dia  qne 
desvaneeiéndose  brille  la  Terdad  por  todo  el  mondo  j  se 

realice  el  universal  reconocimiento,  sobre  lo  que  ya  em- 
piezan á  lanzar  saspiros  los  partidarios  de  Y.  Acerca  de 
proclamación,  baste  decir  á  V.  que  nadie  ignora  el  modo 
forzado  con  qne  se  hizo  la  de  la  que  V.  llama  Reina ,  mien^ 
tras  á  pesar  de  esta  opresión  se  ha  pronunciado  por  toda 
España  espontáneamente  en  favor  de  nuestro  soberano  el 
Sr.  D.  Cárlos  Y  igual  á  la  úniea  con  qne  ha  reinado  Fer- 
nando Vil. 

Dic^  V.  murió  el  Eey  Fernando  Vil  bajo  un  gobierno 
absoluto,  dejé  proclamada  como  heredera  á  so  bija  pri- 
mogénita, etc.  £1  segundo  estremo  queda  rebatido  por  el 
motlo  y  íalla  de  derecho,  y  el  primero  arguye  elara  y  evi- 
dentemente que  cuantos  se  han  separado  de  aquel  sistema 
son  perjuros,  y  por  consiguiente  traidores ;  pues  aun  en  el 
■negado  caso  de  ser  legítima  la  soceñon  femenina,  eselui- 
da  <le  España  del  modo  mas  legal  y  solemne ,  el  mauiliesto 
^e  Cea  Bermudez ,  en  el  que  espone  la  voluntad  de  la  suf»- 
jMMta  Soberana,  dedaranéo  que  no  baria  la  menor  va- 
-riaeon  en  la  forma  de  gobierno  qne  regia  bajo  el  reinado 
lie  Fernando  VÜ ,  dice  espresamente  lo  que  son  los  qne 
le  ban  destruido  y  eobado  sobre  el  Estatuto,  ConstitncioneB 
y  tantos  sistemas  nncTOS ,  cantos  son  los  hombres  de  ca- 
bezas desiornilladas  que  forman  ese  partido  monstruoso  al 
que  Y.  pertenece ;  y  tal  vez  si  Y.  se  acuerda  que  aun  io* 
-tentando  mas  bajo  el  dominio  de  esa  figurada  Aeinn,  su- 
frió la  prisión  en  la  cárcel  de  villa ,  conocerá  se  remon- 
ta en  algunos  grados  mas  sobre  aquel  concepto.  1:^1  reco- 
nocimiento de  la  snpuesta  Reina  por  el  casi  total  de  la  na- 
ción, induBO  él  eférdto  y  coatfocientos  mil  voluntarios 
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realkttf  que  V.  dios ,  pira  preguntar  quien  lia  iMoho  la 

sorpresa,  fué  la  prisión,  el  destierro,  la  deportación,  y 
perseeucioii  mas  atroces  de  los  iNMobres  fitles»  y  de  algn^ 
na  categoría  tanto  de  gobierno,  trüionales  y  paisani^e, 

cuanto  del  ejército  y  voluntarios  realistas,  veriücado  con 
anterioridad  y  de  un  mo4o  impensado,  iníauie  y  ratero  pori 
aquellos  que  perjuraron ,  se  amnistiaron  y  foerpn  tratddm 
á  las  leyes  establecidas  y  reoonocidais  por  esta  y  las  dcfmaa, 
iiii('¡(mps ,  cuyos  heclios  (jiic  na  menestf»r  r<»p<»tir  jior  ser 
tan  pul)lico6  como  lamentables ,  declaran  bien  quien  fué- 
el  qae  hiio  la  sorpresa;  deitamenle  es  difícil  el  gradnari 
la  YÍrtnd ,  pero  es  muy  fácil  eonofer  si  nn  partído  es  ntn» 
religioso  i[n\'  <ilr<».  El  que  impulsa  y  comete  la  destruc- 
ción de  los  templos »  el  escarnio  de  las  formas  sagrabas,: 
el  asesinato  de  los  sacerdotes,  el  robo  de  las  rentas,  bie^* 
nes  y  alhajas  de  la  iglesia,  y  la  propagación  de  la  impiedad 
en  escritos ,  obras  y  lenguaje ,  siempre  será  mas  irreligio* 
80  qoe  aquel  qne  respete  el  lugar  donde  se  adora  Dios,  y»* 
ñera  sus  ministros,  jtmás  atenta  contra  el  mismo  Dios, 

ni  auna  los  simulacros  que  le  rejuescntu) ,  y  ni  aun  se 
atreve  a  pruíerir  una  palabra  que  disuene  de  su,  creencia* 
¿  No  sabe  todo  el  mundo  qae  W«  lum  becbo  y  están  ka- 
eiendo  lo  primero  yanagloriándose  de  ello ,  y  los  que  de- 
fienden la  cau^vd  legihiiia  de  luiesUo  monarca  y  antiguas 
institnciones ,  observamos  lo  segundo?  ¿Pues  para  qué  qnie--: 
re  V.  mas  pruebas?  Se  le  ba  escapado  á  V.  ^a  verdad, 
y  á  fe  que  VV.  no  lo  acostumbran.  Dice  V.  es  por  des^^ 
gracm  unq  verdad  ^  basta  el  nombrarla  la  tiene  V.  por 
desgracia)  que  la  meian  upaMa ,  dipia  de  m^or  niaie,  €$ 
vietma  ds  una  otros  gunra  civil  que  la  datruye ;  pero  yo 
veo  la  causa  fríncipal  cu  la  minorxa  mns  ív/oisfa ,  menos  ilus- 
trada y  virlíMsa,  que  por  saiúfacer  interése*  penonaUi  la 
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han  pfmtoeaio  y  foHi^MH  m  parmm  m  incdiof  for  tit^ustof 

que  sean. 

£fcctivainenle,  V  V.  son  la  causa  de  la  Ul  goerri  «tü» 
y  69  iNTOYOcada  y  pronmida  por  los  ^ve  componen  so  par- 
tido, porque  ellos  son  la  mmoría ,  oono  lo  saben  ya  has- 
ta las  naciones  mas  remotas,  y  que  á  esta  circunstancia 
se  debe  el  progreso  de  las  armas  de  la  legitimidad,  se- 
gmi  lo  coDvenos  el  modo  con  que  se  ha  verilicado ,  y  coan- 
tas  veces  lo  ha  probado  sn  partido,  de  baeerlo  á  cara  des- 
cubierta como  nosotros,  apenas  han  aparecido  en  seguida  se 
han  disipado  como  sucedió  con  Mina,  Torrijos,  Chalanzaoa 
y  otros ;  mas  s¡rotsfa<t  pues  Solo  bnsoan  como  W. ,  varia— 
dones  para  aprovecharse  del  río  revuelto;  meno» üuttradcs, 
porque  la  ilustración  verdadera  no  consiste  en  charlata— 
nerfa »  sino  en  principios  santos  que  marquen  vna  senda 
constante  para  proporcionar  la  seguridad ,  el  sosiego  y  fe- 
licidad de  la  nación,  cual  esUba  la  nuestra  antes  de  las 
novedades  de  continuo  Üujoy  rellujo,  cboques  y  mutacio- 
nes» vanos  mandatos  y  desobediencias,  en  fin,  de  arbitrario 
proceder  de  coalqoiera  que  VV.  han  introdacido ;  menas 
virtuosa,  portjiu'  jamás  se  ha  visto  tanta  relajación  de  cos- 
tumbres como  desde  que  su  partido  ha  levantado  la  cabeza, 
de  modo  que  no  solo  se  entregan  sin  empacho  á  toda  cla- 
se de  vicios ,  haciendo  alar^  de  ellos ,  sino  que  es  el  ob- 
jeto de  su  burla  y  escarnio,  el  hombre  timorato  que  se 
aparta  de  seguirlos:  que  par  satisfacer  inUréaei  pinonaU$, 
porque  en  ninguno  de  VV.  se  ha  visto  procurar  por  el  bien 
común ,  ni  aparece  una  sola  obra  que  haya  proporcionado 
algún  alivio  á  los  pueblos,  y  sí  continuas  disputas,  asona- 
das y  asesinatos  entre  VV.  mismos,  para  apoderarse  de 
empl(*os  lucrativos,  inventando  medios  á  fin  de  agotar  las 
riquezas  de  toda  la  nación :  que  la  ha  protiocado  y  soslietm 
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sin  pararse  en  medios  por  injustos  que  sean :  las  prisiones, 
deportaciones,  exacciones  y  asesinatos  cometidos  desdeña 
prípeípio>  y  después  en  Madrid»  BsroeloDa,  Valend*^ 
rn^ioia  y  otros  puntos ,  saijoMs  y  smbatanientos  do  hooi**- 

bres,  mnf^eres  v  üíÍíos  de  Calaiida  ,  (-amli^'i  y  tiernas  pue- 
liloft»  con  la  prevención  de  V.  al  cabecilla  San  l^iguei»  en 
órdeo  do  2ií  do  octnbro  último,  cuando  lo  dice :  prmiigaé 
V.  E.  mplié  cwinioB  titcdtos  eitén  A  stif  aUtrntei^  mm  ios 
ilegales  f  si  no  hay  olro  remedio  para  ponerlo  tu  tjtxucíon  lo 
moi  pronlo  postl^ie ,  demarcan  qnien  es  el  qne  no  repara  on 
medios  para  sostener  la  gnerra  civiL  Me  confiesa  V.  loo 
tumnhos  populares  y  alpinos  desórdenes  entre  VV. ,  pero 
dice,  jamás  apiuhados  por  el  gobierno.  ¿Y  se  me  podra 
contradecir  si  añado,  ni  «tampoco  castigados  sos  autores  ni 
tomado  medidas  para  evitarlo,  antes  los  han  premiado  con 
los  a^ctiiisus  y  empleos  que  petlian?  Que  Quile/.  íusilu  la 
gnamicion  de  la  Puebla  de  llijar ,  después  de  uua  solem- 
ne capitulación ,  es  asunto  sobro  lo  qne  no  sé  lo  qno  me- 
did ;  mas  sf  sé  qne  me  consta  los  machos  de  nuestros  solda- 
dos que  VV.  habian  asesinado,  aun  cuando  se  eocoiilraseu 
sin  armas  y  enfermos  en  sus  camas,  y  también  sé  qne  vein- 
te y  siete  individuos  que  se  presentaron  en  diciemhre  del 
año  34,  liados  eu  las  promesas  hechas  bajo  palabra  de  ho- 
nor por  un  tal  A/piroz,  que  luatidaba  la  columna  de  lor- 
tosa  9  y  de  la  maligna  sombra  de  los  indultos  qno  so  ha- 
bian pnblieado  de  que  se  les  respetaría  la  vida ;  á  los  po* 
eos  ilias  de  su  prc^LUlacion  ,  am  asuiubro,  soi  presa}  hor- 
ror de  aquel  país,  fueron  fusilados  por  VV.  diez  y  siete  eo 
la  ciudad,  y  los  restantes  diez  en  sus  propios  pueblos*  SI 
iiospital  de  Chelva  ,  teatro  de  ferocidad  democrática ,  ilonde 
se  despedazaron  y  quemaron  vivos  un  coubidn  alilií  nume- 
ro de  infelices  que  yacian  en  la  cama  del  dolor ;  el  de 
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CaoUvieja ,  campo  de  dettroio  y  Worliariáadfle ,  doode  m 

divertia  la  ülantropía  liberal ,  clavando  sus  aceros  en  los 
cnerpoi  de  los  noribiMidos ,  qm  ea  él  esperaban  alivio  á 
sos  males»  y  entre  las  risas  de  sos  verdugos  lamaban  do- 
lorosos aves ,  eran  arrojados  por  aquellas  elevadas  y  es- 
carpadas penas ;  las  demasías  del  puerto  de  Tortosa,  las 
de  Aragón  y  Valenoía,  recuerdan  oon  espanto  las  atroci- 
dades mas  horrandas,  que  la  posteridad  se  le  liará  dificQ  de 
creer  (|ue  hubiese  fipit  as  racionaks  ,  capaces  de  couicter- 
Jas  •  á  no  ser  que  se  ie&  diga  que  eran  liberales  sos  au- 
tores« 

Vea  V.  oon  esto  si  puedo  citar ,  y  ann  llenaría  oul 

pliegos  de  hechos  inhumanos,  ])(ili(los  y  atroces  de  los  de 
su  partido  si  me  lo  permitiera  eá  tiempo.  Qm  ODonell  fué 
viotima  de  nn  alboroto  popular  ya  lo  sé;  pero  sé  también 
que  no  se  han  castigado  sns  autores,  ni  so  gobierno  bá 
tratado  de  hacerlo ;  bieu  que  cutre  W.  como  cada  uoo  es 
gobierno ,  por  lo  que  no  tiene  nada  de  gobiemo ;  no  bay 
que  esperar  autos  de  justicia»  y  en  esto  se  fundará  ain  dn* 
da  la  razón  con  la  que  V.  me  dice  no  reusa  entrar  en  ra- 
zonamientos; y  conociendo  que  á  mí  solo  me  convence 
aquella  qne  se  apoya  en  principios  de  nniformidad  y  ana- 
logía y  recayendo  sobre  conveniencia  de  gubiemo ,  y  la 
tendrá  el  que  sugete  al  indócil,  al  veri^^ativo,  al  ladrón, 
al  asesino  y  al  turbador  del  orden  público,  para  asegurar 
la  tranquilidad  al  bombre  de  bien,  obediente  y  laborioso, 
ooal  era  el  que  regía  antes  de  la  anarquía  qne  W.  baa 
levantado  sobre  él ;  por  eso  prevee  V.  que  la  suya  no  la 
tendrá  para  mí,  y  el  mismo  efecto  prodncirá  el  mundo ci- 
viliaado,  si  lo  juaga,  puesto  qne  á  no  ser  nn  ente  tea 
ofuseado  por  la  esperania  de  contentar  sus  pasiones  y  co- 
dicia con  la  destrucción  del  régimen  que  le  contiene,  no 


Digitized  by  Google 


807 


podcá  dflfooiioMr  qift  U  ycrdadera  cansa' está  de  k  parlé 
del  gobienio  que  yo  defiendo,  por  ser  el  qné  se  Iiallalia  es- 
tablecido y  cuu  sus  diques  coutra  el  malo ,  hacia  la  felici- 
dad de  la  monarquía,  y  que  el  de  Y.  merece  el  desprecio  y. 
el  odio ,  pnes  á  mas  de  ser  sedicioso ,  no  tiene  pies  ni  ca- 
beza, pues  cada  cabeza  y  cada  pie,  pretende  ser  cabeza  del 
gobierao.  Si  V.  supiese  leer  ó  entendiese  lo  que  lee  ^sa?- 
briá  qoe  el  tratado  que  llaman  de  Lord  £lliot,  no  solo  ño* 
estoy  comprendido,  sino  eseloido  como  cnantos  no  forman 
el  <*j('i-(  itü  (le  N<i\aria  )  }ir(»\  íih  ia^i  Vascon «radas ,  y  de  eso 
DO  se  si^ue  que  yo  sea  un  li'  mdepeudienle  del  gohii  t  - 
no  de  S.  M.  el  señor  Gárlos  V,  porque  dicho  tratado  fué 
hecho  por  el  General  que  mandaba  las  fuerzas  dé  aquellas 
jíí  uviiicias  >  por  el  gubiijiiio,  aunque  esle  no  le  haya  re- 
probado ,  teniéndole  como  particular  y  no  general ,  según 
él  mismo  se  espresa  terminantemente;  y  mientras  yo  no 
convf'iii:a  con  otro,  pues  no  me  es  permitido  aquel,  no 
tendré  otra  regla  que  la  que  lie  tenido  hasta  ahora,  y  es, 
la  conducta  de  Y  V.  Todo  el  mundo  lo  sabe ,  y  lo  saben  los 
gefes  y  oficiales  de  W.,  que  hi  [Ktrte  de  los  pi  ísiosieroB 
que  muricrun  de  los  hechos  en  la  de  Forrera ,  fueron  víc- 
timas de  la  perüdia  y  mala  le  del  cabecilla  Oráa,  y  de 
los  principios  de  ferocidad  qne  Y  Y.  signen ,  porque  si  se 
hubiese  hecho  el  cange  como  y  cuando  propuse  y  se  acep- 
tó, y  no  (jue  en  lugar  de  llevarle  á  electo,  mientras  se 
me  entretenía  con  promesas,  se  alejaban  los  prisioneros 
mios  que  VY.  tenían ,  llevándolos  á  Cádiz  y  á  Ultramar, 
cometiendo  con  ellos  las  barbaridades  mas  inauditas  en 
su  tránsito,  y  alentaudu  sorpreudcr  el  deposito  que  \o 
tenia,  estaba  lejos  de  suceder  y  hacer;  á  pesar  de  ésta  in- 
fame conducta,  si  se  hubiese  admitido  mi  proposición  ipie 
hice  por  medio  del  lirigadier  Solano  al  titulado  Gobcraa- 
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dordc  AlcaniZf  de  entregar,  mediante  recibo,  garantí- 
léndome  la  de  igual  número  de  los  míos  con  la  detención 
solamente  de  algonos  Gefea  y  oficiales  quedará  remedia- 
do ;  pero  lejos  de  procnrarlo  por  parte  de  W. ,  Oráa  se 
comportaba  cual  queda  referido ,  y  el  de  Alcañiz  se  nega-< 
ba  á  mi  proposición ,  coya  generosidad  mia  será  el  opro- 
bio de]  partido  de  W. ,  que  para  consegoir  la  runa  4e  les 
raios  que  custodiaban  en  depósito ,  sabiendo  que  snfririan 
ignal  suerte  que  la  de  los  prisioneros,  buscaban  toda  es- 
pecie de  entorpecimientos,  y  sacrificaban  así  á  sos  propios^ 
defensores.— Ya  lo  tengo  dicho,  qne  aun  cuando  Paróte 
estuviese  comprendido  en  lodos  los  tratados  del  mundo, 
no  teniendo  yo  parte  en  ellos,  era  como  si  no  existiesen; 
ademas  dado  caso  qne  hubiese  habido,  le  destruyera  #1 
mismo  al  prevenir  qne  no  se  diese  cuartel  á  mis  tropas, 
cuya  constancia  tengo  probada.  Ni  tampoco  viene  al  caso 
la  de  haberle  concecido  á  los  de  Tallada,  porque  este  se 
hallaba  entonces  á  las  órdenes  de  nn  General  comprendido 
en  el  tratado ,  y  el  reproducirlo  V.  ahora  prueba  lo  que 
he  dicho,  que  ó  no  sabe  leer  ó  no  entiende  lo  que  lee;  y 
no  Ignorando  Y*  qnien  mandó  no  dar  cuartel  A  Pardillas 
sabrá  también  qnien  ha  provocado  la  guerra  á  muerte.  Le 
ten<?o  probado  asimismo,  y  csla  sabido  como  la  e\isttn(ia 
de  ios  partidos,  que  después  de  haber  dado  millares  de 
ejemplares  de  humanidad  conservando  la  vida  de  los  pri- 
sioneros, aun  no  podia  conseguir  que  YY.  lo  hicieran  ,  y 
solo  principiaron  é  ejecutarlo  alguna  qne  otra  vez  así  que 
se  fueron  engrosando  mis  fuerzas ,  haciéndoles  formar  una 
idea  nueva  de  que  ya  podian  ser  vencidos*  pues  mientras 
se  consideraban  seguros  del  triunfo  no  dieron  entrada  á  se- 
meja n  te  conducta,  sino  dejando  los  decretos  de  muerte 
que  ya  no  les  es  posible  borrar.  Asi  que  el  comporta- 
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«lienlo  qáe  okiervaniD  con  los  íacanlM  fo»  no  úoanMkoáj 
á  W.  se  fiaroA  de  loa  iadvltos  pDbKcados,  y  en  razón  de 
las  circanstancias  se  presentaran  en  sus  casas ,  Y V.  en  ab- 
•ervinclft  de  k  pelabni  de  ra  gobierno  les  soqimdienNi  j 
ambalaron  á  loe  preeidiosv  á  le  Helíeaa  j  FÍlí|ifoes.doaíAé' 

.'iijii  existen  l<»í>  (jtie  jiu  lian  sido  víctimas  de  los  alnxt:;» 
loi  ifieiitus  que  ;»e  les»  han  dado ,  que  enli  e  unos  y  oíros  slsh' 
eienden  á  mncboe  uillecee.  Tanineo  le  he  dksho  á  »V.  j 
antes  al  cabecilla  Gráa  ipie  sadi^  me  ba  eseédido  en  el^ 
biHii  t[alo  de  los  prisioneros;  y  si  estos  en  mi  podei'  uu 
lian.dA»ínitado  de  todas  las  comodidades^  débeee-al  mm 
portamiento  de  W.  j  á  la  falta  de  p«ailos  .á  pffnpdiitOf  |hnH 
lo  qfie  jamás  se  rae  puede  incnlpar  de  lo  que  no  está  en  mi 
iiiano  iiupedir;  pero  nunca  lie  permitido ,  ni  entre  uoso- 
troé  iia  iiabido  qnicn  se  propásate  á  insnliarles  ni  átrop^ 
liarles  mientras  W.  á  cada  paso  sufren  ana  nlóerté;  ni 
tampoco  \u'  tl;ui<i  órdenes  jamás  para  que  en  los  depósitos 
se  les  despojase  de  su  ropa,  j  á  mas  que  se  les  redujese  la 
ración  como  V*  lo  ba  hecho ,  coya  providencia  le  interoep^ 
lé.  Me  ha  cansado  risa  la  idea  ridicola  de  que  jamás  pude 
p{  ouit lenne  el  tt  iuuío  que  conseguí  sobre  l'ardiúas ,  por- 
que nadie  busca  lo  qne  no  se  promete ;  es  asi  qoe  yo  M  á 
bascar  á  Pardillas  loego  ....  Vaya' si  V.  no  puede  daii 
con  la  consecuencia  no  faltará  quien  la  saque.  Y  como  por 
ella  resulta  íalsa  su  proposición  y  también  el  consiguiente 
de  mi  ceguera,  de  mis  miras,  de  mi  ambicton  y  de  ai^ 
condocta  adolece  de  la  misma  falsedad.'  Lea  V.,  lea  Y.  nd 
solo  los  ]u  rio(l¡cos  iiiiparciales  del  eslranjero»  siiio  tam- 
bién los  parciales  de  VV.  mismos,  y  verá  ia  horrenda  for- 
ma de  sns  represalias  y  qne  mis  disculpas  no  son  admití-* 
das,  antes  esa  circnnstaneia  la  atríbayen  al  conato  con  que 
á  fuerza  de  sofismas  tratan  de  cohonestar  YV.  su  conduc- 
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te  en  térmiiM»  <[ae  por  ellá  Im  dan  á  VV.  el  dictado  de 
Hérodes,  de  energía  bmtel,  j  de  ferocidad  da  bealias  fie-^ 

ras.  Para  no  decir  que  V.  miente,  cuando  dice  qae  jamás 
ie  he  rcciaiiiado  los  ciento  y  treft.  priftioiitri»  ^ue  -gf^mm 
deben  ,  Bolo  le  recordaré  qué  en  áqnel  oiküé  ifnatln^***^ 
en  3  de  noviembre  último  que  VI  reeibié  y  ine  eoiitestó, 
se  dctia  u  rcclaiiulia  que  tiichc  ¿us  ortit^ueá  para  que  sin 
mas  retardo  se  realizase  la  entrega  de  los  cicato  j^taeá>«n^ 
presados  prísíonerós  que  se  me  debian  ;  asi  ooáK>  que  ac» 
he  dicho  tampoco  que  su  antecesor  me  los  bava  iiü¿ado» 
como  V.  me  lo  supone,  y  sí  que  dije  que  con  prftettos  b» 
ban  embarazado,  j  <|ne  si  V.  no  lo  sabia ,  setía  pofifai^ 
nadie  manda  ó  nadie  obedece  entre  W.,  6  debk  mImtIo 
y  liabcrmolos  hecho  entre^rar.  '\  alioi  i  tamhirri  le  reclamo 
ios  cuatrocientos  y  mas,  que  el  Cí^eneral  i),  iksilio  Anto-^ 
ttio  García  dié  á  Pardillas ,  y  se  llevó  Flinter'en  la  Wtm^ 
cba,  y  ánn  VV.  no  ban  correspondido.  No  aév  M  indis* 
cüiuprciiJt  l  a  el  eíugio  Un  ridículo  con  que  V.  quiere  elu— 
dir  como  sus  antecesores  la  entrega  da  dichos  pnaionam,* 
pnes  solo  alega  no  ier  d  mom$nto  de  darkk,  ctiande  JbÜbM 
tan  aíroces  hacen  imposible  toda  fspecie  de  tratado  conmuto. 
Si  no  es  posihle  tratado  conmigo  para  dar,  tampoco  dcbi^ 
haberle  para  admitir.  .  > 

•  No  se  i^ga  que  han  variado  las  circonstandaSi  poli|ae 
siempre  habiau  sido  las  niif  m.ís  m  este  ne^jocío  ,  |iiu  >ií) 
que  ahora  como  entonces  se  procede  del  mismo  modo.  2»4 
las  presentes  son  distintas  ¿por  qné  én  las  anteriorad^  M 
se  me  daban?  Y  si  en  estes  no  se  pedia  ¿por  qné  en  las  ac- 
tuales como  diferentes  no  se  liaren?  Mejor  se  le  hubiera 
entendido  si  hubiera  dicho ;  no  se  le  dan  á  Y.  ni  se  le  han 
dado  aqoellos  picision^niB  porqne  abora  ya  tenemos  los 
nuestros ,  y  nosotros  según  nuastros  principios  no  estamos 
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obligados  á  cumplir  nuestras  promesas,  sino  cuando  nos 
€QnvieDe ;  y  esta  es  la  razón  porque  hallan  diiicultades  de 
«atablar  toát  daM  áe  trataáo  eonalgo.  Gomo  jamás  ho 
§éMú  ni  creo  M\m  á  mi  palabra  éáodola  como  la  daría 
en  condición  de  que  W.  debian  cumplir  la  suya  no  con- 
lando  en. poderla  aseguran,  iM>noeen  que  yoino  Ji^idieiaattr 
lam  jka'volVfliiaé  lo  daánt^;  atf  y  damáÉ^damifav* 
tido  debén  tenfer  hendido  que  no  estando  segowjí  de  quo 
depomenda  sus  ordinarias  niá\iin;)s  se  cumplir^  exacta-r 
inAnta  caanfo  ae  «ati|»laicbiVal  Uralado  l|aa  iOt^eMeo»*! 
venir  €Oiimi|i^t  ▼•lomas  qu&  teo  te  promuevan  jorque  ;oa 
ill^n^{•lllo>^(>  jiensar  ([uc  vo  di^iiimle  la  menor  li  ;»nsgresion 
ni  que  pase  por  la  e&cu^  de  ser  efectos  de  tumultos  popu- 
lares, medio  comnii  do  qoe  V¥«  se -valeii  fará  oobostslar 
aés  miras  ,  si  no-teíoMigarófi  sns  autoras  ai'mmea  Jo  ban 
hecho.  Los  consejos  de  V.  para  venir  al  caso  de  Iralar  no 
poeden  tener  efecto  eonmigo  porque  no  exialea  los  rnoúr- 
Vos  qóe  éspressi  tómelos  V,  pat«  si  q«e  tkné  mmcho  qne 
hacer  con  ello.  Si  los  senlimienlos  de  VV.«  su  educación, 
la  causa  que  deiiende,  el  corazón  de  la  lieina  viuda  ^ 
órdenes  de  lo  qae  Ikma  gobiernos  lés  t»ermite  ásssinar 
nlnúillratar  á  los  prisionertfs  tallan Tei- rendidos ^Y^  misólo 
dice  que  ni  lirDc  senlimienlos  ni  educación,  ni  causa  (|ue 
delender,  ni  coraioa  ia  lieina  viuda  y  oi  gobierno^  ni  eor 
sa  qae  lo  valga,-  porqne  YV»  maltraían,:  insultan  y  ásesiiiati 
«o  -solo  á  los  prísioBefos  rendidos ,  y  rendidos  de  éeta  per^ 
te  a  uiio,  dos  v  mas  «¿os  sino  hasta  los  vecinos  v  sacer- 
dotes  mas  pacifiéos  ipe  sé  haUan*  ea  sos  oasas.  Yo  .no  be 
•  forzado  á  represalia  algtana  y  lo  tetago  repetidas*  veces  pro^ 

hado  que  antes  VV.  me  hnn  provocado  á  ello  ;  mas  i orno 
VV  .  estaban  se(li<  ntus  de  sangre  y  de  las  riquezas  de  kis 
paeblos  bao  lomado  este  protesto  para  saciar  so  sed,  vtn«* 
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ganii  y  «odiéis  niBltipHcaiido  aeto§  de  malanias  y  robos 
en  díMÍDtos  puntos  cud  el  nombre  de  la  tal  represalia,  por 
la  que  yo  tomé  jutlaiBeiite  ea  loe  campos  de  Maelia  en 
Yirtnd  de  la  drden  y  oompoitimieiito  de  Furdüaa.  Qm  por 

llevarse  una  señora  para  que  pa^uc  una  cantidad  eu  d(  sa^ 
gravio  de  las  iutinitas  que  V  V.  han  aprisionadlo  y  e.%i^i«io 
somas  exorbitantes,  se  diga  qoe  las  propiedades^  ^la'Uiiim-^ 
tria  y  el  comercio,  es  eonsecneneia  ciM  éé  Wúíiógica*éb 
V.  Y  el  ])r()liil)ir  V.  con  órden  PS])rrsa  id  tríuisjinrle  de 
géneros,  embargarlos,  impedir  la circiüacíoii  de  €ar tas  ía^ 
miliares  y  negocios  particulares,  ocnpar  los  nralosile^los 
labradores  que  han  comprado  pára  la  agnenltiipa;  saqiMr 
lü5>  pueliius  abiertos  siü  haber  encontrado  la  iiieour  resis- 
tencia, arrebatando  sos  Tecinos  sin  reparar  6ieseÉlMialms« 
mngeres  ó  niños  con  oirás  arbitrariedsdes  semjamesi'iSQln 
será  un  viage  de  una  dama  por  consecuencia  de  su  diccio*- 
nariu,  pues  ([ue  lo  demás  que  Y.  cita  no  tiene  otro  tunda- 
mentó  que  la  detención  de  unos  carrol  qué  Sfrdírígíai'á 
Temel,  pnnto  fortificado  por  W.,  en  rec^roóa  datos  apep^ 
cihidos  que  veiii.in  á  este  país.  Vuelvo  á  decirle  á  V.  que 
no  se  impone  de  los  escritos ,  que  sí  lo  hiciera  hubiara 
visto  en  mi  comunicación  del  24  que  solo  «n  el  «aso  éSP 
cesar  VV.  de  cometer  las  atrocidades  t  escesoe 
referidos,  seria  como  yo  llcvaria  la  guerra  á  muerte  v  iio 
deduciría  por  ello  el  aserto  cmel  que  intenta  sacar ,  io»^^ 
pmeba  dos  cosas:  primera,  que  no  trata  V.:  dé  rmkMiÉt 
aquellos  males;  y  la  segunda  le  conviene- siga  el  product» 
y  la  matanza  con  preiereacia  de  la  sangre  de  sus  partidarios 
que  tengo  prisioneros,  de  los  qoe  al  momento  qooiMlMll 

4 

noticia  de  beberse  fusilado  aignno  de  los  nHOS"per'jkiiit<|fipí. 

den  de  V.  que  me  indica,  dispondré  se  veriliijue  á  dublé 
número  de  los  suyos,  y  sí  Y.  mata  á  otros  por  ellos,  lo  ba- 
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ré  4e  Im  ires  mil  qoe  tengo  en  mi  poder  ¡Mra  de  hm  evi- 
tarme &a&  ioipertinentei  amenazas.  Los  que  resultaron  de 
la  aocioii  qoe  reiere  iod  Um  poooi  (pie  no  se  atreve  á 
mentar  su  número  siendo  Moho  mayor  el  de  eaMlos  que 

di'jart)!)  VV.  eii  el  rnmpo  al  rededor  del  cuadro  que  inlen- 
taroQ  {Msnetrar,  y  que  les  kabrá  hecho  (lerder  los  deseos  de 
repMirk) ;  y  ha  de  aaber  ^qne  se  diferencia'  k  reaUéid  de 
la  aparieneia  per  ioiqne  ^tiiigo  que  isl  dedr  T;  tfde  úé^ 
ne  diez  mil  que  responderán  de  luí»  qin'  m>  fusile,  no  cs 
ot4ra  cosa  que  un  espaaiajo  para  asesinar  impunemealef 
porque  ya  le  be  dicho  qae  míes  hay  máj  poces «  m^Mé 
de  los  que  yo  tengo  de  VV. ;  bien  qne  VV.  no  reparan  en 
medios ,  y  »ea  lo  <jue  fuese,  venga  bien  ó  mal »  sea  justo  o 
injusto,  legal  ó  ilegal,  lo  que  tratan  es  de  qoe  corra  la  san- 
gre y  vengan  tesoros  por  si  acaso*  Su  proposición  lo  con- 
vence ,  pues  mientras  asesina  á  unos  y  amenaza  con  otros 
8Í  se  venga  la  muerte  do  aquellos,  viéndose  ciaranieute 
que  Y  V.  siempre  quieren  salir  matando  y  mas  matando,  j 
nada  le  importa  quede  desierta  una  nación  (jne  solo  tratan 
(]<•  aproN echar  lus  rnouicnlos  que  les  puruc  vn.  iqueeer  pa- 
ra regalarse  en  cualquiera  parle,  sea  de  muros  ó  gentiles, 
á  la  salud  de  la  sangre  y  mina  de  los  espaftoles,  de  que 
se  tiene  ya  una  evidente  y  dolorosa  esperíencia.  Dios  (»uar- 
de  á  V.  uiuclins  iwVis.  Cuartel  geiieral  <le  Recalas  18  de  di- 
ciembre de  1838 — Ramón  Cabrera — Sr.  D.  Antonio  Vanr- 
Ualem  gefe  superior  de  las  faerus  *  enemigas— -Es  copia-* 
El  brigadier  gefe  del  E.  M.  Gi— Pedro  Chacón — Es  copia. 

Ejército  de  operaciones  del  centro.  E.  M.  G — Contes- 
tación del  Excmo.  Sr.  general  en  gefe.  He  recibido  la  co-r 
municacion  de  V.  de  18  de  este : -cuando  no  ha  dado  cuartel 
á  un  solo  prisionero  de  los  que  han  caido  en  su  poder  desde 
el  2  de  octubre  al  mismo  24  del  espresado  en  que  me  de- 
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terminante  su  resolución  que  ha  producido  la  mia ;  pero 
ya  le  dije  que  la  vida  de  nulea  de  prisioneros  estaba  en  sa 
manot  jo  las  respetaré  siempra  qoa  V.  k>  baga  y  nifo-* 
que  la  meoeioDada  deeiaracioii ;  en  este  solo  easo  podré 

dar  á  V.  los  ciento  tres  prisioneras  y  hacer  un  CAugv.  f)f«ne-* 
ral.  Dios  guarde  á  V.  muchos  aoos.  Cuartel  general  ,de 
Terael  22  de  diciembre  de  iSSS-^Aptow  yn  liMnpi 
Sr.  D.  Ramón  Cabrera  gefe  de  las  faergas  encmigaA  de 
Aragón  y  Valencia — Es  copia — Ei  brigadier  gefe  del 
£.  M.  G.^PedroGbacoD — Es  copia^ 


NÚMERO  5.* 

FRiVNCilESLN  AL  R.  P.  aRlLO. 
Sobre  crédito»  y  un  tratado  de  comercio. 
PüfU  16  de  julio  de  1839. 


La  ne{»oc¡acion  que  ha  sido  la  Vkisc  de  nucstrfis  con- 
ferencias con  Marco  del  Pont,  había  sido  enlazada  con  per- 
sonas distinguidas  y  altamente  colocadas  en  París ,  Léa- 
dres  y  Viena,  para  qne  estemos  en  cambio  es  la  obligación 
de  manifestarle  lo  que  nos  habia  sido  posible  hacer  eu  Eü- 
pafta.  No  podíamos  ocultarles  el  estado  de  las  cosas ,  y  los 
motivos  que  hablan  ocasionado  el  aplaaar  6  reobaiar  el 
único  plan  capaz  de  levantar  el  crédito  del  Uey. 

Por  lauto  Íes  hem9S  reunido  en  una  memoria  es^ic»- 


lia 

llf  ♦  fue  Armm  k  mtMm  em  tdb>  wtt  pMrtas.  S^steae- 

«IOS  nuestra  couviccion,  á  saber:  que  la  solocioü  pronta  y 
moujirquica  depeude  úmcameotc  de  obtener  do  la  iugla- 
térra  y  «le  k  Fraoci*  ob  cambio  de  política  4»  la  copci-r 
Ilación  de  estas  dos  potencias ,  la  que  ilo  p«ede  realizarse 

sino  por  la  concfsiuii  de  un  tratado  de  roitn k  íu  (jiio  sa- 
tisfaga á  las  tres  partes  interesadas ,  inúliluieoie  solicitado 
por  la  Inglaterra  cinco  años  hace :  que  esto  hecho ,  pensa- 
mos que  es  leal  el  diriyir  á  V.  E.  una  ampliación  de  csla 
nota  coQÜdcDcial,  y  esperamos  que  el  porvenir  cercano 
qae  resolverá  la  cuestión ,  pertenece  á  un  talento  tan  ele- 
vado como  el  de  V.  £.  En  caso  que  la  forma  y  las  espre- 
siones de  alguiiiii»  íU'  l.ii  e.^pliiaciuiie^  uu  nieie/.i  aii  la  tin- 
tara aprobación  de  V.  K. ,  le  suplicamos  que  piense  en  nues- 
tra propia  posición.  Nosotros  no  hemos  establecido  las 
cuestiones ,  se  nos  han  establecido  y  no  hemos  podido  sino 
contp^ítar;  y  partiendo  del  puiHo  de  viüla  político  en  que 
se  hallan  los  negocios  actuales.  Nunca  hemos  censurado  las 
personas  distinguidas  que  rigen  los  negocios  reales ,  y  me 
atrevo  á  conliar  que  seremos  bastante  felices  para  que  \  .  1^. 
lo  repare. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  dar  A  V.  E.  gracias: 
no  olvidamos  la  buena  acogida  y  la  suma  bondad  de  V.  E. 

Rogamos  á  V.  E.  que  se  persuada  que  seremos  felices  de 
poderle  ser  útiles  en  Parts.  £sp(  ra  mos  también  que  V.  £. 
«preciará  mejor  luego  ifoe  lo  refloiLione  el  proyecto  de  en 
tratado  de  comercio.  No  puede  menos  de  hacer  concesio- 
nes de  principios  ó  de  importantes  personas:  lo  que  he- 
mos propuesto  es  practicable :  un  ligero  desaliento  se  ha 
apoderado  de  noeotroSt  oo  lo  negamos.  También  sufri- 
mos al  vernos  reducidos  á  estériles  esperanzas  por  una  cau- 
sa legitima  y  heroica  que  soa  ba  encontrado  siempre  deci- 


Digrtized  by  Google 


didos  por  ella  ámé%  m  origen ,  y  que  signíeiMlo  nuestra 
convicción  y  el  conocimiento  que  tenemos  de  los  hechos  j 
de  los  hombres ,  no  puede  triunfar  sino  combinando  tas 
inlerésee  materiales  con  los  de  la  Francia  é  Inglaterra»Í1r> 
mado-^Franohesfín.  Paría  tH  de  julio  de  1839. 


NÚMERO  6. 

é 

CONFIDENOAL. 


EL  EMBAJADUU  DE  S.  M.  C.  £N  PAiÜS,  AL  CÓN- 
SUL DE  BAYONA. 

Sobre  dar  los  pasaportes  á  los  carlistas  residentes  eu  Francia. 
Parts  27  de  eetimbn  de  1839. 


París  27  de  setiembre  de  1839 — Confidencial— Copia. 
Mi  estimado  Gamboa:  si  causé  á  V.  sentimiento  mi  earta 
del  17 «  no  me  ha  cansado  é  mí  poco  la  snya  del  2S,  es- 
crita acaso  en  nioiuoiilos  de  calor:  V'.  sabe  le  eslimo  y  le 
he  dado  pruebas  de  ello ,  y  deseo  coalinuar  dándoselas,  y 
la  mayor  será  dar  á  V.  las  espKeaciones  amistosas  qoe  toj 
á  darle. 

Si  estimase  á  Y.  menos ,  me  contentaría  con  recordar- 
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le  que  en  ra  calidad  de  Gónsol  en  una  cradad  de  Franela 
su  responsabilidad  eonoliiye  apenas  el  Embajador  le  pre- 
viene una  cosa  aunque  sea  contraria  á  las  prevenciones  de 
la  corte,  tanlo  mas  cuanto  en  una  comanicaeioii  oücial 
flolemne  dioe  el  Embajador  ^  al  iGónsnlí  *  au^e ;  baja  tal 
Real  órden,  bajo  mi  responsabilidad  «aspóndala  Vi*^  Bl 
derecho  d^l  (^üüí»u1  á  lo  mas  bcria  de  coiuuiúiar  al  goiiief'^ 
no  ia  resolución  del  Embajador peip  el  derecho  de  dcso^' 
bedeoer,  jamás  ;  sancionar  ,  ótraa  principios  eqniiraldria  4 
sancionar  la  anarquía  de  la  administración.  £1  Cónsul  la^ 
va  sus  manos ,  y  la  cuestión  pasa  á  la  alta  jurisdicción  lici, 
gobierno  y  del  Embajadprrmis  principios  son'  tan  firmesi 
en  punios  de  esta  especie,  qne  á  estimar  á  Y.  n^enes  me 

contentaría  con  dccirlr,  <'()íiIc»Iciíic  V.  {\v  nlicio,  mi  con— 
testación  seria  repetir  mi  órdeu,  y  si  uo  era  obedecida  al 
instante,  snspenderia  á  Y.  á  Yn^i^  de-  correo,  el  asnnto 
iría  al  gobierno  si  creía  que  yo  no  tenia  raxon  en  el  fondor 
liu  Ui€  la  diiiia  disciitií'ndo  el  punto:  pero  si  no  soslriiia 
debidamente  mi  autoridad,  á  vuelta  de  correo  enviaría  mi 
dimisión. 

Creo  ciertamente  qne  nada  de  esto  es  necesarío ,  y  que 
V.  coa  su  acostumbrada  buena  fe  no  permitirá  llegar  á  es- 
tas estremídades,  á  que  con  dolor  de  asi  ooráaoo  estoy 
pronto  á  llegar,  si  por  desgracia  fnese  preciso;  pues  yo  6 

dejo  mi  puesto ,  ó  lo  conservo  con  honra  y  sin  Din^^una 
especie  de  vilipendio,  y  yo  llamo  tal  al  ser  abiertamente 
.  desobedecido  por  un  subalterno. 

'  Sns  raciocinios  de  Y.  en  la  carta  qne  tengo  á  la  Ttsta, 
fuera  escelentes,  admira jIüs  antes  de  la  convención  de 
Yergara ,  antes  que  la  opinión  pública  inmensa  en  Espa- 
da no  adoptase  la  base  de  reconciliación  por  la  que  todos 
suspiran,  antes  que  Maroto  fuese  Teniente  General  de  la 
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Heóia;  perú  lioy,  amigo  Ganboa ,  los  principios  emilidot 
en  su  carta,  poblícados  en  un  Diario  de  Franoia  é  Eapaña» 
producirían  un  verdadero  escándalo. 

Y  !io  haMemos  do  Conslilucion ,  porque  nadie  mas  que 
yo  ni  cou  mas  energía,  ha  profesado  la  opinión  de  qoe 
hoy  era  preciso  respetarla  y  no  tocarla»  peroá  ser  pronnd»* 
Bo  boy,  baria  como  hacen  las  respetables  personas  á  que 
V.  alude ,  respetables  por  su  moralidad  ,  por  su  [tosicion ,  y 
por  so  antigua  inüuencia  en  el  país ,  la  cual  se  ha  suspen- 
dido dorante  la  rebelión,  poes  eran  faeríslaSv  ai,  pero 
partidarios  de  la  Reina;  mas  hoy  pueden  ser  de  altísima 
¿mportancia ,  para  consolidar  la  paciticaciou  que  no  tiene 
oiro  medio  de  verificarse  echar  agua  y  mneba  agan 
en  un  incendio,  que  sin  ella  no  habríamos  ni  V.  ni  yo 
visto  concluido. 

Estas  personas  no  quieren  jurar  la  Constitución  en  Ba- 
yona, porque  aspiran  á  jurarla  en  sus  provincias,  despnet 
que  las  Córtes  y  el  gobierno,  en  virtud  del  artículo  pri- 
mero de  la  convención  de  Vergara,  arrejrlen  lo  que  ha  de 
ser ;  esto  hecho,  las  provincias  jurarán  la  Constilncion 
del  £stado,  y  jurar  con  ellas  es  el  puHio  de  honor  de  un 
víceaino  que  no  fué  carlista ,  pues  esto  siempre  M  bvmi*» 
liante;  pero  sí  fué  defensor  de  sus  usos  y  costumbres,  y 
de  sus  libertades ,  y  esto  no  sé  como  puede  mirarse  wuú 
por  hombres  liberales:  los  mas  eminentes  liberales  de  I»- 
f^Iaterra  y  Francia ,  no  tienen  en  este  punto  sino  una  opi- 
nión ,  y  la  de  ellos  es  la  mia. 

Has  no  es  ella  la  que  ha  influido  en  mi  resoludoo  del 
17 :  en  ella  influyó  la  profonda  'convicción  de  lo  que  era 
iiias  conveniente  al  mejor  servicio  de  S.  M,  y  del  Estado, 
este  es  el  punió  de  vista  permitido  á  un  funcionario  pú- 
blico ,  en  cuya  situación  es  preciso  hacer  abstracción  de 
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O|iiiiione8  propias,  ni  es  pernitido  salir  de  las  reglas  y 
principios,  sin  los  cuales  repito  otra  vez,  no  hay  sino 

anarquía. 

Vea  V.  amigo  mi  esplicacioo  como  amigo;  como  Em- 
bajador, gefe  del  Cónsul  de  Bayona,  le  digo  obedeza  V., 
y  sino  le  suspendo  y  doy  cuenta  al  gobierno ,  pero  tam- 
Lien  como  amigo  le  ruego  me  libre  de  un  desagrado  tan 
grande  como  el  que  me  causarla  una  tan  amarga  como  oe- 
esaaiia  resolución ;  «o  bablénmáréntenoíonea^  wnMero 
hé  de  V.  T  ]s»  mías  igualnieale  puras,  igualmenter^ícMtt 
por  la  convicción  de  hacer  lo  itu  jor  para  nueslra  patria 
iquién  es  el  equivocado,  V.  ó  yo  i  >lanifoco  nusqtroS'ueU 
riamos  buenos  jueces ;  pero  la  cnestíon  «a  «Áerinsiabte^lsi 
es  quien  tiene  razón  en  el  fondo,  esto  lo  juEífará  el  gobier- 
no, la  Ü6  boy  es  solo  que  jo  obto  eu  mi  lug^-,'  y  que  V. 
DO  obra  bien  en  el  suyo  sino  obedeoieiidó^;   :  <:  ,t  •  ^ü^  - 

Espero  amigo  Gamboa  se  eonveuoerá  Vi  dé  mi  fsliani 
>  iut*  e\ iUií'a  desagí  .idos  ([in' oblitran;»!»  ii  lui  coia/oii  que 
cuando  dice  que  aprecia  á  uno  lo  diim  con  verdad ,  repi- 
tiéndome de  V«  atento  servidor  y  amigo-^fil  llarÉiuéstdq 
Miraflores— P.  1>.  Con  la  misflíia  feeba  que  kWlMée  la 
misma  comunicación  á  Durou,  el  que  no  solo  no  encuiitró 
observación  ninguna  que  bacer,  sino  que  la  ba  bailado 
perfectamente  razonable. 
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NÜMERO  7. 

CARTA  DE  UN  GENERAL  CARLISTA  Á  UN  AttIGO 
SUYO  TAMBIEN  CAKLiSlA. 

Vendom  16  ¿9  novimbn  de  1839. 


Uí  «migo :  ooD  la  nola  de  V.  nciho  la  ifueme  inoloye; 
puede  i(ae  así  como  etta  recilia  V.  otras  para  mí ,  pnea  he 

dicho  á  algunos  de  los  que  residen  en  Espafia  que  pondrán 
«1  sobre  para  V.,  porque  es  liien  claro  que  á  no  ser  asi  rae 
detendrían  todas  las  cartas.  Esta  es  mía  nneya  molestia, 
pero  que  rae  persuado  la  sobrelleTará  V.  eon  resígfnacioB. 

Dice  V.  que  está  esperaudo  le  avi&e  cuando  voy,  supo- 
niendo recibiré  el  pasaporte ,  y  el  caso  es  que  no  parece. 
Ya  dif  e  á  V.  que  por  el  oondoeto  ordinario  se  me  negé, 
¿y  qué  dirá  V.  ahora  cuando  sepa  que  el  Maire  por  encar- 
go directo  del  ministerio  del  Interior  me  buscaba  ayer  su- 
poniendo qne  me  habia  fugado  del  depáúto? 

También  mandan  se  observe  qne  Y.  no  vaya  secreta- 
mente á  Uüurges. 

Los  señores  franceses  tocan  el  violón »  creyendo  que 
ni  este,  ni  yo,  ni  otros  muchos  volveremos  á  hacer  la 
guerra  de  facciosos.  Nuestros  espíritus  necesitan  un  des- 
canso eterno,  máxime,  después  de  tan  inauditos  trabajos 
como  nos  han  hecho  pasar.  Jamás  aunque  consistiera  en 
solo  ir  de  un  cuarto  á  otro,  pondremos  el  puñal  en  la  ma- 
no alevosa  que  trató  de  sacrificarnos ,  y  cuidado  que  no  se 
entienda  ni  que  renegamos  de  nuestra  fe  política ,  ni  abra- 
zamos A  aquellos  contra  quienes  hemos  combatido,  en  es- 
to, si  las  cosas  no  se  atemperan  á  lo  qne  nos  inspira 
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nuestro  honor,  seremos  inexorables.  Lo  qae  mas  sentiré 
es  qoe  el  Sr.  ministro  del  Interior  diga  cosa  desagradable 
á  mieslro  Mariseal ,  de  modo  que  se  persuada  lo  que  no 
hubo ,  hay  ui  habrá.  Por  esta  razón  quisiera  tener  alai» 
para  decir  lo  que  en  este  momento  se  me  alcanza  perso- 
nalmente. 

Lo  que  dice  V.  sobre  la  venida  de  E.  y  consortes  á 
Faris,  creo  que  sea  sin  fondamento,  pues  con  lecha  del 
13  me  escribe  desde  Burdeos ,  diciendo  que  dentro  de  nnos 
seis  días  saldría  con  todos  los  que  estaban  en  Bayona  pa^ 

ra  Augers ;  de  consiguiente  todo  lo  qae  han  dicho  de  V, 
es  incierto. 

¿Ha  visto  V.  á  M .?  Supongo  qne  si ,  j  por  él  sabrá 
como  por  aquí  lo  pasamos.  Si  lo  considera  V.  oportono 

hable  V.  al  Mariscal ,  dígale  que  es  un  errur  del  Sr.  mi- 
nistro del  Interior,  el  creer  necesarias  esas  medidas  con 
Bosotroe.  Ningnno  es  capai  de  yoIto  á  las  fatigas  pa* 
sadas. 

Salud  y  escríbame  Y.  lo  que  guste  ínterin  ile^a  el  tal 
pasaporte,  que  no  me  descuidaré  en  avisarlo  á  V. ,  y  sa^ 
be  soy  siempre  invariable  afmo. 
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NÜMERO  8. 


CARTA  D£  UN  CARLISTA  RESIDENTE  EN  PARÍS, 

AL  GENERAL  S.  EN  CATALUÑA. 

París     de  noviembre  de  1839* 


Mi  anUgao  capitán  y  estimado  General :  he  tenido  el 
mayor  gusto  en  saber  noticia  de  V«  Haoe  ya  algos  tíe»^ 

po  que  por  el  Sr.  de  L.  supe  el  aprecio  y  bueua  memo— 
ria  áque  soy  á  V.  acreedor.  Hoy  íelicilo  á  V .  por  su  bue- 
na posición :  y  felicito  á  los  catalanes  de  <pie  tengan  un 
militar  de  las  cualidades  y  oirounstancias  que  V.  •  á  la  em^ 
beza  de  ese  ejércilu.  Uesputs  del  bien  de  nuostríi  desgra- 
ciada patria»  las  glorias  de  V.  me  interés  tanto  como 
lo  que  mas  en  este  mondo.  A  mis  amigos ,  á  persones  in-- 
fluyentes  y  de  alta  categoría,  por  medio  de  la  prensa  pe- 
riódica aquí  y  eu  todas  partes,  cuente  V.  con  que  seré 
SU  eocomiador,  seguro  de  que  Duuca  podré  emplear  me- 
jor mi  corta  inflnencia  y  mis  trabajos. 

Al  mismo  tiempo ,  y  ya  que  veo  haber  llegado  el  día 
de  (jue  las  personas  de  nuestras  ideas  se  euüeudau  y 
dirijan  los  destinos  de  la  desventurada  España,  de  esa  pa- 
tria moribunda  que  sus  hijos  despedazan  aun ,  procuraré 
tener  ¿  V.  al  corriente  de  los  sucesos  políticos  de  Europa, 
para  gobierno  de  V.  £n  el  día,  como  V.  conoce  muy  bien 
no  hay  ya  en  la  política  sucesos  aislados.  £1  batirse  en  Ara- 
gón 6  en  Cataluña,  lo  mismo  que  en  Egipto  d  en  Turquía, 
nada  sií^nifuan.  Los  resultados  tienen  que  obedecer  á  la 
ley  magesluosa  de  las  cosas,  al  imperio  y  á  la  fuerza  de 
las  circunstancias.  Voy,  pues,  á  hacer  á  V.  una  pequeña 
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reseoa  de  la .  filaacioa  política  eun^ea,  eo  la  parle  que 
tieiie  rcJaeÍM  eoD  nvestro  pon. 

La  traickm  ée  Marolo,  ha  dado  qü  golpe  mortal  A 

iiuesU'o  parliilo  *.  veaciiio  un  üu  nueleu»  fugado  c\  Uey,  >^ 
UaiN|aiiÍ2adas  las  provincia»  V'ascoofada»,;  laspoteiioia»^^^ 
Norte  nos  hm  pbaBdunadci ;  y  la  Francia '  y  k  únglaterMÉ 
quedan  tácitanionte  eri<(idas  en  tutoras  absolutas  de  la  Es- 
paña. La  liolauda»  potencia  i^ue  airvc  da  sulclile  a  la  Prp-^ 
flia ,  ha  reconocido  ya  el  gobiesno  4e  Cristiiiaé  £1/  ilqr  jde 
Cerdeia  y  del  Piamonte ,  ifae  es  la  vtiigiiardia  del  Avitria 
jjara  sus  planes  en  t-l  iiU'<lio(lia ,  li.i  viiollu  a  amular  sus  re- 
laciones cooierciales  con  el  gobierno  de  Madrid,  y  ba  laan^ 
dedo  i  lodos  sos  súbdilos  i|ae  ninguno  coDtrihaia  iá  ^mo^ 
lestar,  ni  á  hofttiUzar*  ni  nincho  metioa  á  conliatir  ali||a4> 

biemu  tJsULlecidu  cu  Kspaiia.  .  »f  >  ,r  ¡  i 

JLa  cor  le  de  Prosia  está  ja  resoelta  á  reconocerle  >  <  yi  ia 
de  Aostria  pide  únicamente  al  gobierno  f|*aacés.,.:qne>«iiir 
plec  su  influencia  y  mediación  ,  para  que  un  gobierno  nio- 
(it^áailo  y  conciliador  en  España,  se  ponga  á  la  cabeza 
lo»  hombres  moderados  de  todos  los  partidos,  oonbata  la 
revolocion,  y  asegure  la  paz  de  la  Peninsnla. 

1.a  Uiisia  es  la  única  jiíMciiLia  (iiuí  no  se  proítuiicin  tan 
abierlauiente,  porque  nianiliesta  temores  de  que  la  debi-« 
lidad  del  gobierno  de  la  Reina  vinda,  no  permita  «n  mv^ 
eho  tkmpo  poder  enfrenar  los  desórdenes  de  laTevohieioAi' 
y  los  embajadores  de  Francia  y  de  Inglaterra  en  San  Pe- 
tersburgo,  no  pueden  arrancar  por  ahora  mas  qne  pro- 
mesas del  gabinete  moseovita^  de  que  se  mantendrá  encuna' 
estricta  neutralidad ,  v  observará  nuestras  disensiones  do- 
roésticas  como  han  observado  las  de  las  nuevas  repúblicas 
de  Amórioa»  reservámloae  el  reconooer  sos  gobiernos  para 
cDondo  los  haya  de  hecho  y  enteramente  ooasolidados. 
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Ningan  coto  se  pone  á  la  Francia  con  respecto  á  la 
intervención  en  nuestros  aswítos «  poes  es  la  ms  interés»* 
da  en  sn  so1ogíoii«  y  como  esta  potencia  se  haya  mani- 
festado díkil  en  dar  sn  consentimiento  á  los  planes  de 
aquellas  otras»  para  poner  on  término  á  la  cuestión  de 
Oriente»  resolta»  eomo  lie  dicho  antes»  qne  hcfj  el  go- 
hiemo  de  Lnis  Felipe,  mirado  por  los  soberanos  de  Eu- 
ropa como  un  Rey  poderoso  y  conservador ,  es  el  árbiiro 
del  porvenir  de  la  España. 

La  cuestión  política,  por  eonsigniente,  no  es  ya  hoy 
la  de  legitimidad  ó  ilegitimidad ,  ni  la  de  D.  Carlos  ó  Do- 
ña Isabel.  tA  cansa  de  nuestro  Rey ,  es  hoy  para  la  polí- 
tica europea»  como  la  de  la  casa  de  Vassa  en  Suecia»  la 
de  los  Stnardos  en  Inglaterra ;  la  de  los  Borbones  en  Fnm^ 
cia»  etc.,  etc.  Se  vé  que  no  han  podido  ó  no  han  sabido 
vencer;  y  se  toman  las  cosas  como  son »  y  no  como  se 
qnisiera  tal  vea  qne  fuesen. 

Haroto  ha  sido  nn  traidor,  y  después  del  Rey,  qne  por 
su  ineptitud  ha  sido  la  causa  de  la  perdición  de  la  España» 
Maroto  ba  sido  el  mayor  verdugo  de  nuestro  partido;  ¿pe- 
ro se  pnede  enmendar  nnastra  desgraciada  posición »  der- 
ramando sangre  inútilmente?  Ya  no,  no  es  posible.  La 
resistencia  es  hoy  un  crimen ,  porque  en  la  impotencia  de 
producir  ningún  bien»  solo  sirve  para  prolongar  los  males 
de  nuestra  desventurada  patria,  y  los  hombres  de  bien  an- 
tes que  carlistas,  ni  que  cristinos ,  debemos  ser  espaíioles, 
y  buenos  españoles.  Maroto,  repito»  fué  un  traidor ;  mas 
los  qne  ahora  tengan  que  doblegarse  á  la  fuéria  de  impe- 
riosos acontecimientos»  no  solo  no  lo  son ,  sino  que  hacen 
un  servicio  á  su  j^itria,  y  cumplen  con  los  deberes  sa- 
grados de  humanidad  y  de  amor  patrio.  £a  donde  ios 
hombres  combaten  solo  por  decir  no  me  rindo,  no  hay  mas 
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que  ob»Uiiacioii  j  on  abimiD.  ¥o  no  aconsejaré  á  V.  ni  á 
nadie  nin^na  bajeta.  Ya  V«  me  conoce:  V»  sabe  mejor 
que  yo  lo  qu«  lícne  que  hacer ,  pero  advierto  á  V.  que  así  ^ 
V.  como  el  Conde  de  MoreUa,  tienen  en  su  mano  el  con- 
dnir  con  los  malea  qne  nos  agovian;  advierto  á  V.  qne  la 
resistencia  es  inútil ,  piies  me  consta  qae  él  ^^étiemo  fran- 
cés, si  necesario  fuese,  y  el  de  Madrid  lo  solicitase,  en- 
viaría tropas  contra  VV.,  sia  que  las  potencias  del  Norte 
opusieran  el  menor  ^obstécnlo.  Advierto  i  V.  ^ne^ii  no 
aguardan  W.  á  qne  llegue  ese  caso  f  pueden  'hacer  mti^llo 
por  todos  los  de  nuestro  partido ,  abrténdouos  una  puerta 
honrosa  para  rennirnos  á  los  demi^  espaiolva  moderados 
y  jniciosoa»  y  ayudarles  á  combatir  la<eñaItneibn<rev«loP 
Clonaría.  Advierto  á  V.  también  por  último,  que  V.  dis- 
fruta de  muy  buen  concepto  para  con  todo  el  mundo ,  y 
i|ne  sería  V»  acogido  con  distinción;  y  sns  condídoneé 
oídas  con  interés  y  con  benevoienew.  Mi  tocayo  «M  preM 
venido,  me  consta.  No  pierda  V.  esta  coyuntura,  y  sal\e 
V.  la  pobre  £spaña;  saivése  V.  á  sí  mismo,  y  no  se 
obstine  contra  los  decretos  de  la  Providencia »  y  contra 
la  voluntad  y  el  poder  de  la  mayoría. 

De  todos  modos,  y  en  cualesquiera  circunstancias,  cuen* 
te  V.  con  mi  antigua  amistad,  totalmente  iodependienle 
de  los  sucesos  y  vicisitudes  politicns.  Si  estas  tragesen  á 
V.  á  Francia  t  escribame  V.  inmediatamente  en  derechura 

a  la  rué  Memorias  á  L.,  disponga  Y.  de  mí» 

y  no  economice  la  amistad  sincera  del..... 
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NÚMERO  9. 

CARTA  CREDENCIAL  DE  D.  CARLOS  Á  D.  C.  M. 
«ilortiáiidole  á  leTUitar  fuems  en  AndaluGU  y  Estremadnn. 
Bourgei  26  de  diciembre  de  1839, 


Siendo  de  la  mayor  urgienda  preparar  in  éxko  felix  á 
la  próxima  campaila  para  terminar  cnanfo  antes  sea  posi- 
ble la  iíijusla,  fratricida  y  sangrienta  lucha  qoe  por  seis 
aúüs  ya  cumplidos  y  por  la  ioflueneia  de  im  corto  número 
de  inmorales  é  indignos  esjMioles  devora  los  poeblos  qne 
la  divina  Providencia  ha  puesto  á  mi  cuidado ;  he  resnelto 
que  sin  pérdida  de  luomento  se  pongan  en  acción  todos  los 
medios  posibles,  á  fin  de  acelerar  y  proteger  el  pranvo-» 
ciamíenlo  de  mis  leales  provincias  del  mediodía  de  Espala^ 

medio  oí  mas  eficaz  para  lesüluir  á  sus  habitaules  ia  li- 
hertaii  de  que  hace  tanio  tiempo  carecen,  y  de  satisface  sos 
ardientes  deseos  de  empañar  las  armas  para  hacer  respetar 
nuestra  sacrosanta  religión  y  los  sagrados  derechos  de  mi 
soberanía,  disfrutando  en  consecuencia  de  aquellas  dotes 
<|ue  tan  felices  hicieron  á  sus  mayores,  en  otros  tiempos  mas 
venturosos  por  el  imperio  de  las  virtides*  Por  lo  tanto.  He 
venido  en  antortxaros,  como  por  este  mi  Real  decreto  oe 
autorizo,  para  que  sin  perdida  de  tiempo  os  pongáis  eu  mar- 
cha y  paséis  é  continuar  vuestros  servicios  en  calidad  de 
segundo  gefe  á  las  órdenes  de  aquel  de  mis  fieles  vasallos 
que  en  el  día  sostienen  el  espíritu  de  mis  pueblos  en  las 
provincias  de  Andalucía  y  Estremadura,  que  elijáis  por 
gefe  superior  y  que  por  su  capacidad ,  moralidad  y  valor 
presente  mas  garantías  y  á  fin  de  estimular  el  celo  del  ge- 


Digitized  by  Google 


827 


fe  nombrado  y  daros  una  praeba  de  mi  Real  aprecio ,  cod- 

cedo  desde  luogo  á  nqoo\  y  á  vos  los  empli'os  correspon- 
dieDtes  á  las  Tuerzas  que  organizeis.  Las  graduaciones  que 
se  hayan  de  dar  para  completar  los  cuadros  de  oficíales  de 
los  cuerpos  que  se  formen,  delM»n  coñcwleríie  ^rovisioiia!- 
mcute  por  el  geíe  huperior  a  propuesla  vuestra,  piuim  licu- 
dome  del  celo  de  ambos  que  para  la  elección  de  los  oficia- 
les tendréis  siempre  en  coosideracioil  los  servicios  ,  -apti- 
tiid  V  capacidad  \í»  ^\\íc  en  la  ;irUia!i(la(l  perlenecen'á 
jas  íucrzasque  operan  eu  las  espresadas  pruvincias-^Ten,'^ 
dréislo  entendido  y  dispondréis  lo  correspondiente  á  en 
cumplimiento.  Firmado^ Yo  el  Rey — Bourges  26  de  di- 
cicuibre  de  1839. 


CARTA  AUTÓGRAFA  D£  D.  CÁRLOS  Á  CABRERA, 

recomendándole  á  D«  C.  M. 
Bawrgu  26  deiwvimbre  de  1839. 


Mi  querido  Cabrera:  el  portador  de  esta  carta  es  M. 

que  va  con  autorización  niia  para  trabajar  en  Andalu- 
cía y  £stremadura»  le  dejarás  pasar  y  le  proporcionaras  el 
qve  lo  pneda  hacer  con  segorídad.  Mantente  bneno  y  siem- 
pre firme  como  lo  estoy  yo  y  siempre  lo  estaré,  y  cree  que 
le  quiere  de  corazón — firmado— M.  I.  Carlos. 
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CAUTA  AUTÓGRAl  A  DE  D.  CÁRLOS  Á  S. 
rccomendáiidole  á  D.  C.  M. 
Baurgei  26  df  imimbn  de  1839. 


S. ,  el  portador  de  esta  ea  M. ,  qoe  va  con  una  comí* 
sion  mía  á  Andalucía ,  le  dejarás  pasar  y  le  aytidarás  para 

que  ]iiR'da  hac  erlo  con  tuda  seguridad  y  que  nadie  se  meta 
con  él. — Firmado — Cárlos. 

SALVO  CONDUCTO  DEL  MARQUÉS  DE  H. 
en  faTOT  de  D.  G.  M. 
Tchta  ,  febrero  13  de  1840. 


Para  seguridad  del  portador  el  Sr.  M.  y  á  fin  de  que 

las  autoridades  de  S.  M.  I).  Cailus  i  Q.  1).  Ci.)  se  sirvan 
dejarle  pasar  libremente  ai  C.  G.  del  Excmo.  Sr.  D,  J.  S., 
oomandanta  general  y  presidente  de  la  Real  junta  gubei^ 
nativa  de  ese  principado ,  para  de  abf  dirí|ni*S9  donde  le 
iiamau  de  iicai  orden  asuntos  del  servicio  ;  he  creído  deber 
darte  la  presente  credencial  en  Tolosa  á  13  de  febrero  de 
1840**E1  comisionado  de  S.  H.— Firmado— B. 
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NÚHERO  10. 

EL  MINISTRO  DE  MARINA  AL  EMBAJADOR  DE 

S.  M.      m  PARÍS. 

Sobre  etasioD  de  refugiadoe  carlista». 
Parü  21  de  vutrso  de  1840. 


Señor  Embajador.  El  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros del  Rey  me  ha  dado  cuenta  de  la  evasión  de  algunos 
espa&oles  de  los  dateDÍdoa  eD  oneitroa  depósilot  y  sos- 
pechosos de  ser  partidarios  de  D.  Gárlos.  Auaqoe  hayan 
sido  un  pequeño  número ,  se  puede  suponer  que  haya  in- 
teligencia entre  ellos*  y  es  prudente  el  impedirles  el  que 
busquen  introducirse  en  España,  principalmente  en  las  pro* 
vine  i  as  insurreccionadas. 

£u  esle  estado  de  cosas,  el  gobierno  del  Uey  ha  pen- 
sado llamar  la  vigilancia  de  sus  agentes  hacia  la  emboca- 
dura del  Ebro ,  y  bácia  la  costa  situada  entre  Valencia  y 
Barcelona.  A  esle  efecto  se  propone  establecer  el  crucero 
de  un  vapor  y  de  un  pequeño  barco  de  vela.  Debiendo  el 
oficial  comandante  del  cmoero  ponerse  de  acuerdo  oon  las 
autoridades  locales,  tengo  el  honor  de  rogar  á  S.  E.  se 
sirva  llar  el  aviso  al  gobierno  de  la  Reina  si  lo  juzgase 
conveniente.  £n  el  caso  que  S.  £.  tenga  algunas  instruc- 
ciones que  añadir  á  las  que  yo  me  propongo  dar  al  coman- 
dante del  crucero,  le  suplico  se  sirva  dármelas  sin  tar- 
danza. 

Aprovecho  etc.-^Paris  21  de  mano  de  1840»£1  Mi-^ 
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nístro  de  IVIarina — Barón  de  Ronsin — Al  £iui>ajador  de 
S.  M.  en  París. 

NÚMEKü  11. 

EL  EMBAJADOR  DE  S.  M.  E\  PAUÍS  AL  MLMSTRO 

D£  MARINA. 

Sobre  el  envío  de  dos  buques  á  las  costas  de  España. 

Marzo  21  de  1840. 


Recibo  en  este  noneato  la  oomiiDicacioii  que  S.  £.  aw 
ha  heebo  la  honra  de  dírígime  con  fecha  de  este  dta, 

anunciándome  que  el  gobierno  del  Rey  había  creído  |)ni- 
dente  eo  su  aolicitud  por  la  tranquilidad  de  España*  enviar 
éoi  buques,  nao  de  Tapor  y  otro  peqnefio  de  Tela  para  cm- 
zar  y  guardar  la  embocadora  del  Ebro  y  la  costa  situada 
entre  Valencia  y  Barcelona. 

Me  apresuro  I  manifestar  á  S.  £.  el  viTO.reoonocimien' 
to  qne  me  anima  á  la  leotara  de  la  eifada  oomtinicacion, 
reconocimientü  de  {[un  sin  duda  algún:!  |Kirlícipará  mi  cor- 
te á  la  que  hoy  mismo  doy  conocimiento  de  ella,  á  iiu  de 
que  sean  dadas  inmediatamente  las  drdenes  á  las  antorída-* 
des  españolas  en  aquella  costa. 

Doy  igualmente  aviso  y  direttaniente  al  Duque  de  (a 
Victoria  con  el  objeto  de  qne  pueda  lo  mas  antes  posible 
ponerse  en  relación  con  estos  buques. 

En  cuanto  á  las  instmcciones  que  S  E.  tiene  )a  bon- 
dad de  autorizarme  á  que  le  comuni(|ue  para  añadirlas  á  las 
que  V.  £.  se  propone  dar  al  comandante  de  los  dos  buques. 
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propondría  á  V.  E.  el  prcíiirirlo  á  dicho  comandante  pri- 
mero el  que  vigile  Botwauiente  é  i»pida'e¡  4]iii|  niiiginl  Inn 
q«e  BOSpeclMM'M^aóenlQeá  k  jooitai^  >Esta 

indicación  se  funda ,  para  en  el  caso  de  que  al^no  de  Jos 
hijos  de  D.  Cáriüs  íuese  conducido  a  España,  los  ngcnü2& 
carlistas  escogerían  esla  .«osta  para  aléelBar  lél  éemúkkmá^ 
Segundó :  ejercer  fambiea  la  vigilaaciai  cota  el  fin  4e 
dir  el  que  dosombaupiiMi  iin\ilios  de  nin^runa  especie  para 
la  facción  de  Aragón*  lerceroi  ei  cooperar  cuanto  sea 
síble  á  las  operaeiones  militares  del  ejército  dé  la  Reinari  ..^ 
Si  mi  f(ubiemo  con  mas  conocimiento  4foe  ycx  de  las 
necesidades  de  este  sei  vit  io  encontrase  alguna  laduat  iou 
que  añadir  á  las  que  tcn^o  el  boaor  de  someter  á  V.i|^.  ae 
apresurará  sin  duda  algima  á  eooroniearlas  al  eoasftndaipte 
délos  cmceros,  aprovechándose  de  la  suiua  bondad  del 
gobierno  del  Hey  por  el  de  S.  M.  la  Reina. 

.  Aprovecho  etc. — Miraflores^Al  Sr.  ministro  de  Ma-» 
rÍM. 

■"■ng>f;'nE'»CiTniii  ■  

NÚMERO  12. 


AX.AVfi6S8l 

£1  feroz  Balmaseda  con  su  enjambre  de  malvados  ba 
sido  arrojado  de  esta  provincia:  plantas  tan  mortíferas  y 
venenosas  no  podían  crecerán  la  tierra  de  la  lealtad.  La 
augusta  Reina  Gobernadora  desde  su  elevado  trono  velaba 
éon  amor  maternal  por  vnestra  salvación  y  reposo:  loa  Ex* 
calentísimos  señores  General  en  gefe  Virey  de  Navarra «  el 
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General  D.  Manuel  <le  la  Concha ,  y  el  comandante  gene- 
ral de  e»ta  provinoia  oon  sus  valientes  tropas ,  han  volado 
á  vuestro  socorro  para  omiplir  su  Beal  nuodato.  El  terri- 
torio alavés  huliiera  sepultado  para  siempre  los  crímenes  y 
maldades  de  la  facción ,  sí  ooa  marcha  de  treinta  horas  ^in 
el  mas  ligei^  descanso  de  que  no  hay  ejemplo  m  Imtfáémtí 
de  seis  a&os,  lio  la  hdbiera  libertado^ de  la 'espajia:  imif 

tros  valientes:  aquí  ha  recibido  sin  embar^^o  la  herida  de 
raoerto ,  aquí  ha  sufrido  todas  las  angustias  de  una  cruel 
agonía:  so  dispersíoa  es  completa*  su  eeterminiO' «'déi^  ^ 
guro,  inevitable.  ni  i< 

Alaveses:  el  paso  rápido  de  la  facción  Balmaseda  por 
esta  pro%  iacia»  es  un  nnevo  timbre  de  gloria  para  vosotros 
y  para  vnestros  hijos:  apenas  pisó  este  suelo  clésioo  de 
libertad,  sin  avisos,  sin  alimento  y  sin  auxilio  de  ninguna 
especie,  en  cada  habitante  vió  un  mortal, enemigo,  y  en 
cada  paso  un  abismo  abierto  á  sns  pies :  la  jovenlnd  reu- 
nida á  la  voi  de  la  autoridad  foral,  y  dispuesta  á  hacerle 
cruda  guerra,  le  estremecieron  y  le  lleiiarou  tie  terror:  los 
asesinos  tiemblan  á  la  sombra  del  peligro. 

La  junta  particular  conoce  vuestro  noble  carácter,  y 
descansaba  tranquila  en  vuestra  bien  conocida  lealtad ;  boy 
se  felicita ,  se  engríe  de  estar  á  la  cabeza  de  un  pueblo  vir- 
tuoso, y  de  ofrecer  á  los  pies  del  trouo  español  este  piíbli- 
co  testimonio  de  fidelidad ,  que,  asegura  y  estrecha  nuestra 
unión  con  la  libre  nación  espadóla ,  y  afirma  y  afianza  pa- 
ra siempre  nuestro  reposo  y  nuestro  régimen  foral. 

Alaveses:  permaneced  siempre  fieles  al  juramento  pres- 
tado en  los  campos  de  Vergara ,  y  contad  seguros  con  el 
poderoso  y  Ueal  amparo  de  la  augusta  Reina  Gobernadora, 
y  con  la  protección  de  su  ilustrado  gobierno,  descansad 
tranquilos  en  el  valor  y  decisión  de  las  tropas  nacionales. 
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que  correrán  presarosas  á  vuestra  defensa  en  cualesquiera 
ooasion  de  peligro;  «sisnehad  como  ahora  la  voz  de  vMiIra 
autoridades  Corales»  y  no  dndeis  en  alcanzar  todavía  aftos 
ventnrosos  á  la  sombra  de  vuestros  antiguos  fueros ,  buenos 
usos  y  costumbres.  Vitoria  24  de  junio  de  1840.  — £l^-r 
ptttado  general  sn  praidenle,  Ifligo  Oilés.de  Va^ 
José  Esteban  de  Baataniante,-f  Antonio  Vea-Margnia*^ 
Sebastian  Fructuoso  de  Sarralde. — Julián  Domingo  de 
£cbevarria. — Ramón  de  Urrecha. — Por,  acuerda  d&  3- 
sv  secretario»  Juan  Agostin  de  Moraza,  ,  .  í  ?  nw; 


NÚMERO  13. 

« 

DOCUMENTO  CARLISTA. 


CARTA  DE  D.  N.  Á  D.  S.  G.  N.  RESIDENTE  Eff 

LONDRES. 

Medidas  que  debían  ad(^»tar8c  para  mejorar  la  situación  de  h  oausa 

cariista. 

Vaüe  da  Andorra  12  de  a$otU>  de  1840. 


Amigo  y  Señor  de  todo  mi  aprecio:  recibo  con  placer 
la  eslimada  de  V.  del  2  del  corriente ,  y  voy  á  contestar 
sin  dilación.  Antes  de  satisfacer  á  las  preguntas  de  V. 
conviene  reeoolar  algunas  de  las  últinua  ocurrencias  de 
TOMO  II.  ccc 
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nneslro  pais ,  y  relcrir  sncintamenle  su  actual  estado. 

Quedando  abandonada  por  las  tropas  del  Rey  nuestro  Se-- 
ikMr  el  día  4  de  julio  la  plaza  de  Aerga  y  los  fíier- 
lea  áfñ  Hort  y  San  Hónoralo  aolH'a  Iot^«ío4 '«GMiMP^y 

Segrc ,  y  IiaIiícíuIo  t^aUadu  el  dia  ;>  <  »  fi  en  Francia  el  Ge- 
neral Cabrera,  fueron  siguiéndolo  aprisa  kia  «aarpos  daj 
^rcito  ée  Araigoii,  Valettcia  y  GMlMla'>caK'tat%átei, 
á  los  enales  se  dijo  que  ae  lo  habiá  mawiádgidiclw » Oaáií 
ral ,  siguiendo  yo  á  la  fuer/a  con  tres  >ocales  mas»  d^  U 
junta  presos  por  disposición  de  Cabrera  de&pu@s  de^luK 
bernos  tenido  encerrados  en  un  fuerte  de  la  plaza  ?einta  j 
un  días  con  centinelas  siempre  de  vista  sin  habernos  pre- 
guntado nada,  ni  dirho  por  ({ué ;  recibí  el  dia  4,  perdida 
Berga  *  recado  del  Comandante  General  del  ejército  cata- 
lán, D.  I.  B.,  que  él  no  quena  entrar  en  Francia,  \  qae 
contaba  con  la  cooperación  de  la  Junta  para  mantenernos 
firmes  cu  nuestra  patria.  Caiüulauilo  yg  que  esto  era  ac- 
seqnible  mediante  la  lucha  sangrienta  que  babia  de  apare^ 
cer  luego  entre  los  exaltados  liberales  y  los  moderados, 
me  separé  de  ia  íristísinia  procesión  el  día  o ,  antes  de 
acercarnos  á  la  íronlera,  y  mu  rcuui  i  ou  ocho  companeros, 
mas  capaces  que  yo  para  cosas  de  gobierno ,  con  unos  se- 
tenta carlistas  á  nuestras  inmedíaoioBes ;  eslábaom  íbM* 
taule  sc;;uros  á  una  lar^a  jornada  de  la  Cerdeña ,  y  tenia- 
mus  meditado  el  plan  de  sosteníamos  en  las  montanas  des— 
de  sobre  Vich  basta  la  Gonca  de  Tremp.  Utas  ]^!"  fin  vien- 
do que  el  General  B.  en  logar  de  comparecer  se  iba  in- 
tciüaiuio  en  Francia,  y  no  pudicinlo  contar  con  otro  ge- 
fe  cuyas  órdenes  fuesen  obedecidas  por  lor-dempir^i  por 
«onsiguiente  ni  con  la  snbordinadon  :indisfénflrille^.MS 
fué  preciso  desamparar  la  patria  y  el  proyecto  de  preser-* 
varia  de  una  inlinidad  de  males,  y  lo  vcriiicaaio&  ei<dia.i^ 
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á  trueque  de  los  mayores  r¡esp^s«  cuando  ya  sabíamos  qja» 
BO  e&islia  en  eUa  uiaguo  iiatailon  del  Regr* 

Paade  Y.  6|vnm  qué  eonsidention  tndritfi  á  bi 
pwblw  áú  XfémtUi  típnm  fmúéfs  soeHat  f9¡n  «ai-» 

giries  Uinei'o  marchaudo  ai  itilerior  de  la  pruYÍi2ciay^l'e60^^- 
iOB  á  neterse  en  Fraocia.  Las  últknaft  astorskáeB  foo  hall) 
nfridü  muohoa  pnaUos  é  sos  vteinoai,  deapoé»  daliitratoi 
duro  que  con  frecuencia  estaban  recibiendo  de  tres  anos  á 
esta  parte,  habrán  enajenada  de  muchos  ci  aféelo  <|ue.aii-^ 
tes  teman  á  los  oatiistas ;  se»  por  «sto^  ó  saa  por -el!  tamri 
de  la  maerte  eoa  qm  amenaian  31^  ficilmeiito  dan  4os<  crísli^ 
nuá  á  l(js  (pie  favorecen  on  luidd  a  los  carlistas,  su  iialiau 
estos  muy  apurados  y  casi  ea  la  imposibilidad  de  subsis- 
tir ni  ann  ocultos  en  Gatalite  de  modo  qae.  el  intt^pidoe 
T.,  ha  tenido  dispefe^sar  la  compailía  de  celadores  qo» 
conservaba  reunida,  y  lo  mismo  han  tenido  que  ejecifr^ 
tar  el  brigadier  S.  (a)  M.  y  el  mariscal  de  campo  T.  con  Uf 
éltima  partida  de  «nos  cincuenta  hombres  que  quedakiiií 
á  cada  uno  ;  según  se  me  ha  informado ,  creo  que  en  el 
bajo  Aragón  y  en  los  cuuruies  dei  reino  de  Valencia  no  " 
habrán  tenido  mejor  snerte  los  carlistas  ni  hallado  mejor 
acogida  en  aquellos  pueblos  por  la  causa  qoe  V.  indica' del) 
suceso  de  (>;iiita\ v  otros  semejantes.  IfiTlia  esta  l>nn<í 
relación  digo  á  V.  que  na  recibí  el  proyecto  que  me-ad^ 
Yierte  V»  que  debia  entregárseme  en  junio  último,  y  sohí 
rá  ta]  Tez  por  haberme  hallado  preso  y  con  la  mas  rígi- 
da iiicoiuuuicacion  desde  el  19  de  junio  hasta  el  3  de  ju- 
lio. Sin  embargo  por  lo  que  me  espresa  V.  en  la  que  tengo 
á  la  vista  del  8  del  presente,  y  me  dice  también  el  «miv 
go  D.  S.,  conjeturo  á  que  se  reduce  lo  principal  del  indi- 
cado proyecto.  Y.  con  la  franqueza  que  puede  usar  co|i- 
migo  por  muchos  títulos,  me  maniüesta  su  modo  de  peo*- 
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sar:  permíiame  V.  que  esponga  ignalmeiite  el  mío,  y  se  ve- 
rá cu  ^uc  convenimos  desde  Inego.  £n  primer  logarme 
pareee  del  oaao  el  pedir  facultades  á  S.  M.  para  anloriiar 
á  los  oficiales  y  gefes  que  de  nuevo  debrian  eapitanear  las 

tropah  Reales  obtenidas  dichas  facultades ,  cácagt  r  de  las 
dos  clases  los  individuos  de  todn  ronlianza,  que  no 
lan  en  Catalnna  y  en  los  depósitos  de  Francia»  de.doiide#e 
llamarían.  Ellos  defaíérian  promover  también  por  mí  paiis 
la  reuuiua  de  vuiualai  iuá,  y  cooperar  á  su  aiinamento,  fa- 
cilitándoles los  medios  necesarios.  Así  qne  estnvieeea  íoi^ 
mados  algunos  cuerpos  ó  compa&ias  capaces  de  soataoiene 
dentro,  se  deberían  poner  en  movimiento  previniendo  le^ 
veramente  á  los  gefcs  que  celasen  mucho  la  conduela  dj& 
sus  subditos,  que  no  les  permitiesen  escesos  de  ^ningma 
especie ,  que  no  les  tolerasen  injnsticias  ni  vejaeiooes  ^tm» 
tra  nadie,  que  no  e\i<íie.sen  de  los  pueblos  nada  sin  pa^Mr 
de  coatado »  que  hiciusen  tratar  bien  á  todos  los  que  ^sUlt. 
yiesen  pacíficos  en  sns  domicilios  sin  reparar  i  que  oaitt 
ban  sido  adictos ,  y  que  procurasen  incesantemente  .¿n-^^ 
quistar  laiilo  cuii  la  nioilci  aciua  y  rectitud  como  con  las 
armas  y  el  valor;  cu  la  iuleligencia  que  el  descuido ^ila 
flojedad,  ei  disimulo,  la  apatía  en  todo  lo  dicbo  se  oÉi||IÍ7f^. 
garia  con  la  separación  del  deslino.  Por  supuesto  í^^é^ 
beria  jü  t'cedcr  la  exisleiií  ia  de  uu  íoado  isulkiciite  jiaia  la 
manutención  del  voluntario,  su  mas  preciso  equipo,  ama?- 
mento  y  municiones ,  sin  lo  cual  no  se  puede  bacer  bien  k 
guerra  ni  asejíurar  la  disciplina.  Cuando  estos  primeras 
campeones  dominasen  alguna  parte  de  territorio  de  modo 
que  pudiese  residir  la  autoridad  civil  superior  :y  ¡danlcai^ 
su  gobierno ,  entonces  me  parece  que  seria  la  iOcaiioil  de. 
su^liiai  a  nuestro  Soberano  el  Sr.  1).  T.^rlos  V  lo  que  V» 
espresa  acerca  de  S.  A.  el  Sr.  Principe  de  Asturias  eto**  y 
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de  estender  la  (lominacion  de  las  armas  Reales  mas  rápi- 
damente con  las  promesas  que  V.  indm  y  tuviese  á  bien 
AL  aeoffdar, 

¿Y  de  dónde  sale  la  gente  para  llegar  á  forrear  otra 

vei  en  Cataluña  otro  ejército  Real?  me  preguntará  V.  Ya 
hahrá  visto  V.  en  loe  periédieos  de  Francia  que  se  cnen* 
lAtt  tnios  Temie  mil  earlislas  refogiados  allí » del  bajo  Amk 
gen ,  Valencia  y  Cataluña ,  traídos  por  el  General  Cabrera 
y  demás  gefes.  No  dado  que  del  ejérdlo  catatan  habrán 
efttnulo»  aimqiie  mj  á  pesar  suyo,  matde  diez  mil  vo* 
lularíos.  Son  pocos  los  que  se  han  presentada  á  los  cris- 
tinos  para  el  indulto  ;  los  domas  existen  dispersos  y  ocul- 
tos dentro  del  Principado ;  si  viesen  que  la  restauracton 
tomaba  bnen  rombo,  marefaando  los  militares  y  los  em-*- 
picados  eiviles  oonstantemente  por  la  senda  de  la  jnstieia  y 
de  la  virtud,  parece  que  no  faltarian  secuares  á  la  bandera 
Real,  porque  además  de  los  alistados  que  se  bailan  en  Fran- 
cia y  están  escondidos  en  CatalnAn,  pasándolo  todos  oomnn* 
mente  muy  mal ,  hay  mochos  mas  jóvenes  en  los  poeblos 
rurales  del  Principado  buenos  para  las  armas,  que  no  per- 
teneciaA  al  ejercito.  Machos  de  estos  tal  vei  se  alislarim 
movidos  de  los  premios  que  V.  insinna  deben  proponerse,  y 

del  aoior  que  profesan  á  ia  causa  de  la  reli<;i()n  y  del  Rey, 
pnes  que  sus  corazones  y  costumbres  no  están  corrompa 
dos  como  en  laa  ciudades,  mayormente  ai  creyesen  que  la 
legitimidad  en  Espafta  será  apoyada  por  los  soberanos  del 
norte  ó  hi  nueva  cuádruple  alianza,  como  lo  ha  sido  Cristina 
por  el  gobierno  francés.  £1  fijar  ahora  las  compañías,  los 
batallones,  ó  los  miles  de  hombres  qne  por  de  pronto  ó  mas 
tarde  se  pnedan  poner  en  campaña  otra  vei,  es  cosa  muy  ^ 
espuesta  á  error.  Parece  que  el  aumento  seria  á  propor- 
ción de  la  buena  disciplina  que  observasen  los  primeros 
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•campeones,  y  de  los  felices  resnhéto  de  armayie  obich- 
/viesen ,  y  de  la  esperanza  del  iríunío  Goal  ([ue  se  consi- 
guiese»  ya  fnese  en  vista  de  victorias  señaladas  é  de  ia  po- 
lítica de  los  Sopranos  mievamente  aliados  t  ó  de  la  dimí- 
nncioii  del  ejército  cristifio  de  Cataluña  ó  de  la  guerra 
•intestina  (jne  estallase  en  sus  lilas,  ó  de  otros  incidentes 
•favorables  é  imprevistos,  cono  algan  levaatamieBto  m  Na- 
'Vaira,  etc. 

"Es  cnanto  puedo  contestar  á  las  preguntas  é  indicacio- 
nes de  V. ,  restándome  solo  por  añadir ,  que  si  se  pn^or-^ 
«ioDan  los  recursos  indispensables,  no  tengo  reparo  en  su- 
plicar al  Rey  nuestro  Sellor  la  «utorítadon  necesaria  en 
favor  de  la  persona  que  considerase,  con  mis  conip  a  fu  ros, 
para  el  efecto  mas  idónea,  esperando  para  ejecutarlo  la  re* 
solución  de  V.  y  de  Mr.  M.,  sin  que  intente  substraer- 
me  de  auiiUar  oon  m»  débiles  filenas  al  que  fuese  nom- 
brado por  S.  M. 

Quedo  á  las  drdenes  de  V.  etc.— *12de  agosto  de  1840— 
Firmado— SI  compañero  de  Pepe. 

P.  D.  Reconozco  la  falta  que  nos  hace  nuestro  aprc- 
(ciable  amigo  el  difunto  hermano  de  V. ,  no  solo  para  con 
los  vascos,  sino  también  fam  con  otros.  Dios  quiso  li- 
brarle de  ver  tantos  males  culpables,  y  de  la  espantosa 
ruina  do  una  causa  á  cu^a  primera  exaltación  contribuyó 
tanto  y  tanto  


é 

$  * 
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bujuero  ik, 

DETALLES  DE  LOS  SUG£SOS  D£  BIADAID  EL  PAi- 
iraRO  DE  SETIEfilBIlE  BE 

88gUD  uii  periódico  progresista. 


DcsJc  las  once  se  veía  mudia  gente  rcuíiida  á  las  in- 
miediacioDQS  de  la  ca&a  capital^,  la  que  á  cosa  de  media 
hora  después  lieoó  los  salones  contiguos  al  en  qne  celebra 
el.  ayuntamiento  sus  sesiones.  Notábase  alguna  alteración 
en  los  ánimos  y  se  liablaba  con  fervor  sobre  la  marclia  (jue 
nos  cooüucia  ai  d^potismo,  sobre  la  animadversión  que  se 
procuraba  escitar  en  las  tropas  ^ntra  la  milicia.  Mny  cer- 
ca sería  de  las  doce  cuando  el  ayuntamiento  abrió  las  pner* 
ta&  de  la  sala  en  que  iba  á  celebrar  sesiuu  ordinaria ;  el 
pneblo  se  abocó  á  ella,  y  íoé  llenándose  la  sala  basta  su- 
birse sobre  los  bancos  y  quedar  unos  casi  encima  de  oíros. 
Al  entrar  se  oyeron  algunos  vivas.  Bastante  gente  quedó 
afuera  por  no  poder  entrar,  que  empujaba  á  los  que  ba- 
bian  quedado  últimos. 

Principióse  la  sesión  con  el  despacbo  de  unos  espe- 
dientes sobre  casas,  alcantarillas,  etc.,  y  habrían  pasado 
ocbo  minutos  cuando  se  oyó  decir,  al  órdcn  del  día,  ¡á 
lo  fUf  im|iorla/  Entonces  manifestó  el  Presidente  que  ba- 
bia  órden  establecido,  y  que  aquella  era  sesión  ordi- 
naria. 

Siguió  la  lectura,  que  fué  interrumpida  con  varias  vo- 
ces de  vivas,  basta  que  uno  interpeló  al  ayuntamiento,  ma- 

oiíeálaudu  que  hacia  dos  meses  no  había  gobierno ;  que  los 
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cradaduKM  no  tenian  oItm  anloriáades  en  i|BÍeB  coofiir  ñas 

que  cu  el  a}  untamieiUo ,  pues  las  demás  se  apartaban  de 
la  GoDStiUicion.  Que  se  estaba  en  el  caso  de  que  volviesen 
los  sacesQt  4»  1814  y  23*  y  qna  nadie  saliia  con  qméo 
contar,  ni  qné  hacer  para  salvar  sus  vidas,  las  de  sos  es- 
posas é  hijos,  y  lo  que  era  mas,  la  Coostitiicion  y  el  ór- 
den  social. 

El  Presidente  manifestó  que  e!  ayuntamiento  Jiabia 
dado  pruebas  de  que  sabria  perder  una  y  mil  vidas  en  de- 
fensa de  la  Constitución  ,  y  que  no  creia  se  desconfiase  de 
qne  sabria  asegurar  la  vida  y  hacienda  de  los  cindada* 
nos.  Siguióse  nn  mmor  confoso  qne  fné  diAdl  acallar, 
hasta  que  uno  alzando  su  rubusla  voz  con  el  asentimien- 
to de  muchos  circunstantes ,  manifestó  que  el  ayuntamien- 
to no  debia  estrañar  la'  agitación  de  los  ánimos ,  cuando 
no  había  cosa  segura ,  y  se  preparaba  un  plan  del  que  na- 
die tenia  segura  la  cabeza,  cuando  se  veían  relajarse  to- 
dos los  vi  Denlos  del  órden,  abandonado  ¿  sí  mismo  é  in- 
citando la  tropa  contra  él ;  y  concluyó. 

Medidas  queremos,  organiiadon ,  íuena  popular, 
si  no  sucumbimos  y  mañana  será  tarde'*  Estrepitosos  aplan* 
sos  y  vivas  siguieron  á  este  discurso»  hasta  que  el  Presí* 
dente  dijo  con  vos  firme:  Seftores,  repito  que  el  ayun- 
tamiento no  escaseará  sus  vidas  si  en  peligro  vé  la  Cons- 
titución ,  pero  nosotros  no  tenemos  mas  atribuciones  que 
las  delegadas  por  nuestros  comitentes;  nosotros  no  vemos 
en  esta  reunión  mas  que  la  vos  de  euairocUnUu  ó  qutnim-' 
(ai  personas ,  y  el  ayuntamienlo  representa  á  la  capital  de 
la  monarquía.  Un  grito  se  oyó  de,  somos  mas  de  mili 
¡la  sala  de  afuera  está  Ueda!  el  pueblo  piensa  como  nos- 
otros! que  se  tomen  medidas!  llamar  á  las  armas!**  En- 
tonces aüadió  el  Presidente:    Señores,  el  ayuntamiento  do 
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Mm  loonr  etat  aiettdis  ««•  twmic  é  mré»n  »  fÉftuihi. 

Mü  voces  dijeron  ¡afuera,  afuera!"  La  multítnd  cor- 
rió por  todas  |»artes «  ecbándoM  de  ver  eutoaces  que  no  io^ 
ét§  t&MMn  Utt  wámai  idem,  y  qae  las  almis  gniides  ca- 
paces de  sacrificar  sus  vidas  no  eran  tantas»  Entonces  pro- 
puso el  Presideaie  y  acordó  el  ayuntamiento  se  oBciase  al 
Sr.  gefa  politioo»  comimicándole  haber  liabido  ona  rea- 
nioB  muneroM  de*  ciudadanos,  manifestando  hallarse  en 
el  último  riesgo  las  insúluciones,  á  lu  cual  contestó  el 
ayuntamiento  que  vallaba  por  su  conservación ,  y  no  per- 
mitiría fuesen  derrocadas. 

Sin  embargo  de  lo  enal ,  y  habiéndose  retirado  la  reu- 
nión y  entendido  el  ayuntamiento  que  se  formaban  gru- 
pos en  las  calles ,  creia  llegado  el  caso  de  poner  la  mili- 
cia naeional  sobre  las  armas ,  para  Éoüener  la  tramptUidad 
fública ,  y  qne  se  oficiase  á  los  alcaldes  de  barrio ,  para 
que  con  rondas  de  vecinos  honrados,  celasen  sobre  el  nús- 
mo  objeto, 

A  cosa  de  las  doce  y  medía ,  empezó  á  reimirse  la  mi- 
licia, y  á  eso  de  las  dos  de  la  larde,  ya  ocupaban  sus  ba- 
tallones los  puntos  que  tienen  señalados  en  caso  de  alar- 
ma (1).  Las  compañías  de  preferencia»  como  avisadas  por 

(1)  La  reunión  de  la  Milicia  de  Madrid  se  verificó  como  de  ordi- 
nario, al  Ibniamiento  de  la  autoridad,  sin  qne  nadie  consultase  su 
opinión  sobro  el  prommoionMmto;  y  es  un  hecho  innegabte  y 
lar  que  muchos  naeiomdes  manifieslameiite  contrarios  al  movimíeD' 

lo,  concurrieron  aquel  día  k  la  formación,  y  que  estando  aun  en  ella 

fueron  destituidos  de  sus  cm|ileo8  por  la  junta,  como  desafectos  á  lo 
que  de  hecho  estaban  defen<licndo.  La  prueba  mayor  de  (juc  la  Mi- 
licia de  Madriil  lia  íuira<lü  steinjjre  la  formación  del  i."  tle  setiem- 
bre cüino  un  deber  legcU,  y  no  como  un  acto  esjMtttáneo  de  adhesión 
al  pronunciamiento,  es  que  sus  consejos  de  disciplina  están  desde 
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s«i  reipeetivc»  criados,  fama  lai  fgmeim  qm  UagMs 

al  cnartol ,  oomítioBaado  á  la  segunda  de  cazadores  la  de- 
fensa (le  la  casa  de  ayuntamiento. 

Pero- entretanto  el  Sr.  Bnerem,  Qohmám  i  la  uwm 
y  Gele  poliUco  da  Madrid,  se  pressaló  «i  d  mjmátt^ 
miento  exigiendo  la  disolución  de  la  niiiitía;  y  como  in- 
sistiese en  su  empeño,  necesario  fue  proceder  á^suai^es-) 
to,  para  salvar  á  Madrid  de  las  ealamtdadas  ^mmmm^ 
aaban.  Entonces  el  ayuntamiento  eonstitndoiial,  >lomé«ift 
detenerse  varias  medidas  de  segundad,  forn^uladas  por  una 
de  sus  individuos.  ^  i;. 

Ann  DO  se  habían  acabado  de  tomar  las  dispq«Mmcs 
necesarias ,  cuando  á  cosa  de  las  cuatro  y  cnarlo  se  pre-- 
sentó  el  Capilan  General  Aldama,  con  un  piquete  de  caba- 
llería y  el  batallón  del  Rey,  por  la  calle  da  Loaon,  fineata  á 
la  casa  del  ayiwtaiiiieato.  Dado  el  i|ttien  vive  por  el  pique- 
te que  estaba  en  dicba  calle ,  y  mandado  hacer  alto  á  la 
fuerza,  el  Capitán  General  se  adelantó,  y  queriendo  pasar 
adelante,  el  gele  del  puesto  le  sapttod  se  retirsse,  y  no 
avaniase  vn  paso  mas,  lo  que  despreció  el  General ,  y  did 
disposiciüui.s  de  comenzar  el  ataque  ,  mandando  hacer  fue- 
go á  los  cazadores  del  Rey .  cuyo  acto  fue  contestado  por 
parte  de  los  caladores  del  2.*  con  igual  denuedo,  resultan- 
do un  cabo  muerto  y  heridos  algunos  nacionales.  Por  par- 
te de  la  tropa  también  hubo  varios  heridos.  Los  milicianos 
que  estaban  en  el  telégrafo  tambíett  lucieron  fuego ,  cuyos 
certeros  tiros  fairieroo  de  muerte  el  caballo  dal  General, 

entonces  acá  juzgando  y  castigando  con  arreglo  k  in  ordeunn 
A  los  müieianos  que  no  conourrioron  en  aquel  dia  al  llamamien* 

lo  f!e  la  niiloridail.  -  penas  son  severas;  mil  reales  de  multa  y  de 
uno  n  dus  meses  de  prisión.  Este  dalo  no  debe  desperdiciarlo  la 
historia. 
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que  se  salvó  como  por  milagro.  Sorprendidus  los  cazado- 
res del  Rey  de  este  aclo,  se  refugiaron  en  aD  portal,  dou-^ 
4r  ce  entrt^reiii  lodoft  ^ '  dkndoípríncipioi  á  tunar  eiééDiiiiíeii 
ti«rM  en  vttrliíi ,  y  qm  dmm^irk  ^Im<  )ieiit¡iiiie»lm  detes**- 
tos  ¿tét  oes.  Todos  jamban  no  saber  el  objeto  cou  i^uc  se  los 
«acó  dd  (iiiartel ,  ^  en  ciDÍon  de  ioa  .tsaandórea  del  2.?  en- 
traroD  «u  la  plaza.  El  ayniitaiÉieDitD  «é  «ítaA  aa  la'FjanaH 
dcría,  donde  qocdó  en  sesión  permanente.  En  esta  refrie- 
ga imu  iij  un  paisano  i|ae  desgraciddamcute  se  encootraba 
an  k  plaznela de  la  Vüla.      *     j     >,  m 

Mienírññ  eato  oeorría ,  mi  a^daote  de'cabalkrk  vino 
á  lodo  esrn]U'  oí (lt'n;:iKln  que  el  2."^  batallón  (|ue  estaba  en 
la  Plaza  en  unión  coii  el  i.'',  pasase  sin  perder  un  momen- 
to á  ocupar  el  Prmdpai  ,  pnesí  nna  liiérza  dél  Intallenida 
la  Reina  <sobemadora  bastante  mnneN>9a ,  venta  4-  apéde- 
rarse  de  él.  Acto  conlíinio  se  mando  cargar  á  discreción, 
y  sea  efecto  de  la  oasaalidad  ú  obra  del  feíe  que  comanda 
ba  la  fuerza  de  los  de  )a  Reina  Gobernadorat  eatos  se  dfelu- 
vieron  bablando  un  ralo  con  la  guardia  de  la  cárcel  de  Cor- 
te que  era  del  mismo  cuerpo,  y  dieron  lugar  á  que  la  mi- 
licia entrase  en  Correos.  Tan  á  tiempo  líié  qne  al  entrai^ 
las  últimas  hileras  de  la  milieía/llegéron  loe  de  ]a<Gober4 

nadorn,  rcl iraiKlose  eslos  á  su  cuaiicl  á  poco  cafo.  Viendo 
que  la  lueria  encerrada  en  Correos  uo  era  ya  necesaria,  sa- 
lieron  las  compañías  primera,  legqnda' j  tc^roeiíá,  nMr4 
chando  en  seguida  á  la  Plasa.  A  la  segunda  compañía  ee  la 
dió  orden  de  que  fuese  al  cuartel  de  arttlieria  de  la  mili- 
cia ,  cujas  piezas  pertenecientes  ¿  la  segunda  batería ,  con- 
dujeron sus  artilleros  á  brazo,  pér  las  calles  de  Ia  ]tfente-« 
ra.  JaLüiuclrczo ,  Postigo  de  San  Martin  ,  calle  de  Borda- 
dores, Siete  lie  Juiio  á  la  Plaza;  Se  repartieron  munición 
nes  con  abundancia,  y  fuerion  óéopaáoa  los  principales 
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puntos,  como  le  aduana,  imprenta nactooal,  Sao  Felipe  j 
otros. 

£1  Capitán  General  formó  el  bataUoo  séptimo  pmri- 
sional ,  nno  de  la  Reina  Gobernadora  y  el  dd  Rey ,  la  ar-^ 

tillería  y  dos  ()  tres  escnadroiics  de  caballería  en  el  Prado. 

A  las  siete  el  batallón  del  Rey ,  marchó  tocando  la  mú- 
sica por  la  Carrera  de  San  Gerónimo ,  á  unirse  á  la  mili* 
da  nacional  en  la  pnerta  del  Sol,  donde  formó  pibe  ■ 
llones. 

A  poco  el  Capitán  General  se  metió  con  el  resto  de  la 
gnamieion  en  el  Retiro «  dejando  nn  reten  de  cuatro  com- 
pañías en  el  Prado. 

Al  anochecer  eulraron  en  la  plaza  los  salvaguardias ,  J 
se  pusieron  ¿  las  órdenes  del  ayuntamiento. 

La  nñUeia  se  replegó  por  la  noche ,  pasando  dos  bata^ 
llones  á  la  Villa ,  y  los  demás  con  la  arlillcría  á  id  pla¿a 
Mayor,  poniendo  fuertes  retenes  en  varios  puntos. 

Por  la  noche  mandó  el  ayuntamiento  iluminar  la  po- 
blación dando  un  repique  general  de  campanas. 

La  población  se  ilnminó  en  efecto  completamente,  y 
presentaba  una  hermosa  perspectiva.  £1  mas  profondo  si<* 
lenoio  reinaba  en  toda  ella»  y  apenas  circulaba  gente  por 
la»  calles. 

Se  dió  por  órden  el  reconocimiento  del  General  Don 
Ramón  Rodil  para  Capitán  General ,  y  del  General  Loren- 
zo para  sn  s^undo,  y  i  su  eargo  se  puaieron  las  §umm 

reunidas. 

Gran  número  de  paisanos  acudieron  á  solicitar  armas, 
y  se  repartieron  sobre  mil  fósiles»  formándose  tres  pelo- 
tones ,  situando  uno  ea  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  otro 

en  la  Plaza,  y  el  tercero  frente  de  Santo  Tomás. 

£i  ayuntamiento  puUicó  la  alocución  siguiente:  *'Cia- 
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dadanoft:  Lot  votos  del  qército  y  do  la  milicia  ciodadaMi 

las  manifestaciones  de  los  principales  a3niiitamientos  de  la 
Peoiosiila,  los  clamores  de  la  opinión  pública  contra  el 
omiaoto  ustenui  de  reaocioii  ^oe  hojr  doonna;  todo,  todo 
ha  sido  deapreciado  cod  ÍDsolencia  por  los  traidores  ^e 

rodean  á  S.  M.,  y  rm  os  pcrniciüSüS  consejus  comprometen 
á  cada  paso  la  dignidad  del  trono,  j  la  tranquilidad  pú- 
blioa. 

lofiriiifida  la  Coostitiieion  qne  todos  hemos  fvrado,  ho- 
lladas las  leyes,  tiranizada  la  voluntad  misma  de  S.  M.  la 
Reina  Gobernadora,  por  las  maléücas  influencias  de  una 
lacoioii  liberticida,  y  sin  gobieroo  para  dirigir  la  aavedel 
Estado ,  después  de  una  crisis  tan  prolongada  ,  se  hace 
indispensable  que  la  nacioo  maniOeste  de  una  vez  y  con 
el  imponeote  aspeeto  de  un  pneblo  libre ,  sa  Arme  volna- 
lad  de  eonservar  ilesas  en  su  espirito  y  letra  las  instituí 
ciones  constitucionales  que  hemos  conquistado  á  costa  de 
tanta  sangre  y  de  tan  inmensos  sacrificios. 

Penetrado  de  esta  verdad  vuestro  aynntamiento  consli  - 
tacional ,  no  ha  vacilado  en  acceder  á  los  deseos  y  escita* 
ciones  de  la  iiiüiensa  inayuna  do  este  heróico  pueblo,  ha- 
ciéndose  intérprete  de  sus  sentimientos.  Satisfecho  con  el 
testimonio  de  sn  conciencia ,  y  apoyado  en  la  benemérita 
milicia  ciudadana,  se  ha  rennido  para  trasmitir  i  S.  M.  los 
votos  de  esta  capital,  y  primero  perecerán  lodos  sus  indi- 
viduos que  abandonen  su  puesto,  hasta  quedar  asegura- 
dos de  nn  modo  estable  las  leyes  y  la  Constitución ,  con- 
tra las  maquinacionei  de  la  peridia ,  y  los  tiros  de  la  ti- 
ranía. 

Nuestro  ejemplo,  ciudadanos,  tendrá  imitación  en  las 
provincias  donde  haya  españoles  qne  sientan  latir  en  su  pe- 
cho un  corazón  generoso.  Y  ya  que  sirva  de  estímulo  vues- 
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tra  dedtMm  delbii4er  la  libertad,  sinra  lambien  da  omh 
délo  Tiifitlra  noUe  oondaista  j  gmema  noderamoi.  Ail 

la  Europa  entera  aprenderá ,  que  si  el  pueblo  español 
aborrece  el  despotismo»,  no  es  meaos  opuesto  á  la  licencia 
y  ananjuía. 

—Se  requirió  al  General  AMama  para  qoese  presen* 
tase  en  el  ayuntamiento ,  á  lo  que  no  accedió ,  y  en  se- 
guida se  le  biso  entender  seria  responsable  de  cualquiera 
tentativa  que  inúlíloiente  se  bíciese  para  variar  la  reso- 
lución tiel  piieblu  madrileño.  S.  E.  continuó  así  hasta  la 
madrugada,  en  cuya  hora  se  iiian  lio  á  Arganda  con  la  ca- 
ballería y  artilleria  de  la  Guardia  *  y  treinta  bombres  de 
k  Reina  Gobernadora. 

A  la  una  \  media  de  la  noche  se  presentó  eu  la  plaza 
el  batallón  de  línea  séptimo  provisional »  dando  i'ivas  á  la 
milicia  y  á  la  Constitución.  Al  amanecer  lo  verificó  en 
igual  puuio  el  batallón  de  la  Reina  Gobernadora. 

NÚMERO  15. 

ALOCUCION  DEL  AYUNTAMIENTO  DE  MADRID. 

Saiembn  2  dt  1840. 

  I 

üabíiantes  de  Madrid— La  Excma.  Diputación  Provm- 
cial  unida  al  Ayuntamiento  Constitucional  de  esla  M.  H. 
villa  é  coiisecuencia  del  patriótico  pronunciamiento  del  dia 
de  ayer  á  favor  de  la  oaosa  de  la  libertad »  y  con  objeto  de 
conservar  la  tranquilidad  pública  ha  acordado,  después  de 
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oidoi  á  íaf  6eii«iii^ffliM  (kmmOmAn  de  ¡a  MiUem  Nacional, 
el  establecer  una  junta  provismiial  qrte  haga  las  veces  de 
Gobierno  local  basta  tanto  que  S.  M.,  bien  peaetrada  de  Jae 
críticas  círciustancias,  se  éismmmhrtKrunmimtiifio  com- 
tUueUmlqueretpmiaalwíodelamañm,  En  so  conse-^ 
cnencia  ban  sido  elegidos  por  unanimidad  para  v\  deseni- 
peúo  (le  estos  cargos  los  individaoe  ságoientes:  D,  Joaquim 
Maria  iFermar,  pfeaídeiite;  D.  P$dra  Birofui,  D.  FU  La^ 
harém,  D.  Fwnmdo  Cmmidi ,  D.  Jo$é  PonUla,  D.  Pedro 
Sainz  de  Baranda,  D.  ralentm  Llanos,  á  quienes  (odoa 
respetarán  y  obedecerán  como  JegíliiM  «ntoridadas  coiis- 
titaidas  por  Ja  volttoUd  del  pueblo  para  la  eooservado* 
del  órden  público  y  sosleDimiento  de  las  leyes.  Madrid  2 
de  setiembi  ii  ilí}  1840— Joaquin  María  de  Ferrer,  alcalde 
primero  eonstiimonal*-*  Pedro  Bcrapii^  dipalado  pro- 
vincial. 

NÚJIERO  16. 

ESPOSICION  DE  LA  JUNTA  JUJS  MADBU)  AL 
GBNERAL  BSPASTBRO. 

SHimhre  2  de  I84Ó. 


Excmo  Sr.:-**Por  el  eoniBioMdo  de  este  a)  uiUaiüiento 
constitucional  i).  Francisco  Javier  Ferro  Montaos,  Hhrá 
llegado  á  noticia  de  V.  E.,  los  seotimieotos  de  grátíbid  y 
entasiasmo  que  ha  eseitado  en  esta  oorporaeíon  la  genero- 
sa conducta  diservada  por  V.  £.,  en  los  últimos  sucesos 
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de  cooperar  con  toda  energía  á  la  defensa  del  troDO,  ie  la 
Constitución  de  1837,  y  de  la  independencia  nacionai,  ame- 
nazada por  nna  facción  liberticida. 

Animada  de  eetoe  sentimientos  la  eorporaeíon  nnuici- 
pal,  esperaba  el  resultado  de  la  crisis  ministerial,  coando 
k  oonsecaenda  ds  ¡os  úUimos  nombramientos  iucho$for  S.  M. 
para  mt$  Cmuijim  responsables,  á  fsw  de  personas  cornt- 
pleUmcnie  <1  esacreditadas  por  sn  tendencia  reaccionaria,  y 
torpe»  insultos  prodigados  á  V.  E.,  en  el  periódico  titulado 
el  Correo  Nacional^  el  pueblo  rmniio  con  la  milicia  ciuda- 
dana, no  pudiendo  refrenar  por  mas  tiempo  sn  indignación 
acudió  á  las  armas. 

La  mayor  parte  de  la  gaarnicion  se  unió  á  este  movi- 
miento, y  mny  en  bre?e  vencidos  con  denuedo  los  débiles 
obstáculos  opuestos  por  los  enemigos  de  la  libertad,  á  on- 
ya  cabeza  se  hallaba  el  señor  Teniente  General  Aldama 
con  una  cortísima  fuerza,  la  Excma.  Diputación  provincial 
y  el  aynnUmiento  de  Bladrid,  acordaron  por  onanimidad 
á  escitacion  de  iodo»  los  henmirito»  ComandanUi  dé  la  Mi- 
licia  Ciudadana  de  este  her(ji(  o  pueblo ,  esUblecer  «na  jun- 
ta provisional  de  gobierno  de  la  provincia ,  de  la  cual  he 
tenido  el  bonor  de  ser  nombrado  presidente. 

En  este  estado  y  resueltos  todos  á  perecer  si  preciso 
fuera  ,  líeles  á  nuestros  juramenius ,  los  individuos  de  esta 
junta  ban  creido  de  su  deber  elevarlo  todo  al  auperir  co- 
nocimiento de  V.  E.,  no  dudondo  aprobará  tm  prenusicia- 
miento .  cuyo  objeto  no  es  otro  que  el  de  soümr  tieso  H 
troMde  Iwbel  11.  la  Regencia  de  su  augusta  Madre,  la 
Contlitumn  deí  Estado  y  la  indepetidencia  nactonal ,  por  las 
cuales  V.  E.  ba  derramado  tan  generosamenle  sn  sangre  en 
bis  campos  de  la  ^juerra.  Empero  la  facción  inoonstítndonal 
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am  existo  y  maquina;  y  V.  E.,  sí,  V.  E.  es  la  primera 
victima  que  tíesen  designada  en  caso  de  qae  consiga  el 
Imafo.  La  j«iiU  ie  atreve^  pves,  á  asegurar  á  V.  £.  qae  el 
prommciamiento  popular  que  acaba  de  veriGcarse  en  esta 
corle ,  encontrará  eco  en  todos  los  ángulos  de  la  Penin- 
svla. 

Adjmitos  remite  á  V.  E.  esta  jonta  provisiooal ,  las 

«locTicionos  y  bandos  que  araba  de  publicar ,  confiándolo 
todo  ai  patriotismo  de  aquel  que  supo  en  los  últimos  suce- 
sos de  esa  cíadad,  renunciar  sa  rango,  sos  honorea,  los 
piremios  en  fin ,  debidos  á  sus  eminentes  sacrtGeioi  en  fa- 
vor de  los  derechos  del  pueblo. 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  anos.  Madrid  2  de  se* 
tíembre  de  1840^Bxcnio.  Sr.-^Joaqoin  María  de  Fer- 
rer — Excmo.  Sr.  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morella. 

NÚMERO  17. 

£SP0S1C10N  Á  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA 

HECHA  POR  LA  JUNTA  DE  MADRID. 

SeUmbfé  4  de  1840. 


Señora — Cuando  la  nación  española  juró  la  Constitu- 
ción de  1837,  formada  por  las  Cortes  constituyentes,  y 
aceptada  libre  y  esponláneaoiente  por  V.  M.,  fué  con  la 
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deculiíla  voluntad  «icatar ,  cumplir  y  «Icfender  cóntra  to- 
llo linagc»  de  eDemigoSt  no  un  vano  simaiacro,  sino  la 
garantía  de  sus  derechos ,  y  el  (bodameiito  4c  an  fortaaa, 
gloria  y  prosperidad.  Tan  enemiga  del  despoiisato  cobm» 
de  la  Jicencia,  la  iumeusa  mayoría  del  pueblo  español 
siempre  cumplió  con  respeto  las  providencias  constitocio- 
nales  de  la  corona:  y  no  ha  sido  por  cierto  escasa  en  se- 
llar con  torrentes  de  sangre  sn  lealtad  y  adhesión  al  tro* 
no  de  Isabel  11 ,  cimentado  en  la  soberanía  nacional  y  á 
la  augusta  persona  de  ¥•  M. 

Empero,  en  un  pueblo  libre  la  obediencia  tiene  sos  lá— 

inilt  s  uiaix  adüS  por  kis  leyes ;  y  nada  espone  tanto  su 
fuerza,  su  prestigio,  su  existencia  misma,  como  la  ilegíli— 
ma  pretensión  de  hacerse  superior  á  la  ley ,  única  y  Yer~ 
dadera  espresion  de  la  voluntad  general.  Los  pérfidos 
consejeros  de  V.  M.  olvidando  estos  prinripios  cnya  es- 
tricta observancia  afirma  y  robustece  el  poder,  no  hau 
vacilado  en  interpretar  alevosamente  las  clamores  de  la 
opinión  pública,  y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufri- 
miento, inclinar  el  ánimo  de  V.  M.  á  iin  sistema  de  reac- 
ción ,  imposible  de  realizarse  ya  en  España ,  sin  desquiciar 
la  máquina  del  Estado  y  sumergir  la  patria  en  un  abismo 
de  horrores. 

¿Por  ventura,  los  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de 
imprenta ,  sobre  derecho  electoral  y  sobre  administración, 
ramificaciones  todas  de  un  plan  subversivo ,  no  patentizan 

los  siniestros  fines  de  esa  facción  que  apellidándose  conser- 
vadora oculta  su  malicia  bajo  la  máscara  de  una  mentida 
moderación?  Sin  conciencia,  sin  fe  política,  solo  les  mue- 
ve á  los  unos  el  deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  san— 

frre  de  esta  desventurada  K^paíja ,  por  medio  de  negocia- 
ciones tenebrosas,  socabando  el  crédito  público  con  la  es- 
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Iraodoii  escandalosa  de  suscnantiosas  hipotecas ;  á  los  oíros 
el  anm  de  conservar  los  privilegios  abusivOA  que  adqui- 
rieran en  )a  infancia  y  horfandad  de  la  monarquía ;  y  á 
otros  por  ^timo,  la  sed  insaciable  de  dominaeíon  y 
mando. 

Sin  norte t  >úi  ínspíraeionet  propias,  dominados  por 
inflnencias  estrangeras,  ahora  que  la  nadon,  restablecida 

do  la  guerra  civil  caminaba  á  su  futuro  engrandecimiento, 
se  proponian  disolver  el  denodado  ejército ,  que  tantos  días 
de  gloría  ha  dado  á  la  patria ;  oon  objeto  de  cooperar  á  U 
desmembración  de  la  monarqnia,  traaiada  hace  largo  tiem- 
po (1)  para  arrebatarle  el  alto  lagar  qne  le  cupo  en  mejo- 
res dias  y  de  derecho  le  corresponde  hoy  en  la  balanza  po- 
Utiea  de  Evropa. 

No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  país  emplean- 
do toda  clase  de  medios ,  la  violencia ,  ei  soborno  el  ter- 
ror, para  reunir  en  las  Górtes  nna  mayoría  bastarda,  se 
atrevieron  á  presentar  ese  funesto  proyecto  de  ayuntamien- 
tos ,  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  por  su  base  la  ley  fun- 
dameulai  que  todos,  á  ejemplo  de  V.  M.,  hemos  jurado. 

Los  ayuntamientos,  Seftora,  no  se  componen  ánicn- 
mente  de  individuos ;  lo  que  constituye  ra  organisatnon  son 
los  cargos  de  alcaldes ,  regidores ,  procuradores  síndicos. 
£1  pueblo  por  la  ley  fundamental  tiene  el  derecho  incon- 
testable de  nombrar  sus  conséjales,  designándoles  las  res« 
pectivas  funciones  que  conceptúa  mas  adecuadas  á  su  tem- 
ple de  alma ,  aptitud  y  jiosicion  social.  La  nueva  ley  por 
consigniente,  dando  á  la  corona  la  prerogitiva  de  nom- 
brar los  alcaldes,  sobre  ser  perjudicial  á  los  interéses  de 

(1)  £sta  acusaoioii  contra  los  moderados  es  nuera  y  tan  necia 
como  falaa. 
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los  ))\ieblos  y  no  monos  opuesta  á  sos  fneros  y  costnmbrfs 
es  abiertameote  contraria  á.la  ConsUlacioo  y  atenUtonaá 
la  libertad. 

Las  Górtes  no  podían  sin  ser  perjuras  aceptar  tan 

odioso  proyecto,  y  desde  el  momento  que  lo  hicieron  se  des- 
pojaron de  8u  carácter  é  inviolabilidad.  Sabido  es »  áeúora, 
qne  en  todo  país  donde  rige  un  sistema  repreaentaliTOt 
cuando  los  congresos,  sin  poderes  especiales  del  pueblo, 
inlViugeu  la  Cuttblitucioii  del  Estado  en  virtud  de  la  cual  se 
bailan  rerestidos  de  la  potestad  legislativa «  snoede  una  de 
dos  cosas;  ó  muere  la  Constitución,  y  desde  aquel  mooM- 
to  no  impera  mas  ley  que  el  capricho  de  una  congregación 
tiránica,  compuesta  de  tantos  decenviros  como  individuos 
ó  muere  el  Congreso ;  y  dejando  de  tener  el  carácter  de  tal, 
sus  disposiciones  ni  deben  sancionarse  por  la  corona  •  ni 
aunque  se  sancionen  ubligau  a  la  obediencia  y  cumpli- 
miento. 

Lo  primero  no  podia  suceder ,  merced  al  ráspelo  y  amor 
de  todos  los  buenos  españoles  al  trono  coostitucioBaL  Ha 

sido  necesario,  pues,  que  el  pueblo  ])or  medio  de  un  patrió* 
tico  proBundamienlo  evidencie  sn  firme  voluntad  de  man- 
tener integras ,  ilesas  la  Constitución  y  las  leyes. 

Así  lo  ha  hecho  esta  capital,  desoidos  los  votos  d4 
tjércilo ,  rechazadas  las  exposiciones  de  los  ayuntamieotas 
principales  de  la  península ,  ahogados  loa  clamores  de  la 
opinión  y  cerrada  por  último  la  puerta  á  toda  esperanza, 
el  pueblo  y  la  Milicia  Nacional  han  tomado  las  armas  y  se- 
cundados lealmente  por  la  bizarra  guarnición ,  bau  jurado 
de  consuno  no  soltarlas  basta  tanto  qne  V.  M.  penetrada 
del  voto  de  la  inmensa  mayoria  de  los  espaiioles,  se  digne 
&uspí  ndtr  la  promulgación  de  ese  ominoso  pi  oyecto  de  la  /t*jf 
munieipal  disolver  la»  actuales  Caries ,  que  en  matura  oi^tuui 
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rapreienlan  la  noción «  nombrar  un  mimÉUrio  empunto  de 

cuyos  inmaculados  antecedentes  tnspirén 

conüüDza  y  tranquilicen  los  á» i tnos  agitados ,  y  sea  exijída 
la  responsabilidad  á  los  ministros  qne  tan  pérfidamente  lian 
atrasado  del  poder. 

La  junta  creada  por  la  dipiilacion  provincial  y  el  ayun- 
tamiento con  ei  carácter  de  gobierno  provisional  de  la  pro- 
vincia de  Madrid,  intérprete  de  sns  sentimientos,  no  trata. 
Señora  1  como  propalan  los  traidores  qne  rodean  á  V.  M., 
de  destruir  el  tarden  y  entronizar  la  an.ii  (juía  ;  su  único  ob- 
jeto es  ase^pirar  de  un  modo  estable  el  trono ,  la  Constitu- 
ción de  1837  7  la  independencia  nacional,  conquistadas  á 
costa  de  tanta  sangre  y  de  tan  costosos  sacriGcios.  Los  in- 
dividuos que  componen  esta  junta,  poco  avezados  á  la  li- 
sonja •  megan  á  V.  M.  se  digne  dispensarles  este  lenguaje 
severo,  si ,  pero  hijo  de  sn  lealtad,  porque  no  es  permitido 
mentir  á  los  Reyes  en  ningún  tiempo,  y  mucho  menos  en 
circunstancias  tan  graves  y  peligrosas. 

Dios  guarde  muchos  años  la  importante  vida  de  V.  M. 
Madrid  4  de  setiembre  de  1840. 


NÚMERO  18. 

BASES  PUBLICADAS  POU  KL  AYUNTAMIENTO  DE 
MADRID  COMO  ESPLICAGION  MAS  LATA  DE 

SU  PUOGIUMA. 


Primera.  Qne  S.  M.  dé  un  manifiesto  á  la  nación  re- 
probando los  consejos  de  los  traidores  que  han  compro* 

metido  el  trono  y  la  tranquildad  pública. 
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Seganda.  Que  se  separe  para  siempre  del  lado  de  S.  II. 
i  todos  los  altos  faDcionarios  de  palacio  y  personas  f]u« 
bao  concurrido  á  engañarla,  inclinándola  al  siálematié 
reacción  seguido  basta  aquí.  . 

Tercera.  Qne  se  aoole  el  ominoso  proyecto  de  ley  de 
Ayuntamientos. 

Cuarta.  Que  se  disuelvan  las  actuales  Cortes,  y  se 
convoquen  otras  con  poderes  especiales,  para  asegurar  de 
un  modo  estable,  con  todas  sus  oonsecoencias,  la  consoli- 
dación (le!  pronunciamiento  nacional. 

Quinta.  Que  no  se  soltarán  las  armas  hasta  que  nt 
vean  completamente  realizadas  estas  condiciones. 

NUMERO  19. 

CiKCL'LAK  A  TODAS  LAS  AUTOIUDADES  ESPEDIDA 
roa  £L  MiNiSX£RlO  m  LA  GOBERNACION. 

50ltem6rs  5  de  1840. 


La  corporación  municipal  de  Bladrid,  erigiéndose  en 
soberana,  declarándose  intérprete  de  la  Constitución ,  y  jnez 
de  los  poderes  del  Estado,  ha  enarbolado  descaradamente 
en  aquella  capital  el  estandarte  de  la  revolución.  Un  pe- 
que&o  número  de  trastornadores  y  de  impacientes  ambi- 
ciosüs,  ubuí  pando  el  respetable  nombre  de  [nit  hlo  ,  y  so- 
breponiéndose á  la  inmensa  mayoría  del  leal  y  pacífico  ve^ 
cindario ,  ba  organizado  la  rebelión » ha  desconocido  y  hos- 
tilizado á  las  autoridades  legítimas ,  y  las  ha  sustituido  coa 
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una  jaula  g^uberaativa,  y  con  olm  fuacionariofi  aoinbra^ 
dos  á  80  aDlcjo.  Bajo  «1  preteato  de  «pie  una  ley  no  pubU^*- 
eada  todavia  eotttrariaba  oii  arKfiilo  emislilQcioBal ,  los  re- 
beldes htin  hollado  lodus  lus  aiiicuiuí»  de  U  iiUiistUUicioii, 

atacando  iodo»  loa  podecea  creados  por  oik»;  lnVtOc^ty^M  W9 
dereehos  populares,  desirnyen  todas  ks :gaifaAMaa  fi09ÍftÍll»« 

y  á  nombre  de  la  libertad»  iiacrn  pesar  sobre  el  puMílp 
la  viólenla  tiranía  de  los  a^^itadi^ics    ii^iuiágu¿;^>s.    |  n\y,,\ 

S.  Jd.  la  angosta  Reiiia  tioberfiadora/ha.?al»|ÍA 
ñas  amargfo  dolor  tan  orinitiales  escesos;  y^sp  xni^^iwi) 
coiiiZiJü  tjae  reposaba  eu  la  dulce  esperanza  de  (pie  sn& 
pueblos  {^ozasoo  después  de  siete  aoos  de  Iv^ba.  4^.  ju^T 
«lable  bien  de  la  pax ,  do  podo  menos  de  aletítarsi^  prpíimtr 
damente  eon  on  sneeso  ffiie  poede  dilatar  un  roomento  la 
<  Diiáecucion  de  bri  tan  piecioao.  Pero  ai  lüiaiuo  lieiupo  «[«e 
deplora  tan  culpables  estravios,  cometidos  preoisam^o^ 
coando  acababa  de  organizar  oo  ministerio  encargado  de 
sonu'ler  á  las  Ciirles  la  modiíieaciou  del  artículo  iíi  de  la 
iej  de  ay^uilauiientos ,  iia  pieveuido.  á  su  ^obieri^p  (¿uc  se 
tomen  inmediatamente  las  medidas  necesarias  para  reprír 
mirlos ,  y  resoella  á  conservar  á  todo  trance  la  segorídad 
del  Estado  que  la  Conslitueion  le  conria ,  y  las  prero«?a- 
tivas  que  la  misma  asegura  a  la  corona  de  su  au^^usta  Uí- 
ja,  me  manda  manifestar  á  V«  S.i.  como  de  su  lie^d  ócde^t 
lo  ejecnto ,  que  en  efecto  se  ban  em[)e/ado  á  dirlar  desde 
luego ,  las  [u  oviüeiicia»  luas  eiü  aces  para  reslalilc*. tr  el 
imperio  de  la  ley  y  sofocar  de  una  vez  para  siempre  los 
esfuerzos  revolocíoDaríos ,  asegorando  á  V.  S.  la  esperan- 
za de  que  caerá  eu  breve  sobre  los  culpables ,  todo  el  ri- 
gor de  la  justicia. 

Al  mismo  tiempo  me  manda  «¡oe  recoerde  á  V.  S.,  y 
le  encargos  bajo  la  mas  severa  responsabilidad ,  la  obliga- 
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don  qate  á  V.  S.  incumbe  de  vigilar  por  la  coo&cr>  ¿u  ios 
del  órden  pülilieo  en  Ja  provincia  ét  va  mando»  redoblan-* 
do  lodos  sos  esfuerzos ,  para  qoe  en  las  presentes  circón»- 
tandas  se  conserve  á  toda  costa  la  traDi|uiiidad  y  no  se  re^ 
conotca,  obedezca,  ni  oonslltoya  autoridad  algMi<A|Mi  M 
tnnañe  del  gobierno  de  S.  M.  Si  Irabo  nm  ticnifttiaii4|né 
distraídas  las  fuerzas  del  t^érrilo  con  la  necesidad  do  com- 
balir  las  huestes  de  la  usarpacioa,  do  podieroa  auxiliar  á 
la  autoridad  pública  para  Angelar  á  loa  eneoufoatdefc  ár~ 
den ,  resollando  acaso  de  aqoi ,  ejemplos  de  Impmndad  que 
los  liau  inducido  á  reproducir  sus  akiitados,  V.  S.  debe 
estar  persuadido  y  hacerlo  asi  entender  á  sos  sobordinadoe» 
de  qne  las  drcantlancias  han  cambiado  enlmmmiln^  y 
que  S.  M.  cuenta  con  on  nanieroso  y  leal  ejército  ,  que 
después  de  haberse  inmortalizado  conquistando  la  libertad 
en  los  campos  de  batalla,  marcha  en  todas  direocíoacs  pa»» 
ra  restablecer  el  drden ,  donde  quiera  qne  ae  liaya  alte» 
rado. 

S.  espera  que  serán  pocos  los  casos  de  emplear  la 
fnerza,  y  pocas  las  medidas  de  rigor  qne  se  vea  oq  la  ne- 
cesidad de  adoptar.  V.  S.  pnede  conlriboir  poderosamente 

á  ello,  ilusüando  á  sus  adiiuiuslrados  sobre  las  verdaderas 
'ntendones  de  S.  M.,  inculcándoles  la  idea  de  que  el  tro- 
no es  el  mas  celoso  é  mieresado  en  conservar  tieaas  la  in* 
dependencia  nacional  y  la  Constiincion ,  y  que  los  que  mas 
huellan  esa  Constitución ,  son  los  que  quieren  hacer  vio- 
lencia á  la  corona  en  el  uso  de  sas  prerogativas ;  pera 
en  caso  preciso  es  obligación  de  V.  S.  poner  por  su  para- 
le en  acción  loda  la  ener^^Ma  4juc  el  ¿jobicrno  de  S.  iM.  esta 
decidido  á  dcsple^^ar,  oponer  la  mayor  tirnieza  á  lodas  las 
tentativas  y  é  lodas  las  exigencias ,  arrostrando  toda  cla- 
se de  compromisos ,  y  apelando ,  caso  necesario ,  al  anxi* 
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lio  y  oooperacMNi  de  las  demM  Mtoridades.  M.  eon- 
veaoida  do  que  complieodo  cada  foncionnrío  con  so  de- 

ber  leal  v  esforzadamenlP  se  salvará  el  Estado  tle  lus 
males  qae  le  ameaeiaa ,  sabrá  hacer  efectiva  la  mas  seve- 
ra responsabilidad  sobre  los  que  faltando  á  ellos  por  de- 
bilidad o  por  uialiíia,  coni  premie  la»  el  porvenir  de  la  pa- 
tria, y  la  consolidación  del  trono  y  de  la  libertad,  así 
cono  remoDerará  entre  los  mas  eminentes  servicios,  e( 
di^DO  comportamiento  de  V.  S.  en  las  presentes  drcnns- 
tancias.  De  Real  orden  etc. 

NÚMERO  20. 

MAL  ÓiU>£i\  DiRIGlDA  POR  £L  MLN1S1£RÍ0  D£ 
LA  GU£RRA  AL  DUQUE  DE  LA  VIGTORIA, 

iioai brandóle  presidente  ilcl  Consejo. 

Valencia  16  de  $tíimkre  de  1840. 


Excmo.  9r. :  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  .ba  servi- 
do dir¡¿;irn)(>  con  esta  ferlia  el  Reíd  decreto  si^uitiile— 
Decidida  á  restablecer  la  paz  y  la  unión  de  todos  los  áni- 
mos, no  omitiendo  medio  alguno  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  los  pueblos,  y  siempre  confiada  en  la  lealtad  y 
pali iolisino  (lid  ílapilan  (it  neral  del  ejérei(o  1).  iJaldoinero 
Espartero,  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morelln,  como  Rei- 
na Regente  y  Gobernadora  del  reino  á  nombre  y  durante 
la  menor  edad  de  mi  escelsa  Hija  la  Reina  Doña  Isabel  11 
veogo  en  uombrarle  Tresideule  de  mi  Consejo  de  Ministros^ 
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m  afeotar  á  esle  cargo  el  desempeoo  4é  Bingaa  mioisterío, 
á  £n  de  que  pueda  oontiniiar  mas  libremente  dirigiendo  el 

ejército  como  lo  ha  hecho  liasla  ahora  con  tanta  gloria  de 
la  nación — Tendréislo  entendido  y  lo  comuoicaréi»  á  qnieo 
corresponda— EsU  mbricado  de  la  Real  mano. 

Lo  qne  traslado  á  V.  E.  de  Real  órden  para  su  inteli- 
gencia y  satisfacción,  en  el  concepto  de  que  siendo  el  áni- 
mo de  S.  M.  qae  sean  de  la  elección  de  Y*  £.  las  personas 
qoe  hayan  de  desempeñar  los  ministerios ,  quiere  qne  V.  E. 
las  proponga  con  toda  la  urgencia  que  requieren  las  cir- 
cunstancias, á  fin  de  espedir  los  correspondientes  Kenles 
decretos ,  depositando  S.  M.  toda  sa  confianza  en  V.  £. 
para  esto  eomo  para  todas  la$  ééma$  medidas  que  exigen  la 
concordia  y  felicidad  de  los  espanoii'.s,  únicos  t/ rotiífanífs  ro- 
lo* de  su  maternal  coraza»,  que  no  duda  ver  pronto  satis- 
fechos con  la  eficaz  cooperación  de  V.  E.  Dios  gnarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Valencia  16  de  setiembre  de  1840— 
Javier  de  Azpiroz — Sr.  Capitán  General  Duque  de  la  Vic- 
toria y  de  Morella ,  General  en  gefe  de  los  ejércitos  reu- 
nidos. 

NUMERO  21. 

REAL  DECRETO  ACCEDIENDO  Á  LA  PROPUESTA 
DEL  NUEVO  MINISTERIO  HECHA  A  S.  M.  POR  EL 

GENERAL  ESPARTERO. 

Vakncia  3  de  octubre  de  1840. 


Excmo.  Sr.— He  dado  cuenta  á  S.  M.  la  augusta  Rei- 
na Gobernadora  de  la  comonicacion  que  V.  il.  me  ha  dirí- 
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gido  eoD  fecha  1  del  «dual ,  en  la  que  usando  de  la  au- 
torización (jue  S.  M.  se  sirvió  concederle  en  IG  dA  iiu  s 
próximo  pasado  al  nombrarle  Fresidente  del  Consejo  de 
ministros,  propone  las  personas  que  juzga  mas  á  propósito 
para  componer  el  nuevo  ministerio ;  y  enterada  S.  M.  se 
lia  dignado  aprobar  desde  luego  la  mencionada  propuesta, 
y  dirigirme  en  consecuencia  el  correspondiente  Real  decre- 
to que  comunico  á  V.  E.  por  separado  en  esta  misma  fe- 
cha. Al  propio  tiempo  concede  muy  gustosa  á  V.  E.  el 
permiso  que  solicila  para  venir  á  esta  corte  con  los  seño- 
res secretarios  del  I>espacho  nombrados ,  que  actualmente 
se  hallan  en  esa  capital ;  pudiendo  V.  £.  estar  seguro  de 
la  especial  complacencia  con  que  S.  M.  vera  su  pronta 
presentación ,  mtráttdola  como  la  moa  sólida  garaiüia  de 
ia  faz  tf  unum  que  tanto  éma  ver  eoMoUdaáo§  en  ntiesins 
patria^ 

De  Real  órilun  lo  digo  á  V.  K.  para  su  inteligencia, 
satisfacción  y  demás  efectos  cousiguientesr.  Dios  guarde  á 
V.  £«  muchos  años.  Valencia  3  de  octubre  de  1840— Jar 
vier  de  Azpiroz— Sr.  Duque  de  la  Victoria  y  de  Morella. 
Presidente  del  Consejo  de  ministros. 
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NLMLKO  22. 

CIUCULAR  AL  GU£RPO  DIPLOMÁTICO  ESTRAXJE- 

KO,  CEUCA  DE  LA  UELNA  NUESTRA  SE.ÑUHA. 

incluyendo  copia  de  la  renuncia  de  k  Reina  Cristina. 
Valeneia  12  de  ociuhrt  de  1^. 


Muy  Sr.  mió :  tenpfo  ia  honra  de  pasar  á  manos  de  V. 
la  adjunta  copia  autorizada  de  la  renuncia  que  S.  M.  ia 
Keiaa  viuda  dofta  Grtatina  de  Borbon ,  acalla  de  hacer  en 
el  día  de  hoy,  del  gobierno  y  Regencia  del  Reino,  do- 
rante la  iiu'iior  edad  de  su  aufi^usta  Hija,  la  lioiíia  mi  se- 
íiora,  en  cu^o  cargo  había  sido  conbrmado  por  decreto 
de  las  Córtes  constituyentes. 

Fáciles  de  interpretación  sinieilra  actos  de  tanta  gra- 
vedad y  Irascendenciti ,  espero  me  permita  V.  recorrer  li- 
geramente las  circunsUiucias  que  le  han  precedido  y  acom- 
pañado, para  qne  así  se  halle  V*  en  el  caso  úe  poder  dar 
una  idea  exacta  de  este  importante  negocio,  al  hacer  la 
oportuna  comunicaciou  á  su  Corle. 

Hace  tiempo  qoe  la  Reina  viuda  consideraba  la  Re- 
gencia como  una  carga  superior  á  sus  fuerias,  máxime 
después  que  empezó  á  decaer  el  estado  de  su  salud ,  y  fal- 
tarle aquella  robustez  que  la  había  hecho  sobrepujar  las 
dificultades  del  gobierno  tn  los  borrascosos  tiempos  de  la 
guerra  civil.  Anhelaba ,  pues,  renunciar  este  embarazoso 
cargo ,  pero  quería  que  al  salir  de  sus  manos ,  entrase  en 
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las  de  personas  que  por  su  prestigio  en  la  nación ,  padíe- 
sen  servir  de  apoyo  y  saWagvardia  al  decoro  é  interéa  dal 
trono  en  la  menor  edad  de  m  «agosta  hqa. 

Los  sucesos  políticos  que  últiinaiDente  ocurrieron  en  la 
Peoio&ula  t  la  afirmaron  Hias  y  mas  en  m  resolución  y 
la  dfsconfiania  de  sos  propias  fuerzas  #  :  fiara  aolircf>a]ar 
la  situación  que  aquellos  babian  creado.  Nonbrd«  puea»  el 
mioislerio  actual  que  su  Presidente ,  el  Duque  de  la  Vic- 
toria, la  había  propuesto,  en  virtud  de  la  auiorizacíov  mas 
amplia ,  y  que  S.  M.  aceptó  para  realiiar  aquella  idea^ 
Así  es  que  desde  el  momento  en  que  los  individuos  del 
gabinete  juramos  las  respectivas  plazas,  declaró  no  sin  spivr 
presa  nuestra»  que  su  invariable  ánimo  babiasido,  al  orr- 
ganiaar  diebo  ministerio,  llevar  á  cabo  el  proyecto  <|ue 
tiempo  hacia  habia  adoptado  de  renunciar  el  gobierno  y 
Regencia ,  para  qaQ  reasumiésemos  provisionalmente  estos 
^gos  con  arreglo  al  espíritu  de  la  Constitución. 

En  vano  combatimos;  tal  determinación ,  persuadiéndo* 
la  que  debia  continuar  ea  la  Regencia  por  varias  ru/ones 
que  tuvimos  la  honra  de  someter  é  su  alta  consideración; 
y  en  vano  la  rogamos  efioaz  y  encarecidamente  <pie  diíi-^ 
riese  la  renuncia ,  hasta  que  reunidas  las  próximas  Córtes 
pudieaeu  ocuparse  de  esta  ^ravc  cuestión ;  en  cuyo  tiempo 
sus  fuerzas  físicas  se  restablecerían  y  desaparecerla  tal  vez 
cualquiera  causa  que  en  el  dia  pueda  hacerla  menos  gra- 
to su  alto  puesto.  S.  M.  iii^iatio  de  un  modo  irrevocable 
en  su  propósito,  manifestando  siempre  que  le  tenia  for- 
mado tiempo  hacia. 

Llegadas  pues  las  cosas  á  este  punto ;  disueltas  en  la 
actualidad  las  Cortes  por  Real  decreto  que  S.  M.  se  dignó 
expedir  el  dia  de  ayer,  y  alterado  el  estado  político  de  la 
nación,  el  ministerio,  deseando  evitar  los  males  que  pu- 
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diera  a<  arrear  una  situación  tan  iirecuría,  teoiendo  pre- 
sente la  agitación  en  que  se  hallan  los  ánimos,  j  la  ur- 
gente necesidad  de  proveer  por  instantes  algon  remedio* 
86  resolvió  á  respetar  su  voluntad ,  á  aceptar  la  renuncia 
de  S.  M.,  y  encargarse  provisionalmente  del  gobierno  j 
Regencia  del  Reino,  hasta  qne  las  pró&imas  Górtes  pro- 
vean en  el  asnnto  de  nn  modo  definitivo  segon  el  tenor 
de  la  Constitución. 

Pero,  para  alesti<(uar  ante  el  mundo  entero  de  un 
modo  inéquivoco  la  libre «  franca  é  irrevocable  voluntad 
de  la  Reina  Gobernadora ,  esta  angosta  SeAora  determi- 
nó, y  así  se  ha  hecho,  qne  presenciasen  la  renuncia  todas 
las  antorídades ,  corporaciones  y  personas  notables  de  esta 
corte  y  ciudad  de  Valencia;  y  de  todo  se  ha  formado  naa 
solemne  acta  que  tendrá  la  debida  publicidad  para  evitar 
cualquiera  siniestra  interpretación. 

Estos  son  los  hechos  principales  que  han  mediado  en 
tan  grave  como  importante  negocio ,  hechos  qne  no  dndo 
se  servirá  V.  comunicar  á  esa  corle  con  la  precisión  que 
requieren ,  asegurándola  ai  mismo  tiempo  que  animada  ia 
nueva  Regencia  Provisional  de  los  sentimientos  mas  amis- 
tosos hácia  los  f^obíemos  que  tienen  entabladas  relaciones 
con  el  de  la  Rema ,  mi  Señora ,  nada  omitirá  por  su  parte 
para  mantenerlas  y  estrecharlas  de  nn  modo  útil  á  los 
interéses  de  los  respectivos  subditos. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  V.  las  se^íurida- 
des  de  mi  distinguida  consideración.  Valencia  12  de  octU' 
*  bre  de  1840. — B.  L.  M.  de  V.  su  atento  servidor,  Jca- 
quin  María  de  Ferrer. 
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NÚMEaO  23. 

CIRCULAR  AL  CÜ£RPO  DIPLOUÁTICO  £N  £L  £S- 

TRANJERO. 

Comnmeaiido  k  tenuncia  de  S.  M .  la  Berna  Grístina, 
Vúhneia  12  de  oeí^é  de  1840. 


Desde  fae  he  cxnnniieAdo  á  V.  E.  «n  10     act«al  mí 

nombramiento  de  primer  secretario  de  Estado  y  del  despa- 
cho, han  ocurrido  sucesos  políticos  de  tai  gravedad  que 
conviene  «e  halle  enterado  V.  de  elh» ,  no  solo  para  qne 
ie  sinran  de  noma  en  ra  correspondeiieia  oficial,  rmi 
también  para  que  pueda  corregir  cualquiera  inexactitud  ó 
iálsa  interpretación  ^e  podiera  dárseles  en  el  estranjero. 

Hace  nracho  tiempo  que  la  Reina  vinda  Doña  Marlá 
Cristina  de  Borbon  anhelaba  rennnciar  la  regencia  del  rei- 
no en  que  la  habían  conüraiado  las  Córtes  coostituy entes; 
pero  el  amor  maternal  la  contuvo  en  tanto  que  la  gnerra 
civil  amenazó  el  trono  de  sn  angosta  Hija.  Cnando  hubo 
cesado  aquel  pelij^^ro ,  cuando  su  salud  recibió  cünsi<I(Ta- 
bles  alteraciones ,  y  cuando  llegó  en  fin  á  penetrarse  de 
que  ni  sns  fuerzas  físicas  ni  sos  deseos  eran  bastantes  á  so- 
brellevar el  gobieroo  en  las  circunstancias  políticas  de  la 
nación ,  deUirminó  definitiva  é  irrevocablemente  vcrilicar 
la  citada  renuncia.  Lo  manifestó  de  un  modo  claro  y  es- 
plicito  al  Consejo  de  Ministros :  aseguró  que  al  nombrar 
el  actual  gabinete ,  no  había  sido  otro  sn  ánimo  que  re- 
signar en  él  la  Regencia  provisional,  por  la  confianza  que 
le  inspiraban  los  individuos  que  le  componen ;  y  á  pesar 
de  las  repetidas,  eficaces  y  razonadas  instancias  que  du'- 
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rante  tres  días  se  la  hicieron  para  que  difiriese  esla  reso- 
lucioD  hasta  la  reunioD  de  Jas  prójimas  Cortes ,  nada  fué 
capaz  de  retraerla  de  su  propósito. 

£1  ministerio  tnvo,  pues,  de  ceder  entonces  ante  los 
graves  compromisos  que  ocasionaba  eu  las  delicadas  cir« 
constancias  del  día  este  estado  anómalo  é  incierto,  y  ha- 
biendo convocado  á  todas  las  antoridades,  corporaciones  j 
personas  notables  de  esta  corle  r  ciudad  de  Valencia  ,  para 
que  presenciasen  la  legalidad  del  acto ,  y  la  voluntad  libre* 
franca  y  espontanea  de  S.  M.  la  Reina  vinda ,  acaba  de 
recibir  sn  rennncia,  deqve  acompailoel  adjonlo  ejemplar 
impreso.  Disueltas  las  Cortes  por  el  Real  decreto  de  que 
iambien  incluyo  copia  autorizada  é  impresa,  el  ministerio 
se  encargó  provisionalmente,  con  arreglo  al  espíríln  de  la 
Constitución ,  de  la  Regencia  del  reino ,  y  la  ejercerá  has- 
ta que  las  nuevas  Corles  dispongan  lo  couvenieule  en  la 
materia. 

De  órden  de  la  misma  Regencia  etc.— Valencia  12  de 

octubre  de  1840 — Joaquín  María  de  Ferrer. 

NÚMERO 

ACTA  DE  LA  RENUNCIA  DE  LA  REINA  CRISTLNA. 

Valencia  Í2  de  octubre  de  1840. 


D.  Alvaro  Gomes  Becerra,  ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia ,  iiolarío  mayor  de  los  Reiuos«**Certifico*-'Qne  entre 
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kM  papelei  de  la  seoreUrk  de  mi  cargo  existe  original  el 
adá  del  tenor  sigaienle. 

En  la  ciudad  de  Valencia  á  12  de  octubre  de  1840  se 
rponieron  previa  convocatoria ,  en  ana  de  las  Cámaras  del 
Falacío  qoe  habitan  SS.  MM.,  D.  Baldonero  Espartero,  Dn» 
que  de  la  Vietoría  y  de  Morella,  Conde  de  Lnebana ,  pre- 
sidente del  Consejo  de  ministros ;  D.  Joa(|üiii  María  Fer- 
rer,  ministro  de  Estado,  D.  Pedro  Chacón,  ministro  de  1a 
guerra,  D.  Mannel  Cortina,  ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península ,  D.  Joaquín  Frias ,  ministro  de  Marina, 
Comercio  y  Gobernación  de  Ultramar,  el  Duque  de  Ala- 
gon ,  Capitán  de  Guardias  de  la  Real  persona  etc.,  etc.,  etc« 

Pasada  ya  la  hora  de  las  ocho  de  la  noche,  se  presen- 
tó S.  M.  la  augusta  Reina  Ciobernadora  Do  fia  María  Cris- 
tina de  Borbon,  y  se  dignó  leer  un  documento  autógrafo 
qne  después  entregó  al  Presidente  del  Consejo  de  ministros, 
acompasado  de  nn  Real  decreto  qne  leyó  este ,  y  el  tenor 
de  ambos  es  el  que  signe. 

{ÁqtU  Uí  rmuncia  que  ya  queda  msertaj* 

DncESTO-^Deeidída  por  el  estado  en  ^ne  la  nación  so 
encuentra  y  el  delicado  de  mi  salad  k  renunciar  la  regen- 
cía  del  remo  que  durante  la  menor  edad  de  mi  augusta 
hi¡a  Dona  Isabel  ii  me  confirieron  las  Córtes  oonstitnyentea 
de  la  nación,  reunidas  en  1836,  la  he  eonsígmado  en  el 
adjunto  documento  autógrafo,  (\nv  para  su  presentación  á 
las  Córtes  á  su  tiempo  os  dirijo ;  debiendo  en  su  conse* 
cneneia  y  desde  este  monento  qnedar  instalada  le  regendn 
provistonal ,  que  conforme  al  espíritu  de  la  Constitución 
corresponde  á  los  ministros  hasta  que  las  Córtes  hagan  el 
nombramiento  de  ios  que  deben  desempeñarla.  Tendréis- 
lo  entendido  y  lo  oomunioaré»  á  quien  oorresponda«-Yo 
la  Reina  Gobernadora— Valencia  12  de  octubre  de  1840.  . 

TOMO  II. 
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Concluida  k  ieclura  se  retiró  S.  Ai. ;  y  para  que  todo 
conste  se  estíende  esta  acta  firmada  por  los  eoncarrentes» 
y  de  ({lie  yo  D.  Alvaro  Gomes  Becerra*  ministro  de  Gra- 
cia V  Justicia,  certiüco  como  notario  mayor  de  los  reinos 
(siguen  Uu  firvuu  de  la$  CQücurretde&J .  Y  para  qne  cousts 
donde  eoavenga.  doy  esta  en  Vaieaicia  á  12  de  oetnhre 
de  l840^A]Taro  Gomes. 

 »o¿;-i:Xil*r-c  

NtiMEEO  2& 

RENmCIA  DE  S.  M.  LA  REINA  CRISTINA,  PUBLI- 

CADX  POR  LA  JUNTA  D£  MADRID. 

Octubre  12  de  1810. 


Junta  provisional  de  gobierno  de  la  provincia  de  Ma- 
drid— Por  el  parte  de  Valencia  llegado  á  noclie  á  las 
meve*  recibió  esta  Junta  la  corauoicacion  signiente— - 
Primera  Secretariádel  Despacbo  de  £stado-<-Exeno.  Sr.— 
En  el  dia  de  ayer  tuvo  á  bien  la  augusta  Reina  Goberna- 
dora disolver  las  Cortes ,  coiuo  verá  V.  E.  por  la  adjunta 
copia  impresa  del  Real  decreto  espedido  al  efeelo. 

La  núsma  augusta  Seilora  ka  rennuoiado  en  la  noebe 
de  este  dia  la  Ue<íeucia  (¿ue  la  estaba  confiada ,  durante  ia 
meoor  edad  de  su  escelsa  Hija,  cuyo  acto  Ubre  y  espoo- 
téneo  se  ha  verificado  del  modo  mas  solemne  t  habíen«b 
conourrtdo  á  él  todas  las  autoridades  y  demás  personas  de 
este  pueblo  que  por  sus  circunstancias  podiau  contribuir 
á  so  mayor  antentioidad.  Es  asimismo  adjunta  una  copia 
de  la  remmcia  aotdgrela  qne  S.  M»  U  fteána  Gobernadora 
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dirijido  á  las  prdumaft  Córtei .  De  iodo  ello  se  ha  for*- 
■mmÍo  «n  aoU  de  que  remitiré  á  V.  E.  mía  eopia  por  el 
eorreo  de  mañana ,  por  no  ser  posible  hucerlo  por  el  de 
lioy.  Continúa  la  mas  completa  tranquilidad  en  esta  ciu* 
dad,  y  S.  M  la  Eeioa  y  Serenísima  Señora  lofanta  sigaeii 
disírslando  de  perfecta  talad. 

Dios  fíuarde  á  V.  E.  muchos  aiios.  Valencia  12  de  oc- 
tubre de  1840 — Joaquín  María  de  ferrer.  Presidente  de  la 
Imita  provisional  de  gobierno  de  la  provincia  de  Madrid. 

NIJMERO  26. 

RENUNCIA  DE  S.  M.  LA  REINA  GOBERNADORA. 
Valencia  i'Á  de  octubre  de  1840. 


A  las  Cérles— £1  actaal  estado  de  la  nación  y  el  deli- 
cado en  qne  mi  salud  se  encuentra  me  han  hecho  decidir  á 

renunciar  la  Regencia  del  reino,  que  dui  anle  la  menor  edad 
de  mi  escelsa  Hija  Doña  Isabel  II  me  fué  conferida  por  las 
Córtes  .  constituyentes  de  la  nación  reunidas  en  1836,  á 
pesar  de  que  mis  Consejeros,  con  la  honradez  y  patriotismo 
que  les  dislingue ,  me  han  rojeado  encarecidamente  conti- 
nvára  en  ella,  cuando  meaos  basta  la  reunión  de  las  pró- 
ximas Gdrtes ,  por  creerlo  así  conveniente  al  país  y  á  la 
causa  pública ;  pero  no  pudíendo  acceder  á  álguneu  de  la$ 
exigencias  de  los  ptieblos ,  que  mis  Connejeroa  misnw$  creen 
dében  ur  ammlioda»  para  calmar  los  ánimos  y  terminar  la 
actual  situación ,  me  es  absolntamenle  imposible  continuar 
desempeñándola,  y  creo  obrar  como  exije  el  interés  de  la 
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nación  renunciando  á  eiia.  Espero  tpie  las  Górles  Bom-' 
brarán  perMmas  para  tan  alto  y  elmrido  encargo,  ifoe  oca- 
tribuyan  á  haoer  tan  felis  esta  nadon  como  merece  por  sos 

virtudes.  A  la  misma  dejo  encowntdadm  mis  auyusta^ 
JlijaB  t  y  los  Ministros  «jue  deben ,  conforme  al  espirita  de 
la  Constitncion ,  gobernar  el  reino  basta  qne  se  revun» 
me  tienen  dadas  sobradas  pruebas  de  lealtad  para  no  con— 
fiarles  con  el  mayor  ^slo  depósito  tan  sagrado.  Para  que 
produzca,  pues,  los  efectos  correspondientes,  firmo  este 
doenmunto  autógrafo  de  la  renuncia,  que  en  presencia  de 
las  autoridades  y  corporaciones  de  esta  ciudad ,  entrego  al 
Presidente  de  mi  Consejo  para  que  lo  presente  á  su  tiempo 
á  las  Córtes— Firmado--*]liaria  Cristina — Valencia  12  de 
octubre  de  1840— Está  conforme— Hay  una  rúbrica  del 
Sr.  ministro  de  Estado. 

Lo  que  esta  Junta  se  apresura  á  comunicar  al  publico 
para  su  tati$faecian  y  conocimiento — Madrid  15  de  octu- 
bre de  1840. 

NUMERO  27. 
MANIFIESTO  DEL  MINISTERIO. 

Valencia      de  octubre  de  1840 


Espaftoles:  Nombrados  ministros  de  la  corona  á  pro* 

puesta  del  Duque  de  la  Víctoría ,  creímos  un  deber  sagrado 
aceptar  cargo  tan  espinoso  y  difícil  en  las  críticas  y  delica- 
das circunstancias  de  la  nación ,  cuando  S.  M.  la  Reina  Go- 
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limadora  en  la  Beal  órdeD  de  16  de  fletiembre,  por  la 
«■al  lo  nomliró  Presidente  del  gabinete  •  y  le  autorizó  para 

proponer  las  personas  que  debierau  componerlo,  mani- 
festé may  esplícitamente  su  decisión  á  establecer  la  pai  y 
la  nnion  en  todos  los  ánimos,  do  omitiendo  medio  alguno 
para  satisfacer  las  necesidades  de  los  pueblos;  estos  mismos 
eran  nuestros  deseos ,  y  no  podíamos  menos  de  contribuir 
á  su  realisadon,  sin  desmerecer  el  nombre  de  españoles 
que  llevamos  con  orgullo. 

Con  la  rapidez  posible,  hicimos  el  vi¿ije  á  esta  capital, 
y  nos  })resentamo$  á  S.  M.  para  desempeñar  nuestra  mi- 
sioo.  Nada  esperábamos  menos  que  el  q[ne  se  nos  pidiese 
un  programa  que  creíamos  formulado  en  las  circunstancias, 
y  muy  señaladamente  en  la  Real  órdcn  citada ;  hubimos  sin 
embargo  de  presentarlo ,  y  los  acontecimientos  posterio- 
res exigen  que  el  pais  y  la  Europa  sepan  las  bases  que  en 
él  establecimos.  Que  S.  M.  diera  un  manifiesto  eu  que 
baciendo  recaer  sobre  los  consejeros  la  responsabilidad  de 
lo  pasado,  ofreciese  solemnemente  que  la  Constitución 
seria  respetada  y  cumplida  en  lo  sucesivo  con  religiosidad, 
y  que  en  la  nueva  era  que  ahora  empieza  para  la  España, 
sus  consecuencias  naturales  y  legitimas  serian  desenvuel- 
tas, sin  qne  se  obstruyesen  y  neutralizáran  por  influen- 
cias siniestras  de  nacionales  ni  de  estranjeros;  fué  la  pri- 
mera necesidad  que  creímos  debia  satisfacerse,  y  para  eví> 
tar  á  S.  M.  el  disgusto  que  tal  vez  podria  causarle  suponer 
criminales  á  los  que  poco  há  babian  obtenido  su  conflanza 
en  el  proyecto  de  manifiesto  que  tuvimos  la  honra  de  pre- 
sentarle, atríbuiamos  á  errores  en  su  administración,  las 
tristes ,  y  lamentables  consecuencias  qne  babia  produ- 
cido. 

La  disolución  de  las  actuales  Cortes ,  y  la  convocación 
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de  las  otras  uuevas,  previa  ia  elección  de  Dipataciones  pro- 
vinciales «  aoD  coando  se  arrostrase  la  responsabilidad  de 
no  hacerla  dentro  del  plaxo  mareado  en  la  GonstttiieMNi, 
la  suspensión  de  la  ley  de  aynntamientos  hasta  que  fuese 
revisada ,  apoyándonos  para  ello ,  no  solo  en  sa  inconsli— 
tttcíonalidad,  sino  en  qne  sin  la  de  Dipntacioae»  pffeyjpcii  i 
les,  qne  ni  aun  á  disentir  se  empezó,  no  podiao-^teBor  «Ib^ 
\o  alj^unas  de  sus  disposiciones  ;  pasar  por  los  actos  de  iai> 
Juntas  que  no  estuviei>eu  en  abierta  contradicción  con  los 
principios  de  justicia;  conservar  las  de  las  capitales  y  lasla 
la  rennioB  de  las  €órtes ,  con  el  carácter  solo  do  miniaran 
del  gobierno ,  y  sin  que  ejerciesen  autoridad ,  y  aplazar 
para  las  próximas  Córtes  la  decisión  de  cuestiones  potí^ 
ticas  qne  se  hablan  promovido ,  especial  j  seialadaaMBte 
la  de  Regencia ,  asegurando  á  S.  M.  era  muy  posible odoa^ 
biase  la  opinión  que  se  habia  niaiiireslaiio  sobre  este  pua^ 
to  (i),  en  el  periodo  que  debia  transcurrir  si  «n  él  na 
ban  al  pais  garantías  equivalentes,  á  las  que  eonlo»' 
Regentes  se  proponian  obtener «  fueron  las  exigencias  de 
la  época,  que  creímos  indispensable  acallar,  para  dominar 
la  situación ,  y  haeer  volver  cnanto  antes  las  ooeas  al  estan- 
do normal,  consultando  hasta  donde  era  justo  los  votos  4n 
los  pueblos. 

Leido  á  S.  M.  el  documento  en  que  todo  esto  se  oon^ 
signó  por  el  ministro  de  la  Gobemaeion,  y  en  noeslra 
presencia,  sin  impugnar  nada  de  cnanto  se  le  proponía;  nos 

exigió  el  juramento  de  costumbre  que  prestamos  sin  difi- 
cultad ,  porque  teníamos  sobrados  motivos  para  creer  qne 

(i)  ¿Dónde  estaba  consignada  esta  opinión?  Nosotros  solo  Ja 
liemos  víslo en  algrni  periódico ,  en  un  brindis,  y  en  la  esposíeion 
de  los  que  quisieron  y  no  pudieron  ser  Junta  central. 
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Bvettm  hum  mo  i^Mm  winos  de  wet  Mpladas;  fero  c»^ 
traordÍMuia  fné  niioitra  sorpresa  al  ver  qjae  las  repugnaba 

todas,  menos  la  disoliu ion  de  las  Cortes,  y  al  oírle  anun- 
ciar su  itrme  y  decidido  propósito  de  renunciar  la  Hegen-^ 
cia,  y  de  viajar  por  algas  tiempo»  Inátiles  kan  sido  mies^ 
tros  esfuerzos  para  convencerla  de  qne  no  habia  motivo 
fundado  para  dar  semejante  paso,  y  de  que  sus  consccucH- 
eiat  podían  ur  funestas  á  la  nación ,  á  hs  inslkuciones  aeaso^ 
y  al  mismo  trono:  nada  ha  bastado  para  modificar  sn  reso- 
lución . 

Convencida  de  que  ci  bien  de  la  nación  misma  exígia 
qne  obrase  así ,  apoyándose  en  qne  el  estado  de  sn  salud 
ñola  permitía  csontinnar  con  tan  pesada  carga,  nuestras 
razones  han  sido  completamente  desoídas.  En  tan  crítica 
situación  nos  ocupamos  de  preparar  lo  necesario  para  que 
este  petsamicato  qne  no  .pódia  ser  resistido  se  ejecntase 
con  la  dignidad  oorrespondienle»  y  las  precancioncs  qne 
en  tal  caso  eran  necesarias. 

£1  acto  de  la  rennacta  ha  tenido  logar  en  presencia 
d9  laa  antoridades  todas ,  y  personas  notables  de  eata  oapt-« 
tal ;  se  ha  consignado  en  un  documento  autógrafo  que  de- 
berá ser  entregado  á  las  Cortes,  luego  que  se  reimaa.  Se 
ha  trasmitido  á  los  representantes  de  las  naciones  aliadas 
y  amigas  t  con  todas  las  solemnidades  y  presteza  qne  son 
de  desear,  para  evitar  los  estravíos  ác  la  ü[)Íiiígíí  sobro 
asunto  tan  interesante.  Los  preparativos  del  viaje  se  han 
hecho  *oon  el  decoro  qne  la  nación  reclama,  y  la  dignidad 
de  la  Madre  de  so  Reina  exigía.  La  Regencia  provisional 
se  ha  constituido ,  y  ci  pueblo  español  no  debe  dudar  do 
qne  en  el  corto  período  de  su  gobierno,  se  sacrificará  pat- 
ra  afianiar  sn  libertad  é  independencia,  y  satisfiiccr.los 
justos  deseos  que  tan  digna  y  graiidiursamente  ha  manifes- 
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tado,  á  iin  de  que  llegue  cuanto  antes  el  día  en  que  dis- 
frute de  la  paz  y  ventara  de  que  es  tan  merecedor. 

Valencia  13  de  octubre  de  1840--"I>iM|iie  de  la  Victo- 
ria—-Joaquín  María  Ferrer— Alvaro  Gomez'— Pedro  Cha^ 

con — Manuel  Cortina — Joaquin  de  Frías. 

NUMERO  38. 

MANIFESTACION  DE  VARIOS  EX-DIPUTADOS  DB 

LA  MAVOKÍA  DEL  ÚLTIMO  CONGRESO. 

itfadrtd  6  de  wmmbre  de  1840. 


Lüs  que  suscriben,  individuos  que  han  sido  del  último 
Congreso  de  Diputados»  que  han  acostumbrado  á  volar  con 
su  mayoriía,  no  habían  creído  baita  ahora  oportuno  con- 
testar á  los  diversos  cargos  y  acusaciones  ifne  Ies  han  di- 
rigido algunas  juntas  y  corporaciones  populares  en  sus 
alocuciones  y  manifiestos.  Seguros  con  el  testimonio  de  sa 
condeneía  y  mirando  aquellas  acosacíones  ó  como  desaiMh- 
gos  del  espíritu  de  partido,  ó  como  recursos  y  medios 
necesarios  de  propia  justificación ,  aguardaban  tranquilos 
el  juicio  del  pais  y  el  fallo  iuparcíal  de  la  posteridad.  Pe- 
ro han  creído  ahora  de  su  ohUgacion  romper  el  silencio* 
al  ver  que  el  Consejo  de  Ministros,  que  ha  nombrado  S.  M. 
la  augusta  Reina  Dona  María  Cristina  de  Borbon,  y  que 
con  arreglo  al  art.  58  de  la  Constitución  gobienui  provi- 
sionalmente el  reino  hasta  el  nombramiento  de  la  Regen- 
cía ,  ha  estampado  en  un  manifiesto  que  ha  dirigido  á  los 
españoles,  las  cláusulas  siguientes. 
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"A  nadie  parecía  ya  posible  que  la  nación  se  salvase 
«  de  la  red  en  <|«e  la  tenían  enyaelta  los  enemigos  de  sus 
•  derechos,  ocaptdos  teniaa  todos  los  resortes  y  nedios 
«  de  gobierno;  dominando  esclnsivainente  en  los  cuerpos 
«  le^slativos  por  medio  de  mayorías  (leticias  arlificíosa- 
«  mente  combinadas;  entregados  los  ministerios  á  ciegos 
«  esclavos  snyos,  y  lo  qne  es  ann  roas  triste»  sedoeído  y 
«  enconado  el  poder  supremo  d«l  Estado.  Ya  los  españo- 
«  les  veían  venir  el  momento  de  repetirse  el  escáudalo  del 
«  año  14,  y  por  descanso  de  siete  aios  de  fatigas  y  de 
«  oombatest  y  por  recompensa  á  sn  constancia,  i  sn  fide^ 
«  lidad  y  servicios,  coDlenipIábanst^  ¿iladus  otra  vez  al  vu^ 
«  go  de  la  servidnmbre  con  los  lazos  formados  por  su  mis- 
«  ma  leahad." 

Las  sensaciones  en  este  párrafo  contenidas  son  graves. 
Lo  son  en  sí  mismas ,  y  lo  son  por  eiiiaii¿ir  del  Gobierno 
que  á  nombre  de  S.  iM.  la  Ueiua  está  rigiendo  la  mouar* 
qnia.  Los  qne  soscriben  declaran  bajo  su  honor ,  por  lo 
que  á  ellos  toca ,  que  son  de  todo  punto  falsas ,  y  creen 
que  uü  deben  permitir  que  su  silencio  pueda  eu  uíngnn 
tiempo  alegarse  como  prueba  de  unas  aserciones  que  no  se 
fundan  en  ninguna  otra.  Por  lo  mwmo  protestan  ante  los 
colegios  electorales  qne  los  han  nombrado ,  protestan  ante 
la  nación,  y  protestan  á  la  faz  del  mundo  entero  contra 
semejantes  imputaciones;  seguros  de  qne  ni  el  Consejo  de 
Ministros,  ni  nadie,  ni  ahora,  ni  nunca,  podrá  presentar 
]<!  mas  ligera  prueba  de  tan  graves  como  gratuitas  é  in- 
concevibles  acusaciones.  Madrid  tí  de  noviembre  de  18iO. 

Pablo  Ápda  y  Morela,  ex-Diputado  por  Jaen^Jía- 
riano  Roca  Togorts ,  ex-Díputado  por  Murcia-^Die(/o  Lo- 
pez  líallesleruíi .  e\-l)ípulado  por  Pontevedra — Pfdro  Jo$é 
Pídal,  ex-Diputado  por  Oviedo — J,  El  Duque  de  Gor, 
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ex-Diputado  por  Granada — Alejandro  Mon,  e\-I)¡pulado 
por  Oviedo — Juan  Pablo  liwed  ,  ex-Diputadu  por  Navar- 
ra—-Üamoft  Lopes  VúxqueZf  éx^Dijpúiaáo  por  Pooteredra» 
Juan  Paehieo,  ex-I)íputado  por  Morola*— flomido  Gar-- 
cia  Gotjrna ,  e\ -Diputado  por  Navarra — Jo$é  Muuoz  de  San 
Pedro  f  ex-Diputado  por  Cáceres — Frímcitco  lames  Ife- 
via  >  ex-Dípotado  por  OmAo^FramUco  éraroto  Eidalgo, 
ex-Dipvtado  por  Almerfa — Rafael  Dios  Argüelles ,  ex-Di- 
potado  por  Oviedo — Rufino  Garda  Carrasco,  ex-Diputa-^ 
do  por  Cáceres— /íMNi  ifodeslo  de  la  Mala,  ex-*DlpQtado 
por  Albacete«-*/>t«90  áe  Aheat,  «L-*Dipiilado  por  Córdo^ 
sá— Joaquín  Eugenio  de  Castro»  ex-Diputado  por  Oren- 
se—¿>t>(/o  Medrana,  ex-Diputado  por  Ciudad  Real — Gre- 
gorio Pérez  Aloe,  ex«>Dipatado  por  Badajoz— I«ts  jir- 
mm,  eiK*-Dípotado  por  PoDte¥edra*«-Friiii€Ífeo  Caraáot 
ex-Dipulado  por  Jaén — Migml  Jóven  ds  Salas ,  ex-Dipu- 
tado por  CaDarias— ^ttloiMo  de  los  Rios ,  ex-Dlpntado  por 
Gdrdora — Juan  Femaadax  dd  Pina  9  ex-I>tp«tado  por  JIá- 
laga — José  María  Clavos,  ex-Dipulado  por  Badajoz-** 
Fermín  de  la  Puente  Apecechea,  ex-Dipulado  por  Cádiz — 
Joaquín  Franciteo  PaeheeOf  ex-Dipotado  por  Gdrdovi— 
Amonio  BenavidM,  ex-Diputado  por  Jaeo— ütfroii  de 
(¡uezal^  ex-Diputado  por  Navarra — Francisco  Tres-Pala- 
cías,  ex-Dipolado  por  Salamanca — Manud  José  Pérez,  ex- 
Diputado  por  Salamanca— iá0aptlo  £op«2  dei  Hoffo,  ex- 
Btpotado  por  Salamanca— /mm  Joti  Uamae,  ex*Dipriiia- 
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por  Burgos  (i). 
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